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DIARIO DE LAS CORTES. 


fSeSesessoso e“sceseestesesesesosossosss 


MES DE DICIEMBRE DE 1811, 





SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO, 


S. mandaron pasar 4 la comision de Jasticia un oficio del gobernador 
da Ceuta , cou el testimonio que incluye de no haber causas criminales 
pendientes en su juzgado ; y otro del director general del cuerpo de ax- 
tillería , al qual acompaña el documento relativo al estado de una causa 
criminal de que conoce. 

Se leyó el dictamen de la comision de Hacienda sobre el expediem- 
ta relativo al libre cultivo , fabricacion y venta de tabaco; quedando 
rondiento para la sesion inmediata la lectura de otros documentos á que 
se refiere. 

Procediéndose 4 la eleccion de oficios , quedó elegido para presiden- 


te el Sr. D. Manuel Villafañe 5 para vice-presidente el Sr. D. San- 


tiago Key, y para secretario , en lugar del Sr. D. Juan del Balle, 


pl Sr. D. José Antonio Navarrete. 


El Sr. Presidente, al ocapar la silla, dixo: 

, Señor , solo la ciega ob=diencia 4 la voluntad de V. M. , de que 
siempre me he preciado , es la que pudiera hacer que me atreviese Á 
ocapar este puesto , á que no me juzgo acre=dor. Sin embargo , en me- 
dio de tanta confusion como m> embarga , procuraré hacer que se 
observe el reglamento para que reynando el mejor órden , se ocupe el 
tiempo en la discusion de aquellos asuntos que merecen la primera aten= 
cion de este sobzrano Congreso , por ser los mas importantes al bien 
de la nacion española , que tan dignamente representa Wa DL 

El Sr. Perez de Castro , secretario de la comision de Constitucion, 
anunció que , si S. M. lo tenia á bien , en la sesion del 26 de este mes 
se presentaria y leeria al Congreso la última parte del proyecto de 
Coastitucion : de Jo qual quedaron enteradas las Córtes, y se señaló 
para ello la hora de las once de dicho dia, 

































































































































































Ea seguida ss presentó el eneargado del ministerio de Hacienda do 

España , con arreglo 4 lo acordado en la sesion del 22 de este mes, y 
obtenido el honor do la tribuna , leyó una exposicion evacuando el in- 
forme p»dido al consejo de Regencia por las Córtes sobre las causas 
que habian motivado la visita gtrada á la direccion general de Provi- 
s195es. 
El Sr. Presidente contestó que S. M. tomaria en consideracion lo 
expuesto; y habiéndose retirado el ministro, se acordó por votacion 
gas no huhnese sesion en el dia de mañana en atencion á la solemnidad 
del dias y se levanté la sesion. 


SESION DEL DIA 26 DE DICIEMBRE DE 1811, 


LP 


A 


a mandaron pesar al consejo de R»gencia , conforme lo pedia el mi= 
ro de Guacta y Justicia, dos expedientes señalados con los núme- 
43 y 44, y rotulados Secretaría de las Ordenes y Contaduría 
to las mismas , los quales son parte del expediente general de los con- 
vjos , y conviene teuer presentes para instruir otros que penden de la 
ion del consejo de Regencia. 
S: toyó la siguiente expusicion del Sr. Caneja: 
Soñor, nada conseguiría V. M. extinguiendo la conservaduría de 
smoates y todas sus subdelegaciones , y encargando á las justicias ordi= 
Wsxias el conocimiento de qualquiera desuncia , con la calidad de que 
iquen al fisco la parte de molta que antes correspondia á los jueces, 
hubieren de subsistic todavía las penas arbitrarias y escandalosas 
10 eoñalaban Jos reglamentos que se acaban de derogar en la parte mas 
esoncial. Estas penas, aplicadas con la mayor severidad por los anti- 
guos conservadores, han reducido á la desesperacion á un gran número 
d+ pacbios, que por evitar una lenta y continua persecución , han pre- 
ferido incenárar y acabar de una vez con todos 3us montes, privándose 
para siempre de sus aprovechamientos, y exponiéndose á sufrir á un 
tiempo todo el rigor de los que velaban sobre la observancia de los re- 
glamentos , y vivian sobre la ruina de los mismos puebdos. Si los jueces, 
pues, á quienes ahora se encarga el conocimiento de las denuncias sobre 
deño: en mont=s de propios ó baldíos , se han de dirigir por los anti- 
guos reglamentos, y han de imponer sus penas , los pueblos gemirán po- 
co- menos que hasta aquí, y les será indiferente que les condene un juez 
ordinario, Ó un antigao subdelegado. Por tauto, hago la siguiente 
proposicion : 

31 Que los jueces en el conocimiento de las denuncias de montes 
procedan con arreglo d las leyes comunes , quedando derogadas las 
penas que señalan los reglamenios é instrucoiones particulares. 

Esa proposicion quedó admitida á discusion , y se mandó pasar á 
la comision de Jasticia. 

Se mandó pasar á las comisiones de Guerra y Hacienda reunidas una 
sepresentacion de los inspectores generales de caballería é infanteria, 
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en la que pedian al Congreso se les declarase extatos del decreto en que 
se manda que el sueldo superior de qualquiera empleado público no ex- 
ceda de quarenta mil reales, en cuya regla han sido comprehendidos; 
y que ya que en todo tiempo , por la calidad de su comision ban sido 
tenidos como generales empleados , continúen en adelante del roisino 
modo con goce del sueldo que les corresponde. 

» remitió á la comision de Arreglo de provincias un oficio del mi- 
nistro interino de Hacienda , al que acompañaba una exposicion del 1a- 
tendenre d> la provincia de Burgos , sulicitando que á los sugetos que 
componen aquella Junta Superior sa les señalen unos moderados suel- 
do; para atender 4 su subsistencia, ademas de premiarlos con otras 
gracias y distinciones: 4 lo qual los juzgaba muy acreedores el consejo 
de Regencia en atencion á los distinguidos servicios de tan leales y ze- 
losos patriotas. 

Se leyeron dos partes del general Copons , fachos en Tarifa el 21 
“y 23 del presente, sobre la fuerza, situacion y movimientos de los 
enemigos contra aquella plaza. 

Segun lo acordado en la sesion del dia 24 se procedió é la lectura 
de la última parte del proyecto de Constitucion , leyendo el Sr. Ar= 
gielles el discurso preliminar , y el Sr. Perez de Castro el proyecto. 
“Las Córtes acordaron que todo se imprimiese con la mayor brevedad, 
y con preferencia á qualquier otro papel. 

En seguida se leyó un voto particular de los Sres. Morales Dua= 
rez, Jáuregui, Leyva y Mendiola , individuos de la comision de 
Constitucion, que discordarou de la pluralidad de ella en quanto al 
artículo 373 5 opinando que la constitucion se plantifique y ¡love á efec- 
to desde el dia en que las Córtes la sancionen como uno de sus sobera= 
nos decretos para el buen régimen de la monarquía 3 pero que no por eso 
solo se entienda ya obligar irrevocablemente á la macion. Conciulan su 
exposicion con la proposicion de que despues del artículo 373 se pon- 
ga este otro: Artículo 374. Estos ocho años comenzarán d contarse 
despues que la constitucion sea libremente aceptada y ratificoda por 
la nacion española , representada por sus diputados en las primeras 
Córtes , autorizados expresa:nente al efecto. Y en consequencia («ita 
dian) de esto artículo deberia expresarse en el decreto por el qual V. Y. 
convoque las Córtes futuras , que para este solo caso se añada en los 
poderes de los diputados á continuacion de la cláusula sin poder dero- 
gar, alterar ó variar en manera alguna ninguno de sus artículos, 
baxo ningun pretexto, la siguiente: despues que haya sido aceptada y 
rotificada en nuestro nombre en virtud del poder especial y de las 
instrucciones que para ello le conferimos. 

Se determinó que este papel quedase eu la secretaría para ilustracion 
de los señores que quisiesen verlo , y que las proposiciones se tuviesen 
presentes quanio se verificase la discucion del proyecto. 


La comision de Constitucion presentó su dictamen sobre las propo- 
siciones siguientes de algunos señores diputados acerca de algunos axtí- 
culos de su proyecto ya discutido. 

Primera. El Sr. Alonso y Lopez habia propuesto que los magistra- 
dos y jueces presten juramento al tomar posesion de sus plazas. La 
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comision informó que habia pensado establecer al fin una regla general 
sobre este punto 5 pero que no seria fuera de propósito prescribir una fór- 
mula de juramento para los magistrados y jueces al fia del capítulo 1 del 
título v , formándo un artículo que diga así: Artículo 278. Los magis= 
trados y jueces, al tomar posesion de sus plazas, jurarán guardar la 
constitucion , ser fieles al rey, observar las leyes , y administrar im- 
parcialmente la justicia. 

Quedó aprobado este artículo sin discution. 

Segunda. El Sr. 4róstegui habia propuesto que al artículo 281 se 
añadiese lo siguiente: Las leyes arreglarán el término en que el alcalde 

de cada pueblo ha de determinar el juicio de la conciliacion. La co- 
mision fué de sentir que la aclaracion que se solicita no corresponde pre- 
cisamente á un artículo constitucional, sino á las leyes que hayan de 
formarse sobre este asuntos y así qua, parecia redundante la explicacion 
pedida en este lugar. Mas que si todavía si quisiere indicar algo sobre 
el particular , podria añadirse al fin del artículo lo siguiente: Tocanda 
á las leyes figar el tiempo dentro del que deba concluirse la conci- 
liacion. 
Las Córtes resolvieron que no se hiciese adicion alguna , ni mas ex- 
plicacion en el citado artículo. 

Tercera. El Sr. Argiielles tenia propuesto que se presente un arté- 
culo para hacer efectiva la responsabilidad del tribunal supremo de 
Justicia en el caso de que como cuerpo falte á las obligaciones de 
su instituto. Con motivo de esta proposicion se habia suspendido en las 
Córtes el decidir sobre el párrafo v del artículo 260 , donde hablándose 
da las facultades del supremo tribunal de Justicia, se dice: Conocer de 
todas las causas criminales que se promovieren contra los individuos 
de este supremo tribunal. La comision informó que en quanto á este 

árculo no variaba su opinion , y que conyenia se aprobase como está 
“extendido. ; > 

Conforme este dictamen quedó aprobado dicho párrafo. 

En quaato á la proposicion del Sr, Argúelles opinó la comision que 
sin embargo de que el caso que en ella se indica debe ser sumamente 

raro, como no esté fuera de la esfera de lo posible , podria añadirse al 
citado párrafo v lo siguiente: si llegare el caso en que Sea necesario 
hacer efectiva la responsabilidad de este supremo tribunal, las Cór- 
tes, prévia la formalidad establecida en el artículo 227, procederán 
á nombrar para este fin un tribunal compuesto de nueye Jueces que 
serán elegidos por suerte de un número doble. : 

El Sr. Anér: ,, Yo quisiora que en este artículo despues de la pala 
bra las Córtes, se añadlese: y RO hallándose estas reunidas, el rey,pré- 
via la formalidad , €c. y porque podria suceder que el tribunal de Jus> 
ticia delinquiese en el intermedio de Córtes á Córtes , y si hubiera de 

esp=rarse hasta que se congregasen, seria menester dilatar el castigo 3 y 
la administracion de justicia no admite dilaciones. No hallándose , pues, 
reunidas , deberá el rey tener esta facultad s porque al cabo el rey , se- 
- gun la constitucion , es el gele supremo de la nacion , es el protector de 
la constitucion , y es el que debe velar sobre la administracion de jus- 


£t:cia. Eu este supuesto, ¿ á quién debe corresponder mejor que al gele 
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supremo el nombrar este muevo tribunal quando el otro falte ? De no 
hacerlo así nos exponemos á que padezca grandes perjuicios la adminis- 
tracion de justicia, y se hace uva especie de ofensa á la autoridad real. 
Y si en uno de estos intermedios formase dicho tribunal una Conspira- 
cion contra el estado, ¿4 quién tocará juzgarle sino al rey , que está 
puesto para cuidar de su tranquilidad ? Doxarlo á las Córtes sucesivas 
seria una cosa ridícula y aun indecorosa á la autoridad real. Así que, yo 
quisiera llamar la atencion de las Córtes para que quedase el nombra- 
miento de este tribunal entre las facultades del rey." 

El Sr. Argielles : ,, Los principios que han dirigido á la comision 
son enteramente diferentes de los que ha explicado el Sr. 4nér. La dif. 
cultad del Sr. 4nér es muy fácil de soltar , porque esto podia preca - 
verse teniendo las Córtes nombrado de antemano el tribunal para quan- 
do suceda este caso. Pero no es eso lo que dice la comision , sino que las 
Có:tes y no el rey sea quien haya de residenciar al tribunal. Se ha d cho 
que en el caso que sobrevenga una conspiracion el rey tiene facultades 
para residenciar , y que lo mismo debe suceder con respecto á este caso 
presente , si las Córtes no se hallasen reunidas. Pero yo pregunto , ¿la 
presuacion de la conjaracion á favor de quien estaria ? ¿ A favor del 
rey ó de la nacion ? Ciaro está que á favor del rey 5; porque la tenden- 
cia de todos los tribunales establecidos es siempre hácia la parte de 
donde dependen, qual es el Poder executivo. La comision >, pues, de- 
bió prever esta tendencia que tiene Ja Potestad judicial de unirse al Go- 
bierno para aumentar su poder; y revestir al rey de esta facultad , era 
obligarle á castigar á aquellos mismos que procuraban el aumento de 
su poder con la esperanza de las gracias , empleos £c, que puede dar 
á sus hijos y allegados. Estando , pues, la presuncion á favor de que 
el tribunal procurará fomentar el poderío del rey y no el de la nacion, 
deben ser las Córtes y no el rey el que lo residencie. Y ¿que cosa mas 
conveniente que esto esté en las facultades de las Córtes ? La experien= . 
cia ha hecho ver que el numeroso cuerpo que las representa no es á pros 
pósito para formar un juicios y por eso se dice que deleguen sus facul- 
tades á una comision ó cuerpo one conozca de esta residencia, Esta ya 
no es una Potestad judicial, es nua residencia nacional; la misma que 
debe tomar á los secretarios del Despacho. Por eso se dice en la pro- 
posicion que las Córtes , prévias las formalidades del artículo 227, des- 
pues de certificadas de que el tribunal ha prevaricado , entonces digan 
si há lugar 6 no á formar el proceso ; en cuyo caso se procederá al nom- 
bramiento del tribunal por delegacion. Y esto ya no es una Potestad 
judicial ordinaria, sino un exercicio de la facultad de la nacion para re- 
sidenciar. La comision se ha ocupado dos noches en esto $ y por mucho 
que ha discurrido no ha hallado otro medio que este. El caso puede ser 
raro 5 pero es posible. Por consiguiente quando esto suceda , dice la 
comision, que una sala puede residenciarlos 5 pero el nombrar los indivi- 
dnos que hayan de componer esta sala, solo pertenece á la nacion; y asá 
la nacion sola es la que-los residencia. Este es el medio único de que los 
Jueces , sabiendo que la nacion tiene la facultad de residenciarlos , se con- 
tengan dentro de sus límites. Esto se entiende solo quando el tribunal delin- 
ca como cuerpo ; porque no hay otro medio de hacer efectiva la residen- 






















































































































































































(8 
oía. Estos son los principios por A se ha guiado la comision $ pot 
consiguiente las refl-xiones del Sr. Anér mo son aplicables á este caso." 

El Sr. Zumnalacarregui: ,,Apoyo los principios que acaba de indi- 
car el Sr. Argúellesz pero creo que no pueden aplicarse al caso que 
se presenta. Es muy raro que suceda que el Poder judiciario en cuerpo 
llegue á delinquir , es posible; pero tambien lo será el que delinca ese 
tribunal propuesto nuevamente para conocer de estos delitos, y elegido 

orlas Córtes. Y si este muevo tribunal delirque, ¿quien lo ha de juz= 
gar? Será menester nombrar otro que juzgue á este, y proceder así 
Rasta el infinito. Y así me parece que los individuos que le compongan 
sean nombrados de sugotes del mismo Congreso.“ 

Ea seguida, aprobando las Górtes el dictamen de la comision, acór= 
daron que se hiciese al citado párrafo quinto la adicion propuesta. 

Se leyó el siguiente oficio de D. Psdro Cevallos á los secretarios de 
las Córtes. ,,El zelo por el bien de la España me dictó el adjunto papel, 
( Política peculiar de Buonaparte en quanto d la religion católica; 
medies de que se vale para extinguirla , y subyugar los españeles 
por la seduecion,ya que To puede dominarlos por la fuerza.) del 
que tengo la henra de remitir 4 Y. SS. ciento ochenta exemplares. La 
consideracion debida á los representantes de la nacion exige que yo les 
ofrezca esta debil señal de mi respsto. A S. M. dirijo igualmente La ad= 
junta representacion en quo Baonaparte comparece á su vista en la ac= 
titud de un perturbador de las naciones. Espero que V. SS. tenga la 


bondad de elevar ano y otro 4 S. M.; en la inteligencia de que sl no re- 


LL > Ss 
mito dos exemplares para cada señor representante es por tuna esonomía 


en favor de los exérzitos , 4 cuyo provecho se vende este papel. Dios 
guarde Sec. Cádiz 25 de diciembre de 1811. 

La representacion de que habla el aubredicho oficio es la siguiente: 

,,Señor , del poder de los satéliter de Buonaparte , por los medios 
que asrostra el patriotismo , hs podido recobrar aquí las instracciones 
que aquel perturbador de los estados dió al director de la república Ci- 
salpina. Ha creido , Señor, que seria de gran provecho á la patria el 
couvencerso de la impiedad del emperador do los franceses á la luz de 
estas iastrucciones: documento irrecusable que los mismos enemigos de= 
ben resnetar. En este se descubren los medios adoptados para extinguir 
la religion católica. Sobre esta y sn objeto me ha parecido conveniente 
hacer algunas reflaxiones amálogas á la creencia , genio y costumbres de 
los españoles, y oportunas segan las circunstancias á que nos ha traido 
la fatalidad de ser contemporáneos de Napoleon. 

,, El desvanecer las «rtes con que esta se propone llegar por la se= 
duccion adonde no alcanza con la fuerza, es uno de los deberes que nos 
impone la ley de la defensa , y yo ha debido camp'trle por mi parte. 

,,Esto es el argumento y el ín del escrito que ms atrevo á presentar 


£ V. M. al abrigo del zelo por el bien del estado. Dignese V. M. ad- 


mitirle como un tributo de la veneración y del respeto que se debe á 


los representantes de la nacion mas noble y mas h 
anales de la historia. Si Y. M. destiaa algun momento ásu lectura ha- 
Dará que mi pluma se ha movido á impulsos de! espíritu público, y 


que siguiendo los principios eternos del órden 


sroica que ofrecen los 


ho dado á las materias 





























el de su importancia. Era debido á h religion el primer lugar; us el pri- 
mero de los bienes , el mas poderoso resorte de la política para gober- 
nar los hombres, la barrera mas fuerte que se puede opouer á sus pasio - 
nes, y el aliciente mas activo para estimalarlos al curapiimiento de 1us 
debores. Así es que de dichas instrucciones he tomado aque'la parte en 
que Napoleon se presenta en la actitud de perseguir la religion católica. 
En este r-trato verá el pueblo español la impiedad del invasor en toda 
su axuguitud z su valor recibirá un nuevo estímulo 3 el horror á la domi- 
nacion francesa un nuevo incremento , y el zelo del Gobietno por la cca- 
servacion de tan precioso tesoro una mayor obligacion de redoblar su 
vigilancia por no perderlo. 

»,Las instru ciones presentan otro quadro en que el general Buona- 
parte se retrata á sí mismo como perturbador de los estadios extrangeros, 
y por este respeto es mas digno de la atencion de V. M. | 

»Napoleon se disfraza segun conviene á las circunstancias. Desde 
que ha empuñado +] cetro, las naciones son en su Concepto unos meros 
papilos á la disposicion absoluta de los gobisrnos 5 á estos, como Á tu— 
tores , corresponde arreglar sus deseos, disponer de sus bienes y de su 
existencia. No se contenta el devastador con haber subyugado los pue- 
blos; aña ie el 1multo ála opresion. Á sus ojos son estos igcapaces de pru- 
deuci. y de moderacion 3 son ciegos, desarreglados é insolentes 5 Carecen 
de razon y de capaci tad; desconocen la virtud y sus propios intereses; 
obran con precipitación, sia juicio, sin órden, y se parecen á un tor- 
rente que corre con rapidez sia sujecion á límites. Vea V. M. el lengua- 
ge de que usa Napoleon desde que tiene en sa mano encadenar los pue- 
bios coa las fuerzas que ellos depositaron ea su poder. 

>» En la primera época de la revolucion , y quando el título de rey 
era detostado, no habia virtud ds que no estuviese adornado este mismo 


pu blo: prudente en sus determinaciones, avisado en las combinaciones 
de su interes , sábio conocedor del verdadero mérito , jasto di:penzador 
de las recompensas, y z-loso en la eleccion de los magistratos , que baxo 
del imperio de la ley han de ser la salvaguardia de los individuos y sus 
propiedades. Así hablaba de los pueb'os el general Buonaparte quando 
necesitó ostentarse def-asor de los derechos «e las pacion=s, para do- 
minarlas despuss de haberlas destrozado en sagrientas facciones y en- 
carbizados partidos. 

,»,La Italia toda, y con particularidad el reyno da Nápoles, nos 
ofrece en las cita as instrucciones una prueba de la po'ítica infernal con 
que Buonapaite, abrasando los pa: bios en. discordias, les prepara el 
reynado de la opresion , como si su proyecto fuese mandar sobre regio= 
nes desoladas , 6 no qui-ls" mas que ierra y miserables. 

>La Teshio (dice a S “qv+lloni) debe ser Íibre, por consiguiente el 
reyao de Nipoles debe o sar de existir 3 este es un axioma politico de 
la ultima evidencia, y la Francia para llegar á su fa no perderá mo- 
mento, pi omitirá medio. 

¿La Francia dexa á la república Cisalpina por prenda de su seguri- 
dad, y por término de sus fatigas todo lo que se ha trabajado durante 
quatro años en el reyno de Nápoles para preparar la mas seria y la mas 
severa Insurrección» 
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,, Ea libertad fieno en este pals partidarios hasta en la corte del rey 
entre sus tropas de tierra y de mar. Toda la parte ignorante de la na- 
cion, que compone el clero y la nobleza, á la reserva de los que estan 
esclavizados por el favor 5 quiere una revolucion por instipto animal. La 
parte mas ilustrada de la nacion que compone la clase intermedia entre 
la nobleza y la plebe , quiere 4 toda costa la revolucion por un senti- 
miento de venganza contra la hamillacion que ha sufrido por la domi- 
nacion de los noblos. S2 puede contar con esta parte irrevocablemente. 

» El pueblo de Nápoles no tiene ni sentimiento de sus males ni deseo 
de salir de ellos 5 pero la sola esperanza del pillage le hará furioso. El 
pueblo siempre es un. mal instrumento para empezar la revolucion; pero 
el mas oportuno para perfeccionarla quando ha llegado á un estado de 
madurez. Ea el que se halla el reyno de Nápoles, yo he asegurado la 
revolucion al directorio en el momento que le agrade ordenara, 

,, El directorio prestó su nombre £ este sistema de subyugar los pue- 
blos mediante el resorte de la revolucion. Pero Buonaparte con una 
alina osada , tenazmente imperlosa y fértil en expedientes insidlosos , era 
ei que commovia los pueblos, é inflamaba el fuego de la guerra intes- 
tipa en todas las clases. 

,; Aunque todas saben que el pretexto de la libertad y de la salad 
pública son los velos con que los ambiciosos cubren el depravado de- 
signio de tiranizar los estados , todavía la persnasion de esta verdad será 

as Íntima quando el corazon de Buonaparte se descubra por sus mis- 
roas explicaciones. 

»,Dixo este 4 Servellon1: que las miras del directorio tenian una ten=- 
dencia directa hácia la unidad de la Europa; que á la Francia corres- 
pondia arreglar la existencia de la Italia á la que pensase dar á la En- 
ropa 3 que el plan formado acerca de esto era el mas vasto y el mas 
belio que habia creado el espíritu del hombre despues de la existencia 
del mundo. 

>», Hs aquí mis ideas , que el directorio á quien hoy las remito con- 
vortirá en decisiones, que serán la regla invariable de vuestra conducta, 
y segen las quales la república francesa juzgará la república Ciselpina 
á su Gobierno. 

,,S1 el pueblo adopta idess contrarias será enemigo de la Francia, y 
las armas le pondrán en la razon. Si el Gobierno es solo el culpabls , la 
Francia hará justicia : he aquí su inmutable resolneior.. 

¿Dice .n otra parte: el reyno de la libertad no puede perecer; la 
existencia de los reyes llegó á su término 5 ellos perccerán: la recom- 
pensa de mis trabajos será el verlo, y ser el instrumento de su extincion. 

>, Otros soberanos , tocados de la brutal manía de las conquistas, se 
han hecho un honor de obtenerlas por el valor y por la fuerza. Buo- 
paparte. debe las mas á la corrupcion y é las demas artes con que ha 
encendido la discordia on las naciones. Y ya que las ciencias amigas 
del hombre no le debzn favor alguno , la de alligir los estados con 1a- 
surrecciones ha sido reducida á principios, tiene su aprendizage y su 
escala de ¿scentos y recompensas. Usos descuellan en la habilidad de se- 
dacir el clero, otros la nobleza , otros el pueblo, y todos dependen del 
ministro de la policía. 
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>» Este es el quadro en que el general Buoraparte se ofrece 4 la 
vista de V. M. como perturbador do las naciones. Y si tal era su con- 
ducta quando dependia de otra autoridad , y el provecho de sus des- 
velos criminales no era peculiarmente suyo ; es fácil comprehender que 
ahora quando el interes personal está asociado con la propension de su 
carácter, los medios de desunir las naciones para dominarlas serán mas 
exquisitos y eficaces. 

»» No abusaré por mas tiempo de la paciencia de V. M. describiendo 
los designios que actualmente ¿gitam el corazon de Buonaparte con res- 
pscto al legítimo Gsbierno de Españz. Me basta haber descubierto hasta 
qué grado lleva el desprecio de la moral de las naciones este soberano, 
este díscipulo el mas aprovechado de Maquiavelo, este Maquiavelo 
práctico , que ha llegado con su conducta á donde aquel no alcanzó con 
sus lecciones. 

»»Do la que ha observado en las capitales de otros estados podrá 
V. M. calcular qual será el manejo sordo e insidioso que Buorapatte ha- 
brá organizado donde V. M. reside, y la deduccion será menos aventu= 
rada si se considera que en otras guerras no ha tenido Napoleon mas in- 
teres que el de satisfacer la feroz y sanguinaria ambicion de las conquis- 
tas 3 pero en esta le ya no menos que la tranquila posesion de su trono, 
la conservacion de los paises usurpados, y el infame renombre de con- 
quistador irresistible. y 

»»—Concluyo , pues, Señor, reiterando 4 V. M. las seguridades de 
mi veneración y respeto. Cádiz 25 de diciembre de 1811. — Señor. — 
Pedro Covalios.** 

Concluida la lectura dixo el Sr. Borrull ; ,,Esta representacion pas 
rece digna de la consideracion de V. M., y propia del gran zelo con 
que el autor procura sostener nuestra justa causa. Yo ho lo he tratado, 
ni aun lo conozco de vista ; pero debo hacer justicia 4 su distinguido mé- 
rito. Veo lo mucho que se desvela en descubrir el verdadero caracter 
del infama Napoleon, y que importa que lo conozcan perfectamente todos 
los españoles , á fia de aborrecerle mas y mas , y redoblar sus esfuerzos 
para librarse de la dura servidumbre á que quiere reducirles. Y por lo 
mismo considero que pedria V. M. manifestar su gratitud 4 Don Pedro 
Cevallos , mandando ( como lo pido) que se inserte dicha representacion 
en el diario de Córtes.* 

Así quedó resuelto por S. M.; y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 27 DE DICIEMBRE DE 1811, 


A 


E, Sr. Presidente nombró para la comision encargada de exáminar 
la proposición del Sr. Power en lugar del Sr. Navarrete al Sr. Larra= 
zabal; para la Ultramarina en lugar del mismo Sr, Navarrete al señor 
Olmedo; y para la de biblioteca de las Córtes en lugar de los señores 
Garoz y Serra 4 los Sres. Navarro y Escudero. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia una certificacion , remiti- 
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12 
da por el director gensral del cuerpo de artillería de una causa pen- 
diente en el juzgado de su cargo. 

Por el ministerio de Hacienda de España se remitió al Congreso 
ona carta del reverendo obispo de Cuenca , en América , en la qual ins- 
traye 4 S. M. de las medidas tomadas para auxiliar á aquella ciudad, 
con diez y nueve mil trescientos sesenta y Cinco p:s08. uno y medio rea- 
les, y de otros servicios que está haciento en favor de la justa causa. 
L:ida dicha carta, resolvieron las Córtes se contestas: á la Reg ncia que 
el Congreso hobta oido con agrado los servicios del obispo d- Cuenca» 

Se leyó un ofirio del mismo encargado, relativo ¿ la instancia de 
Vea Murguía y L zaur , una de las interesadas en el cargamento de la 
fragata inglesa Alfredo y dirigida á ques, 6 bien se la dectlaraso la natu- 
raleza de española 4 favor del artículo de su consiguacion y remosa, 
consistente en mil seiscientas sesenta suelas, Ó se ls concediese la intro= 
duccion de estas con el p=go de dobles derechos, conforme al exsmplar 
hecho con la fragata Lady Gambier de la misma nacion 3 ó que baxo el 
concepto de patoraleza inglesa se dexe extraerlas y transportarlas á 
Malta , con solo el pago de dos por ciento , que en ignales casos adeu- 
dan los géneros ingles:s. Acerca de esta solicitud era de dictamen el 
subde'ezado de rentas de esta plaza , con el qual se conformaba la jun- 
ta de Hacienda , de que se psrmi'leso la introduccion del artículo ex- 
presarlo con salo el pago de dobles derechos en esta plaza. El consejo 
de Regencia no solo hallaba equitativo y conveniente el medio de la 
introduccion con el pago de dobles derechos , sí que tambien la expor- 
tacion de las suelas com destino 4 Malta si acomodase mas Á la casa 
de Vea-Murguía , con solo el pago de dos por ciento. A-cedieron las 
Córtes á esta solicitud conformándose con el parecer del consejo de 
Regencia. 

Ei Sr. Llarena entregó 4 los señores secretarios dos representacio= 
nes, una de D. Juan Bautista de Anteqpera , contador principal de 
consolidacion en la provincia de Canarias, y otra de fray Antonio Te- 
jera , ministro provincial de la provincia de $. Di-go de Alcalá, órden 
de S. Francisco, en dichas islas: cuyas representaciones pasaron á la 
secretaría para que les diera el curso correspondiente. 

El Sr. Castelió hizo la propostelon siguiente: 

sJeñor, baxo el sopuesto de que el consejo de Regencia haya re- 
suelto que se vistan puestros exércitos de paño color azul celeste, su- 
ministrado por los ingleses, y resultando necesariamente de ello ¿la na- 
cion el gravísimo perjuicio de la destruccion de sus fébiicas , y á los 
exércitos el de su poca duracion por carecer los paños d> fabricacion 
inglesa de la ¿éolidez de los de la española , no fen:r aquellos el ancho 
que tienen estos , y ser el dicho color demasiado delicado , at-ndida la 
trabajosa vida de nuestros soldados, lo que 4 pocos dias los hará an- 
dar deslucidos , y aun asqusrosos : por todo lo expuesto higo la propo- 

sicion siguiente: Que el color del paño que vistan nuestros exércitos 
sea azul turquí, color de castaño, pardo natural, ú otro consis- 
tente, y que sea precisamente de las fábricas de España. 

No quedó admitida á discusion. 

Se leyó el proyecto de decreto presentado por la comision de Ha- 
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cienda sobre el ramo de tabacos, juntamente con otros documentos 
relativos á este expediente, del qual comenzó á darse cuenta en la se- 
sion del 24 de este mes. Habiendo manifestado alganos señores dipu- 
tadas que era necesario se formase un extracto de todo el expediente 
para que pudiese el Congreso enterarse Con mas facilidad de su con- 
tenido 3 otros que se leyesen todos los documentos del mismo , y otros 
que este se imprimiera , hizo el Sr. Anér la siguiente proposicion. 

Que deliberen con antelación las Córtes si conviene o no tratar 
ahora de la abolicion del estanco de tabaco. 

Quedó admitida á discusioa » y señalado para ella el dia 29 de es- 
te mes. 


Ss preguntó despues si continuaria la lectura de los referidos docu- 
mentos: se resolvió que se suspendiose, y en seguida se acordó que se 
imprimieran los informes de la comision scbre dicho asunto, y el ex- 
presado proyecto de decreto presentado por la misma. 

Se procedió á la discusion del dictam:n de la comi ion encargada 
de exáminar la momorla dida en la sesion del 27 de julio por el mi- 
nistro interino de Hucinda de Indias (sesion del 12 de este mes-) 

E) dictamen dice así: 

, Señor, la comision encarg ada de informar 4 V. M. sobre la me- 
moria presentada en 27 de juáo último por el secretario interino del 
Despa ho d- Hacienda de Indias ha visto esta materia como de la ma-= 
yor Importancia, pass se dirige á Jar idea á V. M. y 4la nacion entera 
d- uno de los mayores ramos d-1 erario. que lo es el del opulento r-yao 
de Nueva-E paña, é izoalment> á perfeccionarlo en quanto sea posible, 
Pero babiénduse leido 4 V. M. dicha m=morla, y mondidose imprimir, 
no hará de ella ua riguroso extracto la comision, contrayéndose Á ex- 
poner las reflexiones que le osarran, relativas á los dos objetos ya Insi- 
nuados de dar id+a y perf+ccionar la hacienda pública de aquel reyno. 

,, En quanto al primero S3 presenta á V. M. un producto totaí de 
veinte y cerca de medio millones de pesos fuertes, procedente de qua- 
renta y un ramos, y alganos otros menores que componen el tesoro pú- 
blico. Deducido: de esta cantidad los gastos y administracion , resulta 
un liquido de cerca de quince millones; y rebaxando de este los gastos 
del reyno, así de guerra como de sueldos de ella, y de adroliistracion 
de justicia, viene á quedar en diez millones el producto líquido , arre= 
glándose al quinyu+nio que cita la memoria, y 8s el último de que se 
tisne noticia, igrorándose la variacion que pueda haher habido en los 
orce años corridos despues de el : 

,, Dichos diez millones son ol sobrante del erario de aquel reyro, 
que se remitisia Íntegro á la península si no se le hubiese gravado con 
la carga de varios pensionistas , de muchos empréstitos, y de los situa- 
dos de diferentes puntos de América, que lo redacen á seis; bizn que 
debe añadirse á ellos el producto de naypss, chinguirito, y otros que 
son de quantía, y nO se han incluido, ya porque su importe se antici- 
pa en la peoinsula , como el de azogues y naypes> Ja porgas se ignora 
su producto, como el del chinguirito, que solo se sabe produxo el año 
de 1798 doscientos y tantos mil pesos, y ya porque se destina A man- 
tener los buques marítimos , COMO la renta del correo. 
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»» Estra los que se ignoran es uno el novísimo del mescal, que ha 
permitido fabricar V. M., y cuyos rendimientos, como asienta el mi- 
nistro, ne dexarán de ser de consideracion; paro añade no llenarán 
el vací> tol tribato y de la pension de las pulperías que se han supri- 
mido. El importe del primero era un millon ciento y tantos mil pesos, 
y ei de la seguada velats y dos mil. La comirion no tiene otros datos 
sobrs el producto del m>scal, sino haber oido en el Congreso á uno de 
los señores quando se discutió el punto del tributo , que este quedaba 
r>emplazado por aquel, y en la representacion que dirigió el reveren- 
do obispo de Mschoacan de 3o de mayo de 1810, que lo menos que 
rendiria de derechos el mescal serian s=iscientos mil pesos. Atenidadose 
á esta cantidad , que es la mism1, y que con todo monta mas de la mi- 
tal del tributo y pulperías, y añadiendo los dos pesos por ciento que 
por aquel mismo tiempo, con corta diferencia aprobó V. M. , ss aumen- 
tase á las alcabalas, y dos reales 4 la libra de tabaco, lo que segun la 
misma repressntacion importa como dos millones de pesos, no sola que- 
da reemplazado, sino mas que duplicado el importe de los derechos su- 
primidos. Á mas de que ya se mandó en 12 de marzo último que el vi- 
rey, es uma Junta que se le previno, arbitrase $ iaformase el reemplazo 
del tributo. 

y» Resulta, pues, que Nuzva-España, sin contar con este aumento 
sino segun los años anteriores, despues de sostener todas sus cargas pe= 
culiares, produce an sobrante de doscientos millones de reales remisi- 
bles á la psaíasala. Y despues de satisfacer los réditos con que se le ha 
gravado, despaes de pagar Á los peusionistas que le estan asigaados, 
y despaes de sostener á otras provincias de América, y gran parte de 
la marina, remite cada año á la peaínsula , ó puede remitir, no sobre= 
añadiendo las cargas, mas de sesenta millones de reales. Es muy justo 
dedique V. M. sa atencion á perf=cciomar un ramo tan productivo, ma- 
yormente en las circunstancias de la monarquía. La comision seguirá el 
mismo órden de las reflexiones del ministro, deseando, como él, una 
relacion específica y circunstanciada de todos los gastos , la que es de 
creer habrá ya pedido el tribunal de cuentas de México. 

»» Propone en priraer lugar la dada de si muchos de los administra= 
dores de Alcabalas, 4 causa de no abonárseles gratificacion alguna por 
la cobranza del producto del chingairito, la harán con eficacia. La co- 
mision cree que estando suficientemente dotados , y siendo muy poco el 
trabajo que les añade este encargo , no hay necesidad de añadirles gra= 
tificacion en las urgencias del dia. Ella, ó habia de ser una quota fi- 
xa, Ó un tanto per ciento. Si lo primero, no bastaba á estimular al 
in: ícaz , porque siempre habia de percibir aquella cantidad , cobrase 
poco Ó mucho. Si lo segundo, era necesario que la renta por el cobro 
de alcahalas fuese tambien de un tanto por ciento para estimular su 
eficacia ex órden á ellas, y ningun administrador está montado sobra 
este pie, sino que todos tienen renta fixa: á mas de que si en ahorro 
de gastos está mandado se unan las administraciones de alcabalas y 
tabavos , para que un ¡olo sugsto con un sueldo sirva émbas, ¿co- 
mo se ha de asignar por agregado de la cobranza del chingairito, 
que es mucho menos que una administercion entera? Fuera de la ur- 
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gencia del dia enhorabmena que se añada una gratificacion eorres- 
pondiente al trabajo que se añade. 

» En segundo lugar habla el ministro de lo doloro:o que es sufra 
el erario de Nueva España la exócbitante carga de los situados , ma- 
yormente quando ya pueden sosteuerse por sí algunas de las provincias 
adonde se remiten. Pero como anuncia que el consejo de Argencia está 
trabajando para arreglar este punto, nada debe decidirse entra tanto, 

»» Lo tercero que propone es el ahorro de algunas considerables can» 
tidades que se pagan á los administradores y empleados de alcabalas y 
tabacos, acabándose de reumir estos ramos 5 pero estando ya mandaco 
y Corriendo por mamo del ministro mismo la provision de semejantes 
plazas , él cuidará de la reunion en las vacantes en que debe verificarse, 
y oficiará al virey y otros gefes por lo A á las plazas que eilos 
proveen, y para que zelen sebre el cumplimiento de órdeu tan impor- 
tante, que puede renovarse sl se estima necesario. 

,» Lo guarto es se suprima la direccion de pólvora y naypes, que solo 
en Nuova España está separada de la de tabacos , pudiendo esta atender 
á aquella con ahorro de muchos empleados. La comi:ion encuentra muy 
conveniente esta providencia, y se puede dictar de luego 4 luego, no 
para que so verifique inmediatamente, sino quando vaque la primera 
direccion, ó se pueda colocar á quien la tiene y á los demas empl.ados 
en ella en otros destinos proporcionados, lo que puede así prevenirse 
al consejo de Regencia. , 

Lo quinto es se separe del vireynato la superintendencia de la ha- 
cienda pública, lo que es conforme á la ordenanza de intendentes, y 
muy conveniente para aumentar los fondos , economizar gastos, é im-= 
pedir dilapidaciones ; pues un gefe militar que no ha hecho estudio de 
las materias económicas , no es fácil desempeñe el encargo de la hacien» 
da pública. La comision encuentra muy sólidas estas razones, y en su 

concepto pesan mas que la de evitar la competencia entre el superinten- 

dente y el virey á que se atribuye la reunion 3 pues por este motivo de- 
berian agregarse al vireynato todos los empleos de gradeacion ; mas ha- 
biendo mandado ya V. M. que por los consejos de Guerra é Indias se 
exámine la última ordenanza de intendentes del año de 1803, á £n de pu- 
blicarse , de este exámen resultará si la superintendencia ha de servirse 
por separado como allí se previene. Entre tanto ninghn deterioro se se= 
guirá á la hacienda nacional supuesto que el actual virey , en concepto. 
del ministro, reune los conocimientos necesarios. 

»» Lo sexto es que debe haber dos juntas superiores, una guberna- 
tiva y otra de jesticia , para que los voeales en cada ramo sean sugetos 
inteligentes en ellos , lo que no sucede en el dia, en que un ministro 
togado vota en materias económicas, y ua contador en las de justician 
Pero habiéndose mandado establecer dichas dos juntas supertores en la 
citada ordenanza de intendentes de 1803., debe aguardarse al exámen 
que de eila hará el consejo de Indias. 

», Lo séptimo es que se subordinen al director de alezbalas los ad- 
ministradores de las aduanas de México y Veracruz , y que en la pri- 
mera haya un contador distinto del de la direccion general. Dicha sa- 
bordizacion es muy conforme al buen ósgden y recta administracion de 
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aquel ramo, sin que encuentre la comision embarazo alguno para que 
así lo mande V. M. Lo último, esto es, un Contador para la aduna dis- 
tinto del de la direccion, está ya puesto en planta por la janta su-= 
perlor, y gira el expediente sobre xu conÉrmacion. 

», Lo octavo es que s* restituya á la contaduría d> tabacos el exer- 
cicio de las funciones que le competen por sms ordenanzas , sin necesi - 
dad de pasar al tribunal de cuentas las del ramo para su glo.a, sino 
úánicamente los juicios de las cuentas y los comprobante: que se pidan, 
lo que cree el ministro fué el espírita de la real órden de 15 de enero 
de 1804, en que 3e| previnopasasén al tribunal de cuentas las de la 
renta. La comision conviene con el ministro en qus nada s det=rmi= 
no sobre este punto, que es muy grave, sin olr al tribunal, al que 
puede revenírselo informe que juzgue oportuno. 

», Lo noveno que restablezca la instruccion de 9 de mayo de 1784, 
del método que llaman de partida doble. Pero babiéadose mandado por 
dos veces suspender su execucion , á cousequencia de los exp- Tintes 
que se formaron , sin vista de ellos, Ó cazo que se quedasen en Marid 
sin instruccion mas extonsa que la insinuada por el ministro , no se atre- 
we la comision 4 dar cpinion alguna. 

Lo décimo que se arreglen y reduzcan 4 pocas las muchas contri- 
buciones pequeñas que embrollan y confunden la administracion y cusn- 


tas, y dan lagar 4 la arbitrariedad da los rentistas ; psro asegurando el 


ministro que el consejo de Regencia prosentará los datos indispensables 
para este objeto tan digno de la atencion de V. M., debe pedirse y pa- 


-sarse 4 la comision de Hacienda ,6á la que V. M. destine para esta 


materia. 

,, Lo undécimo que se supriman de luego á luego los estancos me- 
nores de cordobanes , alumbre , plomo y estañ, que producen muy po- 
co, son gravosos á la industria y min=ría , y se recmplazarán sobrada- 
mente con los dsrechos estos ramos mismos y otros artículos por su ma= 
yor fomento y corsumo. La comision no encuentra en esto reparo algu- 


no , pues debe promoverse la lib=rtad en lo posible , mayormente quan- 


do léjos de dañarss el erario recibe Incremento. 

,, Lo duodécimo que no ss haga novedad y contirú-n por ahora los 
demas estancos quo són de considerable producto; bien que exige la 
justicia se den á los min-ros á costo y costas los dos artículos de sal y 
pólvora que nec: sitan. Conviene en esto último la comision, y se abstie- 
ne de dar dictamen en quanto á lo primero como punto pi ndiente á so- 
licitad de la diputacion americana , y que V. M. so ha servido remitir 
á otra comision. 

Lo décimotercio que aunque los quintos de la plata que pagan los 
poineros, re¿ucidos hoy al diezmo , convendria moderarlos para facili- 
tar el trabajo de muchas minas pobres, y estimular mas y mas al de 
las ricas 3 son para ello vn embarazo invenc ble por ahora las urgen- 
tus necesidades del estado. La comision nada expone en este punto por 
peudor en la ultramarina. 

,, Lo décimoquarto que aunque es un rigor cobrar en lo interior del 
yireynato el derecho de alcabala en toda venta y reventa ex=cutada en 
distinto alcabalatorio , recargándose así demasiado los efectos con per= 
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juicio del comprador, de sn consumo y del giro del comercio, ño es fáci? 
aplicar en el día ci competente remedio. La comision reconoce la impo- 
sibilidad de remediar en las actuales circunstancias aquella práctica, ya 
por las urgencias de la monarquía , que estrechan á continuas exáccio= 
nes, ya por el detenido exámen y trastorno que se necesita ; pero pa-= 
netrada igualmente del rigor y perjuicios de ella, no puede menos que 
recomendar á V. M. que se tenga presente quando se arregle el ramo de 
Hacienda , mandando entre tanto al virey informa lo que juzgue oportu- 
no, oyendo ántes á los sugetos que le parezca. 

»» Lo décimoquinto sobre el pulqua no propone reforma alguna , y 
solo asienta quo es de consideracion sa producto no obstante ser ligera 
la contribucion. V. M. ya previso al virey que en una junta que le pres- 
cribió minoraze los derechos , por haber expuesto el consejo de Tadias 
en sa dictamen de 26 de enero de este año que estaba demasiadamento 
recargado, sobre lo que habia recursos pendientes. 

>, Lo décimoseato que no sufriendo reforma los gastos de la casa de 
moneda , solo se podrán economizar algunos, adoptándose las máquinas 
inventadas últimamente en Inglaterra por Wolton y Vas que facilitan 
las operaciones, en lo que no encuentra reparo la comision , siendo 
como se suponen. 

»» Lo décimoséptimo que siendo las medias anatas secnlares gravosas á 
los contribuyentes, pues regularmente se hallan atrasados quando son 
provistos, seria conveniente rebaxar de los sueldos la cantidad que por 
razon de ellas percibe el erario , lo que haria insensible la contribu- 
cion , y ahorraria los gastos de oficinas y la confusion de muchas exác= 
ciones. La comision reflexiona la dificnitad de hacer un reparto equita- 
tivo por la gran variedad que hay , no solo de un año á otro, sino 
tambien de un quinquenio , y aun de un decenio á otro, siendo la ma- 
teria que menos se sujeta á cálcalo por depender de la muerte y los as- 
censos , en los que son muy diferentes los años. Por tanto, conceptúa 
se reserve este punto para quando se arreglen las contribuciones, si- 
guiéndose por ahora la práctita observada basta aquí, que es no pa- 
garse la media anata de un golpe, sino poco á poco en quatro años, con 
lo que no se hace sensible la exáccion. 

3» Lo décimooctavo que pudiendo los diezmos formar uno de los ra- 
mos mas pingúes del erario , no lo es por administrarlos los prelados 
y cabildos , pues los defectos de la administracion hacen sea de corta 
entidad la parto perteneciente á la Hacienda pública. La comision ad= 
vierte que de cuenta de esta solo se cobraron quando no alcanzaban 
para el sustento del prelado y clero, y tenia ella que llenar el comple- 
mento 5 pero lleníndose aquel objeto , se mandó administrarse por los 
cabildos , pagándose al rey los dos novenos que él se asignó. De manera, 
que antes de la administracion por los cabildos nada percibió el erario, 
y comenzó á percibir despues de ella, 

» La razon que hubo para confiar la administracion al clero, fué 
sin duda la ila:tracion de la corte, creyendo muy conveniente girase 
por maros eclesiásticas un ramo eclesiístico , y la prevision de que se 
admipistraria mejor y con mas eficacia por los nismos interesados que 

por los dependientes de la Hacienda ,como ha sucedido. Se han dado 
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(18) 
adersas excelentes reglas para organizar la administracion, nombrando 
el rey para intervenir en olla los contadores de diezmos, y erigiéndose 
las juntas de este nombre , lo que está en planta. Y es de desear se 
defuan los recursos hechos por los cabildos sobre a'gunas disposiciones 
de la ordenanza de intendentes , con lo que se dará á la materia quanta 
p+ríeccion cabe en la prodencia humana. 

,» Lo décimonono que losíramos de vacantes , medias anatas y mesa- 
das eclesiásticas, espoltos y subsidio , que complican demasiado las ofi- 
cinas, convendría se subrogasen en otro que produxese la misma can- 
tidad, que es de ciento sesenta y siete mil novecientos sesenta y un pe- 
sos, lo qual conviene saber para desengañar á los que creen importa 
mas que la masa total de diezmos. La comision no encuentra en qual 
otro ramo pueden subrogarse los expresados , por no haber designado 
alguno el ministro 5 bien que puede reservarse para quando se haga la 
requecion del número diez. Solo advierte que habiendo reducido el mi- 
pistro su memoria á un quinquenio , anterior á la imposicion del nuevo 
noveno y de la anualidad , no debió hacer mencion de ella 3. pero sí de- 
be hacerla la comiston ; para dar idea de esto mas con que se cuenta, 
y que no es de poca entidad. 

, El muevo noveno , que es la novena parte del todo ó6 gruesa de 
los diezmos, importa la misma cantidad que los dos novenos antiguos, 
y asi es de ciento noventa y dos mil ochocientos treimta y tres pesos. 
La envalidad , esto es, el producto del primer año, es el daplo de la 
media anata , y así importa cosa de elen mil pesos. Unidas estas dos can- 
tidades á las que ya percibía de antemeno el erario, resulta un to=- 
tal de mas de seiscisntos mil pesos. Yerran, pues, mucho los que han 
creido la opinion que justamente refnta el ministro; pero s1 se deduce 
que en el dia percibe el erario mas de la tercera parte de la gruesa de 
los diezmos , que calculándola por les dos novenos, es de un millon 
setecientos treia y ciaco mil quatrocientos noventa y siete pesos. 

3, Lo vigésimo y último es que en la renta del tabaco , la qual des- 
cribe , no debe hacerse la menor novedad en órden á que no se fabri- 
quen de cuenta del ramo los cigarro3, como se ha pretendido por al- 
gunos 3 pues los g:f:s de la renta han demostrado que la mayor utilidad 
de ella proviene de esta manufactura , la que al mismo tiempo da sub- 
sistencia 4 doce mil personas que se ocupan en ella. Concluys con que 
no es ficil conecer por los estados que se remiten los desórdenes que 
haya y y solo advierte el de haberse establecido en la villa de Guada= 
lope uva fíbrica , estando tan cercana á México, por lo que pide se 
encargue al virey tome conocimiento sobre este punto, y dicte la pro= 
vid-ncia oportuna ; todo lo qual le parecs muy acertado á la co- 
Bauision.** - 

Quedaron aprobados con mny poca discusion los artículos 6 puntos 
del antecedente dictamen primero , segundo , tercero , quarto , hasta 
las palabras no para que se verifique $c.; quinto, sexto , séptimo, 
hasta la cláusula lo último 6c. , y octavo. Sobre las partes excluidas 
en los artículos quarto y séptimo no recayó resolucion. Quedó pendien- 
te para el dia iamediato la discusion de los artículos restantes de este 
dictamen ; y se leyantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 28 DE DICIEMBRE DE 1811. 


S, dió cuenta del dictamen de la comision de Guerra, acerca de la 
instancia del teniente coronel D. Francisco Abascal, en la qual pedia se 
mandase levar á puro y debido efecto la sentencia del consejo interino 
de Guerra y Marina de 8 de junio último , y reclamaba el agravio que 
en su concepto le ha causado el consejo de Regencia en no haber acce- 
dido á su cumplimiento , no obstante haberlo solicitado así el interesa- 
dc. La comision, convencida de la solidez de la consulta del consejo de 
Guerra , no hallaba mérito alguno capaz de haber impedido los efectos 
del referido auto de 8 de junio , y por consiguiente opinaba que debia 
merecer la absoluta aprobacion del Congreso , y que se devolviera di- 
cha consulta al consejo de Regancia para que disponga su cumplimien= 
to. Leido este dictamen , junto con otros antecedentes , manifestaron al- 
gunos señores diputados que este asunto no era de la inspeccion de las 
Córtes ; en cuya atencion resolvieron las roismas que no habia lugar á 
deliberar sobre él, y que se remitiese el expediente al consejo de Re= 
gencia , para que en vista de la consulta del interino de Guerra y Ma- 
rina , determinase lo que juzgare correspondiente, 

Se leyó un oficio del ministro de Estado, al que acompañaba un 
informe dado á poticion de este, y á consequencia de la soberana re- 
solucion del 18 de este mes (véase la sesion de este dia ) por el sub= 
delegado de la imprenta nacional , relativo á la reposicion ó ascenso en 
el expresado establecimiento de D. WMamuel Marques y D. Juan Pulido, 
fugados de pais ocupado por el enemigo , y presentados al Gobierno 
legítimo despues de cumplidos dos meses de la instalacion de las Cór- 
tes. Hacia presente el subdelegado en dicho iuforme no haberse infrin- 
gido el decreto de 4 de julio, en cuya atencion, despues de varias con= 
testaciones resolvieron las Córtes que se contestase al consejo de Re- 
gencia , que S. M. quedaba enterado y satisfecho. 

Continuó la discusion que -habia quedado pendiente en la sesion 
del día anterior acerca del dictamen dado por la comision encargada 
de exárainar la memoria del ministro interino de Hacienda de Indias, 
leida en la sesion del 27 de julio último. Acerca de los artículos 9, 
12, en quanto á su segunda parte , 13, 15, 18 y 19 no recayó resola- 
cion; quedando aprobados despues de algunas ligeras reflexiones el ro, 
y que en su caso se pasasen los expedientes á la comision de Hacien 
da el 11,el 12 en su primera parte, y los restantes 14, 10,17 y 20. 

El señor Presidente nombró para la comision encargada de exámi- 
nar el manifiesto de los individuos que compusieron la junta Central , en 
lugar del Sr. Lopez de la Plata al Sr. obispo pricr de Leon, 

Habizndo hecho presente el señor secretario Calatrava que la se- 
cretaría crela de su deber manifostar 4 las Córtes, que ni en este dia 
bi en el sábado anterior (el 21 de este mes) se habia presentado mi- 
nistro alguno á informar al Congreso, ni expuesto los motivos por que 
habia duxado de verificarlo , segun debia , con arreglo á lo resuelto en 
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la sesion del 27 de marzo último ; resolvieron las Córtes se pidiese in- 
forme al consejo de Rozencia acerca de los motivos , por los quales ha-= 
A Me y ua 
bian dexado los ministros de presentarse al Congreso, segun está man- 
E E $ Pp o > o y 
dado. Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 29 DE DICIEMBRE DE 1811 


NA 


S. mandó parar 4 la comision de Poderes un oficio del mixisfro interi- 

no de Gracia y Justicia, al que acompañaba testimonio de la elercion 

í de diputado en Córtes por la ciudad del Rio Hacha, que recayó en 

Mi D. Antonio Torres, junto con una representacion de aquel ayuntamien- 

) to, en que, exponiendo el estado mis 2rable de sus caxas, solicita se co- 

il munique órden para que en las de la Habana se abonen á dicho señor 
diputado los caudales nscesarios para su transporte, 

Se remitió á la comision de Justicia un oficio del encargado del mi- 
nisterjo de Hacienda de Indias, en que de órden del consejo de Regen- 
cia exponia á las Córtes la duda que se le cfrecia sobre la apelacion in= 

terpuesta por la viuda de D. Cárlos Texeyro, que suzcitó causa crimi- 

nal contra D. Alexo Alvarez Valcarcel, seguida por comision del mi-= 
IN misterio en el juzgado del presidente de Alzadas de esta ciudad. 

| So leyó una larga exposicion de D. Francisco de la Iglesia y Darrac, 

comisionado en la direccion y depósito general de Monturas para los 

exércitos, en que despues ds exponer los grandes servicios que ha he- 

cho á la nacion en este ramo sin sueldo, distincion, ni recompensa al- 

AM | guna; la multitud de sillas, frenos É3s. que ha entregado al exército, 

| anticipando para ellos muchos caulales, el establecimiento gratuito de 

| una academia de Equitacion, y otros voluntarios sacrificios en bisa de 

3 e halla reducido por tan cra- 

| d diligencias que ha practicado 

| para cobrar del Gobierno, y poder pagar los trabajos de muchos 2rt:- 
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la patria , hace presente la escasez á q 


vdia su comision. | 





| Concluye proponiendo algunos arbi | 
asignacion sobre el teatro, ó la ceston de una ó dos representaciones 
1 extraordinarias por la tarda en los dias de festa, Óó un lizgaro impuesto 

pi sobre cada barco que entre, Ó sobre el vi a 

Sr. Gobernador para que le haga partícipe en las multas; con lo qual 

Al pudiera percibir ochenta Ó noventa ma ¿ 

á la extincion de la deuda, y la otra mitad 4 nusvas constracciones da 

| sillas. Acompañaba 4 esta represectacion un plan para la construccion | 
| de monturas para los exércitos. Despues de una breve discusion sobre 
1 el giro que se debia dar á este recurso, resolvieron las Cártes , á pro- | 
| puesta del Sr. Terrero, que se remita al consejo de Regencia la re- 
presentacion de D. Francisco de la Iglesia, para que impuesto en la 
justicia de lo que alega, providencie lo conveniente, teniendo en 
consideracion sus grandes méritos y servicios contraidos en bene= 


igio de la patri. | 


La comision Especial encargada, segun lo resaslto en la sesion del | 
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dia 11 del corriente; de reconocer los expedientes particulares despa- 
chados por varias comisiones , á fin de que solo se dé cuenta en el Con- 
greso de los que le correspandan, dió su dictamen subre los que habia 
examinado hasta ahora pertenecientes á los ramos de Guerra y Hacion- 
da. Las Córtes quedaron enteradas. 

Habiendo hecho presente el Sr. Secretario Sombicla que estaba 
concluido el extracto mandadó formar en la sesion del dia 7 del actual 
del expedient: sobre la rennion del ramo de Represalias y el de Cor fs- 
cos, soñisló el Sr. Presidente la sesion del domingo dia 5 del próximo 
enero para la discusion de este negocio, á la qual debe asistir, segua 
lo resuelto anteriormente, el encargado del ministerio de Hac 

El ayuntamiento de Maracayho tenta expuesto á laz Cóxr 
do de absoluta necesidad en las'actuales nrgencias de aque! | 
tencia en el del doctor D. José Domingo Ruz , electo diputas 
por aquella proviaela , y careciendo al mismo tiempo la : iuda 
dos , desearia que el Congreso admitiese en su lugar al capitan de fra= 
gata D. Martin de Olavide, y le cooservase en su seno aun despues de 
presentado el diputado propietario para suplir sus faltas, como asímis- 
mo que se declare el fondo de donds han de salir las dictas do dicho 
diputado. La comision informó que no podia accederse á la solicitná de 
dicha ciudad, por ser contraria á lo dispuesto para la eleccion y admi- 
sion de los diputados en las Córtes; debiéndose insinuar á aquel ayun- 
tamiento que dispusiese, quando lo juzgne conveniente, la venida de su 
diputado; cuyos poderes hallaba la comision conformes y arreglados; 
absteniéndose de informar sobre la declaracion del pago de eietas por 
no ser de su inspeccion. Las Córtes aprobaren en todas sus partes este 
dictamen. 

Tambien quedó aprobado el de la comision de Guerra sobre perdo- 
nar la pena capital 4 Narciso Gorcía por el delito de desercion , confor 
me lo proponia el consejo de Regencia , y sobre lo executado por la 
junta superior de Asturias en 61 particular; previniéndol: 
en lo sucesivo de traspasar los límites que le estan pres: 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Ju 
diente relativo á la conducta militar y politica del marte 
D. Vicente Emparan en los provincias de Venezuela , y su procedi: 
to contra el capitan D, Francisco Antonio Rodriguez y consortes; 
qual opina que se debo llevar 4 ef:cto la providencia del consejo de Ke- 
gencia de 7 de setiembre , eo que mandó reponer e) expediente al ser y 
estado que tenia por el auto de 3 de setiembre de 1910 , suspentiéado= 
se los efectos de too lo obrado posteriormente , y en particalar del au= 
to definitevo de 3 is enero de este año 3 y que el proueso se siguiese en 
sala de justicia, á la que se asociaron los tres ministros del consejo Real 
Campomanes, Arias Prada é Tbar-Navarro , consultándose la senten- 
ela con S. A. Añaiia la comision que este último extremo debia pea- 
der de la resolucion que por punto general adoptase S. M. quando lo 
exámine. Leyéronse tambien los votos separados de los Sres. ÁArispe y 
Dueñas , individuos ¿de la misma comision. Opisó el primero que se de- 
bia pedir informe al consejo de Regencia, acompañando copia de su re- 
solucion de 7 de setiembre, y de laconsulta que para tomaría hizo á 
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tres ministros del consejo , y que vuelva todo á la comision para que 
pae%a fundar yu dictamen en Justicia. El segundo, establecida la inco- ; 
nexlon que tienen entre sí las causas de Emparaa y Rodriguez, fue de 1] 
! | dictamea que subsistiendo la última providencia del consejo de Regon- e 
cia , tan solamente para exáminar sise debe ó no abrir nusvo juicio á 
| Enparan por su conducta en el tiempo de su mando en Venezuela, no ] 
M entorpezca los antos de Rodrigusz, y que el consejo de la Guerra leve ) 
l á efecto las sentencias que en ellos haya dictado , ó hubiere de dictar en 
Justicia. 
A la lectura de estos dictámenes siguió una larga discusion confor= 
| me á la diversidad de ellas, quedando pendiente para mañana su con= 
tinuacion despues de haber declarado el Congreso que el asunto no es- 
0 taba todavía suficisntemente discutido. 
1 El Sr. de la Vera y Pantoja presentó la exposicion siguiente: 
> Señor, siendo mi representacion en este augusto Congreso ua lazo 
il sagrado que imperiosamente me une á la felicidad de la nacion y un de- 
ber que he contraid > con mi provincia en el momento que depositó en 
rai persona toda su confianza, con solo el ebjeto de salvar la patria, ha- 
ria una traycion conocida á la dignidad de mimision, y me cubriria de 
oprobio para la posteridad, si en aquol lengunage franco , generoso y fir- 
me (que es el del honor y la justicia, apoyado y asegurado en las leyes 
de la inviolabilidad sancionadas por V. M.) no desplegase los senti- 
mientos íntimos de mi conciencia con aquella santa libertad tan reco= 
mendada por V. M. y tan adoquada á las críticas circunstancias en que 
se halla la patria, 

>» Una experiencia poco lisonj=ra de la marcha de las Córtes prueba 
á mi parecer hasta la evidencia que el resultado de los desvelos de V. M. 
no ha correspondido á la rectitud de sus soberanos desiguios y á los al- 
tos fines que se propuso la nacion en la instalacion del Congreso. El ro- 
to de la nacion no puede equivocarse: salvar la patria de los monstruos 
que li esclavizan; restituyendo al seno de ella al idolatrado monarca el 
Sr, D. Fernando vir, es el primero y preferente dsber que ha impuesto y 
reclama uniformemente de todos los representantes, y formar un muro 
impenetrable á la arbitrariedad y al despotismo por medio de una cons= 
titacion acomodada á los principios de nna monarquía moderada ; to= 
mando á ese fia por modelo nusstros códigos españoles en todo lo que 
permita la perfeccion de esa grande obra, es sin duda la seguada de 4 
buestras delicadas obligaciones, 

»»Observo con mucha complacencia que el desempeño de este segan- 
do punto va felizmente dirigiéndose al término de su conclusion, y en 
circunstancias menos tristes seria el colmo de la satisfaccion de todo 
virtuoso español 3 pero en cambio do ese alhagiieño aspecto me lleno de 
| afliccioa al considerar el inminente riesgo en que se halla la patria de 
$ ser presa dol tirano, y la debilidad ó nulidad de los esfuerzos hechos 

hasta aquí para salvarla, y temo justamente las reconyenciones que esta 
dozgraciada madre , ó la posteridad en su nombre, pueden hacernos , so= 
bre haber preferido á su ruina la conservacion de unos destinos que nos 
ha dado sin otro fin que el de remediarla de la esclavitud en que ya- 
co la mayor parte de sus hermosas provincias. 
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>; Es sensible, y acaso perecerá duro este lengnages pero no hallo 
otro mas adequado para reflexionar exclusivamente sobre las wedidas 
de salvar la: España , abandonando todo asunto , proyecto y discusion 
que no tenga relacion directa con ese punto, y en que por desgracia 
se ha fzado y fixa la soberana atencion de V. M. ¿Que ventajas ha 
producido á la nacion esa multitud de pretensiones y negocios partica- 
lares de que estan llenas las comisiones de Justicia, Guerra, Hacienda 
y otras, que zon el fruto de la importunidad , el poder, la ambicion 6 
malicia de los interesados? ¿Que esa inínidad de papeles incendiarios, 
abortados por el abuso de la sábia ley de la libertad de ireprenta para 
instramento de la venganza y resentimientos particulares para deprimir 
la baena reputacion de muchas personas respetables, y hasta el decoro y 
dignidad de la nacion ? Respondan , Señor , por esta vez los resultadoz, 
aunque no son siempre los mejores intérpretes del acierto. 

»sEse firrago de expedientes y solicitades , Introducido en el santna= 
rio de las Córtes , ha robado á V. ML. el tiempo precioso que debia ha-= 
berse empleado en negocios mas interesantes , llevanio la cosa hasta el 
extremo de haberse «querido exigir dedicase V. M. su consideracion 
al exámen del despreciable asunto , ti debia Ó no moderarie el precio 
de los kalendarios: ese mismo sistema ha fortificado el carzcter de ten- 
dencia de todo Gobierno numeroso hacia su perpetuidad: ha servido en 
no pocas ocasiones para formar el escollo en que se ha estrellado el 
equilibrio de los poderes, rompiendo el legislativo da cadena de sepa= 
racion y respactiva independencia que todos tres deben pozeer y con- 
servar para mantener la independencia política de la nacion, y la li- 
bertad civil el cindadano , á cuya destruccion ha de suceder inevita= 
blemente la anarquía , ó el despotismo: este sistema en fin ha privada 
al Poder exscutivo del exercicio pleno de sus atribuciones , acusando 
á los regentes de ineptos, apáticos , 6 débiles. 

», No son menos fanestas las consequercias que ha producido el abu= 
so de la libertad de escribir. Los tiros de la maledicencia contra la 
buena opimien de muchos honrados españoles y el necio empeño en 
combatir de frente las preocupaciones mas arraigadas ham encendida 
una guerra civil entre todos los ciudadanos, fomentado casi universal-= 
«mente un cisma general, sembrando la desconfianza y la desunion ; ar- 
ma favorita del tirano, y á la qual debe los triunfos de los reynos que 
«ha usurpado y el único apoyo de su esperanza para esclavizar la he- 
roica España. Í 

>El veneno, Señor, se ha difundido en circunstancias que no hay 
autoridad que no se halle directamente atacada : escasamente se encuen 
tra alguu general, ministro ó funcionario público á quienes no hayan 
alcanzado tos tiros de la maledicencia ó de la infomia, al favor y pre 
texto tambien de algunos de su clase que se han cubierto del oprobio y 
del crímen: en cambio de una ilustracion saludable, y medidas propies 
para desterrar la arbitrariedad y el despotismo, nos ha inundado de lec- 
ciones para generalizar el odio, y degradar ála nacion de aquel caréc= 
ter de generosidad, probidad y franqueza, que ha sido siempre la di- 
visa de la lealtad española. 


3, ¿En qué pararon los vaticinios de esos ilusos escritores que tantas 
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veces nos han pronosticado el próximo exterminio: del tirano? ¡Ah! 
Una serio de acontecimientos desastrosos ha desmentido tan lisonjsros 
presagios , y tendiendo la vista sobre la triste España no se oyen sino 
fúnebres lamentos del horror y la esclavitud: los desastres que ha sufrido 
la patria nos obligaa , Señor, 4 ceder 4 la evidencia de que hemos de 
cambiar de sistema y de principios si se ha de salvar la nacion. 

Las derrotas se han sucedido rápidamente unas á otras: las plazas 


faertes qusssrvian ds asilo á muestros guerreros y eran su base militar 
han caldo en sa mayor parte 


y la ¿ncora ds la esperanza de la nacion han 
d 3 : tal ha sido en esa época entre otras la suerte des- 

, de las de Lérida, Tortosa , Hostalrich, Tarragona, Figueras 

lajoz : la fértil Valencia y su rica provincia se hallan en próximo 
lmism> amenaza á Cartagena y 4 Alicante, cuya 

pérdida consumará la desolacion de la proviucia de Marciaz y domi- 
nando los enemigos estas fértilos provincias, coa las demas que tiensn 
qua les embarace la rennion de todas 


ey dico E ¡ AS 
subyugalas, no hay obstícalo Y 
sus fusezas para dirigirse con la actividad que tieaen taa acreditada 


contra este punto y el reyao de Galicia. 
») Y Señor, ¿con qaé recursos contamos para contener tantos riesgos 
y peligros como nos rodzan? ¿Qué proyestos hemos adoptado para 
osurric á las urgentes nscesidados de los defensores de la patria, y para 
asegurar en adelante los recursos de que macesitamos? ¿Qué diligencias 
se han practicalo para que los gabiastas del norte 32 resuslyan á cam- 
biar su fanssta política? ¿Qué ha h=cho la Regencia? Pero ¿qué pueda 
hacer mientras salesista el principio da la amoyilidad de sus compo= 
mentes mientras estos esten expaestos á la caasura de los detractores, y, 
al juicio del Poder legislativo ? 
>», Dosengañiémonos > Señor, há mucho tiempo que estamos experi- 
mentaudo la debilidad é insuficiencia de nuestros recursos: las tropas 
estan manifestando su desmudsz, y como los mas privilegiados acres 
dores de la patria se quejan justamante de que los pegasños au xilios que 
suministra este corto raciato , se invierta en sueldos de empleados, y, 
principalmaate en la de los nasstros , cnya satisfaccion mo se califizó en 
stado , sigo de las provincias particalares; 


el reglamoato por carga dele 
y aunque en sa orígoa el imperio de la ascesidad le impuso esa precision 


con calidad de reintegro, ni el espírita de equidad que distó esa pro- 
widencia fué contiliabla con rasp3cto 4 las provincias libres, qua pulie= 
ron y debieron desempañ1r ess debat con sus represantante: , ni pueda 
tampoco sabsistir ea mi dictamsn en los oríticos momentos ea que sa 
halla la pateia por estar reclamando sa preferancia la desaudez y mi- 
seria de los exórcitos , y la nesasidad da darles impalso , diraccioa y, 


encrgía, doxialo obrar juisiosi paro libremente al Poda" executivo ds 


quien son peculiares esas atribasionas. 

,,El tiempo insta , Señor, y cada instantes que se pierde es mn paso 
acelerado hácia la raina: ya crao hr llagado el momento de q1> todos 
nos penstremos de q 12 sol) exgrcitos, diasro y auxilios para sostenerlos 
son las medidas ea que sa apoya la esporanza de salvar la prúria, y 
que es tiempo lafractaosamaata consumido todo el que se distrae d> esta 


único interesante objeto: m0 pasde oirss, sla espacial emocion, que aban= 
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donando todo no se trate seriamente de proporcionar por qualquiera 
estilo auxiltos para formar y reunir el respetable exército de ochenta 
mil hombres, que segun los paneles públicos, ofrece el político , sálio 
y activo general vencedor de Baylen sacar de las provincias de Cas- 
tilla, Galicia y Extremadura 3 y que al paso que subsistimos á expensas 
del estado, el exército de este general y los demas de las provincias 
nos estan acusando con su desnudez y destitucion de todo auxilio. ¿Qué 
negocios hay mas interesantes á la macion ? Ellos solos son los únicos 
qae pueden decidir nuestra suerte, asegurando para siempre nuestra fel1- 
cidad € independencia, : 

" ,,Convencido , pues, mi corazon de la necesidad de fixar únicamente 
la atencion en salvar la patria; en que esta gloriosa empresa mo puede 
realizarse sin exércitos provistos de todo lo necesaaio, aplicando á su 
favor con preferencia los arbitrios que presta el estado, y los que deben 
proporcionarse por tratados, empréstitos , ó de otros prudentes modos 
con buestra generosa aliada la inglaterra: en que es forzoso para el in- 
tento depositar el Poder executivo en una Regencia compuesta de per- 
sonas calificadas por el mérito , luces y patriotismo , poniendo á su Ca= 
b za una persona real que la dé cierto ayre de dignidad y grandeza; 
que se le dexe obrar libremente sin las trabas, estorbos y continuos 
embarazos que puede ponerle el legislativo, hallando en la legitimidad 
de su establecimiento igualmente que en la estabilidad del Gobierno to- 
dos los recarsos que necesita para atraerse la confianza y el crédito pú- 
blico con respecto á las cortes extrangeras que se hallan unidas á favor 
de nuestra justa causa, Ó que pueden unirse por accidentes de la guerra, 
hago las siguiontes proposiciones. E 

Primera. Que se componga la Regencia de cinco personas de co- 
nocido mérito y patriotismo , y por presidente de ella nna persona real, 
concediéndole el exercicio pleno de las atribuciones asignadas al rey en 
la constitucion. A q Ads 

Segunda. Que igualmente se le habilite para proporcionar por tra= 
tados con nuestra generosa aliada la Gran Bretaña , ú otros gobiermos 
amigos ó neutrales, los auxilios que necesite para mantener los exércitos, 
y desempeñar los indispensables cargos del estado , inhibiéndole expre- 
samente la concesion de parte de alguna de las posesiones españolas. | 

Tercera. Que se señale por término perentorio el de un mes para 
nombrar la Regencia y finalizar la constitucion, disolviéndose inmedia- 
tamente el Congreso. 

Quarta. Que las Córtes no se convoquen hasta el año de 1813 por 
el órden prescrito en la constitucion, á fin de que la nacion, en que 
esencialmente reside la soberanía, pueda manifestar sus destos y cpi-= 
nlones. 

,,Estos son , Señor, los puntos que despues de bien reflexionados he 
creido deber elevar á la consideracion de V. M. para tranquilidad de 
mi conciencia , y para evitar la responsabilidad que debo á'la nacion; 
y en el caso de ser tan desgraciado que mo merezcan la aprobacion 
de V. M. suplico se sirva mandar insertar esta exposicion en las actas 
de las Córtes para que en todos tiempos conste mi modo de pensar. Cá- 
diz 2 de diciembre de 1811." 

TOMO XI a A 
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Leida esta exposicion, dixo el Sr. Calatrava : ¿;Antes de hablar de 
las proposiciones, pido que el autor de ellas explique su espíritu segun 
es de reglamerto.** : 

El Sr. de la Vera: ,,Yo no tengo que decir mas sino recordar lo 
poco que se ha adelantado. Es verdad que la constitucion es vna eosa 
grande , no hay duda 3 pero yo reclamo una cosa muy justa. Una vez 
que tenemos esa obra tan adelantada , puede mudarss la Regencia, darla 


las facultades mas amplias, y que nos disolvamos. Pido que se me per- 


mita imprimir esa exposicion. ** 

El Sr. Arguelles ; ,,Eiste asunto es demasiado serlo para que se pue- 
da tratar con sarcasinos. Si se admiten estas proposiciones á Ciscu:ioa, 
es regular que las sostenga su autor como es costumbre; pero si el Con- 
greso no se sirve admitirlas , me creo en la obligaciom-de contestar á la 
censura que en todo este papel se hace de la conducta de V. M. No pa- 
rece sino que se ha guardado el romento mas crítico para presentar mejor 
esta escena. La discucion antecedente de la causa de Emparan ha pre- 
parado muy bica los ánimos. La gran concurrencia del público, por ser 
dia de fiesta, parece favorecer al autor para que sea mas pública esta 
especie de acriminacion. Este punto es ws y notable, no por las propo- 
siciones (que otras se han hecho iguales en secreto al Congreso ), sine 
por el espírita con que se dicté la exposicion. Ese preámbulo dice ver- 
dades ; pero es indispensable hacer ver al autor de él, sea quien fuere, 
los motivos por que el Congreso no ha llenado hasta aquí su objeto ca- 
mo era de desear .... Debe saber el Sr. Vera que no basta hacer pro- 
posiciones así como quiera ; es menester que todos los diputados sepan 
como y en quanto somos responsables; y para que se vea como cada uno 
ha llenado su deber, registrense las actas, y en ellas se verá lo que ha 
hecho cada uno. Yo, como diputado é individuo de la nacion española, 
me reservo dar respuesta á esas proposiciones por medio de la prenza, 
quedando responsable como qualquiera ciudadano. Sea quando quiera el 
día de la discusion ; mañana si parece pido que se dexe hablar con H- 
bertad á todos para que resplandezca la verdad, y tenga V. M. la sa- 
tisfaccion de deshacer el grave cargo que en realidad «se le acaba de 
hacer. Insisto en que se admitan á discusion , y sobre esto hago pro- 
posicion formal.** 

Ei 8r. Calatrava : ,, Hablo como verdadero diputado de Extrema- 
dura , á cuya provincia no representa el autor de las proposiciones... 
Ea su exórdio se hace una censura de V. M. ras amarga que la que 
hizo «| papel de Lardizabal y el de España vindicada. 

,,»Este papel impreso y esparcido puede influir en el concepto de los 
malos mas que aquellos, y mas que todos los enemigos de V. M., que 
son los de la nacion... Si el dipatado , autor de las propcsiciones, se com- 
sidera obligado 4 hacer cargos á V. M. por lo poco que ha adelantado 
en sa carrera, yo me considero, tambien en la obligacion de vindicar á 
V. M. y £ mi provincia, á quien no representa el autor de las propo- 
siciones. Yo apostaré que no son suyas, y que si se pone á leerlas, aca- 
so no sabrá. Una porcion de protervos se valen de hombres buenos, co- 
mo lo es el Sr. Vera , que acaso no tendrán las luces necesarias .... Es ya 
tiempo de quitar la máscara. Hombres malvados se valen de estos ims- 
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tramentos para desacreditar 4 V. M., para encender la tea de la dis- 
cordia entre nosotros .... Á esto terminan estas proposiciones. ¿Y quien 
las hace? Uno que se dice representante de Extremadura. ¡O Extre- 
madura! ¿Has puesto tu confanza en D. Alonso de la Vera? No. El 
autor de las proposiciones mo ha sido nombrado por Extremadura. nt 
probará tampoco que la provincia haya depositado su corfianza en el di- 
putado de Mérida. Yo que soy uno de los verdaderos representantes de 
Extremadura , digo que la voluntad de aquella provincia no es la que 
ha manifestado el autor de las proposiciones .... ¿Que ha hecho el autor 
de las proposiciones en los quince meses que estan instaladas las Cór- 
tes? ¿Que proposiciones ha hecho para ayudar á V. M. 2 ¿Que 
planes ha presentado para salvar la patria? Regítrense las actas 5 bá- 
xense los expedientes de la secretaría. Alí se verá lo que cada uno ha 
hecho. ¿Que ha dicho y hecho el Sr.Vera para acusar 4 V. M. ahora? 
Dics que las Córtes se han ocupado de expedientes particalares : pre= 
guato , ¿quien los ha promovido mas ? ¿Quien ha alargado mas estas 
lustancias ? Yo apelo al convencimiento íntimo de V. M. ¿Ha oido 
V. M. de la boca del Sr. Vera una idea que indique una medida gene- 
ral?.... ¿Do que se trata en ese papal? De culpar á Y. M. como la 
causa de los defectos del Gobierno. ¿Y esto lo dice un diputado ? ¿Y 
ese mismo es quien propone que ea un mes $e haga la obra que ha de 
salvar la macion, y que apresuradamente se sancione la constitucion ? 
¡ Así quieren precipitar los trabajos de V. M., y que luego luego nos 
disolvamos! ¿Y como quedaria el estado ? ¿Como quedaria la admi- 
nistracion de justicia ?.... Se dice que se trate de reunir las Cártes en 
18135 y estando ya esto propuesto, ¿4 que objeto el repotirlo ? ¿A 
que esos recuerdos que solo sirven para hacer entender que V. M. trata 
de perpetuarse ? ¿No es esta la idea fital de los malvados para des- 
acreditar 4 V. M., y dar armas á nnestros enemigos? ¿Necesita V. M. 
dar mas pruebas de que desea disolverse quando tenga los trabajos 
concluidos? ¿No se ocupa V. M. en dar al Poder executivo toda la 
extension de facultades que es dable? ¿Pues á que se dirigen estas pro- 
posiciones? A desacreditar á V. M. y al Gobierno. Esto no puede te= 
ner orígen sino de personas descontentas por las reformas que 3e han 
intentado... Enhorabuena que esto se torme por la opinion de ún par- 
ticalar, no por la de la provincia Á quien no representa el autor de las 
proposiciones. Imprímass enhorabuena 3 agréguose si se quiere á las 
actas; hágase lo que se quiera 5 pero permitaseme bablar sobre ellas co- 
mo representante de la provincia de Extremadura. Así en la posteri= 
dad, ó quando se lea este papel, se verá quan contrario es al honor de 
V. M. y 4 los des»os de la proviacia de Extremadura." 

Los Sres. Golfín, Herrera , Martinez Tejada y otros diputados 
de Extremadura pidieron lo mismo. 

El Sr. Argúielles : ,, Soy enteramente de la opinion del Sr. Calatra= 
va sobre que este papal no puede quedar sin discutir. Quando un di- 
putado habla de este modo , es mevester que se aclare el contenido de 
su expo:icion.... Los señores que 10 esten convencidos de que dexar esto 
así es entregarnos á la anarquía, teman ser objeto de la exgcracion públi- 
ca ; ellos mismos se van al precipicio que se prepara á la representacion 
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á todos los diputados... Pido que se lea mi proposicion, y mañana ó 
el dia que se señale se hará ver que si el Congreso no ha llenado su 
objeto, no ha dexado de hacerlo sino por los obstáculos que le han 
opuesto acaso los mismos que ahora Je acusan. Yo no sé si habrá ahora 
quien diga que los diputados estan exáltados : mejor fuera que se dixe- 
ra: ),hemos dado motivo á ello.** Mejor fu-ra hacer con el lenguage 
que se debe una mocion para que el Congreso no deliberase en asuntos 
particalares y frívolos, que no dexarle ocupar toda la moñana eo ellos, 
y luego cemsurarle por eso mismo. Señor, es menester ya hablar claro, 
y que cada uno de los representantes de la nacion sa resuelva á sufrir 
todos los riesgos de una revolucion. El que uo tenga valor para esto, 
Prepárese para la terrible responsabilidad á que se haca acreedor ; pero 
representantes hay que se sacrificarán gustosos por la patria. Yo soy 


uno de elios.... (aplauso del pueblo). 


Ei Sr. Murñioz Torrero: ,, Pido que el preámbulo se discuta separa- 
damente de las proposiciones, para que se haga manifesta la Iojusticia 
con que es acusado V. M.; y yo por mi parte , como diputado de Ex- 
tremadura , protesto que las inteneiones y deseos de dicha provincia no 
son las que manifi=sta ese papel.“ 

El Sr. Mexia : ,, Ese papel tiene dos partes : primera, el preámbu- 
lo , en que se fundan unas proposiciones inútiles , por estar ya hechas, 
admitidas, y en parte sancionadas por V. M. Si á este preámbulo se 
quiere dar mas importancia de la que merece, podrá V. M. acceder 4 lo 
que dice el Sr. Argiielles dexándole pulverizar , supuesto que el se - 
ñor Argilelles se ha ofrecido á ello....En quanto á las proposiciones , Se- 
ñor, ya he lusinuado que no es necesario admitirlas , porque estan he- 
Chas de antemano .... Es doloroso que teniendo la comision evacuado el 
dictamen sobre la nueva planta de Regencia, y publicándose tantos fo- 
lletos en la imprenta Real no se haya impreso todavía. (Se le contestó 
que ya estaba impreso. ) Silo está, que se señale dia para la discu- 
sion .... En quanto á disolverse las Córtes , no hay necesidad de pro> 
posicion , pues V. M. tiene encargado á la comision de Constitucion 
que presente un proyecto de decreto para la convocacion de las Córtes 
futuras en el año 13; y claro está que primero se kan de disolver estas. 
En suma, yo Creu que este asento no merece que nos estemos acaloran= 
do. El modo de darle valor es discutirlo. Todo el mundo ¿está bien 
persuadido que el Sr. Vera con la mejor intencion del mundo nos ha da= 
do ua mal rato, y selo ha tomado. Todo lo demas es dar cuerpo á un 
fantasma,“ 

El Sr. Golfin : ,, Yo no puedo conformarme con la opinion del se- 
ñor Mexia, que cree que el preámbulo no merece la atencion de V. M. 
Soy de la opiuica del S”. 4rgúelles, que se debe aclarar. Este rayo viene 
lanzado aquí por la mano de los enemigos de V. M. Yo sospecho quien 
sea el que lo ha dirigido. Se invoca el nombre de la provincia de Ex- 
tremadura, y se toma el color de la conciencia y zelo de nn diputado 
para bucer ver que lo que se propone lleva un buen fín. D. Alonso de 
ía Vera es un hombre de bien , es buen patriota, le han eng. ñados 
pero el Sr. Vera corresponderá á la confianza de V. M. delatando 4 los 
malvados que lo kan seducido. Yo no culpo á D. Alonso de la Vera, 
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le tengo por un caballero : es citEdO amigo mio: me constam sus 
buenas prendas. Pero, Señor, interesa al honor de V. M. y al de la pro- 
vincia de Extremadura hacer ver que sus representantes no han venido 
á introducir en el seno de 'V. M. la manzana de la discordia, y con- 
viens que en la misma Extremadura se sepa que las propcsiciones no 
son del Sr. Vera. Este con el mejor deseo las ha presentado creyén- 
dolas útiles para la salvacion de la patria. Arí yo pido, y creo que con- 
vendrán conmigo los demas diputados de Extremadura, que se discuta 
y aclare el espíritu de las proposiciones. Que se corra de una vez la 
cortina , y descubramos el veneno que se introduce en las entrañas de 
la patria... Señor , es necesario saber que estamos en revolucion... Yo 
estoy dispuesto á sacrificar mi vida, no digo para la salvacion de mi 
patria , sino por el último de mis comitentes. Y o quiero que si al cabo 
volvemos á nuestras proviecias, podamos decir que llenamos nuestra mi- 
mision, y el por que no adelantamos mas... Como amigo del Sr. Vera 
deseo, prescindiendo de si son buenas ó malas las proposicion=s, que 
se discuta su espíritu... Ásí apoyo la proposicion del Sr. Argúelles.** 

El Sr. Vera: ,, Ya sabe V. M. qus el dia que se dió cuenta en se- 
sion secreta de mi proposicion , se dixo por alguno de los señores que 
la ilustrase. Lo he hecho, porque yo leo todos los papeles públicos, y 
sacando de unos un poco, de otros otro poco, he formado ese escrito. Mi 
ánimo no ha sido inculpar de ningun modo al Congreso. Retiro desde 
luego las proposiciones , si se consideran tan injuriosas. Al contrario , di- 
go que esa obra de la constitucion es muy buena; pero el decir que se 
ponga otra Regencia, y pedir la disolucion de las Córtes , era para que 
constase que yo era de los que desean que se adelante la salvacion de 
la patria abreviando ese trabajo. 
- El Sr. 4nér: ,, Auaque es cierto que los diputados tienen la liber= 
tad de manifestar sus Opiniones , no lo es que tengan facultad de imsul- 
tar directa Ó indirectamente al Congreso , echándole en cara los defec= 
tos que puede tener y que yo reconoceréd. Yo he reclamado constante= 
mente las injarias que han heaho los papeles públicos á las Cortes, los 
quales tengo apuntados 5 pero Y. MI. lo ha querido disimular todo. Mas, . 
Señor, na papel presentads por un diputado del Congreso produce ma- 
yor efecto que todos los pariódicos que pueden publicarse. Yo no con- 
sentiré jamas que ningun d'putado trate de denigrar la conducta del 
cuerpo á que pertenezco 5 porque esto es denigrar la mia. Yo he veni- 
do aquí á cumplir con los deberes que me ha impuesto la patria. Yao 
creo que los cumpio, y el diputado que me dice que no cumplo me 
insulta. No hay un español que no conozca los trabajos de V. M. El que 
trate de denigrar las Córtes me merece el concepto da hombre muy ma- 
lo. V. M. tiene muchos enemigos. Por fortuna ya los conocemos; obrar 
y callar es lo que corresponde al Congreso. La marcha no debe alte- 
rarse: los trabejos de V. M. deben ser lentos y seguros. Ei Congreso 
debe evitar que ningun diputado venga á sembrar la desunton: pero no. 
debe entretenerse á discutir proposiciones de esta clase. Todo: los espa= 
ñioles conocen la importancia de la obra de la constitacion , que es y se- 
rá la admiracion de la Europa: toda la Europa, repito, admirara la he=> 
roicidad de los españoles, los únicos que contrabalaucean con el poder 















































































































































| (30) | 

del tirano. Decir que las Córtes se disuelvan , es decir que la nacion 
quede en anarquía. Los trabajos de un cuerpo legislativo no se hacen 
como se dice. Hs precisa mucha moderacion. ¿Consiste solo en decir 
que se mude el Gobierno? Yo quistora que se despreciase este papel, De- 
be bastarle al autor, sea quien fuere, haber oido la discusion de hoy. 
Bastante ha safrido. Yo soy tan acreedor á que se me respete -mi honor 
como qualquiera otro diputado, y nuaca suscribiré á que se permita 
al iasuito que se ve en este papel contra V. M. Con la mejor disposision 
han venido los diputados á sacrificarse por la patria, hasta sepultarse sí 
fuere necesario en sus ruinas: el que ha escrito ese papel será capaz de 
capitular con el tirano; lo que no haré yo jamas. Asi pido que estos y 
otros escritos nunca se lean sin que el presidente de Y. M. los vea 
primero.'* 

El Sr. conde de Toreno: ,, Ha dicho un señor preopivante que el 
Congreso conoce ya á sus enemigos, y que lo que debe hacer es callar 
y obrar. No hay duda qua conviene á todo Gobiermo callar y obrar; 
pero las Córtes uo pusden obrar sin hablar , pues no son Poder executi- 
yo; y así uo pueden obrar con la prontitud que conviene. De qual- 
quier modo que sea , es necesario obrar; y me abstengo de decir mas: 
pero sí es necesario considerar que este es un hilo de la trama que co- 
menzó á descubrirse en 15 de octubre. Todos estamos conformes en que 
este papel mi es obra del entendimiento ni del corazon del Sr. Vera: 
estamos convencidos que es un buen patriota. Así mañana puede dis- 
cutirss sa preámbalo; y el Sr. Vera espero nos manifestará esa mano 
eculta, que no es necesario gran talento para conocerla. Es muy pro- 
bable que tenga relacion con los enemigos de la patria. Así apoyo la 
proposicion del Sr. Argielles.** 

El Sr. Vera: ,, Pero , Señor, si yo retiro la proposicion: aqui he 
visto casos en que al autor no se le impide retirar las que ha hecho quan- 
do le acomoda. ** 

El Sr. García Herreros: ,,Si V. M. trata do admitir la proposi- 
cion del Sr. Argiielles, la apoyo 3 pero si se aprueba la del Sr. Anér, 
pido que el papel se rompa aquí públicamente, y se arrojen ahí fuera los 
pedazos.** 421 . 

Continuó poco mas la discnsion , que al fia terminó en admitir la si- 
guiente proposicion del Sr. Argúelles. 

Que el Congreso señale el dia de mañana para discutir con 
preferencia á todo otro negocio la exposicion y proposiciones del 
Sr. Vera. 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 3o DE DICIEMBRE DE 18114“ 





So dió cuenta de una representacion del Sr. D. Juan Chayes , diputa= 
do por ta proviecia de Extremadura , en la qual hacia presente que el 
estado de sn salud no le permitia camplir la órden de las Córtes , por la 
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que se le mandaba venir á ocupar su lugar em el Congreso , y pedia 
que se le dispensase su asistencia hasta que el alivio de su salud, y la 
estacion se la permitiesen 3 á cuya solicitud accedieron las Córtes. 

Las mismas aprobaron el dictamen de la comision de Hacienda , la 
qual opinaba que debia desatenderse la instancia de Doña María Dolo- 
res García, relativa á que se le verifique el pago de ciezto crédito con- 
tra el erario público , por estar dispuesto en el decreto soberano de 3 de 
setiembre último lo eonveniente acerca de tales créditos; y que no se 
le admitieran mas recursos sobre este particular, por no ser de la inspee- 
cion del Congreso. dl 

Se leyó el dictamen de la comision de Arreglo de provincias acerca 
de una representacion hecha á las Córtes por varios vecinos y naturales 
del reyro de Granada y los electores que en esta plaza nombraron dipu- 
tado suplente para el Congreso nacional ; en la qual piden que así co= 
mo se les autorizó para aquel nombramiento , se les dé facultad para ele= 
gir individuos que comporgan la junta superior de aquella provinciaz 
que” estas eleccicaes sean presididas por los diputados de Córies de la 
misma; que se nombren otros tantos vocales quabtos son lcs partidos 
que hay en ella, y un secretario con voto sin perjuicio de los vocales 
natos 5 que se aprueben estos nombramientos por el consejo de Regen- 
cia, y que se amplis para todo el artículo 12 del reglemento provisio- 
nal de las juntas provinciales. Fue de parecer la comision de que se re- 
mitiese dicha representacion al consejo de Regencia , para que oyendo 
insteuctivamente , ó como estime oportuno á sus autores, determine le 
que corresponda sobre el establecimiento de la junta que desezn, y el mo- 
do y térmivos en que haya de verÉ£carse» 

Quedó aprobado este dictamen. 

A conseqúencia de esta resolucien hizo el Sr. Cea la proposición 
siguiente , que quedó igualmente aprobada. : 

Que lo decretado por P.M. sobre el modo y circunstancias con que 
ha de establecerse la janta por la provincia de Granada , sea extensi- 
vo en un todo á la de Cérdoba , y así se comunique al consejo de 
Regencia. ¡ 1 

Habiendo solicitado D. José Mariazo Morató, escribano oficial de la 
sala de la audiencia de Valencia, preso en la carcel de esta ciudad por 
requisitoria del gobernador de dicha sala, que por via de proteccion 
se sirviese mandar S. M. que en calidad de por ahora, baxo cancion 
juratoria , y con la precisa obligacion de presentarse todas las noches 4 
dormir en la carcel, se le amplio el arresto á la ciudad y arrabales se- 
gun lo disfrutaba en Alicante, hasta que S. M. resuelva el recarso 6 que- 
ja que docamentada en debida forma ofrecs presentar al tercer dia de su 
libertad , mandando al efecto al alcalde del crímen D. Joaquin Agui- 
lar suspenda los de dicha requisitoria hasta nueva órden: propuso la co- 
misión de Jusiicia que las representaciones y documentos que La presem- 
tado Morató se remitan al consejo de Beg=ncia, para que en su vista to- 
me las providencias oportunas á Én de que al interesado se le adminig= 
tre justicia , oyéndole sus instancias , y sin que se le nieguen los reme- 
dios que las leyes conceden á todos , haciendo que Morató vuelva á las 
6:denss del gobernador de Alicante, para que deste allí se traslado á 
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las de la audiencia , tratándolo con la consideracion 4 que lo hacen acree- 
dor los buenos servicios que justifiza. Las Córtes aprobaron este dicta- 
men con sola la variacion de la última cláusula en estos términos: tra- 
sándolo con la consideracion correspondiente; quedando suprimidas 
las demas palabras. 

Con arreglo 4 lo resuelto en la sesion del dia anterior se abrió la 
discusion acerca de la exposicion y proposiciones presentadas por el se- 
ñor D. Alonso de la Vera y Pantoja (véase dicha sesion), y habien- 
do leido uma y otras dixo su autor: 

.Soñor, yo puse esta exposicion baxo mi firma , y todo quanto en 
ella digo se lo he oido á varios señores diputados de este mismo Con- 
greso , los quales por repetidas veces se han quejado de que se ponian 
trabas al consejo de Regencia. Toda ella es obra mia;z y por fín, como 
he dicho, está baxo mi firma. Yo lo que pido á V. M. es que en la pre- 
sente discusion se eviten personalidades, y que se tenga en la debida 
consideracion la inviolabilidad que como á diputado me asiste. So lo 
ruego encarecidamente á V. M.* , ; 

El Sr. Arguelles : ,No necesito asegurar al señor praopiuente que 
yo no me personalizaré. Creo haber dado pruebas de que lo repugna mi 
carácier. Soy el primero á convenir, que por parte del Sr. Vera hay 
el mismo zeio por ta causa pública que en todos los demas señores di- 
putados. Qualesqui-ra que sean sus opiniones son para mí muy respeta- 
bles. La impugnacion que yo haga al papel gue ha presentado dexa en 
su /nerza el espirita patriótico que le anima. Estoy de él bien convenci- 
do. Pero aunque se prereuta al Congreso baxo la firma de un diputado; 
aunque el mismo Sr. Vera, excitado á exponer las razones que ha teni- 
do para presentarlas , asegura que son suyas, el carácter del papel en 
el todo de sus circunstancias , y el añadir que las ha extendido con ar- 
reglo á lo que tiene oido á sus amigos, y á otras personas con quienes 
ha tratado sobre la materia ; todo esto , digo, ma autoriza 4 exáminarle 
con la libertad y desembarazo que conviene á un diputado > que ve acu- 
sado públicamente al Congreso á la faz de-la nacion por otro diputado. 
Señor, es triste y doloroso ver que sea necesario hacer la def+nsa de las 
Córtes. Aunque» el señor diputado no lo crea así, el preámbulo de sus 
proposicion=s es una acusación formal contra el Co agr=so , hecha en 3e- 
sion pública, provocada la atencion y expectación general. 

El Sr. Vera: ,Señor, en se:lon secreta hica estas proposiciones, y 
se me dixo por algunos señores preopinantes que las extendiera con ma- 

or claridad. Por cierto que estando aquí sentado me llamó el Sr. Pre- 
sidente, y me dixo qu> no habia inconveniente en que las hiciera en 
público. Yo no me he levantado mas que para deshacer esta equivo- 
cación. y Y 

El Sr. Argiielles: , Señor, no hay equivocacion, porque yo BO ha- 

blo de lo ocurrido ántss de leer las proposiciones. Ni lo sé, bl me Im- 

orta saberlo. Es un hecho que se ha dado cuenta de este papel en se- 
sion pública , de lo que yo me alegro, porque puntos de esta trascen- 
dencia deben discutirse y resolverse con publicidad 5 ademas hay. una 
resolucion del Congreso para que se discuta en publico toda proposicion 
relativa á poner en la Regencia una persona real ; véase la resolucion: 
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Prosigo. El papel del Sr. Vera concluye pidiendo que se inserte en Hee 
actas su papel. En ellas tambien debe constar el juicio que hagan de su 
mérito los diputados que le analizan. Todo el preámbulo de las propo- 
siciones vá dirigido á apoyar la segunda de ellas. Y tcdo el papel no 
tiene mas objeto que entregar el Gobierno de España á un príncipe ex- 
trangero , baxo el disfraz de poner al frente de la Regencia una persona 
real. El artificio con que está escrito el preámbulo ; el estudio con que 
se presentan hechos aislados , inconexó3, resultados de causas que pre- 
existieron á la instalacior de las Có:tes; el singular cuidado con que se. 
habia de la desnudez del soldado, de la pérdica de plazas, de derrota 
de exércitos, y de todo quanto pueds excitar mas el interes, y aun las 
pasiones de lo3 quo lean este escrito, 6 sepan su contenido , exige que se 
exámine , que se desentrañe con toda escrupulozidad un papel, cuyas 
consegilencias con la mejor buena fe por parte del señor diputado que 
le presenta , serian entregar el reyno á nuestros enemigos. Hablo siem= 
pre baxo la:suposicion de estar ausente el rey. Dice el preámbulo que 
las Córtes no kan Henado la expectacion pública. Si esta se extendia á 
que se terminase en pocos meses una guerra por su naturaleza larga , di- 
£cil, y tan arriesgada , que tal vez la impradencia ó la inconsideracion 
hubieran acarreado un éxito mil veces mas funesto, puede ser así. ¡Ah! 
¡Á quantos se oye maldecir el Gobierno porque no consigue victo= 
rias, que se reian al principio de los que creian se podia resistir á los 
franceses! ¡Quantos otros hay que solo sienten que la lucha se prolon- 
gue tanto! Su lenguage los descubre, y yo los he conocido, quande 
mas crelan ocultarse. Mas si la buena fe en reconocer el estado de la 
pacion al cesar la última Regencia 5 si el juicio y cordura de los hom= 
bres sensatos y verdaderos patriotas han de entrar á rectificar la opi- 
nlon pública en esta parte , la expsctacion general no pudo tener aquella 
latitad. Nada mas natural que el que reclame «contra las desgracias el 
que sufre el peso de ellas en su persona ó su familia ; que se desentienda 
y aun descenozca las verdaderas causas que las han acarreado; los in- 
_ superables obstáculos que se oponen á su pronto remedio. Pero nada es 
mas de admirar que el que un señor diputado , que lo conoce todo, que 
ha visto al Congreso , de que es individuo , afanarse dia y noche en bus- 
car medios, arbitrar recursos, exáminar proyectos, desvivirse en Éo por 
hacer quanto estaba de sa parte para conseguir el obj-to de su gloriosa 
reunion, haya condescendido en presentar contra las Córtes una denun- 
cia tremenda por todas sus circunstancias, sin ofrecer comprobantes, sin 
declararse dispuesto á hacer bueno el cargo sosteniendo la acusacion, 
como debla esperarso del aparato y estruendo con que se anuncian las 
proposiciones en el preámbulo. El señor diputado , ó se ha olvidado de 
quanto ha ocurrido en el Congreso en sesiones públicas y secretas, Ó 
no son suyas las proposiciones. Yo creo esto último , porque para ello le 
he oido lo bastante , quando dixo que sus amigos y otras personas, y 
varios impresos , le han sugerido las ideas que contienen. Su coinciden= 
“cia con la doctrina y deseos de algunos, manifostados en ctras ocasiones 
fuera del Congreso, me señala el rumbo que debe seguir mi impugna= 
cion. Lo que yo aseguro , sí, al señor diputado es, que sin la instala= 


cion del Congreso, y sia su permanencia hasta el dia , esas plazas per= 
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dias de que habla el preámbnio que nos ha traido no hubieran sido 
defendidas con tanta gloria. Esas derrotas de exércitos tan exágeradas 
hubieran servido de pretexto para capitular con el enemigo 5 esa des- 
pulez del soldado, tan artificiosamente ponderada , no estaria en parte 
cubierta con el lisonjero, prospecto de una reforma que está próxima á 
verificarse baxo los auspicios de uua constitucion libre ; en una palabra, 
sin esas mismas Córtes , que tan poco han correspondido á lo que espe= 
raban de ellas los autores del preámbulo , el pabellon enemigo tremo= 
laria hoy sobre los muros de Cádiz. Sin entrar en un exámen histórico 
de los sucesos ocurridos en tiempo de la primera Regencia , de un Go- 
bierno , digo, absoluto y sia mas freno que la buena voluntad de sus 
individuos, cen un prelado tan respetable al frente, que como ya se 
ha dicho en otra ocasion; casi se le atribuian milagros sin Córtes, que 
entorpeciesen ó esplasen sus providencias ; sin libertad de imprenta que 
censurase su conducta 3 sia tasurreccion de América que distraxese su 
atencion, y disminoyese la fuerza necesaria en la península ; con ingre- 
sos quantiosos que llegaron de ultramar en diferentes ocasiones, sin haber 
acometido la árdoa empresa de contener el desarreglo y dilapidacion 
de los caudales públicos, y otros abusos de la administracion; sin entrar, 
repito , en este exámen, debe tener entendido el señor diputado , que el 
progreso inevitable de las desgracias que hemos sufrido , solo pudo con- 
trabalancear la renuion de un cuerpo soberano, cuya fuerza moral y 
enyo inflaxo son muy superiores á lo que puedo concebir el genio mez- 
quino y limitado de los que se dexen alucinar por los lugares comunes 
de que tanto abunda el preámbulo. Así es visto tambien que no está el 
defocto en la falta de poder absoluto par que tanto suspira el preámbulo. 
Sas autores se desentienden que á4 lo que acabo de indicar se une un 
hecho esencialísimo. La primera Regencia tuvo ademas á su favor por 
administradora á una corporacion respetable por la opulencia pesrso= 
nal de sus individuos, por la riqueza del pueblo que los habia nom- 
brado, por el inmenso erédito de que podia disponer. Hablo de la 
junta de Cádiz, que habiendo hecho de tesorero mayor del primer con= 
sejo de Regencia, pudo sacarle de todos los apuros, ninguno de los 
euales es comparable al menor de los que afigen en el dia al Con- 

reso pacional. Túvose buen cuidado de deshacer el convenio que 
existia entre el Gobierno y la junta de Cádiz, precisamente en el 
momento de justalarse las Córtes. Privadas estas de aquel recurso, 
exhausto el erario de fondos, careciendo de ingresos de las provin= 
cias, acabadas las remesas de América, y perdida hasta la esperan= 
za de ulteriores socorros Con el progreso de la insurreccion , el Con» 
greso se vió eovuelto en un caos de dificultad»s y de urgencias. Fo- 
mentada , como se sabe, la rivalidad y desunion entre loz cuerpos y 
personas á que securrian las Córtes en solicitud de préstamos y an- 
ticipaciones por la misma mano ocnlta de que se vale el enemigo para 
lograr <u fin, fué imposible proporcionar medios para socorrer las ne- 
e-siedes públicas. La urgencia se aumentaba, como se aumenta cada 
dia. Los recursos se disminular: fué inevitable acudir á las reformas , á 
evitar ga tos poco necesarios. Este pas0 , por mas útil que aparezca, es 
simpre el 23as odioso, el que mas descontentos produce, el que au= 
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menta los enemigos del Gobieruo que le intenta: y el señcr diputado, 
que ha traido las proposicionns, testigo ecmo yo del cor flicto y amar- 
gura del Congreso al decretar estas reformas, y á que ha contribuido 
con su voto, no ve que es instrumento de los que no le quieren bien, 
pues le precipitan hasta el punto de que acuse al Congreso , Porque es 
justo y severo á costa de su ternura paternal. Las provincias de acá y 
allá del mar no envian á Cádiz un solo maravedí para atender á los 
gastos de la guerra. En Cádiz no cae alguna lluvia de oro. Lo que 
producen sus ingresos no bastan ni con mucho para cubrir las atentio= 
es de este importantísimo recinto. La penuria no hay para que disi- 
mularla. El preámbulo acusa de falta de providencias al Congreso. En 
las provincias, en América, en Europa, es preciso que se sepa que aten- 
didos los recursos de que podemos disponer , es prodigioso quamto se 
hace; y que el preámbulo es una impostura dirigida á sorprehender 4 
los que ignoran, ó no pueden conocer muestra amarga pero gloriosa 
situacion. Es necesario que conozcan que nuestra resistencia es por to- 
das sus circunstancias extraordinaria: que quanto se hace en España 
parece milagroso. Es preciso que conozcan que es debido á cansas de 
órden muy superior á las miserables ideas del preámbulo. El amor 4 
la libertad , el deseo de la independencia, el odio implacable de los pne- 
blos á la dominacion extrangera , la alteza de los sentimientos de gloria 
y pundonor en nuestros verdaderos militares; he aquí el suplemento al 
deficit de tesorería , que en vano se intentaria reemplazar con un priín= 
cipe extrangero á la cabeza del Gobierno , revestido del poder absolu-= 
to, que, segun por todos los poros del preámbulo transpira , sé intenta 
arrancar á la incauta sencillez de los diputados. Pero no anticipemos 
las ideas. Conviene no perder nunca de vista el poder por que snspi- 
ra el preámbulo en el Gobierno. Lo que quiere es un poder absoluto 
sin freno alguno legal que le contenga , quardo quiera vender á la na- 
cion ó atropellar sus derechos. Dexemos la apología d.] Congreso; há- 
ganla sus decretos y la serie de sus resoluciones. Ni los autores del 
preámbulo ni yo podemos ser jueces imparciales. La nacion y la pos- 
teridad juzgarán á las Córtes, quando hayan cesado las pa:iones de 
la envidia y del odio, y las miras particulares de los que pr: feren la 
ruina de la patria á que se salve por medio de instituciones que detes- 
tan su corazon. Preciso es que entremos en el exámen de los princi- 
pales puntos del preámbalo. La libertad de imprenta , dice, ha pro- 
ducido muchos'males, ningun ben: ficio. Ha injuriado á personas res- 
petables en todas las clases. No hay para que reproduvir lo que tantas 
veces se ha expuesto sobre la materia. El abuso es hijo de la impuni- 
dad, y esta está promovida con el objeto de hacer odioso el estableci- 
miento de la ley. ¿Quien ha abusado de ella? ¿Los que la promovi:ron 
y sostuvieron? S:guramente no. Tal vez no han usado de ella en nin= 
gun sestido. Pero los que la desacreditan y aborrecen no estan en este 
caso. Recuerde el Congreso, aunque sea solamente los escritos dirigi- 
dos á destruir abiertamente la institucion de Córtesa Compare la tras- 
eendencia de sus escritos con las indiscretas declamaciones del autor del 
Robespierre , que olvidado quizá por los que le persignieron , yace medio 

podrido en una cárcel, sin que se sepa todavía el éxito de su causa, 




































































































































































































































































equendo autore 


- gozan de toda libertad y pro» 
teccicz. Pero 


o 1 la libertad de imprenta, ¿done 
de está demostrado en el preámbulo? ¿Bastan pequeños inconvenientes, 
inseparables t los establecimientos humanos, para desacreditar 
una medida , que tiene por objeto la felicidad de una vacion, tomada en 
la Jatitad, 4 que no alcanza la cortedad de gezios limitados ? La liber- 
tad de imprenta es ciertamente incompatible con la impostura; rasga 
el velo, y quita la máscara que encubre al hipócrita, al malvado y al 
inepto: destruye las reputaciones usurpadas, En este sentido podrá ser 
un mal para el que vive 4 costa del misterio 6 del engaño; pero no pa- 
ra la nacion, que tiene el mayor interes en exáminar la conducta públi- 
ca de los que la gobiernan. La vida dorséstica hasta ahora ba sido res- 
petada: las virtudes privadas apreciadas; y el preámbulo mismo da á 
conocer que no es de esto de le que se quejan sus autores. Hágase cum- 
plir la ley, y el abuso si existe cesará. Quando el preámbulo se con= 
tras á injurias dichas al Gobierne, lo hace con tal ambiguúedad, que no 
si alude 4 los debates de las Córtes, ó 4 los impresos que puedan cir= 
enlar en ei público. En este último caso el Congreso no es responsabl», 
Ha señalado cen la ley el camino que debe seguirse para perseguir á los 
calamniadores. Lo que yo puedo decir es que aun en ese punto 1gn0=> 
ro que haya abuso. Los regentes han sido tratados con la consideracion 
que merecen sus virtudes. Los demas agentes del Gobierno podrán ha= 
ber experimentado mas ó menos esasura en sus operaciones. Ésto no es 
de mi incumbencia. Si se alude en el prefmbulo á nuestras discusiones, 
yo satisface 4 este cargo al mismo tiempo que conteste-al que se nos ha- 
ee sobre trabas puestas al Gobierno 3 pero antes deshagamos otro, cu=s 
ya naturaleza irrita al mas pacifico. Los diputados intentan parpetuarse- 
para disfrutar unos sueldos que la nacion no puede pagar. La diputacion 
en Córtes es de suyo temporal,. y en vano se presume excitar rezclos 
de que quiera convertirse en plazas de magistratura, ni otros empleos 
vitalicios, que con tanto patriotismo conservan Ó buscan los que sugt- 
rieron las ideas d+1 preámbulo. La nacion no se dexará sorprehenáer en 
un lazo tan grosero. Sus diputados no han perdido su confianza. La cons- 
titucion, el decreto de señoríos, la abolicion de la ordenanza de mon- 
tes, y tantos otros decretos de esta naturaleza, la corvencerán que es 
una calumnia contra sus procuradores la idea de perpetuidad promovida 
por los enemigos del bisa público. La duracion de su encargo se habrá 
de determinar por la urgencia de las circunstancias. Concluida y conso= 
Lia: la obra , los dipatados dex:rán con gusto sus asientos. Renuncia 
ron uaos destinor, que sol» tiensa ama:rgora y odiosidad, no provision. 
de empleos, ui pingiiss dietas, como se sienta en el preámbulo. Este 
cargo no sé si deshonra mas á quien le hace, que injuria al Congreso, 
contra quien s- divigs. Me Heno de rubor, porque creo ind.coroso hasta 
contestar 4 él. La lista de tesorería tal vez desharia mejor la calumnia. 
En ella se veria que observadas todas las circunstancias, el que presen- 

ta este cargo no ha echaúo de ver que le han comprometido hasta el 
punto de faltar á la decencia. Como se pide que est» escrito se taserte 
en las actas, y como la publicidad con que se ha leido hará que sea He- 
wado, mo por las cien.bocas de la fama, sino por mil y mil conductos. 
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£ todos los prntos en que se intenta que prodezC2 sa «fecto >, 88 preciso 
que se sepa al mismo tiempo que , ademas de no ser cierto ei Cargo, 50 
descubre en el todo el espíritu de aus autores. Se clama en el escrito al 
tamente contra el gasto que hace la nacion en las dietas úe sus diputa= 
_ dos. Vea shora el Congreso que el ardiente zelo y el espírita de parsi- 
monia del preámbulo concluye con pedir que el modesto y económico 
consejo de Regencia se convierta en el ostentozo y pródigo Gob:erno de 
una corte extrangera. ¡ Que contradiccion ! ¡Que hipocresía tan choran- 
te! No quiero distraer al Congreso con reflexiones, que para todos sor 
obvias. Vamos á otro cargo. Que las Córtes no han dado facultades al 
consejo de Regencia. Para hacer el mal es verdad; para hacer el bisn 
no es cierto. Si las providencias del Gobisrno no han de poder ser exá- 
minadas por las Córtes , si discutir libremente cada uno con la calma ó 
vehemencia propia de su temperamento es entorpecer las facultades del 
Gobierno, dígase que no debe haber Córtes, que el Gobierno no deba 
ser responsable , que debe ser absoluto, que debe obrar segun su capri- 
cho. Pero si no ha de ser así; si la Regencia se ha de dirigir, como yo- 
ereo, por el camino de la ley, debe entenderse que el Congreso no es 
culpable de que el Gobierno no sostenga sus proyectos y sus providencias. 
por el medio legal y conveniente que se acostumbra en otras partes, y 
que tantas, tantas veces se ha reclamado aquí. ¿Por que mo asisten Á 
las discusiones los secretarios del Despacho ? ¿No está abierta la puer- 
ta del Congreso para que vengan á apoyar lo que propone la Regencia 
en todas las materias de gravedad ? ¿No seria este el modo de volver á 
su camino las discusiones extraviadas ,. los diputados equivocados ? Por 
lo demas si la alusiones á opiniones manifestadas en el Congreso, que: 
pudieran ofender la buena opinion del Gobierno , yo no puedo menos 
de decir que el señor diputado se olvida de lo que haya'ocurrido acerca 
de esto. Yo no sé como no ha advertido á sas amigos que este cargo, 
si fuera cierto, iba á recaer sobre... Ei sagrado del secreto me impone: 
la obligacion de respetarl» , y esta reticencia podrá recordar al Con- 
greso como se abusa de su moderación. Yo sostengo , contra el preám= 
bulo, que el Gobrerno jamas ha encontrado en las Córtes el menor ebs- 
táculo á sus providencias aen en los casos en que pudisron haber mira- 
do como intnito lo que tal vez fué solo efecto de inadvertencia. El Con» 
greso en el acto de manifestar la mayor confianza á un general, depo- 
sitando en dl las riensias del Gobierno , experimenta quando menos un: 
desacato. Iaseparable de los principios de conciliacion y clemencia que 
le distinguen se desentiende de la injuria recibida , y conviene en que sa- 
rehabilite al que habia estado suspenso en la confianza de las Córtes. El 
Gobierno á poco tiempo le da el mando de tres provincias y de tres. 
exércitos ; y el Congreso, aunque veia que quando o otra considera= 
cion bastaba la delicadeza para no exponerle á manifestar sa desagrado. 
sin embargo mas pradente, mas sábio que lo que supone el presmbulo,, 
supo discernir lo que importaba á su decoro y al honor dei Gobicrno,, 
sostener una providencia que pudo desaprobar con toda justicia y diss 
crecion. S. desentenció de tono, y honró á la Regencia contestando se- 
lamente que quedaba enterado. Este suceso señalado por tozas circunstano 
«las hace ver que ni el Gobierno. carece de facultades, ni el Congreso: 
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entorpace sa exercicio. Ha elegido entre otros este hecho porque es capi- 
tal; y quando en asuntos de esta clase proceden así las Córtes, mo es Capaz 
el preámbalo de sorprehender á otras personas que á las que no obseryaa 
y meditan. Éstas sismpre estan sorprehendidas. Si estuviera preseate el 
ministro de la Guerra, y aun sus compañeros , mo dudo harian jesticia al , 
Congreso , conviniendo en que jamas ha entorpecido las operationes del 
Gobierno en los puntos que iufluyen essncia:mente en el servicio públi- 
co, El preámbalo solo presenta declamaciones , y estas pueden extraviar 
por un momento la opunion de los irreflexivos. No contento con hablar 
vagamente sobre el entorpecimiento que experimenta el Gobierno , quie- 
re suponer que la responsabilidad á que se le sujsta destruye su ener- 
gía. Solo la persona del rey puede ser inviolabla 5 todas las demas per- 
sonas que gobiernen han de estar sujetas á residencia legal, 4 no pro- 
clamarse ántes por el Congreso , que para salvarnos es preciso estabiscer 
el sistema arbitrario. Creeria hacer una injuria á las Córtes si me detu- 
viera en exáminar la tendencia de la doctriua del preámbulo en este 
puuto. Sas principios estan bien manifiestos. No comprehenden sus autores 
que pueda ee Gobierno que nos salve sin que sea absoluto. No per- 
mita Dios que la nacion se dexs sorprehender por un instante con idea tan 
falsa y tan perjadicial. Los déspotas jamas salvaron las naciones que se 
hallaron como nosotros. Los españoles pelean por ser libres, y en el ins» 
tante que tan noble y digno ebjeto desapareciese de su vista , el Go- 
bierno que desconociese el principio y fomento de nuestra lucha, serla 
víctima de su imprudencia ó estupidez. Luego daré mas extension á estas 
ideas. Preciso es seguir el hilo del preámbulo. Contivúa este haciendo 
cargos al Congreso acumulando inepcia sobre inepcia. Entre otras indica 
que las Córtes han descuidado las negociaciones con las potencias ex- 
trangeras ácc. Si la discrecion y la delicadeza udieran abandonar á los 


. diputados en la discusion de estas materias, el preámbulo no triunfaria 


coa una impostora declamacion del silencio que me impone la pruden- 
cia. Hago con gusto el sacrificio mas costoso para mí en estas circunstan- 
cias. Conozco demasiado lo que exige el decoro de una discusion públi- 
ca. Mas separándome por ahora de todas las razones , véase si el conse- 
jo de Regencia no está plenamente autorizado para tratar Con absoluta 
libertad y desembarazo con todas las potencias extrangeras. Véase si 
la buena fe puede desear mas facultades que las que le estan concedidas, 
atendida la naturaleza y circunstancias de un Gobierno provisorio ; de 
un Gobierno que en el estado en que se halla la nacion invadida, ¿que 
digo? ocupada en gran parte por el esemigo mas astuto y depravado 
que existe, no puede menos de tener subordinada su autoridad á la del 
Congreso en el esencialísimo punto de la ratificacion de tratados. Los 
Gobiernos mismos extrangeros no podrian meros de desearla atendidas 
las circunstancias de la revolucion en que nos hallames envueltos. Ellos 
serian los primeros 4 solicitar que interviniesen las Córtes con su san- 
cion para dar mas. firmeza á las estipulaciones , especialmente en el día 
en que nuestras leyes fundamentales nada tienen establecido con respecto 
á este punto. Pero sobre todo, ¿que mas quisiera Napoleon que ver al 
frente del Gobierno personas plenamente autorizadas para concluir y ra- 


tificar tratados , sin que la nacion pudiese atajar los males qual produ- 
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xese tan funesta facultad, sin recurrir á otro nuevo dos de mayo? El que 
presenta el preámbulo pudo haber indicado á los que le sugirieron tan 
absurdo cargo , quanto se afana el Congreso cada dia para facilitar por 
su parte el buen éxito de convenios y alianzas. No es ciertamente á las 
Córtes á quien el Sr. Vera debió presentar la reconvencion. El Congre- 
so pudo, y en mi dictamen debió , pedir algunas veces que se le ims- 
truyese del estado de las negociaciones , sin perjudicar por eso al secreta 
y direccion que hayan merecido al consejo de Regencia. Mas un exceso 
de delicadeza le acarrea tal vez un cargo tanto mas injusto quanto apa= 
rece hecko por un señor diputado , que no ha debido omitir lo que no 
puede ignorar ó callar sin faltar á sus obhgaciones. Los ministros en In= 
glaterra satisfacen á las cámaras quando conviene informarlas de los ne 
gocios diplomáticos. El Congreso pudo haber observado igual conduo- 
ta. Y hubiera sido muy digno de un diputado hacer justicia á las Cór= 
tes por su circunspeccion en esta materia , en vez de acusarlas de un 
descuido en que no han incurrido.... no debo decir mas. El preímbulo 
mira como defecto la amovilidad de los Regentes. Confizso , Señor , que 
esta idea para mí es original. Es un fenómero en politica. ¿Pues qué? 
¿Se queria acaso que-la Regencia se obtuviese por juro de heredad 2 
¿ No sulo habian de estar absueltos de resporsabilidad , sino que tam- 
bien habian de ser inamovibles los Regentes del reyno 2 ¿ Si será, tam- 
bien defecto el no haber organizado el Gobierno á la manera de la jun 
ta Suproma de Madrld , para que pudiese colocar á su frente , como lo 
hizo esta con Murat, otro principe igualmente benéfco y amante de 
los españoles ? ¡Que poco se han acordado al extender el preámbulo sus 
autores de la conducta que observaban nuestros padres quando nombra= 
ban Regentes del reyno ! Amovibles y responsables á la nacion los ele - 
gian, en lo que manifostaban tener ideas mas exáctas y cabales de la 
ciencia del Gobierno que las que al parecer tenemos hoy nosotros. Pera 
en este punto tal vez hay en el preámbulo mas hipocresía que ignoran- 
cia. Mas dexemos ya los cargos , y vamos á exáminar lo que importa, 
Hablo de la propuesta de persona real, que es en la composicion el ver= 
dadero héros de este quadro. Como la proposicion no designa personas, 
me abstendré de hacer aplicaciones que no sean en general , y así se 
guardará mejor el decoro de la discusion. Se quiere suponer que el Go= 
bierno no puede ser obedecido ni respetado mientras no tenga á su frente 
una persona real. La obediencia y el respeto son inseparables de todo Go- 
bierno, quando procede con justificacion y energía. Estas dotes las hay y 
las ha habido entre los españoles, aun considerados como particulares , y 
es una calumnia contra la revolucion suponer lo contraio. Es una injuria 
hecha 4 la nacion , es desconocer sus virtudes , es poner en duda lo que 
ha manifestado la experiencia. La nacion es por carácter obediente á las 
leyes , sumisa á las autoridades quando obran con r-ctitud y acierto. La 
nacion ha obedecido gustosa con respeto y deferencia á las juntas pro= 
vinciales , á la junta Central, y á los consejos de Reg-ncia , y hasta 
pa y autoridades muy subalternas, siempre que le han ofrecido la 
ibertad y la independencia por objeto de sus sacrificios. Si la Inepti- 
tud, la igrorancia 6 el desacierto han desconocido los grandes y ver= 
. daderos medios de gobernar , cúlpense á sí mismos los que esten en este 
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cazo, y no confundan los deaiidas Sen de nuestros desastres. Ne 
omitan tampoco los autores del preámbulo lo que ha contribuido á nues- 
tras desgracias la falta de auxilios de toda especie que la nacion no tie- 
de dentro de sí misma 5 que solo puede solicitar con ruegos, y sin los 
guales es incvitable que padezca descalabros. El preámbulo provoca la 
discusion; mas yo no debo decir mas. Yo seria el primero á votar que 
se autorizase la Regencia con una persona real, si no viese el inminente 
peligro en que está ta libertad de la nacion, y los mismos derechos del 
Ss; D. Fernando vir, que tantas veces hemos reconocido y jurado. Su- * 
pongamos por wa momento que se coloca un príncipe al frente de la 
Regencia. Áunque no aparece de la proposicion quál sea el designado, 
no dudo que sus autores intentarén que se tome d> entra las personas 
que tengan derecho á la sucesion de la corona. Este principe durante se 
gobierno ha de ser feliz ó desgraciado. En el primer caso quedan inevi- 
váblemente comprometidos los derechos del rey. Es preciso ignorar la 
historia de las usurpaciones, y señaladamente las ocurridas en España; 
es preciso no tener el menor conocimiento del corazon humano para 
creer que ua príncipe victorioso gobernando el reyno dexase pacifica= 
ments el trono á nuestro desgraciado y cautivo rey. La ambicion de 
mandar, el atractivo de la corona son mas poderosas Que la virtud de 
la moderacion. Y la ley de Castilla, que prokibo la guarda del rey menor 
al que tonga derecho á sucederle, acusaria siempre al Congreso de impru- 
dencia y aun ds temeridad. Bl rey es todavía de peor condicion que un 
mesor. Este podria estar en el reyno, criarse entre sus súbditos, confirmar 
con su presencia de tanto en fanto su obediencia y lealtad. Mas el 
Sr. D. Fernando vr está ausente , está cantivo, y sobre todo es des - 
graciado. Se halla en poder de un infame usurpador , para quien la vir= 
tad y el puadonor son un juguete y un motivo de exercitar su inmorali- 
dad. ¿Que de ardides no formaria su fecunda depravacion para dividirnos 

desacreditarnos para con nosotros mismos y para Con los extraños ? 
¿ Quanto no perderia la nacion en el concepto de los soberanos de Eu- 
ropa, que tanto han sabido apreciar la generosa resolacion que hemos 
tomado de vengar á toda costa el ultraje cometido en la persona del 
réy , si viesen que las Córtes incurrian en el desacuerdo de dar ocasion 
á que un principe mas Ó monos extraño le suplantase al favor de un tra- 
tado secreto, de una victoria , de un partido , de una guerra civil > ó 
de una intriga domestica ? ¿Que medio reserva el Congreso á la nacion 
para conservar el reyno á quien ba jurado rescatar y restablecer en su 
trono? ¿Podrian entonces las Córtes despedir con urbanidad y cortesa- 
nía al príncipe ó princesa regente diciéndole : » V- A. puede retirarso 
á sus estados 3 la nacion queda sumamente agradecida á4 los favores que 
le ha merecido en su Gobierno 5 en recompensa le declara benemérito 
ide la patria , le erige estatuas y toda especie de monumentos , que per- 
petúen entre los españoles su memoria...“ Señor, ¿adonde vamos á 
«parar? Delirios de esta especie no son para distraer 4 las Córtes espa= 
-ñolas. Quando no Otras 1az0888 > bastaba el raspsto 4 la moralidad de 
“la hation., al decoro debido 4 la persoua del rey , para que, mientras 
sexista , no se hiciera en el Gongreso proposicion semejante. Yo no estoy 
“frostumbrado 4 Lacer mas que un solo reconociniento y juramenta 
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se nos ha exigido con toda solemnidad el dia de nuestra instalacion; y 
el Congreso debe mirar como una ocasion próxima de prevaricar lo 
que se pide en la proposicion. Por otra parte, ya que se intenta probar 
nuestra constancia , ¿como no se presenta un aliciente que pueda dis- 
culpar la tentacion si cayésemos en ella? ¿Qual es el príncipe destina= 
do para salvarnos? ¿Como no se nos manifiestan sus cualidades perso- 
nales para que veamos si podremos oponer nuestro enemigo un adver- 
sario capaz de vencerle y rescatarnos? ¿Quales sus recursos pecunia= 
rios , sus fuerzas auxiliares de mar y tierra , sus títulos en fin que le ha- 
gan acreedor á la confianza nacional? ¡Ah, Señor! yo veo por des- 
gracia que los príncipes de Europa , á que puede aludir la proposicion, 
se hallan en situacion muy diferente de la que era necesario para que 
se adoptase. Esta insinuacion , al paso que no puede ofender á deter- 
minada persona , es mas que suficiente para pulverizar un proyecto fun- 
dado en una verdadera quimera. Pero , Señor, si el regente fuese des- 
graciado , ¡que de males po acarrearia sobre nosotros la proposicion ! 
Nótese que entre otras cosas pide que se den á la Regencia, que pro- 
pone , las mismas facultades que concede al rey la constitucion. Entre 
ellas se comprehende el terrible derecho de la paz y de la guerra, y de 
los tratados. Esta guerra, Señor, es nacional. Setenta batallas perdi- 
das solo han servido para convertirnos en potencia militar. Adoptada 
la proposicion , la guerra , como demostraré bien pronto , pasaria á ser 
guerra de gabinete 3 y en tal caso un desastre , una derrota prodaciria 
los mismos resultados que la batalla de Jena ó la de Wagran. El que 
desconozca estas verdades es incapaz de escarmiento. No pasaria mu- 
cho tiempo sin que la nacion viese otros tratados como el de Fontene- 
bleau. Señor, seamos circumspectos , seamos suspicaces , CONOZCAMOS 
alguna vez á nuestro ensmigo 3 el estado de la Europa y las miras de 
los que meditan nuestra destruccion , sia que para ello sea necesario 
recurrir 4 lo que pensaba Napoleon hace catorce años, quando era gene- 
ral en Italia, cuya política se nos ha querido como descubrir el otro dia: 
política que nunca faé un misterio para los que quisieron penetrarla, 
y que por desgracia solo parece que fué desconocida de los que tuvie- 
rop en su mano prevenir lo que tan á costa suya ha aprendido la na- 
cion. El éxito inevitable del Gobierno de un príncipe extraño y des- 
graciado , revestido de las facultades que pide la proposicion , espe- 
cialmente ántes que el sistema constitucional se consolide, y que los 
principios de libertad é independencia se arraygnen en el corazoa de los 
españoles, seria la ruina de la patria. Basta solo ver lo que ha suce- 
dido á tantos estados de Europa , cuyos soberanos debian preferir mil 
muertes á la humillacion de rendirsa á un enemigo tan vil y tan perver- 
so ; pero vuelvo á decir que sobre este punto no debo extenderms mas. 
Todayía me falta contestar á otro argumento del preámbulo en que se 
supone que la Regencia de España no será respetada de las potencias 
extrangeras mientras no vean á su frente una persona real, Yo me atre- 
bo á asegurar que solo la mala fe y la doblez de un gabinete podria 
alegar este pretexto para cubrir sus reiras hostiles con una razon tan 
feívola y aun tan ridícula. Las potencias qua deseen nuestra amistad la 
solicitarán por la conveniencia y por el interes que les ofrezca una na- 
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elon grande , leal y generosa , no nd ss halle accidentalmente en 
su Gobierno un príncipe á quien jamas podrian considerar como perma= 
neute, sin concebir por el mismo hecho ideas poco ventajosas á la es- 
tabilidad y legitiroidad de este mismo Gobierno. Ademas las potencias 
extrangeras observarizn con mucha atención su conducta, y sl no cor- 
respondiese á la expectacion pública z si conociesen que la nacion no 
estaba satisfecha de sus proesdimientos, la persona real no seria capaz 
de suplir por sí sola la confianza á que no se hacia acreedor su Gobier- 
no. Las naciones amigas y aliadas estiman demasiado el precio de la 
independencia para que desconozcan estas y otras muchas razones que 
yo podria esforzar. La costosa leccion de los Gobiernos que entraron 
en las coaliciones les ha hecho conocer quanto debe esperarse de una 
guerra nacional , dirigida por principios de verdadera libertad. Tienen 
innumerables testimonios de la lealtad de los españoles; de su perseve= 
rancia en las resoluciones ; de su solemne declaracion en el dia 24 de 
setiembre , en el que sancionaron libre y espontáneamente una mo- 
narquía hereditaria, proclamando y jurando de nuevo por su rey al 
Sr. D. Fernando vir y sus legítimos sucesores , sin que puedan Ignorar 
que todo esto acaba de adquirir nueva firmeza por la ley fundamental 
que está sancionando el Congreso. Asi que , Señor, este miserable sub- 
terfagio , que solo puede dar rezelos á ineptos ó cobardes , queda des- 
hecho en humo. Conviene que exáminemos ahora la proposición con 
respecto al influxo , que por decirlo así, puede tener en nuestros asún- 
tos domésticos. Mas ha de tres meses que se han visto por el Congreso 
documentos auténticos que manifiestan una abierta guerra contra la l- 
bertad de la nacion, declarada y sostemida por los que solo pueden 
prosperar baxo el sistema arbitrario. Sas disfraces, sus ardides , sus 
proyectos todos , todos han sido desbaratados en diferentes ocasiones. 
Pero adheridos á un sistema , á que no saben renunciar, se reunen de 
continuo, y vuelven de nuevo á la carga. Las discusiones d+1 Congre- 
so sobre los principios en que estriba el proyecto de constitucion han 
dado un golpa mortal al régimen arbitrario. La nacion ha reconocido 
sus derechos, las luc:s cunden; y el espíritu público se difunde por 
todas las clases ganando de día en dia nuevos def.nsores. de la Jibeztad 
nacional. Oponerse de frente á su progreso , no solo conocen que es in - 
útil, sino que produce ef=ctos contrarios. Por tanto solo les queda un 
recurso : nombrar un Gobierno de quien puedan esperar que Jamas se 
plantee la constitucion. Puesto al frente de él un príncipe extrangero 
6 una persona real, que necesariamente ha de desconocer los principios 
y verdadero objeto de muestra lucha , por no haberse hallado en ella, 
les ofrece un punto de reunion en que poderse atrincherar para resistir 
el ímpeta de los decretos y leyes del Congreso. Esta persona real , ro- 
deada necesariamente de personas que tienen poca costumbre de olr las 
necesidades de los pueblos, de enterarse de sus sacrificios , y CUyos 1n- 
tereses ño estan Íntimamente enlazados con los de todos loz españoles, 
que no se han comprometido á defender y promover los de la comuni- 
dad 5 mo podrán evitar que sea sorprehendida y engañada por los que 
aborrecen la libertad. E: fausto y la etiqueta de este Gobierno a ará 
inevitablemente 4 los que pudieran acercarse á aconsejarle y dirigirle 
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en la úrdua empresa: de: salvarnos. No serán los diputados de la 
pacion , ni los verdaderos patriotas los que tengan cabida mi acceso li- 
bre á los que gobiernen. Por el contrario, la mano oculta que los per- 
sigue en todas sus operaciones, siempre que en ellas se advierte al- 
gun calor y vehemencia en favor de la buena causa , acabará de des- 
terrarlos de todos los parages en que puedan reclamar la libertad y de- 
rechos de la nacion. Todos los que se crean agraviados por la consti- 
tucion formarán una barrera impenetrable al rededor del Gobierno. El 
plan de deshacer la grande obra se trazará al momento. Su exceucion 
3e confiará á las personas mas señaladas por su oposicion á la liber 
tad. Yo preveo todos los males de un retroceso, que miro como insepa- 
rable de lo que pide la proposicion. Por poco que se haya observa- 
do no puede menos de advertirse que aun ahora que hay un Gobierno, 
creado por las Córtes , revestido de una autoridad emanada de su seno, 
de una autoridad verdaderamente nacional, existe un desvio , una frial- 
dad inexplicable para con todas las personas que ham promovido y 
cooperado de buena fe á la revolucion. Esta observacion es cierta, y 
solo el iluso puede desconocerla. Pues si tal sucede en el dia, ¿que 
podemos esperar instalado el Gobierno como pide la proposicion? Di- 
sueltas las Córtes dentro de un mes , diferida la convocacion de las or- 
dinarias hasta el año 13, ¿que? Un trastorno general antes de pocos 
meses. Sí, Señor , tal vez no pasará uno sin que la nacion viese revoca- 
do el decreto de 24 de setiembre , abolida la libertad de imprenta , de- 
rogado el decreto de señorios, anulada la constitucion, proscrita la 
institucion de Córtes, acusados, encarcelados y perseguidos los dipu= 
tados de este Congreso ; en una palabra, dada la señal de uua guerra 
civil, y entregada la nacion ásí misma. Sí, Señor, 4 sí misma, por- 
que un pueblo valiente y generoso puede ser sorprohendido por una 
conjuracion ó uva trama 5 pero jamas subyugado por los enemigos de 
su libertad. Tal seria, Señor, el re:ltado de una proposicion adopta- 
da con poco acuerdo , de una proposicion que presentada baxo el se= 
ductor aliciente de autorizar al Gobierno, y hacerle mas respet:ble, 
envuelve todos los elementos de nuestra destruccion. Yo fatigo al Con- 
greso con extenderme mas en una materia en que basta solo hacer in- 
_dicaciones. Por lo misimo no hallo medio.mas propio para contrarestar 
la funesta tendencia de este escrito, que oponer á las proposiciones que 
contiene otras enteramente contrarias. Sí, Señor, este es el caso en 
que contraria contrariis curantur. (Leyó las proposiciones que van 
al fin de este discurso.) Yo sé , Señor (continuó) , que estas proposi- 
cionss darán motivo á que sa alce el grito contra mí. Enhorabuena ; me 
resigno á todo. Yo propongo que no se disuelva el Congreso hasta qua 
haya provisto á todo Jo que sea necesario para que el Gobierno pueda 
salvarnos. Sí, Sañor , yo lo proporgo. hiámesem> , si se quiere , am- 
bicioso. Yo lo say 5 pero no de perpetuarme en un cargo que ms abru- 
ma; que no tiene el atractivo que afectan atribuirle los envmigos de 
esta institucion. Yo anhelo mas que nadie, si se quiere, por poder 
contribuir , aunque sea en un solo ápice, á la libertad de mi patria. 
No tengo otro objeto ni otras miras. Fortalecido con el sentimiento fa- 
timo de mi conciencia, yo, yo pido al Congreso que no se: disuelva 
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hasta ver asegurada la execucion (. ¿a constitucion. Para ello pido con 
el señor diputado Vera que se forme á la mayor brevedad un Gobier- 
no correspondiente; pero sin persona real. Que en seguida se nombre 
el consejo de Estado , y el tribuval supremo de Justicia , compuestos de 
personas amantes de la constitucion, sinceramente dispuestas á soste= 
nerla y á sacrificarse por libertad de sn patria 5 personas que en vez de 
tramar conjuraciones para restablecer el sistema arbitrario que nos ha 
perdido, se dirijan por los prineipios de justicia , de libertad y de ver- 
dadera políticas finalmente personas que esten intimamente convenci- 
das de que solo la constitucion , de donde emana su autoridad , puede lea 
gítimar sus providencias , hacerlas obedecer y respetar. Pido tambien 
que se expida sin pérdida de momento la convocatoria para las futu- 
ras Córtes, sin que baxo de ningun pretexto pueda dexarse al Gobier= 
no este encargo. De la misma suerte pido que en el intermedio de estas 
á las futaras Córtes se nombre en el seno del Congreso una diputacion 
numerosa con las facultades que parezcan oportunas. Digo numerosa, 
porque atendidas las circunstancias extraordinarias en que se haila el 
reyno , solo por este medio puede ser respetable é incorruptible en el 
exercicio de sus funciones. Por último , Señor, pido que mientras se 
forma el Gobierno, segun la proposicion del Sr. Vega , se nombre una 
eomision que proponga á las Córtes lo que deba hacerse para asegurar 
el acierto de tan importante negocio. 

_Las proposiciones indicadas en el discurso que antecede son las si- 
guientes: 

Primera. Que durante la ausencia del Sr. D. Fernando v11 no 
pueda estar al frente de la Regencia ninguna persona real. 

Segunda. Que las Córtes, con preferencia 6 todo otro negocio , dis- 
cutan y aprueben el plan propuesto por el señor diputado D. Andres 
Angei de la Vega para organizar el Gobierno. 

Tercera. Que las Córtes expidan inmediatamente el decreto de 
convocacion de Córtes con arreglo á lo prevenido en la constitucion; 
y que el Congreso no se disuelva hasta que se haya organizado el 
consejo de Regencia ; nombrando el consejo de Estado, y el tribu- 
nal Supremo de Justicia , arreglado la tesorería General y tribunal 
de contaduría Mayor de Cuentas, y el ramo de Hacienda de los 
exércitos. 

Quarta. Que para disolverse el Congreso nombre en su seno una 
diputación de sesenta individuos , que autorizados con las faculta= 
des que parezcan convenientes permanezca en exercicio hasta la re= 
union de las próximas Cortes. 

Quinta. Que se nombre una comision del Congreso para que pro- 
ponga 4 F. IM. las medidas que convenga tomar en el entre tanto 
se organiza el Gobierno, á fin de asegurar mejor el buen resulta= 


do de tan importante negocio. 


Habiéndose aduntido 4 discusion estas proposiciones, dixo 

El 5». Golfin: y Si se votan las proposiciones del Sr. Arguelles, 
ó si las del Sr. Pera y su preámbulo se le devuelven , no hablaré. Si no, 
quiero tambien rofutar las injurias hechas al Congrese, y haser ver la 
mala fe , no del Sr. Vera, sino de los que lo han seducido. Perdone 

















; 45) . de PEA 
que diga esto, no obstante de habor asegurado que es el autor del papel, 
pues me parece que le hago meuos agravio en no creerlo, que en juz- 
garlo capaz de insultar á las Córtes , y de sentar unas proposiciones tan 
contrarias 4 sus ideas y á los verdaderos sentimientos de su corazon. 
Los que han abusado de la buena fe de un hombre de bien serán res- 
ponsables de los perjuicios que ocasione esta discusion , que por de con- 
tado nos hace quando menos perder el tiempo que se emplea en ella. Pe- 
ro supuesto que se quiere desacreditar al Congreso; supuesto que se le 
quierecargar con todo el peso de la exécracion pública, presentándole 
como autor de todos los males que afligen á la patria . es preciso que se 
descubran las tramas de sus enemigos. Con esta salva digo, contrayéndo- 
me ahora alexórdio de las proposiciones , que efectivamente en el se de- 
signa á las Córtes como á un cuerpo que por la ambicion y por los prin- 
eipios de sus diputados ha cansado las pérdidas de las plazas y todos los 
demas males que se mencionan. El consejo de Regencia se da á enten- 
der demasiado claramente que nada ha podido hacer detenido en su mar- 
cha por las Córtes, que son las que tienen la culpa de todo. Esta acuszcton, 
con que nos denuncia á la nacion, es terrible . Pero ¿es verdadera? ¿Se 
recaudan las contribuciones ordinarias? ¿Se ha recogido la plata de 
las iglesias y particulares ? ¿Se ha planteado la contribucion extraor= 
dinaria de guerra ? Si no se la hecho ¿está la falta en las Córtes? Yo 
convengo en que estos recursos son insuficientes para subvenir á las ne- 
cesidades 5 pero no por eso deben despreciarse; y en lugar de sujetar 
los pueblos á exácciones arbitrarias de los getes militares, seria mejor 
obligarles 4 contribuir de una manera legal y uniforme. Poco tiempo ha 
que se manifestó á V. M. cierto arbitrio que podria proporcionar re= 
cursos, y V. M. autorizó al Gobierno para que lo pusiera en práctica, 
No sé st se ha puesto, ó noz pero sé que las Córtes han hecho lo que les 
tocaba hacer. V. M. quiso consolidar el crédito público para rertable= 
cer la confianza, que el es medio mas seguro para encontrar recursos. 
'V. M. nombró una junta para ello, y espera la reunion para recoger el 
frato de esta medida , no menos útil que honorífica para la nacion españo= 
la; ¿y pende de V. M. que no se haya verifcado , y que bi aun esté im- 
presa la memoria formada sobre este punto por su comision de Hacienda? 
Al general Castaños faltan medios para sostener y anmentar zu exércitos 
-pero diga este ganeral si son las Córtes las que repartieron los candales 
del Miño , y diga el Sr. Vera sí son las Córtes las que poco tiempo 
há han tratado de buscarle recursos por medios extraordinarios. Faltan 
arbitrios: nuestra situacion da margen para muy pocos cálenlos ; la eco= 
momía es de la mayor importancia, y es uan mal gravísimo que los di=- 
putados consaman en sus dictas los fondos que debian: servir para ves 
tir y pagar á los soldados. Venga la lista de los pagos que se les ban 
hecho, y por ella se verá quales estan pagados, y si lo que han per- 
cibido lo kan debido á su autoridad ó al favor de los ministros. Se ve- 
rá que los diputados han cercenado por símismos sus dietas, y se verá 
si tienen ó no consideracion á los apuros del estado. Se dice que el 
soldado está desnudo y mal pagado, y de esto se quejó tambien el se- 
ñor Laguna -2l otro dia. Para evitar esto se ha autorizado por repe= 
tidas resoluciones de 'V. M. al Gobierno , para exigir perentoriamente 
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los fonlos y auxilios necesarios ; se ha autorizados se ha encargado 4 las 
juntas ; se ha dado facultad á los generales para compelerlas, y V. M. 
ha ad: ptado quantas mecilas se le han propuesto conducentes á este ob- 
jeto. ¿Pero sin órden, sin economía puedo haber fondos suficientes en 
las circunstancias actuales? ¿Y lo establecerán los decrstos de Y. M. 
sino se cuida de su exásto camplimiento ? ¿Y si las Córtes quisieran 

or sí mismas lospeccionar la distribucion de los fondos, no serian cen= 
suradas ? Al Gobisrno toca executarlo , y él puede hacer que en la pa= 
nuria actual suceda en todas las divisiones lo que en la del general Ba- 
llesteros , y en todos los regimisatos lo que en algunos, á los quales 
no ha faltado hasta ahora lo absolutamente preciso. Se. dice que las Cór= 
tes no dexan autoridad alguna á la Regencia. Para demostrar lo con= 
MN trario basta el exemplo del marques dei Palacio , que el Sr. Arguelles 
0 ha citado. La Regencia ha dado una ordenanza particular al cuerpo de 
| los voluntarios de Cádiz, lo qual era propio del Poder legislativo. Sin 
1 embargo V. M. ha callado, y hubiera sido muy conveniente que lo 
IN hubiera reclamado, para que este cuerpo , verdaderamente benemérito, 
| hubiera recibido de mano de V. M. esta recompensa debida á sus 
servicios. Pero no sele ha dexado exercer este cargo propio de sus 
atribuciones, m ha sonado en él el nombre de las Górtes que fan- 
to sonó para el alistamiento por evitar la odiosidad aquellos que 
debian cargarse de ella. Se pierden las plazas ::.¿no tenemos exér- 
citos3 ¿y se calpa tambien de esto 4 las Córtes ?. ¿Forman ellas 
los planes de guerra? ¿Dinigen las operaciones ? Han querido arreglar 
la parte de la milicia en que deben intervenir, y para ello se ha pedi- 
do al Gobierno muchas veces que , tomando la iniciativa, diera los da= 
tos , y pres=ntara sus ideas para la constitucion y organizacion mili- 
tar. S2 proponen en su lagar reformas parciales en los cuerpos privile- | 
giados , y se compromete á las Córtes á chocar por una medida particu- 
lar, ó 4'errar en un punto tan delicado por carecer de las luces necesarias 
para asegurar el acierto 5 ¿y despues de esto se culpa á las Córtes del 
desórden del exército? ¿La teadrán tambien de que el establecimiento 
del estado mayor, que aprobaron particularmente , no se haya perfec- 
cionado , y que no esten aun demarcados los limites de su autoridad con 
respecto á los inspectores y á los gefes de los cuerpos? ¿Toca á las Cór- 
tes restablecer la disciplina, y evitar la impunidad de los delitos , á pe= 
sar de sus decretos, recomendando la rigurosa observancia de las leyes 
penales ? Para esto era preciso que á cada paso residenciaran la conducta 
de los principales agentes del Gobierno y de los empleados, y serian 
censuradas como lo fueron por la visita del hospi:al de la Isla, y por 
quantos pasos han dado para asegurarse de la execucion de sus decretos 
de estos decretos que se miran de tal modo, que hace poco tiempo que 
en cierta escuela pública se obligó á un profesor 4 borrar de una arenga 


ciertas expresiones, en que elogiaba algunos que propouia por estímulo 






































































































á sus alumnos 3 4 borrarlos, digo, por no disgustar á S. Y. Yo sé quien 
es S. B.3 pero no debo decirlo. Véase quien tiene la autoridad. Aquel 
sin duda á quien se desea y se procura egradar. ¿Y despues de estos he- 
chos, por los quales pudiera acu. rse á las Có tes de débiles, se las acusa 
de despóticas? No quiero detemcime mas en este asunto , en el qual po- 
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dria decir muchomas , y probar con nuevas razones que el Sr. Vera 
no iguora la injusticia de los que lo han seducido , para que «contribuya 
á desacreditar á V. M, Si, S:ñor, ha sido seducido, y no -es múy di- 
ficil averiguar por quien. Poro ¿4 quefia los sordos manejos:de estos 
seductores? Si las Córtes son. perjudiciales; si los diputados abusan de 
sus poderes; si la nacion desapsueba sus deliberaciones , ¿por qué no 
claman abiertamente contra elias ? Lardizabal lo hizo, ¿y quantos pro- 
sélitos ha hacho ? Si lo que quieren es, conforme al voto: de todos los 
buenos españoles , ¿por qué ocultar su verdadero nombre el autor de la 
España vindicada ? ¿Por qué no sabzmos quisnes son los redactores del 
-Censor general y del Diario de la tarde? ¿Diremos que se ocultan 
por modestia ? ¿Qué quieren substraerse á la gloria? ¿No, S:ñor, se 
ocultan porgue temen ser desmentidos , porque todos conocen sus miras 
interesadas Atacan el sistema , que llaman liberal, porque quieren vol- 
ver á los tiempos de Godoy , porque quieren unos mipistros despóticos. 
“Quieren que las gracias y los empleos se den solo á aquellos que por su 
clase, por sus circunstancias particulares pueden alcanzarlos por la adu- 
lacion y la intriga, sin que sea preciso rivalizar con todas las demas 
clases, y trabajar para adquirir un mérito superior al de todos los demas 
concurrentes , lo qual efectivamente es mas cómodo , pues no pocas ve- 
ces se logra de este modo por uña bufonada que hace reir á un ministro, 
lo que debia ser recompensa de los mas señalados servicios. Invocan el 
nombre de Fernando vir con la misma hipocresía que el de la patria. Si 
“amaran á este príncipe, objeto digno de la veneracion y de la ternura 
de todos los españoles , no propondrizo medidas que comprometen sus 
derechos, y ponen mayores obstáculos á su libertad y á su restableci- 
miento en el trono. Claman por una persona real.... ¿Quien será esta 
persona ? ¿El emperador de Rusia, yus es el único soberano del norte 
á quien respeta Napoleon ? ¿O el de Alemania , unido con él con vín- 
culos de parentesco , y que sacrificó los intereses de sus vasallos por una 
paz vergonzosa ? ¿Sorá el rey de Prusia , ó será alguno de los inmedia.- 
“tos sucesores de Fernando vr? Para tratar de estos últiraos debia te- 
nerse presente que si la ley de Partida prohibe que tenga la tutela del 
menor su sucesor inmediato; porque no abuse de sus facultades para usur - 
parle sus bienes , con mas razon debe aplicarse esta doctrina al caso de 
un menor cautivo , é imposibilitado de hacer nada: en su favor y y cuyo 
“tutor tiene tados los medios de dañarle, que da:el poder y la autoridad. 
Es muy extraño que personas que manejan las leyes, y que apelan á 
ellas siempre que se trata de sus intereses, las olviden quando se trata 
del monarca. Dirán que es de temer que esto suceda, Pero ha sucedido 
tantas veces que no seria prudente exponernos á que sucediera ahora. 
Pero de esto se tratará otro dia. Por ahora baste decir que de lo que tra- 
tan los que mueven esta guerra sorda dentro y fuera del Congreso es de 
“una persona real qualquiera, con tal que destruya la constitucion en su 
orígen, para que quando á costa de los inmens s sacrificios del pueblo 
español, sacudamos el yugo de Bonaparte, cogan el fruto de tantos 
trabajos, no los patriotas que desde el principio se dicidieron por la 
causa de la nacion, que la han sostevido constantemente con tan extraor- 
dinarios esfuerzos 3 no los ilustres soldados que tantos peligros han ar- 






































































































































































































































48 
rostrado por ella, sino aquellos que Ci mas alegan como mérito ha- 
ber sabido manejarse sin comprometerse con unos nl con otros.... ¿Y 
será la recompensa de tantos servidores condenar al pueblo español á 
vivir sia patria como hasta aquí ? ¿Será el premio de tanta sangre Ver- 
tida el indigno vasallage á sus mismos conciudadanos ? ¿Se negará parte 
en las gracias á los que tanta han tenido en los sacrificios? ¿No serán 
dignos de los cargos y empleos del estado los que lo han sostenido , y 
han indicado siempre el verdadero camino de salvarlo? ¿Y quien se 
quiere que vuelva á atarlos 4 la cadena ? Sus mismos diputados, aque- 
llos en cuyas manos ha puesto su suerte. A estos es 4 los que se culpa 
porque pretenden majorarla, Cúlpennos quanto quieran ; yo digo lo mis- 
mo que ha dicho el Sr. Argielles ; jamas aprobaré con mi voto cosa al- 
guna contra los intereses del pueblo generoso que me ha autorizado , 6 
que le prive del goce de sus derechos que ha conquistado á tanta costa. 

A propuesta de los Sres. D. José Martinez y Gallego 38 puso fin 
d esta discusion; y habiendo hecho presente algunos señores la necesi- 
dad de que quanto ántes se tratase de la organizacion del Gobierno , s6 

rocedió á votar la segunda de las proposiciones del Sr. Argielles rela- 
tiva 4 este asunto , la qual quedó aprobada, y á consequiencia señalado 
el dia dos de enero próximo para la discusion del proyecto del Sr. Don 
Andres Angel de la Vega. 

El Sr. Presidente anunció al Congreso que se habian ya entregado 
para repartir los exemplares impresos de la última parte del proyecto 
de Constitucion , y los del presentado por el Sr. D. Andres Ángel de 
la Vega, relativo 4 la organizacion de Gohiernc. 

Se leyó el siguiente papel del Sr. Llano. ; 

,,Prescindo de molestar la atencion de V. M. con la pintura de ma- 
les que la nacion experimenta , y acaso son conseqúencia en parte de 
nuestra mala constitucion política ; pues que ya V, M. trabaja en for- 
marla , qual conviene 4 una nacion libre y generosa , que tedo. lo. sa” 
crifica en defensa de su independencia con un heroismo que hará época 
en los anales de la historia. Por ella van 4 cortarse de raiz los abusos 
en todos los ramos de la administracion; pero en la parte militar la ne- 
cesidad del remedio es mas urgente. En nuestro exército los hay gran- 
des , es preciso decirlo 3 mala constitucion , olnguna educacion , desór= 
denes sabidos y tolerados » arbitraria , escandalosa distribucion de pre- 
rios, privilegios ridículos , contrarios 4 la disciplina, y en fin todos 
los males que son anexos ú un Gobierno vicioso y corrompido despues 
de siglos5 y » lo peor, con inmenso gravamen del erario 5 pero ¿quien 
podrá dar esta constitucion militar y nacional ? Señor , el Congreso tle- 
ne una inmensidad de objetos en que ocuparse; y Como el número de 
militares que existen en su seno es MUY limitado, resulta que por sí so- 
los tampoco podrán elevar un edificio tan vasto, y del qual las dife- 
rentes partesique le componen son muy complicadas , y dificil la reunion 
de luces necesarias para fixarla con discernimiento. Bl ministro de la 
Guerra, 6 los sugetos que se elijan por el Gobierno aun men08, la ex- 

eriencia de lo pasado lo acredita. Finalmente, el supremo consejo de 
Gaerra no está constituido qual conviene para este 0250, sin embargo 
de las luces y pradencia que presido á sus trabajos. Así, pues, el plan 
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que creo mas útil seria la reunion de una junta 6 consejo militar nacio- 
nal, compuesto de oficiales de todas armas , ilustrados , de conccrido pa= 
triotismo , y cuyas ideas esten conformes á los sentimientos de V. M., 
elegidos por los mismos cuerpos, baxo la forma que se indicará á con- 
tinuación. 

,, Entonces se veria una constitucion militar , sencilla, patriótica, 
perfecta; y este testimonio de confianza de la nacion produciria en el 
exército los mas felices efectos y dulce satisfaccion, viendo que sus le- 
yes eran indicadas por ellos mismos; pero como estas tienen relacion 
con las civiles, solo la nacion disfruta únicamente el derecho de exá- 
minarlas , para que en sí no envuelvam cosa alguna contraria á sus in- 
tereses 5 por tanto deberán ser sancionadas por el Comgreso nacional, 
cuidando el Gobierno de su observancia inviolable, sin que á nadie 
sea lícito alterarlas en lo mas mínimo , baxo la mas estrecha responsa- 
bilidad. El soldado desea , como todos los ciudadanos, la libertad de la 
ñacion y su prosperidad : la odiosa rivalidad ergendrada en el despotizmo 
desaparecerá. Bien conozco que los hombres habituados 4 variar las 
instituciones mas sagradas de su antojo , y hacer su fortuna por los 
medios de la intriga y adulacion , combatirán la idea, y serán eternos 
opositores para que ñada se establezca, poniendo dificultades, pues 
quisieran que todo quedase á merced del Gobierno ; ocultando su am- 
bicion y falsa política baxo el velo de la autoridad que á aquel eon- 
viene , desconociendo que el sacrificio de algunas prerogativas es el mas 
bailo uso del poder, y garante de la autoridad. Así no se verá ex- 
puesto á poner el sello 4 una multitud de disposiciones de que le es im- 
posible prever las conseqúiencias5 y finalmente los ministros no serám 
ya los árbitros soberanos. El objeto esencial é inmediato del consejo 
militar será manifestar quales son los abusos y medios de evitarlos con 
la posible brevedad , proponiendo las reglas mas propias y adaptables 
£ las circunstancias, independiente de determinar con toda madurez 
todo lo demas concerniente á establecer una constitucion militar nacio- 
pal, cuyo derecho es constante é inútil demostrar pertenece á la na- 
cion como V. M. ya lo ha resuelto. Ds lo contrario faltaria la armo- 
nía que debe haber entre la constitucion política y la militar, y de la 
qual depende una y otra. Finalmente , como en las circunstancias pre- 
sentes seria extremamente dificil y moroso establecer el método mas 
justo para la formacion de esta junta , fxando con toda equidad el nú- 
mero de individuos de cada clase que la hayan de componer, treo que 
en obsequio de la brevedad , y estado crítico de la nacion podria subs- 
tituirse el que se indica en las propesicionos siguientes , que hago á 
V. M. para la resolucion que fuere de su agrado. 

- Primera. Se constituirá una junta militar de individuos de todas 
“armas y exércitos, cuyo objeto será formar la constitucion militar, 
la qual se ha de someter 4 la sancion de las Cúrtes, ó diputacion per- 
manente , hasta las inmediatas. 
Segunda. En sada exército se nombrarán ocho vocales en la for- 
ma siguiente: cada regimiento de infantería nombrará un elector; 
en los de guerdias , cada batallon ; y reunidos estos en el quartel ge- 


neral, elegirán tres individuos de su arma álas veinte y quatro horas. 
TOMO XI. 7 
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(So ) 
F Tercera. La caballeria, por el mismo drden, nombrard dos: 
igual número el cuerpo de artillería , y uno el de ingenieros. 

Quarta. Verificada la eleccion , se trasladarán inmediatamente 
los nombrados á Cádiz ,: donde se ha de celebrar la junta , y hecha 
constar la acta de eleccion, darán principio dá las sesiones luego 
que se haya reunido la mitad del número de los vocales. Esta junta 
formará parte de la comision que del seno de las Córtes se nombra- 
rá con este objeto. 

Quinta. Diariamente remitirá la junta militar al Congreso copia 
autorizada de la acta de sus sesiones. 

Saxta. Los individuos destinados en las plazas perteneceran al 
exército de campaña que se halle en el distrito de la provincia. 

Séptima. De los individuos que se elijan en cada exército, uno al 
menos será subalterno, y de la clase de generales ninguno , pues las 
circunstancias exigen quede al arbitrio del Gobierno su nombramien=- 
to; pero deberá noticiarlo 4 las Cortes: estos serán tres, un tenien-=. 
te general y dos mariscales de campo. 

Octava. En esta junta no se tratará sino de lo comun á todas las 
armas; pues para decidir todo lo concerniente dá la parte facultativa 
del cuerpo de artillería é ingenieros, sus escuelas y propuestas de 
empleos , deberán formar una junta particular quando se estime alte- 
rar lo establecido. 

Novena. Los vocales disfrutarán durante este encargo el sueldo 
de su empleo en: quartel, sin ninguna gratificacion; y los gastos de 
secretaría se pagarán por tesorería. sn : : 

Qaedaron admitidas 4 discusion las proposiciones que anteceden. 

El Sr. Secretario Calatrava hizo presente que habiendo manifes- 
tado el Sr. Vera en el dia anterior que retiraba sus proposiciones pre= 
sentadas en el mismo , sobre lo qual no habia recaido resolucion , se ha= 
cia preciso qua la hubiese, ya para devolver al Sr. Vera su papel, ca- 
so de considerarse retiradas, ya.para que constase en las actas, caso que 
debiese quedar en la secretaría. Se dibrió la, resolucion de este particu= 
lar al dia inmediato, porno estar entonces presente el autor de dichas 
proposiciones. : 

Se levantó la sesion. a 


SESION DEL DIA 31 DE DICIEMBRE DE 18110 


a 


: S. concedió permiso 4 los señores diputados Couto y Perez parta quo 
puedan informar segun el método resuelto antertormente por las Córtes, 
sobre una causa criminal que pende en la audiencia de Sevilla. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado 

- del ministerio de este ramo, junto:con los ¡Informes que incluia del:ad- 

«Ininisterdor y visitador de la aduana de esta ciudad, sobre la proposi- 
cion del señor diputado Llarena, relativa 4 la rebaxa de derechos en 
la introduccion de'aguardientes extrangeros en las islas Canarias. 
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(51) 
Ss mandó pasar 4 las comisiones de Sapreion de empleos y Hacienda 
reunidas un oficio del encargado del ministerio de Hacienda, en que ex- 
onia las razones que el consejo de Regencía ha tenido para declarar 
oficiales propietarios de la contaduría de Ordenacion de Cuentas á todes 
los agregados en la misma , cuya lista acompañaba con la antiguedad 
de la entrada de cada uno , con los sueldos por ahora que al presente 
disfrutan, y las obvenciones que les correspondan en union de los anti= 
guos oficiales. 

En este estado pidió la palabra el Sr. de la Vera para hacer presen- 
te 4 S. M. que si en los dos dias anteriores habia suplicado repetidas 
veces que se le permitisse retirar las proposiciones que presentó en la 
sesion del dia 29 , ahora retractando este propósito, pedia que se les 
diese el curso acostumbrado 3 contestóle el Sr. Presidente que podia 
hacer este exposicion quando llegase el momento señalado para la dis- 
cusion de las proposiciones del Sr. Argielles. 

A la comision que extendió el decreto sobre la incorporacion de los 
señoríos á la nacion se mandó pasar un oficio del encargado del mi- 
nisterio de Gracia y Justicra, en que daba cuenta, para la resolucion 
de las Córtes, de la que habia tomado el consejo de Regencia, antori- 
zando á la audiencia de Galicia para que proceda sin dilacion á las 
elecciones de jueces de los pueblos que han sido de señorío en aquel 
reyno. p 

El Sr. Gonzalez presentó la siguiente proposicion: que se comce= 
da el establecimiento de la junta del reyno de Jaen por el mismo 
órden que las de Granada y Córdoba. Admitida á discusion fné apro= 
bada inmediatamente por S. M. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Exá= 
men de expedientes de los empleados fugados de pais ocupado por el 
enemigo , resolvieron que ad effectum videndi, con calidad de devola- 
cion , y para los fines que manifissta en sus oficios la junta creada al in- 
tento por la Regencia, se le pasen los expedientes actuados sobre la 
conducta de D. Benito Sanchez, oficial de la secretaría del consejo y 

cámara de Indias, y de D. Juan Nepomuceno Carget de Bouligal, vi= 
'sitador de la aduana de Sevilla. ' 

Leyóse el dictamen de la comision de Hacienda, que juzgaba con= 
veniente por ahora la habilitacion del puerto de Mahon para la intro- 
duccion de fratos de América, segun lo pedian los comerciantes de 
aquella isla, y tenia por oportuno el consejo de Regencia (véase la se= 

“sion del día 10 del corriente). Algunos señores diputados hicieron pre= 
“sente los graves perjuicios que de esta medida debian seguirse al prin- 
“eipado de Cataluña , del qual se habian ausentado los comerciantes que 
la solicitaban, privando con esto á aquella provincia, así del producto 
“de las aduanas en los puertos ya habilitados de su costa, como del 
recurso de las riquezas personales de dichos sugetos 3 siendo por otra 
parte Cataluña acreedora, no solo á que no se le disminuyan estos au- 
xxlios , sino á que el Gobierno la atendiese con qnantos estuviesen en 
“gu mano. : - 

-— Puesto á votacion el dictamen de la comision, fué desaprobado por 

- el Congreso. El Sr. Llarena pidió que ya que por las circunstancias 
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resentes del principado de Cataluña no pareciese oportuna la habi- 
Os del puerto de Mahon , luego que estas variasen, se tuviese por 
habilitado de hecho. El Sr. Presidente contestó que se traxese por es- 
crito esta proposicion. ; 

Pasóse en seguida á discutir la primera de las proposiciones del 
Sr. Argielles, admitidas en la sesion de ayer, que dice así: Que du- 
rente la ausencia del Sr. D.fFernando v11 no pueda estar al fren= 
te de la Regencia ninguna persona real. 

El Sr. 4nér: ,,Ss+ñor, la proposicion del Sr. Arguelles, que se 
presenta á discusion, contiene en sí una de aquellas qnestiones, en ml 
concepto problemáticas , que tienen sectarios por ambas partes , y que 
hay razones políticas y de conveniencia para sostenerla en ambos extre- 
mos. Yo mismo quando ms he propuesto exáminar detenidamente la 
question ,,si conveadria Ó no que á la cab:za de la Regencia hubiese 
,, una persona real,'* he estado hasta cierto punto indeciso acerca del 
partido que deberia tomar; pues coafieso que no he podido prescindir 
de reconoser que una persona de calidad, revestida con la presidencia 
de la Regencia , daria mas autoridad al cuerpo ; le atraeria mas respeto 
y obediencia, y seria , por decirlo así, el centro de unidad del Gobier- 
no y de la nacion: cosas ambas indispensables para la restauracion del 
estado, Ademas, Señor, en una nacion , cuyo Gobierno es una monar= 
quía, nadie reemplaza mejor la unidad de la persona del monarca que 
otra psrsona de su clase, en el supuesto que tales personas son siempre 
mas respetadas de los pusblos que los simples particulares; y á esto no 
lo llamaré prestigio, sino un hábito de un puzblo acostambrado al Go- 
bierno monárquico. Supuesto pues que, como he dicho, esta es una 
giiestion problemática, que hay razones de política y de conveniencia 
para sostenerla en ambos extremos, y que no dexa de haber cierta Opi-= 
pion en la nacion inclinada 4 una persona real para regente del reyno, 
convizne que esta qiisstion se trate extensamente , para que se manifes- 
ten todas las razones que bay en pro y en contra de la proposición, y 
podamos con madure exámen tomar la resolucion mas conventente. 

,, He indicado las principales razones que se alegan comunmente par 
ra desear al frente de la Rogeucia á una persona real; y ahora me pro- 
pongo manifestar los gravísimos inconvenientes que se oponen á esta 
medida, y las fatales consequúencias que quizá se segairian de colocar 
abora al frente del Gobierno á una persona real, Para ello me valdré de 
alguna de las observaciones que sobre este punto bace la junta Centzal 
en «el manifiesto que de su conducta ha presentado á V. M. Despues de 
manifestar las razones que tuvo para mo nombrar una Regencia en los 
dias de su instalacion , y contestando á las inculpaciones que sobre este 
punto se le han hecho, dice: ,, Esta Regencia ¿de quien debia, com- 
», ponerse? ¿De príneipes ó de particulares? * He aquí otra question 
bien facil de deducir á los. que lo deciden todo á sa arbitrio 3 pero bien 
dificil de dedacir 4 los que se eargan con la responsabilidad de las re- 
sultas. Sea qualquiera el partido que se adoptó, tenia muchos inconve- 
nientes contrarios al bien de la nacion, Supongamos fuese un príncipe el 

«elegidos ¿Jos derechos del muestro no vacilarian bien pronto ante un po- 
dez que desde que era conocido tenia la ilusion de ser real , y todos los 
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medios de consolidarse ? Nosotros suponemos en ¿l todas las virtudes 
que se quieran suponer 3 pero la adquisicion tan fícil de una corona de-= 
xa mucho lugar á la justicia y á la virtud; ¿y costaria mucho el afir- 
marse en ella 4 quien se le han: franqueado ya todos los pasos, y em- 
pieza ya exerciendo el poder mas extendido , y qual dictaban las cir- 
cunstancias que lo habian heoho crear? ¿La ambicion es tan fécil de 
contener á la vista de una corona ? Aunque el príncipe fuera capaz de 
hacerla callar, ¿lo serian sus cortesanos? ¿Y quien hubiera sido el 
principe que no nos hubiera metido en mil dificultades ? Casi no podía= 
mos salir de uno que perteneciese á nuestra familia reynante. Y la casa 
de Portugal, á cuya descendencia llaman tambien nuestras leyes al tro- 
no de España, ¿miraria con indiferencia este nombramiento ? Y sitna- 
da en paises tan remotos de la península , y tan próximos Á nuestros es- 
tablecimientos americanos , hermana mayor de muestro rey cautivo, 
y experimentándose en aquellos dominios desde el principio de nuestra 
- revolucion la efervescencia natural en estas cireuastancias , ¿podria ser 
nos indiferente este descontento ? Y si se la nombraba, ¿era fácil traerla 
á España? ¿Era del gusto de todos de dentro y fuera de la nacion este 
nombramiento? Permitanos V. M. que no nos extendamos mas sobre 
esta delicada materia ; pero sí que siéndolo tanto preguntemos: ¿de- 
bíamos faltar á nuestros poderes para exponer los derechos del rey y de 
la nacion á tanto riesgo , y £ nosotros á tanta responsabilidad? Supon- 
gamos que no tuviera conexiones el eiegido en nuestra casa reybante, y 
que por etras consideraciones políticas se le hubiera traido á la Regencia 
del reyno. ¿A que riesgos no exponíamos tambien los derechos del rey ? 
Qualquisra que medite un poco sobre el orígen y causas de la injusta 
agresion de Bonaparte, hallará dos: primera, el natural deseo que este 
hombre ambicioso tizne de hacer desaparecer de los parages en que pue- 
den perjadicarle todos los individuos de una familia , enyos bienes y de- 
rechos ha usurpado 3 de manera que mientras en el Continente quede uno, 
este es un puñal que atraviesa su cerazon, de donde ha de procurar 
arrancárselo á qualquier costa; y la segunda , las ventajas que su 1nfeliz 
política le persuadió sacaria de esta rica conquista. Estas se han desva- 
necido ya , y él es el primero que lo conoce: qualquiera que sea la suer- 
te que la Providencia nos tenga preparada, aunque por posible se su- 
«ponga la de ser conquistados , el mayor enemigo de la Francia no pu- 
¿diera hacerle mayor daño , ni el mayor enemigo de su casa pudiera ha- 
ber tomado un camino mas seguro para echar por tierra los locos pro- 
¿yectos de su ambicion. En tal concepto, Señor, ¿que extraño seria que 
conseguido el primer objeto de sacar de su trono (último del Continen- 
te que ya poseia) la familia reynante, capaz ella sola de volver el de- 
recho de los demas; y exerciendo la Regencia de España un principe 
exfrangero, que no fuera de eila, y que ambicionase, como era natu- 
ral, la corona de los Borbones, qué extraño seria, repetimos, trataso 
- con dl, y desesperado de no poder hacer la conquista , lo reconociese 
sueesor de nuestros reyes? Su objeto principal estaba logrado ; las ven- 
tajas de la Francia con muestra union volvisn á su antiguo ser; las im- 
mensas fuerzas que tiene que emplear en España, y que lentamente lo 
aniquilan, podria emplearlas en otra parte; y entonces los derechos del 

























































































































































































(54) 
rey» los de su familia tan respetados, tan queridos de los españoles, ¿que 
se hicieran? ¿Qae fruto sacara el pueblo generoso de tantos sacrificios? 

,, Hasta aquí la junta Central. Permítaseme ahora añadir algunas re- 
flexiones 4 las ya expuestas. Supongamos que se trae á la R-gencia un 
príncipe que tiene declarados los derechos eventuales á la corona en 
defecto del Sr. D. Fernando vir y su hermano el señor infante D. Cár- 
los £cc. Supongamos tambien que este principe respetase los derechos del 
Sr. D. Fernando. ¿Que sacederia si este llegase á faltar por uno de los 
accidentes á que está expuesta la vida de un rey cautivo , y en poder de 
un hombre que debe aborrecerlo, y cuyo corazon no abriga sentimien- 
tos de humanidad ? ¿Es creible que entonces el príncipe regente con 
derechos 4 la corona uo desease ser preferido al infante D. Carlos dc. P 
¿ Que no pusiese todos los medios para asegurarse en la posesion del tro= 
no ? ¿Que no procurase hacerse gran número de partidarios , cuya suer- 
te estaba ligada á la del príncipe ? ¿Entonces qual seria el resultado? 
Bandos, parcialidades y una guerra civil. Y no se diga que esto es lle= 
war la imeginacion mas allá de lo regular. Así pensarán , Señor, los que 
uo hayan leido en las historias los innumerables exemplos de las usur= 
paciones de los tronos. Padres despojados 6 arrojados de ellos por sus 
hijos , hermanos por sus hermanos , sobrinos por los tios «c. Si el prin- 
cips mo es de los que tienen declarados los derechos eventuales á la co- 
rona , ¿no podria dar esto motivo á disgustos, á resentimientos que 
quizá viniesen á agravar muestos males? Ademas, Señor, un principe 
debe ser tratado con el decoro y dignidad correspondiente 4 su persona 
y á la grandeza de una nacion como la española. Es preciso tener una 
corte, es preciso hacer gastos. ¿Y esto es compatible con las eircuns- 
tancias del dia ? Ultimamente, Señor , aquel príncipe que se desea para 
la Regencia ¿donds está? ¿Quien es ? j 

,, Todas estas razones , que dexo expuestas, me han h=cho borrar de 
mi ¿maginacion la idsa lisonjera de colocar al frente de la R-gencia á 
nn príncipe de la sangre, y me inclinan á aprobar la proposicion única- 
mente en quanto á que por ahora no haya ó se ponga en la Regencia 
uña persona real; pero no puedo aprobar la proposicion con la genes 
ralidád con que está concebida de que durante la cautividad del rey no 
pueda haber en la Regencia esta persona real; porque yo aseguro á 
Y, M. que si mañana ú otro día se presentase entre nosotros el señor 
infinte D. Cárlos , no habria razon que fuese bastante para apartarme de 
lo idea de colocarlo por regente de esta nacion magnánima, que tanto lo 
ama y lo distingue como fiel compañaro y participa de las desgracias 
dé nuestro adorado rey. Sí , S-ñor; si viniese , por mi voto le haria re= 
gente ; pues su presencia seria para los españoles la aurora de su liber- 
tad. La gensralidad de la proposicion excluye esta posibilidad ventu= 
rosa , ex-laye todas las circuostancias y los tiempos , circunstancias y 
tiempos que pueden variar cada momento y hacer necesario lo que aho=- 
ra se mira perjudicial. La generalidad de la proposición podria hacer 
sospechar otras miras que no tenemos. Y así apoyo la proposicion en 

uanto 4 que por ahora, 6 ez la Regencia que ahora se constituya , nO 
“haya persona real; oponiéndome formalmente á ella en quanto á la ge- 
- peralidad con que está concebida, j 
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El Sr. Terrero» yy Señor, impugno la proposicion presentada 3 pero 
éntes debo, y conviene expresar, lo que jamas ha salido de mi boca, Soy 
patriota ; y como esta asercion se ha de corroborar no con palabras sino 
con obras , por la patria he sufrido espontánea. y libremente harto peno- 
sas incomodidades, hambres hasta el desmayo , peligros de vida, dis- 
pendios de interese3 no despreciables en mi módica fortuna 5 pero lo 
principal es, que ódio y detesto íntimamente 4 Napoleon y toda la raza, 
napoleónica; he jurado sobre las aras » Como otro Anibal, una saña eter. 
na-á ese monstruo, Primera suposicion. Ayeriba á decir > y mi dictamen 
ha sido, es, será y habrá de ser, que debe cambiarse sin dilacion el 
brazo , Poder executivo , ó consejo de Regencia, segun lo he pedido á 
V..M. varias veces, há mas de un mos la última (dígolo ahora porque 
ya se ha dicho), siendo de este los vicios que se imputan al Congreso 
soberano : indebidamente se le atribuyen defectos que no son suyos. De- 
cíase que se imponian trebas, impedimentos y embarazos por las Cór- 
tes al consejo de Regencia. Montiva sobre todas las mentiras. ¿Quando 
V. M. ha impedido... COyó que alguno le Mamaba á la question, y di- 
XO, ya me contraeré; ¿no ha habido señor diputado que ha vagado 
por los espacios imaginarios ?) Vuelvo, y digo de este modo. ¿ Quando 
V. M. ha interpuesto algun estorbo para la felicidad nacional? ¡Que 
idea tan triste se me agolpa á la imaginacion ! Quando... quando.... quan= 
do estuvo la salvacion de las Andalucías en las mános , ¿impidió aczs) 
que se aprovechaso el fruto de la victoria ? Incumbe 4 V. M. que se 
quite un general y se coloque otro , siendo quizá aquel mas á propósito? 
Segundo antecadente ó dato. Por último dixo el Sr. Capmany en cierta 
peroracion , y dixo admirablemente > que en esta, guerra debia proce- 
derse com furor : la indiferencia es un crímen; la mediana energía es otro 
erímen : debemos todos como onzas fieras » despues de robados sus. ca- 
chorros , abalanzarnos á despedazar á los que nos han invadido : todas 
las leyes divinas y humenas nos compeien á ello. ¿Quien se dirigo á 
consultas, y entra en pausadas reflexionss para deshacerse de un dogal 
que le añuda y estrecha la gerganta ? Ahora bien: se ofrece la Proposi> 
cion que dice; ,,no se agrewue al consejo de Regencia, mientras la can. 
tividad del rey , ninguna ¡persona rea).S* Si los que hubiesen de elegir 
por regentes estuviesen revestidos de los caracteres que acabo da signi 
ficar en los datos precedentes , seria medida.no fuera de propósito; ¿pero 
si en yez de serlo que debieran, Y Como creimos fuesen los actuales, 
son como ellos hombres muy buenos > Muy virtuosos , pero por lo de- 
mas aptos para dirigir y encaminar la n<ve seguida y precipitadamente 
- 4 que encalle ? ¿ Y si por la série de los sucesos , y no colocando al 
frente del Gobierno una persona real, la nacion se halla en el terribilísi- 
mo contraste de ó perecer, ó ser víctima > y subyugada de ese infamo ? 
Y si... (Y si digo ) y si puesta nna persona real la nacion se reanima, 
y puede adoptar medios para prolongar su lucha , y acaso prevalecor P 
Estos contingentes caben y entraa muy bien en el inánito catálogo de 
las posibilidades ; ¿habrá por ventura quien pueda negar esta contin= 
gencia? Y qué ¿por no asociar al Gobierno una persona real dexare- 
mos correr la nacion á su ruina , ó 4 que nos esclavice el tirano ? Pro 
testo delante de Dios, de los cielos y dela tierra que ántes aceptaria 
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la dominacion del gran Turco que la de Napoleon 5 mas querré some= 
terma al imperio politico del mismo demonio que de Napoleon. S3- 
for, se a£rman inconvenientes » quales son , que la persona real llamada 
al Gobierno » Y siendo feliz y VEntutosa> pudiera alzarse con el mando, 
el cetro y el imperio 3 y que pará desquiciarla en el evento dichoso de 
que aparecieso nuestra aurora » el muy amado Fernando VI, seria ne- 
cesaria una nueva insurreccion. Mas nO siendo afortunada y próspera, 
¿que habríamos adelantado ? ¿Se ha puesto otro argumento ? Yo no he 
percibido mas; porque lo del principe extrang*ra que ha inculcado el 
Ss. Anér lo juzgo tuera del caso. Empiezo por lo último : ¿si es des- 
graciada > qué hemos avanzado ? ¿No sabemos nosotros que €n lances 
apuradísimos BOS walemos de todos los medios y arbitrios que nos sú- 
giero la prudencia humana ? ¿Wo estamos observando diariamente que 
en las agudísimas enfermedades , quando el paciente se halla semicadá - 
ver , $0 solicitan no obstante puesvos preservativos y remedios , se pro= 
porcionan diversos médicos ? ¿ Y por qué? Porque aun quando fenez- 
ca queda siempre el consuelo de decir: ¿quanto cupo en el entendimien= 
to de los hombres > tanto se ha empleado diligentemente * murió , dicen 
los dolientes 5 Mas fad efecto » Y cumplióse la Providencia divina. Esto 
wa dicho para ua resultado aciago» Pero si es al contrario , sé alzará Ó 
podrá alzarse coa el reyno5 así se Anuncia. Permítam> el autor de las 

roposiciones que signifique dista esto mucho de mi modo de p*ntar- Se 
alzará con el imperl0.... y esto en España, ¿y pronuncia delante de 
los español»s ? (Impugno únicamente la doctrina; ui atra coda pasa por 
mi imaginacion.) ¡Esto se dice en España»... €n España la noble , la ge- 
nerosa , la constante Y la que sabs sostener integramente todos sus de= 
rechos! Pues que » aunque se diese ese dato de sublevarse » adjndicarse 
y apropiarse la corona , ¿estamos nosotros en disposicion de rendir ho- 
menage y someternos á qualquiera autoridad intrusa ? Los españoles que 
tan noblements pi leamos por indemnizar los derechos de la nacion, ba- 
bíamos de baxar la cerviz, quando ya yan exterminados quinientos 
mil hombres enemigos por llevar al cabo la libertad característica nacio" 
nal? Le lanzaríamos. 

,, Fuera de que sete amor 4 nuestro suspirado rey el Sr. D. Fer- 
nando VII , DO €S amor foro el que se Mama así yulgarmente 5 este es 
un amor intelectual, racional , prudente, sólido, frme; no es amor 
que estriba solo en las fachadas de los semblantes Inconstante y_Vol- 
tario: es Un amor apoyado en la razon, en la justicia , en la religion 

en la constitucion » que tiernamente espero yO será recibida en toda 
la monarquía. Sd separada de él la nacion sucumbiria ? Hariamos de 
puevo la guerra , yenceríamos y triunfaríamos en eMa. Digo mas: Una 
eosa es elegir de hecho á una persona real para la Regencia, y otra es 
excluirlas á todas general y absolutamente. De lo primero RO trato 
yo: Porque » segun mis ideas , pondria á la cabeza y régimen del Go: 
bierno tres 6 cinco hombres extraidos del arado 3 cinco hombres, Co- 
mocidos patrióticos > vigorosos > enérgicos y llenos, Como insinus a 
principio de un faror santo 3 Y, fuesen quienes fuesen. ¡Ah! que yO rio 

burlo el respeto Y yeneracion que atrae la hrillantez de cuna Md 
respeto y veneracion la inducon la recta 6 enexbrable administracion 
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de justicia. Con ella temblarizn tos afrancesados y franceses; levanta= 
rian el sitio sin otra espera, Úúnicamenta entendieado hailarse elec- 
tos sugetos del carácter explicado. Pero dexemos esto, y paso á la 
positiva general exclasion. Esta, ámijuicio, es injuriosa , y eslo por 
muchos respetos: primero, porque se funda en una mera y arb1- 
£raria suposición , cuyo acaecimieuto es escondido € incierto. ¿Y por: 
imagiuaria suposicion se ha de desprender á un español ó á una persona 
real del derecao de que no están despojados los demas españoles , ni yo 
mismo? Eu saguado lugar , porque en el caso de que la justicia y reli - 
glon , supuesto el alzamiento , no prevaleciesen sobre la fuerza > ¿no 
podria llevarlo 4 efscto con mayor motivo un particular? ¿Ni que otra 
ha sido la suérte de ese monstruo ? Véase aquí el mismo a» gumento re- 
torcido , mayormerte quando los mas allegados tignen mayor interes en 
la conservacion de los derechos de los suyos, que puede tener induda - 
bismente un extraño. Finalmente las nuciones todas en la formacion de 
sus Regencias no siguen otra práctica; y muestro mismo amslado rey 
Fernando eu su salida obró en contradiccion de la proposicion que se 
exámina. Yo desearia que un espírita se transportase al lugar de la resi> 
dencia del mouarca , y confereaciando le oyese qual era su placer: se- 
guro estoy que diria se complacia que persona de su familia y casa di- 
rigiese la Regencia. Por todo lo que, y prescindiendo de que se trate 
de elegirla ó uo, pues de esto disto mucho , repruebo la mencionada 
-propostcion.*$ 

El Sr. Villagomez : ,, La impugnacion que en la sesion de ayer se 
ha hecho de unas observaciones qus mo hacen otra cosa que repetir 
¿los clamores, y que perjadican en esto mas la justa causa , que procu- 
.rau sus ventajas, ha motivado otras proposiciones que se han substituido, 
excitándose el zelo del Congreso para proceder á su debido exámen 
«con las buenas intenciones qu: le animan; y pasando á la primera (sia 
distraerme á otra cosa) , luego que se fixa á la consideracion de lo que 
significa , advierto que tratándose en ella de con:olidar un Gobierno 
.enésgico, fuerte y respetable, no puedo menos de manifestar que siendo 
lo que sa propones el que durando la ausencia del Sr. D. Fernan- 
do v11 ninguna persona real pueda ponerse al frente de la Regencia; 
esta proposición susaa mal á mis oidos, y no me parece propio de la 
consideracion con que todos miramos por todos respetos á estas perso- 
nas. Y antes aa notado muy bien alguno de los señores que han discur- 
rizo el que así se las excloya de unos cargos que han hecho parte de su 
-dizuidad; y que ni antes de las jantas proviaciales, ni quando ellas, 
mi quando la Central, mi quando la primera Regencia, ri á las poste- 
riores, ni em ningua tiempo , asaltó jamas tal pensamiento. No se han 
elegido , es verdad 3 pero no bn sido excluidas , ni jamas se ha mani- 
festado oposicion á ello; do que se ha insinuado que la junta Central, 
«valiérdose de la ley ds Partida que precave el que se acerquen al Go- 
“bierno del reyno las personas que tengan un «derecho inmedi.to al tro< 
no, haber resistido ponerle en manos de Regentes, podrá haber sido con - 
tai fundamento; pero el motivo , que ha sido público , para no dexar la 
Central el mando, y no cuidar de punto tan importante Ínego que se 
instaló en Aranjuez , fué bien resucltamente declarado á instancias del 

TOMO XI, 3 
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IM consejo Real » procurando el que se encomendase á una Regencia del 
reyno , en casos de menor edad del rey , de estar desmemoriado, en 
que fuesen necesarios Regentes , segun Ja ley y costambre antigua de la 

| nacion, ó en otros semejantes de no poder gobernar el rey segun las 

y circunstancias que nos afligen3 á pesar de sus respetuosas y fundadas 

l consultas todo fué en vano , porque las extraordinarias circunstancias 

3 no admitian la aplicacion de la ley ni medida de esta clase en la in- 

| teligencia que determinó darla la junta Central. El dilema que se hace 

| para proponerse que las personas reales deban ser excluidas de la Re- 
| gencia, estriba en esto : verificado que una persona real se ponga al 
| frente de la Regencia; ó sale mal, y entonces es bien claro que debe 
| 
| 








evitarse por todos los modos posibles ; ó la persona real logra un Go- 
bierno venturoso, y consigue las grandes ventajas que necesita la nacion; 
y en una fausta suerte habria mas que temer que lo que se podia esperar 
en favor del Sr. D. Fernando vir de esta prosperidad. No por esto se 
puede decir que se ha convencido que no debe estar al frente de la Re- 
NN gencia una persona real; pues ni debe temerse que por este medio em- 
iy peorará el estado de nuestra justa causa , mi que mejorando , son de re- 
Ml zelarse ni por sueño estos temores de que se forma argumento. ¡Creia 
| yo que en destgnar una persona real se adelantaba mucho para nuestra 
causa 3 á lo menos la experiencia ha hecho conocer que particulares, 
aunque con apreciables qualidades de mérites y virtudes , desprendi= 
dos de pasiones , dexan no obstante mucho que desear 5 y que en me- 
dio de tantas qualidades en el vencedor de Baylen y en el muy vens-= 
rado y respetado obispo de Orense á todas miras, todos se inclinaban Á 
otra Regencia. Esta tuvo lugar, y por los mismos inconvenientes lentos 
sucesos y poco buenos se ambela , y no sorá por otro motivo que el de 
no fundar mayores esperanzas en Regencia compuesta de particulares. 
De bien diferente modo podria confarse temiendo la nacion al frente una 
persona real; adquiriria el Gobierno sin duda tanto dentro de la 
A monarquía , quanto fuera, mucho respeto, así tan clasificada, interesada 
| igualmente que las Córtes en la presente lucha , sin prevencion alguna. 
Con esta autoridad mas fizme y la mas conforme con nuestros intereses 
y verdadero sistema de nuestro Gobierno de una monarquía hereditaria 
que tiene la veneracion de los pueblos , seria la cooperacion de la na- 
cion británica, correspondiente á su generosidad y amistosa cordialidad, 
como se ha manifestado sin perder ocasion ; y en este caso no solo no sal- 
dria mal poner al frente de la Regencia una persona real , sino seria de 
pensar muy á bensficio de la nacion. Lo que nunca es creible ni prac- 
ticable es el otro extremo que se dice podria ocurrir , que siendo el su- 
ceso favorable , así la Regencia puesta al frente una persona real, se 
aprovechase para convertirle en ruina y perjuicio del Sr. D. Fernan- 
do vir, de nuestro amado soberano, que vive en los corazoues de todos 
los españoles , y bien lo atestiguan los hechos incomparables , heroicos 
sobra toda expresion de aczndrada fidelidad 3 por esto no podia caber un 
designio tan extraviado y ageno del buen exemplo que han dado las 
personas que se trata excluir , que se haria injuria conocida, Que al re- 
motameste se pudiese adelantar á tal punto la desconkanza ni aun Con 
| la imaginacion. Para mí dix*, y repito ahora, que la pro posicion era 
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mal sonante, y reflexionando no puedo menos de manifestar mi opi- 
nion acerca de ella; y es que no la apruebo en manera alguna.“ 

El Sr. Laguna: ,, No traygo sermon estudiado 3 pero sí diré que 
este es el momento en que la patria se va ¿salvar, ó á perder: mal di- 
xe , perder.... la patria no se pierde. Ayer dixo el Sr. Golfín que tenia 
avisos de Extremadura manifestando su deseo de que mo se pusiese al 
- frente del Gobierno una persona real (interrumpió el Sr. Golfin para 

manifestar lo que habia dicho ayer); pues , Señor , yo tengo pruebas 
en contrario: acaba de venir el patriota mayor que hay en la provin- 
cia de Extramadura. Dice que toda la provincia anhela porque se pon- 
ga mua persona real al frente del Gobierno. Sí, Señor; eyéndolo está, 
y si es necesario él mismo lo dirá: anhelan por persova real al frente 
del Gobierno. Dixo ayer el Sr. Argúelles que esto tendria inconv-piea- 
tes ; porque si se tardaba en venir Fernando vit, se calzaria con el Go- 
bierao, y le diria: ,,apártate allá, yo soy primero.** ¿Por que no vuelve 
la hoja, y dize el Sr. 4rgúelles: ¿y si la república , ó quien quiera , se 
apodera del mando ? ¿Por que no diré esto mismo yo Y en fin, Se- 
ñor, ¿por que no ha de saber la nacion la voluntad del soldado, que 
es el primer ciudadano ? ¿Por que no se ha de saber la voluntad de 
los exércitos , de estos generales que estan derramando su sangre , y que 
no tienen representacion ninguna en este Congreso? (El Sr. Presidente 
'reclamó el órden.) Yo mo me puedo contener , no Señor. Yo soy rea- 
lista, quiero persona real. Vosotres , dignos militares que estals en este 
santo reeinto , dos veces habeis hecho juramento de sostener los dere- 
chos de Fernando vr1. Vosotros clérigos , que estais intimidados con las 
palmad:s del pueblo (»murmallo repetido ) , no temals que estais apo- 
yados. ( Volvió el Sr. Presidente d reclamar el órden.) No es el pue- 
“blo de Cádiz , sino unos pocos forasteros ( siguió el murmullo). Concla- 
“yo que no se puede votar esto sin el parecer de les exércitos.** 

Llamó el Sr. Presidente al órden al opinante, advirtiéndole que todo 
el Congreso y la vacion entera era realista, pues que habian jurado al 
Sr. D. Fernando vir y nna monarquía moderada. El Sr. Calatrava en 

«medio del murmullo repetido, dixo: ,, ¿4 quién representa V. M.? 
"¿Noes £toda la nacion, militares , eclesiásticos, y 4 todas las clases? 
: ¿El cuerpo militar constituye uma sociedad separada ? “ 

- El Sr. Borrull: ,,¡La proposicion que se exámoina está concebida en 

“términos tan generales, que comprekende sin excepelon alguna á todas 
las personas reales, ecmo tambien todo el tiempo que transcurra hasta 
la venida de murstro amado soberano el Señor Don Fernando vxr, y 
“¡por lo mismo considero que es contraria á una de las leyes fundamenta 
“les propuesta por la comisiva y aprobada por V. M. En el artículo 187 
de la constitucion se dispone que quando el rey se halle imposibil.tado ' 
* de exercer su autori tad por qualqnuiera causa fisica ó moral , sea gober= 
nado «l reyne por una Regencia; y en el artículo 188, que si el im= 
pedimento del rey pasare de dos años, y el sucesor inmediato fuere 
mayor de diez y ocho años. las Córtes podrán nombrarle Regente del 
“reyno en lugar de la Regencia. En tales términos, si por alguna de las 
" casualidades que su-len ofrecerse pudiera huir de la prision el infante Don 
Cárlos, y venir á Espuña , tenian ciertamente las Córtes fácultad para 


































































































































































































(60) 
uombrarle regente del reyno, extepgwiendo el consejo de Regencia; y sl 
acaso queria que continuara este, podian elegirle presidente del mismo, 
puesto que es el inmediato secesor , nació en 1788, y la ausencia y cam- 
tividad del rey pasa ya de tres años y medio. Mas la proposición del 
Sr. Argiielles quita 4 las Córtes esta fagultad por kab:ar de todas las 
personas reales 3 y asíes contraria á la constitucion de la monarquía es- 
pañola, y no paede de modo alguuo aprobarze. 

,,Pero 4 mas de lo dicho descnbro tambien que se opone por otra 
parte á la voluntad de Ja nacion , como igualmente á la del S.ñor Don 
Fernando vir, del todo conforme con la musma : porqus puede sue der 
del mismo modo que quando menos se piense, burlando el sumo cut- 
dado y vigilancia de los satélites del tirano Napoleon, se restiuya Á 
la península el infante D. Antonio : ruestro amado soberano al tiempo 
de emprender su infiusto viage á Bayona , lo nombró presidente del 
eoasejo de Regencia: toda la nacion manifestó pna gran complacencia 
por esta eleccion , pres S A. se habia hecko acreedor 4 su cobíanza 
por su probidad , por su «Lecto Á aquella , por su odio al despotismo y 
al engrandecimiento del infame Godoy » y lo mucho que sentia la opre- 
sion que estaba suftiendo el pueblo : no podia disimular sus justas ideas, 
y las manifestó particularmente quando en el año de 1802 estuvo en 
compañia del rey su hermano en Valencia, y vió que el fayorito ar 
rebataba al estado las mas preciosas posesiones, al ¡mismo tismapo que 
agravaba al pueblo eon contribuciones inmensas ; y yo mo dudo que 
en tal caso pensarian todos eb nombrarle ó restituzrle el título de pre- 
sid=nte del consejo de R-gencia;z y el querer impedirlo por medio de 
dicha propozicion, es sin duda opuesto Á la voluntad de la vación que 
representamos, y que está del todo conforme cen la del señor Dun Fer- 
mando vil, d 

» Los reparos que se han propuesto del rezelo de que el sugeto que 
se nombre regente guiera apoderarse del trono, la comision los ha con - 
siderado destunidos de legitimo fundamevto en el insnediato sucesor;s 
p:oponiendo el referido artículo 190 sobre poder elegirle para el refe= 
rilo cargo , y V. M. lo ka sancionado apsebándolo ; y creo que no ha- 
brá alguno que dexe de darles igual calificacion por lo tocante al 10- 
fante D. Ahtoujo , atendidas sus recomendables circunstaecias , y la con- 
fianza que ka merecido de nuestro amado soberano y de la naciop. Por 
too lo qual soy de dictamen que BO debe aprobarse la proposición que 
se está discutiendo.“ 

El Sr. Gonzales: ,,S-ior, yo por fortuna he nacido español, y 
español gnisro morir. Si mil vidas tuviera, otras tantas sacilfcaria por 
el señor D. Fernando vir nuestro amado monarca. Asegaro¡á V. M. con 
el mayor candor, gue habiéndoma puesto á sefloxicnar sobre esto mas 
de quatro veces, me ha hecho apretar el puño de la espada. La propo- 
sicion en parte tiene influxo sobre mí opinion, y en parte se me resisho. 
La influencia sobre mi opiuion es enxazon á lo que ayer eí al señor 
sárguelles y que dixo cosas mny buenas , Como V. M. sabe. Si por un 
accidente no viene el señor Don Fersapdo vIT, nuesixo rey legí'imo , Ó 
su digno hermano el infante D. Cárlos, me asiste un consuelo, y es que 
la persona que debia suceder, que no 36 nombra, ¡poro se inóica bien, 
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es española. Soy. de opinion que por ahora se suspenda esta. delibera - 
cios , pues no hay necesidad que esto se declare inmediatamente. Solo 
quiero que V. M. fixe. sa consideracion sobre que las personas que se 
nombren para mandar tengan sobre todo, como ha dicho el señor enra de 
Algeciras , Un patriotismo en grado eminentísimo. Los patriotas, que som 
los primeros á salvar la patria, debep ser los primeros tambien que se de- 
ben poner al frente del Gobierno, porque estos la han de salyar, auque 
quedemos reducidos á este solo recinto. Los que tememos sangre espa- 
hola debemos perder aii vidas ántes de sucumbir al yugo de ese infame. 
Ea fia, me rezsumo diciendo que por ahora se suspenda: tratar de esta 
proposicion.** E Mia PE 

El Sr. Argiielles: , La qiestion: se _ha extraviado desde el primer 
momento. Es necesario no perder de vista 4 qué alude la proposicion. 


A'ule á haberse presentado por un diputado unas preposiciones con ur 
preámbulo que ceutiene cargos al Congreso hechos con mucha injasticia. 
He creido necesario impugnar ambas cosas, y conchur oponiendo otras 
proposiciones 4 fu de contestar con mas fruto á quanto se contiene em 
el preámbulo y en las que le subsiguen 3 tanto mas que estoy conven- 
cido que es nesesario variar el sistema del Gobisrno, como lo indican 
las mismas proposiciones que ho presentado. Y o expondré su espíritn con 
la buena fe que corresponde , y espero que no vuelva á ocurre el inci- 
dente para má desagradabilísimo y aque el Sr. Laguna ha- aludido, y del 
gual yo no puedo ser responsable. 
Una de las proposiciones presentadas ante ayer era que se disol- 
vieran las Córtes dentro de nu mes, y yo digo emotra que durante la 
ausencia del señor Don Ferzando vir no pueda ponerse persona real al 
frente del Gobierno. A los fundamentos en que la he apoyado mo se ha 
opuesto razon alguna que tenga fiwrza, pres el Sr. Anér se ha aeer- 


eado mas á mi opinion 3 y aun la ha corroborado creyendo que así con- 
_ viene, tanto por el decoro del señor D. Fernando v1r como por el de 
la pacion misma. Hasta ahora no he visto que los perjuicios que pueden 


causar mis proposiciones sean mayores que les que se seguizian de las que 

se presentaron ántes; y si la opinion del que las hace, y segun las apoyas 
es que las Córtes se.disuelvan, dentro de un mos, ¿qué habia yo de de - 

cir sino poper ¡una especie, de correctivo, que costuviese el mal que 
_ inevitablemente ¿ba 4 resultar de una resolucion del Congreso atropells 
_ da , inoportana , iwpolítiga y prematura? Los que suponen peligro, 6 
_Indiczn rezelo de que wis proposiciones podieran perjudicar á da cansa 
¿ Pública, me den á mí ocasion y me autorizan á tener el mismo rezelo ex 
¿Sentido contrario 5 y como yo me propuse rebatir las expresiones dell 
, preámbulo , que decian gue se disolviesen las Córtes dentro de un mes, 
no pude menos de sentar una proposicion contenida en los términos em 
Que se halla. El Sr. Anér: ha hecho un argumento foerte : lo reconozco 

como tal; pero acaso nose ha hecho cargo de mis reflexiones. ¿Pues 

qué el deereto que excluyese ele la Regencia de España persona 2eal, 
_ atendida .nuestra situacion, seria acaso una disposicion constitucional? 
Pues aunque se aprobase esta proposicton ¿no quedaria arbitito. para 
, Xecohrarlas,si las cireanstancias variasen? Las Córtes futuras ¿mo ten- 
drán facultades para. elle ? ¿Excluye esto mi proposición? ¿Luego 







































































































































































| (63) | 
4 qué esos argumentos? ¿He dicho yo que mi proposición debe ser irreva- 
cable? Y aunqae yo lo dixese, ¿la naturaleza del asunto daria á mis 
proposiciones este carácter? Si hay en ella esa gen=ralidad es por las cir- 
cunstancias en que la hice , por lo que ayer o1 decir , por el decoro del 
señor D. F»rmando vir, porque los españoles que le han jurado verian 
en la resolucion contraria una disposicion ominosa ; rezelarian que el 
Congreso, hxbiendo perdido la esperanza de rescatarle, proveia indirec- 
tamente á la nacion de un rey en vida del legítimo y reconocido; en 
fin veria quanto expuss ayer, y no es mecesario reproducir aquí. Lo 
que aparece de todos estos temores es que nadie mira este punto mas que 
por un lado. El de los derechos de la nacion, el de su libertad, ni se 
exámina ni causa agitaciones. Pues á mí me las causa, y may grandes. 
La qiiestion está reducida á pocos tárminos, y puesta en claro se verá 
con quanta razon hs propussto la exclusion con gonsralidad. Se dice que 
el caráctar de interinidad que tiene el actual consejo de R-+gencia es 
una de las causas que mas entorpacea su accion. Para remover este es- 
torbo se quiers una Rogancia, que no sea interina; que tenga las facul- 
tades que da al ray la constitacion; esto es, que dure todo el ti-mpo 
«que el señor D. Formando vir no pueda gob=rnar por sí mismo. Luego 
mi proposicion mo pudo estar concebida en otros términos. Porqu* nom - 
brar una R-gencia para tiempo iad»finido , no siendo sino la venida del 
rey la que deba poner término á su mando, solo su mal gobierno pa- 
diera exigir la separacion ds los individuos ques la hayan de componer. 
Luego en el caso de ponerse la excimsiva debía ser por el tizmpo de 
su duracion. Yo opino que esta exclusiva es necesarias con qua pre- 
ciso era hacer mi proposición ssgan está escrita. La nacion no corre pe- 
ligro por no tener al frente del G>bisrao una persona real ; le correría, 
sí, si ea msdio de la angustiada situacion en que nos vemos tuviera 
que elegir un rey. Está sancionado que la monarqaía de España sea he- 
reditaria , y que el señor D. Formando vit y sus legítimos sucesores OCu - 
pen el trono. Es quanto pued» padirse á las Córtos. Yo bien veia que 


- estos argamontos habian de reprodueirse al tiempo de arreglarse el Go- 


bierno. Y el Congreso no habrá olvidado que con otra ocasion, yo, 
sin ser profsta , anunció lo histante para que se espsrasen las proposi- 
ciones que han dado motivo á esta discusion. Ayar se dixo lo bastante, 
y el Sr, 4nér ha corroborado esta doctrinaz pero yo quisiera que los 
señores que la impugaxa no se desentendtiesen de las dos rf >xiones que 
ayer se hicieron presentes: primera, qu> hablando de busna fe digan 
si poniendo uni persona real al frente del Gobierno , se compromsten 
6 no los darschos del s=ñor D. Fornaado vu: seguada, si un Coagreso 
reunido para prevenir estos males y todos los q1s le son consiguientes, ne 
esresponsabl» de no hab>r pravisto los incoaysaientes q1s pueden re- 
sultar. Por ambas partes los hay, es verdad; pero sen infinitamente ma- 
nores los que ofrace mi proposicion. Es necesario considerar que la na- 
cion se está constituysado , y que las reglas y principios que restablace 
no solo estaban olvidadas, siao que habian sido proscritas: se sabs la 
“oposicion que hay á este restablecimiento; y como dice la' comision de 


Constitucion sa el discurso preliminar, nanca correrá mas riesgo esta 
que desde el momento en que se anuncie hasta que se ponga en práctica, 
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(63) E . 
máxime en circunstancias en que el enemigo ocupa gran parte del pais. 
Por consiguiente, ningun tiempo mas á propósito para valerse de intri- 
gas hasta hacer que el ánimo vacile con las reformas, que no pueden 
menos de irritar á los que las resisten; y estos ¿que harian escudados 
de un príncipe extrangero , ó que no tuviere con la nacion ni los víncu- 
los ni las obligaciones que ha contraido el rey? Ayer se ha dicho qual 
seria su conducta. e 
El argumento que seria injurioso á las naciones aliadas y personas 
reales hacer la exclusion tan general, tiene muy poco peso. Pues está 
demasiado reconocido por las potencias amigas, y que mo lo son, el de- 
recho que tiene toda nacion de elegir las personas que hayan de gober- 
narla en el caso en que nosotros nos hallamos. Habria 1ejaria quando se 
privase á algano de derechos recenocidos. En quanto á esto no se ha 
h=cho novedad , pues hasta ahora no se han reconocido otros derechos 
que los del Sr. D. Fernando vir y sus legítimos sucesores. Mas estos de- 
rechos son á ocupar el trono quando sean llamados por la ley funda- 
mental que arregla la sucesion ;. y. jamas pueden extenderse al caso de 
gobernar al reyno en vida del rey legítimamente reconocido y jurado. 
La exclusiva es una medida puramente de precaucion, que en mada 
ofende á ninguna persona real. Los príncipes de Europa la aplaudirán,. 
y señaladamente los que tienen la dicha de gobernar 4 pueblos que co- 
nmocen el precio de su libortad. El juicio de estos es muy respetable, 
no el de los ambiciosos. Por-lo demas, yo creo que ayer se expusieron 
todas las razones que hay en la materia con el decoro , delicadeza y res- 
peto que merecen todos los soberanos de Europa. Una nacion, Señor,, 
como la española , que por espacio de casi un siglo ba sido víctima de 
su buena fe en guardar los tratados y alianzas mas estrechas, corrobo- 
radas con vínculos de sangre y pactos de familias , ¿podrá decirse que 
no tiene razon. para ser circuaspecta hasta lo infivito? Si así no fuese, 
¿uo habria razon para sostener que esta nacion no era acreedora á te- 
ner existencia política? ¿No podria renacer la fatal idea de que estaba, 
destinada á la esclavitud , quando por espacio de tantos años y de tan 
continuos escarmientos todavía no habia abierto los ojos ? Si se cree que 
este raciocinio descubre la tendencia de la ambicion, como se ha inten- 
tado probar por. algun señor preopinante , créase enhorabuena. Los que- 
apoyamos la exclusiva en las actuales circunstancias , podríamos repo= 
ner que lo contrario no es menos ambicioso, con la diferencia que ja= 
mas aparecerá tan noble el entregar la nacion 4 las resultas de un Go- 
bierno extrangero , como. el protegerla hasta que se consolide su liber- 
tad, y adquieran robustez sus nuevas instituciones. Dígase de mí lo que 
se quiera: yo haré el mayor sacrificio por la nacion, que es que se me 
tenga por ambicioso. Sé-lo que vale esta invectiva: conozco su fuerza. 
- Preveia tiempo há que se preparaba ;, sin embargo mo me arredra. Mi 
proposicion es una precaucion , que está recomendada por todos los su= 
cesos. de la historia nacional y extrangera. Yo sé que no hay naeion en 
Europa de las que sufren el yugo de Napoleon, que si pudiese hablar 
dexase de confesar esto mismo. Una nacion, á quien se presenta la 2u= 
sora de su libertad , ¿por que no ha de tenerla para manifestar sus ideas 
para verlo que le importa? Hay riesgos, se dice, que conviene evitarz. 
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¿pero los hay menores en esa manera de contenerlos? ¡Quan iujustos 
seríamos si mo los reconociésemos mayores ea reprobar la exclusiva! 
¡Ab! Siel cardenal Ximenez de Cisneros sofocó por sísolo las pretensios 
nes de los grandes; si su $ucesor en el gobierno del reyno ahegó las mo= 
doradas peticiones de los comuneros, y desbarató tedos sus planes, ¿sa 
teme todavía que una Regencia bien constituida ro puela gobernar á 
la nacion sin una persona real á su frente? ¡Que poco se ha considera= 
do en esta question el punto que la hace importante! Tedavía no se han 
satisf=cho mis principales argumentos. La constitucion, Señor , no está 
planteada , y mucho meuos elegidas las personas que han de hacerla 
guardar. Es preciso que no se pierda de vista que en qualquiora de es- 
tas dos operaciones se puede comprometer la libertad de la nacion, de 
tal modo que no pueda recobrarse. En ninguwo de los casos de que se 
ha hablado por algun señor preopinanto entraba para mada la libertad 
de la nacion. Sus derechos estaban usurpados , y así continuaban , tu= 
viesen la Regencia del reyno príncipes ó PRE En el dia sucede 
todo lo contrario. Por lo mismo los exemplos citados no son aplicables 
al caso presente. Ademas la situacion de la nacion exige mucha pruden= 
cia. Póngase al enemigo allá de los Pirineos, y yo seguiré otros princi- 
pios. Yo seré el primero á conformarme con otras medidas; pero no an= 
tes de la evacuacion de la península. Por todas estas razones debe en- 
tenderse que yo hablé ayer en la iutelizencia que era necesario poner 
un correctivo á las proposiciones del Sr. Vera. Por lo que hace 4 las 
reflexiones del Sr. Anér, que es el que mas se ba acercado Á mi opinion, 
quedan contestadas con decir, que la aprobacion de esta proposicion no 
Liga las manos á las Córtes futuras ni á las acteales para que quando 
2ap que las circunstanotas han variado puedan hacer en este punto 
lo que crean mas conventuate.* 

Bl Sr. conds de Toreno: ,, Nadie podia pensar, segun la disposicion 
que ayer se manifestó en el Congreso, que se habia de empeñar hoy 
Boa question tan reñida sobre esta proposicion. Este prasba que los di- 
putados son algunas veces instramentos inoc+ntes de esa trama sorda y 
continuada, que empezó á descubriso el 14 de octubre: de esta hidra, 
que apareciendo cada dia con nuevas cabezas, no basta separar una de 
ellas , sino que es preciso aniquilarlas todas de un golpe. Pero en- 
trando en la discusion, procuraré contestar á las impugnaciones que se 
han bscho á la proposicion del día. í 

,,El Sr. Cura de Algeciras , al mismo timpo que ha anunciado prin. 
cipios de una popularidad extremada , los ha destruido con la opinion 
que ha sostenido, y .con los medios de que para ello se ha valido. Nos 
ba dicho que el aprobar esta proposicion era injurioso para las naciones 
muestras aliadas y para sos casas reyuantes. Ns couciho de qué modo 
pu-do favorecer este principio quien reconoce y quiere , segun dice, 
defender y tratar solo del bien general y derechos de los pueblos. In- 
juria solamente resultada contra una nacion amiga , quando estipulán- 
dose con ella algun tratado ó alianza se manifieste 4 las claras descon= 
fiaaza de su buena fe y conducta 5 pero ¿quando se trata de asuntos 1mn- 
teriores , y se delibera sobre derechos propios de hombres constituidos 
en sociedad , mas bien que injurioso , es inherente á toda nacion libre, 
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es digno , es decoroso conducirss de esta. maneras y aquellos pueb!os 
con quienes ella hubiere de celebrar transacciones , entonces le tencrán 
en mas y la respetarán , especialmente si faesen de aquellos, que sieedo 
igualmente libres , mo han olvidado lo sagrado de estos derechos. 
>» El mismo señor preopinante con otros ha manifestado con calor que 
¿como sa desecharia ua príncipe, que trayendo consigo muchos medios 
y recarsos, sacase á la nacion del ahogo y afliccion en que se halla ? 
Pero este pensamiento es aéreo3 es una generalidad: echemos la vista 
z0bre toda Europa : extendímosla mas allá, y dígaseme eon candor , si 
por ventura se vislumbra persona real, que sin. estar en opesicion con 
nuestras leyes , nuestras costumbres, nuestra religion, nos pueda sumi- 
nistrar con su venida cien millones de pesos, y otros tantos mil hom-= 
bres. Pero supongamos que hubiere quien se hallase en este caso: esta 
persona , como ha dicho el Sr, Argúelles, á cuyas razones, no habién- 
dose contestado, permanecen intactas , ha de ser ó feliz ó desgraciada en 
su empresa 5 si. desgraciada, estará en su arbitrio el capitular y entregar 
la nacion á discrecion, pueses claro que los que opinan que sin este au- 
xilio no puede salvarse la nacion, han de convenir que estribando en tal 
caso su defensa en el exército que consigo trayga la persona real, des- 
truido aquel , no le queda otro medio que el de tratar con el enemigo. 
No así un Gobierno nacional 5 este apoya su defensa en la popularidad 
de la guerra, la fomentará 5 tiene en ello nn interes, que jamas puede 
acompañar á un príncipe, 4 quien quizá le convendrá para aumentar su 
 Inflaxo- convertir esta guerra de pueblo en guerra de gabinete: no le 
asisten como á este prescigios rauy perjudiciales para desbaratar qual- 
quiera mira siniestra , y evitar la última ruina, de la nacion. Y si fuese 
feliz, ¿nose aprovecharia del entusiasmo que producivia , del partido 
que se ganaria, del influxo que conseguiria con las tropas para echar 
abaxo los derechos de Fernando vIr, y. consigulentemente destruir la 
Constitucion ? Senos dice que queda el recurso de la insurreccion: ¿y 
nosotros , representantes de la.nacion española , la expondríamos todos 
Los dias á tan terrible medio , dexándola abandonada para que ella sola 
buscase su libertad ? Y entonces ¿para que nos necesita? ¿A que fín nos 
ha reunido? Nuestra obligacion primaria-consiste en dirigirla , y esta= 
blecer su felicidad sobre bases sólidas. y no. vacilantes, no sobre casos 
aventurados, dificiles de suceder , imposibles de repetirse freqúentemen- 
_ te en las nacionss, que fatigadas y rendidas con tantos males, los 
_ males de la anarquía , débiles y sin fuerzas, se entregan á qualquiera 
ambicioso atrevido, que apoderándosa de ellas entonces , y no ahora, 
fundaria su imperio sobre tanta desolacion. Un particular no acompaña- 
- do de los prestigios que asisten 4 un príncipe, no le es dado tan fa= 
. Cilmente como á A dueño de la nacion en las actuales cir- 
“cunstancias. La Francia, que se nos ha ¡citado por:exemplo , en nada se 
semejaba su sifuzcion-á la nuestras pero-allí ¡mismo ¡ese hombre que la 
rige hubiera desaparecido, á pesar de su fama y su poder, si en el con- 
'sejo delos Quinientos no.hubisra-tenido apoyo y gran partido. En su 
seno se le vió pálido, turbado ,.la guardia le desobedeció 3 y solo su 
hermano, , presidente 4 la sazon de aquel cuerpo , la ob'igó con 'su órden 
- «4 executar atentado, y disolver el cnerpo legislativo. Mas este aconte- 
TOMO XI, 9 
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enmiento pasó entre franceses; a soicds representantes de la nacion es- 
pañola , graves y detenidos como ella, no repetiremos escena tan des- 
graciada y escandalosa. ] : 

3, Ádtlemas la historia nos demuestra que las naciones que se han ha- 
Mado en situacion parecida á la de España , solo han triunfado quando 
han librado su dof:nsa en el íntimo convencimiento de sus fuerzas y de 
su poder ; en el amor á su independencia , en el deseo de ser hombres li- 
bres, en la elevacion y grandeza de sus pensamientos, y no en una 
mano agena, que lacapaz por naturaleza de llegar á esta altura de sen= 
timientos, se someteria prontamente á un enemigo victorioso. La Holanda, 
próxima á perecer , arrolladas sus tropas por el poder colosal de Feli. 
pe 11, pobre y desvalida, acudió 4 todos los príncipes de Europa , of:e- 
ciéndoles el mando para que la sacasen de aquel apuro ; nadie hubo que 
aceptase su oferta, y , como dice un célebre pabiicista , esta fad su 
fortuna ; á nosotros nos sucede al contrario : todos nos quieren, y esta 
es muestra desgracia. ¿Mas los diputados españoles escucharán tales 
ruegos? No, mostrarian entonces tener ánimos laxós y serviles, inúti- 
les para entonar esta desventurada nacion ; se parecerian á aquellos que, 
consumidos sus años en la corte, estan léjos de poder llevar 4 cabo 
nuestra salvacion. Los que rodeaban el trono no han excitado al pue- 
blo á levantarse + ellos, la junta Saprema de Madrid , los Consejos, 
todos estos cortesanos han sido los primeros á someterse á la servidum- 
bre , los primeros que han intentado apagar el fuego sagrado de la in= 
sutrecion 5 y de ellos vienen estas manzanas de discordia que de tiempo 
en tiempo se lanzan en el Congreso ; de ellos inmediatamente proceden, 
y en su primer orígen tal vez de los franceses. Napoleon , que como 
todos los Gobiernos de Europa , ha reputado á los españoles por hom= 
bres estúpidos , preocupados é ignorantes , se empezará á desengañar, 
si ya no lo está, quando vea esa sábia constitucion y algunas de las 
discusiones á que ha dado ocasion ; temblará; hijo de una revolucion, 
sabe lo que valen tales principios ; nacerá en él el temor de que esas 
naciones, eu otro tiempo libres, que gozaron de estos derechos > y 
que en el dia yacen sojuzgadas , y como adormecidas, despierten con 
nuevo vigor, y hagan despertar á los hombres sábios que entre ellas 
piensan , y hizo callar su rigor y tiranía. ; 

>, Se dice que una persona real cóncilia los 4nimos que su respeto 
los une , y que se aumenta con él el vigor de las naciones. A la ver- 
dad que al oir razones semejantes no parece que hemos conocido el rey- 
mado de Cárlos 1v: ¿quien duda que á pesar de todos los prestigios 
que á este señor debian acompañarle , existia el reyno en una debili- 
dad suma , y cada autoridad aisladamente obraba 4 su antojo? ¿Quien 
al ver que el resultado ha sido una total disolucion del estado ? Solo las 
leyes y la constitucion , solo la sabiduría y un sistema arreglado y uni- 
forme dan consideracion á las naciones , y producen la energía que atrae 
su respeto. 

>, Ss ha añadido que es casi imposible que una persona real abuse de 
su poder , apoderándose de la nacion cuya direccion se le confia. A la 
verdad que España parece el pais de los incrédulos : desde que uno na- 
se constantemente oye repetir. loz mismos argumentos 5 tanta es la pre- 
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bidad española. Siempre hemos sido engañados $ aquellos aliados , AQUue- 
llas personas que mas nos ham debido, han sido los primeros á chas- 
quearnos 5 y con todo no escarmentamos todavía. Eu Madrid he oida 
reproducir frequentemente las mismas razones sobre las miras de Bona- 
parte hácia España ; las he combatido mil veces, y con gran dolor mio 
siempre sin fruto. ¡ Ah! ¿Como habian de atender á las razones de ua — 
jóven hombres provectos , condecorados y con grande opivion de sí mis- 
mos ? Ahora se repite lo mismo, y quizá nos conducirá como. estonces 
esta falta de prevision 4 muestra perdicion. Todo conspira no solo á la 
destruccion de eiertos individuos, que eso importaria poco, sluo á la 
delas Córtes, que es la última áncora en donde está asegurada la salva - 
cion de la patria, y la de la constitucion , á cuyo blanco asestan todos sus 
tiros los malvados. Prueba de ello es el modo como se multiplican las 
intrigas conforme va llegando á su término la discusion , y las que de 
ayer acá nos rodean y se reproducen. El Sr. Vera, antor inocente de 
ess preámbulo y proposiciones , viendo la nave que sobre ellas se des- 
cargaba ayer , las recogió , y hoy las presenta de muevo. Enhorabuena, 
preséntelas , discútanse 3 se averiguarán sus autores , los denunciaremos. 
Comprueban mas y mas la intriga las declamaciones que se han hecho 
dirigidas á una parte del pueblo que nos oye, y á algunos de los dipa- 
tados que pertenecen á casas privilegiadas; esas declamaciones son las 
verdaderamente destructoras , insurreccionales , demágogas; pero todas 
producidas sin efecto para vergiienza suya. Forasteros, hijos de Cádiz, 
militares, clérigos, diputados, ese pueblo que nos oye, todos , todos 
son ciudadanos españoles , todos tienen un solo interes, un mismo de- 
seo : ser españoles, y ser libres... (aplauso del concurso.) Tasidiosa- 
monte se ha anunciado qué los militares no estaban representados en el 
Congreso , que menester era consultar la voluntad de los exércitos3 pe= 
ro qué ¿el mismo señor diputado que así se ha producido no es un 
militar ? ¿Los militares no son españoles , no son ciudadanos 3 no com- 
ponea parte de la nacion grande y generosa á quier representamos ? El 
señor preopinante los quiere considerar como un cuerpo aparte , desuni- 
do de E nacion, con representacion particular y separada 3 con este mo- 
do de producirse los agravia : los militares no se desdeñan de pertenecer 
y ser parte de esta nacion que con tanta gloria , 4 pesar de sus desgra= 
cias lucha contra la tiranía : los militares sábios >» Monos del verdadero 

pundonor , se honrar conla representacion nacional; aman el sistema 
que en medio de tantos obstáculos intenta establecer; se complacen con 
la idea de que si ántes derramahan su sangre para sostener los caprichos 
de una corte corrompida, de hoy en adelante solo la derramarán por 
la conservacion y prosperidad de su patria, por la seguridad de sus pa- 
cíficos conciudadanos, por la felicidad de sus hijos. El proferir expre- 
siones de esta especie es iujuriar á esta clase benemérita » 4 las demas 
del estado, y á todos los españoles que solo tienen uo objeto , un senti- 
miento , el de la libertad. Estas declameciones subversivas , repito, son 
inducidas por gentes perversas, que se valen del candor de algunos dipu- 
tados del Congreso como de instrumentos ciegos de su ma'1cia 5 pero 
para confusion suya , sus enredos y tramoyas se vuelven contra ellos mis- 
mos , contra esos miserables (aplauso) , quienes por fortuna estan ya 
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conocidos. Si, Señor , este es un torbellino que quiere arrebatar 4 la 
nacion 4 manera de aquellas mangas marinas , que en medio de las tor= 
mentas amenazan destruir las naves3 pero así como aquellas se disipan 
4 cañonazos , la union y la energía deshará este , y nos conducirá por 
la senda que nos prescribe nuestra obligacion y la seguridad del estado. 
, Pensaba contestar á las reflexiones y reparos que ha puesto el se= 
ñor Anér 4 la proposicion que se discute 3 pero el Sr. Arguelles me ha 
revenido3 con el digo que no siendo constitucional esta: determinacion, 
<i las cirounstanolas variasen , las Córtes , aunque sean ordinarias, pueden 
alterarla. Por último concluyo con apoyarla proposicion del Sr. Ár= 
giielles en todas sus partes ; y en quanto á las del Sr. Pera pido que en 
atencion 4 haberlas reproducido , luego que se acabe la presente discu- 
sion se abra la de aquellas, y para entonces pido la palabra.** 
So levantó la sesion, quedando pendiente la discusion para mañana. 


SESION DEL DIA 1.? DE ENERO DE 1812. 


E 


S. mandó pasar á la comision que exáminó la memoria presentada en 27 
de julio último por el ministro interino de Hacienda de Indias , para 
que dé sa dictamen á la mayor brevedad posible, un oficio del encarga- 
do actualmente de dicho ministerio, en el qual manifesta la urgencia de 
la decision sobre lo propuesto por el consejo de Regencia , acerca de la 
recesidad que hay de crear en la isla de Cuba dos intendencias», 4 mas 
de la principal que existe allí, y restablecer los ministros oficiales reales 
alestado que tenian ántes del año de 1764. , 

A la comision que entendió en la memoria del crédito público , se 
mandó pasar un oficio del encargado del ministerio de Hacienda de Es- 
paña , al qual acompañaba una instancia del coronel D. José Espinosa 
de los Monteros , relativa á que con la dehesilla del distrito de la villa 
de Segura de Leon, ú otro terreno, se le satisfaga lo que le debe eles- 
tado por ens sueldos y raciones : con motivo de cuya solicitud expone 
él consejo de Regencia que respecto á proponer los mismos interesados 
el medio de amortizar sus créditos, seria muy útil el acordarlo por 
puto general , como se indica enla citada memoria del crédito público. 

Pasó á la comision de Justicia un informe que á su propuesta pidis= 
ron las Córtes al consejo de Regencia , evacuado de su órden por el re- 
ferido encargado sobre la representacion hecha 4 S. M. por la justa de 
Abastos de Ceuta, con fecha 16 de moviembre último, 

Se admitió y aprobó la siguiente proposicion del Sr. Perez. 

Que informe la Regencia , con las mismas solemnidades que lo 
hizo relativamente ú les militares, si derogando las leyes que hasta 
ahora eran contrarias , convendrá en adelante dar facultad á tos 
vireyes , capitanes generales Y presidentes de las audiencias de to- 
das las provincias de ultramar , para que en todo tiempo concedan 
licencia para casarse Úú los :eidores y empleados civiles de aquellos 
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dominios , con sujecion dá las pragmáticas de la materia, y obliga-= 
cion de dar cuenta. 

Quedó igualmente admitida 4 discusion la que se contiene en el si- 
guiente papel presentado por el Sr. Garoz. 

., Hallandome convencido desde un principio de que conociendo el 
tirano que sus fuerzas fisicas eran incapaces de extingulr (como es pre- 
ciso ) el entusiasmo nacional para lograz la conquista , las que habra de 
manejar y poner en el mas activo movimiento eran las morales funda- 
das sobre su falaz política, procuré demostrarlo en mis borrones, y á 
V. M. en la sesion de 31 do diciembre último, detallando los planes 
criminal , político -6 del engaño, anárquico y militar, de que en mi 
concepto usaba para inclinar yo por este medio el sobsrano ánimo de 
V. M. á pronunciar el saludable decreto de nulidad del contrato espon- 
salicio , 4 que se aseguraba entonces queria obligar á contraer á nues- 
tro sin par amado rey D. Fernando vir, que expidió en 1.2 de enero 

de este año por el plan seductivo que sigue este monstruo 3 acertada 
providencia que acaso ahogó su proyecto. ' 

,, Constante en su sistema ha creido que la mayor guerra que debe 
hacer es al muro indestructible de nuestra religion santa 5 y para lograr- 
lo desmoralizándonos , dexa este impío constituidas sus faerzas morales 
en las poblaciones por sus agentes , en los magistrados , intendentes y 
corporaciones que crea de los que siguen su falsa política, que sirvién- 

doles con sus persuasiones á la par que con la de sus autoridades, al 
mismo ti-mpo que Van sórdidamente penetrando los ánimos de los mal 
inclinados , débiles é incautos, y apagando la sagrada llama del pa- 
triotismo , dan lugar á que las fuerzas fisicas de sus exércitos 12 exX- 
tiendan á conquistar nuevas provincias ; motivo por que vemos (y al- 
gunos sin esta prevision con asombro) que no siendo las que tiene en 
estas capaces de sujetar dos de ellas , subyuga la mayor parte de todas 
por la diseminacion á que dan lagar aquellas guarniciones de las mora= 
les que dexa en las que ha pisado 5 de que se sigue que una de las ma- 
yores fuerzas que debemos aplicar en oposicion es otra moral que sea. 
capaz de destruir la suya. 

», Con este conocimiento no solo ha aplicado V. M. algunas, sino 
que han escrito infivitos para aplicar las suyas3 pero RO, todos con el 
acierto que se prometian y necesitamos ; porque muchos ignoran aque= 
lla ley que dice Tulio en estas palabras: Prima lex historiae , ne quid 
falsum dicere audeat , ne quid verí non audeat , neque suspitio gra= 
tiae sit in scribendo , neque simultatis , que es la que debe observar 
el historiador : otros no la juzgan precisa, y pocos la obseivan , de que 
nace que á los e:critos de aquellos se les dé poca credulidad , y que no 
saquen fruto los lectores ni el sutors así como es preciso resultado de los 
que la observan sacarle grande para sí , y mayor para los lectores 5 por- 

.que dándoles el público imparcial la credulidad 4 que son acreedores, 
es otro preciso penetrar los ¿nimos de los que le forman, y destruirse 
las máximas políticas con ques trataban contaminarlos las fuerzas mora - 
les del tirano. De esta clase y mérito creo yo que es el mamfiesto de la 
política peculiar de la hiena de Córcega , que para oprobio de ella ha 


presentado á Y. M. y publicado á la faz del mundo para su utilidad y 
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la de esta nacion y sus exrcitos D. Pedro Cevallos ; porque guardando 
en él aquella ley precisa para la historia, ques por otros que ha dado le 
ha adquirido el concepto de sábió , ingénuo, patriota y veraz 3 se hará 


indeleble en los sentimientos de lo: buenos españoles , conducidos por el 

axioma que dice: que las palabras deben tomarse segun quien las dice; 
>orque ilustra, desimpresióna y convence, y por precisa conseqiiencia 

La de ser una de las fuerzas morales que destruya las suyas: con esta 

confizuza , y las de que ademas de está recomendado tiene las dos pode- 

rosas ds acreditar mas y mas la apreciable virtud de nuestro amado rey 

con hechos y datos positivos quo la perfi tia del monstruo ha tratado 

obscurecer y aun manchar para borrarla de la memoria de sus amados 

españoles , que con esta prusba se realzarán y radicarán mas en su co- 

razon , no menos interesante para conseguir nuestra libertad, y el de que 

dexaudo el patriotismo de su autor 4 beneficio de los exércitos sa pro- 

ducto , le sentirán mayor ; he creido necesario y exénto de otra clase de 
intereses por no haberle hablado en mi vida >, Blacaso conocerme, para 

lograr tan importantes objetos, y los que deb=mos promsternos de las | 
demas naciones por los cálculos estadísticos que las presenta , y conven-= 

cimientos y datos indestructibles de que se vale , poner en la considera- 

cion de V. M. la siguisnte proposicion 5 esperando que reconociéndola 

su bondad, la admitirá baxo sa sobarana proteccion , y aprobará gus- 

toso en servicio de Dios, dl rey y de la patria. 

Que se encargue al consejo de Regencia que aunque sea á costa 
de reimprimir el citado manifiesto de la política peculiar de Bona- 
parts publicado por el sapresado D. Pedro Cevallos » dé las mas 
oportunas y enérgicas providencias para introducirle y circularle en 
todas las provincias de¡España é Indias.“ 

S» mandó pasar al consejo de Regencia, para que informs , una re 
presentacion de la diputacion del regimiento infantería de linsa volanta 
rios distinguidos de Sádiz, en la qual sóticitan que eo sus banderas sean 
admitidos los hijos de los franceses naturales de Cádiz , por la identidad 
Ge razon de aduitirse en los exéritos. 

Adautida á discusion pasó á la comision de Hacienda la siguiente 
proposicion del Sr. Llarena. 

Que evacuado que sea el principado de Cataluña por los france- 
ses, que ha sido la causa que ha'movido á 5. M. ¿no acceder á la 
solicitud de Menorca , quede en el acto habilitado el puerto de Mahon, 
sin necesidad de nueva solicitud. 

Conformándoss las Córtes con el dictamen de la comision de Hacion- 
da, resolvieron que se prov-an las dos plazas de oficiales de la secre- 
taría de la junta interina de Montes pios de oficinas y ministerio , las 
quales faltaban para su dotacion segun el plan propuesto, dotándose la 
primera con cinco mil y quinientos reales , y la segunda con quatro 
mil y quinientos. (Sesion del 11 de diciembre último. ) 

La comision Eclesiástica fué de parecer de que debia aprobarse la 
proposicion presentada por el Sr. Kiy y Muñoz en la sesion del 9 de 
octubre último (véase) , por estar arr-glada á lo dispuesto en el concilio 
de 'Frento , por bulas pontificias posteriores y leyes del reyno. AÁproba= 
ron las Córtes este dictameno : 




















Aprobaron igualmente las ta el de la comision de Arreglo de 

_ provincias, relativo 4 que se declare por bien hecho el nombramiento 

de presidente de la junta provincial de Ga'icia en el seguado coman= 

dante general interino de dicha provincia D. Joaquin Velarde por au- 

sencia del general en gefe del quiato y sexto exército, y que el conse 

jo de Reg-ucia lo haga entender así á la expresada junta. (Sesion del 16 
de noviembre último.) : 

La comision de Justicia fud de parecer que recordándose al consejo 
de Regencia las resoluciones que se le habian comunicado en 24 de 
junio y 9 “e agosto acerca de las instancias del presbítero D. José Cumbó 
(sesion del 22 de junio último) , se le diga que sin dilacioa informe 
desde que dia se halla preso este individao, y en donde; quien dispuso 
sa prision; quál sea la causa 3 en qué día principió 3 quién sea el juez ó 
tribunal que entienda en ella, Y 31 actual estado 3 y verificado pase á 
la comision con los antecadontes pira exponer sú dictámen. Así lo «cor- 

- daron las Córtes. q me hr 

Contimuó la discusion sobra la primera de las proposiciones presen - 
tadas por el Sr. Argiielles en la sesion del 30 de diciembre último. 

A peticion dei Sr. Ostolaza se leyó el artículo 188 del proyecto de 
Constitucion (véase ) ; leido, dixo el referido señor di vutado: 

» Señor, como los artículos ¿anciónados por Y. W. en la sábia cong- 
titucion que plantea para la nación han de ser el 'autemaral del despo= 
tismo , me parece que no podsmoe apartarvos del 188 , puesto que han 
de ser todos la regía de la deliberacion del Congreso. Tiene V. M. de- 
terminado en decreto particular que no se admita proposicion contraria 
á lo sancionado en la constitucion 5 y he ahí por qué yo insistiendo en las 

mismas máximas de V. M. , Voy á fundar mi dictamen contrario 4 la, 
proposicion del Sr. Argiielles, l 
] (Leyó.) ¿Quando he oido palmadrs, y hatlar de mangas marinas 
y Ccañionazcs, me crela tan presto en medio del Ocdano amenazado de 
una tempestad , como en el centro de la asamblea constituyente , en 
que los aplausos quitaron 4 «us miembros aquella misma libertad que 
proclamarcn. ' 
Eon la que acostumbro , y es grata 4 V. M., como á toda auto= 
ridad que no es despótica , diré “en pocas razones lo que concibo, sia: 
¿Cuidar de hacer papel de académico en vez del de patriota. 
» Estoy de acuerdo con el Sr. Apgúelles en que no se dimmelya el 
ongreso hasta que no se publique la constitucion, slempre que se señala 
un término fixo para su sancion, como en que o se ponga en la Re- 
gencia á ninguna persona real hasta que esto se verifique. ¿Pero como 
Podré convenir en la exclusion que indica la misma proposicion de toda 
Persona real al frente dela Regencia , sin agraviar á V. M., ¿la au- 
* gusta persona de nuestro soberano y á'nuestros generosos aliados? Qfen- 
deria á V. M. porque contribuí con mi voto-4 uno de los mas sábios ar= 
tículos de la constitucion , pues em el 188 está sancionado que quando 
- el impedimento del rey para mandar durase mas de dos años , los Córo 
tos puedan nombrar por Regente al sucesor inmediato ; artículo que, 
Como se ve, quedaria sin efecto aprobándose la proposicion que 1m- 
_Pugno. ¿Y qué la nacion podria mirar con indiferencia la exclusiva 





































































































































































































2 
del señor infante D. Cárlos para AS: PLA en el caso en que se escapase 
de la prision? ¿Y en cuyas manos estaria mejor la causa de la pacion, 
gue en la del perseguido Fernando, cabeza de este augusto Cuerpo, 
que en las de sn amado hermano? ¿Que habria que rezelar de un co- 
razon noble , como el que. anima regularmente á las personas reales, 
que no pueda temerse de un particular ambicioso que quisisse valerso 
de la faerza? ¿Pues por que se excluirán las personas reales de una 
comision , para la qual son admitidas todas las clases del estado ?. ¿Los 
puede perjedicar su calidad? No, que ella es el efecto como la simicn- 
te á la vez de la confianza que en todos los siglos han debido á la na- 
cion ; nacion generosa , que ha tenido por divisa el amor 4 la 2lustre 
familia de sus reyes. Sí, la nacion ha confiado siempre en iguales cir- 
cunstancias á la presente , el Gobierno del reyno á su real familia , y 
el ¿xito ha comprobado que no fué vana su confianza. Lia historia do 
las Regencias de España nos demuestra el feliz resultado que han tenido 
estas , quando en ellas ha presidido una persona real, y es muy edifi - 
cante el exempio de moderacion que os presenta uno de los infantes 
regentes, que despreció las ofertas que le hizo una provincia de la co- 
roua de su menor sobrino , á quien la restitayó integra. 

,, Agraviaria tambien al Sr. D. Fernando vIL, en cuyo amor , Creo, 
no me pueden aventajar los Sres. Argielles y conde de Toreno y si 
juzgase que sus derechos peligraban en manos de una persona real , y 
sin ser n-cesario que nos transportemos á preguntárselo , Como desexba 
el Sr. Terrero, cuyo discurso sigo en un todo , puede estar cierto 
V. WM.) y lo aseguro como depositario que he sido de sus confianzas en 
el año que tuve el honor de cor 2sarle en su prision , qua BO tendria 
mayor consuelo en ella que el saber que la nacion ha confiado su causa 
á una persona de su dinastía. 

,» Agraviaria en fin á nuestros aliados , porque impugnados ellos de 
los mismos sentimientos que nosotros respecto á las personas reales de 
las antiguas dinastías , mirarian como una señal de descorfianza hácia 
ellos la sancion de esta proposicion , y de desprecio á la casa reynante 
de Inglaterra , cuyos príncipes , enlazados con los nuestres , podrian 
con el tiempo aspirar en su caso á la Regencia del reyno con utilidad 
de ambas naciones. ¿Y será político dar 4 nuestros aliados el menor 
motivo de desunion en circunstancias en que tanto necesitamos de su 
auxilio, y en que tratan de enlazarse mas estrechamente con nosotros ? 
Ya ha visto V. M. , por el impreso de D. Pedro Csvallos, que nues- 
tros aliados han estado prontos á realizar un em réstito de sesenta mi- 
llones de pesos, y que no ha quedado por ellos el que no hayamos 
tenido este auxilio , con el qual no estaríamos reducidos á este corto re- 
cinto 3 y no ignora V. MM. sus daseos de quae se constituya de otra suer- 
te el Gobierno , como sus protestas de no socorrernos sin esta calidad. 
¿Y que constitucion podria darse 4 la Regencia que faese mas análoga 
á los jastos deseos de nuestros aliados, que poniendo de presidente de 
elía á una persona real? No nos alusinemos voluntariament» 3 este es 
el voto de la nacion, que no Confizrá ya del buzn éxito de sa justa 
causa , mientras no vea en el número de los regentes una de aquellas 


personas que está acostumbrada á obedecer, y cuya ilusion nada es Ca: 








IO ATA : 
par de contrapesar. Que no se nos intimide con la disolucion de este 
Congreso. ¿Qaé, las Córtes futuras mo podrán salvar la patria, co- 
mo lo harian las presentes si pudiesen hacerlo? ¿No podrán resistiz 
como estas á los conatos de la arbitrariedad ministerial P 

,, Excuso hacer memoria de los argumentos del 5r. Arguelles , re- 
petidos por el señor conde de Torero y por estar completamente reba- 
tidos por algunos señores qus 123 han precedido , como de-otras espe- 
cies que solo pued» disculparlas el acaloramiento ó los pocos años. Sepa= 
remos la vista de tolo otro obj:to que ro sza el riesgo inminente de la 
patria, para aprovecharnos de todos los medios que se nos preseutan pa- 
ra sa'varla.? Concluyo , pues, haciendo á V. M. la proposicion si- 
guiente: £ 

Que respecto 4 que la del Sr. Argúelles es contraria d un artícu=_ 
lo sancionando , se pregunte si há lugar d deliberar. 

El Sr. Calatrava: »,, El Sr. Ostolaza ha sostenido que la propo- 
sicion del Sr. Arsielles es coutraria al artícalo 188 de la constitu- 
cion que sa halla ya sancionado. Dire así el artículo (/0 leyó): ade- 
mas de que en él se trata de otras clases ds imposibilidad en el rey, 
debe observarse en primer lugar que aquí no hay una resolac'on po- 
s'tiva de que se nombre precisamente una persona real sino uta de- 
claracion de que las Córtes podrán mombrar al sucesor inmediato. En 
segundo , el artículo trata del inmediato sucesor 3 y por deszracia 
no estamos en este caso. Si el Sr. Ostolaza nos trae aquí á un hi- 
jo del Sr. D. Fermando vi ó al Sr. i:fute D. Cárlos , corvendré 
gastosísimo desde luego en que ss l» ponga al frente de la Reg-=n- 
cia. Creo que com esto se halla suficientemente contestado el úuico 
argumento que ha hecho el señor preopiraate , porque en lo damas 
no le he vido sino palabras. El espíritu y el tenor de la proposicion 
no es contrario al artículo 188: sa autor la ha explicado ya varias 
veces, y lo que quiere es que mientras duren estas circunstancias y 
continús la cautividad de Fernando vir, y la que es consigntente de su 
hermano y tio, mi:ntras no se consolide el estado y se establezca per- 
fectamente la constitucion, no se ponga una persona real en la Regen- 
cia. Este es el espíritu de la proposicion , este el obj:to del Sr. 4r- 
gúelles: no se trata de una resolucion inalterable ; y si V. M. la san- 
ciona hoy , no quita que estas ó las Córtes sucesivas disporgan luego 
otra cosa. Tampoco se trata de perjudicar á padie en sus derechos 3 y 
yó que me precio de tan español, tan afecto al Sr. D. Fernando vir co- 
mo los que mas han declarado contra la proposición, no puedo ms- 
nos de apoyarla , porque la considero el medio mas 4 propósito de salvar 
la patria, y asegurar mejor los derechos de ese mismo rey , á quien in- 
vocamos tan frequentemente. Siento que 4 los que opinan de distinto 
modo que los contrarios de la proposición se les haya dado el nombre 
de republicanos : esto procede ó de que no saben la significación de es» 
ta palabra, ó de que la usan en el mismo sentido que los hipócritas 
la de impíos contra los que no son como ellos. e importa nada que 
piensen de mí lo que quieran. Hs jurado hacer todo lo posible por li- 
bertar la nacion, conservar 4 Fernaudo vi sus dominios, y guaxdar 
las leyes de España sin perjuicio de alterar aquellas que exija el biem 
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público; y estoy íntimamente convencido de que, aprobando V. M,. 
la proposicion , conservará mas seguramente los derechos del rey , pro- 
cede rá conforme á nuestras antiguas leyes , y afirmará la libertad é ins 
dependencia de la patria. 
»» No es idea nueva ó democrática la que propone el Sr. 4rgúelles, 

d no ser que se tenga tambien por republicanos á nuestros mismos reyes 

á los antiguos españoles que mas les auxiliaron. Consigrada tenemos 
La propia idea en una ley de Partidaz y yo que la cito ahora no lo 
hago ea el concepto que otros que arguyen á V. M. con leyes quando 
trata de mejorarlas , ni en el de que las Córtes no pudiesen y aun debie- 
sen resolver lo contrario si fuera mas conveniente: cítola solo para con- 
vencimiento de los que creen que son estas máximas republicanas y de 
filósofos modernos 3 para que vean que muchos siglos há pensaron como 
nosotros los españoles y los reyes que trataban de asegurar bien su au- 
toridad , y para que se respete la de nuestras antigaas instituciones, 
mientras que el bien público no nos obligue á alterarlas. Léjos de que 
así sea, su observanela conviens mucho en las circunstancias actuales, 
y nada se ha podido contestar á las razones de utilidad y dema: funda- 
mentos alegados en favor de la proposicion. Veamos la ley. No creo 
que se tendrá por republicano al rey D. Alfonso el Sábio , que fué uno 
de los monarcas mas zelosos de su autoridad y regalías; pues este le- 
gislador se expresa así (leyó la ley 111, tit. x7 de la Partida 11.). 
Esta ley , aunque trata de los dos solos casos que podian preverse de 
imposib;lidad en el rey , es la roisma que sín disputa debe aplicarse al 
presente, y la misma que quando se ha querido atacar á las juatas pro- 
vinciales y á la Contral se ha citado siempre por los consejeros $e. Sa. 
Sienta que los que pretenden la Regencia ó la tutela del rey , mas lo 
hacen por ganar elles algo que por beneficio del rey y del reyno , é in- 
dica los,males que de ello resultan , y la ambicion de los guardadores. 
En efecto la historia de las regencias y tutelas nos ofrece frequentes y 
terribles exemplares de esta verdad: algunos preopinantes los han in- 
sinuado, y mise ha respondido 4 esto, ni me parece que se pueda 
responder. Por evitar estos riesgos los sábios antiguos de. España 
gue cataron las cosas muy lealmente , y que tambien eran unos grandes 
republicanos , pensaron como los republicanos de ahora, y establecis- 
ron lo mismo á que termina la proposicion en los casos semejantes al 
presente , esto es y qué no habiendo , como no los hay atora , Regen- 
tes nombrados por el tey , los elijan las Córtes de aquellos que tengan 
entre otras calidades la de ser naturales del reyno, vasallos delrey , y 
tales , que non cobdicien herelar lo suyo , cuidando que han derecho 
en ello despues de su muerte. ¿Y daremos el Gobisrno á una persona 
real que no sea natural del reyno , 6 que aunque lo sea, no es vasallo 
del rey , tiene derechos en la sucesion de la corona , y pueds servirse 
de su antoridad para hacerlos valer? ¿Lo daremos á quien puede tener 
el mayor interes en héredar á F.rnando? Yo veo que muchas veces se 
citan aquí nuestras antiguas leyes quando se quiere impedir el bien que 
va á hacer V. M. con reformarlas 5; pero ahora no se cita ninguma , y 
ahora se nos quiere hacer atropellar una tan sábia y terminante quando 
mas interesa su Observancia. 
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»» Por otra parte: supóngase nombrada una persona real para presi- 
dirda Regencia : ¿esta persona será ó no responsable á la nacion de los 
actos de su admininistracion? Es menester apurar este punto. El au- 
tor de las proposiciones presentadas anteriormente queria que á la Re- 
gencia , presidida por la persona real , se le diesen las mismas faculta- 
des y prerogativas que al rey : una de estas es la inviolabilidad; ¿la ten- 
dria tambien la persona real que presidiese? Da ley manda que si el 
guardador y Ósea el Regente, errase en alguna de las cosas que debe 
hacer en favor del rey ó del reyno, debe haber pena segun el hecho: 
¿y la tendria la persona real por sus desaciertos ó por los daños que 
causase ? ¿Querría responder á la nacion de su conducta ? ¿Habria al- 
guna que admitiese el cargo con esta responsabilidad ? ¿Y sin esta res- 
ponsabilidad confiaríamos el Gobierno á una persona real, pudiendo 
depositarlo en súbditos del Sr. D. Fernando vir, que no codiciaráa he - 
rodarle , y que responderán siempre de su administracion ? ¿Eatrega- 
remos la nacion á otra parsona inviolable y sagrada, que mo sea el 
monarca jurado y apetecido por ella misma? No sé como se podrixa 
conciliar estas dificultades , mi como querrán los defensores de la opi- 
nion contraria que haya en la Regencia una persona real, responsable 
de su conducta como si fuese un súblito del rey , á no ser que, exi- 
miénlola de la responsabilidad , pretendan poner la nacion en sus ma- 
nOs para que disponga de ella á su arbitrio. 

»» En quanto á lo demas , nada tengo que añadir á las sélidas y polí- 
ticas reflexiones con que otres señores han apoyado la proposicion, y 
que vinguno ha desvanecido. Me limito á recordar muestros juramentos 
á Fernando, los que nos ligan con la patria, y lo que ella espera de sus 
Cór:tes. Sí, Sañor , espera que la salvemos, y que aseguremos su liber- 
tad é independencia; espera la constitucion como premio de sus esfuerzos 
y remedio de sus males; y es preciso conocer que puesta una persona 
real al frente del G:biezrno en estas circunstancias, mientras no se haile 
sólidamente establecida la constitucion , pueden peligrar los derechos de 
Forazndo , puede perderse la nacion , y España seguramente deberá des- 
pedirse de sus halagueñas esperanzas : ni tendrá constitucion , ni volverá 
jamas á tener Córtes, Creer , como dixo«yer un señor diputado , que si 
la persona real puesta al f:ente de la Regencia tratase de usurpar sus 
derechos á Farnando , ó abusase de su autoridad , volveria en tal caso á 
levantarse la nacion, esto, Señor, es un delivio. Las naciones no se le- 
vantan sino muy de tarde en tarde : los resortes que producen las gran= 
des revoluciones se gastan ó se afloxan , y el exemplo lo tenemos en esa 
potencia vecina , que despues de una revolucion sangrienta ha pasado 
en menos de diez años del frenesí de la hbertad á la esclavitud mas 
tafame y degradada. Constituiremos el Gobierno con una persona real; 
¿Pero se mejorará con“ezo nuestra suerte ? ¿Habrá mas talentos , mas 
energía , mas recursos ? No, Señor; y solo servirá tal vez para que el 
espíritu público se debilite, y se repitan entre nosotros las lastimosas esa 
cenas que en estos últimos tiempos ha tenido que llorar toda la Europa. 
La constitucion en que V. M. se ocupa, y que con tanta ansia espera 
la nacion , será sepultada para siempre, y solo servirá para que se 
acuerde de ella algun curioso, ó para adorwar la biblioteca de un ern= 
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dito. ¿Llegará entonces 4. ponerse e planta? ¿Volveráné reunirse otras 
Córtes? ¿Gozaremos de la libertad y demas derechos por que hemos 
derramado tanta sangre? ¿Habrá un freno para contener al p iucipe que 

resida la Regencia sila ambicion le domina? ¿Qué clase de hombres 
br sus autesalas ? ¡Qué reaccion habrá entonces tan terrible! SI 
V. M. no araba de asegurar su obra, esta cbra que aub ahora mismo se 
trata de minar por tantos medios, toda ella vendra abzxo: sí, Señor, 
y de ponerse ahora una persona real en la Regencia, de disoluerso el 
Congreso sin conso'idar Lien el estado, se acabó para siempre la cons- 
titucion, y con elía el consuelo y las esperanzas de los verdadoros pas 
triotas y de todos los buenos españoles.** 

E. Sr. Capmany : ,,Pues que el señor cura de Algeciras (Terrero) 
en la sesion de ayer tuvo la ocurrencia de citarme como texio de furor 
patriótico, 4 cuyo favor le estoy muy agradecido, no pude excuarue 
de corresponder á su memoria pidiendo la palabra para expcber en po= 
cas mu opinion, fundada en mi ciencia y conciencia: lomo ciencia á la 
prevision. ¿Qué podré. yo añadir, ni con qué corroborarlo, 4 lo que 
sobre ol espíritu de la proposicion ha dicho muestro digno comprñ-ro 
el Sr. 4rgielles ? ¿Necesita de tustracion mia lo que acaba de leer 
de glosar tan oportuna , científica y políticamente el Sr. Calatrava? 
Pues que la imprudencia é inoportunidad de la proposición que presentó 
el Sr. Pera vos ha conducido 4 la necesidad de mamfestar nuestro moda 
de pensar, y un auevo moo,de hablar; es menester qne no se nos ia- 
terprete á los que exponemos un, dictamen contrario el sentido delas 
palabras, que sierspre se deben tomar en el mas recto, sano y patrió- 
tico. ¿Había uecusidad de hacer estas proposiciones, traténdonos su au- 
tor de descuidados, quando trabajamos día y noche para la felicidad 
de la patria? ¿Y en qué momento ? Precisamente quando se iba á 
eclar la bóveda á la magnifca obra de la constitucion , que es su parte 
tercera, despues de tantos alanes y desvelos coro ha costado 4 V. Mo 
levantarla hasta la coraisa? ¿Y quando, repito? Quaudo se acercaba 
aquel día tan deseado de todos, de ver cerrado y encumbrado el edi- 
ficio de la resiauracion española , como otco eterno capitolio , fizando 
el brazo de V. M. en en cúpula la bandera de la libertad nacional. Y 
al punto de concluir esta grande obra, ¡se pretendia atar las manos á 
los arquitectos! ¡Y á estos arquitectos , yo el primero , yo el último , y 
toos iguales los que estamos aquí presentes , se nos 1ejoria con la nota 
de descuidados y desavenidos! Aquí podrá haber opinioges. diversas, y 
conviene que las haya: como dice S. Pablo, podrá haber voces y es-. 
tilos diferentes 3 pero una sola es la voz y uba la voluntad quando ze 
trata de la defousa y salvacion de la patria. Me abstengo de combatir 
estas acusaciones con las arroas que me son propias , oa vez que las de 
etro señor preopivante cortaron ántez de ayer las cabezas de esta hidra: 

>| Qué impaciencia la del autor de las proposiciones quando solo Íai- 
tan estas pocas piedras para cubrir y consolidar el templo de nuestras 


leyes y de nue:tra fatura felicidad | Este edificio, levantado á la vista 


dol enemigo y de sus baterías, para Cuyo diseño po ros dió lugar el 
apuro de las circunstancias , ni la precipitacion del plazo para juntarnos 


á concertar tamaña empresa | ¡Tuvimos que cortar la picúra y hacer la 
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cal y el laduillo (digámoslo así)! ¡ Tavimos que ser pceonos, oficiales, 
maestros y sobrestantes, y sufrir. los temporales de la murmuzacion é 
ingratitud! Algun dia haré, con licencia de V. Mo, la apología de los 
trabajos del Congreso : presentare su historia desde el primer dia en que 
“se encerró en la Isla de Leon á los diputados sin conocerse , sin amarse 
y sin llorarse , como se dice de otra gente. Bien sabe el público el modo 
como nos juntó el Gubierno en aquel sitio, á manera de un rebaño de 
ovejas de distintos dueños y comarcas metidas en un corral. No tuvi- 
mos lugar de hablarnos ni de saludarnos , no digo de abrazaxnos y y 
ahora parece no nos quisieran dar lugar al para darnos el último ¿brazo 
que todos deseamos, y yo el primero. Oxalá pasado mañana pudiéramos 
despedirnos. Hoy no podemos , porqua seria dexar la patria hués fina y 
desamparada, y sin abrigo contra la inclemencia de sus enemigos. Pronto 
nos despediremos , digo yo á los impacientes , por no darles otro nom- 
bru; pero será quando quedemos satisfechos de haber cumplido con 
nuestro deber. La posteridad juzgará la obra, y despreciará , sl quiere, 
á sus antores. 

So nos trata de descuidados, de indolentes y de... en el muy es- 
tudiado y venenoso proemio del referido escrito , atipolítico por las cir» 
cunstancias actuales , injusto en los cargos que se haceo ul Congreso, in- 
discreto y precipitado en sus consejos , cubiertos torpemente con el velo 
úel bien público. Este mismo preámbulo mavibiesta las miras de su autor: 
los que lo hayan oido verán si son patrióticas , si conspiran á la conve- 
piencia pública, y si encierran en su espíritu el de alguna ley racional, 
La nacion no tiene mas ley en esta crísis que la necesidad de conser- 
Varse Contra sus eneralgos así exteriores como interiores. ¿ Estamos 
ahora en una pacifica corte como en tiempo de Carlos 11 ? Estamos ¿n 
castris , 6 por decirlo mejor , en un castillo , y sitiados. Repásense las 
historias antiguas y modernas , y Véase ¿qué pacton se ha hallado eu 
igual conflicto y peligro? ¿Ni qué senado reducido Á tanta estrechez y 
augustia? Pues en medio de estas apuradas circunstancias y terribles 
cuidados se nos viene á presentar nuevos peligros sobre nuevos insultos. 

- Perdono los insultos; no perdono los desiguios. Sepa el mundo que hora 
es quaudo debemos mostrar mas entereza , 1m3s serenidad, reas constan= 
cia , y mas desprecio de toda preocupacion y temor. ¿Acaso está va - 
cante el trono? ¿No vive Fernando vu? ¿No: viven sus hermanos ? 
¿No tenemos en este salon la efigie de nuestro monarca para que nunca 
se nos cayga de la memoria. ni de la vista para el respeto y la compa- 
sion? Yo le veo ahora , y quisiera que me oyera: así hablan los pa- 
triotas. Hombres repúblicos somos los diputados , y uo republicanos: tan 
necesario es entender bieo nuestra propia l=ngua. Por el bren de la repú- 
blica. trabajamos: república quiere decir tar:bien en:castellano estado, 
la cosa púbiica y y ino democracia. Nuestro estado es monárquico, y he= 
reditaria la monarquía; la Rogencia no es bereditaria.. Ha dicho muy 
bien el Sr. Calatrava que el artículo sancionado del proyecto de: Cous= 
titacion que citó on su lectura supone que el rey se halla entonces den= 
tro del reyno, y tambien su sucesor. Éste caso no tiene lugar mi aplica = 


cion en la ocasion prescates ¿de 
» Vuelvo la vista ahora al estalo político em que “algunos señores 
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preopinantes ban querido pintar la Europa, proponiéndose si las po- 
teucias extrangeras tendrian reparo de tratar con nuestro Gobierno, no 
estando presidido por una persona real. Los estados tratan con los otros 
estados quando hay un Gobierno constituido, y recouocido para sus 
reciprocas relaciones. ¿Con quien han tratado las potencias , empezando 
por nuestra noble aliada ? Hasta ahora con España, y con el Gobierno 
supremo que nos ha regido y rige. Si alguna vez pueden tener alguna 


- desconfianza ó tibieza los gabinetes en sus oficios de amistad y buena 


correspondencia, no será por no ser las personas reales, imperiales ó du- 
cales , ui por la forma constitutiva del Gobierao que se elige una na- 
cion, sigo por la falta de energía , de actividad , de conformidad, y de 
aquella franca armonía que debe siempre reynar entre aliados, que ha- 
cea causa comun en una lucha comun. : 
,,Se ha dicho tambien que seria mas vererada una persona real: si es 
por lo real, tan veuerada será Ántes como despues de ser Regente: la vir- 
tad y los talentos roban la veneracion y el «mor delos pueblos, y no las 
personas... ¿ Ácaso se nos ha presentado, para escoger la mas digna , al - 
gua fargo catálogo de todas las adornadas de aquellos eminentes dotes? 
Reducirnos quisieran algunos , segun parece , á una eleccion forzada por 
una alternativa mas torzala todavia , violentando á la voluntad con capa 
de necesidad ó de¡peligro. Las personas que forman la persona real y moral 
de una Regencia deben tener por carácter y divisa, y por primera reco. 
macodacion , la sabiduría , el rigor y el patriotismo acrisolado. Me aparto 
de tratar ahora la question, a1 sola en las personas reales se pueden ha- 
lar dichas calidades, y especialmente la última, la masimportante, en 
estos críticos contratiempos. Sin exclair al mismo Felipe 11 , que era tan 
español y tan empeñado en extender su nombre en las quatro partes 
del mundo, la palabra patría jamas ha salido de boca de soberano al- 
guno: mi corona, mis estados , mis vasallos son los únicos nombres 
que han promunciado para defender sus derechos, y alguna vez para 
abandonarloz. ¡ Lamentable recuerdo para los que vivimos y lo padece- 
mos! La palabra patria, tan magn:fica y halagieña en este calamitoro 
tismpo , esta patria que ántes no era mas que un vano nombre en la vida 
política , hoy la vemos realizada en nuestros corazones. La invasion del 
tirano del mundo le ha dado á nuestros ojos y á nuestra compasion un 
ser que ántes no tenia; de necesidad mos ha constituido á todos sol= 
dados para defenderla. Todo español , de qualquier clase, condicion y 
estado, es hijo legítimo y matural de esta madre , cuya salud está á car- 
go de tolos, y de cada uno, para no exponerla á nuevos peligros sobre 
los muchos que la cercan , sin necesidad de buscarle otros. Suspende 
alargar mas wis reflexiones sobre este punto. Me abstengo de decir tantas 
y tantas cosas á que provoca la materia.... Me abstengo , repito, de 
extenderms á otros puntos , porque el cruel y astuto Napoleon, o es- 
tudia nuestras obras y palabras , lo habria de saber y leer. Yo le co- 
nozco, y él me conoce, y él sabe tambien que le conozco: no quisiera 
enseñarle tal vez á ser peor de lo que ba sido y de lo que será. No le 
demos con nuestros rezslos y promósticos mas motivos para que forme 
nuevos designios, que todos serán tan infernal" como suyos. 
,;Señor, hay algnn desórden en la série de mi razonamiento, lo con- 














AUDI [ 
fieso , porque despues de tres dias de sesiones, y de haber oido tan va- 
rios discursos y opiniones ventilaudo esta delicada materia » traygo poco 
coordinadas las ideas, y algo confundida la memoria. Sin embargo, con- 
servo aun dos de los puntos principales que presentó á nuestra admira- 
cion uno de los señores preopinantes , defensores de las proposiciones 
del Sr. Vera. Se trató de si el eonsentimiento general de la mscion pre- 
sidia á las deliberaciones de V. M., y si en una question tan importante 
como la que ahora se ventila , tieme depositada la confianza de todas las 
clases del estado. Yo podria responderle, sin tener necesidad de ampli- 
ficar mi pensamiento , que V. M. tiene reasumida toda Ja soberanía na- 
cional, viva y en exercicio. Todos los estamentos están aquí refandidos 
con órden desordenadamente. Aquí está el clero > aquí la nobleza, aquí 
el pueblo, aquí la milicia. A esta Mamo y la digo: hace tres años y 
medio que carecemos de la presencia y vista de la persona de nuestro 
amado rey Fornando, cuya vida guarde Dios Omnipotente, ¿qué pre- 
tensiones han tenido ni deseos nuestros exércitos sino los de expeler 27 
enemigo que les robó sa rey ? ¿No le han defendido hasta ¿hora , y le 
defienden? ¿No pelean en sa nombre los guerreros para defender y 
persona y la patria que les dió el ser, y que los mantiene y debs man- 
tenerlos ? Se dió 4 entender entonces qne seria menester consultar 4 log 
exércitos 3 expresion que me escandalizó , por mo decir que me indignó. 
No se hubiera dicho mas en tiempo de las revoluciones del imperio ro- 
mano, quando las legiones disponian de la aclamacion del emperador 
sin esperar la eleccion del senado, así se visrou en un mismo dia tr: 


inta 
tiranos á la vez. Corramos el velo á estos ras 


gos de la biatoria antigua, 


que no sirven de leccion sino de escarmiento. Fnvoco ahora á los de 
fensores armados de la patria , á ezos guerreros que pelean y derraman 


su sangre, y les pregunto: ¿por quien pslean? y me rosponderán: por la. 
patria , por esta España eterna, que lo seré ; sí, lo será, como los nom- 
bres de y que la defienden. ¿Acaso no han jurado el reconocimiento á 
V. M.? ¿Acaso no obedecem con exemplar constancia las órdenes del 
cuerpo supremo que representa, al mismo Fernando vir? ¿Por ventura 
vaca la soberana autoridad que sostiene la unidad de la nacion. .? Yo 
quisiera que aquella expresion se bsrrara de la memori 
pero , puea mo tiene lugar, suphico al señor diputado 
sirya recogerla en su pecho, si salió de allí, 
cioa y el espíritu de aquellas palabras no fué 
guerreros sino para que contiguen peleando y defendiendo la patria com 
muevo brio,á fin de ver prontamente realizada la constitucion política 
de la nacion , que ha de abrazar todas las partes que constituyen un es 
tado en la guerra y en la paz. Eatonces sabrán que V. M. extiende los 
ojos á todas las eloses, quando vean plavteada una constitucion militar, 
en la que está entendiendo est» augusto Congreso. 
>, Sia necesidad de recapitularme, sino de acogarme á mi 
no apruebo que se ponga por ahora á la cabeza de la Regencia 
real; y solo aprobaré qas se constitaya el nuevo Gobierao en la 
y con las personas que mas coúven 
proposicion del Sr. Argiielles se de 
sidad y de conveniencia pública. 


a de los hombres; 
que la profirló se 
declarando que su inten= 
llamar la atencion de los 


opinion, 
persona 

forma 
gan á la nacion 3 pues creo. que la 
be miray como un decreto de nece- 
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Habiéndose preguntado: stel punto estaba suficientemente discutido, 
y declarado que no , tomó la palabra , y dixo 

El Sr. Inguanzo: ,, No sé por qué fatalidad, habiéndose hecho 
aquí proposicion formal por un señor diputado, relativa al estableci- 
misato de una Regencia con una parsona real al frente, se suspendió 
estando discutiéndose, solo porque otro: diputado en el acto de impug=- 
narla presentó otras diferentes y contrarias á ella. Yo creia que estaba 
en el órdea continnar con preferencia la discusion de la primera. Pero 
sea de esto lo quefuere, la proposicion del:Sr. Mera coincide , aungae 
por términos opuestos,:con la primera del Sr. Argiielles, el qual ex- 
plicaado ayer las suyas, manifestó la conexion que tienen son la de 
aquel, como derivadas de ella, y principalmente del preímbulo en 
que la apoya. Esto mismo me da márgea á mí para disenirir y extea- 
der mis ideas. 

», Se trata de la Regencia del reyno, es decir, del negocio de ma- 
yor gravedad é importancia que pueda merecer la atencion de las Cór- 
ter Paes la Rogencia es el primero de todos , y puede decirse que el 
principal que ha motivado su coogregacion por el voto y deseo ardien- 
te de la nacion, la qual anslosamente ha conspirado á tener uu Go- 
bierao sólido y legal, +n medio del desórden é inconstancia de los qua 
han precedido en la situacion infausta y triste á que se ha visto redu- 
cida en su horfandad. Todos estamos convencidos de esta verdad , y de 
que sia un Gobierno bien establecido no puede salvarss la patria 5 por- 
que él es el exo y el piloto que ha de regir la nave del estado comba- 
tida de las olas fariosas que la agitan. Todos por consiguiente estamos 
oblizados 4 dedicar á este objeto muestro mayor conato y desvelos; á 


momento. Fstimulado yo de esta obligacion, no puedo dispensarme de 


lib srtad que me inspira el zelo por la causa pública, coa la que corres- 







pon 1 z > 
res que me hay precedido. 
na y p ] ! a 6sideb 

, Si couviene que haya una persona real en la Regencia , Ó si deben 
excluirse de ella hasta la venida del Sr. D. Ferrando vir, ó por ahora, 
ó como quiera que sea , es la question del dia. Yo Intento probar que 
léjos de darle la exclusiva, es el mejor y quizá el único medio que po- 
demos y nos queda que tomar para añanzar un Gobierno capaz de man- 





tener la union y cubordinacion de la monarqaía , y de conducirla al fin 
á que aspiramos. Para esto necesito comparar tres COSas. Primera : el 
carácter de Gobierno que necesitamos y debe tener la nacion. Segunda: 
el carácter de Gobierno que teremos. Tercera : el carácter que tendrá 
el Gobierno con una persona real al frente, ó sin ella. Una ojeada rá- 
pida por estos tres prntos me ha de suministrar las pruebas mas con= 
vincentes de las ventajas de una Regencia del primer modo: ventajas 
cue se coufirinarán con los mismos argumentos contrarios , que yo creo 
poder convertir en otras tantas pruebas á mi favor. ; 
»> ¿ Quál es el Gobierno que conviene á la nacion, y el que necesl- 
ta en la situacion en que se halla ? La nacion española es una morar- 
quía. Particado de este principio , y de que la nacion entera tiene Ee60- 








cueuto que ucapo, y de que me han dado exemplo los seño-' 








savrificar 4 él todo muestro reposo y toda otra atension que no sea del. 


, 


exponer á V. ML. lo que se me ofcace en la materia , y lo haré con la 
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nocido el Gobierno monárquico , y al Sr. D. Fernando vir por su legt- 
timo soberano y á sus sucesores, por una voluntad pronuaciala del 
modo mas solemne y auténtico, y que sobre este fundamonto hemos 
sido convocados y reunidos en Górtes para aÉrmar un Gobierno legal 

as le sabsrituya , creo que mnestra diputacion y encargo en esta parte 
está ceñida á la institucion de una Regencia , conforms á los principios 
rigurosos de un Gobierno monárquico , sin facultades para desviarnos 
de modo alguno de esta regla esencial y fundamenta! de nuestra cons- 
titacion. Aun quando las tuviésemos para variarla y para dar al estado 
la forme que nos pareciese, y que quisiésemos á nuestro libre arbitrio 
y albadrío , ui la política, mi el imperio de las circunstancias permi- 
tiria otra cosa qus consolidar mas y mas un Gobierno supremo , reves- 
tido de todo el poder y autoridad competente al soberano mismo. Fner- 
za seria executarlo asi , apreciando en su justo valor las ventajas y des- 
ventajas que tisuen entro sí respectivamente las diferentes formas do go- 
bierno que se conocea. Pass si el de uno solo, como la monarquía , re= 
nniealo y concontraudo el poder, está mas expuesto á excederse y abn- 
sar de él, excrsos que al cabo los cometen todos, y acaso mayores, 
tambien es el mas propio para dar á la monarquía del estado el impulso 
necesario ; así como las otras , dividiendo la fuerza y atributos de la so- 
beranía , afloxan los resortes y muelles de la máquina , y causan natu- 
ralmente qus sa movimiento sea mas lento , tortuoso y complicado. De 
aqaí es que las repúblicas mismas en los tiempos de crísis y de grandes 
peligros se han visto forzadas 4 abandonar su propio sistema , á renun- 
ciar las ideas mas favoritas de su constitacion , á renunciar á todos los 
derechos , privil «gios y libertades mas éncarecidas, sometiéndose al yugo 
de un poder absoluto, al qual cedies»n todas las autoridades, y basta 
las leyes mismas , como el único medio reconocido de salvar la patria. 
¿ Y podrá dudarss que si se ha visto nacion alguna rodeada de escuilos 
y peligros , lo es la España por muestra desventura ? Demasiado cierto 
es que se halla y ha estado por desgracia sumergida en esta crísis vio= 
lenta desde el principio ya de la actual guerra , creciendo de dia en 
día los trabajos y las angustias que al presente llegan á lo sumo, y 
á an extremo que solo pusde comparars» con la grandeza y magbanimi- 
dad de los españoles. Es excusado retratar aquí , por tan notorio , el 
quadro espantoso que presenta la península , el qual no puede ni aun 
imaginarse sin estrem=corse los ánimos mas esforzados , y sin traspasarse 
de dolor los corazon>s mas daros e insensibles. ¿Para quando , pues, se 
aguardan las medida: fuertes y vigorosas, las medidas únicas que re- 
quiere una situacion tan amarga ? ¿Para quando ha de ser que la nacion 
tenga el Gobierno que necesita, y que sul sistamos así ocupados de ne- 
gorios, que como quiera que sean en sí loables, son estériles , Cisipan 
el espíritu , y distraen la atencion de los grandes objetos á que mos pro- 
voca la patria? Tiempo es ya, 3-ñor, de que Éíxémos toda la vista so- 
bre lo principal, si mo.es lo único que reciama de nosotros; de Insti- 
tuir una Reg>ncia qual requiere la monarquía , y qual imperan las cir- 
cuastancias. Ya es tiempo de desengañarnos y de amar á nuestro s0- 
corro las luces de la experiencia; que ella nos muestre el rumbo segai- 
do hasta aquí, y el que debemos abrazar, para que este establecimiento 
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se mejore y reciba el ser de un OS Gobierno: de un Gobierno 
que sea el centro y el co de una autoridad que atrayga el corazon, y 
anime el entusiasmo de los pueblos. ¿Y acaso le tenemos vi hemos te- 
nido hasta ahora ? 

>» ¿ Qual es el Gobierno que tiene la nacion? ¿Qual es la autoridad 
que ex=rce en ella el poder supremo de mas de un año á esta parte e 
¿Qual es la cabeza de esta monarquía ? Esta pregunta hago yo, y la 
hacen tolos los españoles. Yo no encuentro otra que las Córtes 5 esto es, 
un cuerpu de doscientas Ó trescientas personas , si es que por primera au- 
toridad y cabsza de un reyno se ha de entender aquella á la qual oba- 
decen y estan subordinadas todas las demas del estedo. Yo veo en este 
caso, y lo ve todo el munlo, á la Regencia actual consiltaida en un 
lugar subalterno y dependiente , sujeta á ser residenciada á cada paso 
en sus providencias, y 4 quantas órdeaes, mandatos y reformas se esti= 
man de elia por las Córtes; obligada por consiguiente á proceder cen 
pazos floxos y tímidos, y á tener un carácter de irresolucion , quando 
mas se necesita desplegar toda la energía , toda la libertad y audacia 
con que debe obrer el Gob'erno de una nacios en la: circunstancias de- 
sastrosas en que se hala la nuestra. ¿Como es posible que un Gobizrno 
se haga respetar, que exerza su imperio fuerte y vigoroso trepando y 
arrostrando dificultades y obstácmios en medio de la complieacion y 
conilicto á que da lagar este Órden de cosas ? No es necesario ponderar- 
lo , porque estoy ciecto de que V. M. está persuadido de ello , así como 
de que es opuesto á sus intenciones quanto pueda serlo á una sábia cons- 


. 5 E A 
titucion y al pregeso rápido y bien dirigido de la causa nacional. Sé 


. os 
muy bien que hace ya tiempo que Y. M, se ocupa en ello. Pero , Señor, 
el tiempo. pata, los malesse agravan, los peligros crecen, y BO es po- 
sible ya sobrellevar la dilacion de un remedio de tanta urgencia. Pesa 
sobre nosotros uma responsabil.'ad terrible. La patria, el voto general 
olama per un Gobierno. ¿Y qué hacemos ? Planes , sistemas y proyec- 
to3 muevoz.... No, S-ñor, no hay que detenernos cu deslindar faculta- 
des ni atribuciones. Las del Gobierno estan señaladas por la naturaleza 
misma del Gubisrne. Scn universales, y son supremas, sin que esto se 
oponga á las que competen á las Córtes que son muy conocidas, Si la 
opinion pública designase dun hombre dotado de las qualidades nece= 
sarlas, capaz de llevar el timon del estado, á este solo se someteria por 
mi voto con mua zutoridad sin límites. Tan léjos estoy de creer que sean 
eportanos ni del cazo reglamentos ni combinaciores de poderes. Pero si 
no h:y este uno á quien pueda fiarse tan írdua empresa , nO será tan dí- 
ficil hallar una persona que sea”, como he dicho, como el cextro de la 
unidad y union de toda la monarquía ; quiero: decir, una per:ona de lo 
familia real-4 la «cabeza de un consejo de R=gencia , que conduzca la: 
operaciones, y sía un verdadero representante del rey. Estoy persuadi- 
do que todos los españoles aplaudirian esta medida, y que con ella co. 
brarian nuevo vigor y. confianza. Léjos de poder conesptuarse perjudi- 
cial, ma parece la mas pradente , la única que pueda tomarse para da- 
vida y salud á la patria, para estrechar los 4nimos , añanzar la unior 
-confortar las esperanzas de los patriotas. He dicho la única , porqu 
Laos corrido ya todas las suertes y maneras de Gubierne imaginable.,, 
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y todas han probado mal, pudiendo decirse que aun no hemos acertado 
con una del genio de-los españoles. Jantas provinciales primeramente, 
que por lo general han producido tantos gravámenes y quejas, y sobre= 
cargaron el estado prodigando grados y empleos sin término. Junta 
Central, que mantuvo el estado sin forma de Gobierno otro tanto como 
duró. Ayer expuso el Sr Anór las razones que tavo aquel cuerpo , y 
alega eu su manifiesto, para no poner alguna persona real en la Regen- 
cia. Pero yo veo que mo quiso Regencia ninguna , pi con persopa real, 
ni sia ellaz y así no podrán graduarse aquelias razones , sino como pre- 
textos para continuar un mando gus se empeñó en sostener hasta que sa 
desplomó por su propio p+so. Siguió la Regencia creada por la Junta 
en su catástrofe. Yo no sé si en la situacion en que fué instalada pudo 
6 no hacer alguna cosa , nl me hallo en estado de juzgar de su condue- 
ta política. Pero el juicio que otros han hecho, y acaso las Córtes, me 
autoriza para creer la debilidad y desconfianza que lleva consigo un 
Gobierno destituido del infiuxo que presta la personalidad regia. Por 
último h¿mos tenido Regencia son Córtes , y se juzga mas insuficiente 
é inadoptable á las circunstancias. ¿Que nos resta, pues >. que hacer 
para constituir una que pueda conciliar el respeto, la estimacion y. la 
obediencia de los pueblos ? ¿Volveremos á repetir el mismo camino ? 
Yo creo que una persona real en la nueva Regencia será el lazo y el 
resorte mejor, el mas análogo á la monarquía, y al gusto de los espa- 
fioles habituados á venerar el caracter distinguido de la autoridad su= 
prema. Veamos los que se opone contra ella , y aquí voy yo á encon- 
trar mis mejores pruebas. 

, El argumento principal se £unda sobre el riesgo de usurpación de 
la corona que se dice temible de parte de quien tenga derecho al trono 
en el caso de ser feliz su Regencia. ¿Pero son fundados estos temores ? 
¡Ah! ¡Volviera á España Fernando vir! ¡Llegára el caso de vez la 
sontienda entre este rey, el deseado, y un regente, que entonces pronto 
estaria acabado el pleyto ! ¿Que persona de su misma fomilta y de algu- 
na sensibilidad emprenderia el destrorarle, y con qué fuerza , pues que 
alán habria de ser obra de la fuerza? ¿Con la de la retoma nacion? Es la 
mayor injuria que puede hacerse á los españoles el imaginarlo siquie- 
ra. Y no podria haber otra que les diese la ley. Pero sibubta de ser 
por el poder que proporciona el mando , este mismo riesgo le keb:á con 
qualquiera que mande, y qualquiera Regencia, que siempre ba de te- 
ner á su disposicion la fuerza armada, y así no deberemos tener piIrgu= 
na. He dicho que hay el mismo riesgo , y debo añadir que le bay ma- 
yor en el caso de una Regencia comun, y quizá es el único en que pue= 
de haberle. La prueba es fícil. Ura persona real nose elige por los 
grandes talentos , mi porque sea una gran cabeza para mandar; sino 
por .otras consideraciones ya indicadas. Al contrario , las de ctra clase 
se escogen precisamente , Ó deben escogsrse , por la superioridad cel 
genio , por la firmeza de su carácter , y por sus qualidades eminentes. 
Éstas son las temibles , y no las primeras , si ha de haber logar 4 te- 
mores de esta especie ; y estas son las que corren mas riesgo de ter ses 
ducidas y arrastradas por el incentivo de la antoridad y del mando. - 
Elevadas de un golpe de entre la comunidad al lugar de la soberanía 
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es mas fácil que se deslumbren eon el'a, y que sientan volver Á su an- 
tigao estalo , segun es el corazon humano. La ambicion y las pasiones 
se avivau mas quanto son mas fáciles de satisfacer y tienen mas cerca su 
objsto. La historia nos presenta demasiados exemplos. Ya se ha citado 
aquí el de Bonaparte, el qual, despues de haber silo uno de los exes 
pr ncipales de la revolucion y la república , la arrolló y subyugó el es- 
tado prevalido de la intriga y de las armas. No sé como ha dicho otro 
señor diputado que lo habia hecho de voluntad de la nacoa , quando 
se sabe el modo con que se elevó al consulado, destruyendo á viva fuer- 
za los Consejos con una manga de granaderos, mandando jantarlos en 
Sant- Cloud de alli 4 tantos mes»s , como quien dice, para el año de 2500. 
Lo mismo hizo Cromwel en Inglaterra , el qual, despues de lisonjear 
y exáltar al pueblo con sus derechos y libertades para hacersa lugar, 
usurpó la soberanía y derribó la representacion nacional, que habia si- 
do lostrumonto suyo 3 eutró un dia en el parlamerto armado de tropa, 
y con las bayonetas y empellones arrojó de él á sus miembros, y Cer- 
rando la puerta “el palacio puso sobre ella un cartel que decia : esta ca 
sa se alquila, Con toda esta petulancia y desprecio se conduxo para al- 
zarse con el mando despótico y tiranizar Ñ nacion el que se habia titulado 
el Protector de ella. ¿Que hicieron en la antigua Roma aquellos famosos 
triunviratos que se formaron socolor de defender la república? Dividir en- 
tre sí el imperio » y convertir despues sus fuerzas unos contra otros pa- 
ra mandar solo el mas diestro y afortunado. Así César se ciñó la co= 
rona , arruinados sus compañeros Pompeyo y Marco Antonio. Estos 
hombres , estos son los que pueden temerse al frente de una nicion, y 
de este género por otra parte los necesita la nuestra para Regeptes3 no 
quiero desir hombres 'perversos como estos , sino dotados ds qualida - 
des relevantes , hombres extraordinarios y emprendelores. Luego, sl 
vale algo el argumento propuesto, si puede peligrar la corona de Fer- 
mundo vir, es precisamente por este lado, y prueba lo contrario de lg 
que se intenta. Prueba, ó que no debe haber Regencia alguna, ó que 
debe presidirla vna persona de la real familia. Una persona de esta cla- 
s- enla Regencia disipa todos estos riesgos: porque ella , como hs dis 
cho , no pu de suponerse capaz de tales proyectos , y es al misimo tiem- 
po un calmante de las pasiones y ambicion que pudiera tentar á los de= 
ras regentes , las quales á su presencia se ahogan y sofocan en su raiz. 
Quizá por lo mismo parece haber sido máxima en España, como en 
otras naciones , colocar en la Regencia alguna persona de la real fami- 
lía en las ocasiones que han ocurrido, y la hubo en proporcion, y ha- 
cen ciertamente estos casos un constrasto admirable con los exemplos 
contrarios. La última que hubo entre nosotros fué la de D. Fernando 
el Católico: Digo la última , no contando la de la minoría de Cárlos 11, 
que aunque quedó encargada por su padre á la reyna Madre con otros 
personages , se llevó muy 4 mal que no se hubiese dado lugar en ella á 
D. Juan de Austria, que tenia el yoto general, y Cuya exclusion , obra 
de la iutriga , se tuyo y fué en efecto un mal gravísimo para la nacion, 
que llevó las cosas 4 punto de levantarse por el algunas provincias. ) 
D. Foruando el Católico fué dos veces gobernador del reyno despues 
de haber sido rey verdadero con ¿a muger , y ocupado el trono mayor 
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del universo , sin que por eso se hubiese desconfado de su eleccion. 
La primera fué nombrado por la reyna Doíía Isabel en su testamento, 
hasta que sn nieto D. Cárlos cumplisse cierta edad , atenta la Incapaci- 
dad de su hija y sucesora Doña Juana , casada con Felipe el Hermoso, 
que estaba en Flandes, su patria, y era un joven frívolo y de poca 
aptitud. Vino este á España 4 poco tiempo, é intentó apropiarse el 
Gobieruo , ayudado de los descontentos de D. Fernando. No faltaba á 
éste el poder y un gran partido en la nacion para sostenerse, pues te- 
nia habas tenido las riendas por tantos años hasta entonces: na 
le faltaban derechos bien fundados ea que apoyarse; ni tampoco care- 
cia de ambicion. Pero viendo que se armaban disensiones y turbulen- 
cias , y que era preciso apelar á la fuerza , lo sacrificó todo 4 la quie - 
tud del reyno 3 cedió sus derechos á la ley que le quisierou dar; y se 
rotiró 4 sus estados de Aragon. Quizá no hubiera hecho otro tanto una 
persona de inferior esfera, que no tavizse los estímulos del honor y 
banefcencia , que caracterizan á las personas de regía estirpe. Y aun 
dió un nuevo realce , porqus muerto de allí á pocos años su yerno, 
durante aun la minoridad de D. Cárlos, y volviendo á vers» la nacion 
agitada de disensiones sobre la Regencia, fué llamado segunda vez el 
rey Católico para encargarso de ella , y se encargó en electo por cor- 
tar las desavenencias , olvidando los desayres pasados ; para lo que fué 
menester toda la maña y pol::ica del cardenal Cisneros. 

>> La historia recuerda con placer la tutela de D. Juan 11 >» padre 
de la reyna Católica , confiada en union con la madre del rey niño á 
su tio el infante D. Fernaado por los singulares testimonios que este dió 
de desiateres y elevacion de ¿nimo , verdaderamente real , en el tiempo 
de su Gobierno, y aun hasta su muerte, acaecida sisndo ya rey de 
Aragon, á que fué llamado ántes de acabarle. Y retrocediendo por 
ella se hallarán otros cien exemplares semejantes , en que si ha habide 
competencias, no versaroa sino sobre preferencia de tal 6 qual infante; 
pero siempre casi recayó en alguno, s1 le habia en aptitud. Y quaado 
mo le hubo , y quando las tutorías ó regencias quedabau á la suerte de 
Otras personas , fué cabalmente entonces quando fueron mayores los diga 
turbios y desastres del reyao. Digalo la menor edad de D. Alonso VII, 
en que las tamilias de los Castcos y los Laras causaron tantas Inquistu= 
des , tantos males y convulsiones por su rivalidad y ambicion de man» 
do. Díga.o la de Henrique 111 , en que una turba de tutores que gober- 
Daton Rabia de acabar con el reyno, y le pusieron en combustion 
por sus divisiones y desavenencias, habiendo sido preciso que el rey, 
á los catorce años de edad , se declarase mayor y tomase las riendas 
del Gobierno para cortar los desórdenes y los pasos de la ambicion, 
No nos engañemos. La experiencia de todos tiempos euseña qué plaga 
es para los pueblos la falta de su legítimo soberano. En su defecto con- 
vendrá siempre 4 la cabeza de la Regencia una persona de su real fa- 
emilia , si faere posible, tanto mas en una monarquía. Las personas reaz 
les pacen tales. No excitan la emulacion los resentimientos y rivalida- 
des, tan comunes entre las que se miran iguales catre sí, que son oríz 
gen de tantos daños. La nacion , en todas sus clases, está acostum- 
brada 4 respetar su autoridad ,- y lo hace con gusto: y añauzan el ór- 
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den y enbordisacion de todos , que hoy mas que nunca:es tan necesario. 
Añanzan así tambien el trono de Fernando. vir, puessu educacion. y 
nacimiento las alejan de pensamientos haxos y criminales , y de coma-= 
ter bastardías. 

,, Otro argumento se ha hecho por el extremo opuesto 5 á saber: el 
resultado que se dicos habria en caso de ser desgraciada la Regencia 
real, y se supone seria el capitular ó abandonar el reyno, segun el 
rumbo de las guerras de gabinete. Pero este argumento tiene la misma 
fuerza , qualesquiera que sea la Regencia; y sialguna tiene,» probará 
lo mismo que el otro , esto es, que no debe haber Regencia ninguna, 
porque qualquiera podrá capitúlar y vender la patria una vez que ha 
de estar á su cargo la defensa del reymo. Digase lo que se quiera , to- 


da guerra es de gabinete en este sentido , puesto que ha de regirse pre= 


-Cisamente por el secreto del Gobierno: lo que nose opone 4 la diferen- 


cia de guerra que hace la España en cuerpo y en mate contra una 
agresion tan inaudita respecto de las demas de otra especie , y esto 
mismo excluye tales inconvenientes. Y si estos valen algo, ¿como está 
en Valencia el general Blake, teniendo 4-su disposicion todo aquel rey= 
no, y mandando absolutamente al frente del enemigo? ¿Como estan 
todos los demas generales y gefes por toda la extension de la penín- 
sula ? Si por tales pretextos se han de excluir de la Regencia las parso- 
nas reales, que son tan interesadas en la lucha, deberemos quedarnos 
tambien sin Gobierno, sin generales, y sin nada. Deposítese al contra- 
rio la antóridad en ellas , y todo entrará mejor en el órden, y todo 
quedará asegurado. Sus intereses propios, si no basta la gloria , uuidos 
á los nuestros, esforzarán la guerra con teson, y sostendrán la monar- 
quía , lejos de venderlas al tirano , ni consentir la esclavitud comun. 

,,Por último ,.se ha hecho mérito tambien de la constitucion , como 
un obstáculo para tales Regencias, ponderándose la necesidad de a£r- 
marla , y el riesgo que correria el: trabajo de las Córtes baxo un Go- 
bierno de aquella clase. Este es otro argumento singular , y prueba 
tambien demasiado. Porque prueba que ni al mismo Rey Fernando vu 
se deberia admitir al trono si por fortuna volviese hoy á España. ¿Por 
ventura la constitucion de esta nacion puede ser incompatible con un 
Gobierno real? ¿Que quieren decir estos rezelos y temores que se 
abultan por ella? A mí me parece que nadie desacredita tanto la cons= 
titucion como los mismos que arguyen así, y prodacen tales desconfan= 
zas; y creo que si yo ú otros las difundiésemos , seríamos tachados.por 
enemigos de ella. Sea lo que fuere de esto, la constitucion no debe 
imp2dic que se establezca la Regencia que mas convenga al bien de la 
patria; ni librar su efecto en otros medios , mucho menos de empeño ó 
de violencia. Ha de reposar sobre su bondad intrínseca su justificacion 
y utilidad reconocida. Todo lo demas es un sueño. Las leyes que se 
“fancen en otra cosa, Ó que necesiten de remedios forzados y desusa= 
dos para que subsistan , no sOn leyes ni nunca lo serán. , 

.. Resumiendo lo dicho , concluyo que es indudable la necesidad ur- 
gente y perentoria de una Regencia , que reuniendo la autoridad y el 
respeto, sea capaz de hacer frente 4 los negocios en las circunstancias dif- 


ciles del dia : atendiendo á lo qual, y ya se miro á la seguridad del.rey- 
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mo y derechos delrey, ya gitbicnh la union y armonía de la psistna 
Regencia, ya en fia á la de todos los españoles COB su cabeza, para todo 
uede contribuir una persona en ella de la femilia real, y que de nin- 
gun modo debe dárselas la exclusiva en ninguno de los senticios de la 
proposicion , la qual conceptúo perjudicial al estado , Y aun por poco 
honorífica tendria por mejor consejo el retirarla, Oxalá que á lo monos 
no se nos hubiese provocado con ella á una discucion pública de esía 
naturaleza , y que hubiese sido en sesion secreta , en desñs Makina lu- 
gar de explicarnos con mas libertad que la que aquí se puete.f / 
El Sr. Gallego: ,, Señor, ántes de hablar quisiera que se me dixera sd 
les faita hbertad 4 los diputados para exponer sus opiniones con Íran= 
queza, y quisiera que me dixera el último preopimante si calla mucho, y 
s1 puede llustrarncs 6 persuadirnos con lo que suprime , pues ne 20" 
poder votar con acierto, porno haber oido argumentos que me hubieran 
mudado de opinion. El señor preopivante ha empezado ponderazdo quan 
necesario es que haya un Gobierno expedito , reconcentrado y Ínerta, y 
que esto es solamente lo que puede sacarnos de los apuros presentes 3 y, 
esto lo prueba. por la historia romasa, en que se ve que siendo pueblo tan. 
aíecto y amante de su libertad, escogia.un. dictador quando se hallaba 
en circuastancias como las nuestras. Quan necesario es que haya un Go- 
bierno que obre con prontitud y energía es constante ; pero yo qhisiera 
que me dixera el señor preopinante qué hace esto á la question , y «1 lo 
qae los romanos hacian era ó no constitucional, Era una autoridad la del 
dictador que duraba tiempo limitado, y fenecia en el imomento que s9 
creja conveniente. No era una persona real, sino un ciudadano IOMAnO- 
responsable á las leyes de su pais, six relacion <cn ctras potencias con 
quienes contar; pero si en la constitucion se previnieze que sin embar- 
go de ser monarquía pudiese haber un dictador quando fuese convenien» 
te, mo me opondria; pero supuesto-que no lo previene, no se debe tra-- 
tar de esto. So debe tratar de las ventajas que traería puesta al frente 
de la Regencia una persona real. Si se habla de las ventajas de su. 
talento, valor y grandes conocimientos políticos, civiles y guerreros 
que tuviese la persona real, no sé adonde deberíamos ir por ella , por=- 
que la leccion de Napoleon manfissta bien claro que si bien vo ha: 
podido subyugar á un pueblo que ha querido ser hbre, ha sebjugas 
do á todos los gabinetes y príncipes-europeos, á excepcion de uno solos 
porque todos han dado:en la f-talidad de ser débiles ó apíticos, y 4 ju 
gado Napoleon con ellos como con niños de escusla. Se dice queno ten- 
dremos estas d:ficaltades; porque segun el señor preopinanteno se necesita: 
de estas qualidades , sino que sea uba persona real por el prestigio y edu- 
cacion. Bues vamos á ver esta persona rezl si ha de- traer dinero ús 
hombres como necesitamos, si ó no? Sino los trae, ó solo viene su 
Persoma, no viene mas que á aumentar nuestra miseria con todo el dis- 
pendio que exigen su decoro y facultades, y el brillo de su nacimientos. 
es decir , esta especie de resp.to que hayan de temer los demas. Esta 
union y obediencia ciega que se debe á una persona real. Paro es me- 
nester: hacerse cargo de que el estado está desorganizado desde 19 de 
Marzo, y.es preciso que se vaya consolidando poco á poco , bien que es- 
14 descompuesto por la naturaleza de las cosas. Un estado pobre y. mise= 
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rable', que está combatido por mil y mil miserias y mil intrigas, no 

usde tener la obediencia cisg2 que quisiera exigir el Gobierno de sus 
súbditos. Esto no puede ser. St tuviera muchos honores y muchas ri- 
quezas que distribuir serian ob=2<cidos3 pero á falta de estos medios, 
porque el nombre no se dirigs sino por su interes particular hasta en 
al interes de salvar 4 la patria, ¿por que, pues, hemos de decir que 
han de abrir su bolsillo á porfia, y han de correr á la batalla apresu- 
radamonte ? Aqarlios que no les hace fuerza la salvacion de la patria, 
no les moverá nada. Sabido es que toda persona real pobre alcanza poce 
su ob=iencia. No me parece qua es menester 10 á las historias antiguas 
para ver exemplos de esta verdad. Cádiz está lleno de grandes persona" 
ges, cuyo nombre hemos oido todos con veneracion desde la cuna ; y 
yo la pregun'aria si desde que les falta esta riqueza, se les tributa aquella 
veneración que ántes tenian de personas que hubieran hablado con el 
sombrero en la mano á sus mayordomos. Dice el señor preopinants que 


quando no ba hzbido persona real en las Regencias , han sido los gram- 
des desórdenes. Ya se sabe que tiempo de Regencia es tiempo de 
desórdes; porque faltando la cabzza todos quieren sacar su presa 5 pera 
quando hay una constitución que señala sus facultades, y ua cuerpo 
que vigtla sobre su cumplimiento, no se verán estos desórdenes. Áde- 
mas, ¿que Regencia que no haya sido de porsona real se ha alzado con 
el reyao? Ninguna. La Regencia , en tiempos de Farnando el Católico, 
no fué en tiempos tarbulentos, y cedió la corona; '¿ pero quando y co- 
mo? Qualquiera hubiera hecho lo mismo , porque fué á su hijo ó hija, 
y basta ser un buso padre para esto. Los Laras y demas personas que 
se alzaron con la corona, ¿que son sino porsonas reales ? ¿Que quiere 
decir los grandes señores de Vizcaya? ¿Que son siao personas reales? 
Estas tienen la educacion de mandar imperiosamente desde que abren 
los ojos, y estan acostumbrados á que los sirvan en todo, y esto es con- 
'trario á que sea Regente ninguna persona real, mientras el Gobierno no 
se establezca con la precision que necesita 3 y si Ro, ¿ hay quien iguore 
que la costumbre es una segunda naturaleza , y que el ansia de ver man- 
der á sus parientes los hace querer mandar ? Una persona real que tiene 
enlace con otros estados, y puede recibir dineros , consejos y gente, ¿mo 
está mas en el caso de aspirar á hacerse ¿neño del estado, que mo un 
in*ividao particular sujeto á las leyes del pais? Y visto esto, ¿Como es 
posible decir que los particulares estan mas expuestos á alzarse con la 
corona, estando en el consejo de Regencia, que no una persona real es- 
tando á su frente? Pero supongamos que tras su dinero y sus gentos para 
favorecernos. Y ¿por que viene? ¿Qual es el objste que le obliga á 
gastar sus candales, y á perder su gante? ¿Es el salvarnos, y decir 
Juego quédense ustedes con Dios? ¿Quien lo puede soñar? Y sl la consti- 
tucion dice que ha de mandar en Erpeña Fernando vxz , y no otro algu- 
no , ¿como ha de observarla la persona real que venga , quando ha de 
brincar por uno de sus mas importantes artículos, qual es el que reyne 
Fernando vir, á quien quiere por rey el voto de la nacion, y que es el 
solo que puede reymar en España conforme á la constitacion ? Qual- 
quiera otro que hubiese de reynar la echaria abaxo, porque faltaria á 
ese capítulo tan esencial; y quien faltaba en algo faltaria en todo. 
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Señor, al se cree que el odio de Napoleon nos debe llevar al punto de 
querer que nos mande un turco ó un demonio mejor que Napoleon, no 
bay que replicar; poro quando la nacion española en el pueblo de Ma- 
drid alzó el grito contra la tiranía francesa, lo mismo hubiera hecho si 
hubiese sido un calmuco , porque los españoles aborrecen la tiranía, y 
aman á su rey, aborreciendo los tiranos, sean los que fuesen. ¿Y po- 
dremos dar ocasion á que alguno quiera alucinarnos valido del presti- 
gio de su sangre, de la fuerza de su nacion , y de la fortuna de sus ar- 
mas ? Pobre y menesterosa se ha puesto la nacion en nuestras manos, 
pero libre é independiente, y así saldrá , ó perecerá, ó triunfará li- 
bre. Esta es nuestra obligacion, y no Otra, y nuestra ley primera, 
quando la revolucion de dos de mayo fué no admitir dominacion ex- 
trangera , y jamas podemos sin grave responsabilidad dar ecasion á 
que nadie quiera domimarnos. Quisiera que se preguntase si este asun= 
to pide mas discusion. Porque las razones que ha tenido algun señor 
preopinante para no decirlo todo, me hacen callar muchas cosas que 
aclararian esta discusion 3 pero me parece no hay necesidad de decir- 
las. Mi opinion es que mientras no se establezca la constitucion , y 
esten obrando las principales autoridades que señala, no puede po= 
nerse persona real en la Regencia; y qualquiera que medite un poco, 
y repase especies, verá que si se justifica la precision que hay para 
callar algunas cesas, es por los que opinan que no se ponga seme” 
jante personalidad. : 

,», El señor preopinante, sosteniendo la opinion de que para la pró- 
xlma Regencia se nombre una persona. real, deduce esta necesidad 
de varias razones. Procuraré rebatirlas segun la memoria me las pre- 
sente. La primera parte de su discurso se dirige á hacernos ver que 
en los grandes apuros de un estado, quales son los que en la actuali - 
dad afligen el nuestro, importa mas que nunca un Gobierno expedito, 
respetado, fuerte. Esta es una verdad notoria, y lo es tambien que los 
romanos, amantes de su libertad republicana, no se detenian en nombrar 
para casos tales un dictador, é pesar del riesgo de que con la fuerza de 
que lo revestian tiranizaso á su patria. Pero no son ciertas las conse- 
qúiencias que de estas dos verdades deduce, pues ni la autoridad que se 
- trata de crear es semejante en nada á la dictadura , ni en la persona real 
que so desea está de ninguna manera asegurada la fuerza , la expedicion 
ni el respeto que el Gobieruo necesita. Prescindiendo de que la creacion 
de un dictader, conveniente tal vez en una república , es absolutamen= 
te incompatible con un Gobierao monárquico, y prescindiendo igual- 
mente de que entre los romanos era recurso constitucional, y entre no- 
sotros , por la razon dicha; mo puede serlo, baste notar que el dictador 
era un ciudadano particular, sujsto á las leyes de su pais, y no una per= 
soma real, traida al objsto. de otro estado vecino , con relaciones de fa= 
milia y de interesos con potencias extrañas, y por lo mismo exénta de 
una responsabilidad efectiva: Es tambien de advertir que la dictadura 
estaba reducida por la ley á tiempo muy limitado , en vez de que el Go- 
kierno que las Córtes van á crear ha de durar, quando menos, hasta la 
- reunion de las primeras Córtes constitucionales , cuya convocacion aun 
ao está determinada. Vista la inoportunidad de la dictadura para nues» 
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tro caso, veamos abora si con la venida de una persona real 4 ser ca- 
bez; de la A gencia se logrará dar al Gobierno tal fuerza, tal respeto 
y tal rapidez, que debamos en Sivor de estas ventajas atropellar por 
los gravísimos inconvenientes que varlo3 señores han demostrado. No es 
la question, como ha dicho may bien el mismo Sr, Inguanzo, que es- 
tas ventajas puedan nacer del talento de gobierno, y de los conocimien- 
tos políticos y militarss de la persona real que venga á dirigirnos, sino 
de la sola circunstancia de sez persona real, sea.como fuere. Y “ejerta= 
menté si hubiesen las Córtes de buscarla con tales requisitos, permíta= 
seme decir que dificilmente la encontrarien. Habrála tal vez, y no una 
sola ; mas cómo la opinion no la designa , ni la experizncia ha favoreci- 
do á ninguna, puedo yo sin temeridad ponsrlo en duda. Sabido es que 
el engrandecimiento de Napoleon es dsbido en gran parte á la fatal cir- 
ennstancia de no encontrar sino debilidad, ignorancia Ó Imprevision en. 
to..o3 los príncipes de E ropa (á excepcion de uo solo), y que si has- 
OA vodado sobyagar hn pueblo que ha querido. serlibre, 
a suj tado 4 su volaalaó, ya con la faorza de sas armas, ya con la sa- 
vacilad de su politica, á esos mismos principes, de entre quienes quere- 
hascar el restaurador de nuestra patria d »sfallecida. Supuesto, pues, 
as la sola circunstancia de ser persona r3al ha de producir los efzctos 
se propone el señor preopinante, exáminemos el fandamento de sus 
esperanzas. ,, Un sugeto de esta gezarquta,es siempre bien obedecido. 
», por solo el prestigio de su clase, Su educacion esmerada y la eleva- 
,, cion de su persona alejan toda sospecha de ambicion y usurpación, 
>, pues jamas es de temer de él ninguna hbastardía.** Para contestar á la. 
primera de estas razones, que es la qus hs oido rapatir á guantos apo- 
yan esta opinion, es preciso preguntar si tienon antecedentes para espe- 
rar que la persona real que se elija trayga consigo, y eu auxilio nnes- 
tro, algunos millar:s de sollados, y algunos ¡miliones de pesos. En ese 
caso no dudaré que inspira respeto, y sea mas bien obedecida que otra 
qualguiera ; pero si no los trae, desengáñense los que lo esperan todo 
del brillo de sa nacimiento. Un Gobierno que tenga gracias, honores 
y. Mquezas que repartir, será siempre obedecido, qualquiera que sea la 
clase de las personas que lleven sus riendas. Pero ua Gobierno, cuya si- 
tuzción no puede lisonj+ar sino Con débiles esperanzas la ambicion y el 
interes de los partienlares3 un Gobierno pobre, y lleno de apuros, que 
mo puede pagar á los empleados, ni á los exércitos, solo con la rectitad 
de su proceder, y por medio del rigor, logrará entera obadiencia; pues" 
qualesquiera que sean las virtudes que se supongan en los hombres, 
siempre ss les yerá prestarse de mala gracia á trabajos y penalidades se- 
gmras, quando no son compensadas con ventajas de igual seguridad. 
Y creer que faltando esto , por solo estar un príncipe á la cabeza, han 
de ofrecer su dinero los ricos 4 manos llevas, y exponsrse Á porfia á los 
riesgos de la guerra los que por.el amor de su patiia no se exponen, 
es un conocer 4 los hombres. El prestigio de los grandes personages lo 
sostiene el brillo de sus riquezas , el temor de su poder, el esplendor de 
sus palacios y trenes. El pubre será poco obedécido, por ¡lustre que seas: 
para no aculir. por exemplares de esta verdad 4 historias antiguas; 
ileno está Cádiz de personas de la primera nobleza de Europa, cuyos. 
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nombres hemos oido con veneracivn desde la cuna, y enya posición:so- 
cial estaba á inmensa distancia de cada ledividuo particular del estado. | 
Preguntéseles si-6n'el dia en que la usurpacion extrangera los ba pri- 
vado de'sus tesoros y haciendas ,-gozsn de aquel respeto y consideración 
del tiempo antiguo, y si no se han visto mil veces desayrados por gen- 
tes, que en otro tiempo no hablarian al menor de sus mayordomos sin 
el sombrero en la mano. ¿Qué respeto se ha de esperar de un príncipe, 
que nada nos trayga sino su persona , y el aumento de nuestra miseria 
con los forzosos gastos que s=rá preciso hacer para sostener el decoro 
de 'su alta clase y. dignidad? Quiero por un instante suporer que “este 
príncipe trayga consigo g-ntes y dinero con que ayudarnos. En este ca- 
so, y en el de que por su direccion y auxilios se logren prósperos suce- 
sos, ¿qual será la recompensa á qué aspire? Ninguna. ¿Habrá hecho 
generosamente estos sacrifcios para retirarse despues con sola la gloria 
de haberlos hecho? ¿Y habrá quien no prevea la reina de la comatitr= 
cion , y el olvido de los derechos del rey Fernando? No sé sicha habi- 
do épota en el mundo en que haya podido ser ún problema, que el 
trono de un principe 'cattivo corre mayor riesgo regentado por una 
persona real, que por un particular de inferior condicion, y que los re- 
yes no esten por serlo exéntos de todo mal proceder. Pero 'en nuestros 
tiempos infelices es una verdad tan demostrada, que no hay mas que 
volver los ojos al último reynado , y recordar cosas, que ni es preciso, 
ni seria decente que yo recordase. La pasion de mandar es mas propia 
y natural de aquellos que desde que abrieron los ojos no vieron sino 
gentes sumisas. El hijo de reyes no es mucho que desee serlo, y decir 
que es menor el riesgo de usurpación en un príncipe que en un partica- 
lar, es cerrar el entendimiento 4 las luces de la probabilid:d y de la 
experiencia. Ni vale la réplica de que si la constitucion está expuesta 
en manos de un príncipe feliz en sus empresas, lo estará tambien en las 
del rey Fernando. ¿Quien no ve que para alzarse squel con el cetro 
necesita atropellar por uno de los principales artículos de la constitucion, 
que es el que lama á reynar al Rey Fernando y sus legítimos suceso= 
res? ¿Y quien la quebrante en este punto es de esperar que la respete 
en otros? Fernando vir para ser rey de las Españas mo ha menester 
quebrantar la constitucion: tan lejos está de eso, que ella le lama, co- 
mo le llama el voto nacional, y no estan, como enel otro caso, en 
contradiccion nutoria sus deseos con los de la nacion. Tampoco favore- 
ce la opinion contraria quanto el Sr. Inguanzo nos ha referido de las 
turbulencias que la historia presenta en las regeucias 4 que daban lugar 
las minorías de los reyes. Cabalmente no puede señalar caso alguno en 
que un particular se alzase con el mando absoluto. Hubo, sí, distur- 
bios, como loz habrá siempre, pues todos aspiraban á sacar la mayor 
presa posible mientras duraba su corto gobierno, y mas quando no ha- 
bia medio alguno constitucional y efectivo que los refrenase y amenaza= 
se coa una responsabilidad inevitable. ¿Y como no ha echado de ver 
el señor preopinante que esos Laras, señores d= Vizcaya, y esos i0fan- 
tes de Aragon que ha citado, eran justam-nte personas reales , empe- 
hadas en hacer valer sus derechos y su poder contra viento y marea ? 
¿Como omite que esa cesion del Rey Fernando y, que tan generosa y 
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espontánea nos ha pintado, fué hecha, no en favor de ningun extraño, 
sino de su propia hija, y que no fué tan gratuita y espontánea como se 
nos quiere persuadir ? 

Señor, si se cree que el odio de Napoleon nos debe irritar hasta 
el extremo de tener por buen partido que os mande (como aquí se ha 
dicho), un turco ó un demonio, con tal que él no sea, entonces nada 
importará exponeraos á los efectos de la ambicion de algun príncipe, 
ni yo tengo que replicar. Pero quando la nacion española , á la espanto- 
sa señal del pueblo de Madrid, alzó el grito contra la tiranía francesa, 
le hubiera igualmente alzado si Murat hubiese sido un calmuco. Detes- 
ta en Napoleon á todos los tiranos; ama á su rey y su independencia, 
y toda dominacion extrangera le será siempre aborrocible. ¿Y nosotros 
por nuestra imprevision la expondremos á que por sacudir un yugo ten- 
ga que someter su cuello á otro distinto? No, Señor. Destruida, pobre 
y menesterosa se puso la nacion en nuestras manos, pero libre é inde- 
pendiente en sus deseos: libre é iudependiente ha de salir de ellas: li- 
bres hemos de perecer, 6 libres hemos de triunfar. Esta es nuestra obli- 

aglon.** 

Se declaró que el punto estaba suficientemente discutido , y que fue- 
se nominal la votacion de la primsra proposicion del Sr. Argúelles, 
que despues de varias contestaciones modificó su autor en estos términos: 

Que en la Regencia que nombre ahora el Congreso para que go- 
bierne el reyno con arreglo á la constitucion , no se ponga ninguna 
persona real, 

Quedó aprobada por noventa y tres votos contra trelata y tres. 

A propuesta de los Sres. Polo y Golfin se procedió á votar en la 
forma ordinaria la quinta de dichas proposiciones, la qual, despues de 
una muy ligera discusion , quedó tambien aprobada. 

Se leyeron dos partes del Regente y capitan general D. Joaquin 
Blake, con fechas del 5 y del 12 de diciembre último en Valencia, re- 
mitidos por el gefe del estado mayor general, en los quales da cuenta 
de las posiciones y trabajos de nuestro exército y del enemigo, 

Se loyantó la sesion. 


SESION DEL DIA 2 DE ENERO DE 1812. < 





S. mandó pasar á la comivion de Jasticia los estados de las cansas pen- 
dientes y reos confiaados por la sala del crimen de la audiencia de Ex- 
tremadura desde 1.2 de noviembre de 1810 hasta setiembre de 1811, 
y los de las pendisntes y reos confinados por la audiencia y juzgados 
de las provincias de la Coruña, Betanzos, Tuy, Santiago, Orenze, 
Lugo, Mondoñedo y Puebla de Sanabria durante los meses de juulo, 
julio, agosto y setiembre del año antepróximo. 

Se pasó al consejo de Regencia para que en uso de sus facultades, y 
con arreglo á las resoluciones de! Congreso, dispusles> lo que tuviese por 
conveniente, la instarrcia de D Francisco Saenz de Tojada , oidor de- 
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cano del consejo de Navarra, el qual solicitando que se le abonasen 
los sueldos de tres años que se le deben por hallarse sta medios para sub- 
sistir con su familia, pedia se le diese permiso para venir á esta plaza. 

El $7. Larrasabal hizo presente que temiendo pedida la palabra so- 
bre la proposicion del Sr. Argúelles , que no se aprobó ayer, acerca de 
que en la organizacion del nuevo Gobierno no ss pusiese al frente de él 
ninguna persona real, se retiró de la sesion creyendo que no se votaria 
el asunto en aquel dia; pero que habiendo sabido que esto se habia verifi- 
cado nominalmente , y siendo una de las cláasulas de las instrucciones de 
su provincia ol que durante la cantividad de Fernando vir no se puale- 
se al frente del Gobierno p2rsoma real alguna , queria que constase que 
este era su voto , conforma con el espírita de la proposicion aprobada; 
á lo qual contestó el Sr. Presidente que habiéndose verificado ya la 
votacion , se haria mencion de su exposicion verbal en el acta, la que 
constaria Igualmente en el diario de Córtes. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado 
del ministerio de este ramo , relativo á la incorporacion en su destino 
de D. Juan Antonio Moreno y Rabio , oficial de la tesorería. general, 
que segun la consulta de la comision nombrada por la Regencia para 
el exámen de expedientes de empleados en el ramo de hacienda fugados 
de pais ocupado, ne se hallaba comprehendido en el decreto de las 
Córtes de 4 de julio. 

En virtad de haberse aprobado ayer la segunda propesicion de las 
cinco que en la sesion del 31 del pasado (véase) prosentó el S”. Ar= 
gúelles y wombró el Sr. Presidente para la comision que en dicha pro- 
posicion se indicaba á los Sres. Gallego , Mexía , Giraldo , Polo y Ve- 
ga (D. Andres Angel.) 

Se dió cuenta dela contestacion que por el ministerio de Estado dió 
el consejo de B>gncia al informe que se pidió acerca de los motivos de 
no haber concurrido á las Cártes en los dos sábados anteriores nivguno 
de los ministros del Despacho, segun lo maudado en 26 de marzo pró- 
ximo pasado (véase aquella sesion). Reducíase la contestacion á ex- 
presar que esto habia dimanado de haber creido la Regencia que la re- 
solucion tomada por el Congreso en 7 de diciembre último, relativa á 
que el consejo de Regencia pudiese ser oido por medio de los secreta- 
rios del D spacho siempre que lo estiuasa necesario Scc., derogaba la 
que ss tomó en 26 de marzo: en vista de lo qual acordaron las Córtes 
que sp contestase que la de diciembre era sin perjuicio de la de marzo. 

 Señalado el día de hoy para la discusion del proyecto presentado 
por el S». D. Andres Aogel de la Vega para mejorar el sistema del Go- 
bierno, se procedió á ella , comenzando por la lectura del dictamen de 
la comision nombrada para examinarle, cuyo tenor es como sigue : 

Señoe: la comision nombrada por V. M. para exáminar el discurso 
del diputado D. Andres Angel de la Vega bre la necesidad de msjo= 
rar el sistema de gobierno, y da substituir algunos artículos adiciona= 
les al reglamento provisional del consejo de Regencia de 16 de enero 
de este año, ha representaio a Y. Vi. en 29 de nóviembre anterior, 
que para manifestar sa dictamen convenia se resc! viese, si desde ahora 
babía de establecerse el consejo de Estado, nombrando todos ú alga- 
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mos de los iodívilaos, de quz couivrme 4 la constitucion debe com» 
“ponerse. 

» Y. ML ha decretado eng 41 que corre el establ «cimiento de dicho 
¿Gons jo de Estados y que en quauto al núnero de consej.ros ex>ustese 
la comision.su parecer, tenisnda presente la propuesta del Sr. Torrero, 
“hecha á V. M, ¡en el mismo dia, : 

; »» Dsbe, pus, el informs de la comisicn reducirse 4 los dos ptntos 
siguientes: primero, número de cons+*jeros:en las actuales circnnstan - 
Clas: segundo, plan adicional presentado , y, combinacion de las fun- 
clones que en él se señalan 4 los secretarios del Despacho con las del 
Coasejo , arreglado á los fines de su instituto 
+ En quanto al primero jazgza la comision que la propuesta del se- 
for Torrero es muy prudente y arreglada 4 las pressotes circunstan- 
Cías, así por ser pocos los españoles en quienes pueda recaer la eleccion, 
como por las escaseces y urgencias del dia. Ademas de que velate indi> 
viluos nombrados por. V. M. con la madurez y cossileracion qae es de 
esperar, compendrán un cuerpo suficiente para desempeñar con tino 
las finciones que se le atribuyen, y dar á la Regencia en asuntos gra= 
ves un dictamen, que afñiance del modo posible el acierto en las delibe- 
"raciones. 

+, Fizado por V. MÍ. este número , es consiguiente que conforme al es- 
pírita del art, 231, cap. y de la constitucion, de los veinte, dos sean 
eclesiásticos y no mas; nuo de ellos obispo, y otro constituido en dig- 
nidad ; dos grandes de España y no mas, y los diez y seis restantes to- 
mados ds los sugstos que sirvan 6 hayan servido en las carreras diplo- 
mática , militar , económica y de magistratura, y que ss hayan distin- 
guido por su talento, iastruccion y servicios: de ellos 4 lo menos sels 
de las provincias de ultramar. 

+ En quanto al segundo punto, la comision se halla convencida de la 
“necesidad de variar el sistema de Gobierno, y de que las razones que 
se proponen en el discurso del Sr. Vega son distantes por sí solas á per- 
suadirla , sin molestar á V. M. en repetirlas ul ampliarlas en este in- 
forme. E : 

»,Con respecto á los artículos adicionales ha creido la comision que 
convenia clasificarlos en tres capítulos para darles todo el órden de que 
“son supcetibles, 

Establecido el consejo de Estado, ha sido forzoso combinar las fun= 
ciones que le atribuye la constitucion de dar su distamen al Gobierno 
en las materias graves, con las de los secretarios del Despacho, de un 
modo que de las dos resulte unidad que ilustre y no embarace á la Re- 
gencia. y 

+, Los artículos adicionales vienen 4 establecer substancialmente un 
ministerio universal por medio de la junta de secretarios para acordar 
entre sí las providencias que hayan de proponerse á la Rogencia: mi- 
nisterio universal, que si por ser tan. limitadas las facultades del hom- 
bre, no puede ser bien desempeñado por una sola persona ,.cormo con= 
vendria, lo es por un cuerpo, donde sin estorbarse las personas , se au= 
xilian recíprocamente con sus consejos, formando moralmente un solo 
secretario , si puede decirso así, y resultando en las deliberaciones la 
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unidad que tanto es de desear , para que correspondan entre tí, y sezn 
de mas fácil y pronta execucicn.. 57 

y Lía comision, pues, no puede menos de apoyar los artículos 2di- 
cionales referidos, y la extension: de autoridad que por ellos se da á 
la R>gencia, porque establocida la base de que esta ha: de proceder, 
oyendo previamente á.los secretarios del Despacho y. consejeros de Hy-. 
tado, sl por un lado se asegura el mayor acierto, se evita por cetro la. 
arbitrariedad, y queda á mn mismo tiempo expedita la accion del Go- 
bierno. : : 

Por eso en el capítulo primero se expresan. lás facultades de. la 
Regeucia, dándole todas las que tiene:el rey , coa solo a*ganes restric- 
ciones en quanto 4 declaracion de guerra y. tratados, por el peligro 
que demo hacerse pudiera resultar en las cirennstancias del tiempo, en. 
que por. mas probidad y patriotismo que tenga el hombre, son lorume- 
rables las asecianzas, y muy varias las artes de que el: EDtMIZO. $8. 
vale para hacer vacilar 6 ceder. aun 4 los mas resusltos á resistirie.. 

» En ei capítulo segundo se arregla el modo con que la comi:ión: 
cres que la Bogencia debe acordar sus órdenes, oyendo al consejo de 
Estado y secretarios del Despacho: modo muy poco diferente del pro- 
puesto por D. Andres Angel de la Vega; pero que ha sido un efecto 
forzoso de la ereccion del consejo ds Estado, al que +i el rey debe 
consultar segun la constitucion , con igual sino con mayor.razon el Go- 
bierno que le represente... E , 

», En el capítulo tercero se establece la responsabilidad de la Hiv- 
gencia y secretarios del Despacho, y el método de-hacerla efectiva, 

- para que sea provechosa y mo nominal ni aérea , como actualmente Jo. 
es: 4 cuyo £a supone la comision que V. M; acordará desde. luego el. 
pronto establecimiento del tribunal supremo de Jasticia, prescrito en: 
el art. 258 de la constitucion. La responsabilidad así-determinada no. 
detendrá la accion del Gobierno, lo «que seria de muy graye- perjuicio. 

- álda salud pública; precaverá solo su abuso, formando. el posible cy- 

- lace que aquel debe tener con V. M. y satisfaciendo aun á los hombres. 
de probidad, que si. desean: medios expeditos para hacer el:bieo que se: 
les confía , apetecen asímismo.reglas que impos1biliten.ó difrnitan el: 

- exceso de la autoridad y solemnes testimonios de su ¿condácta , si han 
logrado corresponder 4 la .expectacion pública... 

3 Por último , S¿ñor , la comision no tiene ciertamente la confianza. 
de que el plan adicional que se propone sea. el mejor.ni-el mas complo... 
to; pero si de que es el que le ha parecido mas proporcionado 4-.uestros, 

_ tiempos y á-muestros.usos, y sobre todo al espiritu de la constitucion, 
que V. M. está 4- punto -de concluir: espíritu. des que la Rigencia debe - 
estar bien penetrada , asíccomo V. Mi debe quedárlo de que la hará. 
puntualmente observar, y.de que dándole. todos los. medios para cateo 
tan principal y esencial objeto , no se desviará de él baxo niaguyn pretexe 

to y qualesquiera que sean los socolores con que se. presente, 

ste es en resumen el fia del plan, y los-motivos: de la comision, 
para proponer áV. M, el dictamen indicado. :acerca del que resolver ás 
Ye Mi, lo mas conyeniente,, o 
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CAPITULO Ll. 
De las obligaciones y facultades de la Regencia (1). 


ArT. 1. La Rogencia cuidará de hacer executar la constitucion y 
las leyes , y velará en la conservacion del órden pública en lo interior, 
y en la seguridad del estado en lo exterior, protegiéndo la libertad 
ladividual de los ciudadanos (2). 

2. Paublicará las leyes y deczetos de las Córtes segun la fórmula que 
actualmente gobierna conforme sl decreto de 25 de setiembre de 1810. 

3. Expedirá los decretos, reglamentos é Instruccionss que sean con- 
ducentes para la execucion delas leyes, oyendo ántes al consejo de 
Estado y junta de Secretarics del Despacho en el órden que despues 
se propondrá (3). 

4» Cuidará de que en todo el reyno so administre pronta y cumpli - 
damente la jasticia (4). 

5. Podrá hacer, oyendo al consejo de Estado y junta de Secreta - 

rios del Despacho , tratados de paz, alianza , comercio, subsidios, 
y quelesquiera otros, quedando sm ratificacion 4 las Córtes 6 4 su di- 
putacion (5). 
6. Presentará 4 las Córtes 6 á su diputacion , oido el consejo de Es- 
tado y junta de Secretarios del Despacho , los motivos que tenga pa- 
ra hacer la guerra á alguna potencia , y con su aprobacion la declarará 
solemnsmente. ' 

7. Nombrará los magistrados de todos los tribunales civiles y cri- 
minales á propuesta del consejo de Estado (6). 

8. Proveerá todos los empleos civiles y militares (7). 

9. Presentará para todos los obispados, y para todas las dignidades 
y beneficios eclesiásticos ds real patronato, á propuesta del consejo de 
Estado (8). ; 

10. Nombrará los generales de mar y tierra; pero ningun indivi. 

ñ duo de la Regencia podrá mandar por sí fuerza armada de una | 
ni otra clase (,9.). 

11. Dispondrá de la fuerza armada, distribuyéndola comó mas con- 
venga (10). e 

12, Dirigirá las relaciones diplomáticas y comerciales con las de- 
mas potencias, y nombrará y seperará libremente los embaxadores, 
aninistros y cónsules (11). 

13. Cuidará de la fabricacion de la moneda , en la que ss ponen el 
busto y nombre del re y (12). / 











(1) Artículos de la constitucion á que se refieren los de este re- 
glamento. (2) Al art. 170 de la constitucion. (3) 4rt. 170 
facultad 1. (4) Facultad 2 de idem. (5) Sereñerealart. 171, 
facultad 3, reunida con las restricsiones 5 y 6 dsl artículo 172. 

(6) Fac.4, art. 171. (7) Fac. 5 de id. (8) Fac. 6 de id: 

(9) Fac.7 de id. (10) Fac. 8deid. (11) Fac. 9. de id: 

(12) Fac. Lo de id. 
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14. Cuidard de la recaudacion de las rentas del estado, y decre= 
tará la inversion de los fondos destinados Á «cada uno de los ramos de la 
administracion pública con arreglo á los presupuestos eprubados por 
las Córtes gd por:su diputación en «aquellos «que ¡noO hayan sido pre= 
venidos por ellas (13). 

15. Hará á las Córtes, oido el dictamen del consejo de Estado y 
junta de Secretarios del Despacho , las provuestas de leyes O de re- 
formas qus crea conducentes al bien de la nacion: pero no podrá pre=w 
sentar proyecto alguno extendido en forma de decreto ( 14). 

16. Nombraá y separará libremente los secretarios dei Despa- 
cho (15). 

217. Expedirá todas las órdenes, y prestará todos los auxilios que 
la diputacion de Córtes crea convenientes para la reunion de estas , sim 
que por pretex'o alguno pueda diforirla, ni en manera alguna embara= 
zar sus sesiones y deliberaciones. Los que la aconsejarsa 6 auxiliaren 
en qualquiera tentativa para estos actos son declarados traydores, y 
serán perseguidos como tales (16). á 

18. Podrá la Regeucia, en el único caso de que el bien y seguri= 
dad del estado lo exijan , decretar el arresto de alguna p=rsona , de- 
biendo entregarla dentro de quarenta y ocho horas á disposicion del 
tribunal ó juez competente (17). 

19. Las facultades de la Reg -ncia serán las que quedan expresadas 
en los artículos anteriores , y nó otras; tenicndose por abuso de auto- 
ridad todo lo que sea excelerse de ellas, á no ser que las Córtes en se- 
ñalada ocasion, y por particulares motivos y «circuastancias , se las 
amplien en el modo que crean conveniento, 


CAPITULO II. 


Del modo con que la Regencia debe acordar sus providencias con el 
consejo de Estado y secretarios del Despacho , y de la junta 
que deben estos formar entre sí. 


ant. 1. Los secretarios del Despacho formarán "una junta con esta 
denominacion , que se reunirá diariamente en la hora y lugar que de- 
termine la Regencia 3 la presidirán los R-gentes quando quisieren, y á 
falta suya el secretario del Despacho de Estado. 

2. En esta juuta se tratarán todos los asuntos que «cada secretario 
del Despacho juzgue de gravedad , y los que la Regencia mandare pa= 
sar á su exámen. - : 

3. Se tratarán ademas en la misma todos los asuntos que tengan re- 
lacion con varias secretarías , acordando entre sí los secretarios las pro- 
_yidencias respectivas , sia necesidad de los oficios que dilatan los nego- 
cios, y motivan competencias, 
4. Eaestajunta se formará acuerdo 4 pluralidad de votos, y se 


(13) Fac. 11 de id. (14) Fac. 13 de id. (15) Fac. 14 
de id, (116) Restric. primera, art. 172. (17) Restric. 11, 
art. 172. E ! 

TOMO XI. 13 
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escribirá y frmará por' todos los secretarios con expresion de los que 
disintieren, y del día , mes y año. 

5. Para escribir los acuerdos ds la junta cada secretario tendrá uu 
hbro en que anotará los que pertenezcan á su secretaría. 

6. Estos libros. conservados en poder de los secretarios respecti= 
vos, serán el testimonio auténtico de su conducta, á fin de responder 
á los cargos que se dos bicioren ea conseqúencia de su responsabilidad. 

7- Cada secretario presentará á la R-gencia al tiempo del Despa- 
Cho el libro de acuerdos ds la junta de Secretarios , y en él, y á con= 
tinuacion de cada uno se extenderá la resolucion que tome la” Regan= 
cia, cuyos individuos le rubricarín con expresion de fecha. 

8. Sila Regencia no se conformare con el parecer de la junta de 
Secretarios , sonsnltará al consejo de Estado, que mandará reunir, y 
presidirá quando lo crea necesario. 

9. La Regencia , oido el dictamen de la junta de secretarios del 
Despacho, consultará ademas , siempre que le parezea , al consejo de 
Estado. y necesariamente lo hará en los asuntos expresados en los ar- 
tículos 3, 5,6 y 15 del capítulo r. 

10. En todos los casos en que la Regencia oyga al consejo de Es- 
tado presentará el libro de acuerdos , y asistirá con voz y sin voto á el 
el respectivo secretario del Despacho , y copiará en su libro la resolu- 
cion que allí se tome , rubricada por el secretario del Consejo. 

11. La Regencia podrá separarse del dictamen de la junta de Se- 
cretarios del Despacho y del consejo de Estado ; y determinará lo que 
tuvisre á bien, cuyas resoluciones se escribirán en los libros de los se- 
cretarios , y rabricarán por los Regentes. 

12. En los negocios que los secretarios del Despacho no concep- 
túen do gravedad , propondrán su particular dictamen á la Regencia, 
lo escribirán y firmarán en otro libro tenido al intento, y oxtenderán 
á continuacion la resolucion rubricada por los Regentes con expresion 
de fecha. 

13. Anotadas las resoluciones de la Regencia en los libros de los 
secretarios, se transcribirán y rubricarán por ellos en los expedientes res- 
pectivos con remision á dichos libros. 

14. Las órdenes de la Regencia para ser obedecidas deberán firmar- 
se por el correspondiente secretario del Despacho. 

15. Los secretarios del Despacho no firmarán órden de la Regencia, 

sin que preceda resolucion de la misma escrita y rubricada en los: li- 
bros , á conseqiiencia del dictamen de la junta de S-cretarios , ó del 
eonsejo de Estado, ó del respeetivo secretario del Despacho , segun 
queda dicho en los artículos anteriores. 
16. Enlas órdenes de asuntos resueltos despues de oido el parecer 
de la junta de S-»cretarios , se pondrá la clánsuia oido el dictamen de 
la junta de Secretarios del Despacho; en las que se expidan olda esta 
janta y el consejo dde Estado , se pondrá oido el distamen de la junta 
de Secretarios y del consejo de Estado; y en las demas vido el secre» 
tario del Despacho. 

17. Los secretarios del Despacho se presentarán á las Córtes , y asis- 
tirán á las discusiones siempre que sean llamados, ó que la Re-gencia 
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crea necesario exponer á las mismas , por medio de dichos secretariogy 
las razones en que se funden las propuestas que hiciere; y despues de 
haber mavif=stado de palabra ó por escrito lo que crean conveniente, 
y hab:r ilustrado á las Córtes , se retirarán ántes de la votacion. 


CAPITULO IIL A 


De la responsabilidad de la Regencia y de los seretarios 
del Despacho. 


ART. 1. Los Begentes serán responsables á las Górtes por sm com- 
ducta. 

2. Los Sserstarios del Despacho seráa igualmonte responsables á 
las Córtes por la suya. 

3. Para hacer efectiva esta responsabilidad , cada secretario del Des- 
pacho presentará en las primeras sesiones de las Córtes nna exposicion 
de todo lo correspondiente á su ramo, acompañando los libros de die- 
támenes y resoluciones expresados en el capítulo 11. 

4. Las Córtes procederán á su exámen , y aprobarán su conducta, 
ó dipondrán que sean juzgados con arreglo alaricalo 227 de la cons- 
titucion. " 

5. Si por las exposiciones que hagan los secretarios conforme al ar= 
tículo 17 del capítulo 11, ó por otros medios resultaren cargos contra 
su conducta , ó la de los Regentes , podrá tambien hacerse efectiva la 
responsabilidad en este caso , procediéndose con arreglo al artículo an- 
terior. 

-6. Sin embargo del exámen prevesido en los artículos 4 y 5 de es- 
te capítulo , continuará el Gobierno expedito en sus funciones , y solo 
el regente ó secretario del Despacho contra quien se expida el decreto 
de que habla el artículo 227 de la constitucion quedará desde entom- 
ces suspenso de su destino. 

Cádiz ke. 

Conciuida la lectura de este dictamen”, y tratándose de aprobarle en 
órden al rúmero de los consejeros de Estado, propuso el Sr. Larra- 
zabal que supuesto que las circunstancias de la península obligaban 4 
disminuirle interinamente , no existiendo las mismas con respecto á Amé- 
rica , no se himitase el número de consejeros americanos que prescribia 
la constitucion. Contestó el Sr. Golfin que una de las razones de haber 
reducido interinamente el número de consejeros habra sido para dexar 
libre la eleccion de la mitad lo menos al rey en el easo de que vinieze: 

us ademas convenia esta reduccion tanto por la escasez en que se ha- 
lla la nacion , como porque siendo menor el número de individuos , Se- 
rian mas expeditas sus deliberaciones , y que lo quo proponia el señor 
Larrazabal era contrario al sistema de ignaldad; pues como por el ar- 
tículo de la constitucion no se fixaba Á doco el número de consejeros 
americanos , sino que se prescribia que á lo menos fuesen doce sl se es- 
tablecia ahora este número, quando ae reducían á veinte los consejeros 
de Eatado, se le daba álos americanos ras de la mitad. Iguales relle- 
xiones hizo el Sr. Polo; añadiendo que aun con respecto á América no 
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Se podia contar con todas las provincias para elegir sugstos dignos de 
este cargo 5 porque si en España estaban varias provincias ocupadas, 
en América algunas no estaban enteramente pacíficas. El Sr. Creus opi» 
nó que siendo el establecimiento del consejo de Estado un punto cons? 
titucional, no se debia alterar de pingun modo , y d-bia uombrarse el 
número de Consejeros que presonbs la constitucion. Ei Sr. Anér ma- 
nifestó que el reducir interinamente el número de consejeros de Estado 
no era alterar la constitucion , pues esto nO se oponia á que se bom- 
brasen: los demas quando se tuviese por conveniente. 

Aprobado lo que proponia la comision en la introduccion de sn die- 
tameu , se aprobó iguzlments el artículo 1 del capítulo 1. 

Leido el seguudo, se suspendió su votacion hasta que la comision: 
presentase la fórmula con que habian de publicarse las leyes, háíbiendo 
observado el Sr. conde de Toreno que la del 25 de setiembre, que 
proponia la misma comision, era diferente de lo que prescribia la cons= 
titucion , siendo esta la que debia. US2ISO». 

Leido el artículo 3 dixo. 

Ej Sr. Dou: ,, Ena este artículo hallo yo un grande perjuicio sy 
una especio de contradiccion con la idea que se lava. y con las expre- 
sionzs con que ella se produce. 

», Para entendsr el perjuicio es preciso. considerar: que aquí no se 
trata de una cosa de la mayor importancia , ó de una importancia que 
no esté ya discutida y decidida : trátase de la execucion de una ley : esta 
debo ser discutida y aprobada. Si algunos de los medios con que ha de. 
levarse la ley 4 execacion tienen peligro 6 dificultad, esta ya se habrá. 
ofrecido en las Córtes.al tiempo-de discutirse , y aprobándose la ley, se: 
habrá pasado por encima Ó vencido la dificultad. Como. quisra que sea, 
el: que quiere el fín, quiere los medios que son necesarios para couse= 
guirlo ; y mandando las Córtes la ley , apracban y mandan los medios. 
Por otra, parte los vocales del consejo de Estado son veinte 3 los. secre=- 
tarios del Despacho siete ; los B:gontes tres lo menos; en todo son treln= 
ta.: es decir que para cada capítulo de un reglamento , instruccion ó de- 
creto que se ba de publicar para la exzcucion de una ley, 88 ha de 
conferenciar con treinta. Qualgalera que sepa lo que son juntas , Ó qual- 
quiera, vocal de estas Córtes, sabe bien por experisacia la lentitud con 
que se procede en asuntos que se han de resolver por: muchos : ¡quan- 
tos reglamentos tenemos pendientes !'¡ Quántas pro posiciones que nunca: 
kan podiño discutirse , y memorias interesantísimas de que no hemos po- 
dido tratar á posar de muchas comisiones que trabajan fuera de las Gór- 
tes! Paes ¿por que al consejo de Regencia en el gran cúmulo de nego- 
cios que tisue para atender 4 todos los ramos de: la administracion. pú= 
blica , de los quales. muchísimos piden. celeridad, le hemos de recargar). 
y le hemos de distraer en juntas de treinta vocales para la decision de 
cada capitulo ds un reglamonto que ya es consiguiente 4 lo mandado: 
por las Córtes ?* y 
,, Lo mas particulares que este proyecto se ha propuesto con la li- 
sonjera idea d> que el consejo de Rogencia quede mas expedito, tenien-- 
do todas sus providencias un movimiento mas rápido 5 y al mismo» 
tiempo entorpecemos el curso , obligándolerá que no pueda expedir un: 
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decreto 4 pesar de ser para la execucion de una ley, sin que 0yga á 
veinte y siete 64 veinte y ocho sugetos. En esto hallo contradicción, 
en lo que dice el proemio , cotejandolo con este artículo. Dics el proe- 
mio, y muy conforme á la idea que tengo indicada: por eso e7 el ca- 
pitulo primero se expresan las facultades de la Regencia , dándole 
todas las que tiene el rey , coñ solo algunas restricciones en quan 
to 4 declaracion de guerra Y tratados , por el, peligro que de no 
hacerse. pudiera resultar en las circunstancias del tiempo 6c. Aquí 
se dice que con las solas restricciones en quanto á declaracion de guer- 
ra y tratados, la Ro-gencia tiene todas las facultades que el rey. ¿Como 
se compadece esto con el artículo 3. que discutimos ? En este ya se ha- 
llan dos restricciones mas, y despues. vienen otras z yO Creo gue lo 
ue debiera adoptarse para el capítulo primero seria esta proposición 
dl proemio: d la Regencia se dan todas las facultades que tiene 
el rey , y luego pouer la restriccion: ó restricciones que pareciésen' Cor 
respondientes:, procurando siempre que fuesen: las menos posibles y por= 
que el Gobierno deba tener ¿mplias facultades, y, Ye constitucion ya las 
contiene en lo que pueda perjudicar. Esto seria lo mejor y lo mas con- 
forme 4 la idea que se ha llevado y lleva en la formacion del plan que- 
se discute.“ Ñ 
El Sr. Calatrava: ;, El señor preopinante anticipa la question ( /e- 
yó el artículo.) Aquí no se expecifican los casos en que el consejo de Re- 
gencia ha de oir 4 la. junta de ministros Ó al consejo de Estado. Quan- 
do se trate de esto vendrán bien las reflexiones del Sr. Dou,... Supone 
que esto es contrario. á la constitucion , y en esto se equivoca; porque 
la constitucion dice en el artículo 235 (lo leyó). Ni se deben , ni se 
pueden , ni conviene que se den á la Regencia todas las facultades que: 
se conceden al rey.** á 
y ART: o. , 

El Sr. Vega: , La impugnacion que ha, hecho el Sr. Dow de: este” 
articnlo: procede de tres principios. Primero : de que la expedicion de 
«reglamentos é instrucciones es.cosa muy poco considerable para exigir 
el que se oyga tanto 4 a junta de Secretarios , como al consejo de Es- 
tado. Segundo: de la contradiccion en que está este-artículo con-lo qua 
se dice enel informa de la comision. Tercero : de que el tsner que oir 
este. dictamen: es embarazoso 4 la actividad y aun: rapidez necesaria en: 
el despacho de los negocios , seponiendo que conforme al plan ,. se lle- 
gan: á establecer tres consejos , el de Regencia , el de Ministros y el de- 
Estado 3 con: los que seguramente: no se conseguirá la. expedicion que: 
es de apetecer.. ] 

,, Ha dicho muy. bien el Sr. Calatrava: que era anticipar una ques -- 
tion que debia reservarse para el capítulo segundo de este plan. Si de- 
biese ahora tratarse y” resolverse, yo respondería á: todo lo que se ha: 
dicho ; mas debiendo dexarse para entonces”, que es quando correspon= 
de , reservo contestar 4.1o que el Sr. Dow ha; objstado, y á tudo lo quer 
los demas señores quieran opener- No deben anticiparse las qúiestiones,. 
ni mezclarse las disputas contra lo: que: exigs el buen órden, quesolo- 
puede conducir al acierto. do 

>»Mo limitaré por tanto ahora. 4 responder brevemente á los dos pri-- 
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meros fundamentos en que el Sr. Dou ha apoyado su discurso. Poca es, 
dice, la importancia de los regla mentos é instrucciones para la execn- 
cion de las leyes: mo es , pues, preciso que para expedirlos se detenga 
la Rogencia en oir ántes el consejo de Estado y junta de Secretarios 
del Despacho. La psca importancia la deduce el Sy. Dou da que el que 
da la ley debe ántes contar con medios expeditos para executarla, y 
que siendo V. M. el legislador , debe dar por supuesto que se ha de faci- 
litar su execucion. Pero , Señor > ¿Que se infisre de este razonamiento 
del Sr. Dou? ¿Que la autoridad á quien corresponde la execucion de 
las leyes, 6 ano deb» buscar medios para que esta sea cumplida , ó que 
son de poca importancia estos medios? El Congreso nacional da la ley: 
la Regencia ha de executarla: son muchas veces precisos y conducen= 
tes decretos , reglamentos € instracciónes : todo es así: mas se Inferirá 
legítimamente que tales decretos, reglamentos é instrucciones sean de 
poco momento? Por el contrario, si la ley es importante, así lo serán los 
decretos para su execucion , y á medida que crezca la utilidad é impor- 
tancia de la ley, erecerá la utilidad á importancia de los decretos, y 
crecerá tambien la necesidad de meditarlos y consultarlos , que es á lo 
que termiaa el artículo en disputa. ¿ Ignora V. M. que muchas leyes no 
se cumplen exáctamente y conforma á los deseos del legislador, y aun 
que positivamente se eluden porque los decretos ; instrucciones ó regla- 
mentos son defectuosos, sino contrarios al objeto de las mismas leyes ? 
¿Como , pues , puede el Sr. Dou calificarlos de poco momento é im- 
portancia Y Son , Señor , de tanta como las leyes, 4 las que por medio 
suyo se da la cumplida execución , con la que solamente se logra el Sn 
que el legislador su ha propuesto. La ley por sí sola puede decirse que 
es únicamente un buen pensamiento 3 su execucion es la que la hace útil 
y provezhosa. Tanto cuidado , pues,sino mas , deba ponerse en lo uno 
como en lo otro; y tanta importancia en consegiiencid se encuentra en 
los decretos que conducen para executar las l.yes , como en el estable- 
cimiento de estas. 

,> Es contrario el artículo, añade el Sr. Dou , 4 lo que la comision 
sienta en el informe que precede al plan. No es ciertamente atí. Lo que 
la comision dice es que á la Regencia se le dan todas las facultades que 
tiens el rey , con solo algunas restricciones que las circunstanelas exigen. 
¿Pretende el Sr. Dou que se restringen las facultades de uno, á quien 
solo se le dice que consulte cómo y quando guste , dexándole en liber= 
tad de seguir 6 no el dictamen? Debiendo de oir la Regencia al conse- 
jo de Estado conforme á la constitucion , del mismo modo que debe ha- 
cerlo el rey en los asuntos graves , ¿se limitan las facultades del acon- 
sejado ? ¿Se le obliga 4 que haga lo que el consejero le propone? El de- 
cir , pues , que la Regencia haya de oir al comsejo de Estado no es 
coartarlo ni ligarlo en sus facultades : es indicarle el medio de instruirse 
y de dirigirlas al bien, dexándole expedita su accion. No es encado- 
varle: es solo manifsstarle los senderos del acierto y del extravío para 

ue evitando los unos siga los otros , y aplique su antoridad al beneficio 
de la patria, sio extraviarse. Si el Sr. Dou quiere que estas facultades 
sean absolutas, es decir , arbitrarias ; al quiere que se exerzan refloxi- 
vamonte y con precipitacion , cierto es que se restringen previniendo á 
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la Regencia que consulte; AS restriccion es la que precisamente 
conviene al bien público, y aun Conviene á los, mismos que exercen la 
autoridad si desean el acierto. Precávese la presipitación y arbitrarie- 
dad: se establece el consejo , y se dexa expedita la accion del Gobier- 
no, que es lo que la comision se ha propuesto. No se detiene el movi- 
miento rápido que debe tener en especial en las circunstancias del dia, 
segun ha insinuado el Sr, Dou; pero este es otra objecion de que se ha 
valido , y de que dixe 4 V..M. y repito reservaba hablar en el lagar 
oportano.**. la 

» Él Sr. Creus:.,, A: pesar de lo expuesto por los señores preopinan- 
tes, Creo que subsiste todavía la dificultad propuesta por el Sr. Dou. 
Segun el artículo deberia el consejo de Regeucia consultar al de Estado 
y junta de Secretarios para la expedicion de sus deeretos, instrucciones 
y reglamentos, dirigidos á la execucion de alguna ley 3 y por ¡mas que 
añada en el órden que despues se dirá , siempre deberia consultar en 
qualquiera de dichos negocios, pues esto no pertenece al órden ó mo- 
do sino 4 los casos que sobrevengan. Yo bien comidero que quando se 
trata de reglamsvtos é instrucciones para la execucion de las leyas , mu- 
chas veces es necesario el Consejo , pero esto en los asuntos graves; mas 
hay tambien leyes muy sencillas, para cuya execucion no se necesitan 
muchas iostrucciouss 6 reglamentos , ni por consiguiente que oyga la 
Regencia al consejo «le Estado. Mas aquí para todos los casos se la pre. 
cisa á que lo consulte y á la junta de Secretarios del Despacho. ¿Y esto 
nO será ponerle uma traba? Estoy, pues, de acuerdo con el señor pre= 
Opivante en quanto á los.asuntos graves; pero no en quanto á los de po- 
ca entidad. Así que, subsiste en pie la dificultad del Sr. Dou.* 

El Sr. Mexia: ,,Resta contestar á un reparo del Sr. Dou; pero es 
preciso hacerlo ántes á las dificultades del Sr. Creus. 

»»Dice este digno diputado que se obliga á la Regencia 4 que siem= 
pre consulte al consejo de Estado , y que esto será gl8V0s0 , por no ser 
siempre necesario, y porque muckas veces traerá los perjuicios de la 
dilacion. El artícalo no impone tal obligacion , mi ocasiona dichos gra- 
Vámenes. Aquí se habla de reglamentos y decretos necesarios para la 
execucion de una ley; y lo que tiene que hacer la Regencia po se re- 
duce solamente á esto. Tocanle ademas otras cosas acaso mas urgentes é 
interesantes : todo lo que significa def nsa y tranquilidad del estado. 
Este género de negocios es el que exige brevedad, porque pasado el 
momento mo se puede aprovechar la ocasion. Tampoco quardo se habla 
de simple execucion de ley se dice que de antemano deba ser oido en 
todos casos el consejo de Estado. Me explicaré con dos exemplos. Si 
manda V. M. que se levante tal 6 tal restriccion que existia en este ó 
en el otro ramo de tadustria ó de comercio, en publicando esta ley ya 
está hecho su reglamento. porque no hay necesidad de mas explanacio - 
nes ni cautelas. Pero si da V. M. á la Regencia una órden general com- 
plicada , como la de formar un arreglo mas equitativo de aduanas, en- 
tonces ¿podrémos suponer que los Rogentes para hacer este reglamento 
tan dificil se atendrán á solos sus conocimientos ? De ninguna manera. 
En este y otros casos semejantes tendrian que oirá los Consejeros que 
V. ML. les ponga, y aun á otras personas inteligentes en esta materia, 
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,,Mas aun hablando e de la necesidad de prudentes y 
entes consejos para el acertado cumplimiento de las leyes , yo añadiría 
4 lo mucho que ha dicho ya el Sr. Vega, que no hay cosa mas dificil mi 
mas experimentada que preparar cn los mismos medios, tomados para 
la execucion de la ley, la imposibilidad de Mevarla á efecto, y auh con- 
seguir Con tales artes que la ley aparezca perjudicial , y se vuelva 
odinsa. 

,¡Generalmente se ha «querido persuadir que el tener que consultar 
con muchos seria entorpecer el curso de los negociosz y como este Ar= 
gumen'o po ¿rá reproducirse en casi todos los art culos del reglamento, 
debo réefatarlo de una vez para siempre. Para probarlo han ape ado á 
la práctica del Congreso, en que para resolver qualquiera Cosa se em- 
plea mucho tiumpo. Psro yo advierto, «in salir del caso, que quando 
una vez se trata detenidamente un asunto, aunqu? en ello se consuman 
tres ó quatro dias , se gaua muchísimo tiempo , porque recayendo con 
toda madurez la resolacion debida se consigue la ventaja de no tener 
que retocarlo diariamente , trabajando siempre , y nO concluyendo ja= 
mas la obra. Por otra parte (aun prescintisado de que lo que se bace 
de prisa comuamente sale mal, como lo indica la fabu'ita del gusano de 
seda y la araña, y que las mejores ideas abortan si no las mejora una 
juiciosa lentitud) es falso que todas las cosas se executen mas pronto por 
que se agiten mas fogosamente , de lo que presento dos testigos tan 1r= 
refragables como el gran político Augusto, que solia decir festina lente, 
y el sesuío pueblo español que repite como proverbio: vamos de es- 
pacio que estoy de prisa. ¿Y quien ha dicko que la cooperacion de 
muchos entorpece siempre la execucion de las cosas ? Entre muchas d>- 
mostraciones y exemplos de lo contrario me permitirá V, M. valerme de 
uno muy familiar y diario. El que ha de hacer un viage á pis no tieno 
cuenta mas que con sus pies, y puede echar 4 andar al momento que 
gaste; pero el que ha de hacerlo en coche 6'4 caballo tiene que aguar= 
dar á que ensillen á este , 6 que le disporgan aquel , lo que indispensa- 
blemente retarda un poco la partida. ¿ Y por esto diremos que andará 
mas el que vaya á pie que el que vaya 4 caballo 6 en coche? Del mis - 
mo modo : el que h:1la los mejores medios de allanar las dificultades que 
pueden imp dir la execucion de una ley, A en hallar ios tarde qua- 








tro diss mas, tiene la ventaja de que el comp imiento de la ley se ve- 
vificará mas pronto» Dita 

» Decia el Sr» Bou que en vez de individualizar las facultados de la 
Regencia , seria mejor decir: tendrá todas las que se conceden al rey 
con ta). ó tal restriccion 5 pero esto BO puede ser. Quanto Y. M, oyó ayer 
es «plicable ¿ las facultades del rey en Cas0s determinados , porque en 
unos hay que hacer ampliaciones , y e otros limitaciones , atendiendo 
á las cirennstancias presentes. Este es el espírita de la constitucion quan- 
do dice que las Córtes darán un reglamento á la Regeacia consu táín= 
dose con la situacion del reyno- Luego sl el reglamento que se discuta 
es para la época actual, era preciso que gada facultad de la Regencia 
se acomodase con distincion á las circunstancias del dia. | : 

¿Con este motivo ruego á los señores «diputados que quieran ilustrar 


la qúestion propongan sus dificultades quando se exámino el artículo 
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sobre que aquellas recsygan) puos de lo contrario no tendremos discu- 
sion sino confusion. , 

,»Por último creo, Señor, que el artículo que ventilamos debe cor- 
rer sin adicion ninguna , tanto mas que en el consejo de Estado no ha- 
brá las minuciosas deliberaciones que aquí, porque asuntos en que el 
Congreso tardaria tal vez veinte dias, los consejeros diestros en la ma- 
teria los concluirian al momento, pues muchas cosas que son problemas 
para nosotros, serán axiomas para ellos. En uba palabra, como hom-= 
bre: de estado, y acostumbrados á negocios, hablarán poco y obrarán 
mucho.** ; 

Se aprobó el artículo, suspendiéndose la cláusula oyendo ántes al 
eonsejo Ec. 

El quarto fué aprobado sin discusion. 

Se leyó el quinto, y dixo : 

El Sr. Oliperos : ,»,Pueade suspenderse por ahora hacer mencion de la 
junta de Secretarios.“ 

El Sr. Leyva: ,, Extraño mucho que por este artícunio se dé alterna - 
tivamente la ratificacion de los tratados de aliarza y de comercio á las 
Córtes ó á la diputacion permanente, siendo una de las principales fa- 
cultades legislativas. La inspeccion de la diputacion es, segun la parte 
aprobada de la constitucion , puramente censoria , y no Cebe ser mas. 
Si la igualamos con las Córtes , viciaremos la constitucion , y tocaremos 
en uno de dos escollos , ó el de la anarquía, por las competencias que 
serán inevitables, ó que empezando desde ahora á reducir, aunque por 
cierto tiempo, el cuerpo legislativo , venga otro en que se proponga se 
confis al rey. Entonces veremos irremediablemente correr el carro lú- 
gubre de la pérdida de nuestra libertad , fundada esencialmente en la 
division de los poderes y en la integridad de cada uno. Así que, la 
question si podrá ó no delegarse temporalmente la facultad legislativa - 
por los representantes de la nacion deberia ocupar la sabiduría y el 
juicio del Congreso , y su resultado seria precitemente la negativa. En 
la hipótesi opuesta seria question accesoria si estábamos ó mo en cir- 
cunstancias de verificar la delegacion; y yo pregunto: ¿podemos hoy 
asegurar la conveniencia de dicha delegacion sin sabs=r el órden de co- 
sas que exista quando se disuelva este Congreso ? Creo que nadie podrá 
aventurar una contestacion : seria sobre fituriciones. Es de consiguiente 
necesaria la supresion de las expresiones 0 4 su diputacion.* 

El Sr. Polo: ,,La comision ha caminado baxo el principio de que 
las facultades que se propomen para la Regencia, ó las que V. M. se 
sirva aprobar, durarán hasta las próximas Córtes , las quales las confir- 
marán , limitarán ó ampliarán segun crean mas conveniente al bien de la 
nacion. Como lo mas pronto que podrán reunirse las Córtes ordinarias 
será á la mitad del año trece, ha sido indispensable que Ja comision tu- 
viese á la vista si las actuales habian de continuar hasta la reunion de 
aquellas, ó deberia quedar uva diputacion con algunas otras facultades 
que las prescritas en la constitucion para la diputacion ordinaria. No 38 
creyó conveniente lo primero, ni conformes á los deseos que rep:tidas ve- 
ces se han manifestado en el Congreso, dispuesto á disolverse lurgo que 
esté concluida la constitucion, y hechos los arreglos mas precisos 5 y pu- 

TOMO X]. 14 
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diendo convenir al bien de la nacion que en este intermelio se hagan 
algunos tratados Ó alianzas, no ss atrevió la comision á proponer que se 
ontorizase la Regencia para nnos actos de tanto interes , y de los quales 
algunos no competen exclusivamente al rey , segun lo sancionado en la 
eonstitucion: ni creyó tampoco oportuno que en este tiempo , cabalmente 
el mas crítico y calamitoso, dexs de realizarse quanto convenga á nues- 
tra defensa , y al mejor exito de la causa en que España se halla empe- 
ñada tan gloriosamente. Para combinar ambos extremos la comision se 
decidió por la idea de que entre las facultades que se concedan á la di- 
putacion que dexen las actuales Córtes, sea nna la de ratificar los trata- 
dos de paz y alianza, y el de la declaracion de guerra,** 

El Sr. Creus: ,, Esto es decir que la diputacion tendrá facultades ex- 
traordinarias, Ésta es una question anticipada, y un punto que si se Cre= 
yes: necesario deberá discutirse. La dificultad propuesta por el señor 
Leyva es evidente, porque en este caso se da á la dipntacion la autori- 
diari que es propia del cuerpo legislativo. Una cosa es darle estas facul- 
tades por un reglamento quando las Córtes se disuelvan, y otra es poner- 
lo aquí en un articulo, 

El Sr. Mexia: Señor, quando un artífice no encuentra preparados 
de artemano los materiales de una obra que se la encomienda, es inevi= 
tablo que sea frequentements detenido en su construccion. Lias bases fun- 
diurentales de este reglamento son el conssjo de Estado, la representa= 
cion nacional 6 sa diputacion permanente , autorizada segun exigen las 
circunstancias y la Regencia del reyno. No bay, pues, que admirar que 
el proyecto encuentre desde el principio dificultades que nacen de la in- 
«ertidumbre de la naturaleza y atribuciones de la diputacion de Córtesa 

Si la comision no se hubiera arredrado con la discusion suscitada 
cuanio se trató de si se estableceria d:sde luego el consejo de Estado, 
habiera propuesto á V. M. que determ'za3c tambien la diputación que 
«deberá quedar desde que este Congreso se disuelva hasta que se Congre= 
guen las próximas Córtes futuras, siendo cierto que en tan extraordinaria 
erísis no basta la diputacion ordinaria , porque nO hay mas que dos ex- 
tremos, ó el Congreso actual ha de subsistir hasta las Córtes venideras, 
lo que no parece conforme 4 las ideas de V. M., ó ha de delegar algu- 
na diputacion extraordinaria. De lo contrario incidiríamos en uno de dos 
escollos, 6 dexar al reyno sia muchos recursos que puede proporcionarle 
solo el Poder legislativo , 6 reunir este al execotivo , destruyendo la 
constitucion desde su mismo nacimiento: y yO nO sé qual de estos gra= 
wísimos inconvenientes seria mayor eb política. 

¿»No va esto dirigido á que se apruebe el artículo tal como se halla, 
sino á pedirá V. M. que quando baya de disolverse lo tenga presente 
para x«ictar las providencias oportunas. Por ahora podrá reducirse la 
question á estos términos : podrá hacer tratados de paz 6e. oyendo al 
consejo de Estado, y presentándolos para su ratificacion é« las 
Córtes.** ? 

El Sr. Anér: Señor, la facultad de declarar la guerra y hacer la 
paz corresponde al rey por la constitucion: ahora debemos exáminar si 
esta misma facultad deberá tenerla la Regencia. La comision que ha de- 
tallado sus facultades , conviene en que la misma Regeneia pueda , oído 
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el consejo de Estado, hacer tad de paz, alianza, comercio, suh- 
sidios , y qualesquiera otros, quedando sa ratificación á las Córtes. Las 
circuastancias del día , y en las que puede verse la nacion , no me pare- 
cen las mas á propósito para reservar á las Córtes la ratificacion de los 
tratados , ya porque esto liga 4 la Regencia á no poder entrar en nego- 
claciones con otras potencias, sino en ciertos y determinados tiempos; e8 
decir, para quando las Córtes se hayan de reunir ó esten reunidas; y ya 
tambisn porque, con respecto á otras potencias, jamas la R "gencia pa= 
drá tratar de ua modo cierto , seguro y determinado, no pudiendo dar 
por sí 4 los tratados la firmeza que necesitan, de lo que han de resu!l'ar 
desventajas á la nacion, y degradación á la misma Regencia, que ja- 
mas será respetada qual deberia ser un Gobierno que está 2l frente de 
esta nacion. Ademas el estado actnal de la Europa, y la influencia que 
Bonaparts exerce en muchos Gobiernos exigen que qua'quiera begocta= 
cion que se entable sea conducida muy reservadamente, y que no ge 
traslazca hasta despues de logrado el fin que las naciones contratantes se 
hayan propuesto , lo que con dificnltad se verificará, debiendo ser di- 
chos tratados ratificados por las Córtss. Supongamos que la Rusia ú otra 
potencia de la Europa quiera aliarse con nosotros. ¿Como es creible que 
observada como se halla su conducta por. Bonaparte , quiera exponerse. 
á hacer un trado con un Gobierao que no tiene facaltad de ratifcarlo? 
¿Cómo ha de tener confianza en que las Córtes lo ratiíquen , y que no 
se trasluzca ántes del tiempo oportuno ? Y si las Córtes no estan reunidas 
perdemos las ventajas que podíamos sacar de la alianza. Para casos de 
esta naturaleza , ¿no convendría que la Regencia tuviese todas las facul- 
tades necesarias para concluir los tratados? Ademas , Señor , nosotros, en 
virtud de la alianza que tenemos con la Inglaterra, debemos en todo pro- 
ceder de acuerdo con su Gobierno. Si se proporcionase en fuerza de la 
alianza que nos une hacer algun tratado con otra potencia, seria muy di. 
ficil que el Gobierno iugles entrase gustoso en la ratificacion de las Córtes 
por las delicadas circunstancias que he manifestado , y porque en Ingla-- 
terra no ratifica el parlamento los tratados : si aquel Gobierno se habia 
propuesto concluir el tratado con la reserva que acostumbra, mal se 
convendria en sujetarlo 4 la deliberacion de las Córtes , resultando quizá 
de esto el vernos privados de ser admitidos á tratar do acuerdo con los 
aliados. Conviene por lo tanto dexar un Gobierno mas autorizado para 
que pueda aprovechar en favor de la nacion todas las coyunturas que 38 
presenten , y pueda tratar con todo el decoro necesario con las demas 
potencias , y les inspire confianza. En tiempos mas tranquilos y de cir- 
cunstancias menos apuradas para la nacion , bastarian las facultades que 
se dan á la Regencia , y seria muy prudente la reserva que se hace de 
que las Córtes ratifiquen los tratados ; pero en el sistema actual de eosas, 
y atendido el estado de la Europa , lo encuentro perjudicial ; no porque 
no reconozca inconvenientes on todo, sino porque los hallo menores an- 
torizando suficientemente al Gobierno. Por todo lo qual mi dictamen es 
que la Regencia pueda hacer, oido el consejo de Estado, tratados de 
paz , alianza, comercio , subsidios y qualesquiera otros, sin necesidad 
de que las Córtes lo ratifiquen.s< 


El Sr. Mexia; ,,Esta ya es otra question 3 á saber: si la facultad de 
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hacer los tratados la ha de exercer la Regencia sin la intervencion de 
las Córtes. Ha oido V. M. da los Sres. Creus y Leyva que no con= 
venia atribuir esta concerrencia á la diputacion permanente, por ser 
privativa del Congreso general; y ahora oye que ni las Córtes mismas 
deben tenerla, Yo no puedo menos de sostener el artículo, perque creo 
es como el áncora de la esperanza de la nacion en la borrasca que corre. 

¿Los fundamentos en que se apoya los conocen todos; y así me li- 
meitaré á contestar á las razones que se ban opuesto, y s0n tres: prime- 
ra, el secreto: motivo que se tuvo presente quando se trató de este 

nto en la constitacion : segunda , Que no siendo nuestro estado una re- 
pública, no debe residir esta facultad en el poder legislativo3 y terce- 
ra, que los aliados no querrán entrar en tratados con nosotros , sino los 
celebramos del mismo modo que ellos. 

,, Pero tocante al secreto pregunto: ¿quando se necesita de ¿l? 
¿Quando se ratifican, Ó quando se hacen los tratados ? Llegado el caso 
de ratificarlos, ya se saben generalmente : ¿á que, pues, exigir tanto 
secreto al tiempo de la ratificacion , único acto que se reserva á las Cóx- 
tos? Fuera de que es menester no respetar tanto este fantasma del secre- 
to; porque ó no puede existir concurriendo á la celebracion de los tra= 
tados un cuerpo numeroso , Como el consejo de Estado, Ó no hay impo- 
sibilidad en que le guarden las Córtes. En todos tiempos ha habido re- 
públicas, y siempre ban sido sus asambleas representativas , ú otras cor= 
poraciones populares, quienes han hecho sus tratados , sin que por eso 
saliesen perjudicadas. En sama, aun en las monarquías mas despóticas 
apenas cabe secreto en semejantes negociaciones 5 Y si tal vaz le consti 
van por algunos dias sus misteriosos gabinetes, son fantos los resquicios 
y rendijas del mas cerrado, que no tarda en transpirarse lo mas ocultos 
Sobre todo, si se cree que sin el mas riguroso secreto no se pueden con- 
cluir los tratados , ¿hay mas que convertir 4 los diputados de Córtes en 
senadores de Venecia ó de Koma, y al que no sepa guardar un secreto, 
guardarlo secretamente donde nunca le dé el sol mi el ayre? 

,, Tocante á la tercera dificultad (que veo impone mas por las cir- 
ennstancias del día), basta una sencilla hipótesi para disiparla. Supon= 
gamos que los aliados son republicanos, y que no quieren tratar con 
nosotros, porque muestro Gobierno no tiene la forma que el suyo: pre> 
gunto: ¿convertiremos la moparquía en república por complacerlos ? 
¡Ah! La constitucion y catad del estado no han de dspender de la vo- 
lontad y si:tema de ningun G-sbierno extrangero. Pero felizmente esta 
suposicion es fan inverificable, como la objecion becha al artículo : 
si ella valiese algo, plugun Gobierno tratarla que BO tuviera su misma 
constitucion; y se ha visto y estamos viendo continuamente lo contra- 
rio. Un ex=mplo: en la guerra de Luis xv con la emperatriz Doña Ma- 
ría Teresa de Austria, el rey de Tag'aterra estuvo íntimamente aliado 
con los ho'andeses y los imperiales 5 ¿y hay quien ignore que la Holan- 
da era una republica, y que conciula sus tratados democráticamente ? 

y, Con este =xemplo respondo é la segunda dificultad ( pues no quiero 
hablar de Suecia). El imperio de Alemania sra sia duda una monarquía; 

las mas veces muy despótica. Y in embargo, ¿ignora nadie que en 
aquella ¿poca , y desde la paz de Westfalia, estaba reservada la ratlfica- 
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cion y aun formacion de los tratados á la Dieta? Pero ¿que Dieta? 
Una reunion de principes ó ministros de varios estados 1adspendientes, 
fregiientemente enemigos Unos de otros, y aun del imperio, y mas de 
“una vez ligados con las potencias que le hacian la guerra. ¿Que dift- 
rencia de semejante asamblea á las Córtes de España, que representan 
do ua solo estado , con una sola y uniforme constitucion, reunidos to- 
dos sus riermbros por los íntimos vincul.s de la igualdad de derezbos 
y obligaciones, y animados todos de un mismo espírita de interes Cco- 
mán e indivisible ? ¿Y se excusarán los iogheses de tratar con nosotros, 
habiendo tratado con aquella Dicta en todos los casos que han ocurrido? 
No, Señor. No son estas las causas que mueven ó estorpecen las nego- 
ciaciones diplomáticas, sino la habilidad de los que las dirigen y mane- 
jan, y mas que todo la fe, poder y recíproca utilidad de las potencias 
contratantes. j 
,, Conviene no perder de vista que el artículo propuesto por la co= 
mision es quasi característico de las monarquías moderadas , como seria 
fácil demostrarlo con la historia de ellas. Sobre todo, ruego á V. M. 
que para efectuar la constitucion de su Gobierno no atienda á lo que se 
hace en otras partes, ano á lo que juzgue que debe hacerse entre noso- 
tros. Porque mi casa no ss parece 4 la de mi amigo, Ó no es de su gus- 
to, ¿habré de echarla por tierra? Nec nominetur in nobis.* 
», El Sr. Borrull : Nunca menos que ahora puede permitirse que 
la Regoocia haga tratados de paz, de altanza , comercio y subsidios 
“sin la ratificacion de las Córtes, porque despues de algunos siglos de 
opresion acaba V. M. de recobrar sn libertad é independencia, y ha 
declarado que en virtud de las antiguas leyes fundamentales reside en 
la nacion la soberanía; y aunque en la constitucion se concede al rey 
la facultad de hacer y ratificar la paz , pero se ha reservado para las 
Córtes la de aprobar los tratados de alianza ofensiva , los de subsidios 
y los especiales de comercio; y yo Bo puede hallar causa ni motivo pa- 
ra que ana lo concedido al rey sobre el primer punto , se conceda tam- 
bien á la Regencia, lo uno por ser cosa de muoho interes y grandes 
conseqúencias, y lo otro porque la ratificacion de los tratados no es 
asunto tan perentorio, que no pueda sufrir la dilacion de un mes y al- 
gunos dias; y este tiempo es bastante para reunirse las Córtes, y acor-= 
darlo; ni es posible imaginar que potencia alguna de Europa dexe de 
hacer tratados con España por este motivo , antes bien parece que han 
de desear para la mayor seguridad ó consistencia del tratado la ratifica- 
cion de las Córtes; y puesto que ha citado el señor preopinante á la In- 
glaterra, me valdré de la misa para demostrarlo. A principios de la 
centuria pasada se empeñaron Varios príncipes en la division de la mo- 
" narquía española, y arrojar 4 Felipe v del trono, que por muerte de 
Cárlos 11 habia ocupado: la guerra afigió por doce años á la Europa, 
en los quales favoreció Dios los esfuerzos de nusstros mayores; y de- 
seando al ía Inglaterra impedir nuevas desgracias, trató de hacer las 
pues , proponiendo por condicion principal, que para mantener el equi- 
ibrio de la Europa nunca pudiera juntarse la corona de España eon la 


de Francia, ni con la de Austria; que por ello hubiesen de renunciar 
sus derechos á la primera Luis x1v y sus nietos, y los suyos á la de 
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Fvancia Folip: v;. y para excluir á la casa de Austria, se declarase que 
faltando la descendencia de este, entrase en la sucesion de la monarquía 
española el duque de Saboya, y que se confrmase ó ratificase en las 
Córtes. Y deseoso Felipe v de cumplirlo, las convocó por érden de 6 
de seticinbre de 1712 para la villa de Madrid, y dia 6 del mes de octu- 
bre siguientes y las cuismas aprobaron y confirmaron la citada renuncia, 
la exclusion de la casa de Austria, y tl llamamiento de la de Saboya, 
cuyo acuerdo de las Córtes se insertó en el tratado de p1z concluido en- 
tro Taglaterra y Francia en Utrech en 11 de abril de 1713; y así, 
del mismo modo que entonces, para dar mayor firmeza al tratado qui- 
so la Toglaterra la aprobacion y ratificacion de las Córtes de estos pria- 
cipales capítulos suyos, sin reparar en las dilaciones que causaria el re- 
unir las mismas, que fué solo la de un mes; así tambien ahora, y con 
mucho mayor motivo, por conocer que la nacion es libra, y las faculta- 
des que se ha reservado en la constitucion, descarán los príncipes qua 
para mas seguridad ratiiquen las Córtes los tratados que haga la Re- 
goncia, y como en ello procuran tambien su conveniencia , no se de- 
tendrán en la dilacion de uno ó dos meses. Por todo lo qual comprehen- 
do que debe aprobarse el artículo en quanto prescribe que las Córtes 
hayan de ratificar los tratados de paz, aliamza, comercio, subsidios, 
y quelesquiera otros que haga la Regencia. 

El Sr, Anér:,, El Sr. Borrull padace una equivocacion, que debo 
desaacerla. En el hecho que cita, las Córtes dieron su aprobacion por- 
que se trataba de uo asunto legislativo. S> trataba de variar la sucezion 
á la corona en virtud de la renuncia que hizo Felipe v al trouo da 
Francia, lo qual ninguna relacion tiens con lo que ahora se discute. < 

El Sr. Borrull: ,, No puedo dexar de insistir en lo que he dicho: 
entiendo no haber padecido equivocacion, y no la hay tampoco en la 
aprobacion que expliqué de las Córtes , pues se halla inrerta en el cap. vr 
del tratado de paz de Utrech de 11 de abril da 1713, y consta por su 
tenor hib+rse acordado en Y de noviembre de 1712; y esta resolucion 
de las Córtes es distinta de aquella de que se formó la ley y, tit. 1, 
lib. 111 de la Novísima Recopilacion , que resulta haberte establecido 
despues , á saber, en 1o de mayo de 1713. Estos libros estan en la bi- 
blioteca, y si V. M. quiere se podrán traer 6 haxar.** 

El Sr. Huerta: ., Las reflexiones del Sr. Borrull convencen en mi 
sentir hasta la evidencia la dificultad de acceder á la aprobacion del 
artículo , sin exáminar antes el valor que deba tener en su caso la ra- 
tificacion dada por la diputacicn permanente de Córtes 4 los tratados 
qua ajuste la Regencia con las potencias extrangeras 5 porque si los 
efectos de esta ratificacion han de ser por su naturaleza valedezos 
subsistentes, el desprendimiento de una facultad semejante de las Córtes 
tandria todos los caracteres de impolítico , y los de nulo ó perjudicial, 
en el caso de que dependiesen de su voluntad la fuerza executiva de 
estas ratificaciones. 

+ He dicho que en el primer caso la delegacion de la facultad sobe- 
rana de ratificar los tratados depositada en la diputacion p=rmanente 
seria impolítica, porque se desprenderian las Córtes de un poder que 
han mirado y deben mirar en el caso de que se trata como privativa é 
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inabdicable de ellas, toda vez que han rsconocido y sancionado el prin- 
cipio de que la soberanía habitual reside en la nacion; y la actual ó su 
exercicio en la representacion legítima de los pueblos reunida y concer= 
tada en las Córtes. Impolítica, porque debiendo ser la diputación un 
cuerpo compu:sto de un corto múmero de individuos, 6 quando mévos 
de ua número incomparablemente msnor que el que hoy forma y ha 
de formar en lo sucesivo la representacion naciona!, ¿que razon plausi—- 
ble se encuentra para creer que los intereses de la pluralidad de azuel 
cuerpo no pusdan, si le confiamos esta antoridad , separarse de los de 
comunidad por motivos de diversa naturaleza ? Yo miraré siempre, Sa- 
ñor, la facultad de contraer alianzas , y ratificar tratados de comercio 

subsidios, ó como una atribucion de la soberanía , Ó como una rama 
inseparable del poder legislativo, cuyo exercicio , en union con el rey, 
debe estar siempre reservado á aquel cuerpo que por sn constitucion 
y húmero reuce en su favor toda la suma ds probabilidades, que si no 
convencen , inclinan á creer que jamas podrá la intriga, la seduccion ó 
la ignorancia arrancar 4 la mayor parte de sus constituyentes resoln- 
ciones precipitadas conformes al interes privado , y contrarias á la nti- 
lidad del reyno. Impolítica fnalmente , porque á traeque de ovitar el 
inconveniente remotísimo ó imaginario de una urgencia momentínea, 
que no puedo ni debe suceder atendida la nataraloza de estas negocia- 
ciones , y la freqiiencia con que han de celebrarse las Córtes , incidi- 
ríamos en el riesgo probable de exponernos á los peligros del abuso, no 
menos que á las inquietudes del temor y de la desconfianza que deben 
acompañar sierpre á los legisladores que libran la seguridad de les re- 
públicas sobre la probidad de los hombres, quando la dexan expuusta 
al influxo siempre violento de las tentaciones. Yo me atrevo á presen- 
tir, Señor , aunque tal vez me equivocaré en este juicio , que si este ar- 
tículo se aprobare como constitucional y permanente , no llegaria ona 
sola vez el caso de que en los de la Regencia del reyno se tratase son 
las Córtes congregadas de la ratificacion de estas transacciones. No, S:- 
ñor , se esperaria á que se disolviesen : se intrigaria, porque el cargo de 
la diputacion recayera en personas afectas Ó menos contrarias á las mi- 
ras de los interesados. Las opiniones, los caracteres, los vínculos de 
los diputados servirian de regla á la maniobra para marcar las perso- 
nas y asegurar el suceso de sus empresas. Hayamos por Dios de dexar 
este portillo abierto á la intriga y á la corrupcion. 

»» Las naciones que al tiempo de mejorar su constitucion mo se pre- 
caven del influxo de las malas artes , tarde ó temprano llegan á ser víc- 
timas de una necia confianza. Para conservar la independencia y la 
libertad , temamos perderlas. Ninguna nimiedad, pero ninguna im- 
prudencia en un punto tan esencial como el de desprenderse las Córtes, 
ni por un solo momento , del exereicio del poder tutelar de la suerte y 
felicidad del estado, las quales podrán ser comprometidas en los nego- 
cios de esta clase, habiendo de tener la ratificacion de la diputacion de 
las Córtes efzctos de la naturaleza de aquellos , que solo puede amular 
la fuerza á expensas casi siempre de los males y saerificios de mn ror- 
plimiento. 


» En el otro caso , esto es, en el de que la ratificación da la por la 




























































































































































































ESA 


fa 


(112) 

dipntacion no hubiera de tener su efecto basta la sancion de las pró= 
ximas Córtes, ó le hubiera de tener solo por el tiempo que faltase has- 
ta su congregación, ¿quien no ve, Señor , que este podsr depositado 
en aquel cuerpo, ó seria mulo , Óó no podria dexar de ser perjudicial á 
los intereses nacionales? Seria nulo baxo del primer aspecto; porque 
nadie querria tratar con un cuerpo sia autoridad ni fuerza bastante 
para dará sus transacciones el carácter definitivo 3 y seria perjudicial 
bulo del segando, porque el que se contentase con esta ratificacion 
temporal y duradera , quanto mas un año, el que la solicitase y ob= 
tuviese daria bien á entender que su utilidad y ventaja estaban en este 
modo de negociar, y no en el de someter á la censura de las Córtes la 
legitimidad y buena fe de sus pretensiones. 

,, Y mo se me diga que el corto tiempo de la duracion de estos em- 
peños en el útimo caso dado neutralizaria sus efectos maléfcos, y ofre- 
ceria al Gobierno un medio de salir de las urgencias á que pueden 
conducirle las vicisitudes de las cosas políticas. Este argumento no tiene 
para mí sino una fuerza aparente : lo primero , porque no debemos con- 
fandir los efectos de la duracion con las consequencias de la nove-= 
dad y del trastorno, que pusden inducir en el reyno los negocios de 
esta naturaleza desde el momento de la ratificacion executiva 5 y lo 
segundo , porque no veo qué razon haya para hacer habitual y ordina= 
ria en la diputación permanente de Córtes una facultad que quando 
mas, y por confesion de los mismos que la sostienen, pudiera ser útil 
para un caso extraordinario , y tan extraordinario en mi concepto por 
los motivos que dexo indicados, que solo puede concebirle la imagina= 
cion, olvidando lo que son aberturas preliminares , negociaciones » fór= 
mulas diplomáticas , rodeos y cirounloquios políticos ántes de llegar al 
ajuste de un tratado capaz de recibir la rectificacion soberana» 

,, Por lo tanto yo no puedo de ninguna manera aprobar el artículo 
en los términos que está concebido , mientras que la facultad que en él 
se expresa de ratificar los tratados que la Regencia concluya 4 consulta 
con el consejo de Estado no quede reservada privativamente á las 
Córtes.** 

Habiéndose procedido á la votacion, quedó aprobado el artículo 5 
en estos términos: Podrá hacer, oyendo al consejo de Estado , tratados 
de paz, alianza , comercio , subsidios y qualesquiera otros, quedan- 
do su ratificacion d las Córtes. Y ss suspendieron las cláusulas: y Jun= 
ta de Secretarios del Despacho, y la última que dice, Y d sk dipu- 
tacion. > . 

El sexto, séptimo, octavo y DOVveno fueron aprobados sin discu= 
sion, manifestando el Congreso, £ excitacion del Sr. Gallego, que la 
aprobacion do este último artículo no derogaba lo resuelto por S. M. en 
érden á la suspension de la provision de prebendas eclesiásticas: j 

El décimo , undécimo , duodécimo y décimotercio se aprobaron sin 
discusion. . 

Aquí el Sr. Mexia excitó la comision nombrada para proponer las 
variaciones que taviese por convenientes en el cuño de la moneda, á que 
presentasa presto sus trabajos; por exigir la política que sobre este pun- 
to se tomase alguna determinacion. 














Núm. 8. (113). 

El décimoquarto se aprobó con supresion de la clíusula, reproba- 
dos por las Córtes Ec. ] 0 

El décimoquinto y el decimosexto se aprobaron sin discusion, 

Acerca del decimoséptimo , hizo observar el Sr. Ortiz que los Re» 
gentes no eran inviolables; y apoyada esta observacion por el Sr. Me- 
aia , se aprobó el artículo , extendiendo la segunda cláusula en estos 
términos: Los Regentes , y los que los aconsejaren d/ auxtliaren en 
qualquiera tentativa para estos actos , sor declarados traydores , y. 
serán perseguidos como tales. ) 

El décimooctave y el décimonono fueron aprobados sia discusion; 
y quedando pendiente la discusion del proyecto para el dia siguiente, 
se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 3 DE ENERO DE 18ra. 


AR 


De leyó y mandó agregará las actas el voto del Sr. Larrazabal con- 
trario á lo resuelto en la sesion de ayer sobre el número de los conse- 
jeros de Estado. ¿ 1) pi 

Tambien se leyó la siguiente exposicion del Sr. Salazar : 

», Señor: No sin fruto se hicieron en el Perú tantos sacrificios 3 y $8 
causaron tan inmensos gastos para mantener su tranquilidad, -y apretar 
los víncalos de amistad entre aquellos dominios y la madre patria. El 
cielo ha coronado los esfuerzos de los leales americanos el 20 de junto 
próximo pasado en los campos de Guagui , Caza y Machaca. Los 1n- 
surgentes de Buenos-Ayres, al mando de sus geles Valcarcel y Castelli, 
han sido derrotados y puestos en la mas vergonzosa fuga por el briga- 
dier D. José Manuel de Goyeneche. Por la adjunta gazeta extraordi- 
maria verá V. M. los pormenores de una accion que asegura la paz de 
aquel territorio , y ahoga la propagacion del fanatismo revolucionario, 
y por el acta del ayuntamiento de Lima , que tambien acompaño , se pa- 
tentizarán los vehementes deseos de los moradores del Perú; porque se 
vean recomendados los méritos relevantes de sas compatriotas. Al recibir 
de ocio estas noticias he tenido la mayor de las satisfacciones, y sin pér- 
dida de tiempo las elevo al conocimiento y alta penetracion de V. M., 
para que añada este nuevo lauro á los machos que la Providencia le tie- 

"ne concedidos.* 

-Loayóse en segaida la sobredicha gazsta extraordiaaria de Lima de 10 
de julio del año de 1811 ,que'comprehende los partes sobre la victoria 
losinuada , y á continuacion el acta del ayuntamisato de dicha ciudad 
en el cabildo extraordinario pleno celebrado el dia 9 de dicho mes y 
año, en la qual se refisis el júbilo de aquella corporacion al recibir los 

_ partes oficiales del brigadier D. José Manuel Goyeneche y el coronel 
D. Juan Ramirez, janto con una de las banderas que se habian tomado 
alexército Iinsargente, y la unanimidad con que pidieron al señor virey, 
que se hallaba presente , la condecoracion de dichos gefss con los gra- 


dos que les corresponáian como premio de hazaña tan memorable y de 
TOMO XI, 13 E 
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tanta trascendencia para la pacificacion de la América meridional : la 
resolucion que se tomó de trasladar con la mayor pompa la citada ban- 
dera al santaario de su Pra Santa Rosa, y de crear regidor per- 


petuo de aquel cabildo al sobredicho señor Goyensche , con trascenden- 
cia del empleo 4 su ilustre prosapla , colocándose su retrato en la sala 
capitular , con una sucinta relacion del motivo , acuñándose una medalla 
en que se esculpiesen su nombre y accion para muestra de la gratitud 
de los presentes, y perpetua mamoria de los venideros, mandándo sele 
ademas contestar en los térmiaos mas expresivos: que al coroneal Ria= 
mirez se le obsequiase con una aspada y. baston con puño de oro , gra= 
bándose en ámbas alhajas las armas de aquella ciudad, y al edecan 
D. Juan Imaz , que traxo los partes y bandera , se le regale igualmsn- 
te un sable. 

Concluida la lectura de todo , resolvieron las Córtes , á propuesta del 
Sr. Villagomez, que por por el consejo de Rogeucia se manifeste al 
virey y ayuntamiento de Lima lo plausibles que han sido para $. M. 
estas victorias y el patriotismo manifestado por dicho ayuntamiento , y 
los dignos gefes , ofciales y tropas que se han distinguido; y que se im- 
serte en este periódico un extracto de la citada acta con la referida ex- 
posicion del Sr. Salazar. 

El Sr. Uria leyó el escrito siguiente : 

,, Señor: presento 4 V. M. las siguientes proposiciones , y Su expo=- 
sicion , para que V. M. se digne tenerlas en consideracion. 

Primera. Que los empleos vacantes de la hacienda de V. M. se pro= 
vean en la América interinamente por los Intendentes de cada pro= 
vincia, previa la propuesta que deben hacer los administradores ge- 
nerales de los respectivos ramos , de tres sugetos instruidos y de bue- 
na conducta, sobre quienes debe rodar el nombramiento interéno , con 
obligacion el intendente de dar cuenta dá S. M. para su aprobacion, 
con informe de sus méritos y calificacion de sus costumbres. .* 

Segunda. Que la persona y bienes del empleado , si los tuviese , sean 
los únicos responsables 4 la malaversacion que tuvieren de los cau= 
dales de su cargo , graduándose las penas á proporcion de sus quie- 
bras 6 descubiertos ; castigándose indefectiblemente el primero de es- 
tos que ascienda á la cantidad de cien duros con el despojo de su 
empleo. 

,», Es muy obvia, Ssñor , la razon en que se apoya la primera pro- 
posicion 3 porque siendo los intendentes los gefes superiores á quienes 
está encomendado en cada provincia el cuidado del erario, y los ad- 
ministradores generales sean los inmediatos 4 quienes toca el buen ser- 
vicio y desempeño de las oficinas de sus respectivos ramos 3 justo es el 
que los empleos se provean interinamente por aquellos, y el que á es- 
tos toque la consulta de los sugetos que deben servir baxo sus órdenes 
y responsabilidad. 

., No son tan claros los fundamentos que apoyan á la segueda , y por 
esta razon me veo precisado á exponerlos á su soberana considera= 
cion. Bien conozco , Ssñor , que es repugnante á primera vista el soli- 
citar la abolicion de fianzas » y que por lo mismo niogan empleado de- 
ba darlas de su manejo en la hacienda de V. M. 5 mas 4 pesar de la opi- 
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nion y práctica general, nada hay mas conforme 4 la equidad y 4 la 
justicia , y nada tampoco mas importante al buen ssrvicio del 'erario 
que la caucion de la persona , que es la única justa y la mejor , con res- 

ecto á los intereses de su cargo. Dictan aquellas , Señor: , que el de. 
linquente sufra solo la pena que merecen sus delitos : dictan Igualmente 
que las leyes provean de todas las maneras posibles á la seguridad de 
los intereses y propiedades de loz ciudadanos y españoles ; y baxo tan 
inalterables principios , no hay corazon humano que no sienta , ni en- 
tendimiento ilastrado que no eonozca la bárbara é injusta EE de 
las Ñanzas 5 porque recayendo estas sobre los sugetos mas calificados en 
honor, conducta y facultades , sia mas culpa que la de favorecer á un 
empleado, 4 quien tal vez no conoce, para que so hiciese efectivo su 
nombramiento , paga los abusos y malasversaciones de este , sintiendo 
sobre sí de un instante á otro el fiero golpe que lo arruina, y que su- 
merge en el abismo de la miseria 4 una familia que sería acomodada y 
útil á la patria hasta en sus generaciones faturas, y que clama sin casar 
contra el verdadero delinqiiente y autor infame de los incalculables da- 
ños que padece , mirando con ojos de indignacion su impunidad , ó tal 
Véz su promocion á mejores puestos, como acaece muchas veces, ¿En 
que órden de equidad ó de justicia cabe, no digo autorizar , pero ni 
aun permitir tan inhumanos é injustos sacrificios ? ¿Se dirá acaso, Se. 
ñor , que la ley 4 nadie obliga en particular 4 sufrirlos, y que deben por 
o mismo considerarse voluntarios ? Mas aun quando así sea , nadie tam 
poco podrá negar que exigiendo aquella el requisito de las fianzas , co- 
mo indispensable para la posesion de los empleados , autoriza igualmen- 
te á estos para que las solicitea de quantos. modos quepan en su arbitrios 
y de aquí resulta aquella fuerza moral con que se ataca á los fiadores, 
cuyo imperio se exerce por medio de las recomendaciones mas podero- 
sas , de las súplicas mas importuanas , de los empeños casi irresistibles, 
y Bo pocas veces del engaño ,: que sabs cubrir y desfigurar la mas ne- 
gra conducta, yla ignorancia mas grosera, incompatibles. con el des- 
empeño y buena administracion de las rentas del erario. Si así no fuera, 
Señor, ¿quien habria de ser tan injusto disipador de sus bienes , que 
quisiera aventurarlos á una total ruina , 6 4 un considerable menoscabo, 
fando á sugetos que pasan de estos paises, destinados á los de América, 
marcados muchos de ellos con la fatal divisa de aquellos vicios y de- 
fectos ? Lo cierto es, Sañor > que es muy raro el fiador que toma sobre 
sí por su libre y espontánea voluntad unos empeños tan aveturados y 
rulnosos 3 así como es muy raro,el empleado , sea de las cirenastan= 
cias que fuere , que dexe de aposesionarse por la falta de fiadores. 
Claman , pues, á favor de estos la eguidad y la justicia , á fin de ques 
V. M. los redima de las continuas y terribles vexaciones , consiguien- 
tes á una práctica reprobable , que confunde en el castigo al inocente 
con el culpado, y que expone á solo el manejo de un hombre extraño 
las propiedades d' intereses de los mejores ciudadanos y españoles que. 
la detestan á mna voz:: vendráa tiempos , Señor , en que no se en- 
Cuentre en la América na solo fizdor > que verdaderamente pueda serlo 
por sus notorias buenas calidadoy ; porque la frequencia y la repeticion 
de las quiebras les abre cada dia mas los ojos para mo ayeutarar á sy 
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familia y asimismo á una lam>antable ruina. Y en llegando este caso, 
que no es remoto - especialmente en las actuales circunstancias de la 
América , habrá V. M. de tomar otras medidas para caucionar su ha= 
cienda ¿ ningunas otras Á la verdad mas á propósito que las indicadas 
en la segunda proposicion , por ser ellas las mas equitativas , las mas 
justas , así COMO $0N igualmente las mas importantes para el mejor ser- 
vicio del erario , por varias razones que indicaté á V. M. Sea la pri- 
mera , porque nada será capaz de arreglar mejor las operaciones y con- 
ducta de un empleado con respecto á su manejo , que el despojo cierto 
que prevee d-besseguirse al primer descubierto que se lo averigiie, aun 
quando este solo ascienda 4 la corta cantidad de cien duros. La segan= 
da , porque así sa evitarán los secretos convenios y las indebidas con= 
descendencias tan perjudiciales al erario y al público, que no pocas 
veces intervienen entre los fiadores y los fiados 5 hallándose siempre estos 
en una especie de dependencia de aquellos. Tercero, porque la abolicion 
delas fanzas:apuraria mas el cuidado y la atencion que exigen los nom- 
bramientos de los empleados, bascando en ellos la idoneidad y la conm- 
ducta que demanda el servicio y desempeño de las rentas quitando 
igualmente á las pasiones , Ó los empeños ¿ intereses, la arbitrariedad de 
colocar en oficios tan delicados á sugetos á todas luces indignos , pero 
que nivelados con las fianzas con todos los que no lo son , cargan sobre 
hombros agenos el peso formidable desu responsabilidad. Quarta , por= 
que aunque los fiadores aseguren el cargo que resulte contra el emplea- - 
do en wwista de los datos y las entradas ; pera no salea garantes de los 
ocnltos:robos que solo constan al público que los sufre , y que indirec= 
tamente menoscaban la hacienda de V. M. Ultimo, porque las fian- 
zas abren paso franco á las negociaciones que con harta fregiiencia sue- 
len emprenderse por los servidores de V. M. con los caudales de su car= 
go; baxo ol seguro de que si el éxito es favorable , disfrutan solos de la 
utilidad, recayendo toda la pérdida on ¡caso adverso sobre los infelices 
fadores , sino es el que interviniendo tambien estos en aquellas traten de 
recompensarse Con usaras e) peligro 4: que se han expuesto , como acon- 
eze muchas veces, y siempre con quebranto del erario. En vista de 
todo lo expuesto V. M. se dignará aceptar y sancionar las proposicio - 
nes indicadas , prévio el dictamen de la comision que fuere de su sobe- 
ramo agrado, á quien pido-se mande pasar.** 

Obrservó el Sr. Bahamandes que las proposiciones leidas eran com- 
trarias 4 lo resuelto en el dia anterior. Puestas á votacion no quelaron' 
admitidas 4 discusion por el Congreso. 

Se leyó una exposicion del conde de La Bisbal, en que despues de 
exponer qua la falta de combinacion en las operaciones militares ha 
sido la caura de nuestras pérdidas , pasa “Á proponer como medida de 
absoluta necesidad la creacion de-un tribunal ó comision superior, com- 
puesta de tres generales españoles , uno ingles, y un intendeute de cono- 
cida ciencia en su ramo, la qualse encargue de la fozmacion de un plan 
general de campaña baxo la inspeccion del consejo de Regencia. Esta 
exposicion se mandó pasar 4 la comision de Guerra pata que la exá- 
min= con la posible brevedad. , 

El Sr. Golfín expuso que sería oportuno manifestar al conde de La- 
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Bisbal lo gratas que habian sido 48, M. sus reflexiones 3 4 cuyo fin 
extendió por escrito la siguiente proposicion; 

Que se diga al general O-Donell por medio del consejo de Re- 
gencia, que S. M. ha oido con aprecio su exposicion, y que la toma- 
rá en consideracion para resolver lo que convenga. Admitida esta 
proposicion á discusion , no fué aprobada por el Congreso , reservándo- 
se S. M. manifestar el debido aprecio que le merezca este papel quando 
la citada comision informe sobre su contenido. 

Se leyó la siguiente exposicion del Sr. Gonzalez. 

,, Los clamores de los ciudadanos quejándose de que no se les hace 
justicia cada día se aumentan. Sean ciertos, sean inciertos , V. MI. no 
puede desentenderse de ellos. ¿Y qué servirá que V. M. haga leyes 
que no han de ser executadas? ¿Y de que servirá que V. M. imponga 
la responsabilidad de su cumplimiento á las autoridades encargadas de 
“su execucion , $l esta no se verifica, y si por aquella ningun castigo so 
impone 4 los infractores? Léjos de mí, Señor, la idea de pretender 
que V. M. se mezcle en las atribuciones privativas del Poder exacuti- 
vo ni del Poder judicial; mas exigir que V. M. se entere y cerciore 
del cumplimiento de estos dos poderes, no es arrogarse sis atribucio- 
nes , es exercer la del Poder legislativo Ó soberano , que no puede de- 
sentenderse de que se exscuten sus mandatos. Esta atribucion de tal mo - 
do es inherente en el soberano , que sia ella qualesquiera otras faculta= 
des serian vanas y quiméricas. El pueblo que nos apoderó para hacer 
la felicidad de la nacion, nos reconvendria, y nos reconvendria jasta- 
mente diciendo : ,,representantes del pueblo, sin justicia no puede pros- 
perar ninguna sociedad; ella es la base de toda folicidad social 3 sin 
ella no puede verificarse la condicion mas eseneial del pacto de todos 
los hombres, y sin ella ningun contrato puede ser sólido ni válids. Acer= 
caos á las mansiones de los privados, de llevaros sas quejas , y en elias, 
hallareis un número muy considerable de víctimas inocentes , cuyos gs 4 
midos sufocados por sus opresores, que mañana lo serán de vosctros, no 
llegan ahora á vuestros oidos, porque despreciaio Henar este deher , que 
presciadiendo de la humanidad, tan altamente os recomieuda vuestro 
ministerio. En los poderes con que os hemos autorizado no pudimos pres- 
cindir de la condicion tácita ó expresa de que velariais y cnidariais de 
que todo ciudadano seria juzgado por la lay y no por la arbitrariedad 
de un juez déspota , ignorante 6 seducido. En buen bora que para con- 
seguir este mismo intento vosotros sábiamente hayals encargado á las 
autoridades subalternas este cuidado, que aunque quisierzis no podriais 
desempeñar , ni con la prontitad con que se: debe, ni sia abandonar 
vuestras principales funciones ; pero no debeis mirar con indiferencia 
que aquellas olviden una obligacion tan grande; pero porque pudisteis. 
y podeis cada dia equivocaros con la mejor buena fe en la eleccion de 
estas autoridades , ó porque ellas puedep corremperso fácilmente, para 
evitar los males incalculables que se seguirian de no reparar siempre 
pronto una falta tamaña que comprometeria' la sociedad entara. Vosa- 
sotros únicamente sois los que debeis velar incesantemente sobre las da- 
mas autoridades, y oir las quejas de los ciudadanos contra ellas 5 de 
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otro modo serian ellas solas el verdadero soberano y no vosotros. No 
reposeis en la confanza de que á vosotros no os corresponden estas de- 
liberaciones , porque os corresponde hacer que se executen. Sois hom- 
bres, podeis equivocaros diariamente en la eleccion de las personas que 
las deben executar 5 y si se verifca, como actualmente sucede que no 
se execute, nirgun recurso restará entonces al inocente oprimido. ¿Vues- 
tra sabiduría y la justicia mo os dictan que removais esas personas que 
tan indigoaménte abusaron de vuestra confianza , y que imponiéndoles 
los castigos de que vuestras mismas leyes los hacen responsables, repon- 
gals quanto áÁntes al oprimido? Y si la josticia clama por la remocion 
de jueces tan criminales, para que esta misma remocion no sea híja del 
capricho y de la arbitrariedad , ¿mo es una conseqiiencia forzosa que la 
ley provesga que escucheis todas las quejas de los que se suponen agra- 
viados por «llos? ¿Tan dificil, tan trabajoso y tan impracticable ha-= 
lais que permanezca siempre una comision nombrada de vuestro mismo 
seno, sin otro escargo especial que el de exáwminar y dar cuenta men- 
sualmente de semejantes causas P 

>» Señor , estos clamores y estos discursos , que por desgracia son de- 
masiado repstidos y fundados, merecen Ja primera atencion del Congreso 
soberano. Por lo mismo propongo á V. M. que se sirva admitir á discu- 
sion, si se debs roselver sobre esta exposicion, á fa de que se promulgue 
una ley mandando nombrar una comision permanente de Justicia , en- 
cargada de visitar una vez al mes las cárceles y demas prisiones de esta 
plaza y las de la Isla de Leou: de oir las quejas de los presos que se 
halian en este caso : de recibir las representaciones de los que estando en 
el mismo caso se hallen en qualquiera punto de la nacion, y de dar 
cuenta al Congreso de todas estas quejas, propomiendo su dictamen 
AV. M. 

» Segundo , para contener la arbitrariedad de los jueces y demas an-. 
toridades pido 4 V. M. que se destine un dia de la semana para oir en 
la barra 4 todo ciudadano que se halle en el caso anunciado en mi an- 
£erior proposicion.** : 

Ninguna de estas dos proposiciones fué admitida por el Congreso. 

Continundo la discusion sobre el proyecto del señor de la Vega para 
organizar el Gobierno, sa leyó el dictamen particular de la comision 
encargada de sa exámen sobre el artículo segundo del capítulo primero, 
cuya aprobacion se suspendió en la sesion del dia anterior. O pinó la co- 
mision qua dicho artículo puede extenderse en estos términos: artículo 
segundo: publicará las leyes y decretos de las Córtes usando de la fór= 
mula sigutente : Don Fernando vir, por la gracia de Dios y por la 
constitucion de la monarquía española , rey de las Españas , y en su 
ausencia y cautividad la Regencia nombrada por las Córtes gene- 
rales y extraordinarias, á todos los que las presentes vieren y en- 
tendieren , sabed : que las mismas Córtes han decretado lo siguiente: 
4 aqui el texto literal de la ley.) Por tanto mandamos á todos los tri- 

bunales , justicias , gefes , gobernadores y demas autoridades , así 
«Civiles coma militares y eclesiásticas , de qualquiera clase y digni- 
“¿ed , que guarden y hagan guardar , cumplir y executar la presera 
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te ley en todas sus partes. Tenareislo entendido para su cumpli= 
miento, y dispondreis se imprima , publique y circule. (Va dirigida al 
secretario del Despacho respectivo.) 

Quedó aprobado. 

Pasóse á discutir el capítulo segundo del dictamen general de la 
comision , que tiene este titulo: del modo con que la Regencia debe 
acordar:sus providencias con el consejo de Estado y secretarios del 
Despacho, y de la junta que deben estos formar entre sí. 

Leido el artículo primero , dixo 

El Sr. Polo: ,, Señor , como en el dia de ayer suftió ya alguna im- 
pugnacicu este capítulo , y principalmente la janta diaria de Secretarios 
del Despacho , habiendo sido esto causa de que en los artículos aproba= 
dos se suspendiese esta parte hasta que V. M. resolviese en este capítulo 
lo conveniente 3 no puedo menos, como individuo de la comision, de ex- 
poner alguvas de las razones que ha tenido para proponerlo en los tér= 
minos en que se halla extendido. Y contrayéadoms ahora á la junta de 
Secretarios , debe considerarse que no es un establecimiento puevo ni 
desconocido entre nosotros ; hemos visto estas juntas en tiempo de los 
señores D. Cárlos 111 y D. Cárlos 1v 5 se mandaron celebrar en tiempo 
del primero, y continuaron en el reynado del segundo , y en ellas pre- 
sentaban los secretarios del Despacho aquellos negocios graves para cu= 
ya decision se necesitaba la reunion de luces y datos de todos los mix 
nisterios. , 

> Una de las razones que en mi opinion saspendió esta utilísima me= 
dida, fué el pretexto de que los ministros llevaban Á estas juntas asun- 
tos no graves, con el fin de no cargar con la odiosidad y responsabi- 
lidad de las providencias ; mas yo cree que la verdadera cauza debe 
atribuirse á los deseos de los ministros interesados en extender su poder, 
y en ser árbitros y déspotas en los ramos de sus respectivas atribucio- 
nes, procurando eximirse de la obligacion de comunicar y consultar re- 
cíprocamente los asuntos graves sino en lo absolutamente iadispensable, 
y esto por oficios. Aun despues de abolidas estas juntas , y en los últi- 
mos años del reynado del Sr. D. Cárlos xv , se conocia una especie de: 
reunion diaria de los ministros , se llamaba conferencia 3 pero no 
tengo noticia de que en ella se hubiesen tratado asuntos importantes á 
la nacion , Ó al menos no se han visto resoluciones que llevasen el ca= 
rácter ni la indicacion de haber sido acordadas por los ministres. 

» V. M. mismo ha reconocido la necesidad de estas juntas , pues ha 
mandado que se celebrasen para algunos asuntos importantes , y ha que- 
rido saber el dictamen particular de cada ministro: y el consejo de Ke» 

encia en el plan que ha presentado á V. M. para la organizacioa de 
ls ministerios , manifestó que se estaba practicando dos veces á la se- 
mana la junta de ministros, y que de los conocimientos que le prestase 
esta reunion usaria oportunamente el consejo de Regencia. 

»» Si léjos de haber sido desconocidas en España estas juntas , se han 
practicado 3 si V. W. mismo ha reconocido su necesidad y utilidad , y 
si el Gobierno las juzga convenientes , ¿por que oponerse á que se man- 
den celebrar, y á que se sancione este estabiecimiento útil en todos 
tiempos , y principalmente en las circunstancias del dia? 
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,, Esta utilidad so conocerá mas y mas, si se considera que los se- 
erctarios del Despacho son unos directores , reguladores y aun conseje= 
ros del monarca y de la Regencia en los negocios que se presentan á su 
decision; siendo por lo mismo una contegiiencia precisa que tengan in- 
tervencion en todo lo mas interesante á la nacion en general, y aun á 
sus individuos er particular; y como la nacion está interesada en que 
todos los ramos se dirijan del modo mas conveniente y uniforme, sia 
que el favor que se dispense Á unos, destruya la justicia de otros , es 
absolutamente preciso que en los secretarios del D:spacho haya unifor- 
midad deideas y todas las luces necesarias para decidir lo mejor, sia 
que las resoluciones de unos choquen y se opongan á las de otros. Los 
negocios graves tienen por lo coman , ó por mejor decir , siempre, re- 
lacion y trascendencia con todos los ministerios. Y si esto mo puede ne- 

nor en duda la necesidad y oportunidad 
de estas juntas para que se cxáminen en ellas los asuntos , se ustren 
con las luces de todos los secretarios , reunan estos sus ideas , se uni= 
formen en un sistema y modo de pensar? ¿No se evitará con esto el que 
se vean, como se han visto hasta el dia, órdenes distintas sobre un 
roismo asunto expedidas por diferentes ministerios ? ¿No se conseguirá 
com estas reuniones el que los secretarios esten prontos y acordes en la 
exsencion de las providencias que han sido exáminadas por ellos ántes 
de duese , en vez de qus hasta el dia han quedado muchas frustradas y 
entorpecidas por las dificultades que han encontrado para ponerlas en 
práctica en los diversos ramos de administracion ? 

,, Por desgracia de la nacion se ha visto muchas veces que pro= 
yectos interesantes á la misma han dexado de llevarse 4 ef:cto despues 
de bien concebidos y aun aprobados, zolo porque el ministro , 4 quien 
correspondia parte de la exscucion 6 proporcionar medios para ella, 
no habia tenido parte en el principio de la empresa , ni habia de resul- 
tarle la gloria que siempre se tributa al autor ó promovedor de grandes 
€ interesantes empresas.  * 

,,Sin embargo de reconocerse la oportunidad y ventajas de las jun- 
tas de S:cretariós, se oftece á algunos el inconveniente de que retrasa - 
rán y entorpecerán el despacho de los negosios3 pero yo, despues de 
haber reflexionado detanidameute sobre este punto, meditando los trá- 
mites que en el dia tienen que llevar hasta su resolucion los asuntos 

graves , estoy convencido de que, adoptado el sistema de juntas, lé- 
jos de detener la marcha , será mas rápida y expedita. 

-,, Para instruir competentemente un negocio que tenga relacion con 
distintas secretarías, como lo serán todos ó los mas de los asuntos graves, 
es indispensable que por el secretario, en cayo ministerio se radica, 
se pasen oficios á los demas para que le manifissten lo que resulte en 
cada uno, y lo que mas couvenga á los asuntos de que respectivamente 
estan encargados. Reunidas las contestaciones se presentan para que el 
rey ó la Regencia resusiva en vista de todo lo qua crsa mas conve: 


1 Ahora bien, ¿y se instruirán mejor y con mas rapidez los asun- 


niente. 
tos por este medio , que por las conferencias verbales? Cr*o induda- 


ble que este segundo proporciona mas rapidez , mas instruccion, y 30- 
bre todo el que los secretarios reunan y rectifquen sus ideas , y adop- 


garte, ¿por que se ha de po 
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ten un sistema de unidad , que es lo que debe preducir mayores bienes; 
porque estoy firmemente persuadido de que sl estos agentes no estan 
acordes en los principios generales de gobierno, si en lo principal ti8- 
nen y siguen sistemas distintos, habrá un desórden horribie, y no po- 
drá verificarse cosa alguna interesante á la nacion por el choque, con- 
tradiccion y competencias que se experimentarán en los diversos ramos 
de la administracion pública. 

,» Creen algunos que serán tantos los asuntos graves que hayan de 
ventilarse en estas juntas, que no quedará tiempo á los secretarios para 
el despacho ordinario. Si son muchos los asuntos graves que ocurran, 
mo se disminuirá su número porque no se celebren juntas 5 léjos de esto 
se aumentarán por competencias y contradiccion entre los distintos ra- 
mos: y lo que mas interesa es que se despacken bien y con toda la 1u3- 
truccion , sean los que quieran. Mas no puedo menos de observar que 
no serán tantos como los que 3e creen, pues se disminuirán despues que 
los secretarios hayan convenido en un sistema y adoptado reglas gene= 
rales para proceder, y despues qne se hayan clamácado los negocios 
que correspondan á cada uno de los ministerios , y separado de ellos 
aquellos que no les competen, sino que son y deben ser de las ¿tri+ 
buciones de cuerpos subalternos. Ea el ramo de Hacienda , por exem- 
plo, se conocian antes las corporaciones de la direccion y superinten= 
dencia de Hacienda. Los ministros, para aumentar mas su poder , con- 
siguisron destruir la primera , y remitir á sí mismos la segunda ; ha- 
biendo resultado de esto , no solo la confusion de los asuntos y el que 
el ministerio se detenga en pormenores , que mi son de su atribucion, 
ni ha podido ni puede desempeñar , sino qne ha desaparecido la respon - 
sabilidad que podia y debia exigirse de cuerpos subalternos. El minis- 
tro , como tal, reconvenia á los directores y al superintendente, y les . 
obligaba á dar razon de sus procedimientos 3 pero reunidas en sí las fa- 
cultades de estos , acabó la responsabilidad , pues el ministro no la ha de 
exigir de sí mismo. Lo que ha sucedido en Hacienda se observará qui- 
zá en otros ramos, que quedarán simplificados quando se establezca el 
órden mas conveniente, 

»» No pudiéndose dudar de las utilidades que se seguirán para el 
mejor y mas pronto despacho de la reunion de secretarios , resta solo 
manistestar las razones que ha tenido la comision para que estas juntas 
sean diarias. La primera y principal es para que se celebren, y po que- 
de al arbitrio de los regentes el que las haya Ó no; y la segunda que 
esto no sirve de molestia ni embarazo á los mismos secretarios, porque, 
como su reunion se verificará regularmente en el ediácio en que la 
Regencia tiens sus sesiones , y como se hallarán en el mismo las secre- 
tarías á que asisten constantemente los secretarios , ningun trabajo ten- 
drán estos en reunirse en un punto y hora determinada para tratar si 
hubiese algun asunto que mereciese su exámen , y si no lo hubiere, se 
retivarán á sus respectivos departamentos , y continuarán en sus trabajos 
erdinarios. 

»» He expuesto parte de las razones que la comision ha tenido para 
proponer á V. M. la celebracion de juntas diarias de secretarios; V. M, 
se servirá exáminarlas , y resolver como siempre lo mas acertado. 

TOMO Xla 16 






















































































































































































































































































' (122) 

El Sr. Anér: , Suñor, en la sesion de ayer aprobó V. M. las fa- 
cultades que en adelaute deberá tener la Regencia , facultades que yo 
creí demasiadamente limitadas para el grande objeto de salvar el esta- 
do. Ahora se discute al capítulo segundo del plan presentado por la 
comision aeerca del modo con que la Regencia debo acordar sus provi- 
dencias con el consejo de Estado y secretarios del Despacho, y de la janta 
que estos deben formar entre sí. Yo creia, Señor, que , aprobadas las fa- 
cultades que debe tener la Regencia , debía aer de la mismo Regencia el 
adoptar el modo de exercerlas 5 pues de lo contrario nos expon+mos á cons- 
titni una Regencia nula, como manifestar mas adelante. Quando se trata 
Señor , de constituir el Gobierno que ba de dirigir á la nacion en unas 
circunstancias tan extraordinarias, qualquiera traba que pueda entor- 

ecer su marcha y paralizar su energía sería un mal irreparable. Quan- 
do el Gobierno necesita estar revestido de toda la autoridad para que 
salgan de él , como de un centro, todas las providencias, que deben dar 
impulso y vigor á todos los resortes de la complicada máquina, qual- 
quiera cosa que relaxe esta unidad de accion , y que se oponga á la ra- 
pidez de sus Operaciones , seria otro mal que comprometeria la seguri- 
dad de la nacion y su independencia. Quando se trata de constituir un 
Gobierno que sepa obrar por sí, y en el que la nacion deposita su 
confianza y el éxito de la causa , de un Gobierno finalmente que opon- 
ga al enemigo las mismas medidas vigorosas que él adopta pará con- 
quistarnos , la menor descoafianza y la mas mínima morosidad pueden 
condueirnos á la perdicion. ¿Y con estos antecedentes podcán quedar 
satisfechas las Córtes de haber constituido ua Gobierno, qual convie- 
ne (objeto principal de su mision) si al tiempo que lo constituyen le 
prescriben reglas incompatibles con el sistema que debe dirigirlo? Ta- 
les corceptúo , Señor, las que la comision preserta en este capítulo. 
Dice la comision, que los Secretarios del Despacho formarán una Jun- 
ta que se reunirá diariamente en la hora y lugar que determine 
la Regencia. Que en esta junta se tratarán todos los asuntos que 
cada secretario del Despacho juzgue de gravedad y los que la Re- 


- gencia mande pasar á su exámen. Que en esta junta se formará 


acuerdo , 4 pluralidad de votos, y se escribirá y firmará por todos 
los secretarios . eon expresion de los que disintiesen Ec. 6c. Que los 
secretarios del Despacho se junten para discutir algun asunto grave, 
quando la Regencia lo estime conveniente , estoy conforme 5 pero obli. 
gar á la Regencia á que precisamente todos los dias haya ó temga Junta 
de ministros, es lo que en mi concepto repugna fanto á las facultades 
de la Regencia, como al objeto para que se crearon los secretarios del 
Despacho. Estos no pueden ni deben tener mas consideracion que 
la de meros secretarios del rey 6 de la Regencia , dependientes absola- 
tamente de su voluntad, ea todo lo que no sea contrario á las feculta- 
des que se conceden al rey 6 4 la Regencia. Ahora bien, a1 los secre- 
tarios no tienen otra con'ideracion que la que dexo indicada , y sI está 
en la facultad de la Regencia el removerlos de su destino quando bien 
le parezca, ¿que razon habrá para que las Córtes prefixen á la Regen- 
eia el modo con que estos secretarios han de instruir los asuntos y le 
han de dar dictamen? ¿Qué razon babrá para sujetar á la Regencia 
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4 que todo: los asuntos de gravedad se traten en junta de Secretarios, 
quando pueden ocurrir negocios, cuyo feliz éxito se comprometa, ya 
por el retardo que deberian experimentar, y ya tambien por la falta 
de secreto, porque siempre es mas ficil que se trasluzca una cosa 
tratada entre muchos que entre pocos , por mas confianza que se tenga 
de los sugetos? ¿Y qual seria el resultado de las jantas ? Que la dehi- 
beracion , tomada allí, prevendria precisamente la resolucion de los 
Regentes, resultando de aquí que los ministros serian los Regentes, y los 
Regentes menos que nada ; sin que valga el decir que los Regentes no 
estan obligados á seguir el parecer de los ministros; pues aunque esto 
sea cierto , siempre habia de tener mucho influxo el parecer de los mi- 
nistros , y este mayor ó menor ssgun la calidad € instruccion de los Re- 
gentes. Y si añadimos á estas reflexiones la tremenda responsabilidad 
con que se amaga á la Regencia con aquellos libros en donde se escri- 
birán los acuerdos en donde se ha de poner si los R+-gentes se conforma— 
ron ó no con el parecer de los ministros ; hallaremos un motivo mas 
para creer que la decision de todos los asuntos será la que quieran los 
ministros. Esto precisamente ha de suceder si tenemos la desgracia de 
que los Regentes sean tímidos , débiles , ó poco acostumbrados á obrar 
por sí, y entonces la Regencia es nula; y si los Regentes tienen la 
energía necesaria , atropellarán por este reglamento , supuesto que son 
los verdaderos responsables de las resultas que tenga la cansa. Repito, 
Señor , que el plan que se propone no es compatible ni con la celeridad, 
rapidez é independencia con que en el dia debe obrar el Gobierno, ní 
con la responsabilidad que se le impone. 

»» Hablo de responsabilidad, que es otro de los motivos que á mí me 
retraen de aprobar el plan que se presenta. Las Córtes constituyer una 
Regencia para que baxo la responsabilidad que prefixan las leyes dirija 
el estado. ¿Cómo podrá ser responsable si dentro del círculo de las fa- 
cultades que se le atribuyen no se la dexa obrar libremente? ¿Qué se 
diria si á un general á quien se le hace responsable con su cabeza de la 
defensa de un puesto, se le prefixasea no obstante las reglas con que de- 
bia verificarla ? ¿Qual seria el español que quisiese encargarse del Go- 
bierno del reyno , baxo su responsabilidad , si por sí nada ó casi nada 
se le dexase que hacer? Señor, es preciso entregarnos con alguna con- 
fianza en manos de aquellos que elegimos para salvar el estado. Es pre- 
ciso dexarlos obrar libremente con sujecion únicamente á sus facultades. 
No agoviemos al Gobierno con trabas , dexemos expedita su accion , no 
le precisemos á no hacer nada sin preceder el parecer de la junta que se 
quiere establecer. Este plan, Señor, seria excelente si estuviésemos en 
plena paz; pero quando tememos el enemigo á las puertas, no es tiempo 
de dar largas á los negocios , sino de obrar con prontitud y con energía. 

193 dice, Señor, que es iudispensable adoptar este plan para evitar 
el despotismo y arbitrariedad en los ministros y los Regentes, y que esto 
se observa en otras naciones. 4 mí me parecia que adoptando el plan se 
Verificaria con mayor extensión el despotismo y arbitrariedad que ss 
quiere evitar. Porque si , como dicen los preopinantes , los ministros tie - 
nen una tendencia al despotismo quando despacha cada uno en su ramo, 
¿ qué será quando se junten todos para tratar y deliberar? Entonces se- 
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«Ja sistematizar el despotismo que quieren evitar. Ea quanto al despotisa 
zo de los R:gentes el plan no lo evita, pues no tienen precision de 
conformarse con el parecer de los ministros 5 ademas de que mientras 
obrea sin excaderse de sus facultades, no sa les podrá hacer cargo de 
semojante despotismo , y si se exceden entonces comienza la responsabi- 
lidad de la ley. Se dice, Señor, qua en otras naciones hay estasjuntas de 
ley constitucional ? ¿Las hay diarias? 
¿ Las hay para los objetos y con la extension que aquí se señalan? No 
nada de positivo de lo que se hace en las demas nacio = 
do decir, que quando hay junta de ministros en Tagla= 
terra , en Fyaucia ce. se pone en los papsisa públicos como cosa ex= 
traordinaria , y para llamar la atencion , lo que no sucedería si fuesen 
allí diarias las juntas 3 y los ministros se reunen por mandato del rey, y 
no á su voluntad , y particularmente para tratar de algun asunto de mu= 
ch ísima gravedad. ¿ Entre nosotros donde estan esos reglamentos que 
reanudan esas juntas diarias de ministros ? Se dice tambien que estas juntas 
no diferirian ol despacho de los negocios , es decir, que no se retardarian. 
Pero ¿quien dudará esto al leer que en la junta se ha de disentir el asun- 
to, y que se ha de formar acuerdo á pluralidad de votos? ¿Y quanto 
de mayor gravedad sea el negocio mas discusion ? Cada secretario (por 
la responsabilidad que le pueda caber ) querrá expianar su dictamen. 
En una palabra , se llevarán dias enteros meditando y discurriendo , y 
entre tanto la R=gencia habrá de estarse con las manos cruzadas sin po- 
der acordar nada. Y entonces ¿qué será de la actividad que tauto se ne- 
cesita, particularmente en los asuntos que tienen relacion con la guerra? 
Todas estas razones persnaden en mi concepto que el capítulo que se dis- 
cute es inadmisible eu todas sus partes, y por lo tanto lo repruebo.** 

El Sr. Espiga : », El Sr. Anér ba dicho raucho de lo que yo pensaba 
hacer presente á V. M.; pero sin embargo macilestard algunas reflexiones 
gue me han oblizado 4 mirar el establecimiento de la junta de ministros, 
si no como incompatible con la constitacien , 4 lo. ménos poco confor= 
me con su espírita , y menos con una, de sus principales partes; y mien- 
tras que la comision no dastre mas este grande objeto de la discusion, 
siento verme en la necesidad de no poder aprobax este artículo. El señor 
Polo, queriendo manifestar la necesidad de este establecimiento , por ha- 
berse ya erigido esta misma junta en los últimos años del señor Don 
Cárlos 11, ha excitado mi principal argumento, porgné no se ignora 
por los que saben la historia de aquel Gobierno, qual fué su origen, 
quales los motivos de su ereccion, Y quales los efectos que produxo. Si 
V. M. fixa ligeramente su atencion sobre el orígen y progresos de los 

secretarios del Despacho , verá que en todos tiempos hicieron estos los 
imayores esfuerzos para traer 4 sí todo el poder del Gobiermoz y quando 
todo el espíritu de la constitucion se dirige á contener esta tendencia na= 
tural del ministerio se propone por desgracia una junta diaria de minis- 
tros, que, uniendo al interes de cada uno do ellos la fuerza y «el espíritu. 
de cuerpo, que no pueds menos de producir este establecimiento, pone 
en sus manos todos los medios de anular el consejo de Estado y de ase- 
gurar la arbitrariedad. No hace mucho tiempo ques hice presente 4 V. M: 
gue nuestros reyes acostumabraron á despachar en su cousejo todos los ne- 


puedo asegurar 
nes ; pero sí pue 
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gocios públicos del reyno , y que los secretarios de este Consejo 5 que te 
Hamó despues consejo de Estado , fueren los órganos por donde se comu - 
nicaron las órdenes á todas las autoridades, mientras que los secretarios 
particulares de los reyes no despachaban sino los asuntos privados. Pero 
desde luego que los reyes empezaron á mirar con desden y aun con fas- 
tidio la penosa carga del gobierno , los secretarios se prevalieron de su 
debilidad, y abusando de la confianza separaron del consejo de Estado 
el despacho para influir con mas seguridad en las resoluciones 3 y desde 
entonces se observó que quanto mayor era el poder de los secretarios 
eon los reyes , menor era la consideracion y autoridad del consejo de 
Estado. El Conde Duque Megó 4 deprimirle de tal manera, que para im- 
pedir el influxo que no podia dexar de tener en las reales resoluciones, 
consiguió que cada consejero enviase al rey por escrito su dictamen, 
bien seguro de que le seria mas fácil impugnar un dictamen particular 
que la consulta de un cuerpo respetable. Por la muerte de este privado 
se restableció el Consejo en sus funcioness pero no tardó mucho en suce- 
derle otro ministro no menos ambicioso; y el cardeual Afheroni, apro= 
vechándose de las circunstancias dela Europa y del imfluxo que teuia 
en los gabinetes, reduxo el Consejo á una completa nulidad, suspeudicn- 
do sus sesiones. Si era nataral que faltando la causa que producia estos 
efectos violentos volviera el Gobierno á tomar su cnrso ordenado y re- 
gular, no lo era menos que , no habiendo una constitucion que erfrenase- 
el poder ministerial, ocupasen este destino unos dignos sucesores de los. 
ministros de los Felipes 1y y v, y que imitasen estos exemplos, que: 
tanto lisonjean el corazon humano. Así fué, Señor, que el conde de Flori- 
dablanca (cuya memoria, si bien es recomendable por sus luces, conociz. 
mientos y política , no es menos reprehensible por su ambicion y deseo: 
de mandar en todos los ramos del Gobierno ) no se contentó , habiendo 
ganado el corazon de Cárlos 111, con poner unos ministros que suscri— 
biesen á todos sus proyectos, sino que trató de sofocar el consejo de: 
Estado , cuya autoridad embarazaba tanto su arbitrariedad 5 y al mismo 
tiempo dictar las resoluciones correspondientes á todas: las secretaria. 
No le fué dificil conseguir uno y otro , y sorprekendiendo el ánimo del 
rey , sobre el que tenia tanto imperio , arrancó el deereto , por el que se. 
ercé una junta compuesta de todos los ministros, que hubiera de enten- 
der en todos los negocios graves del estado. Desde entonces ya no se: 
consultó al consejo de Estado: este no se volvió á juntar, y fue sepul- 
tado en hn vergonzoso silencio, mientras que presentándose como un: 
oráculo el conde de Floridablanca en la junta de ministros, dictaba to- 
das las providencias, y. haciéndose oir como un órgano de la voluntad: 
del rey, nadie se atrevia á oponerse á su dictamen: ¿Y quales fue- 
ron los resultados de esta junta? ¿Fud desde entonces por ventura mas: 
sábio, mas jústo y expedito el Gobierno?” ¿Estovo mas prot+gida la: 
libertad civil del ciudadano ?P* Los qne conocen la histotia di aquel: 
- tiempo saben que al entorpecimiento y desórden general se añadió la, 

avocacion y resolucion de expedientes, que hubieran dsbido decidirse; 
ea los consejos y tribunales ; que entonces empezó la ¿poca de los de=- 
cretos de proseripcion , y que no se oyó al consejo de Estado kastos 
ane la junta as extinguió por otra latiigas. 
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Tales fueron, Señor, sus efectos, y tales serán siempre mientras 
que al influxo poderoso y temible que tienen en el despecho los secreta- 
rios de Estado, se una la fuerza irresistible de un cuerpo consultivo com- 
puesto de ellos mismos. ¿Y será posible que quando V. M. se ha con- 
vocado para derrocar el coloso del despotismo , no se vea que una junta 
de ministros es el medio mas expedito para volverse á levantar , apoya- 
do sobre una ley ? ¿Será posible que en el mismo momento en que V. M. 
va á poner en exercicio la constitucion , esta egida de la independencia 
nacional y de la libertad del español , se haya de dexar en manos de los 
ministros una fuerza , de la que abusarán necesariamente para destruir 
el consejo de Estado , y el mismo instrumento de que se valieron los mi- 
nistros ambiciosos para romper este freno que contenia su arbitrariedad? 

s» Quando yo considero los principios de política y de sabiduría de 
que estan animados los individuos de la comision, no puedo dexar 
de admirar, que no se vea ya desde ahora la discordia y lucha que 

va á encenderse entre esta junta y el consejo de Estado: lucha en que 

habiendo los ministros de decidir por su influxo inmediato sobre los ex- 

pedientes que hayan de remitirse al consejo de Estado, ha de sucum- 

bir este necesariamente , y ha de quedar algun dia reducido 4un vano 
simulacro. Si así ha sucedido quaudo un ministro ha legado por sus 

malas artes á abusar de la bondad de un rey . ¿que no puede temerse 

quando á las miras particulares se añade la faerza de un cuerpo que 

tiene por atribucion la consulta en los negocios grayes3 quando ha de 

excitarse en este cuerpo como en todos, una disposicion en los indivi= 

duos que le componen á protegerse recíprocamente , y un interes general 

de extender su poder y autoridad; y quando los ministros, teniéndolo en 

su mano, se reservarán todos los expedientes principales para deprimir 

el consejo de Estado? Los señores que miran esta junta como ba medio 

de contener la arbitrariedad , consideran individualmente los ministros; 

pero prescindiendo de que sucederá regularmente que haya en esta jun- 

ta un ministro, que por sus conocimientos, sagacidad y ambicion 
pronuncie, como un conde de Floridablanca, los decretos; yo pregunto 
¿qual es mas temible, la arbitraciedad de un ministro, que puede ser 
contrariado por otro, y cuya duracion no puede ser larga, ó el despotis- 
mo de un cuerpo permanente, que reune en su seno el despacho de 
los negocios y la consulta de los expedientes ? 

»,Yo veo, Señor, que esta junta puede causar mucbos mal+3, y no veo 
las grandes ventajas que se anuncian. Porque ¿quales son estas? ¿Es 
acaso el acierto en las resoluciones ? Pero V. M. ha establecido un con- 
sejo de Estado en la constitucion , que sea el depósito de las luces, de 
la experiencia y de la sabiduría, y una lumiaosa antorcha, que gule 
al Gobierno en sa carrera dificil y espinosa. ¿Sará la unidad en las pro- 
videncias ? Pero si esta es necesaria en la execucion , mo es temible que 
dexe de observarse en las delibaraciones de ua consejo de Estado , que 
ha de exámiaar con detencion y madurez los expedientes. ¿Sorá la ex- 
pedicion y rapidez en el despacho ? Pero una junta que ba de consul- 
tar en los negocios graves del estado, y cuyo número ha, de ser tan- 
to mayor , quaato ya no debe conoc=rse en adelante de nicgun asunto 

gubernativo en los consejos Ó tribunales, ¿no deberá emplear todos sus 
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desvelos y una gran parte del dia Ed cumplir religiosamente sus debe- 
res? ¿Y podrá dexar de ser este un grande entorpecimiento? Yo con= 
cluyo, Señor, diciendo, que esta junta vendrá algun dia ¿ destruir el 
consejo de Estado; que por evitar la arbitrariedad de un ministro se es- 
tablece el despotismo permanente de un cuerpo, y que siento no poder 
aprobar el artículo, ** 

El Sr. Mexia : ,, Señor , si mi memoria fuese capaz de retener to- 
do lo que se ha dicho, habia argumento para hablar mnchísimo ; pero 
como no me acuerdo de todas las razones que se han expuesto , xo res- 
ponderé ni á la octava parte de ellas. Empezaré por las del Sr. Espiga; 
rogando entre tanto 4 V. M. que advierta la contradicción en principios 
entre los dos últimos señores preopinantes , pues el uno impugna el ar- 
tículo , porque dice que se ponen demasiadas trabas al Gobierno, y que 
este no tendrá accion; y el otro , porque autoriza la arbitrariedad. 
Figúrese ahora V. M. trasladado 4 una junta , en que estos dos señores 
fuesen ministros y V. M. Regente. Si habiera oido solo las elcqiientes 
razones de uno de los dos, le habrian hecho nua impresion terrible; 
pero habiendo oido las de ámbos, escuchará con menos prevencion 
las que voy á responderles, siguiendo un camino medio, que es el de 
la razon y del artículo. Y vea V. M, aquí una de las ventajas que re- 
sultarán de la junta de ministros. | 

Sia duda el argumento mas fuerte, y que debe ocupar á V. M., es 
el que ha hecho el Sr. Espiga , reducido á que dicha junta perjudica- 
ria al consejo de Estado, usurpándole sus facultades. Creo sia embargo 
contestarle satisfactorizmente. Convengo en que sucederia eso, si no hu- 
biese armonía y organizacion de principios; pero estando señalado el 
modo como deben coasultar émbas corporaciones (pues el reglamento 
distingue de tiempos y de negocios), se debilita y ¿un desvanece el 
reparo. Á mas de que este argumento á fuerza de probar mucho, no 
prueba nada 5 pues si tuviera alguna, seria ¡preciso prohibir expresa= 
mente la junta de Secretarios. 

>, De esta misma reflexion deduzco la respuesta al Sr, Anér; porque 
si la Regencia tuviese todas las facultades que quiere se le atribuyan, 
entonces indefectiblemente resultarizn los inconvenientes que teme el 
Sr. Espiga. 

de dice, y muy bien, que el principal objeto de V. M. es estable= 
cer un Gobierno que salve la patria : en esto no vab= dedi. Pero decir que 
debe quedar al arbitrio del mirmo Gobierno el escoger todo género de me- 
dios que crea conducentes 4 salvarla, no es ignalmente exácto, Si maña= 
na el Gobierno (se entiende que no hablo del actual, pues sus indiyi- 
duos son muy virtuosos), dixera á mí se me ha puesto para salvar la na- 
cion , pero por los discursos del Sr. 4ndr , RO puedo conseguirlo, por= 
que con ellos entorpece la marcha de los Regocios, ¿seria regular que 
se dexase al arbitrio de la Regencia quitar del medio al Sr. 4nér ? Lo 
que digo de un diputado , aplíquese al Congreso entero 5 y se verá que 
semejante máxima nos llevaria desde la libertad al despotismo , y Co 
que es mas horrible), acaso nos haria pasar alternativamente por la des- 
astrosa época de Luis xvr y la degradante de Bonaparte. 

»»Dice el Sr. 4nér que á ningun Gobierno se le deben dar reglas pa- 
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ra gobernarse , pues él sabrá elegir las que acomoden, y que lo demas 
seria tratarle como 4 un pupilo. Si V. M. lo hubiera creido así sin du- 
da no habria mandalo constitucionalments que á las Begencias se lo 
diesen por las Córtes reglamentos para: su gobierno 5 ni habiendo el 
Sr. Vega presentado el suyo para el arreglo de las secretarías, habria 
nombrado uza comision espacial para exáminarle: com que este cargo 
no es contra los comisionados, mi contra su obra, sino contra la 
órden y el sistema de V. M. Aun sin esto, ¿que tiene de extraña 

us el autor de un establecimiento, que quiere sea regular y no ca- 
prichoso , le dé las reglas que conceptúe nas adequadas para el logro 
de su objeto ? 

,, Pero está visto que la impugnacion anticipada , no solo de este ar- 
tículo , sino de todo el plan, nace de que no se han servido algunos seño- 
res hacerse cargo de su designio 5 y de que la comision , creyendo acla- 
rarlo y facilitaclo mas, ha multiplicado los artículos , y con ellos la 
materia de la censura, tal yez porque distraida la atencion á muchos 
pormenores, no se fixa bien en lo principal. Y sino, figúrese V. M.á 
la Regencia despachando un negocio. Si el ministro y los R.egentes creen 
que noes de trascendencia ni merece discusion , lo despuchan al instan- 
te, y sin mas consulta ni conferencia. Hay otro negocio que tiene cone= 
xlon con varios ramos de la administracion pública , y dice la Regen- 
cia que se reúnan y le informen los ministros: da cada uno su dicta= 
men; pero si todavía juzgan los Regentes que no está bastantemente 
apurado el asunto, entonces lo pasan al consejo de Estado; y oido su 
parecer, se conforman con él ó no, segun estiman conveniente, pues tle- 
nen facultad para elo. ¿Que.es lo qae embarazará, pues, esta junta 
de Secretarios ? ¿Y por que tanta oposicion á ella ? 

s»¿Será acaso por la reunion diaria? Pues no hay que trop3zar en es- 
to , porque si hay negocio que la exiga lo tratarán juntos 3 y si no cada 
uno se irá á su secretaría. Con esto respondo al Sr. Espiga, que ha di- 
cho tambien que estas juntas harán perder mucho tiempo. La comi- 
sion no ha querido que todos los dias se traten los negocios en la junta 


de ministros, sino que estos se junten diariamente por sl hay asuntos. 


graves ó relativos á varios ramos que deban tratarse en junta. Y su- 
puesto gas los secretarios tienen que presentarse todos los dias al Go“ 
bierno, ningun tiempo se pierde en que se reunaa un rato , antes ó des- 
pues de entrar en sus gabinetes, pues todo se reduce á seis pasos. Pero si 
á pesar de esto parecs molesta la reunion diaria, por mí no hay difi- 
eultad en que se tenga dos Ó tres veces á la semana. ! 

,, Señor, soy muy material, y la bondad de V. M. sufcirá que con 
un exemplo materialísimo aclare el sentido en que la comision ha pro- 
presto esta junta. El dueño de una hacienda tiens un administrador, y des- 
tina á uno de sus dependientes para que cuide del ganado , á otro da la 
labranza , 4 otro del monte ácc. Este mismo dueño dice á su administrador 
(porque puede decirle quanto le parezca mas útil para el adelantamien- 
to de su hacienda) que quando quiera hacer una mueva labor , des- 
montando algun terreno, se inform> no solo del criado que cuida ex- 


elusivamente de las siembras , s1no tambien del que está encargado de 
los hosques, y del que tiens cuenta con el ganado; no ssa que lo que 
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Núm. (1 
el uno 2d 'wentajoso y facil por su parte; los demas lo hallen imposiw 
ble ó perjudicial por la suya , pues podria.muy bien suceder que rin= 
diese mas tal terreno en estado de dehesa., que sembrándolo ; ó que 
la proyectada siembra, aun reconocida veutajosa ,:mo pudiese realizarse 
por falta de bueyes para arar. El prudente y zeloso administrador 1la= 
ma y Juata á los tres-subalternos para que cada uno le exponga su pa- 
recer y razones, y en su vista resolver él lo que se debe execatar, y 
“como se executará mejor, sin que para ello se pierda el tiempo en 
pasarle 4 «cada uno tres ó veinte «esquelas, exponiéndose Á equivoca- 
ciones > dudas, y repetidas órdenes y sontraórdemes por no habersa 
«enterado y convenido de una vez en quanto debia tenerse presente pa= 
ra allanar las dificultades. ¿Hay en el mundo cosa mas natural , ni mas 
«Clara y «sencilla que esta? ¿Pues á esto ¡no mas se reduce la idea de la 
comision tocante á la junta de Secretarios ; junta tenida ya varias ve- 
-£es, y aun propuesta en un reglamento por la actual Regencia, sin 
que nadie la haya repugnado ¿hasta ahora. a | 
:»» Lo ¡mas «singular es que con todo eso la atacan diciendo que es 
un «establecimiento ¡nueyo 5; como si (en caso de serlo) fueran malas 
las -cosas por nuevas, y buenas por visjas 3 Ó como si todo lo antiguo 
no ¿hmbiese sido nuevo al principio. Pero lo expuesto en pro y em 
«contra de ¡la junta por los Sres. Polo y Espiga ha demostrado ya que 
mo era desconocida en España; y yo no dexaré de añadir algo de 
dentro y fuera del reyno , porque reconozco el influxo de la antigue- 
dad y del exemplo. La comision dixo en su informe que aspiraba '4 
suplir con la junta las ventajas de un ministerio universal, el qual 
¡pproduciria los mayores bienes con la uniformidad., prontitud y acier= 
to en las providencias, si fuese posible que un solo hombre tuviera 
fuerzas y luces bastantes para manejar todos los negocios de tan basta 
monarquía. Aun el mismo Sr. .4nér , lo temgo muy presente, fué an- 
tes de ahora defensor de un ministerio universal. Con semejante reunion 
de conocimientos , y despacho general reconcentrado , Henrique 1v de 
Francia, Federico 11 de Prusia , y Pedro el Grande de Rusia «asombra - 
ron á la Europa por su gobierno y triunf:s 5 y aun la parte gloriosa del 
reyuado de Luis x1v se debió casi en un todo á la armonía y coopera- 
«cion de Luvois y Colbert. ¿Y se podrá decir de aquellos príncipes que 
tuvieron coartada su libertad , porque procedian metódicamente? ¿Quien 
mas déspota que Bonaparte, que es el despotismo persenificado Y. Pues 
or desgracia nuestra veo volar sus decretos , no embarazáudole el reunir 
4 menudo sus ministres. ¿Y como le haremos frente sino tomando su mis- 
mo exemplo, que en esta parte es el mismo de nuestros mayores? Ea el 
importante establecimiento del ministerio universal de América se puso 
4 D. Josó.de Galvez; y á su muerte, no habiendo de quien valerse pa- 
ra-que lo reemplazara , so creó en el año de 87 , por décreto de 25 do 


julio , una junta semanal de ministros , donde se reunieran los negocios 

de aquellos paises, quando fuesen de graveaad,:ó quando tuviesen re- 

lacion con las tres diferentes secretarías , como la provision de los em- 

pleos mixtos, v. gr. las intendencias , que juntamente son gobiernos mi- 

hitares y políticos. Véase si no el expresado decreto en los juzgados e 

ditares de D. Eekx Colon, por si la memoria me engaña , pues uo quie= 
OMA KI, 17 
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ro que mañana ú otro día se me venga á reconvenir por lo que digo hoy. 
y, Llámo la atencion del Congreso sobre la circunstancia principal 
del artículo, y es que la graduacion de la gravedad de los asuntos se 
dexaá la discrecion de los Regentes y secretarios del Despacho 3 por 
lo qual hay en esto mucho menos de precepto que de consejo, y siem- 
pre tienen en su mano el dispensarse de la formalidad do la junta, ma- 


yormente si conceptúan que interesa la brevedad sin perjuicio de la 
madurez de la reflexion. Porque el entrar en el exámen de un negocio 
.árduo, aunque retarde algo su resolucion , la da mayor importancia; 
el hacer las cosas brevemente no es lo mismo que hacerlas bien; y 
bastante breve se ebra quando se logra el acierto. 
yy Por lo demas, para procurarie en el despacho, ¿que tiene que 
ver que los enemigos esten cerca ni lejos ? ¿Se habla aquí de órdenes 
¿puramente militares , que tal vez deben ser tan prontas y rápidas como 
el rayo? ¿Y podrá pegarse que aun para las disposiciones de guerra 
es tan útil que se establezca el buen órden, y simultánea coopera- 
.cion de los agentes de la Regoncia, quanto nos ha sido á veces fu- 
_nesta su falta ? Supongamos que se proyecta , y acuerdan los Regentes, 
¡ana expedicion para Huelva 6 Tarifa, es regular que el ministro de 
¿Guerra expida. las órdenes para su execucion... pero ya preparadas las 
¿tropas salimos con que el de Hacienda dice que no hay dinero para 
costearla, y á Dios empresa. Supongamos que no falta dinero 3? pero no 
hay barcos bastantes para el transporte, y lo hace presente el de Mari- 
ima quando se le pasa oficio para aprontarlos , que Quizá es en el úl- 
timo momento. ¿No valiera mas que so hubieran reunido todos los mi- 
¡mistros , y así se hubiese sabido de antemano con lo que podia Contar- 
se, sin que el enemigo comprehenda pada , y sin que por este defec= 
to de conferencias previas aborten las mejores medidas, y por conse- 
«qiiencia se desacredite el Gobierno ? , 

», Si hubiese de ponerme ahora á especificarlo todo, ¿quando aca- 

baria , Señor? . Añadiré solo en general que es necesario que una Re- 
¡gencia constitucional quede sujeta á las reglas que prescribe la Cons- 
_titucion; y esta preyiene , entre otras cosas, que V. M. la dé un re- 
«glemento para el exercicio de sus fácultades , y que en el Poder exe- 
cutivo:sodo será sagrada é inviolable, esto es, noO sojeta 4 responsabili- 
dad, la persona del rey. Así que , el Sr. Espiga ha dicho muy bien, 
que es menester que los ministros queden responsables de su conducta; 
y el Sr. Anér , que los Regentes no pueden serlo sino de lo que ha- 
gan maliciosamente. ¿Pero como sabremos quien y de que modo tie 
culpable, para exigirie su respectiva responsabilidad? El único medio 
_de conocerlo segura y oportunamente es tener esos libros que tanto re- 
puguan , donde se anotarán la resoluciones del Gobierno , y los dictá» 
menes de Los ministros , sean bnenos ó malos. 

»» Importa mucho , Señor, que V. M. no haga ni mande cosas ila- 
serias perdiendo el tiempo, Y » lo que es peor, la opinion, Debe, pues, 
aproba:se este y los demas artículos , ó substituirles otres equivalentes; 
pues si no nunca, se hará efectiva la responsabilidad. Sucederá quando 


mas lo gue con el manifiesto de la junta Central, y con el diario de la 
drán estas sus dictá- 


anterior Rsgenciaz pasaron á dos corlsiones ; expon 
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menes llenos de dudas y conjeturas, despues de gastar mucho tiempo y: 
trabajo; y nada se habrá hecho al fin, opinando siempre cada qual lo' 
que guste sobre tan importantes negocios, y tan respetables personas. Se-: 
hor, una de dos; es necesario que ó V. M. no exija responsabilidad al- 
guna del Gobierno , y tenga en él una confanza tan cieza como los. di- 
namarqueses en el En (exemplo único en la Europa culta) , diciéndoles; 
me pongo en tus maxbs, y aunque me eches al mar, voy contento; 6: 
que establezca reglas fixas , seguras y sencillas , que afiancen la respobsa=» 
bilidad. Un abultado quanto escandaloso expediente , que hace dos años: 
se sigue, sin que todavía sepamos su resultado, que acaso no le tendrá. 
jamas (bablo del que se formó sobre la autenticidad ó suplantacion de 
la ruinosa órden de 17 de mayo de 1810), es un triste exemplo de la 
necesidad de que se asienten y rubriquen con la debida formalidad to= 
dos las acuerdos de la Regencia, no menos por honor de esta, que 
para seguridad de los gefes y oficiales de las secretarías; pues si así se. 
hubiera hecho enfonces , no habría sufrido tanto la reputacion de per= 
sonas muy condecoradas y Lb+neméritas, ul habria llegado el caso de> 
tener yo que citarlo como un escollo famoso por los naufragios del 
descuido y confianza excesiva. ) A 

»»No se crea , Señor, que esto es hacer la apología ri menos el pa= 
negírico del proyecto de la comision. Exáminsle V. M.; y si le ja- 
rece que necesita de alguna reforma , díguese hacerla con su acostum=: 
brada ilustracion; pero sépase tambien que es necesario haya reglas: 
que guien al Gobierno, y que no por tener este menos regularidad ha 
de obrar mas arregladamente. ¡ Funesta equivocacion creer que cami- 
nará mas el que esté mas expuesto Á extraviarse , y medir el poder 
de los que mandan por la facilidad de abusar de él! Nadie es mas po= 
deroso que Dios , y Dios no puede pecar.** ; 

El Sr. Argielles : ,, Ninguna cosa es mas fácil que añadir pormeno- 
res á lo inventado. Yo por lo mismo tengo algunas dudas, que espero,: 
como ha dicho el Sr. Espiga, que se desvanecerán en el curso de la 
discusion, y con las luces de los señores individuos de la comision. Ha- 
ré no obstante algunas reflexiones. Quisiera que no se confumdiese el sis- 
tema del proyecto con lo qne es puramente reglamento. El Sr. Anér se. 
declara contra todo indistintamente, y con semejante oposicion no creo 
que se pueda conseguir fácilmente el fin que nos proponemos. Yo me ha- 
go Cargo; y reconozco por muy fuerte el argumento que ha puesto el 
Sr. Espiga, tanto mas, quanto ha añadido á sus reflexiones la parte de 
erudicion con que ha ilustrado el establecimieto del consejo de Estado, 
y su destruccion progresiva, y á este desórden cree que se debe en gran 
po el deplorable estado en que se ha visto la nacion. El Sr. Espiga 

a indicado en FR las verdaderas causas que influyeron para la des- 
organizacion del consejo de Estado; pero hubiera querido que no se 
desentendiese de otras, que fueron de no menor inflaxo. Yo las hallo en 
el sistema goneral de Europa, y tambien en el carácter de los reyes de 
la casa de Austria desde Felipe 11. Considero indispensable hablar de es- 
to, porque como ahora se trata de su restablecimiento,. conviene exá= 
minarlo con toda detencion ; porque 4 la verdad es terrible el argumen- 
to del Sr. Espiga sobre que los ministros, por medio de las juntas que 
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propone el proyecto, podrian llegar á hacer ilusoria la constitucion. 
Que los ministros solo fueron al principio secretarios particulares de los 
reyes es una cosa indadable, porque al cabo la histeria. lo. demuestra; 
pero yo creo que esto ha sido en gran parte consequencia del sistema ge- 
neral de Europa en la época 4 que se ha contraido el Sr. Espiga. n- 
tonces veíamos á los principales reyes de eilla.ser á un mismo tiempo ge- 
nerales y hombres de estado 3. y aun enel dia se observa que el influxo 
de lós ministros está en. razon inversa con el carácter del. monarca; es 
decir,, siempre que el rey es hombre de estado, el ministro: para nada. 
suena, ni se le conoce mas que por su firma 5: quando noes así, elo mi- 
nistro por necesidad debe suplir aquella falta. Fernando el Católico y: 
Cárlos v eran 4 la vez hombres de guerra y hombres de estado : sus mi- 
nistros fazron muy subalternos: solo.se les conocia con el nombro de se- 
eretarios, porque no hacian mas que lo que aquellos principes. calcula- 
ban, proponianó proyectaban. Los demas reyes de Europa ;. sus Ccon=- 
temporáneos, hacian el mismo papel. Maximiliano. de Ademania , Fran- 
cisco 1, Hénrique vi11:mo tenian necesidad de entregarse á un ministro). 
en quien no habria.sido fácil hallar. sus qualidades. Todavía Felipe 11, 
que no era hombre de guerra, poro sí de estado , zoberné por sí mismo 
el reyno. Y. la revoluzion que hubo en la política do Europa por:cau=- 
sas, que no es de este lugar manifestar , varió. enteramente el sistema de 
lbs. gabinetes. Si Felipe 111 y 1v. tuvieron en lugar de secretarios minis- 
tros absolutos , como el. duque de Lerma , el Conde Duque STC. , era. por= 
que el sistema de ministros favoritos se habia h=cho general en Buropa.. 
Richelien, Mazarin, Buckingham y otros gobernaban:4 su voluntad 
los estados respectivos de sus reyes. Y como. las instituciones. de todas 
las naciones de Enropa eran:defectnosas , sucumbieron los dereches de 
los pueblos. 4 los golpes repetidos de los. ministros. atrevidos. Solo Iugla=-. 
terra.se-preservó.de esta calamidad, porque en su-constitucion habia lo 
que faltaba, en. las. delas demas naciones. Alberoni no tenia.necesidad 
sino de-segulr el camino de sus predecesores, y su genio y audacia, au= 
xiliados. con la sumision de la nacion, que tanto se habia degradado, 
acabó .con.el consejo de Eitado.. Los ministros no tenian ningun freno : 
las Córtes nose reunian:-los consejos. eran. cuerpos dependientes de sn 
voluntad por, la amovilidad de sus individuos, y.Ja.nieguna independen- 
cia en el desempeño de sus-obligaciones. Por tanto , lo que ha sucedido 
hasta aquí.era necesario que sucediese.. Mas en el dia las cirennstancias . 
han variado. El consejo de Estado no será ya un cuerpo creado por el 
monarca: sus individuos estan protegidos por la-constitezton contra la 
arbitrariedad de un ministro: ha.de haber. reunion anual de Córtesz por 
consigniente todo es muy. distinto, y seria menester una destrucalon en- 
tera de la constitucion para. que sucediese con este consejo.de- Estado lo - 
misms-que con:el anterior., ' 

,» Siguiendo el mismo argumento: del'Sr. Espiga; es necesario adver- 
tir que no basta.que la constitucion,haya dicho se formará un cons-jo 
de Estado. ¿Que quiere decir que se formará un reglamento paran Go- 
bierno? Que se habrá de señalar por una ley el conocimiento de los ne- 
gocios que se le confien , y todo lo demas que sca necesarlo para deter- 


A 


minar con exáctitud su autoridad. Quiere decir que en él se colazarán. 
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Jas obligaciones del consejo de Estado con las de los secretarios del Dese 
pacho. 1: 
» Veo tambien que: se: confunden-los: negocios graves gubernativos 
con aquellas operaciones del Gobierno, que por desgracia hemos visto 
mezclados:hasta el dia. E) Sr. Mería; con-na exemplo material, ha in- 
dicado:bastantemente las funciones de la.junta.de Ministros:con lás fun= 
ciones de un.hacendado; pero permítaseme queen su:corroboracion di- 
ga que-el mismo:Sr. Espiga ha:de convenir que-los ministros han de te-- 
ner negocios; sise quiere , de pura:execncion , en que ha-de ser. necesa- 
ria-la.cooperacion de dos; tres; ó todos. Y. he aquí.demostrada-la nece-- 
sidad de que-ss junten. Es claro que todos aquellos negocios gnbernati-- 
Vos que no sean peculiares de los ministros, los enviarán estos al:conse- 
jo de Estado; y lo es tambien-que los ministros-no “podrán mezclarse en 
su:conocimiento sin. exponerse-á las. conseqiiencias «de una.reclamacion 
por parte:de-aquel cuerpo. Los expedientes que permitan dilacion, po- 
dráa detenerse-en el consejo de Estado hasta desentrañarse bien. todas : 
las dificultades. Esto en:nada. se opone -á la junta particularde los mi- 
nistros ; puesla resolucion que ha de dar el consejo de Estado: mo impi=- 
de: el: dictámen de aquellos para. adoptar los medios que se crean mas: 
oportunos para-su execucion.. Si estas reflsxiones no persuaden la nece= 
sidad de la junta.de ministros,.es:en vano quanto'pueda añadirse. La re- . 
solucion de-un-negocie:es:independiente de su:execucion : aquella podrá: 
corresponder: en Ciertos:asuntos. al: consejo de Estado;:pero-en todos es- 
ta pertenecerá inevitablemente á los ministros. Ho aquí donde viene la: 
necesidad de lo que propone el proyecto: 

"3, Otro de los argumentos del Sr. Espiga es la:tendencia de lós miz 
nistros ¿extender sus facultades. Esta tendencia, como todas las demas, , 
solo se puede corregir con.la permanencia de las Córtes. Aquíreside to- 
da la fuerzasmoral de la:constitucion :-em- ella. libra .la nacion el único. 
medio de asegurar la:observancia:de su:ley fundamental. Tódo lo. demas : 
es ineficaz) y. muy.subalterno. Hiy dós modosde argúlr:; uno:por prin= 
cipios , y, otro por" exemplos;.como ha hecho oportunamente-el Sr: Je. 
ría, y yo reclamo la. atencion:del Congreso para que tenga presente: 
que solo en. las resoluciones que no son.de execncion pronta, y que exi- 
gen secretos es-donde debe intervenir el consejo de Estado.,. pues que 
en las demas providencias no tiene-la Regencia necesidad de oir:al con- 
sejo de Estado. No,.Señor:-no son asuntos: de esta naturaleza los que - 
debe tratar: esta corporacion. Unamos alexemplo del Sr. Méxta:otro de - 
igual naturaleza. El consejo de Estado aconseja: al rey que declare la. 
guerra-á una. potencia. El consejo. de Estado ha Menado sus funciones. . 
¿Pero el plan de operaciones serásde-su: competencia ? ¿Una expedicion : 
secreta irá al exámen:del consejo-de- Estado ? Las meúidas se tomarán. ' 
por los ministros con la rapidéz:y sigilo. que-exija:su buen:éxito : su reg= 
ponsabilidad les recordará:sus obligaciones; y á su: debido tiempo darán: 
cuenta de sus operaciones. Si la Regencia quisiere: cir: tadavia-al consejo 20 
de Estado en puntos facultativos, podrá. y aundeherá: hacerlo con eli 
fia de buscar todas las luces necesarias. Pero el secreto y la prontitud: 
reunirán 4 cada paso:4-los ministros:para:llevar adelaote las operaciones: 
do:la guerra; ,aunque:no.se-les.mandase por-ningun-reglamento. La neo- 
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cesidad de cooperacion seria imperiosa. Luego ¿4 que oponerse 4 una * 
reunion, que es hija de la naturaleza de las cosas ? 

») El Sr. Anér dice que ha leido los papeles públicos de Inglaterra, 
y que ha visto anunciadas en ellos las reuniones de los ministros; luego 
prueba que no son diarias, ni aun tan frequentes. La freqúencia es rela- 
tiva 4 la necesidad de juntarse. Allí se juntan siempre que consideran 
preciso reunirse; puede ser diaria Ó semanalmente. Y si los papeles pú- 
blicos no lo anuncian siempre que se reunen, es porque solo quando la 
junta es extraordinaria, Ó por el número de los ministros que asisten, 
ó por la calidad del negocio , si algo se trasluce, lo juzgan digno de 
anuncio. Mas esto jamas puede ser argumento. Yo convendré en que no 
se apruebe que la junta sea diaria 3 pero sí apoyo que se junten á lo me- 
nos quando los negocios lo exijan.** 

Concluido este discurso se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 4 DE ENERO DE 1812: 


a 


S, dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Marina, en 
el qual avisaba haber arribado al puerto del Callao el 22 de agosto 
último el navio de S. M. B. el Estandarte. preccdente de Cádiz, Gi- 
braltar y Valparaiso. Las Córtes quedaron enteradas, q 

Se leyó una exposicion del señor D. Antonio Torres dirigida al con- 
sejo de Regencia, y remitida por este á las Córtes, en la qual hacia 
presente haber recaido en él el nombramiento de diputado en las mis- 
mas por la provincia de Rio-Hacha, y que á pesar de su falta de salad 
procuraria venir quanto ántes á desempeñar su cargo en el augusto 
Congreso nacional. ] 

A propuesta de la comision de Supresion de empleos se mandó ar- 
chivar la relacion de los provistos por el ministerio de Estado en el mes 
de ectubre último. 

Con arreglo al dictamen de la comision de Justicta resolvieron las 
Córtes pasase al consejo de Regencia la instancia de Doña Ana de Oso- 
rio, veciua de la isla de Santo Domingo , relativa á la prision y embar- 
go de bienes y papeles de su marido D. Manuel del Monte, á fia de 
que en vista de dicha solicitud, y en la del proceso que en ella se cita, 
tome las providencias que estime necesarias para la mas pronta y ex- 
pedita administracion de justicia. A este dictamen propuso por via de 
adicion el Sr. Marques de Villafranca que el consejo de Regencia diese 
cuenta á las Córtes de la providencia que tomare acerca de de asunto. 

No quedó admitida á discusion. 

La misma comision fué de parecer de que acreditando D. José Diaz 
Escandon lo que alega en su exposicion, acceda el Congreso á su soli- 
citud dirigida 4 que se le coamuten los dos años que ha tenido de prác= 
tica en la abogacía por los dos y dos meses que debió concurrir en la 
universidad de Oviedo, y no pudo verificarlo per haberse cerrado las 
universidades. Quedó aprobado este dietamen, 
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Opinó la misma comision que la instancia de Don José Antonio de 
S. Millan , complicado en la causa de D. Vicente Abello, junto con los 
documentos que la acompañan , se remita al consejo de Regencia para 
que pasándolo todo al de Guerra , creado para entender en dicha causa, 
disponga se proceda en ella con arreglo á ordenauza. Aprobaron las 
Córtes este dictamen; y habiendo hecho presente el Sr. Calatrava que 
acerca de la referida causa existia un decreto de S. M., al qual, á su pa- 
recer , no se habia dado cumplimiento , se resolvió que se diera cuenta 
de los antecedentes. 

Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision de Supre- 
sion de empleos, la qual p: opuso que se devolviese al consejo de Re- 
gencia el expediente relativo á la solicitud de Don Mariano Lobera 
(sesion del día 6, de diciembre último ) , para que con arreglo á justicia 
usara de las facultades que en punto á provision y supresion de empleos 
se lo tienen concedidas. de; 

Acerca de la proposicion del Sr. Gallego, aprobada en la sesion del 
dia 3 de diciembre último (véase), fué de parecer la comision de Jus- 
ticia de que no debia cerrarse la puerta á la admision de qualquiera 
reclamacion , concebida con la moderacion y decoro correspondientes; 
de que lo contrario seria dar una idea poco decorosa , y nada conforme 
á las rectas intenciones del Congreso; y de que este se merecerá el re- 

- mombre de sábio y justiciero sl hoy reforma una providencia dade ayer, 
convencido del error ó equivocacion que pudo padecer, ó por razones 
que no le fué posible tener presentes. 

Quedó aprobado este dictamen. 

Contimuó la discusion que habia quedado pendiente en la sesion del 
dia anterior sobre el artículo 1” del capítulo 11 del proyecto para el 
Poder executivo. ' 

El Sr. D. Andres Angel de la Vega, en apoyo de dicho artículo y 

- de los demas del referido capítulo 11, leyó y glo:ó por párrafos un decreto 
dado por Cárlos 111 en el año 1787, por el qual se estableció la junta 
de ministros casi en los mismos términos que en el proyecto proponia la 
comision 5 pidiendo finalmente al Congreso que se ciñese á la proposi- 

' cion única de sidebia establecerse ó no la junta de secretarios del Des- 

« pacho , reservándose las demas questiones. para quando se discutiesen los: 
«artículos restantes. ' 

El Sr. Dou: ,,El señor preopinante quiere que nos ciñamos á la pro- 
posicion precisa de si ha de haber una junta de Secretarios del Despacho: 
sin extendernos á otros capítulos ; y él acaba de hablar de todos y de 
cada uño de ellos , manifestando la conformidad que tienen con la junta 
* mandada en 1787. Paes si él habla de todos para apoyar la proposicion 

y el proyecto ; ¿por qué nosotros no podremos hacer lo mismo pera im- 
, As Jr Mus yo, aunque se me estrechase á ceñirme á la proposicion 
del artículo, me creeria autorizado para hablar de todos; y la razon es 
«clara. Dice el artículo que ha de habar una junta de secretarios. Mi opi 
"mion es que si esa junta ha do. ser eon arreglo á decretos anteriores , de- 
pendiente y subordinada al consejo de Regencia, la haya enhorabuena: 
si ha de ser con las restricciones que propone el plan presentado , ú otras 


semejantes, no debe haberla; y con esto puedo y debo hablar de todo, 
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sin salirme del artículo en qiiestion. Ss ha fundado el señor preopinants 
en la conformidad de su plan con el de 1787 3 pero aquel no tuvo efecto, 
El Sr. Espiga manifestó ayer los grandes perjuicios que él habia cau- 
sado ; aquí no temos sus capítulos para cotejarlos.con los de ahora, que 
algunos de-estos $0n del todo nuevos: por finmosotros no estamos citados 
para exáminar.el proyecto 6 plan de 1787, y el objeto de la discusion 
es deslindar y exáminar 'bien si deben aprobarse los artículos de este 
plan ,.sean ellos conformes Ó.mo.con los del de 1787. Seguiré , pues, la 
discusion en el estado en que quedó ayer, proponmienio algunas ligeras 
y breves réplicas á la satisfaccion con que algunos señores quisi-ron 
deshacer los argumentos propuestos contra la junta nuevamente pro- 
yectada. 

,, En una monarquía de'la vasta extension que tiene la «nuestra, y 
de.sus críticas circunstancias, hay siempre ocurrencias que piden celeri - 
dad en'las providencias, y lances.urgentes en que, como se .dice-ó decia 
antiguamente , es preols0 tomar.consejo en la pelea. Se trata d- una dis- 
persion de exército , de una batalla ganada 6 perdida , del motin-d+ un 
pueblo ó exército, de la sublevacion de una provincia , de un viento 
que sopla con oportunidad , de conducir tropas.4 algun punto ,.Ó 4e.cc3a 
semejante. 

»»Me «parece que nno de los señores preopinantes , para deshacer "la 
fuerza del argumento que se hizo con la indicacion de estos lances , que 
no dan lugar á juntas, dixo que «todos los casos de urgencia quedaban 
.exceptuados , 6 debian excoptuarsu; Pero entonces estamos en el com- 
flicto en que varias Veces nos-hemos visto. Se pone 4 discusion.una pro- 
posicion general, que por el sentido «natural y -obvio de las palabras 
.comprehende «muchísimos:casos:-se hace.evidencia de grandes perjuicios, 
que se yerificarian en algunos de.ellos3.entonces-se dice que Ja intencion 
del autor no era .comprehenderlos ni deben darse por .comprehendidos; 
mas nosotros. quando discutimos.una proposici0a , no debemos atender 
sino al sentido natural y regular de ella. Si el autor con -un «sentido y 
con una intencion particular , queno :trasn consigo las palabras de la 
proposicion 65 quiere «poner uba excepcion ó limitacion , hágala.con pro=- 
posicion separada: esto exigo el órden y la «constitucion aprobada. El 
“artículo dice generalmente que en la junta «deberán tratarse todos los 
asuntos que jozgue «el secretario de gravedad. ¿Y quien puede negar 
que todos los indicados y otros semejantes-s0n graves , y tanto mas gra= 
ves quanto.mas perentorios ? : 

,,50.dixo que los asuntos de una secretaría tienen algunas veces co- 
nexion.con los de otra; que “en tiempo de los reyes algun ministro de 
órden de.S. M. mandó una -vez que se aprontase cierta cautidad, y otro 
que no 5 pudiendo suceder.que-el de-Guerra , por.órden de la Regencia, 
mande una expedicion >, y que:por el de Hacienda :sehaga ver despues 
qus no hay dinero, 6 por el de Marina que no hay barcos para el trans- 
porte de la tropa. Lo del tiempo del rey seria ó:mo seria ,-Ó seria en tlem- 
po en que aungue no hubiese «dinero en .el «erario, lo que «sobraba era 
recursos para hallarle. ¿Pero-como:puede supanerso ni imaginarso por - 
ble que unos Regentes sean capaces de mandar:una expedicion , Ó cosa 
semejante , sin Mamar al socretario de Hacienda ó Marina? Esto seria 
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contar sia la bulspoda, y cosa del todo Inverosmi”, Pero por fin, si 
esto fuese posible, el proyecto de la junta por la razon ibscc da dB ol 
ser limitado á los secretarios que hubiesen de tener inteligencia ó ecope- 
racion en el asunto. 

»»3e dixo que no habiendo la junta proyectada no podia haber res- 
ponsabilidad de Regeutes y secretarios, y que en estos últimos ocairió 
la grande dificultad sobre si la Regencia habia acordado una érden, ó 
si un secretario la habia extendido sin estar acordada: esto, puede ser 
motivo para obligar tal vez á la formalidad de que los Regentes auto. 
ricen con sú firma ó rúbrica sus acuerdos ,Ó0 á algun reglamento de so- 
Cretaría ; pero no á la junta de todos los S-cretarios > Gue es puato muy 
diverso é 1adapendiente. La responsabilidad, aunque no haya junta, no 
puede faltar , y con la junta puede ser menor de la que es y de la que 
debe ser. Esto de la responsabilidad deberia desenvolverse y explicarsg 
Un poco, porqne me parece que en general no está bien Éxa y exácta 
la idea. O el Regente y el secretario hacen una cosa prohibida por ley, 
ó usan de las facultadas que les da la ley. Supóngase haber dado la ór. 
den de tener preso á un ciudadano por tres ó quatro meses sin em- 
viarle al tribunal , ¿Bo ha de constar con toda claridad la órden, la 
contravencion y la responsabilidad ? Lo mismo puede decirse en todos 
los demas. Snpóngase que la Regencia, en uso de las facultades que la 
da la ley , ha mandado una exoedicion > Ó dispuesto otra cosa semejante, 
¿Qué se pretende en este caso ? ¿Por ventura deberá responder del exi- 
to? ¿Qué pileto podrá obligarse ni responder de guiar una nave, sin nau- 
tragar, á las islas Filipinas? En estas cosas no cabe responsabilidad: bien 
puede ser que la haya en algun caso; pero ha de ser rarísimo, y que 
no se verificará sn un siglo. Arí es que en lo que parece haber respon- 
sabilidad no la hay, y que tanto en los casos en que la hay como em 
los que dexa de haberla, sia haber junta , ha de constar precisamente 
todo lo que es necesario para verifcarla, 

> Quantos mas son los que tienen responsabilidad en un asunto > fauto 
menor es la de cada uno: por esto la intervencion de los siete secretarios 
debilita la responsabilidad de los Regentes. ¿Y qué se dirá en el caso 
en que los Regentes no se inclinasen á lo acordado por los siete secro- 
_farios3 pero ó por no entrar en lucha, ó por no entorpecer el asunto 
condesciendan? Si hay alguna mala resulta ¿ho podrán sincerar su con= 
ducta diciendo que han seguido el parecer de siete hombres sábios con 
quienes les manda consultar la ley ? ¿Y qué diremos de la hipótesis 
en que discrepando los Rogentes acuden al consejo de Estado, y este 
no quiera aprobar la providencia acordada por los secretarios ni por 
los Ksgentes, juzgando que debe tomarse otra? Esto en Justicia y en 
política sucede muchas vaces que sobre un mismo asunto hay tres y aun 
Bnas pareceres: ¿qué se hará en dichos casos P ¿Se acudirá á la djputa- 
cion permanente ? Y si esta es de sesenta > ¿Serán noventa los que de- 
ban entender en la Regencia y Gobierno del reymo? Todo esto es muy 
eomplicado, y contra el espírita de la constitucion , como dixo ayer el 
Sr. Espiga, 

>» De tal manera me parece invertido el órden de las cosas en el pro= 
yecto propuesto que ni los secretarios serian secretarios, ni les regentes 

TOXO xl, 18 
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Regentes, ni el consejo de Estado consejo de Estado. Los secretarios no 
serian secretarios, porque serian Rogentes ; los Regantes no serian He= 
gentes, porque serian dependientes y executores de la voluntad de los 
secretarios; y el consejo de Estado no seria consejo de Estado, porque 
seria una especie de tribunal de apelacion, adonde podrian recurrir los 
Regentes si no quisiesen conformarse con el parecer de los secretarios. 
Que estos serian Regentes es evidente , porque no hemos de atender á los 
nombres sino 4 la realidad de las cosas. ¿ Quien es el R:gente del reyna 
sino el que manda , el que dispone y acuerda las providencias gaber- 
nativas de política , economía y fuerza armada ? Pues todo esto han da 
hacer los secretarios , debiéndose conformar con su parecer los Kogentes, 
ó recurrir, en ca30 que no les parezca bien , al consejo de Estado. 

Por estas razones, y por las que largamente expusieron los seño- 
res Anér y Espiga en quanto á la complicación con que se entorpecsria 
el Gobierno, soy de parecer de que no deba aprobarse el artículo ni el 
proyecto de que se trata.“ 

El Sr. Oliveros : ,,Se ha establecido el Gobierno de la nacion, señas 
lando al rey las facultades que se han creido necesarias, dándole los se- 
cretarios correspondientes para el despacho de los negocios , y formando 
un consejo nacional á quien dehe consultar en los asuntos graves, y 
particularmente en los que indica la constitucion: Este consejo delibera. 
sobre la utilidad ó perjuicios de quanto dise relacion al buen gobierno 
de los pueblos; ilumina al rey, y le consulta lo que le parece 3 el rey si- 
gue su dictamen libremente 3 pero siempre será un cargo contra los mi- 
nistros, que la constitucion hace responsables si, apartándose del modo 
de pensar del consejo , se hiciose el mal. Los secretarios del Despacho 
estan-á las órdenes del rey 6 de la Regencia 3 puede llamarlos quando 
guste, consultarlos , oirlos separados ó juntos, y en una palabra dispo= 
ner y aprovecharse de sus luces y conocimisatos. Parecia que nada fal= 
taba para un buen Gobierno , y sí solo en las actuales circunstancias s6= 
ñalar los términos en que las Córtes quierca que la Regencia exerza la 
autoridad real , cómo acaba V, M. de decretarlo en el capítulo primero 
del dictamen propuesto por la comision, que en mas breves palabras, 
y evitando toda confasion , pudiera haberse enunciado con decir : > la 
Regencia tendrá todas las facultades del rey , 4 excepción de la de san+ 
cionar las leyes , conceder los “ndaltos 4 los delinquentes , declarar la 

uerra y hacer la paz, para lo qual se requiere el consentimiento de 
as Córtes.*“* Con estas ruedas parece que debia estar corrisnte la mmáqui- 
na del estados pero se exige otra nueva, y consiste en formar una juata 
de los secretarios del Despacho, y erigirla en consejo de la Regencia; 
toandar que so reuna diariamente , y legalizar las Córtes este nuevo com 
sejo , que debe deliberar sobre todos los asuntos que parezcan graves á 
los secretarios , es decir , sobre todos los asuntos ea que debe entender 
el consejo de Estado , y de tal modo se dice envel ¡árrafo octavo que si 
la Regencia no se conforma con el arctamon de Jos apctelarios, 50, puede 
resolver hasta consultar al consejo de Estado. Ahora bien, ¿es necesa» 
ria esta mueva rueda para lo mí quina del estado? ¿ Há que corra mas 
bbremente ? ¿O la complicará de tei modo que se paralicen los nego- 
dica? Mo ez necesario manías que Baje semejante juntas la Rogeacía 
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puede reunir 4 los secretarios quando guste oirlos y consultarlos ; lo ha 
hecho hasta ahora , y le consta 4 V. M. pidió un secretario para que 
extenáiese los acuerdos 3 se le concedió la facultad de nombrarlo , y úni- 
camente se negó el Congreso á darle caracter , porque el Gobierno da 
la nacion no conoce secretario del Despacho de los Secretarios. Así como 
es constante que un amo (para valerme del mismo símil de un señor 
preopinante) ó un administrador principal deb» oir al aperador, capa= 
taz y mayorales para dirigir acertadamente su casa, así seriá muy ex 
traño el que se le mandase que los convocase, en qué dias , cómo de- 
bian extenderse los pareceres $e. $1c. Por tanto la question no es si log 
secretarios se reunirán ó no; si la Regencia los oirá y consultará 5 si 
ha de gobernar bien y no con indolencia y floxedad , así lo hará; de 
lo contrario el Gobierno será tan malo eomo quando , déspotas loz se- 
cretarios del Despacho , mandaba uno lo que otro prohibia , verificán= 
doss que habia en la nacion tantos reyes como secretarios. Al presenta 
se trata de formar una Regencia de sugetos instruidos, que entiendan 
los negocios , que obren por sí, y que consulten 4 los secretarios quando 
y del modo que les parezca. ¿En esta clase de Gobierno es necesario 
instituir el consejo de Secretarios, caracterizarlos , legalizar su junta, 
darla atribuciones, d imponer á la Regencia la obligacion de escuchar 
y aun de no proceder en el caso que no se conforme con su dictamen ? 
Esta es la question. ¿Y quien no vs qus esto es poner trabas al Go= 
bierno ? ¿Cómo ha de ser veloz en sus decisiones cón la necesidad de 
oir tantos consejos ? ¿Qué decoro sé le concede quando los subalternos 
y agentes suyos pueden detenerlo en su carrera ? ¿A donde irá el con- 
sejo de Estado s1 sus deliberaciones ó han de ser precedidas del dicta= 
men de los secretarios, ó sujetas á la censura de los mismos? ¿No es 
esto anular el consejo de Estado? ¿No es poner en las manos de los se= 
eretarios la suerte de todos los negocios? No emprenderán , se dice, 
sobre el consejo nacional; la constitucion es el garante de su estabili- 
dad; las Córtes reunidas anualmente reclamarán altamente si se le pos- 
terga en sus facultades, y exigiendo en el momento la junta de secre- 

_ tarios, si estos se conjuran contra la constitucion, ¿quando se pondrá 
en planta ? ¿Quando se reunirán otras Córtes ? No hace tres dias que 
se temia por estas, y hoy son ya el contrapeso de una junta que no hay 
necesidad de legalizar. La habrá , no lo dudemos, la hay en Inglaterra 
sin que esté mandado ni tenga reglamento: el ministerio forma un cuerpo; 
en España tambien lo formará sin que V. M. lo mande: lo manda el in- 
teres ministerial , el nuevo órden de cosas: por otra parte mo conviene 
esta institucion en una monarquía en que nace la libertad, ni 4 un pue- 
blo que es sumiso , obediente y silencioso en medio de los desórdenes. 
En Inglaterra ha sido necesario que hubiese nn cuerpo ministerial que 
tnviese parte en la representacion nacional, porque «en aquel pueblo 
precedieron grandes convulsiones , agitaciones extraordinarias, y fué 
preciso dar mas vigor y fuerza al Gobierno á fn de que las contraW 
restase. Ea nosotros ha precedido lo contrario á la aurora de la liber- 
tad que nos consuela. En Inglaterra el espíritu público es tal que llega 
hasta derribar á todo el ministerio; entre nosotros es tan poca su fusrza 
que mo puede haeer que ee mude un ministro, aunque se grite gene= 
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ralmonte, y se diga en el Congreso mismo que no puede desempeiar 
todos los cargos que se le han impuesto. ¿Como habia de derribar to- 
do el ministerio ? Los secretarios serian unos déspotas , mandarian á los 
mismos Regentes , destruirian ó ¡uatilizarian la misma constitaciom. No 
hay pues necesidad de mandar que baya esta junta; porque la habrá 
quando la R+gencia lo determine, y pueden seguirse males muy gran- 
des de legalizarla. Bste es sal dictamen. 

El Sr. Perez de Castro: ,, No habiendo podido hallarme presente, 
por indisposicion de salud, 4 la discusion que ha procedido en esta ma- 
teria , podré contra mi voluntad, exponerme á repsticiones , en lo que 
diré con la posible brevedad , por no ser molesto , ya que si no fuera 
por esta consideracion pudiera extenderme ampliamente. Pero si repi-= 
tiere, espero que las Córtes me honrarán tambien esta vez con su 10- 
dulgencia , puesto que la gravedad de la matería me fuerza en cierto 
modo á tomar la palabra. Discútese el primer artículo del capítulo 2.9; 
pero es tal la conexion ó enlace de todos los párrafos , que no puede, á 
mi entender, ilustrarse convenientemente la materia , simo abrazando 
todo el capítulo. Así he observado que lo han hecho con mas ó menos 
extension los señores que hoy han impugnado ó. defendido el proyecto, 
y así ha presentido que seria necesario hacerlo el mismo digno autor 
del pensamiento , el Sr. Vega, que promoviendo coa su proposicion el 
importante punto de la constitucion del Gobiermo, ha pagando á las 
Córtes uno de los pensamientos mas útiles que puedan haberse oido en 
este fecinto, y el mas reclamado por la opinion pública y aun por la 
urgente necesidad. ? 

» Yo convengo en que se rennan los secretarios del Dsspacho quan= 
do se trata de la exacucion de grandes medidas gubermativas , que exija 
el concierto y cooperacion de todos los departamentos de la adminis- 
tracion. Pero esto lo hará la Regancia , y lo provocarian los mismos se- 
eretariospdel Despacho quando convenga. Es esta medida tan importan- 
te para el acierto, que la misma Hegencia actual propuso esa idea, 
que con etras tomadas de una memoria del primer secretario de Esta= 
de, paró 4 una comision de que tava el honor de ser individuo, para 
establecer el repartimiento de negociados entre todos los ministerios, 
y allí apoyé, come toda la comision, esa idea importante. Pero allí se 
anunciaba con sencillez, sin la minuciosidad que encierra este proyecto; 
y ademas, entonces no se habia formado la constitucion, no havísmios 
debatido los puntos políticos que elía nos ha obligado á discutir , y 
mo se trataba de-hacer entrar para nada al consejo de Estado, rueda 
muy principal y constitucional que ahora tenemos: así la question va-= 
ría esencialmente en el dia. Ei mismo autor de la proposicion capital 
de constituir el Gobierao en toda la plenitud ds facultades , y de axpe- 
dicion , se ha propuesto sin duda, muy sábiamonto, hacer que el Go- 
bierno marche con rapidez y energía ahora ras que nunca, porque 
ahora mas que nunca es necesario á la salvacion del Estado 5 y eso no 
se conseguirá ciertamente complicando la méquina con algunas docenas 
de ruedas más, que es lo que á mi ver hace el proyecto. Asi apoyo él 
pensamiento, y «un que se enuncie que se juntarán en ciertos casos los 
secretarias del Despacho , como diré despues; pero mo que esto se haga: 
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diariamente, porque no es posibie que todos los días tengan en ene oen- 
parse juntos , ni que se establezcan tantas regias y fermalidades ema 
barazosísimas, y no necesarias. Y obiérvese de paso que lo que dispo- 
nia Cárlos 11 en el reglamento que ha leido el 5», Vega sobre janta 
de Ministros, no es adaptable 4 las circunstancias actuales. Su simple 
“lectura convence de que el rey queria rodearse de consejo y luces en 
las materias árduas de levantamiento de tropas, contribuciones , econo = 
mía , formacion, derogacion, ó explicacion de leyes, fomento gene - 
.ral Sc. ; puntos casi todos de primera maguitud, en cuya decision obraba 
¿el rey como legislador y executor. Pero todo ezo pertenece ahora 4 las 
Córtes, y ha de ecapar en gran parte á trescientes hombres > quedando 
al Gobierno en estos puntos solo la execucion. Así aquellas censidera- 

ciones no son aplicables á muestro caso. ; 
>, Háblaze de responsabilidad , y per lo que dice el proyecto , y por 
lo que he oido esta mañana Veo que se da á esta palabra una extension 
quo uo puede tener. Tal es mi opinion, que las Córtes graduarán como 
gusten. Yo considero tres especies de responsabilidad en un secretario 
de Estado , y de ellas una sola pertenece á este reglamento , y toca á 
las Cóxtes. La primera es la que tiene con el rey ó con la Regencia so- 
“bre la exictitud en extender lo acordado con el gefe Supremo. En esta 
parte no es de temer que sucedan abusos. ¿Que ministro se expondria 
Impunemonte 4 semejante escándalo P Salo tengo noticia de que haya 
«sucedido una vez en tiempo de Cárlos rr proveyéndose un empleo en 
distinta persona de la que se habia acordado con el rey, y aun esto fus 
involantario: en el ministro 3 y quando se reconoció el yerro, y el rey 
'reconvino al ministro, la pesadumbre costó é este la vida. La segunda 
es la que tiene con la opinion pública quando lo falta el talento, el 
“acierto, el tino' de:buen gobierno: en este caso la Opinion pública, que 
: ahora tisne por dond» ¡lostrarse, formarte y explicarse , es un juez su= 
promo que necesariamente hace sea removido el que no es para el go= 
bierno. La tercera es la que tiene con las Córtes quando cormete delito 
de traycion, malaversacion ds caudales > infidencia, $c., 6 falta 4 
las leyes constitucionales 6 comunes. Entonces sa delito le poze deba- 
xo de la ley, y esta es, por decirlo así, su acusador y su Juez. Manda 
ley que no se avoque ninguna causa judicial, que BO se proceda á 
mandar prender sino de tal modo 6 en tal caso y como toda órden del 
gefe supremo no tiene fuerza mi debs ser vbed>cida si no está £rmada 
por el secretario de Estado respectivo , el que se queja produce 6 hace 
se produzca la órden que infringe la ley, y la firma señala quien es el 
responsable. Entonces la: Córtes hacen aplicar la ley, y queda satisfocha 
la respons+bilidad. Pero parece evidentemente que se quiere hacer rés= 
-ponsables á los secretarios del Despacho de su concepto ú opinion eu el 
modo de dicigir ua negosto, de su tino, de su Capicidad como hombres 
de estado en el gobierno de lo; negocios. Esto seria un absurdo, y tan 
original que no tiena exemplo ni entre nosotros ni en nacion algona. Estoy 
segaro de que con tal condicion ningun hombre de bien se encargaria 
de estos empleos; y no lo estoy menos le que sl los señores 4 Quienes 
estas) reflexiones no hagan fuerza so viesen en el ministerio por selo 
quiace dias, mudarian desd el primoro de opinion. Solo la falta Com 
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tra la ley, no el tino, ólasopinionss$ en materias de Gobierno, pues 
de sujetar 4 responsabilidad. Do otro modo, si hubieran de hacerse:ó 
povlerse hacer cargos, como quiere el proyecto, contra cada paso de 
Ja conducta ministerial, resultaria que la opinion de un secretario de 
Estado seria rebatida al antojo por la opiuion particular de na diputa- 
do, que no es infalible ni haca regla con la suya, quando la regla que 
ha de fixar la responsabilidad debe ser la ley, y la ley anterior 4 la 
falta. 
,, Por otra parte, emtiendo bien que se formen reglamentos tan 
minuciosos como convenga pára dirigir el manejo de ayuntamientos, 
oficiaas Ó dependientes subalternos 3 en una palabra , para aquellos 
cuerpos 6 empleados encargados del detalle de la execucion de un 
ramo particular, perque luego que las grandes provid+ncias gubar- 
nativas, que los golpes decisiyos y luminosos del gento de los hom- 
bres de estado han trazado el camino , conviene que los executores 
subalternos no puedan extraviarse en el detall de la execucion. Pe- 
ro querer reglamentar la marcha dl alto Gobierno , circunscribir el 
despacho de tanto cúmulo de negocios á tan minuciosas prácticas, 
que no pueden por otra parte excusar las muchas necesarias que COM= 
prehenis la formacion de los expedientes, es una medida tan opuesta 
al fia y 4 la naturaleza del alto Gobierno , tan embarazosa é impracti—- 
cable , que no puede tener efecto , sopena d= que se detenga la máqui- 
a, ó se obstruya completamente el dospacku. JALN por eso no se va 
cosa semejante en ninguno da los Gobiernos conocidos , entre los que 
hay muchos muy sábios , y algunos muy liberales, y estoy bien seguro 
de que no existe en parte alguna cosa que á esto le parezca. Bien sé 
que no es negaúa á los españoles la facultad de inventar Ó de adelantar 
los descubyimientos 3 pero la originalidad de este es, entra otras razo” 
pes, un gran motivo de descenfi1nza» 

,, Tambien observe que se establece una especie de rivalidad entro 
la junta de Ministros y el consejo de Estado , haciendo pasar las coan- 
sultas de un> 4 otro cuerpo como en apelacion. Dolib»ra la Regencia, 
delibora la junta de Sscretarios del D wspacho , y delibera el consajo 
de Estado 3 todo esto se hace en juntas, y por consiguiente requiero 
debates 3 y mientras se discute y 53 alterca , mientras se sostienen las 
opiniones encontradas , tal vez con el calor del amor propio se pier= 
de un tizmpo precioso , y BO se gobierna. Para hacer las leyes son muy 
conducentes los debates y la contraposicion de opiniones 5 pero para 
executar , para e) Gobi:rno se requiezen luces , tino , celeridad , enet- 
gía, y algunas veces consultas y dictámexss3 pero nunca Ccontrovez= 
sas y discusiones tan sistemáticas como se pretende. 

7, Me parece que he hecho ver que para hacer efectiva la responsa= 
bilidad no se requiere mas que la ley y la firma. ¿ A que, pues, esa 
porcion de asientos en libros que van y vienen, y que han de ser presen- 
tados para verificar una responsabilidad que de ellos no puede dedacirse ? 
Solo servirá para embarazar , robar el tiempo, y dar pábulo á ervilosi- 


dades 5 y aun en la práctica estoy seguro en mi opinion de que es im= 


posibls. Ocurre , por exemplo , una conferencia con un embaxador, 
una nota urgente sobre algun incidente de gravedad : el plan en granda 
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que debe seguirse está ya fixado 5 paro es necesario acordar:con e] e fa 
supremo la respuesta , tal. vez muy perentoria, que ha de darse ¿o- 
bre el incidente. ¿Y en un negocio que urge y que toca á un plan ya 
formado , se juntarán los secretarios del Despacho, se harán asientos, 
se echarán firmas? Confi=so que y comparando la práctica natural de los 
negocios. con las lentas y minnciosas. formalidades del reglamento ,-no 
puedo comprebeuder á que conduzcan estas sine Á impedir absoluta - 
mente. el despacho de los negocios da Gubieruo, ' 

», Sa dica en ptra parte que la R»gencia podrá. separarse del dicta» 
men de la junta de S-cretarios del D spacho y del: de el consejo de Es- 
tado. No creo. que esto debia presentarse come ubua concesion gratuita, 
y de puro sabido y corriente deberia oruifirse. Si el que gobierna hubiz- 
ra de sujetarse al dictamen de otros, mu gobsrnaria por sí, y en vez 
de llamarse Rey ó Regencia , deberia llamarse Senado de Venecia ó 
Consejo de los Diez. Porque conviens que la Regencia se sujete en la 
provision de ciertos empleos 4 un cierto ¡érmico , se le señala una terna 
dentro de la qual ha de elegir. Fuera de esto es naturalmente libre en 
resolver sobre las cosas de su atribucion. 

Por último, se establece en otro artículo que con la junta de Se= 
cretarios del Despacho se: evitarán los oficios que dilatan los negocios, 
y suscitan competencias. Ya he dicho que la ronnion de los secretarios 
del Despacho es conveniente y aun rocesaria en sus casos 3 pero no por 
eso se evitarán los oficios de.comunicacion. Se pondrán, sí, de acner=- 
do los que han de obrar 3 pero unas veces conviene que quede escrito 
en-cÉcio lo que cada uno debe saber, y otras es necesario para conies- 
tar á un extrangero, por exemplo , que recurre sobre. un negocio, de 
presas Ó de guerra , Coptail> por el roinisterio de Estado, con quien el 
se entiende , lo que respoade el Gotisrno porel de la Marina ó el de 
la Guerra. 

»» En una palabra , para evitar: la asbitrarisdad , que 23. 4 lo que 
conspira el proyecto , tenemos leyes que mandan, Córtes que rei SN 
opinion bicis en centinela 5 para enconicar actividad y ener- 
gía, que.es lo que nos falta, se necesita todo lo contrario de lo que 
indica el proyecto.“ 

Aquí el orador hizo una rápida lectora de la mayor parte de los ar-- 
“tículos del capítulo, haciendo sobre cada uno ligeras observaciones: 
análogas á los principios que: dexaba. establecidos:; y concluyó dis 

ciendo: 

>» Por si mis reflexiones , y otras ques se han hecho con mas oporta< 
nidad, indicasen á las Córtes 4 desechar este capítulo como está. con. 
eebido , le presento extendido , conforme á mi opinion, en los siguien: 

tes sencillos términos (leyó). 


CAPITULO IL. 


De. los secretarios del Despacho y del consejo de Estado, 


ART. 1. La Regencia, quando la parezca conveniente, hard 
que se reuran los secretarios del Despacho para tratar de aquellos 







































































































































































(144) 
negocios en que tea necesario para la execucion de alguna medida 
gubernativa la cooperacion y concierto de los diferentes departa= 
mentos. 

a. Lasdrdenes de la Regencia , para ser obedecidas , deberán fir - 
marse por el correspondiente secretario del Despacho, el que quedará 
responsable á la Regencia de la exáctitud de las resoluciones. 

3. (Todo el artículo 17 del proyecto.) 

£, Consultará la Regencia al consejo de Estado quando la pa-= 
rezca convenicnte , y precisamente en los asuntos expresados en los 
artículos 3, 5, 6 y 15 del capítulo 1.** 

El Sr. Giraldo : ,, Ho tomado la palabra para pedir 4 V. M. se sir- 
wa admitir la proposicion del Sr. Vega, y así fixará la comision las 
basas del reglamento , se ganará tiempo evitando discusiones inútiles» 
Obssrvo que fuera y dentro del Congreso se contradice este proyecta 
en términos generales, y con un empeño y calor que no se ha hecho 
con otros: advisrto que mo se quieren tensr presentes los fundamentos 
en que se apoya la comision , y veo que se supone en este papel cosas 
que ni existen , ni podian hallarse, á no negar á los que lo han formado 
el sentido comun. 

» Señor, la comision ha supuesto ciertas € incontrastables las bases 
de que sin unidad de sistema en el Gobierno y todos sus agentes, y sin 
declarar el modo de hacer efectiva la responsabilidad que se ha decre- 
tado , en vano se fatiga V. M. en sancionar la Constitacion y en decre- 
tar loyes para el bien y felicidad de la nacion- 

>, Sentados estos principios, tan Ciertos Como repetidos , ante V. M., 
paso á proponer los medios que le parecieron mas sencillos , mas jus- 
tos y mas adaptables para lograr el objeto 3 pero parece ha tenido la 
desgracia de no acertar en nada , pues todo 3e contradice , todo se pin- 
ta como perjudicial ; y sin subrogar otras ideas á las de la comision, se 
asegura como dogma que el dar V. M. reglas al Gobierno y sus agen- 
tes es ponerle trabas en su marcha. Es mi opinion tan contraria 4 esto, 
que creo firmemente que no dando V. M. reglas claras, especificas y 
terminantes , se autoriza el desórden y método arbitrario, y se quiere 
hacer inútil quanto se mande y establezca contrario á la opinion de 
las personas que tengan parte en el Gobierno. 

,, Se contradice la janta de Secretarios de Estado : Y. M. ha oido 
el decreto del año de 1787 , que acaba de leer el Sr. Vega, y por el 
ss habrá convencido de la injusticia con que se ha dicho que fué efecto 
del despotismo del que lo inventó; fango muy presente que á este de- 
creto se le atacó lo mismo que al actual proyecto de la comision, y que 
al fín estimó necesario el favorito con los que lo rodeaban , saprimir 
la junta de Estado para consolidar su mando despótico y cansar loz 
males que ahora lloramos. Si Y. M. no manda que los secretarios del 
Despacho tengan precision de juntarse, Jamas ss juntarán ; cada uno 
encontrará medio de persuadir al Gobierno que estas Juntas son inútiles, 
perjudiciales y embarazosas , continuará la gusrra de cficios y el siste- 
ma de ser absolutos en sus respectives ramos 3 erabarazando con dilacio- 
nes, y otros arbitrios bien «abidos , lo que se mande contra su opinion. 
Es preciso que conozeamos á los hombres, y que no no3 desentendas 








Núm. ro. A 
mes de lo que induyen el hábito, la educacion, y sobre todo las pa- 
siones. 

»» Tambien se ha querido pintar la responsabilidad en unos térmi. 
Dos tan injustos, y permítaseme decir > ridículos, que solo quien ca- 
rezca absolutamente de las nociones mas Comunes podia darle la inteli- 
gencia que aquí he oido. Ea el reglamento presentado se trata del mo- 
do de hacer efectiva la respontabilidad de los Regentes y secretarios 
del Despacho , porque si no se hace así, es una palabra vana, y que- 
dará sin efecto como hasta aquí: tampoco se quiere esto; y hablemos 
claro, lo que en mi concepto se intenta es dilatar la discusion del pro- 
yecto , mo aprobarlo, ni otro alguno que trate de semejantes puntos, 
porque +9u bien sabidas lag ecaseqiiencias , y que no se remedien los 
males que cada día tocamos. : 

>» V. M. tiene noticia de dos asuntos ruidosos que hay pendientes s0- 
bre un decreto y una órd=n que se dice no fueron conformes á lo man- 
dado por el Gobierns5 ea ambos se ha escrito mucho, y la falta de 
sistema y de reglas hará que jamas se pueda descubrir la verdad. Es 
cierto que hay reglamentos para el gobierno de las secretarías del Des. 
pacho 5 pero en ellos solo se ha tratado del modo de instruir los expe- 
dientes, y de establecer la responsabilidad de los oficiales 5 las notas 
que estos deben poner, hacen que en todo tiempo conste la direccion $ 
instruccion que dieron a] asunto > y los fundamentes que presentaron 
para el acierto en la resolucion; pero jamas puede saberse por los mis. 
mos expedientes la opinion y dictamen del secretario del Despacho, 
Si estaviera el rey 4 la frente del Gobierno , no era necesario > Porque 
siendo su persona sagrada $ inviolable, se ha 
tarios del Despach 


conste extodos tiempos el modo de obrar y 
cada uno de los Raegentes y secretarios, porque todos 
sables á la nacion por su conducta política. 

>, El único argumento qué á mi entender merece examinarse , es la 
oposicion que puede encontrarse entre la junta de Secretarios y el con- 
sejo de Estado ; pero yo creo que haciendo en todos los negocios la de- 
bida diferencia entre su decision Y su execuciony se ve claramente que 


bitrariedad. 

¿»Este asunto debe merecer toda la consideracion de V. M. porque 
en él se trata de consolidar la Observancia de la constitucion y de las le. 
yes y decretos. Se contradice el reglamento presentado , se Propone por 
el Sr. Vega que vuslya á la comision para darle mayor instruccion y 
claridad ; se han presentado por el Sr. Persz de Castro proposiciones 
que serán fruto de su experiencia en estos asuntos : suplico , pues, á 
V. M. se sirva mandar que pase todo nuevamente á la comisión, au- 
men'ando el número de sus individuos, 6 á lo menos poniendo en mi la- 


Bar Otro señor diputado que reuna los talentos y conocimientos que á 
mí me faltan,<s ; 


TOMO XI, 19 
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Siguieron varias eontestaciones acorta de 


, . 
tículo , queriendo algunos sofores que se yo 
bases que contiene » 


partes , Íxándose con separacion las 
mente que volviese á la comision para que en Y 


a votacion del referido ar- 


tase por entero , otros por 
y otros fnal- 


ista de las reflexiones ex- 


D. Andres Angel de 


puestas lo prezentara modificado ác. $e. El Sr. 
la Vega , con el objeto de conciliar las varias opiniones que 38 habian 
afusion y precipitación en la resolu- 


manifestado , y de evitar toda Co 
cion de tan importante materia, hizo la siguiente proposición , que 40 
fué admitida S 

Que la comision con los mismos señores por sí solos , $ acom- 
pañados de otros , proponga las bases del proyecto en pocas propo= 
siciones , que se traygan 4 discusion y resolucion de S. M. 

Quedó pendiente la discusion de este asunto. 

Las Córtes aprobaron con unanimidad de votos la propuesta del con- 


sejo de Regencia, que se contiene en el siguiente oficio remitido por el' 


ministerio de Hacienda de Bspaña. 


», Deseando el consejo de Pogencia 
aprecio que hace de la digna memoria de D. Luis Dao1z., primer víc- 


tima sacrificada en Madrid en defensa de la nacion el 2 de mayo de 1 809, 
y.con motivo de haber tenido S. A. la satisfaccion de que se le presen- 
tase D. Martin Daociz, padre de aquel héroe español, ha venido en con= 


ceder á su hija Doñ: Josefa Daoiz Sels mii reales vellon efectivos:en la 
as vacantes mayores y menores de Nueva- 


península, y psgaderos sobre 1 
España s:siéndole may sensible 4 S. A. que los: apuros del erario , y la 
estrechez de las circunstancias le impidan dispensar 4 tan heneméxita fa- 
milia todas las gracias á que la hacen acreedora la sangro de aquel ho= 
roico campeon , derramada en defensa de la independencia nacional, y 
de los derechos de Fernando VII5 y AUBGUS S. A. cree ser este un de- 
ber dela patria agradecida, y que en este CONCep 
denes oportunas á la realizacion de esta gracia »;ha omitido hacerlo has - 


ta que enterado S. M. de los poderosos motivos que 
sancionarla con su aprobacion. ios Se. Cádiz. 3 de enero de 1812,— 


«José Canga Argúelles.** 
Se levantó la sesion. 


acreditar de algun modo el alto. 


SESION DEL DIA 5 DE ENERO DE 1512: 


e 


o interino de Hacienda , al que 


to podia expedir las ór.. 


la impulsan, se sirva: 





S: dió cuenta de un oficio del secretarl cte 
del intendente de la provincia de Cuen- 


acompañaba una representacion 
ca acerca de la conducta que debia obrervar-con los emp 


no se le habian presentado despues de la invasion 

or enfermedad, ya por haber vuelto á servir sus : 
bierno intruso» y ya o quererse com 
Córtes resolvieron que se 


da representacion, para que en uso 
resoluciones del Congreso, deterralnaso lo 


últimamente por 


devolviese al co 
de sus facultades, y 
que tuviese por e9D 





leados que ann- 
de los enemigos, ya: 
destinos baxo el go= 
prometer 5 y laz 
nsejo de Regencia la expresa- 
con arreglo á las. 
yenicnte.. 
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Se mandó pasar á la comision de Ulea la relacion remitida por él 
secretario interino de este ramo de los empleos y gracias que por 
aquel ministerio habia concedido el consejo de Regencia en el mes de 
noviembre próximo pasado. : 

A la de Justicia se mandó pasar un oficio del encargado del minis- 
terio de Hacienda, al que acompañaba una consulta de la sala provisio- 
nal de Jasticia del consejo de Hacienda , sobre la providencia que po- 
ália tomarse en el expediente formado en la intendencia de Valencia con- 
tra D. Salvador Martin, oficialssxto de la contaduría general de Ren= 
tas de aquella provincia; despojado de su empleo por un alcance de 
quarenta mil reales, cuya consulta remitia al Congreso, á fin de que se 
digoase acordar providencia que cortase en los jueces el derecho de ha- 
cer las conmntaciones, como se habia verificado con Martin , quando 
se trataba de dilapidaciones , que eran crímenes de la mas alta gravedad 
en los apuros en que se miraba la patria. 

Se aprobó el dictamen de la comision de “Hacienda , la qual acerca 
de la solicitud de D. Juan Antonio Moreno y Rubio (véase la sesion 
del 2 del corriente) , sobra ser reintegrado en su destino de o£cial de 
la tesorería General , opinaba que puesto que el arreglo de dicha teso- 
rería , aprobado por las Córtes , no era un óbice para la reposicion del 
citado Moreno, 1e dixsse al consejo de R=gencia que en uso de sus f1- 
cultades resólyiese y determinase definitivamente en órden á la solicitud 
de este interesado, 

-Se desestimó el dictamen dela comision de Supresion de empleos re- 
lativo á que se aprobase el nombramiento de oficial único'de la contada - 
ría del ramo de Temporalidades en D. Clemente Lesaca con la dotaciou 
de trescientos reales ( véase la sesion del dia 14 de diciembre próxwi- 
mo pasado ) , contestándose al consejo de Regencia, que en uso de sus 
facultades, y con arreglo á las resoluciones del Congreso, dispusiese en 
el particular lo que correspondiere. 

El Sr. Balle presentó el siguiente escrito; y fué aprobada por una- 
nimidad la proposicion que contiene. 

¡»Señor , la resistencia sin exemplo que hizo á los franteses la inmor- 
tal Gerona seráuno de los objetos interesantes en la historia de la pre- 
sente guerra , y el mas insigne que probablemente se ofrecerá á la pos- 
teridad. No solo España, pero la Europa toda halla em la gloriosa 
defensa de esta plaza censtantes sucesos que reclaman su justa admira> 
cion. Si, Señor y la heroica resistencia de Gerona, plaza que apenas 
tendrá lugar entre las de tercer órden, detuvo al rededor de sus TAUTOS, 

or espacio de siete meses, ma exército de mas de treinta mil comba= 
Fientes en dos divisiones , la una encargada de las oporaciones del sitio, 
y li otra como cuerpo auxiliar ó de reserva. Los generales franceses 
fomaron todas las medidas de hostilidad contra la plaza con la activi- 
dad que exigia la indignacion del tirano Napoleon, : 

» Al continuo pavor cansado por la no interrumpida explosion de 
bombas, granadas y tiros de todas clases 4 la frequentísima vista de 
miembros humanos palpitantes', que formaban parte del hijo, de la es- 
posa , del virtuoso sacerdote , ó del inocente párbulo , sucedió el cruel 
suto wartirio del hambre y que dovoraba la esforzada guarnicion y fi 
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delísimo pueblo , que puede representarse ¿ la idea como una ara cir- 
cundada de inocentes víctimas abandonadas 4 la crueldad de los mas 
formidables sacrificadores. En este estado, Sañor , todos los cuidados 
del invencible gobezmador de la plaza D. Mariano Alvarez se diriglan 
á mantener á los valientes guerreros de su mando en aquel noble en- 
tusiasmo que inspira la defonsa de la santa religion, ds la patria y del 
rey , enseñiándoles con su exomplo á superar todo el tropel de peligros, 
por donde se asciende á la cumbre del honor y de la gloria. El geueral 
Alvarez es el maestro del arts y moda de sostener la dignidad nacio- 
mal: es el caudillo que no admite parlamentarios , que nO quiere oir al 
enemigo > convencido sia duda de la grande lafluencia qu: en muchos 
easos tiene la virtud de la palabra, para contagiar en tan extremados 
apuros hasta la beroicidad del pu-blo, cuya imaginacion se hailaba agi- 
tada con las ideas de asaltos, degúello, y demas horrores que eran 
consiguientes al mal estado de las muchas brechas que eran practicables, 
y que ya no podian defender por mas tiempo aquellos nobles guerreros 
que en se rostro presentaban la palidez de la muerte, por faltarles el 
mas preciso alimento. Alvarez, Soñor, es el héroe, que resuslto á mo- 
rir ántes que rendirse, no dexa de la mano la dificil y complicada rien- 
da del gobierno, hasta que los mádicos lo convencen, que es incom- 
patible con el cuidado de su persona y método curativo. A la grande 
alma de Alvarez se debe por fia, Señor, la gloriosa d:fensa de Gerona 
hasta tal grado , que los enemigos al entregarse de la artillería obser - 
varon, no sin admiracion , que la mayor parte de las prezas estaban 
desfogonadas , vesificándose de esta suerte que primero cedió el bron- 
ee que la constancia de los heroicos d. fensores de la plaza. 

»Des:ando , pues, que se tributen 4 la memoria del general Alvarez 
los honores y premios debidos Á su invicta constancia y á su ardiente 
patriotismo , h2g0 la proposicion siguiente: 

Que el nombre de D. Mariano Alvarez 
ore en una tabla que se coloque en esta sala de sest 
quando las circunstancias de la nacion lo permitan y se erija en la 
plaza principal de la ciudad de Gerona un monumento para memo” 


ria de su defensa, extraordinariamente distinguida y heroica, gra- 
bóndose en él el nombre de su bi 


zarro gobernador. -- Cádiz Go.“ 
Sobre la exposicion que eu la sesion de 26 de octubre del año pré- 
ximo pasado (véase) hizo el Sr. Zufriátegui , pidiendo que se decre - 
tase la abolicion del paseo del roai estandarte en las ciudades de Ámé- 
rica , presentó la comision Ultramarina el siguiente dictaron , que fué 
aprobade. y 
, Habiendo pasado á la comi ion Ultramarina la presentacion del dí- 
putado de Montevidao, en que pide la abolicion del pssso d+] real es- 
audarte que acostumbra hacerse anuzlmente en las ciudades de Amé- 
rica ; apoyándola en la investidara pclitica que ban recibido de los 
principios liberales del nuevo gobierno de V. M., es de sentir la co- 
mision , que aunque es esta una costumbre establecida desde los princi- 
<pios en todas aquellas ciudades, aprobada por el soberano , y man- 
dada observar es la ley 1y1 ) tit. x7, lib, 111 de las recopiladas de To- 
dias 3 no obstante considera , que hoy dia su uso no pusde hacerse sus- 


sea inscrito con letras de 
mes de V.M., y 
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eeptible con la nueva dignidad de los pueblos americanos 3 pues que les 
ha dicho V. M. que ya no habrá colon'as, simo provincias entre sí ¡gua= 
les, partes integrantes é indivisibles de un poderoso imperio : por lo 
que no alcanza la comision (exáminando el asunto con despreocupacion 
y libertad) como podrá sostenerso esta 1gaaldad con semejantes prácticas 
coloniales. Suñor, en la monarquía española es muy justo que se destier= 
ren los ritos que se refieran á la conquista , porque de otra manera el 
sentido de igualdad de representacion es un sentido vano é insignifican= 
te; porque quando la nacion colocó 4 lar provincias españolas ameri- 
canas al lado de las españolas europeas derogó implícitamente estos ac- 
tos, que á pesar de ser hijos de la lealtad , se sostienen siempre sobre 
el conzepto relativo de inferioridad, ó distinciones odiosas que ha su- 
primido la constitucion. be 
»» La colocacion , Señor , de los habitantes de ultramar, y el señala- 
miento del lagar que sus diputados han de obtener, ba priacipiado 4 
reparar una grande y larga iojasticia, y 4 recuperar los derechos de 
nuestros hermanos de América, desatendidos sobradamente por las ca- 
lxmidades de los tiempos anteriores. Los pusblos de la penínsela no nee 
cesitan de estos actos exteriores para sobrellovar la pureza de su leal 
tad, y por lo tanto no puede admitirse esta necesidad con respecto á 
as provincias americanas sin of:nder sus generosos sentimientos. Así 
que , la comision mariácsta 4 V. M. que su dictamen es, que en aten 
cion á esias consideraciones, y otras de bastante solidez y energía en 
que apoya el diputado de Montivideo su justa solicitud , debe sup:imirse 
este paseo del rsal estandarte, en que, segun iedica tambien el diputado, 
mas parte tizne el orgullo y la vanidad que la fidolicald y el patriotis. 
P1O05 porque auualments no se hace mas que comprometer á un vecino 
honrado á que sacrifique una buena parte de su candal para exceder en 
lucimiento al alferez real que lo precedió, 6 4 que sea el símbolo de la 
mezquindad y de la miserias no reportando de consiguiente ventaja 
alguna los pueblos, el rey ni el estado, en sujetar á los ciudadanos be= 
neméritos á tan penosa altoraativa 5 y por esto igualmente es desdictaraen 
ki comision que será mucho mejor abolir estas funciones de mero Ínxo, 
y que la gran solemnidad del estandarte real se reserve como en Eg 
paña para aquellos dias en que se jara un nuevo monarca. Por último, 
Señor , es necesario destrnir la funesta persnesion en qué se ballan los 
malcontentos, de que la igueldad proclamada por el Gcbierno español 
Bo és mas que una brillante quimera, para'sujstarlos mejor 4 la esclayi- 
tad con hechos y providencias gen-rales , que recayendo sobre una 
costumbre universal Jos conduzcan al desengaHo cón un efecto >» tanto 
mas saludable, Guauto mayor será la curiosidad excitada por la ser- 
presa de indagar el fio de nnos decretos tas inesparados ; debiendo pa- 


? 


ra mayor abundamiento , intelirencia y 33d explicar Ja comision 
que su dictamen se contrae solamente ¿4 
á la de la funcion de iglésta ; pues esta juz ; 
necer-y celubrarso anualmént» con la acostumbrada solemnidad. 

»:A pesar de todo V. M. determinará lo [e lo su soberano 
beneplácito, Cádiz bo, <* 

Señalado este día para la discísion del dictamen de la comision do 
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Tasticia sobre la reunion del nd de iralias con el de Confseoé, 
so presentó conforme lo dispuesto el encargado del ministerio de Ha- 
cienda (»óanse las sesiones del 7 y 29 de diciembre. anterior ) , y ha- 
biendo tomado asiento , provio el permiso del señor presidente , entre 
los señores diputados, leyó el señor secretario el extracto del expe= 
diente , cuyo.tenor es como sigue: 

, Señor , teniendo presente V. M. que por las providencias dadas 
por los Gobiernos anteriores se hallaban aplicados á tesorería como con= 
fiscos los bienes de los partidarios de los franceses, y que los productos 
de los que viven en pais ocapado por los enemigos debian entrar en te- 
sorería por via de depósito con la obligacion de socorrer á aquellos con 
lo necesario para su sustento , deseando que todo se gobernase baxo de 
un sistema cierto y uniforme , se dignó decretar.en 22 de marzo del año 
próximo pasado que ézc. (véase el decreto). 

,, Posteriormente, con el objeto de simplificar el «ramo de Represa= 
lias, y evitar los perjuicios que resultaban á la causa pública de haber 
de acudir á la junta suprema de dicho ramo para las consultas y recla- 
maciones, se sirvió V. M. decretar en 31 de dicho mes, que, 

,, Puestos en execucion estos soberanos decretos, acudieron al consejo 
de Regencia los contadores del ramo de Represalias en 2 de agosto del 
año anterior, y presentando el estado de la casa del frances. Juan Bautista 
Fount , Importante siete millones trescientos un mil trescientos sels rea- 
les y maravedis , manifestaron en ellas la urgentísima necesidad de acti” 
var el cobro de los créditos pertenecientes 4 Represalias, para lo qual 
creian preciso que.se les facultase á fin de practicar las diligencias extra- 
judiciales convenientes al efecto; y que en el caso de.haberse de proceder 
judicialmente, se pasen al juez correspondiente los estados: que apa- 
reciendo por el exámen de papeles, que hay varios créditos contra ea- 
sas fallidas, cuyos concursos se hallan pendientes 2n el consulado de 
esta plaza, se les habilite para avocar los expedientes, y reclamar los 
derechos de Represalias3 que habiendo muchos efectos almacenados, 
los quales por esta circunstancia pierden cada dia mas de su valor , se 
vendan inmediatamentes y finalmente , que: teniendo tanta relacion en+ 
tre sí los ramos de represalias y confiscos » y habiendo precision de li> 
guidar créditos pertenecientes á ambos , so renna esto á aquel. 

,, El consejo de Regencia , persuadido de la conveniencia de adoptar 
las medidas propuestas por los. contadores , pasó á V. M. en 5 de agoste 
la exposicion y estado formado por estos, indicando la necesidad de 
resolver acerca de la reunion de confiscos á represalias, medida que 
creia necesaria , y se podia verificar sin trastorno; incorporándose un 
ministro de la audiencia de Sevilla á la junta de confiscos , como ya lo 
tenia manifestado en oficio de 14 de mayo con que acompañó una ex- 
posicion de D. José Doz, juez de primera lastancia del ramo de repre= 
salias en esta ciudad , dirigida Á hacer presente la necesidad de pro» 
mover por todos medios la recaudación de los productos del ramo , la 
qual se hallaba entorpecida por la extincion de la junta, y porque en» 
cargada la audiencia de £ovilla de él, no era facil se hiciese cargo tan 
pronto como era necesario de todos los papeles, y que descienda á par» 
Ficulares de mucha utilidad , como son la averiguacion de efectos ocul« 











(151) 
tados ,y demas preciso para deducir las pertenencias. de represalias ; y 
cuya resolucion se recordó porel mismo ministerio de Hacienda en Y 
de agosto, con motivo de haber sabido el consejo de Regencia que 
varias casas de esta ciudad tenian fondos de pertenencia francesa, 

> Posteriormente) y Con noticia que tuvieron los contadores de ha= 
berse pasado á V. M. su exposicion de 2 de agosto, ocurrieron en 26. 
de setiembre, explicando el concepto de aquella acerca de los tros 
puntos esenciales de recandacion , avocacion de expedientes de con- 
cursos pendientes-en este Consulado ), y: sobre la. reunion del ramo de 
Gonfiscos al de Represalias en la parte de contabilidad.. 

>, En quanto al primero mamifestaron los contadores que siempro 
han creido que sus operaciones deben estar sujetas al tribunal quo 
entienda en el ramo 3 pero reconocen que la parte económico» política 
de la contaduría debe ser de su atribucion, aunque con dependenciz 
de aquel, por cuya circunstancia, y por evitar entorpecimientoz , que 
se han experimentado , proponen como de suma utilidad el que la eon- 
taduría proceda á.la cobranza extrajudicialmente , y.en Caso. de necesi» 
dad se ocurra al medio de la execucion judicial. 

»» La avocacion de los expedientes ,.-ó em su modo de entender la 
facultad de poderse instruir en los concursos pendientes en este con= 
sulado, no tiene otro objeto que el averiguar por:todos medios las per» 
tenencias de represalias 5 y esta medida se hace-tanto mas necesaria, 
quanto que.por el estado de la casa de Bour resulta ser esta acree= 
dora. á trece concursos por la cantidad de un milion seiscientos ocho 
mil seiscientos noventa y dos reales y veinte y siete maravedis vellon; 
y «deducon que en los mismos concursos resultarán. otras. cantidades 
pertenecientes á represalias. 

», En.quanto á la reunion de confiscos y represalias consta: ya por la 
experiencia, que manejándose estos ramos por establecimientos dis 
tintos , es:casiinevitable el entorpecimiento. La casa de Langion prue= 
ba muy bien esta verdad : de los cinco hijos que quedare: herederos 
por su fellecimiento resulta que dos, que son hembras, se halían casas 
das, la una en Francia, y la otra con PD. Blas de Aranza , que está al” 
servicio del gobierno intruso , por cuya cireunstancia corresponden á 
represalias Jos bienes de la primera, y 4.confiscos los de la segued:a; de 
aquí ha resultado haberse suscitado competencia entre los juzgados de 
ambos ramos. sobre quien habia de conocer en el seguimiento de log. 
antos promovidos, motivo por el qual quedó suspenso todo, y el era- 
rio se encuentra sin percibir un millon quinientos tres mil-trescientos se- 
tenta y seis reales y.veinte y quatro maravedis, que por mitad corres= 
ponde á cada una de las interesadas dichas, y resulta igualmente que la. 
contaduría no ha podido concluir los :negocios«de la ¿slerica cosa de 
Langton, con. perjuicio tambien de los otros-tres herederos. Para ma-= 
yor apoyo de.la íntima relacion-que tienen entre sí represalias y con 
fiscos , aparece que casi todas las casas franqueadas , correspondientes $: 
represalias , tienen negocios con casas españolas , que estan sujetas á la 
ley de confiscos 3 en vista de todo lo qual creen muy útil la reurion de 
confiscos y represalias , llevándose cada ramo en mesa separada por la 
diterencia de destino que tienen. La.comision de Justicia, en vista-dos 




































































































































































































todo lo expuesto, y no encontrando las razones de conveniencia que 
aseguran el secretario del Despacho de Hacienda y los contadores de 
Represalias, es de ditamen que se observe el decreto de V. M. de 31 
de marzo ultimo. 
El Sr. Caneja: , Por lo que s> deduc» dol dictamen de la comision 
que acabamos de oir, la qiiestion presente está solo reducida 4 si con- 
viena Ó no teunir en una mano la administracion de les ramos de con- 
fiscos y represalias, como proponen los contadores del último, y á sl 
conviene asimismo declarar que estos puelan reconocer algunos expe- 
cientes de quiebras que penden en el tribunal del consulado, de los que 
resultan créditos á favor de dichos ramos, y por consiguiente al de la 
pecion. Me liritaré, pues, á hablar de estos dos puntos , mediante que 
no tiens etro objeto esta discnsion, y que se procede en el supuesto de 
que hau de subsistir el uno y el otro ramo. Veo que la comiston opina 
que ai deben estos reunirse en la parte económica, ni debe accederse 
á lo que preponsa los contadores, y apoya la Regencia, á quien atri- 
buye ademas el exceso de haber interpretado los decretos de las Córtes; 
pero hecho de menos las razones que debieran acompañar á este dicta- 
mea, y los fundamentos que desvaneciesen los al:«gades en contrario. 
Hada importa que las Córtes hayan decretado hace ocho ó mas meses 
que la diteccion de los dos ramos corriese á cargo de dos distintas cor= 
poraciones , pues lo que ahora so trata justamente es de si conviene re= 
formar aquella disposicion, y de ceder á la experiencia si esta nos com= 
vencs de que se puede adoptar otro sistema mejor. Yo encuentro en la 
exposicion de los contadores y en la propuesta del consejo de Regencia 
razones muy poderosas para acceder á la medida que se solicita. Los ra- 
mos de confiscos y represalias tienen entre sí una grande analogía : los 
fondos que proporcionan ambos ss destinan á un mismo objeto , esto es, 
á las necesidades de la patria, y el sistema de recaudacion viene á ser 
el mis:mo: ¿por que, pues, no se encargará su administracion á unas pro- 
pias ruanos ? Esta medida, al paso que sería económica ahorrando al- 
gunos erapleados, proporcionaria mayor expadicion en los negocios. 
La experiencia ha acreditado que se eacueníran sa4tas en que existen 
bicnes pertenecientes á la nacion por uzo y otro respeto, como propios 
que eran de franceses y de españoles partidarios del eaemigo. Si, pues, 
la liquidacion y recaudacion de ellos ha de estar al cuidado de diversas 
personas, la una mo podrá atender 4 las atribucionss de la otra, y de 
aquí es preciso que se sigan dilaciones y retrasos, porque no es fácil 
que las dos se conv.ngan siempre en el método, órden y horas de trabajo; 
competencias entre las dos sobre quien ha de señzlar este órden, y qua- 
les han de ser las primeras cuentas ó casas que se hayan de liquidar; y 
por último , diferencia en sus trabajos, y desórdca perjudicial al estado. 
Póngase, pues, la parte económica de ambos ramos al cargo de unas 
mismas personas, y encárguese su liguidacion y recaudacion á los con- 
tadores, en cuya eleccion, lejos de haberse excedido la Regencia , co- 
mo quiere la comision, ha procedido en un todo conferme á los decre- 
tos de las Córtes; porque ni la Regencia ni nadie ka podido imaginar 
que quando V. M. encargó á la audiencia las fanciones que antes exer- 


cia la extinguida junta de Represalias , quiere darle mas que la parte ju- 
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dicial, puesto que son incompatibles con las obligaciones y carácter de 
un tribuual las minuciosas operaciones y liquidaciones que lleva consigo 
la parte administrativa. En quanto al último punto tampoco encuentro 
inconveniente en que los contadores reconozcan segun corresponda los 
expedientes de quiebras que pendan ante el consulado, en que tengan 
acciones y créditos los ramos. Es harto sabido que los pleytos de con- 
cursos 3e eternizan , y las mas veces sin culpa de los tribunales: suelen 
ser en ellos muchos. los acreedores, y los muchos litigantes es preciso 
que consuman mucho tiempo en sus' respectivas obligaciones 3 pero al 
cabo todos y cada uno tienen á su vez el derecho de ver y reconocer 
los autos ; ó de que estos se les comuniquen. Si, pues, la nacion, ó bien 
sean los ramos de confiscos y represalias tienen créditos y derechos en 
algunos pleytos de concurso pendientes en el Consulado, ó qualquiera 
otro tribunal , es claro que los contadores de dichos ramos, como fisca= 
les de los mismos, podrán pedir, y deberán obtener," que se les comu= 
niquen los oportunos traslados conforme á las leyes , y no de otra mat 
néra, y:que-podrán conforme á las mismas reclamar los derechos de la 
nacion, y activar la mas pronta conclusion de los expedientes. Así que, 
en este sentido apruebo este como el otro punto de la propuesta de la 
Regencia, á lo menos hasta que la comision no alegue razones tales, 
que puedan hacerme mudar de parecer. 
> El Sr. Polo: ,,Como individuo.de la comisión especial de Hacienda 
debo haser presente que las indicaciones hechas por el señor preopinante 
se refieren á la propuesta hecha por el Gobierno para que se declara- 
sea libres de confiscos y secnestros todos los fondos que los particula= 
res que habiten en pais ocupado ó en qualquiera otro depositen en esta 
ciudad, ya sea en el consulado , gremios y casas particulares. La comi- 
sion creyó que este punto necesitaba mas ilustracion, y que en el caso de 
que se resolvieze alguna cosa debia extenderse á todos los puntos de la 
península que presenten alguna seguridad , sin concretarlo á un solo 
pusblo. Con este motivo se tocó en la discusion el punto de represalias, 
y hubo señores diputados que creyeron convenía se aboliese este dere- 
cho: y con el fin de exáminar esta materia con toda la detencion que 
merece se sirvió V. M. mandar que informase el Gobierno, oyendo pre- 
viamente á la junta de Hacienda. Con este informe presentará la comision 
á V. M. :u ditamen.** : ¿04 

El Secretario del Despacho : ,¡Señor, si V. M. me permite haré al- 
guuas explicaciones sobre la question que se agita. Esta tiene tres partes: 
primera, sl conviene reunir el ramo de represalias al de confiscos: se- 
gúnda, si el Gobierno ka quebrantado los decretos de V. MI. con la ins- 
truccion formada de resultas de haberse radicado en lx audiencia el co- 
nocimento del primero; y tercera, si hay inconveniente en pasar los 
procesos ds quiebras que existan en el consulado á los contadores del 
ramo de represalias, Primer punto , si conviene reunir las represalias y 
confiscos. Segun la calidad de la guerra que sostenemos no debiera haber 
diferencia entre los dos ramos. Se detienen por represalias los bienes de 
los individuos de la nacion enemiga para ajustar fas cuentas al Ín de la 
gaerra. ¿Pero la nacion española está en estado de ajustar algun dia 
cuentas con los franceses ? ¿Y la nacion española que se ve saqueada en 
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su seno, y sin esperanza ni posibilidad de reintegro , puede llamar re- 
presalias á los bienes de los franceses ? ¿Y puede haber represalias entre 
pna nacion que intenta esclavizar á otra, y esta que defiende su libertad 
y sus derechos ? 

» La represalia verdadera en este caso consiste en observar con el 
agresor la misma conducta que él guardare. Napoleon mira como repre- 
salias nuestros bienes. Los saca y los aplica á los gastos de sus exércitos. 
Luego nosotros deberemos confiscar los que pertenezcan á4 qualquiera in- 
dividuo de los que hoy componen la familia francesa, y se honran con las 
águilas imperiales. 

>» Una conducta contraria daña nuestra Causa, y amortigua el espíritu 
nacional. Segun mi opinion las represalias y confiscos deben gobernarse 
por unas mismas leyes, y estar sojetas 4 un mismo tribunal, sea el de la 
junta de confiscos ó-el de la audiencia. Paro para esto €s preciso deslindar 
sus funciones. El tribunal solo debe fallar s1 el sugsto es ó no francez, 
si es ó no infilente. Hecha la declaracion , entra la parte económica á 
cuidar del embargo , venta y-cobrauza de los bienes, y de su aplica= 
cion á las necesidades de la patria. 

,»,Por manera que una mano decide si hay _ó no represalias, y otra 
liquida los haberes que tocan por ella al erario 3 otra focma los cargos, 
pide á la autoridad económica , que es la de los intendentes , que dé las 
órdenes para el cobro 5 otra le agita , recibe el importe, y le entrega en 
el tesoro, y aquí se distribuye en los fines para que la nacion los des= 
tina : funciones todas distintas que corresponden á la audiencia ó janta 
de Confiscos ; al contador de Represalias , al de exército ó provincia, al 
intendente , al administrador y tesorero, y de cuya confusion resultan 
males incalculables. , 

,,No se crea redundante la duplicacion de contadores, porque log 
de represalias son unos peritos en el conocimiento da los. libros de comer» 
cio, cuyas funciones deben ceñirse á sacar de ellos las relaciones de los 
créditos activas , las quales pasando á los de exército sisven para fun- 
dar los cargos de la tesorería. 

,,Por no haberse hecho hasta aquí este deslinde de facultades, ¿qué 
sucedió ? Que las juntas de Represalias primero, y las audiencias des= 
pues, han entendido en la declaracion de los puntos judiciales 5 han ac= 
tivado las cobranzas y las han realizado; pero ¿por qas manos ? Por 
las de los escribanos actuarlos , en cuyo poder. entraban los fondos, en 
cuyo poder estaban los documentos de cargo , y los quales los traslada - 
ban á la tesorería de exército como y quando les venia bien. A esta 
complicacion monstruosa se debe qua las represalias no hayan basta aquí 
rendido tado lo que debieran haber producido , y los que en las provin- 
cias tuvimos alguna parte en la recaudacion de los fondos públicos , lo 
hemos visto por experiencia. , y 

,,El ramo de Confiscos se maneja por estos principios, que son incon= 
cusos en la hacienda: distinta es la mano del que decide el punto legal 
de la que averigua el paradero de los fondos, activa su cobro, y los dis- 
tribuye , ¿por qué seguir una regla distinta COB represailas BA) 

,,En el método observado en las represalias acaso habrá influido 
basta aquí el haborse mirado como asunto de estado, y sus productos 
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como un depósito que entraba en tesorería3 pero resuelto por decreto de 
V. M. que las represalias , las bulas , correos y otros ramos estuviesen 
á disposicion del tesorero general y los: de exército con arreglo á or» 
denanza, se declararon las represalias ramo de la hacienda pública; y eu 
haber dado S. A. Jas providencias para su cobro: hizo que este ramo si- 
guiese las reglas generales de los que componen la hacienda pública; pero 
s10 quebrantar decreto alguno de V. M., que es la segunda parte, ántes 
ba cumplido con el artículo 1.%, capítulo 1v del reglamento del Poder 
ex-cutivo. Ni podia este á sabiendas quebrantar las sábias disposiciores 
de V. M., porque las venera altamente para influir con su conducta en 
la desobediencia. 

> El consejo de Regencia, rodeado de angustias y necesidades, y sin 
fondoz suficientes para atenderlas ni en una milésima parte , trata de ha. 
cer prodnctivos los arbitrios extraordinarios que se ponen Á su disposi- 
cion. El Consejo conoció que el de represalias, muy pingiie en sí, no 
rendia lo necesario por falta de órden, y trató de imprimírsele , sepa- 
tando las funciones de los magistrados que intervienen en su manejo, 
uniformando su accion con las de los que entienden en la direccion de la 
hacienda pública. ¿ En donde está la falta de la Regencia? ¿Ha exce- 
dido los límites de sus facultades, 6 ha anulado algun decreto soberano? 
Yo creo que no, y testigo de 1us puras intenciones aseguro de buena fe 
á V. M. que si hubo alguna falta no ha sido de intencion, porque no cabe 
en el religioso respeto con que S. A. mira al Congreso. 

s> Pues que los contadores deben por su oficio indagar el paradero 
de los intereses del erario, zelar sobre su cobro, fiscalizar las opera= 
ciones de quantos intervienen en su manejo, es claro que los compete la 
accion para atraer á sí quantos documentos puedan conducir al fin de sus 
operaciones. Ningun archivo público está exénto de las investigaciones 
de los contadores, dirigidas á promover el descubrimiento de los inte- 
reses del erario; y un privilegio contrario haria de peor condicion ¿la 
hacienda pública que á los individuos de la sociedad. Luego en querer 
los contadores reconocer los procesos de quiebras pendientes en el con 
sulado para averiguar por ellos los derechos del fisco á las represalias, 
que es la tercera parte , no hacen mas que intentar una accion propia de 
su oficio , de la qual el consulado no está libre, así como no lo estan 
los demas tribunales en donde pendan expedientes que puedan interesar 
al erario. Con esto, sin atacar los derechos del ciudadano , se pueden 
poner en claro los que la nacion tiene para continuar su lucha con los 
londos pertenecientes al enemigo : y esta es la consideracion que deben 
hacerse los que intentan impedir que se descubran los fondos de repre- 
salias. La patria los reclama , y á su voz nadie debe ni puede resistirse 
sin incarrir en la nota fea de desnataralizado.<* 

El Sr. 4nér: ,, Señor, he oido con mucho gusto el discurso que 
acaba de hacer el encargado cel ministerio de Hacienda, y veo que su 
dictamen es que se reunan los dos ramos de Represalias y Confiscos; pues 
en su concepto no deberia ni debió haber represalias , atendida la na- 
turaleza de la guerra que hacemos ; sino que los bienes de los franceses 
y demas súbditos de Napoleon , deberian repotarse confiscados y no de 
ropresálias. Pero debe tenerse presente que quando las Córtes expidieron 
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los dos decretos , mo relativo á represalias y otro 4 confiscos , los ex- 
pidieron á solicitud ó propuesta del consejo de Regencia , á consequen= 
cia de una memoria presentada por el mismo encargado de Hacienda ; y 
por lo mismo no es nada extraño que «Jas Córtes en sus decretos hayan 
dispuesto la separacion de estos dos ramos de represalias y comÉscos, y 
si por la naturaleza de la guerra que hacemos debiesen repntarse Ccon- 
fizcos lo que ántes era represalias, la naturaleza de la guerra era la mis- 

hora , y parece por lo 


ma quando se expidieron los decretos que 2 
l caso sino de conservar la misma denormj- 


mismo que ho estamos en o 
nacion de represalias. Ademas es preciso no perder de vista la natura- 
leza de los bienes así de represalias como de confiscos con respecto á las 
personas. Las represalias son un derecho público introducido en las pa- 
ciones, en fuarza del qual los bienes de los súbditos de la nacion con- 
tra la que se hace la guerra se embargan Ó detienen como por via de 

de-la otra nacion tenian en 


indemuizacion de los bienes que los súbditos 
A esta detencion se le ha. dado el 


el pais con el que se está en guerras 

nombre de represalias, y el mismo derecho público de las naciones ha 

prefixado reglas acerca de tales bienes » y ba señalado la consideracion 
España desde la lasurreccion 


que deben merecer á los Gobiernos. La 
e baxo la denominacion de represalias; su pro- 


ocupó estos bienes siermpr 

ducto se ha invertido para los gastos de la guerra; pero slempre sin 
perjuicio de las reclamaciones que puedan hacerse en fuerza de. las 
leyes que rijan. Pozo el decreto de confiscos se expidió contra los .espi- 
ñolez que han abandonado la justa causa y siguen el partido del intin- 
so, á los quales-la ley los castiga por su. delito con la confiscacion de 
los biezez, por cuya razon nO es extraño que se haya conservado una 
diferencia muy natural entre los confiseos y las represalias. En el dia se 
solicita por la Regencia que ostos dos ramos se unan baxo una misma 
direccion , es decir, que el mismo tribunal que conoce en las causas de 


represalias conczca tambien en las de confiscos, Y que los encargados 
o de represalias, Conozcan de confiscos ;ó 


de lo gubernativo y económ'c 
wice versa. Por mi parte convengo con esta idea y pero para evitar con= 
tradicciones desearía que la misma Regencia propuslese el plan que crea 


mas conveniente , y esto ms parece tanto mas necesario quanto es pre- 


ciso que cesen los empleados de uno de los dos ramos quedando estos 
unidos. ue se remita al Gobierno: el 


Y. por lo tanto mi dictamen es Y 
expediente, para qne propo deben regirse estos 


aga el sistema con que 
dos ramos; para que en su vista puedan las Córtes expedir el correspon- 
diente decreto.“ a s 
El Sr. Aguirre: )» No puedo menos de manifostar á V. M. mi ad- 
miracion de que se esté tratando este asunto desde que se reunieron las 
Córtes, y nada se ha determinado com claridad: El Gobierno manifes- 
16 4 Y. MM. en un plan ó memoria , que por medio de las represalias ha- 
bria ingresos de consideracion. Entonces dixe yo que era un «plan-que 
no podia ten+r solidez , pues que DO habia productos de represalias. Me 
explicaré. Nuestra revolucion empezó el año de 808 en el mes de mayo, 
y las juntas provinciales , á lo menos en Andalucía , con la expe:l:n= 
cia de lo sucedido con semejantes planes en las guerras anteriores , y 52 
sorrobora con las memorias de conocimientos teóricos que el Gobierno 











/ (157 ) 
«ha presentado 4 V.'M., quales son que las represalias promueven la 
exportacion de los capitales efectivos , dos que van á:ser lructif-r s al 
pais que los recibe, conocieron que el perjuicio era evidente á la na - 
cion. Blectivamente los sugetos á quienes les comprehende han echado 
fuera con anticipacion sus caudales movibles , y han dexado las deudas 
y créditos equívocos en su cobro para la satisfaccion ó pago de ellas; 
persuadidas de esto las jautas en Cádiz v1en S¿villa no se metieron con 
mnguo frances; y cada cósa liquidó y pegó sus deudas en seis meses que 
redes dió de tiempo' 3 qu udo si se'hrb eran autorizado represalizs , ca- 
da frances se hubiera escapado con lo mejor parado de sus caudales, y 
mos habrian dexado, como en la guerra; anterior se veriáicó , con sus 
deudas, llevándose todo su dinero y parte del muestro, excepto algunos 
Lienes .que,no era facil Heváreelos,: Así mientras lo pormitisron las juntas 
Provinciales se fueron liquidardo todas les cuentas. La juata Central 
ordenó las represalias de tranceses y y el Se, Sierra empezó á tomar co- 
nociriento de todos los navíos que, venian de las costas de Vizcaya, y 
entorp:ció el comercio de mod> que:cortó enteramente la veuida de log 
fargamentos de hierro, sin el qual no hay instrumentos para minería, 
f.bricas ni agricultura. Digo, pues; que la junta de Ropresallas , la- 
biendo tenido el manejo de este ramo, ningun beneficio ha podido. sa= 
Car la nacion, y sí daños graves. Y sino que el Gobierno me diga que 
es lo, que ha producido en estos quatro últimos años desde que +l Go- 
bierno mandó que se hiciesen: éstas represalias y detenciones. Yo creo 
que no lega á cinco millones Jíquidos:Se cita la casa de Busch. La casa 
de Bisch entiendo está quebrada. Y si tiene algunos fondos serán de 
sus acreedores, como que tienen un derecho é ellos 5 pues. qualquiera 
que quiebra, luego que adquiere bienss, está obligado á pagar 4 sus 
acreedores. Se ha dicho: que no hay incorveciente en que les expedien - 
tes de quiebras que hay en el tribunal del C usulado pasen alde Res 
presalias , y teniendo la dicha casa créditos en doce Ó trece Concur:o3, 
la hacienda podrá activar y efectuar con preforencia el cobro en repre- 
sentación de la casa de Basch, Si se adoptass esta doctrina , se trastor= 
naba el órden de justicia y leyes del reyno: quando un individuo quie - 
bra, todos sus acreedores se juntan , y se llama á concurso el que nora- 
bra sus síndicos procuradores.que reconocen y liquilan la casa concur- 
sada, y se reparte á prorata lo que resulta. La hacienda pública en 
representacion de un tercero no tiene por nuestras leyes nirgana pre- 
f.rencia: El tribunal del Consulado está para autorizar las transacc ones 
y liquidaciones que hacen los acresdores por medio de sus síndicos , y los 
documentos 6 expedientes no pueden extraerse sin faltar al órden y jos- 
ticia que previenen las leyes. En quauto á sequestros , la junta Central 
¿ió ua decreto para que todos los bienes. raices que estuviesen en pais 
libro y sus dueños en pais ocupado, pagasen algo mas que aquellos cu- 
yos dueños estan en pais libre, pues que las rentas de estos bienes de 
paus libre, llevadas á pais ocupado , podrian, como era regular, con- 
tribuir en parte á nuestso daño. Sa ha dicho que esta carga seria la mi- 
tad, la tercera parte, ó alguna otra cantidad mas ó menos de la renta. 
E. Gobierno no procede aquí sia justic'a, pues que una casa ó tierras, no 
slsndo amovibles , no pueden transportarse aunque lo recarguen toda la 
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«lo. Pero el decir , como he oido aquí, que tos 
¡bles 6 no lo sean, que pertenezcan á españo“ 
dera ó pais ocupado por enemigos , sean confis= 
gremos todos, y que toda la ciudad cese 
] primero que daria una circular á mis 


corresponsales y Cerraria mi casa , pues no quiero ni necesito que por 
servir una comision Ó á un amigo se intervenga por justicia mi casa. Su- 
pongo que tengo mi corresponsal en Galicia , y los franceses entran en 
aquel reyno, seré un delinqúente á las leyes del Gobierno si no delato 


6 entrego arta del caudal ó valores que tenga de mi amigo, y si los 
aicio de mi crédito é interes 5 la 


delato un hombre vil é inmoral en per] 

conclusion es que evite toda comanicacion y giro de mis capitales y 

crédito. y el daño recaerá inmediatamente sobre la sociedad y el era- 

rio público , que se natren de la circulacion de los capitales baxo dife= 
te, seria para mí el mayor absurdo decir 


rentes formas. Por consiguicn 
gue sean confiscables todos los bismes de los españoles que estan baxo 


el dominio de la bandera de Napoleon. Por último , digo que hay aquí 
varias memorias, y que en una de ellas, que no hace tres meses que 
se presentó , en la qual hay tres capítulos que estan en la comision es- 
pecial de Hacienda, y quisiera que se leyesen, porque aunque no me 
acuerdo de la fecha , me acuerdo que dice el Gobierno que si no que-= 
remos perecer , y que no haya ingresos ningunos , debemos abolir to- 
do este sistema de trabas en la circulacion , y está en oposicion de lo 


que ahora se quiere establecer. Así pido que se lean.<* 
qúestions ó se trata de la 


El Sr. Polo: ,, Quisiera que se fizase la 
solicitud de los contadores , reducida 4 que se extienda su conocimiento 
á lo económico de represalias y confiseos, Ó de lo que en mi concepto 
e se unan ámbos ramos en 


ne el consejo de Regencia 5 á saber: qu 
Sobre estos puntos ha expediio Y. M. dos 
el conocimiento que en materia 


suprema de este norabre , queda- 


renta, y habrán de sufci 
dos los bienes 3ean amov 
les que esten baxa la ban 
cables, quiera decir , que emi 
en sus negocios ; pues yo Seria e 


propo 
uu mismo establecimiento. 
decretos 3 por el uno se mandó que 


de poo correspondia 4 la junta 
se 4 las audiencias 5 y Por el otro se dispuso que para el ramo de con=- 


fiscos y represalias se estableciesen comisiones exsCutivas en los provin= 

cias que cumpliesen y executasen las reglas que se contenian en el mis- 
mo decreto, y que para ello se creass en la corte otra comision que 
formase la correspondiente instruccion. Por ninguno de dichos decre- 
tos se crearon contadores 3 esta ha sido una disposicion del G bierno que 
la habrá creido necesaria para el mas exácto cumplimiento de las reso- 
Inciones de V. M., siendo por lo mismo peculiar de la Regencia el de- 
cidir sobre su solicitud lo que crea mas útil, siempre que no se Opon- 

ga al contenido de los referidos. Y contrayéndome á sl convendrá 

gue los donfiscos y represalias se unan en Un mismo establecimiento, 

asunto propio y peculiar de las atribuciones del Congreso , debo hacer 
presente que quando la comision de Hacienda, de que yo era individuo, 
presentó 4 V- M. su dictamen sobre la memoria en que el encargado 
del ministerio de Hacienda propuso varios recursos para. continuar la 
ramos se pusiesem al car- 


faé de dictamen que los expresados 
lo establecimiento; porque preveia la íntima 


guerra, 
y las dificultades que ofrecería el exámen 


go y direccion de un so 
conexion que tenian entro sí, 
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de las cuentas y su liquidacion, si cada uno corriese por distintas ma 
nos. V. M. no tuyo á bien conformarse con el parecer de la comision, 
y resolvió lo que he indicado y resulta de los referidos decretos. El 
eonsejo de Regencia ha tocado los inconvententes que resultan de la 
separacion , y el retraso que produce para que entren en tesorería log 
fondos que con tanta urgencia exigen nuestras necesidades. Por lo mis- 
mo soy de parecer que si la qúestion se reduce á la solicitud de los 
contadores , corresponde sn decision al consejo de Regencia ; pero que 
si se trata de que se reunan confiscos > Secuestros y represalias en un 
mismo establ.cimiento , debe aprobarse esta reunion, porque sia ella 
no producirán estos ramos las cantidades que corresponden y se ne- 
Cesitan, << 

El Sr. Zorraquín : <“ Aun sin la explicacion que acaba de hacer 
el Sr. Polo no habria convenido con lo que ha dicho el Sr. Aguirre, 
pues que se ha de tratar ahora del ramo de confiscos quai está en el 
dia, y del de represalias como se hala establecido. Baxo de este Cconcep= 
to veamos si se puede acceder ó no á lo que proponen los contadores de 
represalias, V. M. tavo 4 bien dar um decreto para el establecimiento 
de confiscos , segun el qual el consejo de Regencia ha establecido la 
junta superior de ellos en esta ciudad, y por su propuesta se han esta- 
blecido otras subalternas en las provinctas , á las que se han dado reglas 
por el cons+jo de Ragoncia 4 propuesta tambien de la supsriors se han 
formado dos oficinas n-e=sarias > y se ha arreglado quanto puede ser pre= 
ciso para la mejor direccion del negociadoz en términos, que en el día 
DO se trata de su m-jora, variacion ó relorma. En quanto al ramo de 
represalias dobe observarse, que segun la instrucción primitiva, que to= 
davía rige, por resolucion de V. M. el conocimiento en primera instan= 
cia de todo corresponde á la jasticia ordinaria. En el desempeño de es- 
te ramo es indispensable proseder con total separacion en los dos con= 
Ceptos qae presenta por su naturaleza 3 el primero judicial, y reducia 
do á averiguar si el nacional frances, de que se trata, está ó no coma 
prehendido en el decreto de represalias. Para ello debo combrobarse len 
galmente el tiempo de su permanencia en España, su arraygo, jura- 
mentos de fidelidad, y demas que pueda contribuir á convencer que ha 
adquirido los derechos de español, y en vista do quanto produzcan 
las diligencias deberá fallarse y admitirse Ó no la apelacion para el trio 
buna! superior. 

» Tadenendientemente de este proceso debe manejarse el segnodo 
concepto. Este es económico y administrativo >» Proviene de que desde 
el momento en que se priacipia á poner en juicio á un naciona] frances 
se embargen todos sus bienes, qualquiera que sea su Clase; y debe pro- 
curarse su conservacion, y que no desmerezcan , con el fin de que si se 
declarase no comprehendido , se le devuelvan y quede en absoluta liber- 
tad de disponer de lo que es propio suyo. Todas las diligencias que 
sean necesarias para levar á efecto la mejor administracion de los bie= 
Res, recaudación de intereses , y quatto exige un ramo de esta natura= 

, iimpid=n pi pueden entorpecerse por las declaraciones jas 
dicialss que hs detallado; son ¡odependientes las unas de las otras, y 
es indispensable que siempre tengan reglas diversas.- Así lo COLVene9 
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la instruccion que rige, pues en varios 
proceder con respecto al depósito , admini 
los franceses sujetos á represalias , cobran 


artículos detalla el modo ds 
stracion y venta de bienes de 
za de sus créditos y letras, y 
tés , explicando en artículos separados el modo 
ndo 'este sistema el comsejo de Regen- 
se nos ha leido de 24 de junio últi- 
se haya excedido de sus facultades, 
asado á interpretar una ley fuera de 
los límites de sus atribuciones; ántes bien se debe confesar que ha sis- 
tematizado la idea en:términos y que se pueden sacar todas las ventejas 
de que es susceptible; pues no alterando en nada las atribuciones judi- 
ciales , que son las principales, y que dan orígen á todas las demas, ha 
considerado que para cada nacional frances que se haya de sujetar á jul- 
cio, deberia nombrarse un dipositario ó administrador, 4 quien habria de 
contribuirse con la asignacion correspondiente por su cuidado y respon= 


sabilidad , y que poniendo los bienes de todos al cargo de unas:sólas ma- 
nos de personas inteligentes , se adelantaria infinito en la mejora de ad- 
facilidad de'la rendicion de 


ministracion y en la exáctitud y mayor 

cuentas. Esto es en substancia quanto contiene esa nueva instruccion, 
la que es general para todo el reyno , porque en la mayor parte de los 
pueblos ss reducen los bienes de los nacionales franceses á una misma 
Clase, diversa de lo de esta ciudad, en la que quasi todos eran comer 
ciantes, y exigia por lo tanto que interviniesen personas prácticas en el 

comercio y sus operaciones; y véase por que BO es fundado el cargo que 

hace la comision al consejo de Regencia. pr: 

»» Esto supuesto , pasemos á observar con distincion lo que proponen 
esas personas prácticas en el comercio , rombradas en esta ciudad con 
el título de contadores de Represalias , y encargadas de descubrir los 
fondos pertenecientes á los nacionales franceses comprehendidos en el 
decreto de represalias. En el progreso de sus operaciones han advertido 
el enlace que tienen entre sí el ramo de confiscos y el de represalias, 
pues en und misma cosa se han encontrado fondos que en parte partené= 


cen á confiscos, y en parte á represalias; pareciéndoles dificil realizar 
1 tencias , dilaciones y 


la cobranza de unos y otros sin incurrir en COmpe lacio) 
la parte judicial de 


entorpecimientos, han propuesto que subsistiendo 


cada ramo en las diferentes manos á que está encargada , podria muy 
bien la económica y administrativa reunirse en unas solas ,-y COntinnar 
El consejo de R-gencia con= 


en adelante baxo de una sola inspeccion» 
viene con esta idea 3 mas yo no me put do conformar con ella , porque 


creo serán pocas las ocasiones en que ocurra esa mezcla ó confusion de 
bienes pertenecientes á ambos ramos, Y 2D las que so cfrezca es indispen- 
sable que á uno de estos pertenezca la parte principal del conocimiento 
v. g. en esa casa de Laazton que se cita por los contadores , en que s9 
dice haber fondos propios de dos hijas, una de, las qnales está casada 
con un nacional frances, y la otra con un español al servicio del rey 
intruso 3 es indudable que el juzgado de Represalias ha debido prevenir 
y atraer á sí todo el conocimiento , distribuyendo despues, y remilien- 
do á confiscos los datos bastantes para que en la parte que se haya en- 
contrado pertenecerle pueda hacer todas las gestiones que estime C0B* 


quanto pueda pertenecer 
de proceder en lo judicial. Siguie 
cia ha publicado la instruccion que 
mo, en que no puede decirse. que 

pi mucho menos que se haya p:0) 
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formes á las instrucciones que lo gobiernan. No de otro modo sucede ni 
puede suceder en los concursos , en que se presentan todos los acreedo= 
res, qualquiera que sea su naturaleza, y ventilado el respectivo dere- 
Cho de todos ellos, se señala á cada uno la parte que le cabe , la qual 
invierte en los objetos peculiares á que está destinada y Sin que por pri- 
vilegiado y extraordinario pueda en lo general variar el sistema del 
Juicio , el qual es coman á todos: del mismo modo deben manejarse re- 
presalias y canfiscos, evitando con la recíproca armonía , que es propia 
de ellos , todas las dilaciones y dudas que podria ocasionar. el no diri= 
girse ambos ramos £ un mismo fia qual es el bien de la nacion. q 

»»Proponen tambien los contadores de Represalias , que en atencion 
4 hallarse pendientes en el consulado muchos concursos en que son in= 
teresados varios nacionales franceses sujetos á represalias , y que de los 
papeles y asientos encontrados en sus respectivas casas no puede for= 
marse jwcio exácto del verdadero estado de los negocios, ni dedu= 
cirse datos para promoverlos , se les permita en representacion del fis= 
Co que se ha subrogado en los derechos que tenian aquellos acreedo» 
res , y no en otros superiores , como equivocadamente se ha manifesta= 
do , tomar algun conocimiento del resultado de los talas concursos com 
respecto á su objeto, sin introducirse de modo alguno en la parte judi-. 
cial, que de niogun modo les pertenece. Yo no encuentro grande difi- 
cultad en que se les peímita tomar todas las noticias que puedan ser 
conducentes á informarse con exáctitad de los verdaderos derechos que 
pueda tener la hacienda pública en representacion de sus primeros due- 
ños , y que puedan de este modo instruirse de la conveniencia ó per» 
juicio en promover la terminacion jadicial, 

»»Dicen por último los contadores que debiendo ellos enterarse, co. 
mo se enteran por el reconocimiento de los papeles de los nacionales 
franceses , de quales y de qué naturaleza son los créditos que tengan eu 
su favor; y habiendo varios de estos, cuyo cobro seria fácil, ó no ne- 
cesitaria de muchas diligencias para verificarlo, podria dárseles este 
encargo con obligacion de activarlo quanto mas fuese posible, y limi. 
tándose á practicar todas las gestiones que practicaria un particular á 
quien correspondiesen aquellos mismos derechos si se tratase de hacer= 
los efectivos , pues en el momento qu> fuese necesaria la intervencion 
Judicial, deberian cesar enteramente sus operaciones, y presentar al juez 
los datos y conocimientos necesarios para que providenciase € hiciese 
llevar 4 ef:cto la recaudacion deseada. La experiercia en el ramo de ré- 
presalias ha manifestado > Y tas particularmente en esta ciudad, que por 
RO procederse con toda la energía y actividad que eran precisas se han 
substraido y desaparecido muchos fondos pertenecientes á est« ramo, y que 
por no haber sugetos responsables, ó encargados directamente de bene - 
ficiar y reducir 4 efectivo todo quanto era de los nacionales fanceses, se 
ha deteriorado infiaito en perjuicio de la causa pública. Como por otra 
parte los contadores que representan hayan merecido la confianza del 
Gobierno, y las noticias personales que tengo de ellos y de su desem- 
p*ño ra la comision me obliguen á mirar esta exposicion con menos ri- 
Bor ó suspicacia , que acaso lo haria en otras ocasiones, no me opongo á 
Que se les habilite para hacer efoctivos aquellos ciéditos , que por sus 

LOMO XI, 21 
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diligencias extraju*iciales puedan realizar, debiendo entregar su importe 
en el momento en que esto se venfque con lor documentos y comproban- 

es de que los hayan sic «do para accoditar su conducta , y debiendo así- 
mismo manifestar al juzgado de Represalias los que necesiten de inter- 
vencion judicial para hac: r!os ef:cuvos.* 

El Sr. Calatrava: ¿No paso convenir en que se consideren de 
úna misma naturaleza las reprosa'tas y los confiscos, porqus las represa - 
lias son unos bienes que se reservan como en depósito para quando se ha- 
gan las paces resarcir los daños ocasionados , y los confiscca 10n un Cas- 
tigo. Las represalias tichen relacion gon extraugeros, y los cor fizcos son 
castizo de españoles deltoquentes. Aquellas puedin servir para el arre 
de ua artículo de la paz; los conf cos no. Así quisiera que se exp!Ic.se 
si la reunion que se apetece es en quanto á lo económico , ó en quanto á 
lo judicial. El señor preopinante la dicho que no es “a lo judicial ; pero 
el consejo de Regencia dice que se añada á la junta de Confscos ua m1- 
nistro de la audiencia, en lo qual se da Á entender que se quiere reunir 
lo económico con lo judicial. Deseo que se aclare mas este concepto, p T- 
que acaso no me opondré á que se reunan estos ramos en la parte ad- 
ministrativa ; pero me opondré á que se Fsunan en la parte juarcial, esio 
es, í que sea uno mismo el juez y la parto.“* 

Ei Secretario del Despacho: ,La idea es, S:ñor, que en adelante, 
sea la audiencia, sea la junta de Confiscos , corran estos ramos por una 
sola mano en lo judicial, y por otra en lo económico. El cons:jo de Ki>- 
gencia apoya que esten juatas las dos autoridades , Cono sucedía ántes 
en las rentas, que aunque eran de dis:inta aaturaleza, todas venian á 
parar al consejo de Hacienda en los puntos de derecho, y 4la direccion 
en lo económico , gubernativo y de cuentas. El contador no debes exer- 
cer jamas las funciones de administraGor 5 debe Investigar donde existen 
b'eues que pertenezcan á represalias, hacer cargo al tesorero > pedir al 
juez providencia para el cobro, € Intervenir las entradas y salidas en 
poder del administrador: si se dexara todo en una mao yendríamos á 
confundir las atribuciones. : 

»» En quanto al extremo que ha tocado el Sr. Anér de que en la. 
memoria de Hacienúáa se hacia distincion de los dos ramos de Repre- 

alias y Confscoa, y que es ana inconsequencia el proponer ahora su 
ualon : quisiera que se Té cordase que dicha Imermortia contiene dos partes, 


en la una se habla de los arbitrios extraoriicarios aprobados por los 
anteriores Gcbiernos , y se proponen los medios para activar su cobro, 
y en la otra se indican los que auevamente OCUITian 418 Regencia. Co» 
mo en aquella época no se habian declarado las represalias ramo de Ha- 
cienda, y sujsto á su ordenanza, de aquí el haber hablado de él con 
separacion de los confistos, cuyo manejo se sujetó á reglas 5 fuera de que 

1 ja se ve que las ideas propuestas por la Regencia son 


elo 


S 
o 


en la misma memorl 
enteramente conformes á las del dia. A 

» Tampoco oi énimo al iodicar que por la naturaleza de esta grerra 
se deben confiscar los bienes de los súb hitos del emperador frances, ha 
sido el comprehender, cimo supone el $7. Aguirre , á los españulvs gue 
gimen baxo el yugo frances. ¿ Acaso porque los opuma Nagoleon on 
súbditos suyos ? ¿Le basta tromolar «us banderas sanguinarias sobre las 
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torres heroicas de Gerona , para que se reputen franceses sus Ínclitos mo= 
raaores 7 No es ni pusde ser súbalto de Francia niogun español por mas 
quu le opriman las armas francesas, siempre que exista el Gobierno le-= 
gítimo , y con él la union de los que en 2 de mayo juraron mantener 
su libertad. ¿Ni como podia caber en mi cabeza una idea tan contraria 
al espíritu que me anima , quando propuse al consejo de Regencia que 
se sieviese obten:r de V. Mi. el permiso para hacer de Cá.iz el centro 
monetario d> toda la ¡eníasuia ? Portiendo del principio de que esta ciu- 
dad ro li.ns riguezas agrícolas , y de qae era preciso facilitarle entradas 
de fado; para que pudiese coutimuar en sus nobles sacrificios, indique 
á S.A. ón una memoria que convendria declarar libres de represalias 
y confiscos 4 todos los cau:ales que qualquiera e:paño! depositase en Cás 
diz, y exéutas del derecho de señor: ags y de la contribucion las alhajas 
que ¿e conduxesen para acuñar. ¿Y quico ha manifestado estas ideas 
puede Iatenta: lo que supone el Sy. Aguirre? 

»» Bl confisco en los malos españoles es un castigo , y en los franceses 
una represalia. Napoleon confisca para hacernos la guerra á costa nues- 
tra por acabar coa muestra heroyca resistencias mas mo por un castigo, 
po:que ¿tiene «lgun derecho para imponerle á ningun español? ¿La 
fuesza acaso puede darlo lo que solo está reservado á la espontáuea su. 
sumiioo? ¿Y la hay de nue:tra parte ? 

El Sr. D. José Martinez: ,,Advierto que la qiiestion ha ido va= 
rlando por momentos. Primeramente se trataba de si los contadores del 
ramo de R -presalias habian de entender tambien en el de Con£scos, 
aunque coa la oportuna separacion : y ahora veo asomada la especie de 
si conveudrá que el conccimiento judicial en el ramo de Represalias, 
coubado á las audiencias , pase 4 la junta de Coniscos, á la que se 2gre= 
gus un migistro de la audiencia. Exámíineze, pues, si conviene la ex- 
tincion de uno de estos dos tribunales , y declarado así habrá cesa- 
do la question primera , pues que en tal caso serán unos mismos los con= 
tadores , una sola la oficina, aunque Con cueata y razon separada de 
lo pertonecisute 4 represalias y á confiscos, y disminnyéandose los suel. 
dos y el número de operarios , casi con un mismo trabajo se fesempe2ña- 
ráu ambas dependencias vanando tiempo. Vea, pues, Y. M. de dispo= 
merlo así, si lo tuvigre por conveniente, sin necesidad tampoco de en. 
trar ahora en la otra question que se ha insinuado como de paso , sobre 
si en el dia deberian considerarse las repre:alias como confiscos , por ue 
con ella nada se adelanta. Si estuviésemos en estado de exámioa:la en 
su fondo , yo seria de la opinion del encargado del rainivteric de Ha- 
cienda , á sab=r: que en la actualidad deberia suprimirse el nombre de 
represalias , porque aunque la causa y el orígen de estas no sean las 
mismas que las de los confiscos, y sea cierto tambien que, declarada 
una paz, entraba en cuenta el reintegro de lo que cada potencia se ha- 
bia retenido , durante la guerra , perteneciente á particulares , esta re- 
gla no puede ni debe tener cavimento en la guerra presente, en que ha 
entrado el tirano confiscando , saqueando y devastando la nacion espa - 
ñola , sin esperanza de reintegro algano , y por lo mismo d+bs reputerse 
como conÉsco , y no como represalias , quanto correspondiese 4 indivi- 
duos franceses del mismo modo que á los afrancesados.** 
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El Sr. Dueñas: ¿,8í deba reunirse el ramo de Represalias al de Con 

fiscos , ó este 4 aqusl, es la question. Ea los sugstos encargados do 
uno y otro hay tal confusion de atribuciones y facultades , que si 
no estuviésemos acostumbrados á verla mos pareceria monstruosa. El 
mismo tribunal ó junta , que debe buscar los bienes , declara su perte— 
nencia , los manda administrar y los administra , ó los manda vender 
y los vende. Esto ha sido así porque á la potestad judicial ha estado 
generalmente unida la gubernativa ó económica 5 pero ya deben sepa- 
rarse en virtud de los principios adoptados. La potestad judicial, á 
instancia del qne represente al fizco, oido el interesado ó defensor de 
los bisnes, y en vista de las leyes , debe decir tales bienes pertenecen 
al fisco, tales á represalias , y con esto acaban sus facultades ; prin- 
eipian entonces las de la potestad gubernativa ó económica en este ra- 
mo 3 ella es la que debe poner las fincas en administracion, en arrien- 
do ó en venta, segun las instruccionas generales ó particulares que ten= 
ga del Gobierno. ¿Y esta potestad gubernativa y económica sobre los 
bienes de represalias y coufiscos se dará á la audiencia territorial 6 á 
la junta superior de Confiscos que, segun se ha dicho, es compuesta 
de jueces? En mi concapto ni á una ni á otra , porque loz jueces solo 
deben juzgar. Los administradores de la Hacienda pública son los que 
deben administrar este ramo, ó mas bien un cuerpo municipal que 
obtenga la confacza pública , y que tenga interes en aumentar los pro- 
ductos de represalias y disminuir las contribuciones , así se ahorrarian 
tambien los gastos de esos contadores y contadurías , cuya solicitud 
tambien desaprnebo.** 

El Sr. Argielles : ,, Me parece que este punto debe estar sobrada= 
mente ilustrado ; especialmente no tratándose de la utilidad ó perjui- 
cios de las represalias y confiscos. Si este fuera el punto de la question, 
yo me extenderia , manifestando mi opinion de que no debe haber ni 
lo uno ni lo otro** 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,,Señor , sí yo no me equivoco, 
€ bro que tanto se ha hablado , es senci- 
lMísima por su naturaleza , si se mira baxo del verdadero punto de vis- 
ta que la corresponde , y si aspiramos de bnena fe á restablecer el ór- 
den de la justicia y la buena administracion de los caudales públicos, 
Represalias, confscos y seqliestros son , es verdad , tres ramos distin - 
tos entre sí, si se atiende á los verdaderos principios legales que los 
constituyen y califican, y á las diferencias que no pueden menos de esta- 
blecerse entre lo judicial y económico de los mismos 3 pero no hay una 
razon suficiente que justifique la novedad ó la manía de establecer jun- 
tas, comisiones y tribunales especiales para entender en todo lo perta- 
neciente á estos negocios , despojando 4 las verdaderas y legítimas au- 
toridades de sus atribuciones ,;y multiplicando cantidades sin neeesidad 
y con grave daño de la causa pública. 

» El caso del dia, la competencia que le ha provecado , y otros 
abusos que son notorios , derivan su orígen del principio de la novedad, 
que dexo indicado , y de la necesidad que se toca en tales casos de es- 
tablecer nuevos reglamentos y hacer cada dia reformas, declaraciones 
y mudanzas. Para ebviar estos inconvenientes es necesario volyer al 


+ 


la question que nos ocupa, y 30 
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órden y dexar 4 las autoridades » tanto judiciales como administrativas 
locales, lo que las pertenec+ por la ley, y 10 puede quitárseles sin con= 
fasion y continuos choques. S 

»» La necesidad de esta medida la recomienda la naturaleza misma 
de los negocios y los dos estados eu que deben considerarse los bienes y 
las perscnas á quienes corresponden, ántes y despues de las declaracio - 
bes ¿ en cuya virtud debe llegarse 4 la execucion de las leyes. Declaran 
estas por lo respective á represalias, que los de los extraugeros , tanto 
franceses como de los demas paises sujetos á la dominacion del tirano 
comun , residentes en el reyuo y no connaturalizados en él, sean expe- 
lidos de estos dominios, y sus bienes ocupados 4 beneficio del estado 
por via de seguridad y como un medio de indomaizacion recíproca en 
favor de los nacionales expuestos á igual yexamen en las naciones ene- 
migas. Por lo tocante á confiscos ordenan que los naturales que abando- 
nando la causa nacional sigan las banderas enemigas , y coadyuven á 
la empresa de su usurpacion, sean declarados traydores , y sufran ade - 
mas de las penas personales , en el caso de ser habidos > las de la pérdi- 
da efectiva de los bienes que poseia en pais libre con aplicacion en ple- 
ua propiedad á beneficio del fisco ; y por lo concerniente á seqhestros' 
disponer que las propiedades en pais libre de los españoles residentes en. 
el dominado por el enemigo se ocupen y administren por elestado, has- 
ta tanto que se acredite la justa causa de la residencia y la inculpabi- 
lidad del residente. 

»»Con arreglo 4 estos principios las declaraciones «Judiciales que 
recaen en los negocios y casos respectivos á cada ramo , son análogas 
al espíritu de las leyes, y tan sencillas que se reducen á pronunciar 
en lo de represalias, que la persona de que se trata no es netural de es 
tos reynos. En lo de confiscos , que es iufidente conocido >y en lo de se= 
Qliestros que reside en pais enemigo. 

» No es fácil, Señor, determinar la razon que nos haya movido 4. 
creer que el conocimiento de estos negocios era convenisnte separarlo- 
de los tribunales civiles ordinarios > y depositarle en comisiones ó jua- 
tas especiales , quando ningun inconveniente > bi nizguna dificultad que. 
sea racional se toca en que estos asuntos sigan el curso que los demas 
de justicia , y se empiecen y acaben como ellos en los tribmnalos locales. 
inferiores y superiores del territorio donde radiquen los bienes. 

»» Y qué razon may tampoco para que el mismo juez 6 magistrado,, 
que debe conocer de los negocios de represalias , no entienda y conoz-= 
ca de los de confiscos y seqúestros ? ¿Se encuentra en esto alguna in- 
compatibilidad de respetos que obligue á separar los encargos y atri= 
bnciones del Poder judicial? Nin uRBa5 puesto que las declaraciones han: 
de ser como los casos e onisdible de hecho y de derecho, y 4CoM0= 
dadas precisamente á la calidad personal respectiva que debe justificar 
3e para decretar la ocupacion de los bienes > y establecer la diferencia, 
de concepto que deben merecer en quanto á su aplicacion ú entrada en 
el tesoro del estado. 

» Lo que sí debe separarse de los tribuuales es la parte económi. 
ca ó executiva de sus sentencias > Que consiste en la recaudacion de los. 
bienes, liquidacion de créditos y administracion, venta de efectos y 
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ezo de sus productos 


en las arcas y tesorerías reales, 
los di- 


espondisnte á cada ramo» yá lo 
chas propiedades, lo qual es visto que 


propiedades , E ogt 
con la distincion y claridad corr 
versos efectos de la ocupacion úe dl 
ea ningunas manos debe tener 1Ba3 
y que en ia de los empleados públicos 
diversos ramos de las rentas reunid 


pronta y mas asegurada expedicion 
, á cuyo Cargo corre el manejo de los 
as del reyuo , á quienes les es famt- | 


liar el sistema de cuenta y 12200 > Y tienen por otra paite asegurada la 


responsabilidad contra los riesg08 de la mala yersacion y del petulado, 
lase de negocios: conciliándose ademas 


á que está may expuesta esta € 
ahorro de sueldos de nuevos empleados; 


or este medio la economía y 
derabie de los productos que necesita el 


que absorven una parte cons! 
erario para OCurrir á la urgencia de las necesidades públicas. 
, Resumiéndomo por lo tanto soy de zentir que para evitar en lo 


sucesivo contestaciones semejantes á la que provosá esta discusion , y 
simplificar la execucion de las leyes rela var á dichos objetos, coOnvie= 
ne á mi entender que las Córtes declaren qua el conocimiento de todo le 


judicial en los ramos de represalias y confiscos , hasta la declaracion di- 
-  finitiva, pertenece privativamente en las respectivas provincias del rey- 
no á las justicias ordinarias y tribunales del territorio , y lo executivo y 


económico de estas declaraciones , baxo la cuenta y razon formal , por 
separado de lo tocante 4 cada ramo, á las autoridades administrativas y. 
empleados en la recandacion y manejo de las rentas reales.“ 

El Sr. Mexia: ,: Despues de tantas cosas y tan bien dichas , ya na- 
da queda que añadir. ¡Oxalá que 59 hubiera adoptado mucho tiempo 
hace esta medida de que los ministros presencien las discusiones para 
responder á las dudas que se ofrecen), CCOmo lo ha hecho el presente! 
Ahora es quando aparece la perfecta armonía que reyna entra el Go- 
bierno y V.M, único medio de conseguir el bien de la patria. Greo 
que estamos ya en el caso de proceder á la votacion 5 para esto he pe- 
aido la palabra. El Sr. Argielles dice que es contrario al sistema de 
represalias. No , BO £0J de su modo de pensar en esta parte; porque las 


leyes mientras existen es necesario que se observen; y por consiguiente 
mientras no llegue el er cumplir. Y 


caso de derogarlas , se deben hac 
como ninguna ley puede tener efecto retroactivo > debemos tratar de 
sacar el fruto de los caudales que se hallen en este Caso. Ademas que es 
una costumbre muy aotigaa y edoptada por todas las naciones, Por tan= 
to soy de opinion de que se pregun 


te si está el asunto disentido 3 y Creo 
que se facilitará la resolucion , votan 


do estas dos proposiciones. 
Primera. La declaracion de los puntos de derecho pertenecerá á 
las audiencias. 


Segunda. La par 
que nombre el Gobierno 


ramos. 
,, Votando Y. M. estas dos proposiciones 30 acab 


tades.** 

El Secretario del Despacho : », Si V- M. trata de derogar las repre- 
salas, debs tener presente lo que se ha expsrimentado en Valencia, y 
el dignásimo señor presidente del Congreso conmigo» El pueblo de Va- 
lencia se levanto en el dia 25 de mayo de 1808, y el dia 30 dió aquo- 























rá por un cuerpo 


te administrativa se desempeña 
racion de los dos 


llevando cuenta con sepa 


arán las dificul- 
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lla juata suprema un decreto 5 declarando que el reyno de Valencia ha= 
cia la guerra al emperador de los franceses, y no á estos; porque la na» 
cion española no tenia queja de la francesa, tino de la traycion de su 
emperador , y declaró que no habia lugar á las represalias, y que los 
súblitos de Francia podian disponer libremente de sus bienes. Mas, S>- 
or, esta libertad de ideas chocó al pueblo que en nuestra 1+volucion 
conoció mejor las 1leas del opresor que los gobernantes , y las preciso 
revocar la providencia. Conviene no olyidar este pasage de nuestra his- 
toria, para qus se vea que ha habido una provincia en Espeñ2 que in- 
tentó derogar el bírbaro derzcho de la represalia, y para que el imun- 
do sepa que si la humanidad no disfruta ya los beneficios que pudio- 
ra Cispensarle la gensrosidad española , lo debe á la tiranía del señor de 
las Galias, que con su conducta atroz ha provocado decretos opuestos 
á loz sentimientos nobles de nuestro corazon. 

El Sr. Sombiela : ,,S=ñor , es indispensable que V. M. oyga é la co- 
mision de Justicia; y yo como individuo de ella estaba esperando este 
momento para manliestar á V. M. los fundamentos , en que se ha apo- 
yado para extenier el dictamen que se está discutiendo. A tr-s puntos 
está reducida la question ; primero, si es justa la solicitud de los corta 
dores del ramo de represalias en la parte en que piden se les conceda ¡a 
facultad de avocar todas las causas de concurso que penden en el con- 
sulado de esta plaza. Segundo, si corresponde les autorice para recau- 
dar extrajudicialnrsate los créditos que resulten 4 favor de las represa 
lias y confi.cos, dando cuenta al tribunal en caso de no poder hacer 
efectiva dicha cobranze, Tercero, si conviene la reunion del ramo de 
represalias al de confiscos. Por lo respectivo á dos dos primeros pun- 
tos poco hay que molestar la soberana atencion de V. M.; porque con 
reflexionar que el encargo de contador lo resiste, y que el consejo de 
Regencia , en el oficio que acompaña la representacion de dichos con - 
tadores se desentiende de ellos, está deruostrada su improcedencia. 

>, La mayor dificultad consiste en la reunion de los dos refyidos 
ramos que solicitan los contadores, y apoya el consejo de Regercia. 
Sobre esta materia han discurrido algunos soñores preopinantes, y el 
encsrgado del ministerio de Hacienda; y la comision al Hempy de 
extender dicho dictamen, creyó que era ilegal dicha reusiva , me cou- 
firmo mas en cl mismo , aunque creo que mi puedo verificarse aquella, 
ni corviene que se haga. 

>, No puede liacerse dicha reunion. Para demostrarlo es Indispen - 
sable acordar 4 V. M. que hay bienes de franceses quae estaban háxo el 
pabellon de :n nacion, y de españoles traydores á la patria, porque 
han seguido el partido del rey intruso. Los primeros gon represalas, 
los segundos estan sujetos al confisco , ue Jastaomente decretó el Go: 
bisroo. Aquellos, segun su verdudero iastitato , deben aplicarse para 
resarcimiento de los daños y perjuicios cansados por el opresor en la 
guerra que glociosamente sostiene la hxoica nacion española : estos 
son todos de la hacienda pública, D'- los bienes de represalias conocen 
las justicias ordinarias , y los recursos y apelaciones se introducian en 
la Junta suprema de dicho ramo, y en el diz ea las audiencias territo= 
riales, por haber declarado así V: M. en el sobcrano decreto de Úz de 
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marzo del año próximo pasado , y tiene instrucciones particulares, cu= 
a observancia está prevenida en dicho soberano decreto. Para los de 
“onfizcos se dignó V. M. erigir, mediante decreto de 22 de dicho mes 
de marzo en una junta superior executiva , confiándola la indagacion de 
las fincas pertenecientes á dicho ramo y al de seqiiestros, y la recau- 
dacion de sus productos , baxo las reglas que estableciese la junta su- 


perior de la corte, ¿ la qual se encargó la parte directiva del ramo, 


y efectivamente formó una instruccion compuesta de varios artículos, 


que es la que rige en el dia. 

¡Quiere decir todo esto que 80D distintos los objetos de ambos ramos; 
distinta la aplicacion de los produc*os de uno y otro; distintas las re- 
glas é instrucciones que los gobiernan , y distintas la autoridad y juris- 
diccion de los que conocen en eMos. ¿Y en jgaales circunstancias po= 


drá hacerse la reunion de dichos ramos? ¿Que diríamos si quisiéra- 
mos reunir en una autoridad el conocimiento de dos ] 


arisdicciones pri- 
vilegiadas ? ¿Que confusion se seguirá de dicho medio? ¿Que entorpe- 
cimiento en el curso de los asun 


tos relativos 4 cada uno de ellos? 
¿Que contradiccion é implicancia en la autoridad que los dirigia ? Pues 
esto puntualmente, Señor, ha de suceder si se acuerda la reunion de 
luego parece que no pu 





ade verificarse sin tras- 


represalias y confiscos ; 
tornar los principios del órden y de la claridad de suyo tan reeos 


mendables en todo negocio. 
e ha de producir perjuicios 


,, Tampoeo conviene que se haga , porqu 
todos los asuntos que se substancian y 


de mucha consequencia. Así que, 
una de las juntas Ó comisiones, que 


determinan en ambos ramos en cada 
conocea de ellos, habrán de decidirse en una sola, verificada la re- 


union que se propone. Y preganto, ¿ quando se expedirán mas facil y 
prontamente los asuntos , Cc nociendo una sola autoridad de todos ellos, 
é estando distribuidos en dos tribunales ó comisiones? No lo vemos prás- 
ticamente en las audiencias y demas tribunales superiores, donde á pro- 
porcion del mayor número de salas se despachan mas prontamente las 
causas y asuntos de que conccen ? ¿ Y podrá negarse, que conociendo 
las justicias ordinarias y las audiencias territoriales del ramo de repre- 
salias , y las juntas superiores de confiscos de la recaudacion de sus pro- 
ductos y demas puntos que tienen á su cargo, mas facilmente queda- 
rán determinados los asuntos, y Mas prontamente entrarán fondos en 
¿esorería dimanantes de ambos ramos ? Por eso, Señor, en todos tiempos 
se ha procurado la division en el conocimiento de las causas. Y por «so 
“V. M. procediendo .con la sabiduría y circunspeccion que acostumbra, 
acordó en el decreto de 29 de marzo último la ereccion de las juntas 
superiores de confiscos, y *b el de 31 del mismo mes la extincion de la 
junta superior de represalias, subrogando en su lugar 4 las audiencias 
£erritoriales. En suma. Señor, si se Jleva 4 efecto la re unico que se pre- 
tende , se dificultará el ingreso de candales en tesorería. ¿Y será esto 
conveniente á la nacion en una época, en que se necesitan 1pmeDsas Su- 
¡nas para sostener la santa causa que gloriosam: pte defirnde por con- 
aervar sus derechos y los de su adorado monarca el Sr. D. Fer- 
mavdo VII, COn admiracion del universo todo? Era necesario » Señor, 


paza ercexlo así, cerrar los ojos á la razon y á la evidencia. 
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>»Los fundamentos que los contadores alegan en apoyo de la solicitud 
“que recomienda el consejo de Regencia, son muy despreciables si' se 
reflexionan seriamente. Dicen que la reunion de ambos ramos que pro- 
ponen es solo en quanto á lo gubernativo y económico ; pero á mas de 
que aun entendida así presenta dificultades é inconvenientes en su exe- 
cucion; que dificilmente podrán superarse, concurre que el consejo de 
Regencia , apoyando la reunion , propone el medio de. que pase un mi- 
nistro de la audiencia á la junta de Cunfiscos , y esto da á entender que 
aquella debe verificarse en lo gubernativo y Judicial; porque' hablando 
por la verdad , ¿con qué objeto ha de pasar un ministro á la junta ? 
Para lo gubernativo es inútil, porque no es de:su instituto:dicho -TaImo; 
luego solamente se agrega para decidir los asuntos judiciales. LAS 

3, Se equivocan los contadores en suponer que con'la supresion de la 
junta superior de represalias -se extinguió el juzgado do primera ins- 
tancia, y que esta es una de las causas que han entorpecido el curso 
de dichoramo; porque V. M. no lo dixo en el decreto de 31 de marzo 
último; antes al contrario acordó V. M. sábiamente > que las audiencias 
'procediesen con arreglo á las instrucciones aprobadas ¡y toandadas ob- 
Servar; y estando prevenido en estas que el conocimiento en primera 
“instancia sea en toda su extension de las justicias ordinarias-, no se las 
ha privado de:exercer su autoridad como antes la exercian , siendo de 
ello una pruéba nada equivoca el que V. M. tiene para decidir un ex- 
pediente , en que resultan dos nombramientos de juez de primera ins- 
tancia para el ramo de represalias en esta ciudad » hecho en dos distin= 
tos sugstos, y:se trata de qual de ellos debe «prevalecer. : 

3 Ínsinúan que enel tribunal del consulado de esta plaza se siguen 
diferentes :ramos de concursos en que son interesados los confiscos y re- 
presalias; de donde infcren que estando reunidos podria mas facil- 
ruente conseguirse ol cobro de las cantidades que respectivamente re- 
presentan. Este argumentoprusba la intencion de los contadores; por=w 
que cada ramo tiene su fiscal; y atado este en los CONCUrsOg, cOmO se 
practica , hace su defeasa, y propone quanto cres conducente á desem- 
peñar su encargo hasta conseguir la satisfaccion del crédito que re- 
clama. , 

»> Alegan por fin que se ahorrarán gastos , interviniendo unas mis= 
mas personas en ambos ramos ; peto yo no encuentro que esto sea cierto, 
Los decechos qus adeudan , ó se cobran Por dietas, Ó con propor- 
cion á las cantidades que se recaudan, Si lo primero, como “que es 
mayor trabajo, vendrán á consumirse poco mas ó menos las mismas 
dietas , sl unos solos contadores han de hacer la operacion que si se 
practica por distintos con referencia 4 los ramos 4 que corresponden; 
porque el mayor número que entonces concurre está en proporcioo con 
el maz tiempo que se consumo si tedo se dexa 4 direccion de unos so- 
los contadores. Y si lo segundo , siempre resulta un igual abomo, que 
es el producto de las cantidades cobradas; de modo que entre uno y 
otro caso no hay mas diferencia que el percibirse el abonode los de- 
rechos é por unos contadores solos 6 por reuchos, segun sea el núme- 
rO qua concurran. 

He hablado, Señor, baxo el supuesto de que las cosas sigan segun 

TOMO XI, 22 
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su actual estado, porque «i hubiera de entrarss en la question, que ha 
insinuado el encargado del ministerio de Hacienda relativo á si convie-= 
ne derogar la ley de las represalias , entonces manifestaré mi opinion 
sobre un punto de tanta gravedad. El ministro ha insinuado , que en 
Valencia se acordó en el día de san Fernando de 1808, que se respetasen 
las propiedades y bienes de franceses. Es un hecho 3 pero tambien sabe el - 
mismo ministro , qu8 posteriormente en 6 de junio de dicho año se mandó 
la confiscacion de los bienes de todos los franceses, y que despues en 6 
delsiguiente julio se declaró que la referida confiscacion debia entenderse 

=seqúestro por via de represalias, que es lo que tambien acordó el Go- 
bierno á principios del año 1809- El encargado de dicho ministerio ha 
querido defender. gue la instroccion que se formó en vista del decreto 
de V. M. de 31 de marzo último no es contrario al mismo. La comi- 
sion en esta parte no ha querido hacer cargo alguno al consejo de Regen= 
cia. Son muy distintos sus sentircientos. Nada mas ha hecho que expo- 

“ner su dictamen, ya que V. M. acordó que informase sobre todo, y á 

_ proceder de otro modo hubiera faltado á sus principios. Puede haberse 
equivocado en el concepto 3 pero si se equivoca Ó no lo graduará V. M. 

solo con comparar dicha sastruccion con el referido soberano decreto 
de 31 de marzo último.** : 

» Estos son, Ssñor , los fandamentos en que la comision de Justicia 
ha apoyado el dictamen que se está discutiendo. 'V. M. hará de ellos 
el mérito que tenga por conveniente para resolyer un asunto tan inte= 
resante á la nacion.“ : mt 

FPreguntó el Sr. Presidente al secretario del Despacho si tenia algo 
mas que exponer sobre el particular 5; y habiendo contestado. que no, 
se retiró del Congreso. Procedióse en seguida á la votacion) y sin sujetar 
4 ella el dictamen de la comision, 30 preguntó si se diria á la Regencia 
lo que proponia ; y habiéndose resuelto por la negativa, se aprobó la si- 
guiente proposición del Sr. Gutierrez de la Huerta: que el conoci- 
miento judicial de ámbos ramos hasta hacer la declaracion defini= 
tiva sea delas justicias y tribunales territoriales. 

Ss aprobó igualmente la signiente del Sr. Calatrava : : 

Que la execucion de las declaraciones de los tribunales de Justi= 
sia y lo económico de uno y de otro ramo sea de cargo de las ofici- 
nas y empleados de la hacienda pública , camo las demas, rentas del 

sestado, llevándose cuentas separadas de ¿mbos,. 

Se levantó la sesion, 
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Nota. Se advierts que el discurso del Sr. Gallego en la sesion de 1.% 
¿de engro , inserto en el número 6 de este tomo, principia en la pági- 
ma 89, línea 24, puss lo que antecede empezando á la página 87 





son las notas tagulgráficas del mismo razonamiento en toda la confusion 


y :esórden con que aparecieron ántes de su correccion, y que por equi- 


Y cacion se remitieron á la imprenta junto con el discurso ya revisto, 
_ de que resultó la Impresion de entrambos papeles. 
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SESION DEL DIA 6 DE ENERO DE 1813. 


E mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado de 
este ministerio , en que eXpone qae en concepto del consejo de Regon- 
cia deben mirarse como sueldo los ocho mil reales que por via de consig= 
nacion se pagaban anteriormente por la Secretaría del despacho de Ha- 
cienda de España á D. Juan Miguel de Grijalva , secretario de la cámara 
y real Estampilla. : 
a la comision de Guerra se remitió el informe ped'do al consejo de 
Regencia, y dado de su órden por el secretario del Despacho de aquel 
-TAamo, acerca de la solicitud hezha por la diputacion de los voluntarios 
distiaguidos de Cádiz para que se admitan en sus banderas los hijos y 
nietos de franceses naturales de esta ciudad. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Jas- 
ticia relativo 4 la solicitud de D. José Fernandez de Castro, diputada 
del comercio de Baenos- Ayres, sobre que sele devolviezen los documen- 
tos que acompañó á su representacion hecha 4 S, M. en 22 da-diciem= 
bre último , resolvisron que los citados documentos se remitan al.con- 
sejo de Regencia, para que pasándolos al de Indias se unan al expediente 
del interesado, y obren los efectos que convengan. 

- Habiéndose hacho presente que estaba ya concluido el dictamen 
de la comision de Hacienda sobre el expediente promovido entre la 
junta de Confiscos y sequetros ¿ y el consulado, ayuntamiento y junta de 
Gobierno de esta ciudad, se resolvió que se reservase zu lectura para 
el dia en que el Sr. Presidente mandase verifícar su discusion, 

Acerca de la instancia de varios individnos del comercio de esta 
plaza y del de Lima, como consignatarios del cargamento que con- 
duxo del Callao la fragata Salvador > Pidiendo se.su:psada el derecho 
de tres por ciento de reem dazo , y se límite el pagoúds los demas que 
se exigen del cacao, fus de dictamen la comision de Hacienda que se 
deben ex gir los derechos existentes en arance!le: públicados al tiempo ó 
dia de presentacion del registro de los mencionados Caca03, y que qual 
quiera variacion en ningun caso debe ser retroactiva. En órden á si con- 
vendrá rebaxar por punto general la mitad de los derechos reales que 
deben pagar los cacaos qus se introduzcan en lo sucesivo » SUprimien- 
do los cinco de consolidacion > y dexando subsistente el de reemplazo y 
consulado , la comision creyó que mereciendo este asunto mucha deten- 

1 al consulado de esta plaza , cuyo cuerpo 

cesitan para resolver con acierto. Votado 
por partes este dictamen , quedó en todas aprobado. 

Leido el informe de la comision encargada de eximinar la memoria 
presentada por el Sr. Ramos Árispe acerca de la proposicion del mis- 
10 sobre la creacion de una audiencia que administre justicia en las 
provincias internas del oricnte ea el reyno de México > Se acordó que se 
remita el expediente , con el dictamen de dicha comision , al consejo 































































































































































































172) 
de Regencia para que 0 Seba todo du contenido lo que se le 
ofrezca y parezCde 

La comision encargada de exáminar el proyecto del Sr. Vega sobre 
la organizacion del Gobierno presentó el informe siguiente: 

_ Señor, la comision nombrada por V. M. para fixar un plan de Go- 
bierno , mas solícita del acierto y. de lo acorde resolucion , que Vanaá= 
mente empeñada en que sus dictímenes hayan de prevalecer contra los 
de otros que: los repugnan, ha reflexionado atenta y detenidamente so= 
bre los varios reparos que alguros señores diputados opusieron al capí- 
tulo segundo del reglamento ppesentado á V. M., y al: cabo creo que 
pueden conciliarse de un modo que á beneplácito de todos se logre el fin 
á que el plan se dirige y forma todo su sistema. - : 

¡Todos convenimos , Señor , en el desórden y aun ridiculez con que 
en el dia. giran los. multiplicados negocios del estado , pareciendo mas 
providen: ias é resoluciones de varios mal confederados, que de uno solo 
é indivisible. 'Tódos suponemos, como era indispensable, el principio 
cierto de política de ser precisa en el Gobierno unidad de plen de ideas, 
y de accion eficaz. y ocelerada , en quanto no falte ¿4 la circunspeccion 
y madur*z con que deben tratarse los grandes: negocios de ura nacion. 

,,En el artículo del reglamento que ocupa digramente- la: atencion 
de-V. M: encuentran algunos suñores diputados restricciones excesivas 
que:enlazan y afigen demasiado a! Poder executivo, fovzándole á juntas 
diarias de ministros en asuntos de hna. entidad tal', que necesita parti= 
cular cálculo para su calificacion ; y otros por el contrario excesivos me 
dios de absorverse aquel poder todo el mando con exclusion del consejo 


de Estado, que por la constitucion aun el rey debe oir. precisamente em - 


los mismos asuntos. - ' 

»»La comision , pues, ha extendido los artículos del capítulo segundo 
de un.modo que puede quizá grangear. la armonía y concordia de estos 
diversos pareceres. Hibrá. juntas de ministros en aquellos asuntos que 
necesiten la cooperacion de varios á.un tiempo para su. execucion pronta 
y. efectiva; pero á esta junta, reunida con aquel preciso y señalado ob- 
jeto , solo serán llevados los demas negocios , que Á juicio y arbitrio de 
la Regencia deban exAminarse mas bien por. todos los secretarios del 
Despacho que por.nno solo. - 

,,El consejo de Estado será oido por la Regencia quando dicta la 
constitucion qua lo. sea por el rey, y no tendrá ya contacto ni de opi- 
nion , ni de personas con la junta de ministros » mi esta deberá precisa- 
mente anteceder ni subseguir en su ex¿mewal del cousejo de Estado. 

» La comision» Señor , aspira tan solo al acuerdo y- unanimidad de 
opiniones: anhela porque prontamente se reformen males que todos cono- 
cen, y cuyo remedio si se dilata aun por corto tiempo COn prolongadas 
discusiones; diversidad de pareceres, y empeño de sostenerlos , son tales 
las apuradas circunstancias del dia , que pudieran acas0 seguirse muy fas 
nestas é irreparables consequencias. Por último camina solo al fin, y do- 
cilmente se.desentiende de sus particulares pensamientos. 

>» Dígnese V. M. de exáminar los presentesartículos por si mereciesen 
ó lograsen ser rec:bidos por todos, y entonces quedarán abundantemente 


remuneradas las tareas de la comision, ocupada muchas veces en Fe- 


Cs 


A 
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unirlos y disponerlos 4 contento de V. M. Cádiz y enero 6 de 1812.— 
Ramon Giraldo. — José Mexia. — Juan Polo y Catalina. — Andres An=- 
gel de la Vega. - 


CAPITULO IL. 


arr. 1.2 Los asuntos que tengan relacion con varias secretarías, y 
en:aquellos que la Regencia crea conveniente oir el dictamen de los se. 
cretarios del Despacho , se exáminarán en junta de todos estos , que se 
celebrará en el día y lugar que determine la Regencia. - 

2. En esta junta:se formará acuerdo, y lo £rmaráo todos los secre- 

-farios , con expresion de los-que: disintieron, y. del dia: mes y año. 

3. Para escribir los: acuerdos:de'la junta-cada secretario tendrá un 
libro en que-anotará los que-perténezcan á:su- secretaría, - 

4. En los.mismos libros y-4 continuacion de cada'acuerdo se exten- 
derá la resolucion: de la Regencia, cuyos: individuos:la rabricarán con 
expresion de f:cha.. ! ' 

5. La Regencia oirá el dictamen: del consejo de Estado en los asun - 
tos graves , señaladamente en los.expresados en los-artículos 3, 5, 6 y 
15 del capítulo 1:de este reglamento. - Di 

6. Siempre que la Rgencia haya de oir“el dictamen del “consejo de* 
io pasará. íntegro. el expediente: sobre:que ha. de recaer su con=- 
sulta. 

7: La Regencia podrá separarso'del dictamen: de la junta: de Secre=- 
tarios y del consejo de Estado , determinando lo que tuviere á: bien.- 

8. Estas resoluciones se escribirán en los libros de:los secretarios, y” 
rubricarán por los Regentes..- dl : 

9: Aun.en-los negocios que no pasen á la junta ni al consejo de Es= 
tado propondrán á-la Regencia los secretarios su :particolar dictamen, - 
firmado por:ellos', y á continuacion extenderán: la resolution de: la Re=- 
gencia , que rubricarán sus individuos con” expresion de fecha. - 

10.- Para esto tendrán-los secretarios: otro libro distinto del “de los * 
acuerdos:de- la júnta. - 

E 1. Anotadas-las resoluciones de la Regencia: en los libros de los ses - 
Cretarios , se transcribirán y rubricarán por estos:en log" expedientes reg= 
pectivos con remision á dichos libros. - 4 

12. Lasórdenes de la Regencia para ser obedecidas deberán firmarse * 
por el correspondiente secretario del Despacho. - 

13... Los secretarios del Despacho no firmarán órden de la Regencia + 
sin que preceda.resolicion de la misma: escrita: y rubricada” en los li-- 
bros , segun queda dicho: en los artículos anteriores. - 

14.- En las órdenes de asuntos: resueltos- despues de oido el pare= - 
cer de la junta de Secretarios se pondrá la cláusula: oída la junta de: 
Secretarios del Despacho: en las que se expidan oido el consejo de Es. 
tado se pondrá: oido el consejo de: Estado 3 y en las: demas: oido el! se=- 
eretario del Despacho. -. 

_15. Los secretarios del Despacho 'se“presentarán 4-las Córtes y asiga- 
tirán á-las discusiones siempre que sean lamados; ó: que la Regencia: 





































































































































































































.U174) y 
crea necesario exponer 4 las mismas por madio de dichos secretarios lar 
razones en que se funden las propuestas que hiciere; y despues de ha- 
ber manifestado de palabra ó por escrito lo que crean conveniente , y 
haber ilustrado á las Córtes se retirarán ántes de la votacion.** : 

Comenzando la discusion sobre el primero de los sobredichos artíx 
enlos, dixo 

Fl Sr. conde de Torero: , Conforme presenta ahora la comision el 
capítulo varía la qúiestion. Yo siempre hs aprobado las bases en que se 
funda el proyecto , y solamente hubiera diferido en algunos de los artí- 
culos que modificados ya no deberán de ofrecer tanta dificultad. A pesar 
de esta alteracion , puesto que tenia la palabra, contestaré á algunos re- 
paros que se hau hecho el otro dia al capítulo, y que aun quedan 
en pie. 
» La oposicion que primeramente se ha manifestado ha sido á la ce- 
lebracion de juntas ó reuniones de los ministros. Dos son las Únicas ra- 


arecer fuertes , que sobre esto se han expuesto. Una el temor 


zones , al p 
gase sus fa-= 


de que esta junta destruyese el consejo de Estado y se abro 
cultades , y otra el que con ella legalizásemos el despotismo. En quanto 
á la primera ya está dosvanecida con la nueva forma que la comision ha 
dado al capítulo. En todo caso el deslinde de las facultades respectivas: 
pertenecería á un reglamento hecho al propósito , cuyo quebrantamiento 
seria una infraccion de la ley 5 y estando en vigor la representacion na- 
cional para hacer efectiva la responsabilidad , los ministros enfrenados 
con este temor no se propasarán fácilmente , á no ser que seguros de un 
partido , dispuestos 4 aventararlo todo , tratasen de derribar la constitu - 
cion ; pero entonces lo mismo sucederia coartándoles que ensanchándole 
sus atribuciones. Í | 
»» La segunda razon de que consolidábamos y autorizábamos el des- 
potismo ; esta razon que para los señores que aman la libertad pudiera 
ser la mas poderosa , es tan débil que por sí misma desaparece. Si ella 
habiera de valer, si estas juntas envolviesen la fan:sta qualidad de res= 
tablecer el despotismo , mo mos deberíamos contentar coa mo ordenarlas, 
siso que era obligacion nuestra prohibirlas expresamente. Y preguntos 
¿puede haber Gobierno, puede haber uaidad y simplificación ea su mo- 
do de proveer sin estas reuniones ? Los mismos señores que cpinan con - 
tra el artízalo ¿uo han reconocido la necesidad, la utilidad de ellas 2 
Paes entonces ¿no es una contradiccion manifissta ? Yo ciertamente que 
no alcanzo en qué ss funda oposicion tan declarada. Apenas hay negocio 
grave que mo tenga conexion con varias secrsta Í33, y siempre que haya 
esta relacion ó conexion, necesario es que se junten los ministros, á no 
ser que se entiendan por oficios, medio infnitamente mas lento y vicioso, 
y qua se desea evitar. 
Algun señor preopinante ha rezslada que con esta método se corten 
los vuelos á los ingenios impidiendo los a 'e:an'amisntos que en su ramo 
pueda hacer un hombre creador. Por mas que exámino no descubro estos 


Sus negocios ó han de corresponder p «culizrmente su ses 


impedimentos. 
clun par= 


cretaría, 6 4 las otras en union con la suya. Si es ds su inspec 
ticular, nadie lo obliga 4 que consulte á los demas, sio que se le dexa á 
zu voluntad el veriácarlo quando lo juzgue opoztano. Si el asunto tiene 
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relacion con varias secretarías , se ve en la nece.ilad de contar eon las 
demas para su execucion, y para convenirse se requiere adoptar un plan, 
y esto es lo que hacen ahora las Córtes. Disponen un sistema para que 
no halle en aquel caso tantas detenciones n1 troplesos en sus compañe - 
ros. Con este motivo el mismo señor preopimante hizo una distincion de 
responsabilidades, dividiéndolas en tres especies, y de su exámen deduce 
que solamente quando ss infringiesén las leyes podria hacerse efectiva 
la responsabilidad ; pero en ningun otro caso, porque entonces seria exf- 
gir responsabiiidad de opiniones. No me conformo de manera alguna con 
este distamen. Todo ciudadano siempra que falta 4 las leyes es delin- 
qúente , y se hace merecedor 4 ura pena. Si los ministros no tuviesen 
ias que esta especie de responsabilidad en nada se diferenciaban de los 
demas, siendo así que á su cargo está confiada la seguridad del estado, 
Los hombres públicos por tanto son responsables 188 almente en aquellas 
operaciones en que ha habido gran torpeza, Ó intervenido la mala fo, 
pues sino pudiera venderse la nacion impunemente. Supongamos que un 
ministro proyectase una expedicion con las fuerzas de la Isla, y que ha- 
biendo tenido contra sí todas las probabilidades resolviese su execucion, 
y de ella resultase su pérdida, y la ocupacion de las líneas por el ene- 
migo: ¿se seguiria entonces responsabilidad ó no ? Me parece que no 
puede haber duda en que sí. Y por ventura ¿habrá habido infraccion 
expresa de ley ? Seguro que no. Es lo mismo que un general á guien se 
forma consejo de guerra , y se castiga por una mala operacion militar, A 
nO ser así jamas podria hacerse responsable 4 nadie. Los hombres públi- 
Cos estan sujetos á esta responsabilidad , que no tien: n los otros «tadada- 
nos. Bión sé que es muy cificil rea'izárla 3 pero por eso há tiempo que 
hice Uva proposicion al Congreso para que la comision de Constitucion 
presentase esta ley despues de bi<n meditada y de haberse hecho cargo: 
de sus diferencias. 
>He dicho que en el proyecto que se discnte se debian distinguir 
las bases de su aplicacion ; las principales bases, que son junta de minig 
tros , y medio de llevar á efecto su responsabilidad , son en mi concepto 
_ hecesátias y dignas de aprobicion. Ea el modo de aplicarlas tal vez yo 
mismo disicnto de la comision en algunos artículos; pero no convengo 
con aqueilos señores que tan mal se han avenido con él, que han He- 
gado hasta compararla con el consejo de los diez de Venecie. ¿ Qué te- 
nia que ver con la janta de ministros aquel consejo que verdaderamente: 
era un tribunal, en donde se autorizaba el espionage , se-condenaba en 
secreto 3n confrontación de testigos, y se premiaba la delacion P ¿Se 
podria imaginar establecimiento alguno que se pareciese Á este por in- 
"dividuos del Congreso, que tomo padre de los pueblos no permitiria. 
nunc iostitacion que minase los cimientos de la constitucion ? Se nos 
ha dicho que en Toglaterra no debia haber juntas frequentes de minis- 
tros , puesto que los papeles solo las anuncisban de tarde en tarde. La 
razon en verdad no es muy couclayente : los papeles comunican las rem. 
uniones de ministros al público, ó quando se les antoja á los diaristas, 6 
quando se verifican para. alguna cosa notable: yo los he visto juntarse 
muy á menudo. Conceptnó en fia que siempre habiá necesidad de estas. 
ESUnIODes ; pero mucho mas <a la actualidad, que tantos asuntos graves: 















































































































































(176) 
y complicados ocurren. Por lo que apruebo el artículo conforme lo pte: 
senta ahora la comision.“ 

El Sr. Espiga: », Señor, yo siento muchísimo empeñarme en esta 
discusion, perque jamas he sido tan tenaz que no.haya cedido á las per- 
suasiones 3 pero por desgracia no he oido tocar el argumento que pro- 
puse 4 V. M. de una «manera que se dieran bastantes razones para reba- 
tirlo : y yo lo weo:todavía en la misma fuerza en que lo propuse. Yo 
dixe que- establecido ¿un consejo de Estado para consultar los negocios 

¿graves que ocurran al rey , no debe haber otra corporacion para con- 
“sultar tambien los negocios graves 5 porque todo'lo que sea poner otra 
, corporacion:mas que el consejo de Estado y con el mismo objeto que él, 
, es multiplicar cuerpos poderosos, y Con ellos la fatal lucha que tantos 
daños mos ha acarreado. Señor, no nos engañsmos : ó la gravedad de 
los negocios de que se trata se debe entender sobre la naturaleza del ne- 
-gocio, é-sobre su execncion. Si es sobre la naturaleza del negocio , per- 
, tenece indispensablemente al consejo de Estado. Si es sobre la execucion, 
“entonces consúltese enhorabuena á los ministros. Yo convendré en que 
se junten para ¡todo negocio que esté ya deliberado; pero en que 'Ma- 
ya deliberacion en la junta de-ministros Dunca . odré convenir. Los 
ministros son necesarios para la execucion , es decir y quando: una deli- 
beraciontomada por el rey ó por el consejo de Estado «necesita: prorta 
“execucion entonces será necesaria la reunion de los ministros ¿para la 
rapidez. “Y esto se ha hecho -slempre así sin que fuese ley-constitucio - 
aL El rey deliberaba por sí un negocio grave, y para la :execucion 
consaltaba 4 sus secretarios. Pero ahora si se trata ¿ por exemplo , de la 
construccion de un canal, la deliberacion de si es ó no útil, ¿4 quién 
pertenece y á los ministros 6. al consejo de Estado ? No hay duda que á 
este. Pero vamos á la execucion : para esta ya os necesario el ministro 
de Hacienda 3 puede serlo tambien el de Guerra para que mande tres Ó 
quatro.regimientos ¿ trabajar en la obra. Pues en este caso ¿ques se ha- 
rá? Llamar 4 los dos ministros y decir: ,,es necesario tanto dinero, y 
«tantos regimientos: , cada uno pone su órden ó expone los reparos que 
se lo ofrecen. Ésto está bien. ¿Pero qué tiene que ver la execucion de 
un proyecto con la naturaleza de él ? V..M. ha constituido el consejo de 
Estado para que delibere sobre este y otros asuntos graves3 para la 
,execucion haya enhorábuena junta de ministros5 ¿pero es necesario 
mandarlo por ley ? Buen.cuidado tendrá el consejo de Regencia de lla- 
mar á los ministros siempre que lo.crea.necesario. Yo no veo que sea 
necesaria una junta de ministros sino para la execucion de uu negocios 
y en este caso tampoco veo que$e2 necesario mandar que la haya.** 

¿Bl Sr. Mexia: y Señor, ve V. M. -reproducido-el argumento del 
otro dia y eomo si el artículo estuviera del mismo-modo. Pido -que lo lea 
el señor secretario (lo leyó. ) Resulta , pues , en primer lugar que ya no 
se pone negocio grave, nl :0 ha querido tomar tal término en boca. En 
segundo , no hay tal corporacion ó establecimiento 'fixo en forma cole - 
giada. Contiene ahora el artículo dos solos.casos : uno determinado y 
otro indefinido 5 lo-quemos ha parecido conveniente para satisfacer al 
deseo de los mas señores diputados Edita que la Regencia tenga 
ámplias facultades para consultar quando le parezca con los secretarios. 
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Esio: se juntarán para tratar entre sí, 6 quando la Regencia lo crea con= 
vertente , ó quaudo ocurran negocios juntamente correspondientes á ya. 
rias secretarías, y por lo mismo de lenta y no fácil execucion, ¿Que tiens 
que ver nada esto con los asuntos sencillos, ó que exigen suma brevedad? 
Se ha opuesto el reparo de que si es bueno proceder así , la Regencia lo 
hará por sí misma sin necesidad de una ley que se lo mande. Pero yo re- 
plico, si es útil, «i es bueno 3 ¿por que no se ha de mandar que se observe? 
El mérito de la execucion ¿pierde acaso nada quando se hace en cumpli. 
miento de una ley ? ¡ Entonces pobres de los que profesan ciertas virtu= 

des por votos! 7 
>» Me desentiendo de otras objeciones , porque ya el otro dia las 
desvaneció el Sr, Argiielles. El argumento del Sr. Espiga contreido 4 
que una junta diaria y tan autorizada como le parecia la de los secreta-- 
rios del Despacho, ilegase al fin á eclipsar ó destruir al consejo de Esta- 
do, confieso que tal como ántes estaba el artículo , aunque se desvanecia 
usa vez explicado su espíritu , no dexaba de presentarse con mucha es= 
peciosidad. Pero ahora , variado como se presenta dicho articulo , ne 
tiene cabida alguna , mucho mas despues de haber oido al Sr. Conde de 
Toreno que ha desenvuelto una idea que apunté en la discusion anterior. 
No quedando , pues, que añadir repito sus expresiones : no puede ser 
perjudicial el artículo, 4 menos que se pruebe que sin él no se podrán 
'eunir los ministros 3 porque si pueden hacerlo, y esta reunion es capaz 
1 Miitiio: al consejo de Estado, no se evitará este mal con no aprobar 
y /.£ artículo, simo que sers :-enester ademas prohibirles expresamente que 
| 'e reunan. Tacra de que es menester distinguir asuntos. Aquí no trata= 


os deb Wir executivo para los casos particulares , en que baxo su 
] 1: 45 id ha de consultar precisamente al consejo de Estado, por- 
¡us ff: notoriamente graves: hay artículo que los expresa , y estos de- 


Begión ir allí, padiendo ademas pasárseles otros. Sobre todo, ruego 4 
¿03 señores que se alarman tanto, me digan, ¿quien ha decidir de la gra= 
edad de un asunto de los que no se previenen expresamente ? ¿No son 

) los Regentes y los ministros ? Lurgo en diciendo estos no debe oirse al 

- tonsejo de Estado; porque este asunto no es grave, no se le consultará 
sobre él, haya 6 no haya reunion de secretarios. 

3, Señor , la qiiestion es muy sencilla. Quando un asunto tiene cone- 
Aoa con v: cios secretarios , es indispensable despacharlos ó escribien= 
ao :esmas de papel, y perdiende mucho tiempo , tal vez el único opor= - 
tuao para obrar, ó conferenciando á viva voz, y poniéndose de acuerdo 
en quatro palabras. ¿Qual método es preferible ? Nadie dudará que el. 
segundo , ¿y no querrá ó no podrá adoptarlo la Regencia ? Todos con- 
testan que sí; pero algunos quieren que se dexe á su arbitrio. Esto qui- 
zá habria bastado ántes; pero ahora creo que conviene mandarlo ex- 
Preiamonte, porque rezelo que si no acaso se retraerá el Gobierno de 
celebrar estas juntas por tantas desconfianzas y temores como se han 

_manif:stado en la discusion acerca de que podrán ellas disolver ó inuti= 
lizar algun dia el consejo de Estado, Por último y 31 semejante práctica 

+ útil, como toldos confiesan, conviene generalizarla , perpetuarla, y 

Jrocurar que se baga por obligacion y con reglas, y no por capri= 

cho y arbitrariamente: abuso que debe coma en todo ; paes de lo 
A 2 























































































































































y 


(178) 
contrario nada tiene permanencia , conformidad ni arreglo.“ 

El Sr. Anér: yy Dias pasados, habiéndose reprobado una proposicion, 
se substituyó otra, que tampoco aprobó V. M.; y sin embargo la comi- 
sion ha presentado una proposición , que €s la misma que la desaproba= 
da ayer, aunque disfrazada. Dice que habrá junta de minletros quan= 
dose trate de asuntos pertenecientes á varias socretarías, y siempre que 
el consejo de Regencia“lo estime por conveniente para consultar el veto 
delos ministros. El Sr. Espiga ha dicho , reproduciendo su argumento, 
que dexando al arbitrio de la Regencia que haya estas juntas 3 y man- 
dándose ne las haya, que es lo que dice la proposicion , estará en el ar- 
bitrio de la Regencia el consulcar á esta junta coa preferencia al con- 
sejo de Estado. Y esto sucederá así , porque dirá ; »» la ley me dice que 
puedo consultar á los ministros, y esto es lo que hs hecho.* Se dice que 
dexándala al arbitrio de la Regeucia hará lo mismo; pero no es asi, 
porque quando por ley no se maudase , si oyese á esta junta en asuntos 
graves con preferencia al consejo de Estado , seria responsable por ha- 
herlo bscho asi. 
ss Dico el Sr. Mexia , supuesto que se dexa al arbitrio de la Begen- 
cia, ¿que inconveniente hay en que se ponga por ey ? Pero, Señor, 
nunca debe hacerse una ley que esté sujeta á la interpretacion del mis- 
mo que lo ha de executar. El consejo de Regencia si quiere oir 4 los 
ministros , los civá , y si no quiero, no; pero dí se determina esto , CO= 
mo propone el artículo , podrá dexar de consultar a) consejo de Estad. 
en los asuntos en que la constitucion Bo previene que deba consultarlos! | 
como: son todos aquellos que no pertenezcan 4 la declaracion de la 
guerra , ajustes de paz do. Supuesto, Señor, que la pro ¡on úlb 
ma no muda nada la esencia de la primera; mi dictamén es el m 
que por ley no se debs prevenir esto, y que debe quedar al arbitrio de + 
la Regenciasz porque por mas que se diga , no es creible que dexe de 
censuitar, aun quando V. M. no lo diga , porque eso seria sUponer nos 
hombres. tam preocupados que BO, Creyeran necesarias las luces de los 
demas. Supuesto , pues, que depositamos en las manos de los Beogsates 
las riendas del Gobiernol, dexémosles todos los medios,-y 10 les obligue- 
mos á que haya ó no estas Juatas; por lo que no puedo «pt obar:el articnio.s 

El Sr. Dou:.,, El señor preopinante y otro parece que enponen será « 
arbitrario'ú facultativo al consejo de Regencia el nombrar la juata, 6 
que eso lo deberán mandar los Regeutes que ella se forrue quando ha- 
ya asuntos de gravedad. No entiendo que diga esto la proposicion. Pres- 
cindiendo de si se impone obligacion de juntarse todos los secretariós en 
los asuntos que tengan gravedad en coneepto del consejo de Regencia, 
es cierto que se le: impon» en los casos que el asunto pertenezta á-va- 
rias secretarías y y uni aun en este Caso es justo ni oportuno. En el que 
ha propuesto el Sr. Espiga de un canal ea la penínsala , podrán opor- 
tunamente juntarse el de la Gobernación, Hacienda, y quando mas el de 
Guerra 5 ¿ pero 4 qué el de Gracia y Justicia, el de Marica, el de Es- 
tado y el de Gobernacion de América? No mo parece esto regular ri 
útil que se haga, macho meños que se mande con uba ko; + por do mis? 
mo, porlo que han dicho otros 'en los día: “anteriores y Loy Mo 110 
parece que debe aprobarse la proposieion.'f 
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El Sr. Villanuswa: , Esuco, ad política que quando se trata 
de templar el poder del rey en una monarquía electiva, no deben po- 
nérsele tantas mod! ficaciones como quaudo es hereditaria ; porque en es- 
ta la nacion se sujeta 4 recibir qualquier rey que le de la Providencia; 
pero quando es electiva , tiene -n su mano elegir entre muchos el que 
conozca dotado de prendas y virtudes de rey. Así es que atendida la 
naturaloza de la eleccion, puede entregarse un reyno con mas confianza 
á un rey elegido por él, para dexarle obrar con mas Nbertad que á los 
que lo fueren en adelante por derecho de sucesion; de los quales no se sabe 
si tendrán siempre las calidades necesarias para gobernar el reyno. Tra= 
tando V. M. de templar el poder del rey , y dexando la monarquía co- 
mo hasta ahora , esto es; hereditaria y no electiva; ha creido V. ML. 
que para satisfaccion del reyno , y procurar quanto cabe en la prudencia 
humana el acierto en los negocios graves, que oyga el rey al consejo de 
Estado. Pregunto yo: ¿la Regencia que va á mombrar ahora V. M., 
hablando políticamente. á qué clase de monarquía pertenece, 4 la he. 
reditaria, 6 4 la electiva? Ss trata de un Poder executivo , esto es, 
de una persona moral que va 4 sor elegida por la nacion; por consiguión - 
te esta persona mozal tiene 4 sa favor la presuncion de que será virtuo- 
sa, esto es, de que concurrirán en ella las qualidades necesarias para 
el mando ; porque suponiéndose en todos nosotros el deseo del acierto, 
debe esperarss que elegiremos una Regencia qual conviene á las actua- 
les necesidades del reyno. ¿Será prudencia que á esta persona moral que 
han de elegir ahora las Córtes , se” - pongan en el exercicio de su po- 
testad mas restricciones queánur y, que haya de venir de aguíá un 
siglo ? Creo que no. Porque mu conforme á los priucipios de uta 
sana política que á una persona esc _ Ada entre muchas se le dexe menos 
libertad en su poder , que á quien se recibe sin eleccion , que muchas 
veces será, como dice santo Tomas > Persona de pensamientos Y pro- 
yectos no tan nobles y maguánimos quales convienca á un rey. Por lo 
mismo entiendo que no hay necesidad de añadir trabas á esta Regencia 
sobre las que pone la constitnción al rey 5 y sí hubiese algun motivo pa- 
ra prasumitr que esto conviene > desaria' yo que se manifestase. Yo uo le 
yco. Fuera de que debe mostrarssle al Gobierno por parte de V. MW. la 
franqueza y confianza que le merece su misma eleccion. Le eligs ahora 
la nacion. Si se adopta el pansamiento de la comision, ¿ donde cabe que 
se le aujete á restricciones que no tendrán los sucesores de nuestro ama- 
do rey D. Fernando vrr, que vengan en los siglos faturos? La úrica 
razon que haiio á favor de 
clara la diferencia que hay e abilidud de los Regentes 4 que 
no está sujeto el rey , y el modo de hacerla efectiva. Para esto no creo 
indispensable lo que propone la comision, esto es, que consten en log 
libros de estas juntas los acuerdos y dictámeres de los ministros. Para 
que se pueda hacer efectiva la responsabilidad, bastará que en los ex- 
pedientes de las secretarías conste el acuerdo, en qué día se hizo, y quien 
lo £rmó. Estos serán siempre documentos por donde puela hacerse car- 
go 4 los Regentes y ú los mismos ministros. Por cossigauiente entiendo 
que al Gob erno que se elija debén dexarse en quanto sea posible las 
Esmas facultades que al rey , y que obligándoselo á que proceda con 
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consejo en los casos ya prevenidos , en lo demas quede expedita y libra 
su accion. ** 

El Sr. García Herreros : 3) Yo veo que se-ha mirado el artículo da 
la comision como una traba para el Gobierno 5 y yo no lo miro así, si- 
no como una direccion para los ministros. No se trata de decir al Go- 
bierno como ha de poceder en los negocios , sino de decir á los minis- 
tros que no sigan el círculo que hasta ahora han tenido, donde cada 
uno de por sí era un rey , por obrar aisladamento y sin el conocimiento 
de sus compañeros. En esto d:bemos Éxarnos : el artículo que se dirige á 
que los ministros tengan inspeccion enlos demas ministerios , para que no 
puedan por sí solos mandarnos y frustrar las ideas benéficas del Gobier- 
no. Señor , hemos oido muchas veces , y á mí me ha sucedido , reci= 
bir en un mismo dia Órdenes encontradas por diferentes ministerios 3 y 
si mal no me acuerdo , otros señores han referido cosas de esta clase, 
¿ Y en que consistía esto? En que , obrando cada ministro de por sí, 
el uno ¡gaoraba lo que se mandaba por otro ministerio , y resultaba el 
choque continuo que es bien notorio. En este estado hemos vivido. La 
comision quiere que todos los ministros cooperen, para que el que man- 
de mande bien; y esto no se logrará hasta que haya relacion entre los 
ministros antes de dar una órden , y no se ande con la rutina de oficios 
y mas ofcios.... Es imposible oponerse al artículo si no se quiere que 
continúe esta incomunicacion de ministros , que es el desórden que , en 
mi concepto , nos ha traido al estado rulaoso en que nos hemos halla - 
do, nacido de estos reyes de Hacienda , de Guerra , de Estado óxc. 
Yo no sé, Señor , qué espantajo es este artículo , que nos. ha alarma- 
do tanto, porque yo veo que todos los Gobiernos usan esta medida.. 
Nuestros enemigos estan teniendo todos los dias juntas de ministros por 
qualquiera cosa , y yo no veo que se entorpezcan sus providencias 4 pe- 
sar de ser el Gobierno mas despótico qus se conoce. Los señores que 
¿han estado en Inglaterra ya nos han ilustrado sobre lo que sucede allí. 
En fin, todos los Gobiernos tienen este consejo de Gabinete , ó ¡Hámeso 
lo que se quiera , y no se entorpecen en: nada los negocios; ¿y solo 
nosotros hemos de hallar esto? O queremos que haya partido ministe- 
rial ó no. Si no queremos que le haya , hágase lo que dice la comision, 
que uo pone trabas al Gobierno , simo á los ministros , pata que no ha- 
gan lo que se les antoje. Los asuntos de entidad que pertenecan al con- 
sejo de Estado no tienen nada que ver con esto 5 porque de estos ya se 
habla en la constitucion. Hay mas. Hay asuntos graves que s0n de tal 
naturaleza que no se puede dudar su importancia, y estos pertenecen 
exclusivamente al consejo de Estado 5 por eso dice la comision que en 
los asuntos que la Regencia conozca que no pertenecen al consejo de 
Estado, junte á los ministros; á menos que nO $e diga que toos los 
asnatos graves indistintamente pertenecen al consejo de Bstado;3 pero 
ésto no lo veo. Luego no puede haber este choques de cuerpo á casrpos 
é mo ser que nos figurenos que.el consejo de Estado que se pooga aho= 
ra , se dexe pasar sobre sí todo lo que dexaron pasar otros cuerpos. Si 
son hombres de aquellos que dicen : ,, bienaventurado el que goza , £ 
entonces no nos fatiguemos » no hay remedio, y no se habrá hécko na- 
da; peso si han de ser hombres que no tengan respolo:, porque HO da- 
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penden del Gabierno, sino de pe DM. sí sabrán oponerse al primero 
que se atreva á traspasar la línea que le señala la constitucion , no te» 
ma V. M., no habrá ese choque: y si lo hubiere > €s2 reunion de mi- 
Distros siempre vendria abaxo, porque el coniejo de Estado se hsila 
apoyado en la autoridad de la nacion, Así que , yo apruebo el articulo 
en el concepto de que aqui se trata no de poner trabas a) Gobierno, Si= 
no á los ministros , para que se sepa su canducta , que de otro modo 10 
se podrá sabor.s< Í ¿ 

El Sr. Vega: ,, Poco fengo que añadir 4 lo que han dicho los se: 
ñores Mexia y García Herreros y y así me limitará á coatestar á log 
reparos del Sr. 4nér , añadiendo algo por lo que respecta á las impug- 
naciones del Sr. Villanueva > y aun del Sr. Espiga. h j 

¿El Sr. Anér aseguró que el presente artículo , con: la modificacion 
cOn que se presenta , es el mismo que el anterior , aunque disfrazado, 
Presciado de la expresion disfrazado, cayo espíritu comprehendo bien; 
pero que por lo mismo no deba detenerme , tratando tan solo de lo 
esencial del asunto , y omitiendo palabras Gue no son ciertamente á prg= 
pósito » ni califican las ideas ni el 6 del que las profiere,, 

>, En el presents artículo estan refandidos los tres primeros del ca. 
pítulo 11 del reglamento presentado ayer. Fundó entonces el Sr. Anér 
su principal argumento en que se ponian trabas » COmo ha dicho, 6 

1 i cisándole á que en azuntos de gravedad hu- 
eretarios del Despacho, quando podria ser 
“tal la urgencia del caso que no lo permitirse 5_ y suceder que el tiempo 
empleado en esta consulta impidiese el benefició que á las veces resulta 
Principalmente de la brevedad. Dice hoy la comision : el Gobierno , por 
Sraves que sean los negocios, no será precisado , si no le parece, á. 
consultar á los secretarios 5 6 explicándolo de otra manera » el Cobierna 
no les consulte , si las circuustancias son urgentes, que se parezcan á 
$ expuestas por el Sr. 4nér. Antes se le precisaba, y por tanto se 
ligaba en la Opinion de dicho señor, hoy se le dexa 4 su arbitrios 
Y sin embargo, en concepto del Sr. 4nér, el espíritu del artículo es 
el mismo, aunque disfrazado. ¿Quien podrá entender ni explicar en. 
qué consiste este disfraz ? El hecho es que , de qualquiera manera que 
“se dixese, nunca pod:ia contentarse 4 dicho señor, ni yo, 4 Pesar de 
al genio complaciente, me atroveria á intentarlo. Al fa, sse enten= 
dia que la Regencia quedaba ligada con la precision de oir el dictamen 
de los secrotarios de Estado en-los asuutos de gravedad, debe por el 
contrario quedar taa expedita, como puede descarso > dexamdo la con- 
salta 4 solo su arbitrio, ¿Son tales las circunstancias del Legocio que 
Bo permitan dla risego da consulta del Gobierno á. los secretarios P No: 
loz consulte, ¿Es tanta la urgencia del asunto > Y tan necesaria la bre. 
vedad de una, resolucion, que se aventure ó pierda el beveficio ¿on la 
consulia ? No la haga el Gobierno. A esto termina el artíenlo del día, 
9 39 CORSEBBIÁ ciertamente de' este modo toda aquella unidad de plan 
que estaba ea miscidess > Y 08 necesaria para un buen Gobierno ; pero 
es preciso condescan lez en algo por no perderlo todo, y acomodarse 
una ticas, ] 
> 


5 Pullanueya , com parando la Etonarquía electiva con la hare. 
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ditaria , ha dicho qua estábamo mismo caso , que sl hubiéramos 
de elegir un rey 3 y que al modo que oo deben restringirse las facultades 
de este, tampoco dismiawir las de la Reg:ncia, sino mas bien ampliar- 
las: de manera que, en el dictamen de este señor , es preciso dar á la 
Regencia , compuesta de sngotos de probado mérito y talento , mas fa- 
culvades que las que en la coustitucion se señalan al monarca heredita- 
rio 5 asi como , conforme á sus principios, se habrán de atribuir mas 
al roy si fuesa electivo. 

,», Este argumento , Señor y no es tanto contra mí, quanto contra 
V. M. , porque está en contradiccion con sus determinaciones 5 y ha- 
biendo debido conformarse la comisios , procediendo conmseqúente con 
lo establecido en la constitusion y en el anterior capitulo de este regla - 
mento , aprobado ya, era forzoso separaras de los principios del Sr. Vi- 
llanueva , por fundados que le parezcan. 

, La Regencia habrá de ser responsable , como lo supongo : el rey 


ó monarca hereditario no lo es por la constitucion. ¿Como, pues, V. 
atribuye menos facu 


ades á la Regensiz que á aquel, quando, segun 
las máximas establecidas por el Sr. Villanueva , debtan de ser mayores 
las de un rey electivo, con quien equipara á la Regencia. En los artí- 
culos 5 y 6 de cste reglamento , aprobados por V. M., los tratados 
de todo génsro , y la declaracion de gusrra solo podrán hacerss por la 
Rageucia baxo la aprobacion ó ratificacion de las Córtes, quando el 
rey por la constitucion puede hacer todo esto por sf, sin intervencion 
del Congreso. Distintos , pues , fa:ron los principros que Y. M. ha se- 
guido en esta parte, y á los que la comision debió conformarse , y el 
Sr. Villanueva ha dexalo pasar la ocasivn , que oportunamente se le 
presontó en aquell<s del beraciones , para hacer valer anas máximas, que 
ya hoy debe sacificar á la consequisncia y enlace que debes observarse 
entre todas las de V. M. 

,, Pero no son tan ciertos los principios políticos que ha indicado el 
Sr. Villanueva de que deban estrecharse las facultades de un monarca 
hereditario, y ampliarse las de! electivo. Las circunstancias y conve- 
niencia pública habrán de decidir de sa ensanche 6 diminucion sio qus 
en esta parte pueda establecers= el principio general expresado 3 por el 
contrario , hay diferentes consideraciones todavía para persuadirse que, 
geueralmente hublaaio , es menos arriesgado extender las facultades 
de ua monarca hereditario, que las de un electivo , y mucho m+n08 
todavía que las de la Regencia , dado que sea exácta la comparacion 
expresada. 

.. El monarca hereditario , por la esencia de lo hereditario de la 
monarquía, no tiens otra familia, otro patrimonio , ni otros intereses 
que la prosperidad de la nacion, con quien está , por decirlo así, iden- 
tificado , en tal forma, que sia ningan motivo para obrar mal; se cree 
que desea siempre y obra lo justo y provechoso 3 no así exactamente 
el electivo, que eo recibió el tromo por nacimisnto, ni le conserva 
para su descendencia ; É joficitamente menos los regentes , parsonas par = 
ticulares de la nacion, enlaza las con otras de esta clase, y que tisaen 


dentro de sa corazon unas pasiones ES interese3 que coB el puesto pueden 
satisfacer, y de los que los hombres no nos desprendemos , por mas 
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excelentes que se supongan las qualiciades del ánimo, y mas acertada 
la eleccion de los sugetos, que deben algun día volver á entrar en la 
clase de que se les haya sacado. Y he aquí, Señor , como la Impug- 
nación del Sr. Villanueva es no selo contraria 4 las resoluciones de 
V. M. , sino tambien 4 los mismos priucipios que ha insinuado > Si bien 
se meditan , y á los que desearia hubiese dado mayor extension para 
que mi respuesta foese mas circunstavciada. / 

s» Por la constitucion , dixo el Sr, Espiga, se previene que el 
Rey, y de consiguiente la egencia , oyga el dictamen de] consejo de 
Estado en los asuntos graves, y soñaladamente en algunos que se espe- 
cifican: prevencion que sería inútil con las juntas de los Secretarios del 
Despacho, porque reunido: aumentarian se poder > áltraerien £ sí to- 
dos los negoalos , y establecerizn un despotismo ministerial, con que 
Privarian á la nacion del único baluarte constitucional de su independen- 
cia. Á esto > Señor, se redace Un argumento , que se supuso de tanta 


Muerza, como que hasta ahora se dixo no habérsele dado competen- 
te solucion. Yo á la verdad no percibo toda la fuerza que se le atri- 
huye. 

»» El despotismo ministerial solo podria introducirse por meñlío de un: 
establecimiento que 6 dispensase 4 la Regencia de la obligacion en que 
está de oir el dictamen d-] consejo de Estado en los asuntos graves, 6: 
le facilitaza medios de substraeres de ella. Dada 4 la Regencia la la - 
cultad de oir á los secretarios de Estado en junta, ¿se le dispen-a de la 
obligacion de consultar al Consejo P” S"guremente que no, ¿S3 le facio 
litan medios de substraerse de esta obligacion P” ¿En que consiste , pues). 
a maligna influencia de estas Juntas que tanto se teme P' D+ e:ta manera 
sería necesario prohibirlas eEpresamente : y aun esto no bastaria > Ó se- 
ria mas perjudicial, Porque se tendrian clandestinamente > y con la sa- 
guridad del resultado E impunidad que proporciona el secrato, 4 que 
nO pueden. oponerse medios de resistencia: y todavía para aquietar log, 
temores de despotismo seria menester reducir los secretarios 4 unos me-= 
ros escribientes, incapaces de dar dictamen > Inútiles para ilustrar £ la 
Regencia en los mismos asuntos que con ellos precisamente hubiesen de: 
resolver, sia. talento ni conocimientos y. y coniguientemente: sin con- 
sideracion ni respeto. 

+ Los asuntos que la Regencia deba resolvor',. oido 6 no cido el 

nsejo de Eitado > RO 30n materia del presente artículo , no debieron: 
haber sido objeto de la COMISIÓN , ni esto el lugar de desliadarios. No» 
puede, pues, comprehenderse ¿ qué conduzca la distineion de asun= 
tos á resoluciones graves en sí mismas, Ó en su execúcion. Lo que se 
dice es que, tanto en aos Como en otros, si la Regencia ha de dez 
cidir, pueda, Para su mayor ilustración ; oir ¿4 los secretarios del Dag. 
pacho > y en juntas para la mayor union y “orrespondencia de las te. 
soluciones entre sí > y mas fícil y pronta execucion, 

> En conclusion, el artículo no determina asuntos en que deba oir. 
se Ó no oirse el dictamen d.1 Coausejo'> señala solo el método de reso]. 
verlos, qualesquiera que ellos sean, 4 drbitrio de la Regencia , á quien 
BRUnCa puede quitarseio, ¿Se espera que Jos secretarios del Despacho 
Ro tengan influencia en las de:iberaciones ,. qualquiera que sea el prin- 
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cipio de que procada su gravelal, y preceda ó no el dictamen del 
consejo de Estado conforme á la constitucion? Pues si la han de te- 
ner, % no reducirlos á le nulidad poco antes expresaa , es preciso 
hacer fractuosa esta ioflueacia , y 4 esto termina el artículo. Esto es lo 
que me Ocurre desir 4 los soñuro: que han babiado, y 4 quien no dudo 
podrán añadires mas importan! es conuderaciones.** 

El Sr. Golfin: y Me parecia por lo que se b2 manifestado en la dis- 
cusion, que todos los señores que se han opuesto al artícalo impugnaban 
solo los términos 5 poro ahora conozco que se ataca la idea, puss veo 
repro u ie las mismas Fazongs que se expu:isron antes de ayer , n9 obs- 
tante haberse vVariaúo. Por fortuna cia es tan útil y tan justa, que Quan: 
tos argumentos se han hecho, Ó 29 prasbau nada , 6 prusban demasla - 
do. No prueban nada 3 porque quantos la impugnan convienen en que 
las juntas son convenientes, que debe haberlas, y que es preciso que 
las haya. No pueda en ef.cto negarso que de esta reunion de minis- 
tros resultará mayol cúmulo de luces, y la uniformidad de sistema y 
rapilez en la expadicion de los negocios, Y todas las demas ventajas 
que resultarian de un ministro universal. La comision en el preámbulo 
jodica que este fué ] obj £> que tuvo presente para proponer esta junta, 
por la qual se formará de todos los ministros una persona moral que re- 
puirá todos los dotes y conocimisntos que no es fácil encontrar en uno 
solo. Esta idea» que Yo quisiera que la comision hubiera extendido 
mas, es tan ventajosa, Que todas las naciones han adoptado una cosa $0= 
mejante para la milicia , estabisciendo los estados mayores. Los gene- 
rales, como Federico , 300 Muy raros, y se ha inventado este medio 
artificial , por decirlo así, de suplir la debilidad humana , y estos cuer= 
pos proporcionan al general todos los conocimientos que dificilmente 
poses un hombre» aseguran el acierto y facilitan la execion de unas 
operaciones tan complicadas como las de un exército. Veo desentender - 
se de estas ventajas » Que á mi parecer son dignas de atencion, y qus 
el Sr. Espiga» que es el que ha dado mas fuertes razones , se funda so- 
lo en el temor de que esta junta atrayga á sí todos los negocios » y Te- 
duzca á la nalidad al cons+jo de Estado. Este argumento pierde toda su 
fuerza con la varizcion del artículoz porque ya la comision no determi- 
na negocios gtaves ni leves, y trata solo dei modo con que los minis - 
tros han de deliberar en aquellos en que iatervengan » sean los que fae- 
ren. Se vuelve Á inculcar sobre el peligro de que los ministros fozm+*n es- 

íritu de cuerpo3 pero no sé por que se supone que no habrá tam- 
bien espíritu de cuerpo en el consejo de Estado , que contrabalancea- 
rá el poder de loz miaistro3 y los contendrá en sus justos límites. Des- 
entenderse de esto es mirar la medalla solo por un lado. Ni puede 
alegarse el exemplo de lo pasado 5 porque antes ni las atribuciones del 
consejo de Estado eran claras y fixas, ni tenia otro medio para Conser= 
yarlas que la voluntad del Rey > la qual, una vez prevenida , lo am- 
pliaba Ó modificaba sus facultades á gusto de los mintitros 5 así que, el rey 
unas veces le consultaba , otras lo hacia á otros tribunales , y otras s0= 
lo oia á los ministros. Este faé el orígen del despotismo ministerial ; pe- 
ro ahora no puedo suceder lo mismo , porque este consejo de Estado es 


. 


un cuerpo constitucional que tiene Por la constitucion el derecho de 10%, 
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oido en todos los asuntos 5 derecho que no se atribuye Á ningun otro 
cuerpo ni persona , y que es muy difeil usurparle mientras no se des- 
truya tedo el sistema que lá misma constitucion establece. Entozces ne 
habia espíritu público ni libertad de imprenta , como ahora 3 y no du- 
de V. M. que, consolidándose el primero , y usando bien de la segun- 
da,“ los munistros no podrán sostenerse contra el woto geueral de la 
nacion. Sokre todo habrá Córtes todos los años, y mientras las haya, 
mo podrán los ministros alterar la constitucion como era preciso para 
destruir el consejo de Estado 5 pues ellas repararán las brechas que le 
abran con sus maquinaciones. Y' por temor de una cosa que tan dificil 
es que suceda, ¿hemos de dexar que cada ministro haga en su ramo 
lo que quiera , y hemos do desechar una medida tan útil y que tanto 
facilita el modo de hacer efectiva su responsabilidad ? Por lo que toca 
á lo demas que se ha dicho del secreto , de la rapidez , de la exscu- 
cion de que el Gobierno no puede ir, todo esto no quiere decir nada, 
y tiene contra sí el informe de los mismos ministros que en la memoria 
sobre arreglo de nrinisterios proponen estas juntas , y el establecimien- 
to de la que V. M, sabe que formó el consejo de Regencia. Ademas 
de que V. M. ha oido asegarar á- oficiales de Secretaría que tiene en 
su seno , que siempre las ka habido, y oye á los mismos que se Opo- 
nen conyenir en que es preciso que las haya. Así que, todo lo dicha 
no prueba nada, y si prueba algo , es preciso prohibir absolutamente 
que por mingan motivo se junten los ministros , pues en electo, si valen 
las razozes que se han alegado , valen para mucho mas de lo que quie- 
ren los que se oponen. Y veo ya, como se ha dicho, que estos libros 
son los que no se quieren. Pero por mas que para combatirlos, y aua 
ridicmlizarlos se haya faltado al órden de la discusion , y se haya anti- 
sipado la opinion acerca de los puntos 4 que deba reducirse la respon= 
sabilidad de los ministros, ¿se ha probado que para hacerla efoc- 
tira en los asuntos en que deba haberlas basta sl método autiguo? Si 
basta, ¿por que ha pasado tanto tiempo sia. que se pueda averiguar 
si cierta providencia la tomó el consejo de Regencia ó un ministro ? 
¿Por que no se sabe quien celebró la contrata de Hackey , y por que 
so Ignora en tantos otros casos quien ha sido el autor de- las provi- 
dencias? ¿Y será justo que la nacion no tenga documentos para hacer 
cargo á un ministro , y quede 4 su arbitrio cargar á los Regentes de 
la responsabilidad de sus faltas? ¿Y será conveniente deponer á un 
Regente benemérito por no poder probar el crímon de un miaistro que 
abusó de su confanza ? Coatrapenga V. MW. 4 las razones especiosas 
que se han alegado en contra de este artículo la sólida ventaja de s2- 
car á los ministros del aislamiento en que han estado , y de que mo sean, 
como se ha dicho con oportunidad, reyes de Guerra , de Hacienda Sos 
sino ministros de la nacion, y de que todos cooperen á la execucion 
de las providencias del Gobisrmo. Vea V. M. el despotismo que ham 
exercido hasta ahora , y cenocerá la urgente necesidad de la medida 
que so propone , ó de otra muy semejante. Por mi parte la creo indis= 
poa 3 y me parece lo mismo que al Sr. Mewia , que por el mismo 

echo de haberse combatido las juntas poso 'mexoz que corno un atentado 
contra la constitucion , deben aprobarse ahora , mo 502 que el consejo de 

TOMO XI, 34 
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Regeacia dexe de tenerlas por lo soso=chosas que aquí se han hecho.“ 
Bl Sr. Oliveros: es constante que los señores d> la comision presen< 
tan el artículo en diferentes términos, y que se obvia un gran núm-=ro 
de dificultades que se expusieron en el dia anterior; pero tambien lo es 
que no se ha respondido ni responde al argumaato hecho por el Sr. Es- 
piga. Quando oí el discarso prelimónar con que acompaña la com sion 
su nuevo proyecto, ms persuadí que lo ex'ea levia en términos que des- 
vaneciese todas las dudas suscitadas en la presente discasion. Distingue 
en él muy sábiamente la delib=racion y exámen de los asuntos de la exe- 
cacion de las resoluciones 5 lo primero el privativo del consejo de Esta» 
do, sia que por esto se niege al Gobierno la facultad de consultar sobre 
los mismos á los secretarios y á las demas personas instruidas que quiera; 
lo seguado toca al misino Gobierno por medio de los s-crrtarios del Despa- 
cho, para lo qual deborá llamarlos, y que se entisndan entre sí si ha de 
haber prontitud , energía y concierto en las providencias , lo que se la- 
ma unidad y sistema de Gobierno. N: el Sr. Espiga, ni niogua dipu- 
tado se opons á que se r=unan los secretarios coa esta objeto, ni á que 
se mandes que los junts la R-gencia si se tome que 00 lo hará como da- 
3, como lo hace y lo ha hecho hasta ahora, segun consta de los of - 
cios que ha pasado á las Córtes. Si se hiciese en el artículo propuesto 
por la comision la diferencia expresada , no habria difcultad en apro- 
barlo 5 pero está concebido en términos que constituye legalmente con= 
sejeros á los secrotarios y muy superiores á los de Estado. Dice el artículo: 
los asuntos que tengan relacion con diversas secretarías serán exámi- 
nados en junta de Secretarios. La guerra y la paz tienen la relacion que 
se pide; luego deben exáminarse en junta de Secretarios los asunto: per= 
tenecientes 4 canales, caminos y puentes; otros mil de esta y otras clases 
dicen la misma relacion ; apenas habrá un asunto grave que no pueda te- 
nerla : luego todos deben ventilarso en lajunta de S>cretarios. ¿Quien no 
ve en esta junta otro consejo de Estado? ¿Y puede concebirse que haya 
órden y gobierno con dos consejos que tengan las mismas atribuciones? 
Sa dice: si los secretarios pueden renoirse para exáminar los asun- 
tos de que se trata, ¿por que no mandarlo ? Y si hay inconveniente en 
que se reunan , ¿porque no prohibirlo ? S* pue le responder fácilmente; 
no se manda por no crear otro consejo de Estado, y no se prohibe por- 
que no es justo privar ¿4 la Regencia de las luces que prostina hallar 
tanto en los secretarios , como en todas las personas instruidas de la na- 
cion , á las que podrá llamar y consultar segon le parezca. Por el ex= 
tremo opuesto, Jamas me conformaré con esas partidas doblos que se pre- 
sentan , mi con esa maltitud de libros, cuyas ventajas se ponderar tantos 
esto es complicar el Gobierno y hacer do los Rogentes y secretarios mas 
bien unos escribientes siemore con la pluma en la mano, que nos hom- 
bres de estado, que aunque puedan socurrir en los defectos inseparables 
de la limitacion humana, deben concebir ideas grandiosas y planes vastos, 
uxles requiero la salvacion de la patria y esta gran nacion que se eX- 

tiende por todas las quatro partes del globo. 
,, Una prueba clara de que la comision intenta que sa cree un nue= 
wo cousejo de Estado es el discusso qus acaba de hacer el señor preopi- 
nante. Ha dicho, si no me engi50, “us todos los asuntos que resuelva 
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la Regencia deben snjetarso £ la E de Secretarios: se previene en la 
constitucion que el rey (y por consiguiente el Gobierno que exerce su 
autoridad ) oyga al consejo de Estado en todos los negocios graves 5 de 
donde se infiere, que estos y el dictamen que sobre ellos dé el consejo 
de Estado deben ser ex ¡minados de nuevo por la junta de Secretarios. 
Esto es degradar al consejo de Estado, sujetarlo ála censura de los secre- 
tarios, y exponerlo á que poco á paco lo desacrediten estos con la au- 
toridad , á la que se acerca mas, y con la que despachan y logran inu- 
tilizar una institucion que por su importancia se ha creido que debia 
de ser constitucional. Ha Inglaterra, S-ñor, no hay consejo nacional de 
Estado, y por esa razon los ministros forman un cuerpo , no por ley ni 
por reglamento (allí se obra mas y se reglamenta menos), sino por el es. 
pírita ministerial: lo mismo sucederá en España sin que se mande; lo 
exigo el interes que tendrán en reunirse $ ir acordes en las providen- 
cias , para sostenerse contra la censura pública y de los diputados. No 
conviene, pues, formar desde ahora esta corporacion y legalizarla. 
S. no puede el espírita público hacer que se mude un ministro , ¿ como 
ha de derribar 4 todo un ministerio, como sucede en Taglaterra? Por 
tanto no pueda aprobar el artículo en los términos en que se presenta.“ 

El Sr. Gallego: ,, Yo voy á decir poco. Cierto que es muy dolo- 
roso tener que contestar á un argumento tres ó quatro veces. El Sr, O/;- 
veros despues de hacer ver que convisne que haya juntas de ministros, 
dice que no puede convenir con que se mande que las haya; porque 
Creado este cuerpo de consulta de la Regencia, de suyo vendrá á ser 
superior al consejo de Estado. Pero » S3ñor, yo no entiendo esta superio= 
ridad 5 porque aunque la constitucion me obligue á consultar con fulano 
ó con zutano, ¿que tiens que ver esto con que yo vaya luego y pre- 
gunte 4 Juan ó 4 Pedro? Cumpliendo la Regencia con la consulta del 
cons jo de Estado que se le manda, ¿por que no ha de poder luego 
consnitar á sus secretarios? Es una cosa muy rara que se llame á esto 
superioridad. Tanto mas que aqui tratamos de asuntos graves en su exe- 
cacion. Supongamos que se determina una guerra; ¿el modo de execu- 
tarla ha de ser del consejo de Estado ? ¿ No lo han de executar los mi- 
nistros ? S-ñor, que será aumentar el despotismo de los ministros si se 
tienen estas juntas ; pues Señor, entonces es preciso prohibir que se jun- 
ten y que lo pueda mandar el consejo de R 'gencla, porque s1 no siem- 
pre resultará ese grande poder. Con que es necesario ó prohibir que 
se jnnten , 6 aprobar lo que propone el artículo, *s - 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, Señor, por caracter, por con- 
vencimiento y por experiencia z0 y enemigo de todo ministro ; todo lo que 
sea dacles unas facultades ilimitadas > €s para mílo mismo que decretar la 
ruina do la patria. Poner un pod r. ilimitado en manos de un hombre que 
paede abusar de él, es hacerlo ef-ctivamente malo, y ponerle en una ten- 
tacion de queno se pueda librar. Para mí, Soñor, no hay un ministro ín- 
tegro en el mundo en el hecho que no quiera sujetarse aa de otro; 
Porxas entonces es claro que no desea el bien sino que ama la arbitra= 
riedad, y pretende dar á todos los n-gocios el caracter de sus pasiones; 
de modo que yo solo tendré por menos injuste al que menos OS sun 


. 


Jetarse á las restricciones que las leyes le imponen. 
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, Parto de este principio para decir que el proyecto de la comision 
tiens en mi entendar toda la justicia que exige la salad de la patria: 
porque su único objeto es poner margen 4 esas voluntades caprichosas 
delos ministros que han decidido de la suarte del reyno estos treinta Ó 

arenta años últimos. Señor , se ha objetado que la junta que se va á 
establecer destruirá el poder del consejo de Estado, y limitará el de 
la Regencia, Yo siento por lo contrario la proposicion siguiente: siom- 
pre que los ministros queden libres para hacer 6 no la consulta al rey, 
dexarán de existir el consejo de Estado y las Córtes, y el rey vendrá 
4 ser un esclavo de sus ministros.* Voy á probarlo. 

,, Por el órden estabiecido antiguamente > la execucion de las leyes 
estaba distribuida en varios tribunales, Y el poder supremo rosidia en 
distintas comisiones. Ba los negocios que 30 estimaban gubernativos en- 
tendian el consejo de Castilla y su Cámara , y tenia negocios conccidos. 
"Tenialos tambien el de Ordenes, el de Indias, el tribunal de Comercio 
y Moneda y otros tribunales que antes exiitian, y ahora quedan su- 
primidos por la constitacion 3 pues que no habrá mas que un supremo 
tribunal de Jasticia, y el consejo de Estado. Por consiguiente todos los 
negocios gubernativos que iban á aquellos diferentes tribunales, pasarán 
ahora ó al consejo de Estado 6 4 los ministros. Supongamos que van á 
los ministros. La forma antigaa de exáminar estos negocios era distin= 
ta: unos los despachaban los tribunales por sí misimo3, Y otros pre= 
via consulta con el rey : otros disfrataban de las dos naturalezas , Ó se 
despachaban por las vias reservadas. Las vias reservadas se Inventarom 
para quitar ei conocimiento á los tribunales; de mapera que esta for- 
ma de despachar les ministros por sí solos dió el último golpe á la 
libertad del reyno. No se diga que esto fué por falta de los reglamen- 
tos. Á pesar de ellos y de su Sabiduría ningun negocio se despachaba si 
no era avecado por el ministro. Mandado estaba que el consejo de Cas- 
tilla entendies* en el ramo de baldíos, concesion de terrenos, instiftu= 
tos religiosos $£c. Sc. , y jamas iban á la cámara estos negocios si no 
querian enviarios los ministros...» No aezbaria de referir la multitud de 
negocios que estaban adjudicados ¿ los tribunales , que Jamas iban É 
ellos , porque los ministros se los reservaban pará hacer el uso que me- 
jor les parecia. Pues si ahora se les dexa este poder para lo sucesivo, 
no enviarán mas negocios al consejo de Estado que aquellos que seau 
pas odiosos, Y que puedan comprometer su responsabilidad y opi- 
nion; pero todos los demas en que tenga interes en despacharlos ¿cree 
V. M. que los enviará? No, Señor, porque Ao habiendo ¿icho V. M. 
que el consejo de Estado haya de conocer de tales y tales negocios de- 
terminadamente , serán á¿rbitros los ministros en dirigir los negocios que 
les acomode al consejo de E tado, y solo en ellos oir su dictamen. Esto 
exige la naturaleza de las pasiones hamanas 3 y mucho mas las de Jos mi- 
nistros , cuya ambicion e3 como una hidra, que quanto paás se le da, me- 
mos se halla satisfecha. La experizncia nos ha hecho ver que las vias re- 
servadas han sido la desolacion del estado. Si se ha conservado entre 
nosotros algo de caráctez necional, creamos de buena fe que vo ha de- 

- peadido del Gobierno ministerial , sino de lo que kan trabajado los tri- 


L 


bunales colegiados , que comervaron ciertas sabias rutinas, que mante=- 
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bian el órden de los negocios. las vias reservadas hey dicen negro , y 
mañana dicen blanco, hoy bueno , mañapa malo: esto es lo que hu- 
cian las vias reservadas 3 por cuyo medio han desaparecido de entre 
nosotros nuestras venerables costumbres, la sinceridad , buena fe y hon- 
radez que tanto ennobleció al carácter español. 

>, Digo que no puede haber consejo de Estado si no se quita esta fa= 
resta influencia ministerial. V. M. ha dicho que en los asuntos de paz y 
guerra Go. será oido el consejo de Estado por la Regencia 5 mas no ha 
señalado los demas negocios que tocan á este consejo. Y ¿quantas ve- 
ces se ofrecerá en un siglo hacer tratados de paz y de subuidios, y de- 
clarar la guerra ? ¿Para que se habrá creado un cuerpo DUM5i050 COMS= 
titacional , un cuerpo de quien se dice que pende la salvacion de la pa- 
tria, si la constitucion no-le da mas ocepacion que la que quieran dar- 
le los ministros? los quales si no quieren solo tendrá que hacer en diéx 
años tres Ó quatro negocios... ¿Es este el fia que V. M. se ha propuesto 
con este establecimiento? V. M. le ha dado nombre, pero no facnlta= 
des: no ha dicho que habrá asuntos que no se puedan resolver sin la 
consulta ds este consejo de Estado , m1 ha dicho quales eran, ni ha des- 
lindado todas sus atribuciones; y mientras no lo haga, triuafará el 
mimisterio de esta corporacion, y de las intenciones de V. M, Si quere- 
mos evitar este inconveniente , es necesario establecer uma. línea de demar- 
cacion que separe los negocios ; porque el consejo de Estado no puede 
existir sí no se señala en los términos mas precisos la potestad de los mi. 
mistros que pueden abusar de la confianza del rey. Por otra parte, ¿ca- 
mo es posible que tantos negocios que antes ocupaban las luces de dis- 
tintos tribuuales, scan ahora bien despachados por un hombre solo ? 
¿Reposará tranquilo V. M. en este puuto confado ea que un ministro, 
gefe en su ramo , coja un expediente que solo ha sido exámirado por 
un oficialito criado entre vidrieras, y sim mas exámen que pasar por 
las: manos del mayor en la secretaría? No, Señor, no es este el modo 
de asegurar el acierto. Podrá suceder que llegue el dia en que no sea 
así 3 pero siempre estaremos en desconfarzz. No es esto para lo que se 
ha reunido V. M. La nacion quiere que se establezcan las bases de su fe. 
licidad , y que haya seguridad pública , borrándose de la mercoria de 
los hombres las injusticias que hasta aquí hemos sutrido. Vuelvo 4 de- 
cir, Señor, que no puede salvarse el reyno , s1 V. M. no señala las fa- 
cultades del consejo de Estado 5 no hablo para las circunstancias del 
día, en que todo es bueno , porque hay pocos negocios, sino para quan- 
do tengamos nacion , y las cosas vuelyan é su calma: digo que en el 
día todo es bueno, porque las proviuelas ó estan ocupadas en saca» 
dix la esclavitad que las oprime , ó preparándose para resistiia., La, 
pas de América es la que solo tenemos, y la que altamente reclama 
a Consideración de V. M.; porque separada la autoridad que estaba 
reunida en el consojo de Indias, si no se señalan estas atribuciones quo 
digo, quedarán todos los asuntos en manos de les ministros; y los 
daños que de aquí han de resultar solo pueden calcularlos los que haa 
mancjado estos negocios, y han recomocido su carácter. Aseguro á V. M, 
que los expedientes que de un golpe van á pasar á los mimisterios , adop- 
tado el sistema, de la constitucion , Megarán á ocho ó diz mil, los qua> 
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les antes oonpaban siete ú ocho secretarías encargatas de estos parti- 
culares, y mas de ciento sesenta hombres que pasaban dias enteros 
para leerlos y resolverlos; ¿y ahora deberá fiarse esto al único informe 
de un oficialito, con cuyo extracto, y sin otra preparacion, informe 
el ministro de palabra á la R goncia Óal Ry ? S-ñor, ¿donde estamos? 
¿y es de creer que salga esto bin ? No puede 58".... 

, Creen muchos señores que establecidas las juntas propuestas se en- 
torpace el despacho de lo: negocios. Yo creo todo lo contrario. Aquí 
se han confandido los negocios con los expedientes. Hay neg 3c1os , CO= 
mo los militares, en que se pecesita una suma rapidez. Hay otros, como 
los puramente legislativos , en que es necesaria la mayor pausa y CIrcuns- 
peccion. Entre estos ha y otros que son los de la execucion de las leyes, 
y que resuelven las dudas que se ofrecen en el carso de los negocios. 
Estos necesitan exámen y deliberacion mas ó menos prolixaz la qual no 
deb> quedar expuesta 4 un solo ministro, porque puedo haber peligro 
de ignorancia; no siendo posible que pueda decidirlo todo bien: puedo 
habér tambisn malicia , porque queda en su arbitrio sorprehender 4 la 
Reg=ncia ó al R-y , puesto que no se le puede hacer cargo de los expoe- 
dientes en ningun Caso. 

,,S2 dice que habrá disensiones entre los ministros, y que se limi- 
tará al consejo de Regencia en sus decisiones. Disensiones entre los mi- 
nistros siempre las habrá3 y solo se unirán quando se trate de chocar 
contra un poder extraño: sí, Señor, se unirán contra qualquiera cuerpo 
ó particular que les dispute sus facuftades ; pero quando se trate de sus 
respectivas facultades siempre estarán divididos, procurando usurparse 
mutuamente los negociados. Este es el caracter del hombre. Destruya, 
pues, V. M. esta enemistad; digales: ,,no os podreis quejar si el otra 
ministro conoce en tal y tal negocio, porque la ley lo previene.“ 

,s Dícese tambien que esto causará dilaciones 3 y yo digo que causa- 
rá brevedad ; porque no hemos de considerar la celeridad de un nego- 
cio por el tismpo que se tarde en resolver, sino porel que se gasta en 
executar. D2 lo que resulta que quando no hay union en los ministros, 
es menester que usen de la violencia para executar las órdenes; y así el 
remedio es establecer principios Éxos. 

, Se dice que se debilita el poder de la Regencia, y yo digo que sa 
aumenta. Porque yo bo tengo por poderoso al rey 4 quien se le puede 
sorprehender3 al contrario , el que está sujeto á los que le rodean es el 
mas impotente. Esto sucede quando un hombre solo y sin consejo deli- 
beraz pero no quando tiene que poner sus opiniones 4 la censura de los 
demas. Ea una junta, donde cada uno expone su dictam-n, no pú-de 
haber engaño, y sÍ quando el ministro tenga arbitrio de dar al negocio 
la forma que quiera. En esta parte hay grandes ventajas, y únicamente 
la excepcion que hallo que poner en el artículo es que d-ben excrptuar- 
se todos los casos que exigen grande celeridad; pero yo todavía, en 
.consegúencia de mis principios y de mi larga experiencia sobre los ma- 
les de las secretarías, digo : que despnes de acordada la resolucion, se 
haga presente en junta de ministros para que coadyuven, y no haya 
necesidad de competencias, de contestaciones, de oficios, de dudas, y 

de todo lo demas que ocurre constantemente. ] 
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»» Señor, no puedo desechar de mi cabeza el pensamiento de como 
se ha de establecer el consejo de Estado, en que se apoya nuestra s-gu- 
ridad, y que es la base sobre que descansa el bien de la nacion , y co- 
mo ha dicho el Sr. Espiga, es quien la ha de salvar. El consejo de Figs. 
tado, tal qual se ha pussto en la constitucion, he dicho que es nada, 
porque todas sus facultades se las absorverán los ministros. Yo quisiera, 
Señor, que para prevenir estos inconvenientes hiciéramos una sencilla 
declaracion , y dixéramos: ,, habrá junta de ministros para exáminar log 
asuntos graves de los ministerios, á excepcion de los que requieran ce- 
leridad , entendiéndose los que son propios de las secretarías del D-spa- 
cho, y no los que eran propios de la audiencia de los consejos ; de en 
te modo salvamos todos los inconvenientes, y no hacemos que sean ár- 
bitros los ministros3 porque si se dice: ,,corran todos los demas nego- 
cios por las secretarías del Despacho ,'* nada hemos hecho , y la expe- 
riencia nos hará ver que no hemos conocido el terreno que pisamos; 
y así conviene que se aprusbe el artícirio como está en todas sus partes, 
con la excepcion que he indicado.“s 

El Sr. Argiielles apoyó el axtículo, reproduciendo las mismas ide ag 
sobre que fixó su dictamen en la sosion del dia 3 del corriente, 

El Sr. Borrull: ,, No queda aun desvanecida la dificultad propues= 
ta porel Sr. Espiga, no obstante las muchas satisfacciones que han que- 
rido dársele, Es muy claro y evidente que hay mucha diferencia entre la 
decision de los asuntos y la execucion de los mismos. Los secretarios de: 
Estado son los que deben extender las érdenes para que esta tenga cum- 
plido ef:cto3 y quando pertenezca á diferentes secretarías, no solo pua= 
den, sino es preciso que se junten los respectivos secretarios á fin de fa= 
cilitarlo; pero ni hay necesidad ni motivo para que V. M. lo mandej. 
puesto que sabe que lo está executando el consejo de Regencia, y es pú- 
blico haberse practicado tambien diierentes veces en tiempo de los re- 
yes D. Cárlos 11 y D. Cárlos 1v.. ' 

>: Mas si se trata de la decision de los asuntos graves, ¡ha dispuesto 
ya V. M. que se consulte con el consejo de Estado, que > lleno de mi- 
nistros in:traidos y zelosos, darán al Gobierno las luces que necesite 
para el acierto; y no variando continuamente de ideas > Como sucedia; 
antes quando mandaban los secretarios, y solian mudarse con frequen- 
cia, siuo siguiendo un sistema constante y acomodado á las circunstan- 
cias del extado , le proporcionará las mayores ventajas. Olvidándose de 
esta Importante máxima en los últimos reynado: , quedó sin exercicio: 
dicho consejo , y reducido 4 un vano nombre 3 y en conseqiiencia de ello 
el despotismo ministerial legó al alto grado de poder, que trastornó á 
España, y la reduxo á una miserable servidombre. Los secretarios de 
Estado, abusando de la bondad de los reyes, se apropiaban la facultad 
de decidir los asuntos graves, y de disponer de la libertad y fortunas 
de los pusblos y de los particulares, Lejos de nosotros escenas tan lasti= 
¿MO0SA$ 3 y m0 se permita tarmpoco la junta de S=cretarios para entender 
en coszs de esta calida.l y conséqiiencias: ella, 4 mas del restablocimien- 
to del despotismo ministerial y dsraas perjuicios que se han «expresado, 
causaría varios otros, y touy contiderables, ) 

:»Todos los Gobiernos ¡ilustrados han procurado encargar la decision 
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6 los informes de los negocios 4 personas hábiles é instruidas: si se tras 
taba de cosas de justicia ó hacienda , 3e consultaba con los respectivos 
consejos: si de las de guerra, con el militar y con generales acreditados; 
y se veia tambien en España que nombréndose á los vireyes y capitanes 
generales de las provincias por presidentes de las audiencias, nunca $8 
les dió voto para la decision de los pleytos. Y sa faltaria á estos incon= 
trastables principios si para dicho efecto se formase la junta de Secreta=- 
rios; para demostrarlo me valdré de las máximas de uno que uo les 
puede ser sospechoso » de D. Easebio de Bardaxí, secretario de Estado; 
el qual en el ensayo que en 23 de sctiembra de 1810 presentó al con= 
sejo de Regencia sobre la nueva organizacion de las referidas secreta= 
rías, y mandó V. M. imprimirlo, y tiene en parte aprobado, dica en 
la píg. 9» hablando de la buena “leccion de los ofcralos para aquellas 
secretarías, que debian ser nombradas personas que tuvisssn uecesarla- 
¿mente una Instruccion análoga á las materias que habian de tratar; añas 
diendo siendo evidente que nO puede exigirse de un militar ó un ju= 
risconsulto que entienda Ú trate los asuntos de ciencias (esto bian pe- 
dia impuguarse por lo tocante al jurisconsulto ), ¿ de Real Hacienda, 
ni de un hombre versado en las materias de Real Hacienda , d en las 
diplomáticas, que despache con acierto las cosas de guerra ó de la 
marina. Y acomodando estas máximas á los secratarios de Estado, apa- 
rece con la mayor claridad que si la decision de un asunto de justicia 
se flase 4 la junta de los siote Secretarios, habrian de tratarlo seis que 
mo habian seguido aquella profesion, y que por lo mismo no podrian 
despacharlo con acierto; Y si acaso se apartaba la mayor parte del dic- 
tamen del único que estaba versado en aquella ciencia, resaltaria un 
dictamen ó resolucion contraria al derecho, y perjudicial 4 los interesa- 
dos. Lo mismo sucedería en los negocios de las demas secretarías; y si 
la determinacion del pleyto de un particular solo se confía á sugetos 1ns- 
truidos en el derecho, y por no estarlo se niega el voto en la misma al 
virey ó capitan general, presidente de la audiencia, no permiten la ra= 
zon y jasticia que la decision de los negocios graves del estado se en= 


. 


cargue nl consulte con una junta com uesta de siete sugetos , de los qua=- 
les se sabe que por lo regular uno solo tiene el conocimiento Ó ciencia 
que se requiere. No puede , pues» esperarse el acierto y serán 3eguros log 
perjuicios qua se seguirán de dicha junta; y por lo mismo 10 COIT£spon- 
de permitir su formacion» / 

Se ha manifestado por algunos señores preopinantes que el consejo 
de Regencia aprobó dicha junta de los secretarios de Bstado; pero sa 
debe tener presente , lo une, que quando lo hizo aun no habia determi- 
nado V. M. el establecimiento del consejo de Estado; y lo otro, que 
segun el proyecto del citado D. Eusebio de Bardaxí, pág. 10) la ex- 
prosada junta delia componerse de todos los ministros , del tesorero 
general quando se trate de asuntos que tengan relacion con los fon= 
dos públicos, y de algunas otras personas... - como algun general, 
el gobernador ó decano del consejo de Castilla, y algun otro em- 
pleado semejante. Y así deseaba y proponia que se juntasen las luces 
de varios otros sugstos de diferentes profesiones, que por su instruccion 
pudiesen contribmis al aolexto de los informes y resoluciones; Y justas 
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mente creia que no podria lograrse si la junta se Compusiéra solo de los 
secretarios. Por lo qual no puedo convenir en que se lore ahora dicha 
junta de los Secretarios de Estado para tratar sobre la decision de los 
asuntos graves , bi aprobar el artículo,** 


Declarado suficientemente discutido el artículo 1.%, y puesto á vo- 
tacion, quedó desaprobado3 con lo qual se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA y DE ENERO DE 1812. 


So mandó pasar 4 la comision de Justicia un oficio del ministro interi- 
no de Gracia y Justicia , al qual acompañaba la lista de los empleos y 
gracias concedidas por el ministerio de su cargo en el mes de diciembre 
último. 1144 í ¿ 
Habiéndose leido el dirtamen de la comision de Hacienda, acerca 
de una instancia de:D. Juan José Marcó del Pont, remitida por el mi= 
nisterio de la Guerra sobre el asunto de la f:brica de fusiles establecida 
por aquel en la villa de Pontevedra , del qual se ha hecho mencion en 
otras sesiones 5 se resolvió á propuesta de algunos señores diputados que 
se reuniesen todos los:-antecedentes de este negocio, y se diese cuenta da 
él en la sesion del dia inmediato. 

"La comision de Justicia presentó el siguiente dictamen , que quedó 
aprobado. TE 

»» Señor , la comision de Justicia ha exáminado la representacion de 
la Junta superior de la Coruña de 16 de setiembre próximo pasado, en 
que á beneficio de las consideraciones que expresa , solicita la. reforma 
del decreto de 21 de julio anterior, por ef qual, despues de imponer á 
las juntas provinciales, y comisiones de partido y de pusblo, la obli- 
gacion de prestar sin excusa ni dilacion alguna á los generales los socor- 
ros y auxilios que pidieren , quedándoles la facultad de representar al 
Gobierno si obss.rvasen algun exceso ó abuso, antoriza V. M. 4 los ge- 
nerales para compelerlas á prestarlos , en el caso único de que fiesen 
morosas , dando parte al Gobierno de lo practicado, y mectivos que hu- 
biesen tenido. , z 
> La junta dice quedó sorprehendida con dicha resolucion al consi- 
derar las conseqúiencias que podian. resoltar á dichas corporaciones, 
reunidas solo por el interes que redunda á todos los españoles en defen= 
der sus mas sagrados derechos, y que ya sin semejante providencia se 
Vieron varias de ellas atacadas y compelidas por la fuerza Á aprontar 
efectos que no existian en su distrito, y hasta la misma junta io fué por 
las tres compañías de artillería, como lo expuso á la R+g:acia, 
>, Que ya en otra ocasion hizo presente 4 V. M. por medio de la 

egencia, que si aquellos cuerpos se consideraban inútiles se disolvie= 
sen, y en Caso contrario fuesen tratados por las autoridades militares 
con el miramiento y decoro debido á unas gentss que abandonaron sus 
comodidades por servir al público, y á los mismos que acaso quisie= 
ran aniquilarlas, 

TOMO Xi, 23 
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“¿Que ha junta cifró su principal conato 
al actual, penetrada de las 


en observar las órdenes do 


los respectivos gobiernos que precedieron 
consequencias de una avarquía 5 se desveló en proporcionar al solda- 


do las comodidades posibles que estaban á su alcance, y quando espe- 
raba el único premio de sus afanes en ver la reunion del militar con el 
paisano, se hallaba con la citada órden, segun la qual no extrañarian 
los componentes la junta verse compelidos á los imposibles, que acaso 
un general por un concepto equivocado , ó siniestras relaciones, se le an- 
tojase exigir á mantener un exército que DO podian sin auxilios exte- 
riores, y en fin á ser el jugueto del capricho y de la arbitrariedad 3 deci- 
'didos por lo mismo algunos á abandonar un encargo, que despues de 
tantos trabajos solo les producirá desazones , Y 20A50 tambien la muerte. 
,, La comision , que si bisn conoce la delicadeza de la materia, y 
los peligros de una desavenencia , está penetrada de la necesidad de s03- 
tener el decreto de 21 de julio, se persuade que el áuimo de V. M. 
nunca ha sido ni puede ser que los generales abusen de la autoridad 
que se les concede , queriendo exigir imposibles de las provincias y sus 
juntas. No es facil adivinar hasta qué extremo pudiera llegar la ne- 
cesidad de un exército, ben en el territorio pa- 


ni los esfuerzos que Cá 
ra remediarla. 

, Las juntas superiores deben obrar con mucha actividad para el 
acopio de los socorros y auxilios necesarios á la tropa: los generales y 
sus subalternos deben igualmente conducirse con;las juntas y comisio= 
'nes de los partidos , de manera que nubes puedan dudar de su aten- 
cion y consideracion , y de que quando llega á entrar la ley dura del 
apremio , este lo exige una necesidad imperiosa), y 50 extiende única- 
mente á su remedio, y 4 lo que cupiere en la posibilidad de los contri- 


buyentes para evitar unos daños, que en otra manera nO podrian re- 


udencia es la que puede ven- 
las juntas 6 en los gonerales, 


daños á los verdaderos Cau- 
sacrlÉ- 


pararse. 
Bn suma, en 
cer los inconvenientes , y 
el Gobierno sabrá hacer responsab 
santes. La patria para salvarse exige 
cios 3 y así opina la comision gue Fem 
cia la representacion de la jonta para su 
reencargue á los generales de los exércitos la mucha consideracion 
que deben tener 4 las juntas superiores, Y el detenimiento y Clrcuns- 
peccion con que deberán caminar en la execucion del decreto de 21 
de-jalioz mauifestando 4 la junta de la Cornña que Y. M. se halla 
plenamente satisfecho de su patriotismo y del de todos aquellos na- 
turales, y no duda redoblarán sus esfuerzos y servicios indisponsables 
en toda la peníosula psra salvar la patria: que la ley imperiosa de la 
necesidad es la que ha dictado el consabido decreto por punto gene= 
ral para evitar Los males incalculables que de otro modo podrian se- 


guirs=5 y que los generales de los exércitos se hallan bien prevenidos 
de la circunspeccion y miramiento con que deben tratar á las juntas 
en el caso apurado que contiene dicha resolucion; con lo demas que 
pareciere al consejo de Regencia decirle acerca de los amxllios que 


por ahora ú con el tiempo puedan soministrarso á aquella pro vincia. 


semejantes casos solo la pr 
quando faltare en 
les de los 
de todo viviente grandes 
itiéndose al consejo de Regen- 
mejor instruccion, 38 le diga 











(r95) , 
V. M. no obstante resolverá, como siempre $ lo mas conforme, Cá= 
diz Ge, ) Ve 0RhO t 

Quedó igualmente aprobado el siguiente dictamen , presentado por 
las comisiones de Marina y Premios reunidas. 

»» Señor, prohibido por V. M. en 277 de agosto último el conceder 
grados militares que no fuesen efectivos, y extendida esta prohibicion 
á la real armada, pareció al consejo de Regencia que una tal providen- 
cia podria ser contraria en ella á los mismos fines que V. M. se propuso 
al pronunciarla; por cuya razon, y creyendo, despues de sus medita= 
ciones y consultas sobre la materia » que de no seguirse en la marina la 
práctica de las graduacionos , resultarian acaso gravísimos Incouvenien— 
tes, deseoso de precaverlos , hizo presente á V. M. por medio del en= 
cargado del despacho de este ramo (véase la sesion del dia 8 de octun 
é$re último), que en la marina Jamas se habian prodigado las gradua= 
ciones, ni fueron apetecidas por los oficiales del cuerpo general de la 
armada, á causa de las casi ningunas ventajas que les ofrecian en com= 
paracion de las de los del exército » Puesto que sobre no poder obtener 
aquellos mas graduacion que la del empleo inmediato efoctivo > Bl ganar 
mas antigiiedad que 4 los ascendidos con la misma fecha á la propiedad, 
eon algunas otras ventajas de mucho menos valor, sus efectos no han 
producido por lo tanto los perjuicios al servicio, y el descontento á la 
oficialidad que con justicia motivaron su prohibicion en el exércitos 
la qual, atendidas las consideraciones expuestas, dexaria de ser útil 
respecto del cuerpo general en sentir de] consejo de Regencia ; pero 
Podria ser nociva en gran manera, añade, á los cuerpos de infantería, 
artillería, pilotos, marinería Y Maestranza, que forman el todo de la 
armada, cuyos individuos, si despues de llegar á las primeras clases 
de sargentos , condestables > Pilotos , contramaestres Y Maestros mayo= 
res , contraxesem el mérito de algunos combates sin rayar en el heroiso 
mo que requiere el reglamento de la órden de S. Fernando, ó bien hi= 
ciesen otros servicios interesantes propios de su instituto, no habla el 
consejo de Regencia que puedan obtener. un premio menos gravoso al 
estado que el de las graduaciones establecidas > bi un aliciente igual poz 


ficos para los beneméritos de sus diferentes cuerpos, á fin de estimalaz 
á sus individuos en tan penosa carrera, 

»» Las comisiones de Marina y Premios, á cuyo exámen d informe ses 
sirvió V. M. resolver Pasara este negocio, en vista de los sólidos fanda= 
montos sobre que, segun acaba de oi; V. M., apoya su Propuesta el con= 
sejo de Regencia, no puedón menos de manifestar su coufo.midad con 
ella en quanto 4 la continuacion de las graduaciones militares en las cla- 
305 y Cuerpos particulares de la armada que quedan expresados , al pa- 
30 que no pueden convenir en órden á que se concedan á los oficiales 

*! cuerpo general, con quienes debe regir la prohibicion decretada pon 
V. M. para con los del exército, Se fundan las comisiones para lo pri- 
mero , ademas de en las poderozas razones alegadas por el consejo de ' 
Regencia; en que aun quando se accediese Á su proposicion en esta par- 


















































































































































(196) ; 

te, no por eto £e alteraria el decreto de V. M., prohibitivo de los gra= 
dos de empleos superiores al efectivo que se exv1Ca, pues siendo su ver- 
dadero objsto el evitar la confasion que ocasiona estro unos y Otros, 
los porjuicios que causan), Y hasta el desprecio á que desgraciadamente 
ha dado lugar su prodigalidad , las comisiones entienden que ninguno 
de estos males puede tenerlo , tratándose de los individuos de las clases 
precitadas, si se considera que sin embargo de ser las graduaciones 
da empleos del casrpo ganeral de la armada, no pueden usar sino sobre' 
el nniforma del suyo particular del distintivo correspondiente , que por 
lo comun son una mora condecoracion, y que nunca se han dispeasado 
con profasioa, haciéndose por lo mismo muy apreciables para unos hom- 
bres que llegan á ohtenerlas al cabo de muchos años de servicios de mar 
y guerra. En quanto á lo segundo , es decir, con respecto á los oficiales 
del cuerpo general de Y. armada, ya el consejo de R+gencia ha signif- 
cado bastantemente'el corto ben»=ficio que les resulta de tales graduacio- 
pes, quando £8 limita 4 marafestar que su supresion dexaria de ser útil : 
por lo tanto las comisiones opinan que deben de ser comprehendidos en 


él decreto de V. M. de 27 de agosto último, para que se verifique la 


correspondencia de grados de marina Con los del exército que establece 
aquella ordenanza 5 así como considera que debe no hacerse novedad 
con relacion 4 los incividuos de los cuerpos de infantería, artillería, pi- 
lotos, marinería y maestrenza. V. MW. no obstante se servirá resolver lo: 
que juzgue mas conventente. Cádiz $0. 

El Sr. Presidents nombró para la comision: de Premios, en lugar 
de los Sres. Utgés , Torres Guerra y Manglano > 4 los Sres. Vazquez 
de Aldana , Valcarcel Dato y Balle. 

Continuó la discusion del nuevo reglamento para el poder Executivo. 
El Sr. Calatrava y, con el objrto de conciliar las varias opiniones que 
se habian manifestado acerca del artículo 1: del capítulo "11 de dicho re- 

%amento en los dos modos que la comision lo habia presentado , propuú= 
jo dicho artículo modificado en estos términos + ? 

Quando la execucion de las providencias del Gobierno exija la 
cooperacion de diferentes secretarías del Despacho, hará la Re- 
gencia que para tratar de aquella se reunan los secretarios res 
pectivos ; Y la mismareunion se verificará siempre que la Regen= 
cia la considere conveniente para la mas expedita exscucion de las 
pesoluciónos, “O” para la determinacion mas acertada de los asun= 
tos que deba resolver sin oir al consejo de Estado. 

Despues de contestaciones muy acaloradas , en las quales se repro= 
duxeron las mismas refioxiones que en pro y e. contra se habizn hecho 
sobre el referido artículo 1. quedó aprobada dicha proposición hasta 
las palabras, $ para la determinacion kXc. Acerca de. esta última clán- 
-sula observó el $r- Bahamonde, al qual apoyaron varios señores dipu- 
tados, que perteneciento 4 las atribuciones de la Regencia el conteni- 
do de ella, podria esta hallarse comprometida en el caso de que puesta 
4 votacion la referida cláusula , quedase reprobada 5 poz cuya razon pi- 
dió que se declarase si habia:ó no lugar 4 votarla. Resolvieron las Cór- 
tes que no habia Jugar á la expresada yotacion. - 6 

Se leyó y mandó agrega! 4 las actas el voto particular del Sr. Zor+ 











1 
raquin , contrario á la resolucion de las Córtes del dia anterior acerca 
del mencionado artículo 1.” 

Lsido el artículo 2.” del nuevo capítulo 11 presentado en la se- 
sion de dicho dia (véase), pidieron algunos señores que volviese to- 
do el capítulo á la comision para que lo modificase con arreglo al ar-= 
tículo 1.” en los términos en que se aczbaba de aprobar. 

El Sr. Polo , individuo de la comision, dixo que para que esta pul 
diera extender dicho capítulo con el debido acierto, era necesario pri- 
mero fixar algunas bases que sirviesem de apoyo á los demes artícu- 

los de aquel, y al tenor de las quales se extendiesen estos, con cayo 

objeto propuso las siguientes: ; 

- Primera. Los secretarios del Despacho deberán exponer su dic- 

tamen en: cada uno de los asuntos que presenten al Despacho. 
S:gunda. Este dictamen debe constar de un modo positivo. 
Tercera. Las resoluciones de la Regencia deben constar en un 

libro tenido al intento , y estarán rubricadas por los individuos de 

la Regencia, 

Abierta la discusion sobre la primera de estas bases, observaron 
algunos señores diputados que á los Secretarios del Despacho no les to- 
caba dar su dictamen ; sí solo instruir los expedientes que presenten á 
la Regencia ; otros, que era indispensable que le diesen, como que 
ellos eran los que estaban enterados á fondo de dichos expedisntes; 
Otros finalmente , que siendo demasiado notoria la verdad de dicha ba-= 
se, no habia necesidad de fixarla ni aprobarla, Sa procedió. á la votas 
cion, de la quel resultó reprobada la primera base. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 8 DE ENERO DE 1813. 


0 leyeron y mandaron agregar á las actas el voto particular del Señor: 
marques de Villafranca, contrario á la aprobacion, que sa verificó 
ayer, de la proposicion del S”. Calatrava; y otro del Sr. Rocofull, 
contrario á la desaprobacion de la proposicion del Sr. Polo , presenta= 
da y puesta á votacion el día antorior. 

Las Córtes quedaron enteradas de una exposion del Sr. Valcárcel y 
Saavedra , fecha en la Coruña á 12 de diciembre próximo pasado, en 
la que manifestaba haber pasado 4 aquel puerto para proporcionarse 
buque en que pasar á reunirse al Congreso. 

A la comision de Arreglo de provincias se mandó pasar un oficio del 
secretario interino de Gracia y Justicia, relativo 4 las competencias 
suscitadas en la junta del partido de Cartagena y tu ayuntamiento so- 
bre la preferencia de sitio en la fanción del aniverzario del dos de mayos 
solicitudes de ambas corporaciones para que se establecieso un método 
fixo para lo sucesivo , y consulta del consejo real sobre el particular, 
“Le la de Marina se pasó la relacion de las gracias que por el minis 
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terio de aqnel ramo>concedió el ca de Regencia en toldo el mes 
de diciembre último. 

A la de Justicia se mandó pasar un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Guerra , 1emitiendo el expediente relativo á la solicitud de 
D. Mateo Gatierrez de Villegas, para que conforme la favorable con= 
sulta del consejo de Guerra y Marina se le declarase en aptitud de obta- 
ner las gracias y mercedes que el Gobierno tuviere á bien dispensarle, 
sin embargo de la sentencia que se le impuso en la causa formada con- 
tra el conde de Cumbrehermosa. 

Accedieron las Córtes á la solicitud del conde de Penne-Villemur, 
el qual exhibiendo los instrumentos en que afianzó sus asertos , trascon=, 
dentales 4 las reales casas de Aragon, Castilla, Borbon y sus allegadas 
quando obtuvo carta de naturalsza, pedia al Congreso qua se sirviese 
mandar quelos documentos exhibidos se registrasen en la cámara de Cas. 
tilla, y devotviéndosele para su resguardo , se entendiesen estas diligen- 
cias libres de derechos madiante el atraso de pagas que se experimentaba 
en el exército en que s+rvia. 

Presentó el Sr. Rivas, diputado por la isla de Iviza, una exposi- 
cion que concluia con las dos siguientes proposicionos , que admitidas á 
discusion se mandaron pasar á la comision Eclesiástica. 

Primera. Qus en la presentacion de las prebendas eclesiásticas 
de la iglesia catedral de Iviza , se atienda exclusivamente d los na- 
turales de la diócesis con preferencia á los demas , al modo que por 
identidad de razon se observa en Mallorca. 

Segunda. Que para las canongías y raciones sean preferidos los 
curas á los otros eclesiásticos , especialmente los que acrediten ha- 
berse dedicado confruto ú enseñar las primeras letras d los jóvenes 
de su feligresía. 

Reunidos los antecedentes del asunto relativo á la instancia de Don 
Juan José Marcó del Pont, que estableció la fábrica de fusiles en Ponte- 
vedra , se d16 cuenta de ellos, segun lo acordado ayer; y no conformán- 
dose las Córtes con el dictamen de la comision de Hacienda relativo á 
que se preguntase al ministro qué disposiciones habia dado en el parti= 
cular, resolvisron á propuesta del Sr. Balle que se devolviese el ex- 
pediente al consejo de Regencia, para que en uso de suz facultades 
acordage en él la providencia que tuviese por conveniente. ] 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision Ultrama- 
rina acerca de la solicitud del obispo de Nicaragua, y documentos que lo 
acompañaban , pata que se concediese al seminario de Lson la facultad 
de que se dieso á sus cursantes los grados mayores, segun el plan pro- 
puesto por la universidad de la ciudad de Guatemala , resolyieron se 
erigless en el seminario conciliar de Leon de Nicaragua una universidad 
que tuviese las mismas facultades que las demas de América 3 y que remi- 
tiéndose la solicitud y documentos expresados al consejo de Ragencia, 
dispuslese con presencia de todo, y de lo establecido en la península 
con respecto á las universidades reformadas, el plan que hubiese de se- 
guirse en la de Leon. 524 E 

Leido el dictamen de la comision de Hacienda acerca del parecer 
del comejo de Regencia sobre lo resuelto por las Córtes eu 3 de mayo 
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último de que fuese extensiva en Ade y América la contribucion del 
tercio de la plata de particulares y de las iglesias, hizo el Sy. Navarrete 
la siguiente proposición , que no fad admitida 4 discusion. 

Que no se haganovedad en quanto G'estrechar los préstamos de los 
particulares de 4mérica » Procediendo solo los gobernadores d excia 
tarlos voluntariamente, y sin que de ningun modo se trate de la pla- 
ta labrada de las iglesias, 

A continuacion hizo el Sy. Argúelles la siguiente: 

Atendidas las circunstancias actuales en que segun el consejo de 
Regencia se hallan las provincias de AmGrica y Asia, y lanecesidad 
de restablecer en ellas la tranquilidad Y sosiego , las Córtes dexan al 
zelo y prudencia del consejo de Regencia la execucion del decreto re. 
lativo á la exáccion de la plata , así de particulares como de las 
iglesias de aquellas provincias. 

Quedó admitida 4 discusion, señalando para ella el Sy. Presidsnte 
la primera hora de la sesion del dia siguiente, habiéndose amprimido la 
última parte, que decia : No juzgando el Congreso oportuno el dea 
terminar si la plata de particulares debe Ser mas respetada que la 
de las iglesias en la situacion en que puedan hallarse los diferena 
tes puntos de ultramar, 

La conisivn de Premios presentó el siguiente dictemen acerca de la 
Proposicion que en 17 de diciembre (véase aquella sesion) hizo el se. 
for conde de Toreño , y fueron aprobadas las Proposiciomos con que 
concluye, : 

» Señor; la comision de Premios ha visto y reflexionado detenida - 
mente la Proposicion que hizo 4 Y. M. e) señor diputada conde de To= 
TeK0, para que atenaiendo al patriotismo de D. Gaspar Melchor de 
Jovellanos 5 4 su constante adhesion á la santa causa que defendemos; á 
s0s afanes y esmero por la educacion de la juventad; 4 su amor 4 la hi 
mauidad 3 á su ahinco y sus trabajos por difundir en la nacion la dus- 
tracion general, y en especial 4 la persecucion que le hizo padecer la 
Bano cruel y desoladora del despotismo , y al cuidado y diligencia que 
empleó para acelerar la convocacion de las Córtes , se lo declare bene= 
Ioérito de la patria. ; 

>»La comision necesitaba testimonios para presentar á V. M. califica. 
dos algunos servicios de este español bien cenocido ; y desde luzgo se 
los ofrece la Opinion general de naturales y extrangaros. Todos recono . 
Con en su vida privada y en la pública desvelos , y un zelo infatigabla 
Por adquirir y extender log conocimientos mas útiles 5 y todos los dias 
encuentran las pruebas en la le'cara de sus inapreciables escritos ; sobre 
todos «a el informe sobre la ley agraria. 

»Esta prenda que D. Melchos de Jovellanos dexó 4 los españoles es el 
testimonio mas auténtico de su amor ilimitado 4 sus samejantes, y la se 
ñal. mas característica del verdadero patriotismo. Su lectara demuestra 
que el autor pasó la vida meditando y 1 
de su patria. Log institutos y escuelas 
de la juventud, y los demas melios qu 
torbos que encuentra 4 cada paso el ac uces y el 
descubrimiento de la verdad > dirigido todo á su adorado objeto la ¿gri- 
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cultura , hacen el sistema de ley E tan admirado como querido 
de pobres y de ricos, de grandes y de pequeños. 

,, En el, Señor » desenvolviendo los principios de la naturaleza con 
aquella religiosidad que para nuestra gloria jama3 ha de apartarse del 
nombre español, y_los fandamentos de las leyes de los hombres con la 
crítica y el miramiento que le debian hasta las preocupaciones y los 
mismos errores » fuerza en cierto modo á los hombres á que busquen su 
bien estar en el cultivo de la tierra , donde el Ser Supremo les Lubró la 
subsistencia en la agrienltura , que es la madre benéfica de todos, la 
escuala práctica de la virtud , y el manantial inagotabla de la verdade= 
ra rigneza » del poder y de la flicidad de los estados. 

,y Tanto amor á nuestros antiguos sólidos principios , fanta pasion 4 la 
verdad , que es hija de Dios > y tantas lnces recogidas en un corto VO= 
lumen para que engrandeciéndoso brillara su amada patria , ofendieron 
al genio destructor y tenebroso de la tiranía que $0 ofusca con la clari- 
dad, y Jovellanos fas arrebatado á lo mas lejano y recóndito del claus= 
tro. AM hubiera acubado la vida , si guiados todos los españoles por 
el mismo amor á la patria no hubiesen preferido y jurado morir ántes 
que arrastrar las cadenas de ningun tirano. Sa nombre le traxo 4 la jun- 
ta Central; y puede decir la comision que empleó el mayor cuidado y 
diligencia eu activar la convocacion de Córtes para que se restablacio- 
sen, como lo creia y esperaba , las leyes fandamentales , las virtudes 

; el poder de nuestros padres. 

,, Ho aquí, S-ñor , 4 español cuya vida fué una sucesion de trabajos 
conocidamente útiles á la patria , y que para terminar sus ideas Con prO= 
vecho de la misma » Se ocnpó por último en restablecer el Lastituto astu= 
riano que él mismo habia fundado: 

,,Por estas consideraciones la comision es de dictamen que pata ha= 
cer el honor que corresponde á la memoria del difunto D. Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos 5 para promover los conocimientos útiles, distinguien- 
do á quien tanto los cultivó, y en ía para favorecer la agricultura , Y 
significar la particular proteccion que debe 4 V. M., ahora que los nue= 
wos vándalos procuran dexarnos en una iguorancia mas Ai que 
los primeros al grande imperio romano, porqu> siempre en las tinieblas 
establece su trono la tiranía , que V. M. se sirva aprobar las dos propo= 
siciones siguientes: 

Primera. Don Gaspar Melchor de Jovellanos es benemeérito de la 
patria» 

Segunda. El ¡nforme que extendió ¿l mismo en el expediente de la 
ley agraria se tenga presente en la comision de Agricultura , para que 
acerca de su lectura en escuelas Ó estudios públicos proponga lo que crea 
conveniente 4 la misma agricultura." : 

La comision encargada de dar su parecer sobre el proyecto del señor 
Vega , relativo 4 la organizacion del Gobierno, presentó el capítulo 11 
modificado en estos términos; 

ART. 1. Segun se aprobó ayer 4 propuesta del Sr. Calatraya. 

2. Cada secretario del Despacho tendrá un libro donde conste la 
gue despache con la Regencia. 

%. En este libro se pondrá rubricado por el secretario ú secre- 
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tarios el dictamen que diere U dieren 4 la Regencia , y E contiauga 
cion la resolucion de esta, 

4. Toda resolucion de la Regencia se escribirá en dichos libros $ 
Se rubricard por los Regentes con expresion de Fecha. E 

Estas resoluciones se transcribirán en los expedientes con rea 
mision dá los libros, toi 

6. Las órdenes de la Regencia para ser obedecidas deberán iy 
firmadas por el correspondiente secretario del Despacho, 

7. Los secretarios del Despacho no firmarán órden de la Regen= 
cia sín que preceda resolucion de la misma , escrita y rubricada en 
tos libros como gueda dicho. ' 

8. En los asuntos g8raves, y señaladamente en los expresados en 

5,6 y 15 del capitulo r de este reglamento , oirá 
, > y en las drdenes 
ido el dictamen del 


9. El impreso que dice así: /os secretarios del Despacho se pre= 
entarán á las Córtes, y asistirán: las discusiones , sienpre que 
sean llamados , ó que la Regencia crea necesario exp rer d las mis 
E1as, por medio de dichos señores, las'razones con que se funden las 
propuestas que hicieren , Y despues de haber manifestado de palabra 
ó por escrito lo crean conveniente , y haber ilustrado las Córtes , se 
retirarán ántes de la votacion. 

Quedaron aprobados en todas 3us partes estos artículos ; y á pro- 
puesta del Sr. D. Andres Ángel de la Vega se acordó volviese 4 la co- 
mision el capítulo 111 del Proyecto para que lo presentase coa las modi. 
caciones correspondientes al segundo. 

Se leyó la siguiente proposicion del Sr. Zorraquin, 

Que se declare que la desaprobación del día de ¿ntes de ayer al 
artículo en q. í 
impide que la Regencia 
que lo estime conveniente 

No se votó esta Proposicion por haber advertido algunos señoreg 
diputados que no-podía dexar de ser conforme á elia el espiritu del Con= 
.Ereso 5 y se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA 9 DE ENBRO DE 81, 


A 


M abiéndose leido el parte original del brigadier D Francisco Espoz 
y Mina , remitido por el gefe del estado mayor general, relativo 4 lag 
Po y heroicas acciones que á mediados de octubre último tuvo su 
division en las inmediaciones de Exea de los Caballeros, Ayerbe dec, 
dixo 

El Sr. Giraldo : »>deñor , mi amor y agradecimiento al reyno de 
Navarra, y mi entusiasmo por D, Francisco Espoz y Mina Y toda su 

O 26 ? 
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lten dexar as recordar 4 V. M., con motivo del 
e, que estos heroicos defensores de la patria 
o son los dias de su existencia. 
veces la soberbia de nuestro 
los campos de Aragon, Navarra, Alava y Vizcaya, 
tadas, peleando con fuerzas enemigas muy 


division , no me perm 
parte que acaba de leers 
cuentan casi tantas acciones gloriosas com 
Elos son los que han humillado repetidas 
bárbaros enemigos en 


consiguiendo wictorlas seña! 
superiores , quitándoles muchos prisioneros españoles y aliados que con- 


ducian , y haciéadoles millares de los suyos, que en todo tiempo serán 
testigos de esta verdad , como lo zon los periódicos de todas las pro= 
vincias. Esta division es la que no contenta con tas ventajas que lograba 


en su propio puis ha entrado en el territorio frances , y ha hecho ver 
á sus habitantes que la E.paña no es ni será jamas sojuzgada , como á 
cada paso lo asagura su tirano emperador. Y por último , Señor , el co- 
mandante de esta division, y todos los individuos que la componen, de 


nada hacen tanto alarde , en medio de sus victorias, como de sa amor 
4 V. M., y de su sumision , respeto y obediencia al Gobierno, sin em- 
bargo de la gran distancia que los separa, y de los estorbos que impl- 
den la pronta y rápida comunicacion. Por todo lo qual me atrevo á 
pressotar á V. M. una proposicion, y á saplicarle rendidamente se sirva 
aprobarla, para que vean estos valientes soldados el agrado con que 
V. M. oye las relaciones de sus gloriosas victorias , y que dezea se pre- 
mien los méritos distinguidos coa la gen»rosidad y justificacion que ex- 
presa el decreto de 31 de agosto del año próximo pasado. 

En seguida fixó la siguiente proposicion, que quedó aprobada. 

Que el consejo de R>gencia manifieste á la division de Navarra 
que manda Espoz y Mina el agrado con que S. M. ha oido la rela- 
cion de sus gloriosas acciones y, y que se haga así presente en la ór- 
den general á toda la division 5 y que el consejo de Regencia acuerde 
las providencias carrespondientes con arreglo al decreto de 31 de 
agosto para que se premie con la órden de San Fernando é€ los que, 
segun el mismo decreto, la hayan merecido. 

Por el mismo gefe del estado mayor general se remitieron copias 
de los partes del gefe del estado mayor del quiato y sexto exér- 
cito , y dal segundo gef» del quinto , en los quales se da cuenta da 
la situacion de muestras fuerzas y de las del enemigo. Como en el pri- 
moro de dichos partes (que se (y e007 el ganeral D. Pedro Agustin 
G.con , despass de hic»r presente el patriotismo de los leales castella- 
nos, pidissse qua se enviasen con profasion á aquellas provincias los pa- 
peles públicos del legítimo Gobierno, para que por ellos puedan fixar 
sa opicion sobre el verdadero estado de las cosas de ámbas Españas, 

dixo 


El Sr. Garoz: »,H.: aquí, S 


for , porque hice la proposicion el atro 
dia para que se verificasa la impresion y circalacion de los papeles mas 
interesantes, que V. M. no admitió por estar mandalo uno y otro al 
Consejo de Rezeacias y porque como la comision del pariólico, de que 
soy individuo, caracia de facultades para ello, sentia que imprimién - 
dos» con dilacion los mas importantes experimentasa la patria un daño 
incalculable, y V. M. no debe proponerse para esto el mezquino inte- 
res pecuniario que resulte de la venta, sino el bien que resulta á la na - 
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cion 3 porque lo que interesa es que se coasolide la opinion en ella, que 
trata de evitar el tirano. Así, Puss , para lograrlo la reproduzco, y 
pido á V. M. se mande á la Regencia circulo en las provincias tibria 
y ocupadas los diarios de Córtes y demas papeles interesantes, *< 

El Sr. Valcarcel Dato; »Tevia pedida la palabra para decir lo que 
el señor preopinaute acaba de exponer, Tengo noticia por distintas per= 
sonas de toda veracidad que no llegan los papeles públicos de RINgora 
clase aun á los paises libres. Yo creo que hay tanta razon para que yo- 
yan á los, paises Ocupados como á los libres : Y es justo tambien que á 
los fieles castellanos que conservan adhesión 4 fa justa causa que defen - 
demos, les insinue tambira V. M. sa agradecimi 
fidelidad y patriotismo. Así que, si el señor 
posicion que ha tosinuado, la harg YO, para que se excite el zelo del 
consejo de Regencia , 4 fia de que sia perdonar medio ni omitir dihi- 
gencia procure sa intr dan en los Paises ocupados co - 
mo en los libres los papeles públicos, para que vean que V. M. no se 
ocupa mas que en el bien y £l cidad de los pueblos. 

Á cont.muacion Puso por escrito la Proposición siguiente > Que quedó 
aprobada. 

Aunque las Córtes creen que el consejo de Regencia habrá tomado 
las medidas Oportunas con el Objeto de que los pueblos, tauto libres 
como ecupados por el enemig0 , no carezcan de aquellos Papeles pú- 
blicos de oficio que les hagan ver así el estado de la nacion , como 

_las ocupaciones del Congreso , sus decretos y providencias dirigidas 
á su bien, quiere S. M. y excita el zelo del mismo consejo de Re- 
gencia para que no perdone medio alguno, con el interesante fin ce 


que lleguen dichos Papeles , decretos y demas á las Provincias tanto 
libres como ocupadas, 


Quedaron ad 12 
a las Proposiciones 
Sr. Alonso y Lopez: 


»»Señor , siendo visible que los esfuerzos de V. M. se dirigen con 
mucho afan á salvar la Patria y 4 reformar desórdenes, me valgo. de 
esta consideracion para recordará V. M. que aun gimen los pueblos baxo 
el poso insoportable del MOnstrnos0 sistema de rentas que los está opri- 
micndo desde hace tismpos > Y AUn siguen atormentados por la malup!i- 
cidad de dependientes rentistas”, que como bandadas de inficionadas es- 
triges estan chupando la sangre del estado, haciéndolo cada dia mas ca- 
davérico. Desde muy al principio de la reunion de V. M. clamé por 

ad de reformar las rontas provinciales, asegurando el importa 

udo en el método de encabszados ; y aunque V. M. se mostró 

mis clamores > Fecomendando al Gobierao mis ideas, para que 
las apreciase , y promoviendo en el reglamento de Juntas provinciales 
Igual precision , nada se ha realizado aun Por falta de espíritu empren= 
dedor, y por la fatalidad con que se detestan nuestros mejores empeños 
en lastituir útiles novedades , y en desterrar los mas inveterados perjui= 
cios. Al disolverse V. M. > Y Teintegrarse on el seno social de sus comi- 
tentes, ¿qué respuestas podrán darse á las reconvenciones tan amargas 
que se escucharán de todas partes por dexar aun establecido en su vi- 
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etosp curso el monstruoso sistema de rentas que tanto descuella y ani=' 
quila á los pueblos ? : 

»»La precisa economía en gastos desordenados, y el alivio de loz: 
contribuyentes en sus pagos reglamentarios y extraordinarios exige la 
necesidad de mirar con 0jo severo y ayrado todo guianto se oponga E 
relormar vicios radicados, cuya continuacion está siempre apoyada de: 
dificultades estudiadas , que imagina el interes personal y el espíritu de- 
corporación: no pueden ser otros los estorbos que impiden el estableci-* 
mieuto de encabezados, y 5Us beneficiosas ventajas , porque su institucion” 
desecha devoradores , y.su repulsa los conserva devorando. Desentendá= 
monos , Ssñor, de una vez de estos ardides y contemplaciones; «alivienso- 
loa pueblos quanto ántes de las vexaciones que los oprimen, aunque no sea” 
sino con un sistema provisional de recaudo, mientras que no se estudia 
y establece el sistema general de rentas que ha de regir en la- monarquía: ' 
no se pierda de vista la urgencia en que Dos hallamos de economizar 
sueldos , gastos , dilapidaciones y brazos varoniles que aumenten nues- 
tra defensa y nuestro amortigua lo fomento patrio; estimúlese al Go-- 
bierno para que pulsando nuestras necesidades , y las aflicciones de los 
pueblos , excite la eficacia de las juntas provinciales al efecto de que so” 
establozcan quanto ántes , y Por ahora los encabezados como se les tie- 
ne encargado 3 y discúrrase en fin un equivalente de contribucion de” 
las rentas. estancadas Que cubra el importe recandado: de los últimos - 
quinquenios prósperos, para que declarando comerciables todos sus artía 
culos pueda el industrioso aumentar su fortuna sin impedimentos y sin * 
estafas ¿ y lograrss en el tesoro público las ventajas que son consigulentes 
á una tao beneficiosa institucion. Reparemos;5 para no retardar un mo-- 
mento la declaracion que 1udico , y poder aspirar al logro de estos de-- 
seos, que las rentas estancadas ¿bsorbian tiempos. atras en gastos y" 
sueldos de sus dependientes uncs ciento veinte. y. tres millones de reales 
al año sobre una: recaudación de doscientos setenta y.ocho millones, así 
como de los cincusnta millones que producian las cinco rentillas de azo-- 
gue, azufce, pólvora , plomo y Daypes» quedaban treinta y tres millones 
disipados entre las manos aAministiativas , porque parece que BO fueron 
erigidos los sistemas monstruos9s de su exáccion, sino para servir de 
patrimonio ditapidador 4 un cierto cúmsro de individuos y corpora- 
ciones que afanzasen su subsistencia sobre la agotada sargre del pú» 
blico. : : 
s Así como,el consumo de varios artículos estancados en las Amé- 
ricas acaba de recibir de manos de V. M. una nueva forma ventajosa á 
lós intereses de aquellos moradores y del erario 5 y así como el ramo del 
tabaco espera obtener iguales beneficios, s1 se aprueba el dictamen de 
lá comision de Hicienda sobre este particular , del mismo modo espera- 
mos lograr los mora?ores de la peníasula los saludables efectos de una 
tan bien acertada declaracion de V. M. si tambien se generaliza en nues- 
tras provincias europeas pata el efecto de asegurar pingues ingresos al 
erario, y proporcionar ventajas beneficiosas al consumidor, cultivador 
y vendedor, qualquiera que sea la naturaleza del artícuio que se conin- 
ma. Confisdo en estos buenos resultados , Y conveacido de que V. WM. 
solo desea lo mejor y mas conveniente á la felicidad nacional, prupoLBgOo - 
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y .espero de V. M.-las provilencias qua indican: Tas: proposiciones spa 
guientes: j dl, k y / 4 

Primera. Que se diga al consejo de Regencia proponga d Y. Mm 
los medios mas oportunos que deben adoptarse para remover los 0bs=. 
táculos que se oporgar é los conatos de las juntas provinciales, en 
érden al pronto desempeño que previene el artículo 18 de su regla: 
mento yrelativo al establecimiento de encabezados con que se economia, 
zan sueldos, gastos , empleados >y evitan dilapidaciones en beneficio ' 
del alivio de. los pueblos y aumentos del erário. | j 

Segunda. Que se diga tambien:al consejo de Regencia proponsa 
a.F. M. los arbitrios que puedan:subrogarse alrecoudo del importe 
de-lo producido por las rentillas: en los últimos quinguentos y 4 fin 
de. que suprimidas , y declarados comerciables los artículos que las 
comiponen tenga. el erario los ingresos-que producian sin necesidad ' 
del pago de sueldos , de gastos., ni de ocupar dependientes que pues 
den emplearse en el fomento patrio y defensa: nacional. 

Tercera. Que estando Galicia sin sal de ¡su produccion y sin ema 
bargo de haberla tenilo en otros tiempos ; y: viéndose precisados 
sus moradores'en-la:presente' época 4 consumir: mucha sal extran=- 
gtra, porque el Gobierno no siempre puedes enviar ¿ aquslla pro=* 
vincia ¿os surtidos necesarios ,, propongo ser declare scomerciable 'en 
aquel reyno este artículo estacado ; repartiendo ¡por encabezados lo* 
que producia-su venta al erario enel último quinquenio , con:lo que* 
mientras no se establece el sistema Seneral de rentas de la monar=' 
quía, podrá respirar Galicia algan tanto de sus angustiados ahogos' 
Pscuniarios, con el ahorro de sobrecargos «contributivos para pagar! 
los.gaytos y. sueldos de los empleados que ¡ocupa esteramo de rene 
tas, y tendrán tambien la certeza los gallegos. de que. no han de* 
carecer de sal en lo adelante, si la laborean en su propio suelo yuco».. 
mo es de esperar, Ó si se Sranquea su importacion: y venta d las: 
libres especulaciones mercantiles. . 

Inmediatamente tomó la palabra el Sy; Lerrazabal, y dixo:> 

» Señor , conozco el buen 'Sn:que Y. Miss propuso en su decreto” 
de 7 ¡el corriente para extinguir la funcion del estandarte en todas las: 
provincias de América 3: mas, rezelendo que ajaso en Guatemala: por las 
particulares circunstancias pueda usasionar algun disgusto entre los in= 
dios del pueblo de Atmo orga, deseo.o de evitar entra ellos todo MOY la 
miento, y consultando únicamente ¿ que reyae la mjor tranquilidad, 
suplico á V. M que al mismo tiempo ¿ue el decreto. se expada- 4 aquel 
presidente y gobernador, se le prevenga que para ponerlo ó no en exa» 
cucion en la ciadad oyeja primero a1 ayuntamiento. Señor, segun la his- 
teria, y lo que conserva la tradicion, entre aquillos-iadios de Atmolón. 
ga cossta que el reconocimiento 4.que.en el dia de Santa Cecilia (aa 
de noviembre) fueron subyauga los. los reves Kacchi queles aque hx bam: 
renibido de paz á los esprñoles el año 1524, el 26 se sublevaron-con= 
tra ellos; por cuyo motivo la Víspera y dia de esta santa patrona sacas, 
el pendon el allerez r=<l con 2c0mpañamisnio de vae:tro presuteate, 21 
diencia y ayuntami-ato ézo., y Cumo ¿03 indios mexicanos y los tlascaltecag:s 
de Atmolonga auxiliaron 4 los españoles , salen tambica en este paseo: con.: 
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mosquetes , lanzas y banderas: y algunos de los principales llevan her- 
mosos arcos vistosamente adornados. , 

,, Do esta relacion se infiere que léjos de ser igoominiosa para “aque- 
llos indios esta ceremonia , la miran como especie de triunfo. Por otra 
parte son muy adictos á consarvar sus usos y costumbres , y algo dís- 
colos; de modo que el Gobierno ha rezelado de una vez no condescan- 
der con ellos en otros asuntos. Deseando el acierto hago esta proposi- 
cion: que en atencion á los inconvenientes que ha manifestado el 
diputado Larrazabal se podian seguir en la ciudad de Guatemala con 
la execucion del decreto de 7 del corriente , se prevenga al consejo 
de Regencia que aunque se libre para dicha ciudad er los térmi-= 
nos concebidos para todas las demas , se ordene por oficio separa= 
do al presidente y gobernador que tomando informe ds aquel ayun- 
tamiento sobre si en su execucion se seguirán óÓ no inconvenien- 
tes graves respecto de los indios, lo suspenda en el caso que puedan 
seguirse los que se rezelan , continuándose la costumbre hasta aho- 
ra observada, excsptuándose los gastos de almuerzo y refresco, 
que siempre se entenderán abolidos. 

'Discutida ligeramente dicha proposicion , quedó aprobada5 protes- 
tando esta resolucion los Sres. Llano y Mendiola. 

Habiéndose comenzado á discutir la proposicion hecha por el se- 
ñor Argúelles en la sesion del dia anterior sobre la exiccion de la pla - 
ta de los particulares é iglesias de América Sc. (véase dicha sesion ); 
propuso su autor que el expediente relativo Á este negocio volviese á 
la comision de Hacienda, para que tomando las instrucciones que es- 
timare oportunas, informase 4 S. M. sobre el modo de executarse en 
los dominios de Ásia y América el decreto de 8 de mayo ú'timo , re- 
lativo 4 la exáccion de la plata labrada de las iglesias y particulares. 
Así quedó: resuelto. 

La comision encargada de exáminar el proyecto del Sr. P. Ándres 
“Angel de la Vega, presentó el capítalo 111 de aquel modificado en estos 
términos: 


CAPITULO III. 


De la responsabilidad de la Regencia y de los secretarios 
del Despacho. 


ART. E: 

Los Regentes serán responsables dá las Córtes por ss conducta 
en el exercicio de sus funciones. 

ART. 2. E 

Los secretarios del Despacho lo serán tambien d las Cortes por 
las órdenes que autoricen 0 sugieran contra la constitucion ó las 
leyes, 6 los decretos de las mismas, sin que les sirva de excusa ha- 
derlo exigido la Regencia ; quedando responsables á esta por qual. > 
quiera otra culpa en el desempeño de su cargo: ( Artículo 225 de la 
constitucion.) : ; 

ARTO de í 
Cada secretario presentará en las primeras vesiones de las próxt- 





mas Cortes una exposicion de lo concerniente dá su secretaría , acom 
pañando los libros expresados en el capítulo 17. 


q ART. 4. ' 

Si en su vista no aprobaren las Córtes la conducta de los Regen= 
tes, 6 la de los secretarios en la partes que les toca su exámen con- 
Sorme al artículo segundo, se hará efectiva la responsabilidad de unos 
y otros , decretando que hé lugar á la formacion de la causa cor 
arreglo al artículo 227 de la censtitucion. (Artículo 227 de la cons- 
titucion. ) e 
A 

Del mismo modo se hará efectiva la responsabilidad, quando 
por las exposiciones , que ( segun el artículo último del capítulo 11) 
hagan los secretarios ¿ las Córtes , ó por otros medios. creyerert 
estas conveniente no diferirla. 


ART. 6, 

Sin embargo de lo prevenido en los dos artículos anteriores y COTL= 
tinuará el Gobierno. expedito en sus funciones ; y solo el Regente 
Ó secretario del Despacho centra quien se decretare que há lu- 
gar é la formacion de causa > quedaré desde entonces suspenso de 
su destino, z : y 

Los artículos primero , segundo, quarto y quinto quedaron apro= 
bados sin discusion. Lo quedaron tambien , despues de algunas ob:erya- 

os! > y se mandó pasar 4: la comision que 

a - 1 10! > la siguiento 

adicion hacha por el S”. Oliveros al artículo tercero: no comprehen= 

diendo esta providencia los asuntos diplomáticos pendientes que ext- 
Jan secreto, 

Se leyó un oficio del gets del estado mayor general, en el qual ia= 
sertaba el parte dado por el general D. Cirlos España relativo 4 la ac. 
cion de! 28 de noviembre último dada en las inmediacionesde Salamanca. 

Habiéndose anunciado á las Córtes que el Sr. Presidente señalaba 
el día inmediato para la discusion de una proposición del Sy. Ostolaza: 
acerca de los juramsntados, mamlistó el Sr. D. José Martinez que la 
comision de Justicia muy en: breve presentaría: su informe sobre el ex- 
pediente relativo á este asunto 3 Por cuya razon se mandó suspender has= 
ta entonces la indicada discusion ; y quedé señalado dicho dia para: co- 
tuenzar la d> la última parte del proyecto de constitucion. 

Se levantó. la sesion. 


SESION DEL DIA ro DE ENERO: DE 1812, 


Pa 


Lina dos partes del gefe del estado: mayor general ; dando cuen» 
ta en el uno de que el cuerpo de tropas aliadas al mando del general 
Hill habia: vuelto é outrar en. Extremadura el 26: de ante próximo 3 y 
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en el otro de las noticias cc lobos sido rechazado de Tarifa.él 
enern go con pérdida considerable. 

Ss mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Llano, quien 
en oposicion é la proposicion del Sr. Larrazabal, aprobada ayer, acez= 
ca de que continús el uso y. funcion del estandarte en la capital de Gua- 
temala , caso qus el presidente gober nador capitan general de aquel rey- 
mo hallase inconvenientes en abolirja, manifestaba que su dictamen ha- 
bia sido de que se observase lo mandado en el decreto de 7 de enero 
(wéxse la sesion del dia 5 del corriente) sin exc>ptuar la ciudad de 
Guatemala. * pS 

Nombró el Sr. Presidente para la comision de Hacienda en lagar 
de los Sres. Llerena y .Capmany > 4 los Sres. Caneja y Martinez de 
Tejada. : 

Sa leyó un oficio del ministro de Hacienda de Tadias, con el qual, 
remitiendo una carta del presidente de Guatemala , en que daba cuenta 
de los motivos que le habian asistido para haber determinado con pre- 
vio acuerdo de la junta superior de Hacienda la libertad de quinien'os 
sels esclavos proplos de la nacion que existian en la plaza de Omoa con 
destino 4 las obras de fortificacion de la misma, hacia presente que el 
consejo de Regencia estimaba justa y arreglada dicha medida. como tan 
útil y necesarla en todas circunstancias por las conocidas ventajas qus 
presentaba, y manifestando el justo elogio á que se hacia acreedor aquel 

«fe por este y otros actos de su zelo y actividad por el mejor servi- 
cio de la patria y dol rey , de que tenia dadas rep-tidas pruebas 5 lo po= 
nia todo en noticia del Congreso para que se sirvieso resolver lo que 
estimase mas conveniente. cc E 

Leyóss igualmente la carta original del mismo presidente de Gua- 
temala D. José de Bustamante; y 4 continuacion dixo 

El Sr. Luran: » Esto debe aprobarse por aclamacion sin que pate 
4 comision alguna. : 

Fl Sr. Larrazabal: ,, Señor , en favor de Jos negros esclavos re“ 
sidentes en Omoa á que se dirige la consulta de la Regencia , en apoyo 
de la exposicion del presidente de Guatemala, debo hacer presente á 
Y. M. que aquellos miserables negros haa contribuido de donativo Vo= 
lantario 4 la panínsula con mil doscientos ochonta pesos fuertes, que cons- 
tan por menor en el suplemento á la gaceta de Goatemala de 6 de abril 
de 1811: 3y que cosa mas justa que V. W. en remaneracion á tan dis- 
tinguida liberalidad les conceda lo que clama y pide por ellos el dere- 
cho nataral? Pido 4 V. M. les conceda la preciosa joya de la libertad. 
No es menester mas para desterrar la esclavitud de una nacion libre y 
generosa como la española , que atender 4 que ella es un efecto ver- 
gouzoso de las leyes dictadas contra la humanidad; y que siempre que 
se oyga entre nosotros que la esclavitud es constitutio Juris sgentium 
gua quis dominio alieno contra naturam subjicitur , debemos aborre- 
cer tan detestable marca de los que son mnestros hermanos. Las leyes 
mas sáblas y activas son las del exemplo 5 por eso dixo Seneca : diffi= 
cilis via per preecepta: magna et eficaz per exempla. Dando V. M, el 
exemplo en esta ocasion, acredita que la piedad es inseparablo del co= 
razon español, y con esta dádiva generosa fincará mayor ganancias 








Así lo pito, y suplico 4 todos 1us señores del Congreso se verifique 
por aleacion universal. ce e 7 
Aprobóse con efecto nnánimomente la disposicion del presidente de 


Guatemala relativa 4 la libertad de los quinientos seis esclavos. 

La comision de Agricultura , con presencia de las adiciones hechas 
en 23 de diciembre (véase aquella sesion) por los Sres, Luxran y Ca- 
latrava al artícnlo 5 ¿el proyecto de decreto sobre la derogacion de las 
leyes y ordenanzas do montes > presentó el citado artículo concebido en 
estos términos: 

Queda desde ahora extinguida la conservaduría general de mona 
tes , y todas las subdelegaciones Y Juzgados Particulares del 7NÍSIMO 
ramo, asten las provincias marítimas como en las demas , Con toz 
dos los visitadores Y sus tenientes, auditores , promotores Fiscales, 
escribanos , guardas, zeladores , y finalmente todos los dependientes 
y subalternos de las mismas subdelegaciones y Juzgados, qualesquie- 
ra que sea su denominacion. Las denuncias que se ofrezcan se POR = 
drán ante las justicias de los pueblos respectivos > Y en apelacion en.- 
tenderán las audiencias territoriales , como de los demas asuntos 
contenciosos ; pero los Jueces que determinen las denuncias 72.0 CON - 
tinuarén recibiendo la parte que hasta ahora han recibido en las 
condenaciones , la qual se aplicará al fisco, : 

Así quedó aprobado. 

Ss mandó pasar á la comision de Guerra la exposicion y proposiciones 
que en la sesion de 3o de diciembre próximo pasado (véase) presentó 
el Sr. Llano, relativas £ la formacion de una junta militar de ladivi- 
dnos de todas armas y exércitos, que presentase 4 la sancion de las 
Córtes una constitucion militar, 

Aprobaron estas el dictamen de la comision de Comercio , que Opi- 
maba se permitiese la introduccion de uma partida de botones de hilo, 
solicitada por D. Antonio Pizano » del comercio de esta plaza, sin que 
por ello se entendiesen alterados para lo sucesivo los reglamentos ú ór= 
denes que rigiesen en el particular, 

Corformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justi- 
cia, resolvieron Que pasase á la de Arreglo de provincias el expediente 
relativo al restablecimiento de la junta constitucional de Asturias Y 
los perjuicios que el coronel D. Gregorio José Valdes, su autor » decia 
la irrogó el comandante militar , en segundo , del principido , por su- 
gestion de la junta interina de armamento y defensa. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Guerra, la qual, acerca 
de una memoria de D, Josg Sanchez Boado , segundo ayudante del es= 
tado mayor general, en órden 4 fábricas de armas y armamento de la 
hacion , exponía que, antes de dar su parecer, Convendria que se pre- 
guntase al consejo de Regencia el resultado de la resolucion de las Cór- 
tes de 19 de febrero del año pasado sobre fomento de fábricas de arm 
mas, para que en su vista pudiese proponer lo que juzgase mas útil 4 
tan importante objeto. 

Soñalado este dia para comenzar la discusion de la tercera parte del 
proyecto de Constitucion , se procedió á ella como sIgue: 


TOMO XI, 27 
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CONTINUACION Y CONCLUSION 
DEL PROYECTO DE CONSTITUCION POLITICA 
DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA. 
TITULO VI. 


Del gobierno interior de las provincias y de los pueblos. 





CAPITULO 1. 
De los Ayuntamisntos. 


ART. 307- paras 

Para el gobierno interior de los pueblos habrá ayuntamientos 
compuestos del alcalde ó alcaldes , los regidores y el procurador sín-= 
dico , y presididos poT el gefe político donde le hubiere, y en su de- 
fecto por el alcalde 6 el primer nombrado entre estos, si hubie- 
re dos. : 
El Sr. Castillo: ,, Este artículo tiene dos partes : aprueho y aplau - 
do. la primera 3 pero no mo conformo con la segunda. Quiero decir, 
* que no puedo convenir absolutamente «hn que los gefes políticos presidan 
álos ayuntamientos. La constitucion , Señor , 63 UN sistema 3 por con- 
siguiente es menester que el plan que V- M. ha adoptado en grande se 
adopte en pequeño. y. M. ha dividido el Poder legislativo di executi - 
vo y judicial : ha rohibido que el rey asista 4 las sesiones de las Córtes;5 
y lo que es mas, ha mandado que los secretarios del Dsspacho no se 
hallen presentes en las votaciones : todo para precavel el iufluxo que 
pudiera tener en los diputados la presencia del rey 6 de sus ministros» 
Pues estas mismas precauciones deben tomarse respecto de los ayunta= 
mientos , para que estos puedan deliberar con libertad. Si las Córtes 
representan á la nacion » los cabildos representan un pueblo determina= 
do ; con que si se teme que el rey Ó sus ministros influyan en las Córtes, 
siendo este un cuerpo tan numeroso > y cuyos individuos debemos suponer 
- que estan dotados de grandes virtudes , ¡Con quanta mas razon es de 
temer que los gefes de las provincias , que representan parte del Poder 
executivo , hayan de influir poderosamente en los ayuntamientos! Por 
“tanto, soy de opinion que absolutamente se prohiba que los gefes polí- 
- ticos presidan á los cabildos , y que se conceda el honor de presidirlos 
exclusivamente á los alcaldes ó regidor mas antiguo 3 pues siendo estos. 
+ «pnos ciudadanos iguales en un todo con los demas individuos del ayun- 
tamiento , 1O-s8 encuentran respecta. da estos » los inconvenientes que 
hay respecto de los gefes.** 

X > 
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El Sr. conde de Toreno: ,, El señor preopinante ha fundado todo 
su discurso en un principio, 4 mi parecer equivocado , quando ha ma- 
nifestado que los ayuntamientos eran representantes de aquellos pueblos 
por quienes eran nombrados. Este es un error;z en la nacion no hay mas 
representacion que la del Congreso nacional. Si fuera; segun se ha di- 
cho, tendríamos que los ayuntamientos , siendo una representacion , y 
existiendo consiguientemente como cuerpos separados , formarian una na « 
cion federada en vez de constituir una sola é indivisible nacion. Los ayun- 
tamientos no son mas que unos agentes del Poder executivo para el go- 
biernoeconómico de los pueblos ; pero como el mejor modo de plantear 
esta parte, tan esencial para la felicidad de las provincias, debe re- 
posar sobre el interes que sus mismos vecinos tienen en su prosperi- 
dad , evitando todos los gravámenes posibles , y fomentando todas las 
fuentes de aquella, se prefiere que estos agentes sean escogidos por 
sus propios convecinos, en la persuasion de que desempeñarán mejor 
su cargo, y corresponderán á la confianza que los ha distinguido, _La 
comparacion que se ha querido hacer de las Córtes con los ayuntamien- 
tos y del gefe político con el Poder executivo , ó el rey , nO es exác= 
ta. Las Córtes y el rey son dos Poderes supremos de la nacion : estos 
tienen respectivamente sus dependencias , y los ayuntamientos son esen- 
cialmente subalternos del Poder executivo 3 de manera, que solo son 
un instramento de este, elegidos de un modo particular , por juzgarlo 
así conveniente al bien general de la nacion ; pero al mismo tiempo pa- 
ra alejar el que no se deslicen y propendan insensiblemente al federalisa 
mo» como es su natural tendencia , se hacs necesario ponerles el freno 
del gefe político, que nombrado inmediatamente por el rey, los ten- 
81 á raya,, y conserve la unidad de accecion en las medidas del Gobier= 
no. Éste es el remsdio que la constitucion , pienso , intenta estoblecar 
para apartar el f-doralismo , puesto que no hemos tratado de formar si= 
no una nacion sola y única,** 

El Sr. Arispe : ,,Para discurrir sobre materias de deliberación ha 

de haber alguna esperanza de Jograr el convencimiento. Baxo este prima 
cipio me abstendré de sostener las ideas del Sr. Castillo >: y de impug- 
nar los principios que ha sentado el Sr. conde de Toreno , que en el 
todo no estan confortaes con los mios. Solo me contraygo , Señor, á 
pedir que al fin de este artículo se exprese , que no asistiendo por qual= 
quiera motivo el gefo político y alcalde de primera eleccion, lo presi= 
da el de segunda, y en ausencia de este el regidor mas antiguo de log 
Concarrentes. No idas vanas, simo experiencias muy sensibles, me 
Obligan 4 pedirlo así, aunque mo ignore las leyes y costumbres. Mil 
Veces se frustran reuniones de los ayuntamientos muy importantes por 
ho querer aslatir ol gefe político, ó presidente , y se ha dado el caso 
escandaloso , sobra injusto , de recoger las Maves aun de los archivos 
de ayuntamientos. Córtese, pues , tolo abuso para que los ayuntamien- 
tos lleven adelante la constante mar ha de sus asuntos sin las trabas 
que el abnzo , mas que la falta de ley , ha introducido; y sépase que 
debe haber cabildo, reunida la mayor parte de sus individuos. * 

El Sr. Caneja: ,, Me parece que es 10ú il la adicion que propone el 
Sr. Aríspe , pues el artículo comprebende ea substancia lo que deseas” 





































































































































































































































212) 
en la constitucion lo que es puramente re- 
si el gefe político no puede asistir , presi- 
Lo presidirá sino en la capital, 
tos de la provincia serán presi- 


Ademas, teria ridicnlo poner 
elamentario. Ya se dies que 
dan los alcaldes. Mas: el gefe político 
ú donde resida , y los demas ayuntamien 
didos por el alcalde. No sé que hayan resultado perjuicios de que los 
corregidores hayán presidido hasta ahora los ayuntamiento?. Al contra- 
rio, han sido grandes las ventajas. No está al arbitrio del gefe político 
el reunir los ayuntamientos. El señor preopinante , exáminando los ar= 
tículos que siguen , se convencerá de que no puede el gefe politico es- 
torbar las rennmiones de ayuntamientos » ni impedir que traten de los ne- 


ocios señalados. ** 
El Sr. D. Isidoro Martinez: ; No dexará de juntarse el ayunta= 
áctica inconcu- 


olítico 5 porque es prá 
4 falta de este el regidor deca- 


en lo que la tengo es sobre que 
bos “ignal autoridad , sl azis- 
ar ocupará si concurre el gefe 


miento , aunque no asista el gefe p 

- sa gue en su defecto asista el alcalde , 
no cc. En esto no véo duda 3 pero 
donde haya dos alcaldes, teniendo am 
ten juntos , ¿quel presidirá? ¿Y qué lug 
político? : 

El Sr. Sombiela : 5, has últimas palabra 
dificultad propuesta por el señor preopinante 3 porque diciéndose que 
los ayuntamientos serán presididos por el gefe político, donde lo hu- 
biere, y en su defecto por el alcalde ó el primer nombado entre estos, 
si hubiere dos, se ve que el primer rorbrado es el que debe presidir, 


sea de la clase que fuese. Así que, aprasbo el artículo y pero se me 
ofreco una dada, y quisiera que aquel se extendicso algo mas de lo que 
expresa. En los pueblos hay procurador síndico general que representa 
el ayuntamiento ,. y procurador síñdico personero que reprosenta el co- 
mue. Do consiguiente , si ésta palabra se entiende en el sentido legal, 
se excluye al personero 5 y si la comision ha querido dar entrada á 
este, queda auprimido el car go del síndico procurador general: tambien 
advierto Que s3 excluye á los diputados del comun, y no encuentro raz 
zon para que estos y los dós síndióos no sean en lo sucesivo individuos 
del ayuntamiento. En elaño 1766, con el objeto de evitar á los pue- 
los las vexaciones que por la: mala adnínistracion ó régimen de los 
concejales padeciesen en Mos abastos, y que todo el vecindario supie- 
se como se manejaban, y pudiese discurrir el modo mas útil del sur- 
timiento del comun, se digoó acordar el Sr. D. Cárlos nr que en 
todos los pueblos que llegasen 4 dos mil vecinos se nombrasen quatro 
diputados y un síndico personero 5 y que en los de menos vecindario se 
eligicsen dos dipatados y un síndico » los quales > nombrados por el co- 
mun por parroquias ó barrics anualmente , taviewsn voto, entrada y 
asiento en el ayuntamiento despues de los regidores, para tratar y 
conferir en punto á abastos , exáminar los pliegos 6 propuestas que 3e 
hicieren , y establecer reglas perteoscientes 4 estos puntos que pida el 
bien comun : aprobó la instruccion que debía seguirse en la matería 3 y 
quiso que esta ley se observaso como fundamental del estado. La expe- 
rencia ha acreditado las ventajas que: con este establecimiento han ccn- 
seguido los pueblos, pues han d £indido sus derechos el síndico personero 


y los diputados , y Eibertado á los vecinos de los efectos de la mala admi - 


s del artículo satisfacen la 
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nistracion de los caudales , propia del despotismo y arbitrariedad del que 
los maneja, sin tener quien censure sus operaciones. Así que , tratando aho- 
ra de mejorar la constitucion de la monarquía española , me parece este 
punto digno de toda atencion , y muy propio de la benéfica intencion 
de V. M. , dirigida á proporcionar 4 los pueblos su verdadera felicidad 
y la conservacion de sus legítimos dorechos é intereses. De consiguien- 
te creo que al artículo deberia añadirso el síndico personero y los di« 
putados , segun el número de ayecindados con arreglo á las leyes; 
de suerte que los ayuntamientos se compongan de ka personas que nu- 
wera el artículo de los diputados , del síndico procurador general, y 
del procurador síndico personero, 

Declarado suficientemente discutido el artículo , se aproló en todas 

sus partes. / E 
AnT. 308. 

- Se pondrá ayuntamiento en los pueblos que no le tengan y en 
que convenga le haya , no pudiendo dexar de haberle en los que por 
sí ó con su comarca lleguen d mil almas ; y tambien. se les señalae 

. rá término correspondiente, 

El Sr. Anér: ,,Yo creo que aunque el pueblo no tenga mil almas, 
deberá tener ayuntamiento. Aquí se trata del fomento de los establecio 
mientos útiles, como son los ayuntamientos elegidos por el pueblo. Se: 
trata de dar gobierno á los pueblos, y que estos tengan todos los reme- 
dios en sí mismos para poder tener una verdadera direccion, Esta no: 
puede haberla si no hay ayuntamientos 5 luego debe haberlos en todos 
Para su felicidad. Las leyes llaman pueblo al que tenga 26 6 27 fi- 
milias, y el artículo dice que se pondrán ayuntamientos en todos los pue- 
bios enfque convenga que los haya, y yo quisiera saber que razon puede 
haber de utilidad ó conveniencia para no decir que haya ayuntamientos 
en todos los pueblos , aunque no lleguen 4 mil almas. Aquí la constitu- 
cion tal vez querrá excsptuar la rsunion de unas quantas casas que guele: 
haber en los despoblados , en lo que estoy conforme 3 pero en todo lo que 
sea pueblo, tal qual la lama la ley , debe haber ayuntamiento, No basta 

Que haya alcalde , sino que son necesarios tambisn los regidores para: 
la buena direccion de los negocios públicos; así que, mi Opinion es 
que el aztículo diga absolutamente que en todos los pueblos habrá ayun- 
tamientoz.** > N 

Ei Sr. Muñoz Torrero: ,,Los señores americanos que propusieron: 
4 la comision este artículo, podrán explicarlo, ss 

El Sr. D. Isidoro Martinez : »» Yo tengo por conveniente que ha- 
ya ayuntamiento en todos los pueblos, aunque no lleguen á mil almas; 
¿pero no todos podrán costear los gastos de escribano Sto. Gc. 5 así que, 
convendría proponer alguna medida con respecto á este. punto.*$ 
- El Sr. Argielles: ,, Leyendo el artícnio con un poco de atencion,, 
verá el Congreso que estamos todos de acuerdo. El artículo dice ? 3 pri= 
mera partes" (la leyó). No fué la península la que ofreció: dificultades, 
sino la parte de ultramar, pues en la península las aldeas que no tisnen: 
ayuntamientos estan agregadas al pueblo mas cercano. El Sr. Anér ha 
dicho que un pueblo donde haya veinte y seis familias debe tener ayun- 
tamiento. La comision no se opone á esc. El artículo dice que se pon- 
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no lo haya, ú donde convenga. 


drá ayuntamiento en los pueblos donde 
1 con esto fué el que llegando á mil almas 
de los 


La comision lo que quiso prevenir 
un pueblo , no dexase de tener ayuntamiento. La conveniencia 
ayuntamiento , le ten= 


pueblos hará que muchos , que ahora carecen de 
acudiendo á la diputacion de provincia , es- 


gan en adelante 5 porque » 
ta se lo concederá. Para la América el artículo es todavía mas neco- 
lá hay pueblos de mas de mil almas sin ayun- 


sario, pues parece que a 
tamiento 5 yor la necesidad de tenerlos, ya por las dis- 
tancias, ya por el sistema político con que 
bstáculo que se oponga á la aprobacion 
del articulo.** 
El Sr. D. Bernardo Martinez : ,»Soñor, si la ley debe tener por objeto 
blece en el artículo 308 de este 
proyecto para que en los pueblos que por st, 
guen á mii almas , se pongan ayuntamientos , Carece de este requisito 
debemos suponer que para 
que esta corporacion pueda cumplir con lo que se propuso 
'ondos considerables de que dis- 
poner en beneÉcio del público : porque » 
idar de la reparacion de los caminos , puentes, 
cárceles , montes , plantios é$co., conforme al artículo 319 siguiente, 
; Con que se ha de dotar 
menos necesita doscientos or parte el resto de. su 
indiondo de lo que es indispensable paia socorrer al al-. 
calde que estará diariamente ocupado sin po 
su labor, de que depende él y su familia? ¿Con que se han pagar los 
verederos que cirenlan las órdenes co de la capital , y 
con que finalmente se ha de propagar la industria en todos los ramos * 
ue componen el 
número de las mil almas , la mayor parte pobres, una contri 
ltades , solo para este efecto , imposibilitándolos abso- 
EA para otras que son mas Inferesan 
átil es perjudicial esta ley. 
, Será y pues , COnVen haya ayuntamientos; 
pero solo en el caso que se reduzcan al número de partidos de cada pro- 
do mil vecinos á-cada uno. Por lo mismo no 
puedo aprobar el artículo en los halla , ¿lo menos 
respecto de Galicia.“ 
Señor , este artículo podria pasar con tal quela co- 
mision de Constitucion trabaja y pre : 
se indica en el artículo siguiente (le leyó). Yo tuve el honor de presen- 
ision , varias proposicio= 
nes relativas al establecimiento de ayuntamientos en las quatro provinx 
cias internas trional. Parte de eilas se 
presentes al formar este artículo , 
ner al extender el citado proyecto de ley. Si en ella se determinasen 
las consideraciones su a constitucion , se ha= 
brá llenado el objeto de los señores que han medio 


+ siendo allí ma 
hasta ahora se ha gobernas 
do aquel pais. Así yo no veo 0 
la utilidad en comun, la que se esta 
ó con su Comarca , lle-. 
tan esencial. Contrayéadome á las aldeas, 
la comision 
€n su establecimiento , es preciso tenga fon 
¿como podrán fundar escue- 
las de primeras letras, cui 
sino hay que gastar? ¿ un escribano , que á lo 
ducados anuales, y P 
salario , prese 
1 der ocurrir á las faenas de 
atinuamente des 
Seria preciso cargar á doscientos cincuenta Vecinos), Y 
bucion su- 
erior á sus facu 
1 tes á la nacion3 de todo este 
resulta que léjos de ser ú 
iente , no lo dudo, que 
vincia , 6 4 lo mas señalan 
términos em que se 
El Sr. Arispe: > 
sente pronto el proyecto de ley que 
tará V. M., y se mandaron pasar á dicha comu 
del oriente de la América Septen 
habrán tenido y las otras se deben te- 
balternas que no caben en un 
impugnado el artáx 
culo en question), y puede pasar como está, 


— 
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El Sr. Muñoz Torrero: “La comision tiene ya trabajado el pro- 
yecto de ley de que habla el señor preopinante ; quanto ántes lo pre- 
sentará.“ 

El Sr. D. José Martinez : »» El Sr. Torrero ha manifestado que 
este artículo se puso 4 solicitud de los señores americanos; pero como 
habla en general, comprebende á todos los de la monarquía , sobre lo 
quel ¿e me ofrece tna duda > á lo menos por lo que toca á la penínsu- 
la. Dice el artículo que se señalará término d estos pueblos. En quaa- 
to 4 muchos yo no compreheado de donde se les señalará ; porque hay 
varios de ellos que no tienen término , pues unos han sido fundados en 
tierras de particulares, otros en terreno de otros pueblos con los que 
eorfinan; así no veo como se hará esa division sin causar grandes tras» 
tornos y perjuicios, ' ' 

El Sr. Argiielles:,, Estas son dif cultades que ya reconoce la comi- 
sion 5 pero son muy subalternas á la utilidad del establecimiento de los 
ayuntamientos. Probado que estos son necesarios, deben vencerse log 
inconvenientes que ocusran. Por lo que hace á los pueblos que tengan 
territorio señalado , ya mo hay obstáculo; Y con respecto á los que no 
tengan término , se les señalará proporcionalmente y conforme se juzgne 
mas á popósito. Lo esencial es mirar si el establecimiento de estas cora 
Poracionez tan análogas al sistema de nuestras leyes y de la presen 
te conmstitacion es útil é no. Yo tampoco dudo que varios pueblos ten- 
drán que hacer algunos desembotsos ; pero las ventajas que con el tiem 
Po reciban de semejante establecimiento >» los inderanizará sobradan 
mente de un Basto momentáneo 3 porque no hemos de comparar los ayu. 
tamientos que prercribe la constitucion > con los actuales que por lo re= 
gular tienen el defecto de estar compuestos de individuos que son miem= 
bros de ellos por juro de heredad ; y como en adelante serán elegidos 
de otro modo, promoverán Por su propio interes el bien del pueblo, en 
términos que lo “ecompensasen de quantos gastos puéda hacer para 
plantear este establecimiento. Yo aun no he oido que ningun señor di- 
putado haya encontrado veparos en que se establezca una parroquia en 
un pueblo 4 pesar de los gastos que esto ocasione ; porque aunque eg 
verdad que el pasto espiritual es preferible 4 todo , no debe ser deg- 
atendido tampoco el pasto político. Los resultados de los ayuntamientos 
se conocerán en adelante , y sobre lo venidero es donde los legisladores 
deben extender siempre sus miras. Ninguna institucion, por útil que sea, 
dexa de tener algunos inconvenientes por el pronto; pero estos deben 
Ponerse en balanza con las utilidades, y resultando que estas son ma- 

- yores , nadie debe detenerse en adoptar la institucion. * 
El Sr. Arispe: ,,Señor, Ya que se repite que este artículo se ha 
uesto á solicitud de los americanos » Ppermítame V. MM. aclararla con 
Íiscitos que fundarán la conveniencia de ha última parte del artículo , re. 
“lativa á fixar los términos de cada ayuntamiento. La villa del Saltillo 
en mi provincia , extiende sus términos por el norte á veinte leguas, y 
acaso á otras tantas por el mediodia. En esa extension, á distancia de 
tres leguas ál norte, está el ameno y fértil valle de S. Nicolas de la Cape- 
Manía, lugar de mi cactmiento, que eu el quadro de uua legua tiene mas 
«de mal almas, Ailí todos son españoles , como yo, los mis propietarios, 
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esto es, mas cerca de ese centro que del Sal- 
l almas en haciendas , aldeas , caseríos Sto. ¿Por 


que no se ha de poner ayuntamiento en ese hermoso valle , determinán- 
dole su territorio ? ¿Por que tan beneméritos españoles han de dexar 
sus familias y muy interesantes ocupaciones para ocurrir 4 tres Ó mas 
leguas al llamado de un alcalde, ó 4 pedir justicia sobre un buey? 
¿Por que han de cortiibuir á servir al Saltillo para todo , debiendo 1a- 
e crtir el fruto de sus «fines en el fomento económico é interior del va- 
lle y su comarca ? Pues en este caso hay muchas poblaciones de Amé- 
rica , y en quasi setenta poblaciones de las quatro provincias internas 
uo hay siete ayuntamientos que pusdan MNamarse tales. Estabiézcansa, 
pues, ayuntamientos, y por consiguiente determínese por la ley su ter- 
ritorio respectivo donde sea necesario.“ 
El Sr. Lera: ,) Yo creo que el po 


tiene en su COMAYrCa , 
tillo, quasi otras dos mi 


ner ayuntamiento en todos los 


y señalarles jurisdiccion , es muy bneno 3 tanto que para con- 


seguirlo ántes gastaban loz lugares muchar sumas. Todos desean estar 
cialidad en tierra de la Mancha y 


independientes, y eso se ve Con espe 
han ido separando de la sujecion 


de Toledo , donde muchos pueblos se 
deas donde solo tienen un alcalde 


de otros. Sin embargo , hay todavía al 
pedéneo, que quando mas prende en el caso de haber un robo ó una 
imuerte , pero en lo demas está sujeto al pueblo mayor de que depsnde. 
Ai será muy bueno el que tengan una jurisdiccion determinada , pero 
no otro término separado. La capital que es señora de los terrenos de 
muchas aldeas, se opondrá á que estas hayan ds tener término propio, 
aunque tengan ayuntamiento , de conformidad que se originará infinidad 
de pleytos: se presentarán obstáculos y dudas sobre si ha de señalárso- 
les poco ó mucho, y no habrá órden en mucho tiempo. Así creo que 
podria señalarse término jurisdiccional; pero los pastos y aprovecha- 
mientos en aquellas aldeas Ó pueblos que desde lusgo no los tuviesen 
propios, deberian ser comunes como en la Guardia , Romeral, Temble- 
que Sec., que tienen términos comuneros. En el caso de no determinar- 
se así, habrá muchas reclamaciones, que causarán grandes perjuicios.“ 


El Sr. Garcia Herreros: y» Las mismas razones que se han expuesto 
to su mayor fundamento. 


para oponerse al artículo, son en mi concep 
Esa comunidad que tanto recomienda al señor preopinante ha traido 
grandes males á los pueblos , y eS hija de un sistema que solo podia re- 
gir en tiempos de barbarie. Si V Me: atiende, como es su objeto, al 
bien general de la nacion , debe mandar esas divisiones de términos , nO 
solo de jurisdiccion , sino de terreno3 y aprovechamientos. Este es el 
modo de que se aumente la poblacion , que es la verdadera riqueza de 
las naciones. Quanto mas dividido esté el terreno, y quanto mas claro 


vea cada uno lo que es suyo, tanto mas pacifica y feliz será la sociedad. 
¿Quien duda que la grande extension de los terrenos es contraria á la 
poblacion? Muchas veces sirve para fundar mayorazgos y hecer pobres 
4 muchos vecinos de los pueblos donde se fundan; porque suele suceder 
que algunos piden una porcion de terreno para desmontar , y ya de an- 

ho que forma de aquellos 


temano tiene contratado con ellos algun 110aC 
robando de este modo á la NACIO... 


infelices una especia ds colonoz », 
¿Que dorecho , se dirá , podrá tener el pueblo. Á para dividir con el 


pueblos , 














(er 

pueblo B la extension del terreno que poses? ¿Que derecho? El bien 
coman , y el hacer fértil una porcion de terrenos inútiles > y abaudona-= 
dos ea el dia. ¡ Feliz la nacion quando se acaben ss05 aprovechamientos 
y pastos comuneros! Entonces se acabarán los ploytos , pues cada uno 
zabrá lo que es suyo... Véase si no como las provincias en que estan di- 
vididos los terrenos prosperan mas que aquellas en que hay machos 
comuneros. Hs aquí como la razon que se alega para oponerse al artí- 
culo es la mas fierto para su aprobacion. Así lo apruebo en todas sus, 
partes, y añado que no se admitan reclamaciones si la division del tér 
mino se hace proporcionalmente.*s 

El Sr. Garoz: ,, Estoy conforme con las ideas del Sr. García Her- 
Teros 3 pero no puedo coraprehsnder como se hará la division que 38 
propone de lor terrenos. En rei tierra , por exemplo , hay varias pobla- 
ciones cuyos terrenos pertenecen 4 Toledo. ¿Como en ellas se podrá ha- 
cer la indicada reparticion sin perjudicará tos verdaderos propietarios? 
Si se dice, pues, en el artículo que la division sea Jurisdiccional, lo 
aprobaré 5 pero no la de terrenos, porque seria causar grandes pe:jul- 
cios, y motivar pleytos interminables, *é 

Procedióse á la votacion del artículo > y quedó aprobado. 


ART. 309. á 
Las leyes determinarán el número de individuos de cada class 
de que han de componerse los ayuntamientos de los pueblos con res- 
pecto á su vecindario. Aprobado, 


ART. 310. 

Los alcaldes , regidores Y procuradores síndicos se nombrarán 
por eleccion en los pueblos > Cesando los regidores perpetuos , qual- 
quisra que sea su título, 

El Sr. Larrazabal : »»9o Hor, apruebo que la eleccion de los regido. 
res y procuradores sínticos se haga por los pueblos , y se quite la pro- 
vision de ofcios de república , en quienes dan mas dinero para la ha= 
cienda pública. Arbitrio escandaloso > que á no habsrlo visto, jamas lo 
Creeríamos 1 


desempeño de los cargos públicos. 

>»Mas no por esto debe en mi dictamen abolirse que haya la tercera 
parte de regidores perpetuos en los ayuntamientos : es verdad que ha sido 
qúestion ventilada si estos oficios conviene mas que sean temporales ó 
perpetuos ; pero es indnbitable que los segundos adquieren mas instruc- 
cion en los asuntos públicos; porque esta no consiste en un expediente 
que se actua, y en que qualquiera se impons en poco tiempo, sino en las 
diversas neciones de economía política, jurisprudencia , y otras faculta- 
des, que solo pueden poseerlas con perfeccion los que dedicados al estu= 
dio por largo tiempo hayan juntado la práctica en los negocios por años5 
y os regidores elegidos para solo dos es muy factible que no quieran 
tomar sobre sí aquel grande trabajo, sino que procuren salir como pue- 
dan de su flempo5 y aunque fuesen tan aplicados al bien público que 
trataran de instruirse , quando comiencen 4 tomar luces, laz cortará el 

TOMO XI. 2 
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Fa toda corporacion) aunque loa 
freqiiencia , slempre 10 pro- 
¡meramente elegidos , para 
disntes á los que entran de 
de uno de los secreta- 
para las respec- 
an sugetos cada 
que actualmente 


> ». - 
tiempo , eoncluido el de su eleccion. 
ne se muden con 


sugstos de que se COmpo 
cura que existan algunos de los que fueron pr 
que estos puedan dar razon de los asuntos pen 
nuevo : así V. M. hace todos los meses eleccion 
rios , quedando tres de los anteriormente nombrados : y 


tivas comisiones 3 a09que el reglamento previene se eli 
dos meses, sl existen as dientes continúan los 


untos pen 
siryen por los conocimientos que pos 
» Veo que as 


í la comision como los autores que opinan contra la 
perpetuidad se fandan en la preponderancia que de aquella puedo se- 
y algunos ¿ñaden que al fin se cansan los que por mucho tiempo 
tos al trabajo 


de anos mismos asuntos 5 mas el cua óbice 

.* y > 
se desvanece con la ¡ibertad absoluta que para lo sucesivo habrá en es- 
tas elecciones y y de ningun modo podrán conciliarse Como hereditarias, 
or número de los regidores , esto es, las otras dos 
si algo probara, 


4 mas de que el may 

terceras partes, deberá ser de bienales : y la otra Taz0D) 
convendria por ella que los consejeros de Estado, otdores, y todos 
nuestros oficios, SiN exceptuar ni los canónigos en lo eclasiástico , no de- 
berian ser perpetuos , porgUo todos nos Cansarnos. 
, Se dirá que es muy dificil haya personas aparentes para que des- 
empoñen todas las atenciones de estos cargos» Y que quieran servir 
con utilidad de la patria empleos perpetuos. No lo niego 3 pero estas no 
i debido. Es un dolor que 


lo rehusarán si se las honra y premia como *s 
los empleados en hacienda y otros ministerios sobre gozar renías hayan 
disfrutado honores 5 y los regidores » verdaderos padres de la patria, que 
son los únicos que yjuicio 


han servido generosamente sin renta y con ps 
de sus intereses particulares , hayan vivido- despreciados sin servirles si- 
quiera da mérito para O 


btener un empleo lucrativo. ¿Quando se hu- 
biera creido en nuestro infeliz Gobierno que podria compararse sn el 
mérito para conseguir una direccion de renta un contador de ella con 
un regidor? Pues en realidad y justicia que el empleado en hacienda 
no podrá: comparar su mérito con el que flene adquirido un regidor. A 
esto se agrega lo que la historia de nuestra Eapaña nos demuestra, que 
segna refore el P. Mariana, los antiguos reyes establecieron que los re- 
¡dores faesen psrpeiuo? > despues de haber experimentado en varlas cia. 
dades que 10 convenia que fuesen temporales..' 
¿Por último , para que todo se atienda y 38 reguelva por la parte mas 
segura , conclayo diciendo, que mi voto es que las dos terceras partes 
de los regidores seán que servirán por bienios > Y la otra 
tercera de perpstaos. á que habiendo en la multitud de ob- 
jetos de estos Cuerpos y ercicio causa fastidio, y otros que 
no, puedan tratarse sin la 15 £ctica, que es fruto de muchos 
años, se llenarán mejox por y los segundos por Los per- 


etuos. Y siendo de rigurosa 
han portado con el mayor Ze 
de uuestra revolucion y desgracias, sean P 


así lo verifique.“ 
El Sr. Conde de Zoreno: » Me pareoe que la 


en. 


guirse 5 
estan suje 


temporales b 
Así se lograr 
algunos cuyo eX 
struction y pr 
los temporales, 
eidores perpetuos que se 


justicia que los reg 
lo por la patria , en estos tiempos infelices 


remiados , pido á V. M. que 


primacra reflexion sstá 
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- Ya prevenida por la comision , pues dice que la mitad do los regidores 
se madarán cada año, y que la otra mitad queda para dar idea 4 los 
quo entren eu los asuntos concegiles que se esten tratando, Así la obje- 
cion del señor preopinante , incinnada ya ántes por el P. Mariana, queda 
desvanecida. Por lo demas no hay duda que los regidores perpetuos, 
vincalándose en las familias tales empleos, venian 4 tener una preponde= 
rancia muy perjudicial. Muchos vendian estos títalos, ó los hacian ser= 
Vir por suz mayordomos. ¿ Qué resultaba de aquí ? Que estos dusños pro- 
pietarios cun todo el orguilo de la nobleza, sin tener quizá su educacion, 
hacian del regimiento un monopolio con que cargaban al pueblo. Yo ha- 
blo en esto con toda imparcialidad ; y pues soy regidor de varios pue = 
blos, apruebo y apoyo que se extingan semejantes títulos. En quanto á lo 
que ha dicho el señor preopinante en órden á que los oidores son perpe- 
tuos, no hallo exácta la comparacion. En los Jueces se suponen ciertos 
Conocimientos que no se necesitan para ser regidores. Estos como sean 
vecinos honrados, y tengan idea de los negocios del pueblo respectivo, 
Ja basta. Ea los pritaeros se requiere una ciencia que han tenido que 
adquirir con muchos años de estudios. Sin embargo , si la legislacion sa 
simplificase como corresponde, yo aprobaria que la carga de la judica- 
tura fuese temporal; pero esto ya supone mas ilustracion de la que hoy 
dia tiene la nacion, que quizá con el tiempo llegará 4 adoptar este sis= 
tema ; así apoyo el artículo como está.ce 
El Sr. Ostolaza ; »»Estoy covforrae con lo que dice el señor preopi - 
mante 5 pero quisiera que se tuviera presente que quando se trató de log ' 
señoríos se acordó que se indemnizarian 4 los señores de los perjuicios 
que se les sigaieson de resulta de su abolicion; supongo, pues, que 
igual consideracion se tendrá con los Propietarios de estos regidoratos 
perpetuos. st ' 

. El Sr. Gomez Fernandez: ,,La comision dice que se haga la elec= 
clon popalar en lugar de hacerla los ayuntamientos. Qual de los dos mé- 
todos sea mas útil es para mí un problema; aunque veo que se da la 
preferencia al primero ; pero ne encuentro que se diga que hayan do 
tener responsabitidad en la administracion de los caudales públicos. An- 
tes ya ss sabia que respondia la justicia de la mala administracion de los 
caudales 5 pero yo ahora no veo que el artículo señala quien haya de ser 
responsable, Por consiguiente quisiera, para poder votar, que se espe- 
cificase silos alcaldes , 6 los regidores de estos ayuntamientos han de 
ser responsables de la mala administracicn de Justicia , y malversacion 
de los caudales ; pero es necesario saber en este caso si han de serlo ellos, 

| sI lo han de ser todos los vecinos, ó si solo los electores,<s : 
| El Sr. Argiielles : ,,Con respecto á si es problema ó no qua los ala 
caldes sean elegidos por los pusblos á por los ayuntamientos, yo diré que 
tengo la fortuna de haber nacido en un pueblo en que estos oficios son 
| redimibles desde el escribano basta el jazz; y la justicia está muy bien 
¡administrada , y tambien ó mejor que en los pueblos iumediatos > €n que 
se Observa otro árden. Por lo demas yo me sé si puedé creerse cempa- 
1 tible cor este proyecto de Constitucion el desempeño de cargo alguno 
| de autoridad sin responsabilidad : esto seria contradictorio con log pa 


oipios establecidos en cla, Eg quanto 4 la parto de juaticia que aya 
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tamientos, ya se ha visto que 


] : es muy poca ó 
tirnde siempre comprehendidos 
dan derogadas con la apro- 


En gnanto al mauejo de caudales ya s0 exprora 

sarán los ayuatamientos , baxo de responsabilt- 
dad, un depositario , y que sentiría cuenta á las diputaciones de pro- 
vincias: ¿luego que mas responsabilidad eS 

Aprobóse el artículo como está. 

El Sr. Luxan: ¿Quando se presentó el primer proyecto de Arreglo 
de provincias 11xe 4 V. ML. que yo tenia dos titulos de regidor perpe- 
tuo, y que desde lusgo los repuncizba sta remuneracion ni recomp+nsa 

tizo, presentando 


algara. Repito ahora esta ofrta, que dusde luego rsa 
4 V. M. uno de los títulos que tengo en mi pader , slo exigir remunera- 


cion alguna.“ 
y El Sr. marques de Vi 
ciones todos los vecinos t 
labra ó por escrito, porque Se 
tos, hacen estas elecciones sin 
ponde.** 
Pl Sr. Argiielles: , Esto Correspo 
dl se tendrá presente la oportuna refle 


os ayuntamiento 
ero aun estos casos se en 
abiidad , que no que 


Td o. 


asi nioguna 3 
en las leyes de respon; 
bacion de este artículo. 
mas adelante que nomb 


o 


Yo quisiera que para estas elec- 
igacion de dar su voto de pa- 
renaiéndose unos quan= 
l desinteres que Corres- 


llafranca ES 
uvieran la ob! 
ele acontecer que 


la formalidad y € 


nie al reglamento particular , y en 
xion del señor marques.“ 


ART. SII. 

s de diciembre se reunirán los ciudadanos 
á pluralidad de votos, con proporcion 
do número de electores que residan em 


en el exercicio de los derechos de ciu- 


Todos los años en el me 
de cada pueblo para elegir 
dá su vecindario , determina 
el mismo pueblo, y esten 
dadano. 

El Sr. Ramos de Árisp6; » El artículo, Señor , puesto 4 discusion. 
tiene afinidad con los anteriores en JS V. ML. privó de los derechos de 
ciudadanos á los descendientes de Africa , los excluyó de entrar en la 
base para la representacion nacional: y ahora por ¿Y no solamente se les 
excluye de ser electores y elegrlos para los o£cios municipales, tino tara- 

s electores. Quando recorro con 


hien de poder concurrir 4 nombrar á lo 
diversos objetos que se 


la meditacion mas profunda los 

de los ayuntamientos en el artículo 919 me confirmo en 

de ser iojusto € impolítico el excluir de €305 € 

hombres que podrian sor utilísimos á los P 
eneraciones una 


gota de 


canos no han de ser aptos para cul 
ayores han fa 


unos pueblos, que ellos y sus mM 
defendido con sa sangre y 505 vidas? ¿Por qu 
intervenir en quanto perten2202 á la seg 
de sus convecinos, y á la conservacion 
¿Por qué no han de poder intervenir en 
sus pueblos , Y ni aun pombrar á los que k 
delas contribuciones que estos mismos des 
todo esto no hallo yo respuesta que 20 choque ce 


tad de esos hombres.* 


del buen órden de sus pue 
la inversion de 
an de intervenir en el repar 


graciados han 


ponen al cargo. 
mi antigua idea 
ficios Áá una multitud de 
aueblos. ¿Por qué los que se 
ersa que tienen despues de diez 3 y angre de afri- 
idar de la salubridad y comodidad de 

ndado con sus manos , y 
¿ han de ser indignos de 
aridad de las personas Y bienes 
blos? 

los fondos de 
to 
de pagar? A 
y la justicia y la liber- 
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¿Todos los objetos que la constitucion pons al cargo de los ayum- 
tamientos estan contraidos á cargas ó utilidades comunes á todos los ye- 
cinos de los pueblos 3 si, pues , las castas participan de las cargas deban 
participar de las utilidadas honoríficas, y aprobar tode lo que toca á 
todos.** . 

» Los alcaldes y regidores son los tutores y padres de los pueblos, 
Entre esoz que se quieren llamar castas hay muchísimos que son y me- 
rec:b ser por sus talentos , y amor á todo bien, reconocidos por tales, 
y este artícalo no solo los inhsbilita para esos destinos, sino que aun Jos 
priva de intervenir en el nombramiento ¿e los que han de combrar á los 
que los sirvan. El prpilo y menor, teniendo uso de razon, desigaan sus 
tutores ó curadores. ¿ Y dexará de ser injusto el tratar como á niños do 
teta 4 millones de hombres robustos , y buenos servidores de la patria? 
Presciudo por tedio de expresar los inconvenientes que se quieran de este 
artículo. Las castas deben tener parte en la eleccion de electoros, deben 


estar expeditos para serlo, y para obtener empleos municipales, y de 


todas clases , siermpre que su conducta personal , las obras de cada uno 
no lo repugas y desmerezca. Repruebo , pues, el articulo en todas las 
partes que habia de ciudadanos.** 

Bl Sr. Larrazabal: ,, El Sr. Ramos de Arispe ha manifestado par- 
te de lo que yo intentaba exponer á V. M., mediante á que en este ar- 
tículo ss excluye á las castas de elegir alcaldes y regidores para la ad- 
mmidistracion de justicia y gobierno de sus pueblos. Mas para no ser tam 
molesto 4 V. M. se me permitirá que á un mismo tiempo tenga presente 
el artículo 315 por estar enlazado con este. De uno y otro se infiere 
que á las castas ó ladinos se les priva así dela voz activa como da 
la pasiva para la eleccion en las cargas concegiles; de manera que 
á estos pobres, siendo racionales y dignos de mejor atercion, pues 
eontribayen á las cargas del estado, s> des priva del derecho que no 
se ha negado ni 4 los pueblos mas bárbaros. ¡Bullo medio para mejo- 
rarlos en las costambres y conducirlos á la ilustracion quando no se les 
considera como miembros de la sociedad , y sí incapaces de las prero - 
gativas de los demas ciudadanos ! En la primera parte de la constitu- 
cion declaró Y. M. les quedaba la puerta abierta para merecer el exer- 
cicio de los derechos de ciudadanos; mas con los citados arcículos se les 
priva de dar el primar paso. Las castas estan en posesion de exercer en 
sus pueblos estos oficios, y así lo testifica el consejero en los de Casti- 
Va é Ladias D. Juan de Solórzano en el lib. 2, cap. 30, núm. 18 de su 
Política Tadiana. Siendo esta obra una de las principales que siempre se 
consulta para el gobierno y deci:ion de las cansas y n=gocios de lasiudias,, 
dice así: ,,Pero dexando ya los criollos, y viniendo á tratar de los que 
Mamau mestizos y mulatos, de que hay gran eopia en las provincias de 
estas Tadias; lo que se me ofrece que decir es, que tomaron el nombre 
de mestizos , por la mixtura de saugre y naciones que se juntó Á engen= 
drarlos, por donde los latimos los amaron varios é subridas. Y Ícs mu- 
latos , aunque tambien por la misma razon se comprehenden en el nom- 


bre general de mestizos , tomaron este en particular quando zon hijos de 


negra y hombre blanco, ó al reves, por tena1s3 esta mezcia por mas fea. 
y extraordinaria .... Y si estos hombres kubieson nacido de legítimo ma- 
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trimonio, y no se hallase en ellos otro vi 


icio 6 defecto que lo impidiese, 
tenerse y contar:e podrán y deberian por ciudadanos de dichas provin- 
cias, y ser admitidos á las honras y oficios de ellas , como lo resuslven 
Victoria y Zapata (esto fué obispo de Guatemala , por lo que tenla co- 
nocimiento de aquellas provincias ). Ea solo el reyno de Guatemala Juz- 
go habrá treinta ó quaronta poblaciones de estas castas. ¿ Y se dexarán 
sin ayuntamiento? ¿L:áun ospañol de quaranta Ó mas leguas á ser al- 
calde ó regidor de óstos puroios ? ¿Ss podráv gobernar por los alcaldes 
y regidores indios que rodas en aquellos pueblos ? No es posible: por- 
que las costumbres de los naos np se coufermau con las de los otros 5 y la 
legislacion de las Tadias ús lo estableció mo permitiendo la mezcla do 
los indios con las castar. Repito, pues, qne son súbditos y deben disfra- 
tar de los beneficios que los demas. Por tanto Bo apruebo este artículo 


ni el 315.“ 

El Sr. Mendiola: , y Señor , nO por o 
pueblos que alcanzan una constitucion, así como en ello trabaja ahora 
V. M., sino porgue sizmpro deb» contener aquellas leyes benéficas y, 
justas á todas luces, que siendo convenidas por todas las corperacion8s, 
son al mismo tiempo de la utilidad mas perceptible; ayuntan á todos los 
da la nacion en amor y union estrecha , para quo así como 
rvancia emana su felicidad práctica, la amen y, 
que niugana fuerza sea suficiente á sepa- 
:tarlo. Por esto creia yo que la diferen- 
cia esprcifica 6 esencial que hay entre las leyes de una constitucion, y 
las demas que 4 la voz exigen las circunstancias del poder legislativo, 
consiste en que aquollas originan por nuestro propio cosvencimiento una 
constasts samision, mas estas la obediencia que siempre se debo á la 
magestad por cada uno de los particulares , y que 88 no suspenden por las 
liscasiones de lo jasto ó de lo injusto. Mas claro: la sumision incluye una 
siguificacion activa, Ó Un discernimiento en el que obedece de la utili- 
dad que le produce el cumplimiento de lo mismo que sele mandas ps- 
ro la sola obadiencia sin esto discernimiento no es mas que un acto pa- 
sivo , respecto de la magestad á quisa no se le puede resistir. Este ar= 
tículo 311 contiene un gormen de discordia entre los muchos cientos, y, 
aun miles de hombres libres que contra nuestros justos raclamos no .s8 
han querido reconocer por ciudadanos, y aquellos que se fingan de esta 
calidad , siendo los unos y los otros hijos de un mismo suslo ; y anuda= 
dos por unos mismos luterssas. Así puede esta exclusion que aquí se ha= 
co del derecho de elegir loz oficios concegiles agradar á los excluidos, 
como puede ararzo la misma discordia 3 y yo mo veo como podrá es- 
perarse que se adímolta con mas, ni menos que se defienda con energía 
una constitacion que , respecto de semejantes artículos , es odiosísima, 
evvidiosa de la justa igualdad que deben conservar las leyes, para que 
todos á proporcion de su capacidad y de su mérito aspiren á mejorar su 
suerte. Es verdad que la obsdacerán sancionándola V. M. como lo han 
hecho hasta aquí, en todas las demas privaciones que han sufrido con 
plausible constancia, y que la misma junta Central declamó con mag- 


nífica indignacion al tiempo de haber convocado estas Córtes generales; 


poro apaga » munoa sq somoterán á cases artícnlos PO sapyencimiento Ca 


xv 





tra razon se lMaman felicas los 


individuos 
copocen que de su obse 
la defiendan tau uuvidamente » 
rarlos , vi por-lo mismo á debil 
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su Conveniencia , ni menos con aquel heroico dentiedo' don que ahora 
mismo que yo los defizado , pelean y derraman su sangre pródigamente 
por defender la cansa de V.M., la integridad de la monarquía: aquella 
misma integridad que ellos por lo misino constituyen con mas riesgo que 
nosotros , y de la que por mayoridad de razon no se les puede separar, 
ni por título alguno degradar , sia que lacurramos en lamas negra, mas 
chocanie y extraña ingratitud. ; 

3» Es tan nervioso este argumento , que á nuo delos diputados que 2n0. 
yan el artículo le ocurrió para evadirlo el único recurso de negarlo, 
apoyando en la real cédula del año de 1771, que segun elía no podían 
los llamados castas ser recibidos en la milicia: el Sr. Oliveros citó esta 
real órden 5 pero sobra lo que en contestacion de semejantes especies 
dixo con oportunidad un señor diputado , agregó lo que dice 4 V. M 
un ministro que por muchos años ha estado en aquellos reynos, que ha 
sido fiscal, oidor, regente de la audiencia de México, virey interino 
de Nueva-España , D. Manuel Castillo Negrete, actual consejero del 
supremo de las Tadias, que tiens obligacion de saber lo que informa , y 
que así lo haca de oficio en el papel que presentó á la: Córtes en 12 
de enero de 1811. ,, Los castas (dics) proc: den con valor en la ger - 
ra , y de ellos se acuntovaron en las dos últimas contra luglaterra: de 
diez y seis á diez y ocho mil hombres de infantería y caballería. De:es- 
tos soldados (continúa en el párrafo 227) se necesitan veinte mil pa- 
ra cubrir la frontera de la provincia de Teja , que confna con el mueyo 
Orleans 5 para la costa del norte desde Tampico hasta Campeche ; para 
la costa del Sur hasta el Panamá, porque solo ellos como aclimatados 
pueden resistir aquellos temperamentos. ** Se ve por aquí quan olvida 
damente del mérito de estas castas , que la actualidad militan, se ha ale. 
gado una real órden tan antiquada , como. debieran estarlo. quantas de- 
primen el verdadero mérito. ¡ 

,»»Ómito extenderme en esta matería para no hablar con la misma in- 
utilidad que lo hicimos los americanos en la discusion de los anteriores 
artículos: bastante so ha dicho para el convencimiento de la jasticia 
qua defendemos; sirviendo esto que lleyo añadido para que no se ex- 
trañs á sude-bido tierapo el artículo adicional que.hemos puesto sobrs la 
aceptacion de la misma constitncion. ; 

s Mi parecer es que se dex» á las leyes el arreglo de las. elecciones 
para oficios de república, á menos que se omitan en la constitucion las 
restricciones 4 los ciudadanos que hace el artípulo B1 1.4 

Ei Sr. Zuran: , Pido que so lea.el artículo 23 de la. constitucion 
para que no se hable mas de esto, ** 

El Sr. Oliveros :-,, Tomo. lo palabra únicamente para rectificar una 
especie del dscutso que acaba de hacer el Sr. Mendiola. en la discusion 
del artículo 22: cita la órden debáño de 17713 po para,probar la exclu- 


«sion. de las: castas del servicio miitat, sino para hacer ver que estaba 


prohibida la averiguación $ investigacion de esta calidad en aqueilas 
familias que no eran tenidos en este concepto , y con arreglo á este prin- 
cipio se modificó el refsrido astículo por lo que toca á las familias ha= 
bidas por originarias de Africa; los diputados europeos se glorían de. 
haber propuesto en la comision que se les abriese la puesta para llegar 
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(324) 
al ciudadanato , con el objeto de reunir la opinion que separa las fami. 
liaz en aquellos paises, y que con el tiempo se enlazasen entre sí, y 
confundiessn. Las Córtes adoptaron esta medida con aquella generosi- 
dad que caracteriza los decretos que emanan de tan augusto Congresos 
en virtud del artículo constitucional, y en conformidad á la proposi= 
cion becha por el Sr. García Herreros, mandada pasar á la comision, 
tendrá esta el honor de presentar á V. M. ataso dentro de breves dias 
na proyecto de decreto para conceder la carta de ciudadano á los or- 
denados in sacrís y y ú los militares que tengan las circunstancias pres- 
critas en el referido artículo constitucional, ** 

Fl Sr. Castillo: ,, Quiero que conste mi opinion en esta materia. 
Quando se deliberó sobre las personas á qui-nes se habia de concedor el 
ciudadamato , mi voto fué que este honor debia extendorse á los Mama- 
dos Castas: ¿hora , consiguiente á mis principios, opino que tambien 
debe concedérsetes la facultad de elegir y ser elegidos para los empleos 
municipales, Yo convengo en que el artículo que se discute es una con- 
seqúiencia del 22 que quedó sancionados pero esto mo debe retraernos 
á los diputados de hacer presentes á V. M. los inconvenientes que hay 
para aprobar este artículo. Uno de ellos es , y el mayor en mi concep- 
to, el que ha tusinuado el Sr. Larrazabal. Muchos pueblos hay que 
estan poblados solamente de castas 3 los quales se privarian de tener 
sus ayuntamientos por carecer us individuos de voz activa y pasiva 
en las elecciones de los emoleos municipales. Medite , pues , V. M. estos 
iaconvenientes , y provea de oportano remedio. ** ; 

Bl Sr. Luxan: ,, Para esos pueblos donde todos son castas, se 
puede hacer un reglamento particular, 

El Sr. Espiga: ,. Para evitar, como han dicho alganos señores , que 
dexe de haber ayuntamientos en los pueblos donde todos son castas, 58 


podria poner un artículo como por exemplo: 

Las leyes determinarán el modo de elegir los ayuntamientos en 
dos pueblos donde no hay ciudadanos. 

El Sr. Morales Duarez: ** Es necesario considerar que á psear del 
artículo 23 , la reflexion del Sr. Larrazabal es muy justa. En Améri- 
ca las castas tienen sus oficiales, esto es , coroneles, capitanes, sargon= 
tos mayores Xc. , emplsos todos mucho mas distinguidos y recomenda- 
bles que estos de que ahora se trata; y seria una cosa muy ridícula que 
teniendo derecho para estos empleos tan distinguidos, no le tuviesen 
igualmente para los cargos municipales; por lo qual circunscrita la ha- 
bilitacion de las castas para aquellos pueblos en que todos sus veci- 
nos son de esta clase, podria el artículo aprobarse , tanto mas quanto 
tiene relacion con la idea que ha anunciado el Sr. Espiga, de que se dé 
una ley particular.“ 

Votóse el artículo , y fué aprobado. y 

El Sr. conde de Toreno: ,, He aprobado este artículo en la inteli= 


gencia que se verifique lo que ha propuesto el Sr. Espiga. 


ART. 312. " 
Los electores nombrarán en el mismo mes, 4 pluralidad absoluta 


de votos, el alcalde $ alcaldes , regidores y procurador , ó procurar 
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dores síndicos y para que entren á exercer sus cargos el 1.2 Je epeá 
ro del siguiente año. 

El Sr. Anér: ,, Yo expresaria que estos empleos no necesitasen la 
confirmacion da las audiencias como antes en Cataluña.<< 

El Sr. Luxan. ,, Ya está determinado que las audiencias no se pon= 
gan ahora en asuntos que no sean judiciales. Todo lo económico 
gubernativo les está prohibido , y así no es necesaria la adicion.<< 

El Sr. Oliveros : ,, En todo caso lo dirá la ley ó el reglamento. << i 

El S. Morales Duarez : >,SIn embargo , bueno será que se exprese,<e 

El Sr. Zorraquín: ,, Ya lo tengo por demas, y esto quizá seria 
perjudicial, porque expresándose en la eonstitucion , podria en lo su= 
cesivo dudarse si con el nuevo órden de cosas se habian revocado otras 
que por sí mismas le quedan. Quando no solo se han reformado los 
tribunales , sino hasta-el gebierno de los pueblos; ¿que necesidad hay 
de hacer explicaciones , que al parecer indican que aun subsisten vestia 
gios del antiguo sistema con que puedan tener relacion? Bsto quando 
mas pertenece á una ley reglaman:aria.* 

Apibbed este artículo manifestó el Sr. Muñoz Torrero, que su= 
puesto que habia variedad en los pueblos acerca de la necesidad de los 
despachos, de que hacia mencion el Sy. Anér, sq adicion correspon= 
dia mas bien al reglamento particular que á la ley constitucional; 
“sin embargo , puesto á votacion > faé aprobada , y se levantó la sesiona 


SESION DEL DIA 11 DE ENERO DE 1812, 


— Ao 


Hizo presente el Sy. Secretario que el $”. Luxan habia entregado ed 
título primordial de regidor de la villa de Castuera ,'el qual había ofre= 
cido presentar 4 S. M, en la sesion de ayer. 

- Se mandaron agregar á las actas los votos particulares de los Sezoa 
res Castillo, Larrazabal >» Gordoa , Mendiola, Uria , Maniau, Alco 
€er y Obregon, contrarios á lo resuelto en la sesion anterior sobre el 
artículo 31.1 del proyecto de Constitucion. Asimismo se misdaron agre= 
gar á las actas los de los Sres. Laguna y Torres Guerra, contrarios 4 i 
la aprobacion del artículo 310, y el del Sr. Ramos. ÁArispe , contrario 
al 307 y 311 del mismo proyecto. : 

Las Córtes quedaron enteradas de haber elegido el 7 del corriente 
la junta suprema de Censura 4 D. Manuel Fernando Ruiz ds] Burgo por 
sn presidente , y 4 D. Ramon Lopez Pelegrin por su vice- presidente. 

Sa mandaron pasar á la comision de J usticia las listas de cansas cri 
minales pendientes en la sala de Jasticia del consejo de Tadias y en la 
audiencia de Sevilla durante los meses de noviembre y diciembre úl 
ÉImoOS. pe: 

Se remitió al archivo para.su confrontacion la lista de las obras im= 
Presas y reimpresas en esta ciudad durante el mes de diciembre último, 

la comision encargada de exáminar los expedientes de purificacion 
te mandaron pasar treinta de esta clase , en que entendió la sala del Cria 
ZOMO Kio ) 29 
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men de la amdiencia de Galicia, remitidos por el secretario interino de 
Gracia y Justicia. : 

Ala de Ultramar se remitió la lista de los empleos y gracias conce= 
didas por el consejo de Regencia y ministerio de Hacienda de Indias en 
el último mes del año antenor. 

Confurmándose las Córtes con el dictámen de la comision del Perió- 
dico sobre la representacion del licenciado D. Pedro Martinez Santizo, 
en que solicitzba que S. M. le autorizase competentemente para vernfi- 
car la recopilacion de todos aus decretos y leyes, y los que habian pu- 
blicado los gobiernos anteriores, acordaron que se devuelva al intere- 
sado su solicitud para que acuda al Consejo de Regencia, á quien cor- 
responde, supuesto que la parte que toca al Congreso está ya evacuada 
con la publicacion de los dscretos de S. M. 

So mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del secretario in= 
terino de Gracia y Jasticia, junto con una cousulía que acompañaba 
del consejo Real sobre el aumento de dos salas en la audiencia de Gali- 
cia para el mjor d:spacho de los negocios pertenecientes á los pueblos 
del distrito de la chancillería de Vallado'1d. 

y, Leida una exposicion de la junta creada por decreto de 4 de julio 
del año pasado , con el objeto de formar un plan que arregle sistemáti- 
camente la marina mercantil en España, en que , entre otras Cosas , pro= 
pon» la construccion de un muelle provisional de madera en la puerta 
de Sovilla de esta ciudad, para evitar los perjuicios que por su falta ex- 
perimenta el comercio, resolvieron las Córtes que pase dicha exposicion 
al consejo do Regencia, para que en su vista informe lo que fenga por 
ma: conveniente. 

So legó el dictámen de la comision de Jasticia acerca de si la cansa 
formada al marques de las £marillas sobre infidencia correspondia al 
tribunal de Guerra, 6 á la Audiencia territorial; y habiendo expuesto 
el Sr. Balle que debia existir un decreto contrario al dictamen de la 
comision, y posterior 4 los comprehendidos en la coleccion ya impresa, 
se mandó suspender este ásento hasta mañana, para que se buscase el 
decrato en secretaría , y se tuviese presente. : 3 : 

Sobre la proposicion del Sr. Villafañe , admitida á discusion en la 
sesion de 21 de diciembre último (véase ) para que se declarass bene= 
mérito de la patria á D. Arias Mon y Velarde, decano qus fué del con= 
sejo y cámara de Castilla, atendidos sus méritos , y las rolevantes pren- 
das que le adornaron hasta su muerte, opinó la comision de Premios 
que deb'a pedirse informo al consejo da Regencia sobre lo's citados mé-. 
ritos para poder dar en su vista el dictamen correspondiente. Opusié- 
ronse 4 este parecer el autor de la proposicion, con los Sres. Vazquez 
Canga , Ramos Arisps, Garoz , y otros, alegando que esto era snpo- 
ner que la macion no estaba convencida de los servicios del citado Mom 
quando habia sido tan pública la firmeza de sn carácter en Ta famosa 
cansa del Escorial, y el hercismo con que se hiubra resistido á los hala 
gos y amenazas de Napoleon y de eu hermano en Madrid, en Bayona 
y en Paris, donde quiso mas bien morir en un hospital missrabicwmente, 
que manciller su honor condescendiendo con las iusinueciones del tira- 

no. Reprobado en seguida por las Cóxtes el dictamen de la comision, 
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aprobaron inmediatamente la citada proposicion del Sr. Villafañe. El 
Sr, Liarena pidió que en adelante no se hiciesen estas declaraciones de 
beneméritos de la patria, sin que ántes se Instruyesen los expedientes 
oportunos. El Sr. Presidente contestó que hiciese por escrito su pro- 
posicion. 

Sobre la instancia de Doña María de la Concepcion Grueso > Viuda 
de D. Manuel Montero de Espinosa, pidiendo una pension para sí y pa- 
ra sus hijos (véase la sesion del día 28 de agosto), opinó la comision 
de Premios que debia contestarse al cousejo de Regencia, y su consul- 
ta sobre este punto , que provea en él con arreglo al decreto de las Cór- 
tes, en que so establecen reglas fixas para premiar á las viudas y fami- 
lias, no solo de los militares , sino tambien de los patriotas que hayan 
hecho grandes servicios 4 la patria. Quedó aprobado este dictamen. 

¡La comision encargada de exáminar el muevo plan y arreglo del Go- 
bierno presentado por el Sr. Pega, hizo la exposicion siguiente: 

»» Señor, la comision nombrada para el exámeo del plan adicional 
sobre mejora de sistema de Gobierno ha visto la adicion que el Sr. O/¿- 
veros propuso se hiciese al artículo 3 del capítulo 111. 

» La comision habia tenido presente la diferencia de asuntos que pa- 
ra su feliz logro requieren ser manejados con entera reserva hasta la con- 
clusion, y creia que ya en el artículo último del capítulo 1 estaba indi- 
cado lo bastante para deducir que los secretarios del Despacho no de- 
biesen hacer manifestacion de los negocios que por conveniencia públi- 
ca exigen secretos mas sin embargo, si ni lo dicho en aquel artículo, 
ni la calidad de las cosas; ni la ntilidad pública se tienen por bastantes 
para suponer que debe hacerss la distincion que el Sr. Oliveros apetece, 
no hay reparo en expresarla por medio de la adicion propuesta. 
4: Otra Losa tiene la comision que hacer presente 4 V. M., y es que 
siendo solo adicional el plan que acaba de aprobarse, quedan subsisten- 
tes algunos de los artículos del antiguo reglamento interino para el eon- 
sejo de Regencia. 

>» La comision tambien habia pensado hacer de los dos uno solo, 
y aun habia comenzado la obra quando desistió del proyecto, porque 
expresamente Y. M. no se lo ordenara. 

» Si V.:M: eree conveniente, como parece lo es, podrá formarse de: 
los dos reglamentos uno solo, uniendo los artículos no modificados ni 
abrogados del primero á los que acaban de aprobarse5 y de este modo 
quedará mas sencillo y sin embarazos. V. M. solo tendrá que hacer el 
cotejo por la simple leotura de uno y otro.s* 

Las Córtes se conformaron con este dictamen. 
+. Continuando la discusion sobre el preyecto de Constitucion se leyó 
el artícalo 313, que diceastr. 0 | ' 

Los alcaldes se mudarán todos los años , los regidores por mitad 
cada año,.y lo mismo Los procuradores síndicos donde haya dos: si 
hubiere solo uno se mudará todos los años. ; 

El Sr. Dou hizo presente que los alcaldes debian ser bienales para 
que tuviesen tiempo de enterarse en los asuntos propios de su oficios 
eso aun en Cas0 que se deterrminase esto en la constitucion » lo qual el 
no creia conveniente. Bl Sr. Larrazabal , insistiendo en lo que expuso 
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sobre el artículo 310, opinó que los regidores no debian mudarse por 
mitad , sino solo por terceras partes, principalmente en América, aten- 
dida la escasez de sugetos aptos para desempeñar estos encargos. 

El Sr. Castillo se opuso á esto, alegando lo gravoso que seria á los 
hacendados y comerciantes de América tener que abandonar por tres 
años sus negocios propios para desempeñar bien estos cargos, que for- 
z0samente habian de recaer sobre ellos: que por esta causa se habia dis- 
pensado allí el capítulo de la ordenanza de Intendentes, en que se dis- 
pone que los alcaldes de segunda nominación de este año sean de pri- 
mera en el inmediato; y finalmente, que era jníto que estos empleos, 
considerados como honor ó como carga, turnasen entre todos los veci- 
mo3. Concluyó apoyando el artículo como está, - 

Hizo presente el Sr. Borrull yue habiéndose hecho mencion en el 
artículo 307 de an solo procurader síndico como individuo de los ayun- 
tamientos, parecia ser contrario aquel artículo al presente, que supone 
dos; y que así, ó debia reprobarseeste , ó corregirse aquel. Por otra 
parte observo que si segun lo mandade en el artículo 310 los procura= 
dores síndicos se nombran por eleccion en los pueblos, no hay razon 
para que en anos pusblos haya dos síndicos, y en otros uno 5 siendo 
muy de extrañar que quando las Córtes mas se desvelan en mirar por el 
comun, se quieran suprimir los diputados del mismo, y adomas en al- 
gunos lugares el' oficio de síndico personero del público, siendo un car= 
go tan útil al comao, y tan privilegiado en las leyes. Y pues la comi= 
sion, persuadida sin duda de esta utilidad, proponia que hubiese en al- 
gunos pueblos dos procuradores síndicos ( uno de los quales será el per= 
sonero ), pidió el orador que se mandase lo mismo en todos los pueblos, 
con lo qual se supliria la falta de los diputados del comun. 

Despues de quedar el artículo aprobado como está, presentó dicha 
Sr. Borrull la adicion indicada en estos términos : (988 

Que haya dos síndicos en todos los pueblos, y que uno de ellos se 
el síndico personero del comun. S: mandó pasar 4 exámen de la comi= 
sion de Constitucion. 

Se leyó el artículo 314, que dice así: El que hubiere exercido 
gualguiera de estos cargos , ne podrá volver d ser elegido para nin- 


guno de ellos sin que pasen por lo menos dos años donde. el vesinda-=- 


rio lo permita. (Cuedó aprobados. 
e arT. 315. 

Para ser alcalde, regidor ó procurador síndico, ademas de ser 
eiuladano en el exercicio de sus derechos, se requiere ser mayor de 
veinte y cinco años, con cinco d lo menos de vecindad y residencia 
en el pueblo. Las leyes determinarán las démasicalidades'que han dé 
tener estos empleados: 10 211 esa io a A 

El Sr. Luran observó que parecia superflua la última parte del 'ar= 
tículo, estando yu drsignadas en los acteriores toas las calidades que 
debo tener el ciudadano para obtener estas cargas concejiles, El Sr. Ra= 
mos de Arisps hizo presents que lo determinado así en este como en 
otros varios artículos: anteriores, no'era conforme con los principios 
justos y “liberales que sehan proclamado principalmente en el discurso 


o 


IE 


a. 
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preliminar de la constitaicon , £ ba los de igualdad, que han proclaw 
mado las provincias disidentes de América , lo qual podría imutilizar 

e las negociaciones ó composiciores que ss entablasen por ma- 
dio de nuestros enviados y los de los ingleses. Y por consiguiente que 
no aprobaba el artículo, Apoyó lo mismo el Sr, Larrazabal, dando por 
reproducido lo que tenia dicho en la sesion de ayer. Satisfizo el señor 
Torrero diciendo que la comision no podía alterar en este artículo lo que 
estabx sancionado en los anteriores, ¿S7. Moragues advirtió que no era 
amperflva la última parte del artículo , como había dicho el Sr. Luxan,. 

+ Puesto que las leyes podian exigir para estos cargos la calidad de pro= 
Pietarios , y algunas otras que no estan expresas en lo ya acordado, 
Quedo aprobado.. | 5 
3 ArT. 316. 

No podrá ser alcalde, regider ni procurador síndico NÍRQUN ems 
pleado vúblico de nombramiento del rey que esté en exercicio A 
entendiéndose comprehendidos en esta regla los que sirven en las Mia 
licias discipiinadas. y 

Hi Sr. García Herreros indicé que acaso convendria OXprosar tam=- 
bisn 4 los empleados por señores particulares, los quales no convenia 01. 
favissen estos Cargor. , j 

Quedó aprobado sib mas discusion; 

Igusimente lo fué el 317 , que dice así: 

Todos los empleos manicip 


¡gue nadie podrá excusarse sin causa legal, 


3 


ART. 318: 
Habrá un secretario en todo ayuntamiento elegido por está d plan 
ralidad absoluta de votos , y dotado de les fondos del cormuz, Dóspues> 
de una brevísima discusion quedó aprobado. 


ART: J1g: 
Estará á cargo de los ayuntamientos : primero > la pelicía de sas 
tubridad y comodidad, Y 
Segnado. Auxiliar al alcaide en todo lo que pertenezra 4 la sem 
guridad de las personas J bienes de los vecinos > Y ¿la conservacion: 
del drden público. 
Terrero. La administracion € inversior de los caudalés de prox 
pios y arbitrios conforme é' las leyzs y reglamentos , con el cargo de 
nombrar depositario baxo responsabilidad de los que le nombran, 
Quarto. Hacer el repartimiento y recaudación de las contribucion 
1288:3 y remitirlas d'la tesorería respectiva: 
Quedaron aprobadas sia discusion estas quatro attibuciones. 
El Sr. Alonso y. Lopez. presentó la. sigaleate adivion al párrafo» 
guarto. 20. TAN : 
>. »Ssñor, siendo el servicio persomal de los pneblos el de mas intereg: 
para la sociedad, y el que mas embarga la libert2d del homire s eS pre 
cise evitar quanto ss pueda las arbitrariedades que suelen cometerse en las 
eterminacion individual de este servicio > Y procurar la mas 
hicia en los alidtamientos que se hagan para formar la fuerza z 
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tado. En el artículo 131 de la constitucion se declar 


a á las Córtes en 


su atribucion décima la facultad de fixar todos los años, 4 propuesta 
del rey , el número de defensores de fierra y de mar, que han de ser 
existentes en tiempo de paz ó de guerra , sin declarar nada despues en 
todos los dzmas artículos sucesivos , que autoridad debe hacer la distri- 
bucion de cupos , ni la materialidad de los alistamientos correspondien- 
tes 4 lo que se determine; y esta orsision es tanto mas reparable quanto 
se añvierte indicado el encargo á los ayuntamientos de repartir y Tecau- 
dar las contribuciones que establezcan anualmente Jas Córtes. Por lo 
tanto me pareca conveniente declarar esta precision en el artículo 319 
que ahora as discute, imponiendo esta obligacion 4 los ayuntamisnios 
de los pueblos y á las dipataciones provinciales , como que s0n las cor- 
poraciones que mejor puzden desempeñar este encargo con justicia y 
consideracion , por conocer de muy cerca las circunstancias de sus com-= 
patricios. Esta declaracion. es oportuna á: continuacion del encargo 
guaro que se hace á los ayuntamientos en el citado artículo 319») y 
pueds decir así, ressrvando pura despues la declaracion que convenga 
hacerse 4 la diputacion provincial para quando se trate de sus atribu- 


cione?. 
Quinto. Hacer los alistamientos para el reemplazo y aumento de la 
se prescriban. 


fuerza militar del estado, segun las reglas que para eilo 
Tambien se leyeron las dos adiciones siguientes presentadas por el 
Sr. Ramos de Árispe. 
Primera. Desiguar fon 
tengan, ó stan muy tenues. 
Segunda. Repartir, ven 
lengas de sus resptetivos territorios. 


: Ambas exposiciones se remitieron 
titucion. 
Layóse el párrafo quinto, que diee así: 
Quioto. Cuidar de todas las escuelas de primeras letras » Y de 
les demas establecimientos de educacion que se paguen de los fondos 


del comune 


Quedó aprobado: 

Fl Sr. García Herreros : ,, ¿Y de las escuelas que mo se pagan del 
coman quien ha de cuidar ? Lo "mismo digo de los colegios y unlversl- 
dades; muchas bay en que los particulares han fundado plazas y becas; 
parece qne esto se dexa abandonado. Así quisiera que da señores de 
la comision dizesen sI quedan excluidas.“ 

El Sr. Perez de Castro: ,,La comision ha creido que aquellos es- 
tablecimientos que son del comun deben estar cuidados por los aynnta- 
mientos. Los demas deben estar baxo la vigilancia de loz que los man- 
tienen. Si se faltase al órden ó á la política claro es que el maestro ó el 


ue tuviese cuidado de estos esta es de 


blecimientos estaria sujeto á las ley 
órden. La comision ha extendido así el artículo para no confundir los 
establecimientos del comun con 


los que tienen otro orígen.** 
El Sr. obispo de Calahorra : ¿En las escuelas del comun debe ha- 
cerse lo que está prevenido. En los particnlares que 


ha dicho el señor 
García Herreros debe observarse aquello que han esta 


dos para propios en los pueblos que no los 
der ó administrar las tierras baldías y rea- 


al exámen de la comision de Cons- 


blecido los fun- 
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dadores. Yo quisiera que en todo: tuvieran intervencion los ordinarioz, 
para que cuidaran de la educacion religiosa que deba ser su principal 
objeto, y para que cuidasen de que se cumphiesen las disposiciones de 
los fandadores , conforme lo Previene el santo concilio de Trento. .,< 
El Sr. García Herreros: >»Yo no he dicho que tengan ni que ne 
tengan intervencion los ni me he metido en nada de eso, ni ze 
1 1 santo concilio de Trento. Yo solo 
deseo saber si han de tener intervencion en todas las escuelas los 2yun- 
tamientos. Ha preguntado est icular que me sucede á 
a fandacion de mi de ací sar á 
cuitades no las sé YO 5 ¿cómo las ha de sa le 
El Sr. Oliveros; »—Esta dificultad se satisfuce con lo que se previene 
en la facultad mueve de las diputaciones de provincia. 
El Sr. Gordillo ; »» Yo apoyo lo dicho por el Sr. García Herreros, 
porque es conforme á lo que sucede en Canarias. La reflexion 
Oliveros no tisna lagar, porque si los ayuctamientos no pueden 
tener intervencion en estas escuelas y tampoco puede tenerla la diputa- 
cion de provincia, Coa que es necesario que se diga que los ayunta- 
mientos deben entender de las escuelas, aungue no esten dotadas del co- 
mun. Digo que es fundada la observacion del Sr. García Herreros , por 
que en Canaiias no hay ninguna escuela que esté dotada por los fondos 
del Comun, sino por las contribuciones particulares de los pueblos , que 
ba sou tondos del cóman. Hay algunas otras sscuelas dotadas con do- 
nativos, y estan sujetas á las sociedades ecozómicas , las quales por con- 
siguiente no pueden estarlo á los ayurtamientos.te > 
El Sr. Espiga: Yo cobvengo desde luego en que no debe haber 
establecimiento publico que no esté baxo el cuidado de los ayuntamien- 
tos. Las escuelas particulares deben ser admainistradas por los patronos 
que hayan designado los fundadores ; Pero no por eso debe dexar el Go- 
ierno de citidar si se cumplen los fines para que se instituyeron. En. 
orabuena que se funden establecimientos pladosos y pero no se puede 
Privar al Gobierno de velar sobre si consiguen en ellos los fines de la 
felicidad pública, ó los contrarios á dla. Ací que, la única diferencia está 
én que en aquel! 0 fondos públicos cuidarán log 
ayuntamientos si las rentas so administran bien, é Igualmente si la patte 
económica está bien dirigida ; y en las de institucion particular esta ade 
ministracion de lós fondos estará el cuidado de aquel 4 quie 
signado el fundador 5 mas la inspeccion de todas 4 Cargo de 
Así se podria decir ; Y la inspeccion, aun de aquellas que no esten do. 
tadas por particulares, estará á cargo de los ayun'amientos*e 
USr. Anér: ,, on el Sy, Espiga sa que las escuelas 
particulares deben nbisn de la iespeccion Gn Gobierno para saber 
31 se enseña lo que se debe enseñar, y si 56 Com:ien abusos en esta 
parte; Pero no en el mucaánismo de la escuela. Así ma parece á mí que 
está muy bien puesto el capítulo , porque trata des cuidado que 2+be 
tener el Gobierno en promover las escuelas que son pagadas del fonto 
del Comun 5 suponiéndose ¿dem len uldado de que nadie 
puede despojarle Para que no haya abusos en todas las demas; por todo 
lo que me parece que RO hay necesidad de alterar en nada el Capitulo, se 
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El Sr. Arguelles : »» Apoyo la 0d Sr. Anédri Y quisiera que los 
señores atendiesen 4. una cosa. O se cree que el Gobierno es el que sola- 
mento puedo dirigir estos establecimientos, ó no. Si lo primero, todos con= 
vendremos en que tenga la inspeccion 5 pero si se dice que no , como yo 
creo debe hacerse , y que todo español esté autorizado para contribuir 
or sa parte al fia de la enseñanza. no deba mezclarse el Gobierno en 
ello, porque este paede ser un ramo de indastria , y si se quiere una e3- 
peculacion; y £e deba permitir. como hasta aquí, que qualquiera pueda 
enseñar 4 leer y escribir, latinidad , matemáticas » lenguas vivas ó muer= 
tas, en fia lo que s9 llama educacion. ¿Y qué necesidad hay de gue 
el Gobierno inspeccione esto ? Creo que quanto mas inspeccion se trate 
de poner sobre estos establecimientos , tanto Imaz presto viene abaxo 
la libertad de los españoles. ¿Porque yo que quisiera poner una cáte- 
dra de matemáticas ú otra qualquiera he de estar sujeto á que el Go- 
bierno mo diga la hora en que he de empezar , po! qué autor he de en= 
señar, y de qué modo he de explicar? Lo que dice el Sr. 4nér es una 
werdad , porque el Gobierno está encargado de yelar para que en nada 
se contravenga á las leyes. ¿Cómo es posible que pingun ayuntamiento 
dexe continuar á una escuela si ve que en ella se corrompe Ja moral de 
los jóvenes , sl se falta 4 la religion $cc.? No puede ser, durará veinte 
guatro horas; pero al instante se descubrirá el abuso, y aquí entra el 
Gobierno. Pasar de esto .es atacar la libertad de los españoles. Estoy se- 
guro de que por temor de esta inspeccion se rotraerian muchos de dedi- 
carse á esta class de industria ; y esto se debe evitar en un sistema tam 


Bheral como el que establece V. M. Y así creo que no deba añadixsa 


nada al artículo.** 
82 leyó el párralo sexto. 
Cuidar de los hospitales > hospicios , casas d 
establecimientos de beneficencia baxo las reglas que se prescriban» 
El Sr. Uria reclamó el derecho de patronato que el obispo de Gua= 
dalaxara tiene concedido por al rey en la casa ds misericordia que ha 
fundado, cuya inspeccion, por ser fan análoga al carácter episcopal, pro= 
duce alií los mayores bienes 3 todo lo qual se perjadicaria ahora nota= 
bleraonte encargando su cuidado 4 los ayuntamientos. Bl Sr. Muños 
Torrero manifestó que la comision tuvo presente este Caso y otros. se= 
mejantes , y POr eso dexó la administracion de estos establecimientos á 
las reglas que se prescriban. El Sr. Dou juzgó que estas palabras eran 
demasiado generales , y que podian perjudicar al derecho de propiedad, 
4 la obligacion que el estado tiene de fomentar la fundacion de estas 
obras de beneficencia pública 3 y así que mo debian alterarse las pavor 
siciones de los fandadores , porque con este temor se retraerian muchod 
de hacer esto bien á la nacion. Apoyó este dictamen el Sr. Foncerradas 
El sr. Leyva, despues de ohseryar que á las disposiciones generales na 
deben perjudicar los casos particulares, indicó que la autoridad eclesiás= 
tica debia limitarse Á los términos que -Áixaron los apéstoles , no inxla 
riéndore en administraciones puramente seculares , y que el artículo na 
exjadicaha tampoco 4 que les eclesiásticos entendiesen en administrar 
cichos establecimientos, Cosa que debia dependor de los reglamentos 5U= 
esivon El Sr. Creme hizo reparo on la palabra cuidar y quo explica 


e expósitos 3 y demas 
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4 los ayuntamientos , les daba sobre los hospitales £c. mecha mayor 20- 
cion de la que correspondia , perjudicándose la facultad y justicia de 
los fundadéres 5 y así le parecia que podria substituirse la palabra ¿ns- 
peccionar. 

Quedó aprobado el párrafo como está. 

Tambien lo fué el séptimo , que dice así : 

Cuidar de la eonsiruccion y reparacion de los caminos , calzadas, | 
puentes y cárceles , de los montes y plantíos del comun , y de todas Ñ 
tas obras públicas de necesidad , utilidad y ornato. 

Octavo. Formar las ordenanzas municipales del pueblo , y pre= | 
sentarlas á las Córtes para su aprobaeion por medio de la diputacion 
provincial , que las acompañará con su informe. Il 
| : Dsspues de una breye discusion quedó aprobado. | 

Igualmente lo fué el párrafo nueve, que dice así : 

Promover la agricultura, la industria y el comercio , segun la 
localidad y circunstancias de los pueblos , y quanto les sea útil y 
beneficioso: 
< El Sr. Alonso y Lopez presentó la siguiente adicion á este párra- 
| fo: , Señor, del mismo modo que se encarga á los ayuntamientos el 
cuidado de los establecimientos de educacion, de beneficencia , y de Ñ 
comodidad, así debe encargárseles tambien directamente el cuidado de 
la humanidad paciente y desvalida , porque siendo el objeto de toda 
buena constitucion política procurar la felicidad social del estado, no / 
puede desentenderse el discreto l-»gislador de la necesidad de recomen- Il 
«lar los hombres á la benefcenria y proteccion de los hombres, me- 
diante á que conociendo quan triste es Á veces su suerte , no puede de- I 
xar de decir con Terencio humani d me nihil alienum puto , porque 
homo sum,Esta recomendacion debe ser tanto mas efectiva, y de ua l 
éxito tanto mas favorable, quanto mas cerca estan los hombres de aque- I 
los necesitados que la procuran; y así los individuos que compopgan - 
| dos ayuntamientos de los pueblos deben ser y declararse inmediatos | 

protectores natos del pobre, del vexado y del desvalido , con encargos il 

especiales en la constitacion para que así sea público, Atenciendo á es- Ñ 

to , será muy conveniente que de:pues del encargo noveno de este ar- MI 

«tículo 319 que se discute , 3e expresen estos tres que indico á continua= Ñ 
«cion qomo muy necesarios. - Ñ 
II. Proteger la mendicidad por todos los medios posibles de ocu- a 
pacion útil, proponiendo á la diputacion provincial lo que sea conve- 
niente sobre este particular, para que no haya pordioseros. 
l 12. En ultramar prot+ger las quejas de los indios contra las ve- MJ 
xaciones que exporimenten de parte de las autoridades y poderosos, y l ll 
| prestar tambien proteccion á los esclavos contra el rigor de sus dueños, WM 
| haciendo presente á la diputacion provincial lo que ocurra de extraor- 
l .dinario en estos dos casos, para su mas eficaz rem-dio. | 
| 13. ,,Contener en lo que sea posible la expatriacion voluntaria de if 
| los pasblos , con arreglo á lo que se determine en los reglamentos de | 
“policia, . 
l Sa mandó pasar al exámen de la comision de Constitucion, y se le- Ñ 
| ¿vantó la sesion pública. | 
TOMO XI, 3o Ñ 
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SESION DEL DIA 12 DE ENERO DE 1812. 


A 


S. mandó agregar á las actas el voto particular de los Sres. Larrazas 
bal y Castillo , contrario al artículo 315 del proyecto de Constitucion 
aprobado en la sesion del día anterior. 
So mandó parar 4 las comisiones de Hacienda y Eclesiástica reuni- 
das un oficio del ministro interino de Hacienda de España, en el qual 
daba cuenta de haber resuelto el conssjo de Regencia que las oficinas 
encargadas de los ramos de Cruzada y Subsidio , Indulto , Excusado, 
Noveno , Decimal, Extraordinario $0. se restablezcan con el mismo nú= 
moro de empleados y dotaciones que tenian íntes de la revolucion, de= 
biendo gozar los actuales empleados las dos terceras partes de sus suel- 
dos durante las actuales urgencias; cuya resolucion se habia ya llevado 
á efecto 4 fia de que no sufrieran mas atraso estos negocios , y se aten- 
diera debidamente á las interesantes rentas del Noveno y Excusado. 
Acerca de la exposicion de D. Felipe María García diputado sus 
plente por la provincia de Santiago , en la qual hacia presente no po= 
der venir 4 las Córtos á suplir la falta del Sr. Tenreyro, segun se la 
habia mandado, por no permitírselo sus males actules y habituales; fue 
de parzcer la comision de Poderes; de que atendiéndose mas al espíritn 
que al sentido literal de la instruccion de 1.9 ds enero de 1810 de- 
claren las Córtes 4 dicho García exónerado del cargo de diputado, y 
en su conseqúiencia mandea Venir al suplente que le corresponda. Que= 


dó aprobado este dictamen. 

Habiéndose dado cuenta de los antecedentes relativos á la causa 
del marques de las Amarillas, segun lo resuelto en la sesion del día 
anterior 5 se mandó volver todo el expediente á la comision de Justicia, 
para que con presencia del último decreto de S. M. acordado sobre la 
materia en 6 de octubre último exponga su dictamen. 

Leido el informe de la comision ultramarina acerca de no haberse 
remitido 4 las Córtes todos los documentos pedidos por esta á la Re- 
gencia, relativos á las facultades concedidas al virey de México Don 
Francisco Xavier Venegas sobra tributos, exéncion de alcabalas, y las 
extraotdinarias vica-regias, 3e declaró que no habia lugar á deliberar 
sobre este asunto. 

No quedaron admitidas á discusion las siguientes proposiciones pre= 
sentadas por el Sr. Caneja. 

Primera. Que se deroguen 
culaciones y fundaciones de mayoraz 

cuyas ventas valuadas en un quinqu 


la cantidad de veinte mil ducados. 
Segunda. Que se declare pertenecer á losractuales poseedores de 


vincutacionesó mayorazg0os que deban quedar derogados , la propie- 
dad y dominio de los bienes que se restifuyan al estado de libres y la 


y declaren insubsistentes todas las vin- 
gos de qualquier clase que sears 
enio no ascienden á lo menos 
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consiguiente facultad de disponer de ellos d su ar 
á las leyes, S 
- Tercera. Que se prohiba absolutamente la Facultad de vincular $ 
amayorazgar. 


Quarta. Que d los posee 
tas excedan de la cantida 


bitrio y conforme 


dores de grandes MAyorazg0s, cuyas ren- 


d designada , y que por lo mismo no que= 
den extinguidos , se les permita sin embargo vender. la parte de ligm 


nes vinculados que ellos mismos estimen no hacerles falta para man- 
tener el decoro de sus casas y Familias, 
En seguida tomó la palabra el Sr. Castillo , y dixo: 
>» V. M. ha dado una nueva prueba de su ilustracion, convirtiendo 
en electivos todos los oficios municipales que hasta ahora habian sido 
vendibles y renunciables. Semejantes empleos serán en lo sucesivo des- 
empeñados con mayor pentualidad y acierto, y servirán tambien pa- 
ra premiar las virtudas de los honrados españoles. Pero , Señor, es ne- 
cesario que V. M. concluya la obra que ha comenzado, cortando de 
un golpe todos los abusos que se habian introducido en hacer vendi- 
bles y renunciables los oficios públicos de escribanos, notarios écc. Era 
ciertamonte un escándalo ver sacar á pública subasta vnos empleos tau 
importantes al estado; los quales se convertian en propiedades de par- 
ticulares , que transmitian á sus hijos como sus demas heredades. Da 
aquí ha resaítado que muchos de los que han obtenido estos empleos 
(no hablo de todos, pues que he conocido 4 muchos que se han por= 
tado con honradez) no han reunido la prokilad, desinteres d integri- 
dad necesaria 4 un hombre que merece la confianza pública. En efecto 
qualquiera que compraba estos oficios, no lo hacia animado del lan- 
dable objeto de servir al estado , sino para fundar en él su fortunas 


lo que redundaba en perjuicio de los pueblos. Es pues necesario que 
V. M. derogue para sismpre semejantes prácticas, ordenando que cn 
lo sucesivo no se vendan estos of 


cios, sino que se den á la vitud y 
mérito. No pretendo con esto que los actuales escribanos 0. steam pri- 


vados de sus oficios, porque á mas de la dificultad que hay para indem- 
nizarlos por las escaseces del erario (como es de justicia), entiendo 
que se seguirian malas conseqiiencias por ser estos empleos de por vida 
segan su naturaleza. Lo que pretendo únicamente es que en lo sucesivo 
Jos depositarios de la f> pública sean electos con relacion 4 esta idonei- 
dad y virtudes, y de ninguna manera se h; ga grangería con estos oficioz. 
Por tanto hago la sioniente proposicion; 


Conviniendo que todos oficios públicos de escribanos, notarios, 


procuradores Ec. no sean venales » Síno que se den únicamente d la 
virtud y al mérito , pido á Y. M. se sirva decretar que en lo sucési- 
vo dichos oficios que vayan vacando no puedan sacarse á pública 
subasta, >» ni de modo alguno se vendan , ni renuncien >» Mi heredez, 
sino que se provean d propuesta de las respectivas diputaciones de 
provincia , por las audiencias $ tribunal supremo de Justicia ,d del 
modo y forma que ú4 Y. M. parezca conveniente. Se mandó pasar esta 


proposición á la comision que presentó el proyecto de decreto sobre la 
abolicion de los señoríos ác. 


Contiauó la discusion del progecto de Constitucion, 
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ART. 320» 
Si se ofrecieren obras ú otros objetos de utilidad comun , y por 
no ser suficientes los caudales de Propios , fuere nocesario recurrir 
¿ Arbitrios, no podrán imponerse estos sino obteniendo por medio de 
la diputación provincial la aprobacion de las Córtes. En el caso de 
% objeto á que se destinen , podrán los ayunta- 


ser urgente la obra ú 
mientos usar interinamente de ellos con el consentimiento de la mis- 


ma diputacion , mientras recae la resolucion de las Córtes. Estos ar= 
ditrios se administrarán en todo como los caudales de Propios. 


Aprobado. 
ART. 321. 


Los ayuntamientos desempeñarán t 
inspeccion de la diputacion provincial , 
tificada cada año de los caudales públicos qu 


invertido. Aprobado. 


odos estos encargos baxo la 
á quien rendirán cuenta jus- 
e hayan recaudado é 


CAPITULO II. 
Del gobierno político de las provincias , 1 de las diputaciones 
Provinciales. 


ART. 322. 

El gobierno político de las provincias residirá en el gefe superior 
nombrado por el rey en cada una de ellas. 
El Sr. Leyva: ,,Opiné en la comision que el gobierno político de 
las provincias debía residir en el gefe superior nombrado por el rey, 
con la adicion de que fuese asociado por dos adjuntos nombrados por 
la diputacion provincial , sobre cuya eleccion y renovacion propuse las 
reglas que me parecieron oportunas , y que expondré , aprobada que sea 
la idea. No habiendo prevalecido en la comision, la presento ahora ha- 
ciendo proposicion formal. 
s) Lasrazones de conveniencia y de justicia son muy obvias. Si nues- 

tro deseo y nuestra obligacion es dar á la nacion una con:titucion liba- 
ral, es praciso convenir en la proposicion. No habrá un remedio siste= 
mático contra el despotismo , si confiamos exclusivamente á un Ialolstro 
de la corona el gobierno de las provincias. R'las serán felices temporal- 
mente quando las quepa la suerte de un hombre bueno € ilustrado, y 
serán seguramente oprimidas quando por error s8 nomb:xe un ignorante Ó 
aun ambicioso. La libertad civil no debe abandonarse á las casualidades3 
debe fandarse en sistema. La intervencion en el Gubierno de personas 
que me ezcan la confianza d> los' pueblos será el mejor auxilio pará 
los buenos gobernantes, y un impediménto para hacer el mal. Para nada 


servirán las leyes y las mejores instituciones en el centro de la nacion, 


si no adoptamos esta moderacion en las provincias. Los recnrsos contra 
las, son regularmente Inúti- 


la opresion , especialmente de largas distance 

les para obtener el remedio solo por la dilacion. Un informe capcioso, 
una intriga artifciosamente sostenida , obscurete la verdad y embaraza 
que la accion del Gobierno supremo se dirija con acierto. Es preciso 
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estrechar quanto mas se pueda por una burna combinscion la confianza 
entre el rey y los pueblos, y proporcionar á S. M. medioa seguros de 
saber que sus delegados cumplen exáctamente sus fanciones. Ademas la 
nacion en gran parte desde nuestra gloriosa revolucion está habituada á 
que las provincias sean gobernadas por autoridades colectivas elegidas 
por ellas , y presididas por gobernadores de rombramiénto real ; y por 
lo tanto será impolítico privarlas de este consuelo. Lo que Conviene sí 
es arreglar mejor el sistema. Sa conseguirá aprobándose ani propozicion, 
que reduce el número de vocalss de election provincial á solo dos para 
la parte gubernativa , y que de consiguiente establece una dif rencia 
conveniente entre las atribuciones del Gobierno y las de las diputacio- 
nes provinciales, de que despues se tratará. Cesando un adjunto cada 
año, y nombrando otro con otras reglas que se propondrán, aprcbada la" 
idea principal, se daria toda la perfeccion posible á este proyecto. Ma 
haré cargo ligeramente de las objeciones ue se hicieron en la comi- : 
sion. Se dixo que mi idea contenia oposicion al carácter de la monar- 
quía, que consiste en que el estado sea gcberrado por solo el rey. Res- 
pondí que yo no quitaba al gefe del estado esta +lta atribucion; pues 
que mi dictamen giraba baxo el supuesto de la subordinación 4 su an- 
toridad de estas juntas de gobierno , y que mi objeto era que así como 
la alta dignidad del rey se halla auxi'iada en la cortu de medios cong- 
titucionales para embarazar que mal aconsejado abuse sin querer de la 
plenitud de sus facultades en lo executivo, haya tambien en las pro= 
Vincias temperamentos para precaver que se abuse de la real cor fiimza, 
3 Algun señor diputado dixo que las juntas provinciales fueron obra 
de la revolucion. Yo contesté que si este reparo valisra en su grnerali- 
dad , no pudiéramos dar un paso en favor della libertad civil 3 pues to - 
dos los sucesos que hemos observado son resultado de la revolucion. Si 
no hnbiera sucedido esta, estarfarmo; seguramente ó baxo el despotismo - 
de Godoy, que solo se podia sostener existiendo en su vigor el terror 
que esclayiza los pueblos, ó baxo el yugo extrangero de los Bonspar- 
tes. No se oiria seguramente en este Congreso el lengusge virtuoso de 
los hombres libres. Las expresiones mas inocentes dichas en ese caso 
contra la fuerza y la irracionalidad del despotismo, hubieran acarreado 
infinitas víctimas 4 Jos calabozos y al martirio. Ciertamente no habria 
habido Córtes. Se hubiera tenido por herética la asercion de que la so» 
beranía reside en la nacion, que los reyes no baxan del cielo, Y que un 
ministro puede ser separado del lado del trono para responder de sn con- 
ducta, quando lo crean justo los representantes de la nacion. Estas verda - 
des no dexan de serlo por haberse recorocido mediante la revolucion. 
Así que, concluí que era un error tachar las cosas por aquel Origen; que 
no se podia dudar que las juntas habian sido muy útiles, y que si ka- 
bian cometido algunos oxcesos , debia atribuirse á falta de reglas fizas, 
y al tiempo en que cada provincia se gobernaba sokeranamente 5 que 
mi proposición abria la puerta á nn sistema sólido; que era una ilesion 
temer el federalismo , si dirigíamos prudentemente el espíritu público, y 
existirndo la bazo de la precisa subordinacion al rey. Hice varias otras 
reflexiones , qua reservo para la discusion.*s 
“El Sr. Bahamonde :, »Apruébese primero el artículo conforme está, 
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y en eegaida pregúntese si há lagar á deliberar ac 


Sr. Leyva. 
Quedó aproba 


erca de la adicion del 


do el artículo, y no admitida dicha adicion» 


ART. 32). 
vincia habrá una diputacion llamada provincial, pa- 


En cada pro 
, presidida por el gefe superior. 


ra promover su prosperidad 
Aprobado. 
ART. 324. 

Se comvondrá esta diputacion del presidente , del intendente y de 
siete individuos elegidos en la forma que se dirá, sin perjuicio de 
gue las Córtes en lo sucesivo varien este número como lo crean con- 
weniente , 0 lo exijan las circunstancias , hecha ique sea la nueva 
division de provincias de que trata el artículo 12. 

El Sr. Castillo: ¿Y en las provincias en las quales no haya inten- 
dente , qué persona daherá sbstitairle?s* 

El Sr. Larrazabal: y S3ñ31, m3 contraygo á hablar en este artícu - 
lo acarca del númaro de 1adividaos do que deb» componerse la diputa- 
cior, y fisltad da que las Córtes en lo sucasivo varien el número, 
Quanto á lo primero, $ CA da dipatacion ha de componerje de solo siste 
individaos, mo es posible lens el objeto de su ins:itato , que deba ser 
la utilidad comun de los pueblos. Aunque á cada una no le correspondan 
otras atribacionss qua las señaladas hasta hoy ea el capítalo 333, bisa 
se dexa conocer que los diversos ramos de 3u 1n3pescion reguisren di- 
vorsos sugstos instruidos en elos, porque no es po:ible concebir que al 
que se ha criado ea un partido , tenga el conocimiento práctico indis- 
pensable de las nacasilades y convenisncias del otro. Ya otra vez he 
oído que algun señor diputado aseguró que estos conociraisntos $8 ad- 

aisren con el estudio , sin que fuese preciso el conocimisato que mate- 
rialmente entra por los sentidos; pero ningano niega que la perfeccion 
consiste ea posasr uno y otro , lo qus es may raro 5 y que no sisado lá- 
cil encontrar estos hombres consumados , se deb» suplir coa el conoci= 
miento práctico da los unos lo que á los otros falta , aunque tengan la 
toria. Mas la necesidad de aumentar el númaro de estos individaos , la 
exigs la extension y distancia de los lugares de América entre sí , y sas 
diversos intereses 5 Pporqus todos tienea deracho á promovar la folicidad 
de sus pueblos » lo que veo que uo se podrá conseguir sin que la dipu- 
tacio1 conste de estos mismos vecinos de los respectivos partidos. Me 
yno de Guatemala, siendo 


parese qua ya otra vez he dicho que el rey, . 
de los menores , Ó tal vez el de menos extension en una y otra Arnérica, 
tiene mas que toda la peníasula : ¿y será posible persuadirse á que com- 
cediéndoss á esta disz y sels ó mas diputaciones , segua la division que 
se hiciera de su territorio , en Gaatemala hayan de sul 
tros de siete ladividuos segun las provincias quedaren divididas ? No lo, 


creo. Ni se diga que la poblacion ds aqael reyno 


la sexta parta respacto de la de la península: porque esto hace que sus 
: exija mas atencion para su comercio (que 


nacesidades sean mayores: qUe c 
es de justicia, y nioguso tiene), para el fomento y prosperidad de su 1n- 
de su poblacion. No es mi 


dustria y agricultura, y Para el aumento 


ser suficientes dos É6 


llegará quando mas á. 






» 


e 
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ánimo , y aun pienso qhe no conviene se erijan diputaciones en todos 
aquellos lugares que hasta hoy se reconocen como provincia ó cabeza de 
partido que se distinguen entre 2í5 bastan los ayuntamientos iostituidos 
por nuestras leyes , restituidos que sean al uso ámplio de sus fecultades. 
Habiendo juntas en cada provincia subalterna , ya aquellos serian inúti. 
les y aun porniciosos, por la contradiccion que tal Vez tendrian con las 
juntas , y quedarian los cabildos sin fecultades ni objetos en que ocupar- 
se. Pero síes muy debido que las diputaciones instituidas en las capita- 
les se compongan de sugetos de todas las provincias (hablo segun lo que 
hoy eniendemosen América por provincia ). Así es mi voto que al efec 
to de que estas diputaciones sean de sugetos de todas las provincias, cons. 
ten de trece individuos. Quanto 4 lo seguudo, así por las razones indi- 
cadaz , como porque este artículo es base constitucional > €s mi dictamen 
que se sancione que las Córtes en lo sucesivo no drán disminuir es= 
te número , y sí aumentario atendidas las circunstancias.ss 

El Sr. Ramos Árispe: ,, Señor , €l artícolo 322 establece un gelfe 
político en cada provincia. El siguiente una diputacion tambien en cada 
una de ellas, y el que de presente se discute > designa los individ 
que so han de componer esas diputaciones , numerando entre ellas los 
intendentes. Me parece hacer presente que no en todas las previncias bay 
intendentes , y aun yo espero de la sabidnría de V. M. que hbrará ale 
gun día á la nacion de esa Institucion semiftancesa > simplificando la ad- 
soluistracion de hacienda, y Por eso podrá substituirse 4 la palabra imter= 
dente la de primer 8efe de Hacienda en la provincia. Desapruebo tar- 
bien en este artículo el número de siete individuos para todala diputacion, 
Pnes auaque se quiera , no son unas las circunstancias > *egun estas yarien 
por la extension de las provincias, variedad de sus climas, 4 que es consi. 
ueblos, se han 
ectivos ramos. El 


uos de 


guiente la diferencia de industrias y aun de genios de los p 
menester mas varias manos que den Iropulso ¿los resp 


mayor número de poblacion, el mas meros adelantado estado de las 


artes y comercio , exigen mayores luces, mas rultiplicadas tareas , y 
deben repartirse en proporcion que sean útiles para lo que es necesario 
mayor número. Es quimera el querer que la diputacion de México 6 Ca- 
taluña se componga de siete solas personas, 

»» En quanto á los gefes políticos y de hacienda , entiendo qUe a2Uun- 
que asistan , y presida el primero, no tendrán ámbos votos ; y á peasar 
así me inclinan á mas de otras razones gererales los Priscipior que se 
sientan en el discurso preliminar á esta parte última de la constitucion, 
Leeré y haré muy de paso mérito de algunos períodos : dice en uno (/e- 
yó lo siguiente) : ,,jamas se ha introducido doctrina mas fatal á la pro3-= 
peridad pública, que la que reclama el estímulo de la ley. 6:la mano 
del Gobierno en las sencilias transacciones de particular ¿ particular en 
la inversion de los Propios, para beneficio comun de los que los cuidar, 
producen y poseen, y en la aplicacion de su trabajo y de su industria; 
objetos de utilidad paramente local y relativa 4 determinados fines. Si 
por el presente artículo se diera voz, y voto.al gefa político y de haciega 
da, que son agentes inmediatos del Gobierno y executores de las 
e que otra cosa se hacia que aplicar esa doctrina tan fatal para la 


S Ea A A Na Ppror-- 
peridad pública ? Estarian constantemente intervinicudo en lo eco 
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co , y de interes puramente local las manos del Gobierno y del Fis. 
co, cuya sola sombra suslo ser ominosa á los pueblos, y seria con= 
tradecir en la aplicacion los plausibies principios en que esta se quiere 
apoyar. 

3, Ea otros pirrafos del expresado discurso se condena como dañosísi- 
ma ¿las provincias, la infiencia dul Gobierno en los negocios econó - 
micos , atribayendo é esta manía el .,que la prosperidad y fomento de 
aquellas dependiess del impulso d-1 Gobierno, que equivocadamente se 
subrogaba en lagit del interes personal. Que el régimen económico de 
las proviacias 4 cusrpos que estan inmediatamente Interesados en la me- 
joza y ad»lantamientos de los pueblos de su distrito : cuerpos que for- 
mados periódicamento por ta ol:culon libre de las mismas provincias, 
tengan ademas de su confianza las luces y conocimientos locales para 
promover su prosperidad , sin que la parpotuidad de sus individuos ó sa 
directa dependencia del Gubierno pueda en nisgan caso feustrar el co- 
nato y diligencia de los pueblos eu favor de su felicidad.“ 

,, Ahora bien , apliquemos estos tan Uberales principios. ¿Podrá la 


prosperidad interior de las provincias dsxar de depender del impulso 
del Gobierno , teniendo este en la diputacion dos agentes inmeliatos ¿e 
graude iníluxo con voz y voto? Soria delirio el pensarlo. ¿Dexará de 
tsner ocasion el Gobieras por estos dos sas agentes de subrogarse equi- 
vocadamente en lugar del interes personal ? Se hallará en estos geles 
«tomporales, y regularmonte forasteros, aquel iamediato interes que solo 
cabe en los vecinos de las provincias ? Formáadose esos cuerpos de esos 
Gos gefes con voto» ¿ podráa llamarse formados por la eleccion libre de 
las provincias , Ó que en el todo se merecerán la confianza que los de- 
mas individuos , y tendrán esos conocimientos locales qua se proclaman 
como necasarios para la prosperidad interior? La contestacion á estas 
qiiestiones my hace creer que no 4 habria hacho sino conocer el mal, 
si diera ese lnflaxo á los agentes del Gubierno , que creo mo lo tienen, 
para guardar consonancia entre el discurso prelimiasr y el artículo. Asis- 
tan eahorabusna esos geles , presida el político como representante del 
soberano, y haga que se guarde el buen órden: comunique el de Hacien- 
da sus luces, y auxilio á la dipatacioa con estados, planes So. , y ám- 
hos habrán llenado sus deberes, dexanio libertad á los españoles para 
promover sus intereses con toda la extension que ponderaban , aunque 
4 otro intento » los Sres. Argielles , y Espiga que son individuos do la 
comision de Constitucion.** 

El Sr. conde de Toreno: y» No estoy conforme con el dictamen de 
los dos señores preopinantes. He dicho el otro dia, ¿insisto hoy » que 
las diputaciones y ayuntamientos deben considerarse como unos agentes 
del Poder executivo , y nO Como cuerpos representativos » segun creen 
algunos individuos, y de cuya opinioa dimanan las mas de las equivo- 
caciones. La nacion prefiare que la eleccion de estas corporaciones se eXe- 
cute por los pueblos 4 quienez deban de regir, y se escojan sis indivi- 
duos de entre sus mismos vecinos , porque en ellos se supone Mas co- 
nocimientos de sus intereses , y Mas deszos de su prosperidad que no en 
personas nombradas por el rey desde la capital; pero no por eso debe- 
mos olvidarnos del objeta de su institucion. Si se aumentase su número, 
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crecería su fuerza moral en razon directa de este aumento 3 y de cesto he- 
mos de abstenernos á no querer alterar el sistema de constitucion que la 
comision ha propuesto, y cuya discusion va ya tan adel:mtada. Pros- 
“Ciudo de sí para una monarquía tan extensa es el mas adequado 3 esta 
no es la question, ni mi objeto el tratar de ella. La comision no ha in- 
tentado formar un federalismo > y siguiendo este rumbo > en caso de dar 
facultades á las Córtes ordinarias . no deberian ser para aumentar su pú- 
mero, segua quieren alguzos señores, sino solamente para disminuirlo 
sl lo taviesen por conveniente, sto prescriben los priucipios, de los 
quales es importante no nos apartemos. Lo dilatado de la nacion la im- 
pele baxo de un sistema liberal al federalismo ; y si no lo evitamos se 
vendria á formar, sobre todo con las provincias de ultramar, una fe- 
deracion como la de los Estados-Unidos , que insensiblamente pasaria 4 
imitar la mas independiente de los antiguos cantones suizos, y acabaria 
por constituir estados separados. Las diputaciones tampoco tienen lag 
lacuitades que se dice: ellas no pueden extrometerse á entender en los 
intereses de los particulares, y á darl:s reglas 5 si lo hiciesen , el resal- 
tado seria tan malo como si fuese el Gobierno supremo. A las diputa= 
ciones solamente les toca fomentar la prosperidad de los pueblos, mirar 
por el bien comun, y no mezclarse en dirigir las operaciones de indi- 
viduos aislados. Con esto contesto al último señor preopinaute,, que ha 
hallado contradiccion entre estos artículos y lo que expresa el preím=- 
balo del proyecto. En los artículos se dan facultades 4 la diputacion 
para cuidar de la prosperidad comun ; y en el preámbalo se habla ds 
a libertad que se debe dexar 4 los individuos en el uso de su propie- 
dad particular y de su industria. En quanto á que los gefes políticos 
compongan parte de estos cuerpos , para mí es cosa clara y necesaria: 
30 nombrados por el Gobierno > Y es natural asistan y sean miembros 
de estoa cuerpos , que solo son de execucion , así para darles impulso, 
como para evitar abusos, la violacion de las leyes, y hacer que se cum- 
plan la: órdenes superiores sia detencion. Por consiguiente apruebo el 
artículo, ss 

El Sr. Borrull : >» No puedo convenir con lo que se propone en es- 

te artículo sobre que se componga la dipitacion del presidente, del in- 
| tendente y de siete individuos 3 porque entiendo que deben ser tantos 
como los partidos en que esté dividida cada provincia: esto parece que 
no lo repugna la comision para lo sucesivo, puesto que quiere que se 
dexe á las Córtes la facultad de variar dicho zúmero , como lo crean 
¡Convenieate, hecha que sea la nueva division de provincias : y con 
mayor motivo debia adoptarlo ahora en que cada partido está en la po- 
¡sesión de nombrar al que le parezca para la junta provincial, y enten= 
der en gran parte de los asuntos que al presente se ponen á cargo de la 
diputación ; porque el hacer una alteracion tan notable » privando á 
algunos partidos de la facultad referia, y dexíndolos sin un sugeto 
¡de satisfaccion que los represente en dicha co:peracion, y mire por sus 
particulares intereses > Ocasionaria mucho sentimiento y quejas, y da- 
1 2 no pudiera consolidarse enteraronte aquella íutima 
ber entre todos, J tanto se necesita para triunfar de 
nuestro comun enemigo. 





| TOMO XI, 31 
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, Añídese 4 lo dicho que el £a as ha tenido la comision para que 
se cree este cuerpo político de la diputacion , segun consta por los ar- 
tículos siguientes, y manmfissta en el discurso preliminar , es para pro- 
mover la prozperidad ds las provincias en general y los intereses de 
los pueblos en particnlar , y evitar las extorsiones y fraudes en el ro- 
partimiento y cobro de los impuestos y y otros perjuicios que dimanan de 
los errores cometidos en puntos de economía política ; y mo pueden lo- 
grarse estos importautes fines, si no elige cada partido al sugeto que le 
parezca mas á propósito para llevarlos á efecto, por ser muy distintos 
los intereses , urgencias y el estado de poblacion , agricultura , iudus- 


tria y caudales de los pueblos de unos partidos respecto de los de otros, 


y no poder conocerlos perfectamente mas que los naturales y vecinos de 


ellos ; y no siguiendo estas ideas , léjos de servir de utilidad la diputa- 
cion, causaria machos perjuicios á yarios pueblos. 

»» Y en fia quauto he manifestado es i¡gua'mente conforme 4 las in- 
tenciones y acuerdos de V. M.; pues ausque en el reglamento provi= 
ÚÑ sional para el gobierno de las juntas de provincias s6 propaso y resolvió 
| que se compusieran estas de nnecve individuos; pero considerando los 
perjuicios que de dicho número fixo se seguiriao en varias partes , mandó 
V. M. que en las provincias en que fuese mayor el número de oorre i- 
mientos ó partidos sean tantos los iadividuos de las juntas, Como le 
partidos ó corregimientos en que esten divididas las provincias, y que 
se eligiera un vocal por cada partido. Y las mismas razones de utildad: 
que movieron á V. M. á acordar esta providencia respecto de las juntas 
¡an tambien en órden á los sugetos que han de com- 
Las mismas facultades que se dieron entonces 4 
a 4 las diputaciones 5 por lo qual ha de 
número de sus vocales. Y no 











de provincia, se bal 
poner la diputacion. 
dichas jantas se transficren ahor 
ser uno mismo el acuerdo respecto del 
hallo motivo alguno para que se atribuya la nota de gobierpo federati- 
vo á una diputacion de once 6 trece vocales, no siéndolo la ds nueve: 


Y así la comun utilidad de los pueblos , y lo resuelto por V. M. acerca 
de las juntas de provincia , convencen que debe corregirse este artícm= 


lo, y mandar que se componga la dipui= cion del presidente , del in- 
tendente y siete individuos, Ó mas), segan el número de partidos 6 
corregimientos en que esté dividida la provincia , de suerte que se ei- 
ja un vocal por cada partido.** 
El Sr. Jáuregui: ,) Yo no fot «en la comision , ni tampoco soy ahe- 
ra de dictamon que el número de individuos en la diputación provin- 
cial sea solo el de siete. El Sr. conde de Toreno ha dicho que la dipu= 
tacion es un cuerpo puramente económico y administrativo, Y QUe su 
eleccion es popalar , porque aci tendrán los puebios la mayor confiaaza 
en individuos, que ellos mismos escogen de entre sus convecinos, á 
quienes se debe supons! el coro ntetes necesarios para proñs0- 
yer el bien de su provincia. Y bien: en proviacias dilatadisimas , CO- 
“mo son la mayor parte de las ds América , ¿podrán siete vocales re- 
anir las nociones presisas de los vastos territorios , Y de los intereses de 
tantos pueblos? Serán suficientes siete vocales en la diputación de Puer- 
to-Ruco 3 pero» ¡Señor , ¿que proporcion hay entre esta ista, y el in- 


menso y opulento reyno de Nuova- España? Esto persuade que al mo" 











cimiento €l 


























| (243) 
nos debe hacerse diferencia entre npos y otros reynos, 4 quienes hoy da- 
mos el nombre de provincias en América. 

»» Yosé que V. M. ha ros-ryado á las Córtes futuras una mas cómoda 
y progorcionada division del territorio español en ambos hemisferios; 
pero entre tanto lega este caso , que no puede ser pronto, sufrirán los 
paisos de ultramar , sin sacar todas las ventajas que ofrece la excelente 
institucion de las diputaciones. 

»» Siehpre creerd que el púmero de siste vocales en cada una es cor- 
to absolutamente hablando , pues hay que traer á cuenta los indisposi- 
cions3 de salud , que muchas ocasiones cercenará dicho número , y por- 
que ea unos paise3 nacientes, en que todo , por decirlo así, debe 
crearse , es mucho lo que ha de trabajar este cuerpo, si ha de camplir 
con sus encargos, 

1,»Que estas corporaciones propendená ensanchar sus facultades: que 
su fuerza moral se aumenta con el número, y que sia pensarlo po- 
demos incidir en el federalismo, es otro argumento del Sr. Toreno; 
pero, Señor, este argumonto prueba tamto , que por esto no tiene fuer- 
za. Si él vale, debemos desistir de diputaciones, sean del número que 
fuesen , y debemos no formar ayuntamientos que , componiéadose tam= 
bien de mayor uúmero , pueden abusar; pero, ¿esto seria convenien= 
te? Creo que no. Si el número puede aumentar la faerza moral de una 
corporación , también es cierto que el espíritu ds cuerpo es mas ficil 
que ae introduzca en pequeño , que en mas número. Para formar estos 
temores ez preciso olvidarnos de que los vocal+s de las diputaciones pro- 
vinciales son amovibles por mitad cada dos años, y que á los quatco 
vuelven sus individuos á entrar en la esf ora de simples ciudadanos, sin 
poder obtener el mismo encargo sino con quatro años de bueco. 

s» Por ú'timo , Señor , los trece individuos para las diputaciones tie- 
nen un exemplo en los consulados de América, que se componen de 
igual número de vocales. En tismpo de la mayor arbitrariaiad de nues- 
tro Gobierno , no temió este la ereccion de siete consulados en la España 
ultramarina : ¿y por que tendremos boy los rezelos , que no abrigó el 
Gobierao entonces , quando las facultades de que la constitucion revis- 
te á las diputaciones provinciales , casi'son las mismas que tuvieron has= 
ta aquí los refsridos consulados ? 

» Así, pues, mi dictamen seria que las dipntaciones se compusie- 
ran de trece vocales; pero como las provincias de América son tan des- 
iguales en temaño y poblacion, concluyo , porque sé exprese en el ara 
tículo, que nivguna diputacion sea menos de siste, y la que mas tenga 
trece individuos , determinando las Córtes el número que Á cada una 
corres sonda por una ley espe.ial,* 

-  ElSr. Anér: ,,Señor, soy del mismo dictamen que el Sr. Borrull, 
Me parce que no dels adoptarse una regla igual para todas las provia-= 
Clas 3' quiero decir , que no me parece ju:to que en todas la: provincias 
su diputacion conite de igual número, atendida la gran desievaldad que 
se nota em su poblacion y en la extension de su territorio. No hallo ra= 
zon een que una proviacia de cien mil habitantes terga una diputacion 
igual á otra que tiene un millon. Y si hubiese alguna , tambien la ha. 
hria para con los diputados de Córtes 5 es decir; que todas las provin » 
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cias deberian enviar igual número de diputados ; lo qual se ha conside- 
rado contiario á los derechos de los pueblos y al de la representacion 
que debe tener un mayor Dumsro de habitastes. Si el objeto de las Cór- 
tos es hacer el bien general de la nacion , el objeto de las diputaciones 
debe ser promover la folicidad de lar provincias en particular , con su: 
jécion siempre á las reglas que las Córtes las prefixsn, y á los nago- 
cios que se las encargan. Precisamente los negocios Ó asuntos Qqus la 
constitocion señala á las diputaciones , 200 del mayor interes para los 
pueblos; y por lo mi mo es preciso ev.tar, en quanto sea posible, las 
vexaciones y quejas de los mt mos pueblos. Ura provincia , como Ca- 
taluña, divisida ea catorce corregimientos » y qa9 tiens una extension 
de c.pncuenta leguas , deberian tener una diputacion igual al número de 
partidos para »segurar de este modo ía igualdad y justicia en los re- 
partos, y para que todos mereciosen una igual consideracion. ¿ Como 
podia evitarse que mo siendo mas que siete los individuos de la dipu- 
tacion, y catorce los partidos , el partido Á , que no tiene Indivilno 
en la diputacion, dexe de quejarse de los repartos que se le hagan cra- 
yéndose siempre mas gravado ? Ea nada, Señor Sra pu-blos son mas 
delicados, estan siempre llenos de desconfianza , y para cumplir con 
gusto las ócdenes han de palpar siempre su justicia. Ademas, si en la 
diputación no hay un individuo Ce cada partido , señalado por la ley, 
sucederá que todos serán de la capital, ya porque estarán en mayor 
proporción de intriga debiéadose hacer las elecciones en la capital, y 
ya tambien porque siendo un encargo que no ofcece grandes emoluwen- 
tos, será muy gravozo para todos , á excepcion de aquellos que se ha- 
llan de residencia en la capital y con suficientes rentas para subsistir. Y 
entonces , ¿qual será el resultado? Ua descontento general en los par- 
tidos y una desigualdad notoria en los repartos en favor da la capital, 
inclinada siempre á gravar mas á los partidos de lo que deberian serlo. 
Todos estos males deben evita:se, y no hay otro medio que el de que 
todos los partidos tengan un. diputado elegido por los eleztoras del 
mismo partido. Se dice, S=ñor , que esto seria establecer el fedoralis- 
mo entro las provincias, como sucadió Con la Suiza. ¿Pero como pued» 
tener logar ese federalismo , quando la forma del Gobisrno es una mo- 
narquía , quando el Gibierno de todas las provincias depende inmedia- 
tamente del monarca, y quando á estas dipatacicnss 3e les señalan sus 
precisas atribuciones? Precisamente si ha de haber federalismo , ha de 
provenir de la institucion de las diputaciones, y PO del rumsro de los 
diputados: con que, Ó es vano el temor del fideral:smo , Ó es preciso 
convenir en que no exl.tan semejantes diputaciones. Por wi parte, te- 
niendo en consideracion el laudable objeto «de esta institucion, y las 
atribaciones que se le señalan , soy de dictamen que las diputaciones de- 
ben ser mas numerosas en las proviacias di mayor poblacion, y que 
en las que ticaen demarcados partidos ó: corregimientos haya un diputa- 
do d> cada uno de ellos “* 
El Sr. Argúelles : , Si cl Sr. Anér hubiera asistido á las disensio- 
nes de la comision, hubiera visto quantas dificaltades envuelve su pro- 
Y de la comision no la; tenga. Las reflexiones 


yecto. No es decir que el 
del Sr. conde de Toreno we excusan contestar á la larga á la impug- 
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nacion h+cha al artícnlo 3 tne adhiero á ellas, porque en todo lo que ha 
dicho so de su opinioa, y zan procuraré esforzar el argumento de la 
faderecion, que parece no ha querido admitir un señor preopinante co- 
mo aplicable al caso ds que se hab'a. Enhorabuena que no 184 de temer 
entre nosotros naa federacion como la anglo “Americana 3 pero es in- 
dudabiz que habria division entre las provincias , que debilitaria la a0- 
cioa dal Gobierao y lo que es preciso evitar por quantos medios sea po- 
siblo. Qué esta tendencia es hija de las corporaciones numerosas , RO 
puede dudarze; y quando esta idea parezca metafísica, la experiencia 
de lo que hoy sacode en la panínsula nos converncerá de ello. Es ver. 
dad que á pesar que todos los años hay reucion de Córtes , todavía ha 
parecilo conveniente, por las razones que ha dicho el Sr. Arispe, eorre: 
gir mas y mas la tendencia de la monatquía á ser absoluta » Creando 
estas corp>raciones en las provincias con el objeto de que no esten sq 
J:tas al capricho del G>hbierno en el £ymento de sa industria y de 54 
prosperidad en general. Hasta aquí todos estamos de acuerdo 5 poro 
Bótose que los que componen estos enerpos son elegidos par los pusblos, 
y aua 1e prohibs que los empleados puedan ser de las diputaciones pro- 
vinciales. Todas estas razones manibestan que estos Cuerpos por su na- 
turaleza h22 de tener una tendencia á usurpar mas fucnltades que les que 
la ley les da » y podrian entorpecer la accion del Gybierno. Toño esto 
hace verla fuerza de les razones del Sr. conde de Toreno > Por mas qua 
se quieran eludir. Multiplíquesa esta accion de pequeños gobiernos en 
razon de su número, y 58 Verá que no pueden menos de propender á 
la federacion. Así que, la comition no _ha teoido otro arbitrio sino 
poner el artículo como está , admitido el sistema de diputaciones. Sa ha 
formado estos cuerpos con el objeto laudable de que prorperen las pro- 
vincias ; paro es necerario buscar el equis brio de modo qua el gobisr- 
no , que es responsable di la trauquilidad de los pue blos , Pueda y 
tomar las provid-ncias oportunas; y sn esto contesto al Sr. Arispe que 
se opone Á que tengan voto en las diputaciones el gefe político y el la 
tendente. La accion del gobierno sin esto seria mula en muchas ocas 
siones; y siete individuos que quedan por parte de la provincia siempre 
conservarán preponderancia, 
>, Es igualmente necesario insistir en desvanecer analguiera idea de 
representacion que se pueda suponer en las diputaciones de provincia. 
Tal vez las opiniones de algunos señores nacen de este principio equi- 
vocado. Las diputaciones sou clsgitas por los paeblos para combinar la 
corfiinza y amovilidad de sus individuos con la subordinación al Go= 
bierno , de quien este se vale para la ex"cucion de sus órdenes. Da re- 
presentacion nacional no pued» ser mas que una 3 y esta está refundida 
solamente en las Córtes. E. la que únicamente pusde expresar la volun- 
tad de los pueblos ; y así las diputacionss provinciales no tienen , ni por 
20 nataraleza pueden tener nirgan carácter representativo 3 así como los 
3 yuotamientos jamas faeroa considerados como casrpos re vesentétivos 
sino en la parte económica, y con sujeción absoluta á la autoridad sa- 
prema. Cada diputacion es como un ayuntasiento céntrico para reunir: 
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en un punto todos los de la provincia, y Cónssrvar la anion , hacierdo 
en esto las mismas funciones quo ántes los acusrdos de las audiencias El 
freno del Gobierno mo ha de estar en cuerpos tan subalternos y subdivi- 
didos. Exlite con menos artificio y complicacion en la reunion aru:l de 
Córtes. Estas aon la salveguardia de la libertad. El Sr. conde de Torena 
ha dicho bien que las diputaciones son unos agentes del Gobierno. Solo 
baxo este aspecto se podrá conciliar con la natural-za de una monarquía 
la orgasiza:1on dei gobierno municipal subdividido on ayuntamientos y 
diputaciones. Y aun para la tranquilidad y baca órden de la nacion, es 
necesario fixar bien lanaturaleza de ambas corporaciones , desvaneciendo 
el menor vestigio de la equivocada idea que considera tas diputaciones 
como cuerpos repressn'ativos Eu quanto al vúmero de vocales , tenga 
poco que añadic. La direccion qas paedea dar á los n2gocios nueyo 1a- 
davidans reunidos ea un mismu Ccusrpo es mas que suáciente para des= 
emp" ñ.r su objeto. 

, Las fucuitades de las diputaciones suponen oficinas subalternas, á 
quienes competirá el pormenor del despacho 3 mayor múmaro de indi- 
víinos no harian mas3 seria embarazoso al Gobierno, y gravoso á las 
provincias y á los particulares. Noventa dias de sesiones, distribuidas co- 
mo mas conv. aga á juicio de las mismas diputaciones , pueden dar va= 
do á una iamensa maltitud de negocios. Para despachar no es preciso 
estar reunidos en sesion permanente. Cada una pueds producir resola= 
ciones ó acuerdos capaces de ocupar muchos dias da trabajo. Tomada 
una resolacion , se instruyen expedientes, y en una sesion se concluyo 
lo que se ha preparado en una semana. Por tanto el artículo debe apro= 
barse en todas sus partes. 

Ei Sr. Zorraquin: ,, Poco me queda que dscir despues de lo que 
ha expuesto el Sr. Argúslles en defeasa del artículo; mis procuraré 
contestar á algunas obsarvacion>s que ba hecho el Sr. Anér sobre que 
se elija un individao de cada partido para esta diputacion provincial. 
Habisadose manifestado en la discusion que no convenia aumontar de- 
masiada:mente el número de los individuos que hayan de componer estas 
dipataciones, porque seria dar ocasion á que siguiendo el sistema , que 
por desgracia nos ha devorado hasta ahora, se formassn tantas federa- 
ciones quaetos fuessa estos Cuerpos , procurando cada uno aumentar 
su poder y la influencia que le proporcionan sus atribuciones para dife- 
renciarso dle las restantes provincias. Dica el Sr. Anér que este argu- 
mento nada puedo probar respecto á que por las mismas consideracio = 
nes deborian disminuirse los ayuntamientos ; mas á mi entender no ef 
exácta esta comparacion; son muy diversas las atencionss de uno y otra 
cuerpo, y aun el territorio á que se extienden se diferencia demasiado 

para que puedan influir de la misma mauera las disposiciones de los 
ayuntamientos y las de las diputaciones provinciales : estas, 3020n el 

royecto de constitucion , han de intorvenir y aprobar el repartinuento 
de contribuciones de la proviacia 5 han de exáminar su inversion), y han 
de tener una soperioridad sobre los pueblos de su territorio á que eo 
puedo llegar ninguno de los ayuntamientos ; por consiguiente ningusa 
operacion , idea 6 plan de estos ha de ser tan trascendental como las 
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de las diputaciones, y así el riesgo que se quiere precaver es mas temi- 
ble infivitamente en las seguudas , y no vale la comparacion de los 
ayuntamientos. j 

», Se dice qas la eleccion no será proporcionada á todos los parti. 
dos de las provincias, y que de esto podrá seguirse ua perjuicio, prin» 
cipalmoate si, como es de temer, se eligen siempre diputados ds la ca- 
pital. Aunque esta qúestion no pertenece al artículo que se ventila , y sí 
al 326 , sin embargo uo puedo menos de anticipar mi opinion, reduci- 
da á que del mismo modo deberia temsrse la mala eleccion parz diputas 
dos de Córtes, puesto que los electores han de ser unos misimos; y mo 
habiéndose objetado ántes esta dificultad, no parece creible que deba 
tener ahora valor alguno 5 pues si quando concurren electores de to- 
dos los partidos se presiente desigualdad en la eleccion , no me. ocurre 
p or el pronto como podria disponerse para que fuese mas nivelada. 

»» No sé como pueda satisfacerse á los argumentos que ha hecho el 
señor Argiúelles en comprobacion del artículo , si mo mos olvida- 
mos de que no es una representacion de los pueblos de la provincia la 
que se establece en sus diputaciones, sino un cuerpo que reciba direc - 
tamente las órdenes del Gobisrno , y las haga llevar á efecto con la 
prontitad y justicia que corrresponda en toda la extension de su territo= 
rio , interviniendo en nombre de todo él las operaciones mas trascerden- 
tales para que no sele isfisra perjuicio por equivocacion ú mala aplica- 
cion quando anteriormente todas ellas se formaban en la obscuridad. 

; y, Esta consideracion conduce necesariamente á convenir en que el 
número do individuos de las diputaciones provinciales-debs ser el que 
en genoral baste para el desempeño de las atribuciones que se le con- 
fien; y como estas uo varían en lo regular por la mayor ó menor exton- 
sion de territorio, sino que arreglado al sistema y método de proce 
der, esigual la facióidad de desempenarlas 5 de ahí es que no: debe ha- 
cerse la diferencia que so ba propuesto en el número de que deben com - 
ponerse las diputaciones. Ds otro malo excusado soria el tratar de Éixar 
una regla general y constitucional, qual es la que se nos propone 5 y 
sería necesario hacer un dotaile de todas las provincias, para decir á es= 
ta corresponúen tantos diputados de provincia ,á la otra tantos, y tautos 
á la de mas allí ; cosa que no puedo creer quepa en la intencion de los 
que resisten el artículo. 

» Por último, se teme que no correspondiendo ol zúmero de 1ndi= 
vidaos de la diputacioa al de los partidos, los que de estos queden sin 
representante, serán postergados en todo á los que lo tengan, y aus intere- 
ses mizados cca abandono ; mas yo mo predo Éigurarme como pueda ha- 
cerse esta distincion en el círculo de ana misma provincia, y como pue- 
de haber esta diversidad de intereses y relaciones entre los partidos que 
compon*a ua tado, y que ba de ser el objeto de lis atenciones de la 
dipatácion, y cnyos ladividnos se renuevan periódicamente; y no será di- 
fieil, ántes sí may creible, que se reemplacsa con los de los partidos que 
no intervinicien en la diputacion anterior. Ademas de que es imposible 
que sn una diputación se atente contra el hiea de un partido sim com=- 
prometer el de todos los demas. 7 

»» Asa quando nada de esto convenciese para aprobar el artículo, 
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bastará almenos su material extension, en que se dexa abierta la puer- 
ta para las mejoras que manifisste el tiempo y crean convenientes las 
Córtes. Soy de opinion que no puede ser mas racional su contenido , y 
que de:b3 aprobarse como está. 

Bi Sr. Creus: ,, Que estas diputaciones, de que se trata, pueden 
entorpecer la accion del Gobierno, y pueden propender al feudalismo, 
son las razon=s que se dan para que no sea mayor el número de las ál- 
putaciones. Mas sí esto prusba alguna cosa , prasba que no deben exis- 
tir estas diputaciones 3 porque que sean compuestas de siete , de nueve, 
ó de trece, los mismos inconvenientes se pueden seguir. Ántes bien de 
las mismas razones que he oido infiero lo contrario 3 pues si sulo se po- 
ne el número de siete, porque este corto número tendrá mas energía, 
quanto mayor sea esta, tanto mas podrán temar las providencias que 
estorpezsan la accion del Gobierno, Ó propendan al fideralismo. Ást 
que, estas razone> vendrian bien quando se tratas» de establecer las di- 
chas autoridad+s. Poro aquí lo que conviene discutir es , como estas cox- 
poraciones podrán exercer sas fancionss con mas conocimiento , mejor 
órden y gusto de los pueblos. So dice que basta que sean síete para que 
teng» conocimisnto de todos los partidos. Yo lo que sé es, que en Ca- 
da partido de una provincia grande hay distintos usos , costumbres 4o, 
y cuterentes producciones y adelantamientos; de todo lo qual no es fá- 
cil que sugetos que no se han criado en aquel partido , sino en otros 
muy distantes, puedan tener un conocimiento qual se requiere para pro- 
curar sus interesos. Aldamas, que deben reclamar la observancia de las ór- 
denes, debon hacer los repartos de gente y dinero en los partidos de la 
provincia, y para hacerlos, es necesario fenst machos conocimientos 
de las facultades y riqueza que hay en cada partido. Si se hiciese, por 
ex=mplo. el reparto de mna contribucion por el solo censo ó número de 
individuos, «aldrian indudablemente mucho mas gravados unos parti los 
que otros, Es, pass, indispensable poseer estos y Otros eonocimieatos 
para equilibrar los gravámenes de los pueblos. Ademas el partido que 
Vea que no tiens uno que le represente, por mas qua la dipatacion 
intente no gravarla, se juzgará slempre mas gravado que los demas, y 
Jamas tendra satisfaccion en el reparto que se le haga, que es la cosa 
mas Interesante para que los pueblos se esfuercen á con: ributr, Luego 
interesa mucho que en la diputacion baya quien tenga conocimieato de 
todo el territorio ; lo qual no es fácil que tengan los que son, de parti- 
do distinto , especialmente si la eleccion recas en quatro Ó cinco de un 
mismo partido. Las provincias estan esxcarmentadas de lo que sucedia en 
otros tiempos 3 porgus quando venia á la capital un reparto , la que sa- 
lía mejor librada era la capital. Esto lo he visto yo en Catalaña : siem= 
pre que se hau hecho repartos ya de gents, ya de dinero , se ha visto 
como Barcelona no ha sufrido ni la quarta parte tal vez de los demas 
pueblos. Por tanto convien* que sea 1mo de cada partido. : 
,» Tampoco ss diga que no debs> hacerse una ley para cada provia- 
cia, pues nada de esto se pide ; establézcase sí una ley general, aunque 
resulte de ella alguna desigualdad en ei número de vocales de la diputa- 
cion, á proporcion del úmero de partidos que ferga la provincia. Ad- 
hioro , pues , é la modificacion propuesta por el Sr. Borrull, 
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,, Ni se Jiga que se mnltiplicarian las juntas y reuniones de los pue- 
blos; porque segun la constitucion deben juntarse en las cabezas de los 
partidos para el nombramiento de electores de provincia, y entonces 
sia mas tardanza podria elegirse cada partido el vocal de la diputacion 
provincia!.** 

Bl Sr. Espiga: ,, El Sr. Creus ha propuesto dos razonamientos pa= 
ra probar que no se ha satisfecho todavía á las dificultades con que se 
ha impugrado el artículo. Primero. Si no ha de haber mas que siete in- 
dividuos el«gidos por las provincias en sus diputaciones, porque de 
lo contrario resultaria un grave entorpecimiento en el Gobierno ; esta 
argumento probaria demasiado, pues seria preciso quitar las diputa- 
ciones que qnalquiera que sea el número de sus vocales han de emba- 
razar el Gobierno necesariamente. Segundo. Si los vocales han de estar 
dotados de todos los conocimientos necesarios para hacer con exáctitud 
el repartimiento de las contribuciones entre los pueblos , y cumplir con 
todas las atribuciones que se le señala , es preciso que tengan noticias 
exáctas y locales de la riqueza de todos los partidos; y siendo estos 
mas de siete en muchas provincias, resalta que deba haber en estas mas. 
do siete vocales. Habiendo de contestar al primero , yo no puedo dexar 
de asegurar que habrá muchos que convengan con el Sr. Creus en que 
las diputaciones embarazarán el Gobierno, y desearian que no existie= 
sen tales corporaciones. Yo al menos confisso que no consiste en esto 
el que una monarquía sea síbiamente moderada , sino en que los pode- 
res esten tan justamente divididos, que resulte necesariamente la inde- 
pendencia de la nacion y la libertad del ciudadano. Quando hay un 
Congreso nacional qae establece las leyes, un rey que las hace execu= 
tar, y tribunales que administren la jasticia: quando el ciudadano de 
la mas pequeña aldea está seguro de que cló su representante ha de 
dictar las leyes por las que se ha de gobernar la nacion , y ha de impo- 
ner las contribuciones que ha de pagar: quando sab> que no ha de ser 
juzgado por una comision arbitraria , sino por tribunales establecidos 
anteriormente por la ley, y en virtud de leyes y formas sancionadas 
por la nacion entonces la monarquía moderada se hace sentir en los mas pe- 
queños pueblos, y está asegurada la libertad del ciudadano sin necesidad 
de diputaciones provinciales. Pero la comision condescendi»edo con las 
circuastancias , y conciliando la union del Gubierno coa la cooperacion 
de los pueblos, ha puesto esta pieza mes á esta méquina, y establecido 
un: dipatacion en cada provincia , que reducida á ua p»queño zúmero de 
individuos, confrarestados por los dos gefes de la misma proviacia, po- 
dra ausúliar los movimientos del Gubierno sin entorpatorle. S1 por des- 
gracia este cálculo no es tan exácto como piensa la comision , yo pre» 
gunto'al Sr. Creus, ¿quando será mas cierto y mas grande el entor- 
pecimiento , quando las diputaciones se compongan solo de siete indivi- 
duos, ó quando haya trece Ó mas, segun piensan algunos señores pre- 
opinantes ? Tampoco debe perderse de vista que al rey está encargado 
todo el Poder exrcutivo 3 que su acción debe sentirse en las mas peque- 
ñas partes de la monarquía 3 que sus ministros son responsables de la 
exscucion de las leyes; que los agentes subalternos deben por consi- 
guiente merecer la confianza del Gobierno, y que ya que se da al pues 
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blo la eleccion de estos diputados provinciales, no sean en tanto núme= 
ro que puedan algun dia contrariar el bien general do la nacion , y ten- 
gan los conocimientos necssarios para auxiliar Jas operaciones del Po-= 
der executivo 3 circunstancia sobre que se fuada el segnado razonamiento 
á que voy á respond +r legalmente. Nadie dada de la necesidad de es- 
ta qualidad;3 pero si la eleccion de los diputados de provincia se hace 
con aquella justicia y sabiduría que exigs el destino, e intoresa á 208 
mismos pusblos que los han de elegir, ¿podrán d-xar de tener conoci- 
individuos, que se deberán elegir de las 
diversas partes de su territorio? Yo no conozco tan bien como el señor 
preopinante la provincia de Cataluña ; pero sé lo bastante para asegurar 
4 V. M. que, auoque es una de las de mayor poblacion , siete vocales 
sacados de proporcionadas distancias podráx sabor quanto sea necesario 
para executar con jasticia el repartimiento de las contribuciones, y fo- 
mentar la prosperidad de todos sus pueblos. 

,, Por ora parte es nacesario tensr presente que la diputacion debe 
formar todos los años la estadística de toda la proviacia, es decir, que 
ha de tener en su seno un estado exáctísimo de la agricultura, indns- 
tria, comercio y pob'acion de todos los pueblos que la componen; y 
habiendo de tener 4 la vista este plan de todos los ramos de la riqueza 
de la provincia, ¿ podrán dexar de tener siete individnos todas las no- 
ticias necesarias para complir sagradamente sus obligaciones? Yo creo, 
S ñor, que no debe alterarse el número de vocales que propone la co- 
mision, y que el artículo deba aprobarse -en loz términos en que está 


expresado.“ : 
Quedó pendiente la discusion de este artículo, y se levan:ó la sesion» 


SESION DEL DIA 13 DE ENERO DE 18112. 





S. leyeron dos partes del general Copons, remitidos por el gefe del es- 
tado mayor general, sobre la gloriosa defensa de Tarifa , y las circuns- 
tancias con que los enemigos levantaron el sitio de aquella plaza: en sa 
conseqiiencia las Córtes resolvieron que se dixese al consejo de Regen- 
cia que el Congr:so habia vido con mucho agrado la relacion de la ex- 
pre:ada defensa, y la conducta de los gefss, cficiales, tropa, y demas 
insividuos que contribuyeron á ella. Por lo que toca á las tropas alia= 
das, acordaron las mismas Córtes que $. A. diese las gracias en su nom= 
bre al coronel ingles Skerret y á la tropa de su mando por la parte 
que tuvieron en aquel triunfo. 
Coa este motivo el Sr. Morales Gallego hizo la siguiente propo- 
sicion: 
Que se diga al consejo de Regencia dé la órden que corresponda 
ara que se practiquen las diligencias prevenidas en el artículo 19 - 
del decreto de ereacion de la órden militar de S. Fernando, áfin de 
acreditar si la defensa hecha en la plaza de Tarifa se halla en el 
saso y circunstancias de graduarla en términos de hacer acreedor 


e 











(251) 
al gefe y demas individuos de la guarnicion a la gracia de la Cruz, 
para que en su vista se determine lo que corresponda , por quien y en 
los términos que estd prevenido. 

Esta proposision no fué admitida £ discusion; habiendo hecho pre- 
sente varios señores diputados que ni las Córtes ni el Gobierno podian 
intervenir de ningun modo en este asunto; pues tratándose de acciones 
particulares, y de un juicio contradictorio en las pruebas, los interesa- 
dos eran los que dobian solicitar esta gracia quando contemplasen por 
los artículos del reglamento haberla merecido, mo oponiéndose la deli- 
cadeza á esta solicitud, que no se reducia á otra cosa mas que á pedir 
una especie de certificacion de una accion gloziosa, comprobada con 
todas las fórmulas de un juicio. 

Se leyeron otros dos oficios del gefe del estado mayor general, re- 
lativos 4 la entrada de las tropas inglesas en Extremadura al mando del 
general Hill, comunicada por el marques de Monsalud, comandante 
general interino de aquella provincia, y á los movimientos que habia 
emprendido aquel gefe ingles en knion de dos secciones de la vanguar- 
dia del quinto exército, mandadas por el brigadier Morillo y el coro- 
nel Espino. 

Se mandó pasar 4 la comi sion que entiende en el exámen de la me- 
moria del ministro de Hacienda sobre el crédito público vn oficio del 
mismo, en que insertaba la contestacion del «bad de Villafranca del 
Vierzo, quien acusaba el recibo del decreto de las Córtes de 3 de se= 
tiembre último , manifestando la necesidad de tomar la providencia que 
en la referida memoria se reclama, y de la que podian sacarse grandes 
ventajas. 

A la de Hacienda se pasó para que diese su dictamen con urgencia 
un oficio del secretario interino de Hacienda , sobre lo que el consulado 
de esta plaza ex ponia al consejo de Regencia acerca del decreto de 26 
de enero del año anterior, por el que se suprimió el estanco del ¿z0- 
gue, y de los perjuicios que aquel tribunal creia resultarian á los mi- 
neros , prometiéadose evitarlos con una grande esperulacion para pro- 
porcionar á la América aquel género lo mas barato que fuese posible, 

No se aprobó el dictamen de la comision de Guerra, la qual, acer- 
ca de la exéncion del servicio militar de D. Pedro Rosique, vecino de 
Cartagena , solicitada por su padre, con el ofrecimiento de veinte mil 
reales para las urgencias del estado, juzgaba debia acordársele, hacien- 
do constar al gobernador de aquella plaza lo que exponia el interesado. 

Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de Gracia y Jus= 
ticia, con laclusion de mua representacion del arzobispo de Santizgo, 
en la que protestando que como particular estaba pronto ú dar, y ha-= 
bia dado complimiento al decreto de abolicion de señoríos jurisdiccio- 
nales, hacia presente como persona pública que las regalías y señoríos 
de que disfrutaba no eran anexas á su persons, sino á la dignidad arzo- 
bispal, que transitoriamente poteia como silla distinguida por el sepul- 
cro del apóstol Santiago , patron de las Españas , de quien todos los es- 
pañoles.erau vasallos, espacialmente los de su diócesi, á quienes, como 
4 tales vasallos del apóstol, daba y ponia justicia, y con esta misina 
expresion de vasallage se extendian desde tiempo inmemorial los títulos 
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nombraimientos 3 y que habien do jurado quando se posesionó de ella 

defender todas las regalías á ella pertenecientes , su conciencia, la obli- 
gacion de su ministerio , los deberes de la religion, y los derechos de 
la iglesia y de sus sucesores le obligaban á manifestar estos sentimien- 
tos, para poner así 4 cubierto los estímulos de su conciencia. 

sida esta representacion dixo 

El Sr. Presidente: ,,Soy de dictamen que se diga á ese prelado, 
que como particular y como arzobispo cumpla el decreto inmediata- 
mente; y que el Congreso ha cido con desagrado su representacion.“ 

El Sr. Mendiola: ,, Me parece que el modo mas enérgico de despa- 


«char este expediente seria no discutir ni hablar de él, sino responderle 


que cumpla.** 

El Sr. Vazquez Canga: ,No basta esos yo apoyo la proposicion 
del Sr. Presidente." 

El S”. Creus: ,, El arzobispo como particular ya obedeció, pero 
como prelado representa á V. Vi. Gieo que por esto no merece el des- 
agrado de las Córtes.** : 

El Sr. Argúelles: ,, Yo me conformarla gustoso con la opinion del 

Sr. Creus, si no viese la trascendencia que tienen las representaciones 
de esta clase. Se trata de dar cumplimiento al decreto de señoríos. Este 
negocio, como es público y notorio , se ha discutido largamente. Se han 
oido las razones que habia en pro y en contra. Si alguna persona parti 
cular hubiera tenido entonces razones que alegar sobre esta materia, 
nada mas obvio que hacerlas presente, y no dudo que el Congreso las 
hubiese tomado en consideracion. Ahora se trata únicamente de la exe= 
cucion del decreto, y yo pregunto ahora: ¿si un súbdito de V. M., 
sea prelado ó no lo sea, que para el caso es lo mismo , representa en 
estos términos y en asunto tan trascendental, aunque con la sumisión 
con que lo hace el arzobispo de Santiago, será suficiente resolucion de- 
cir que cumpla ? Al cabo es un decreto de la nacion, y no debe opo- 
nérsele resistencia alguna. Este decrcto es la manzana de la discordia, 
y por esto encuentra semejantes dificultados. ¿No podrian decir lo mis- 
mo que el arzobispo de Santiago los demas prelados, los grandes, los 
mayorazgos 8. , que al cabo tambien pueden Mamarse unos meros ad= 
ministradores de sus sucesores, en cuyo perjuicio nada pueden dispo- 
ner? Así esta no es una razon , sino una capciosidad. Soy , pues, de dic- 
tamen, que para que la nacion se acostumbre á respetar lo que debe, 
esto es, los decretos de sus representantes, sin lo qual ro puede haber 
ni órden, ni gobierno, mi nacion , se haga entender á este prelado que 
el Congreso jamas pudo esperar que baxo de ningun pretexto se entor= 
peciese un solo instante la execucion de sus decretos.** 

El Sr. García Herreros: ,, La resolucion de V. M. la deben dictar 
las causales en que funda la representacion el reverendo arzobispo de 
Santiago. Son dos, si no me engaño. Primera: que todos los españoles, 
y en especial los de su diócesi son vasallos del apóstol Santiago. Segun- 
da: qua ha hecho juramento de defender los derechos y regalías amexos 
á la silla, y que no puede doxar de defenderlos, porque son de sus su= 
cesores. Estas son las dos razones en que fanda su exposicion. En quan- 
to á la última , es una verdad que debe defender las regalías si otro par= 
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ticular tratase de perjudicarle3 y en esto el arzobispo de Santiago está 
en el mismo caso que yo. Pero esto no debe entenderse con la suprema 
autoridad, porque si esta le concedió semejantes privilegios, puede re= 
cobrarlos quando juzgue que son perjudiciales á los dem:s. Esta'es una. 
eosa que la ontiends qualquiera hombre, por rústico que sea, y parece: 
extraño que un sugeto ilustrado, un arzobispo de Santiago, se venga 
aquí ahora:con tales razones, que parecen dirigidas á negar 4 V. M, 
la suprema autoridad que tiene para obrar en esía clase de coses como lo 
estíme mas conveniente. Señor, estas son sofisterías. La otra razon es que 
todos los españoles, en particular los de su diócesi, son vasallos del 
apósto! Sintiago. ¿Que querrá dscir con esto ? ¿Que querrá decir su'se- 
Roría 1ustrísima con decir que expide los títulos 4 nombre del apóstol 
Santiago? ¿No es verguenza, Señor, no es vergilenza que se vengan 
á alegar aí Congreso nacional semejantes razones? ¿Que pensará el. 
mudo de nosotros ? No quiero decir todo lo que me ocurre á-la ima- 
ginacion, porque tendria que decir demasiado. Es verdad que hay cier= 
tas cofradias, que llaman de la esclavitud baxo el título de S. Roque, 
del Santísimo Sacramento , de la Virgen ézc., y que sus individuos se 
Maman esclavos, porque hacen sus juramentos, tienen sus estatutos, 
observan ciertas reglas dee. Comparemos ahora este vasallage, y el que 
se da:al santo apóstol con el'que antes: sufria la nacion: esto es lo mismo: 
que algunas obras pias, cuyos fondos, por último , van á parar á algu- 
na imágen de que era devoto el findador. Con este motivo me acuerdo 
lo que sucedió com una de mucha devoción, que, si no me equivoco). 
debe ser de Elche. Se dispuso Letenagenacion de obras pias, y por una: 
£onsideración igual 4 Ja quecinsinúa el arzobispo de Santiago se repre- 
sentó que las que pertenecian á la citada i0ágen nose podian enagenar,. 
Porque era un mayorazgo que habia heredado la Virgen. Lo mismo,. 
poco mas 6 menos, es el vasallage que en' esta parle se da al apostol 
Santiago. ¿Y deliberaramos sobre esto ? ¿No se hallan en el mismo ca- 
30 los demas obispos de España que tienen so ñorlos P ¿Este decreto aca= 
$0 .es.cosa mueva ? ¿No se habia mandado mucho antes que hubiese Cór= 
tes. ue se Incorporasen 4 la corona todos los señoríos. que poseian los ar 
zobispos, obispos, y demas dignidades eclesiósticas ? Ahora cabalmente 
es quando le ass!tan 19% escrúpulos al señor arzobispo; ahora quando el. 
decreto no es el resultado de uu'capricho 6 de una Intriga , sino una dis- 
osicion de la misma nacion, un» disposicion que se ha tomado con toda, 
E madurez que es bien notoris. A: nadie sino á esto prelado le ha ocur- 
tido hasta pei hacer igual representacion para sosegar los latidos de 
su concieacia. Se degradaria el Congreso: si perdiese mas tiempo en deli-. 
berar sobre esto asunto ; y asi soy de opinion que ss diga al arzobispo de 
Santiago que V. M. se ha indignado al oir su representacion, porque así. 
lo merecen las razones fiívolas en que la funda. ¿Que juicio habrá for= 
mado este prelado del Congreso nacional? Todo el mundo puede repre- 
sentar 5 pero fundándose en razones que manifesten la buena fe del qua 
las expone. Yo por mi parte, á.la contestacion insinuada, añadivia que: 
si son tales y tan grandes sus escrúpnlos , se separe de la mitra , pues por 
abí debia haber empezado para tranquilizar su conciencia. ** 
El Sr. D. Bernardo Martinez+ ,, No hace muchos dias que aquí se 








































































































(254) j 
sentar todo el mundo tenia derecho. No bay de- 
creto por lo menos que lo prohiba. Supongamos que cree el arzobispo 
que tieno razon pará representar; nO estando esto prohibido , nO ha ofen- 


dido de ningun modo á V. M. 3 por lo tanto creo que BO hay razon sino 


ara decirle que cumpla.** : l 
Puesto á votacion este asunto acordáron las Có 


se al consejo de Regencia hiciese saber al arzobispo de Santiag0 
que cumplisse el citado decreto de abolicion de. señorios jurisdicciona- 
les 5 no aprobándose lo que propuso el Sr. Presidente; á saber : que $6 
añadiese que S. M. habia eido con desagrado su representacion» 
Tomó la palabra en seguida el Sr. Argielles diciendo que seria in= 
útil quanto biciase el Congreso , si el Poder exscutivo no hacia cumplir 
la: órdomes que $8 expadian: que no podía tenerse por Gubierno el que 
limiento de los decretos y leyes , Cayo encar- 


no exigia el exácto cump 
ba confiado : que esto BO obstaba 4 que qualquiera representasez 
e el Gobier=- 


dixo, que para repre 


rtes que $6 contesta - 










go la esta 

pero qua desde lusgo debia obedecer; y que así proponia qu 

po jamas remiilese representacion alguna de la naturaleza de la del ar- 
tificase el cum- 





20m de Santiago » sin acompañar documento que que 
tovde lo mandado ó lus disposiciones tomadas para hacerlo ob3- 
sin réplica ni dilacion alguna.) siendo semejantes entorpacimientos 
as de nuestros males , pues los Gobiernos son 
uinas en lo fisico, cuyo órden retarda , tras=- 
sa Ó destruyo el mas pequeño obstácnio, teniendo todas las partes tal 

o entre sí, que la obstruecion de una , desordena ó paraliza el mo= 


vimiento de todas las demas. El Sr. Lopez Del Pan bizo presente que 
le constaba desde el momento en que 50 recibió en Galicia el decreto ds 
abolicion de señoríos, fieron suspendidos todos los jusces que adminis- 


traban justicia por nombramiento del arzobispo de Santiago- El Sr. Dou 
dixo: que este prelado no habia faltado con representar, puesto que 
esda luego habia dado cumplimiento al decreto. El Sr. Dueñas apoyó 


los principios del Sr. Argiielles , Y extrañó que el arzobispo de Santia- 
s iencia , con lo que se resolvió com 


go no hubiese tranguilizado ya su eone 
motivo de la representacion que el general Maki divig1ó contra este pre-. 
lado acarca de ciertas dificultades que tambien le ocurrieron sobre el 
dero decreto de saspention de provision de piezas evlosiásticas 3 insiatien= 
án sobre todo on que los prelados como haenos pastores eran los que 
aácbian dar exemplo de cb »diencia y sumision á la legítima antoridad. 


El Sr. Ostolaza hizo las dos proposiciones siguientes : 
Primera. Que se indemnice rpetuos en los térmi- 


¿4 los regidores pe 
ue se ordenó indemnizar 


delas principales caus 
u meorgi do que las máq| 
a 





d los señores jurisdiccionales» 
municipales sino los 


nos q 
Segunda. > Que no puedan tener los empleos 
propietarios. 
osicion particular » fas admitida á discnsion;5 


La primera , como prop 
y aprobada la idea, se mandó pasar 
creto de Señorios, para que presentare 

Se opusieron 4 la segunda varios señores diputados, y nO 
ida 4 discusion. , 

Continuó la discusion del artículo 524 de la última parte del pro= 
yecto de Constitucion. “ 


¿ la comision que extendió el de - 


la minuta del que correspondiese. 
taé admi- 
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El Sr. Leyva : ,, El Sr. Arispe expuso ayer dos dadas > na sí solo 
habrá diputaciones en las capitales de los distritos que estzn designados 
en la constitucion, Otra si las gobernaciones supsriores que reunian en 


Ena persona las funciones de la intendencia seguirán así. Quiero conteg= 
tarle, o la materia no corresponde p 


recisamente al artículo. La re- 
lacion de los distritos fué una reseña para designar el territorio de las 
Españas ; pero de ninguna manera 


para impedir que se subdividan por 
las leyes para su mejor gobierno y administracion, Est, obra, cuya 
pronta exccucion es de desear , no pudo cumplirse por la comision, ri 
era ds resorte. Pero la base es qui en la capital de un distrito que se 
obierne con iudependencia de otro » y esté únicamente sujeto al rey, 
he una diputacion provincial. No puede estar en adelanto la Intenden» 
dencia unida á las funciones del gobernador superior. Deben precisa= 
mente establecerss intendentes en todas las capitales de distrito; pues 
que han de concurrir con los gobsrnadores las sesiones de las diputa= 
ciones. Ademas la comision reconoció la conveniencia de que la hacien- 
da fuese dirigida Por personas cuya experiencia y carrera les propor= 
cionase los conocimientos necesarios. Es muy perjudicial á la administra 
cion de rentas la reunion de la intendencia al Gobierno superior, 
>» En quanto al número de los diputados sostuve en la comision que 
el de siete no podia llenar el objeto de las diputaciones. A ellas toca 
entre otras atribuciones promover la prosperidad pública, observar la 
administracion de los ayuntamientos, y distribuir justamente las contri= 


buciones. Por lo tanto es preciso que se componga de psrsonas instrui-= 
das en las necevidades de Los di 


1Verz03 Cantones que componen un distri = 
to, y para conseguirlo es necesario que se ÉÍxe por meros número el de 
doce diputados , dexando 4 las Córtes la facultad de que pueden aumen= 
tarlo en las provincias que crean conveniente. Los argumentos de los 
Sres. Creus , Anér y Borrulí sobre la inmficiencia del número de siete, 
estan en su vigor, y solo he cido en contestacion evasiones y presun= 
ciones infandadas , desérden futuro écc, Se dice que los siete pueden 


saber y conocer las circunstancias locales de todo el distrito. Ciertamen. 
te no es un imposible Ss 


siderable extension ó p 


dio de ilustracion y de experiencia en el número de doce. ¿No será 


injusticia perjudicar 4 un canton ó parte de dis: ¿ 
exórbitante de contribuciones solo por la ignorancia de sus recuiros 2 
¿No lo será tambisa disminuir los Ingresos del erario por la misma ¡ 
borancia ? ¿Será tolerble que por oponernos al medio regular de sa 
l2s necesidades de algunos pueblos, sea para ellos imútil la diputao 
provincial ? Esta será una consequencia de faltar en las diputaciones por 
un corto número personas que tergan conocimiento de todo el dig. 


ber 
ton 


trito. 


>, Sa ha dicho que aumentado el número es de temer el federalismo. 

1 damos mucha ex:encion 4 la presunciones y á los rezalos, no daremos 
un paso por el bien público. Usa corporacion compuesta de doce dipu= 
tados y dos misistros de la £orona , no es muy numerosa. Hay y habrá 


cabildos ó ayuntamientos compuestos de mayor múmero de voc 


ales, y 
sn embargo de sus atribuci 


ones no hemos concebido temores. La mine» 
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rá era en América el ramo mas importante , y el comercio ha sido y es 
| el mas interesante en toda la nacion. El nombramiento de las autorida- 
Mi des de ámbos, y su gobierno estaba entregado á las universidades y álas 
ll corporaciones de mineros : se han establecido diputaciones y juntas para 
su aumento y prosperidad » de modo que per su número Wlonen el deseo 
de las corporaciones que representan 3 Y Queremos confiar hoy á un in- 
suficiente número de diputados la gran facuitad de hacer el bien de los 
pueblos. 
,;Otra vez he dicho que es ny vano el temor del federalismo. Este 
coñsisie en el agregado de muchos estados, gobernados cada uno sobs- 


ranamente. Los distritos de las Españas estan sujetos en lo exscutivo á la 
accion del Gobierno suprsmo), y € lo legislativo 4 las Córtes. Se ha 
cipales debau ser aprobadas por 


establecido que aun las ordenanzas mun! 
las Córtes 3 ¿y aun se teme el fadoralismo?.... Ademas no debemos olvi= 
dar que el sistema de una monarquía moderada participa de los diver= 


sos sistemas regulares de Gobierno, siendo en el todo distinto de cada 
uno de ellos. 
'M ,, 38 equivocó ayer un señor diputado en asegurar que no habia mo- 
ll narquía que tuvicse en las provincias un sistema parecido al nuestros 
ÑO Actualmente una potencia podsrosa , eb territorios que no gozan de las 
franquezas de sn matriz , tiene excelentes instituciones para promover su 
feficidad con cons.jo y acuerdo de sus pueblos. La antizgiiedad nos pre= 
senta muchísimos ex=mplos de la mas sábia y liberal administracion de 
provincias. La mod-racion del poder real, y la existencia de un Con- 
greso nacional en la corte no produce por sí el bien general, si no se 
pe fecciona el sistema administrativo de las provincias» de modo que 
el rey y las Córtes tengan por bnenos canales la ilustracion necesaria 


pas Monar sus altas fanciones. Bl por menor que es preciso atender para 
acer el bien de las proyiucias, jamas puede estar a 


l alcance del mo- 
narca y del Poder legislativo , sino hay diputaciones mas conveniente= 
mente establecidas. += 

» No me detendrá en exáminar la question que promovió el señor: 

¡ Conde de Toreno, sobre si las diputaciones representarian á los pueblos: 
MN El diverso objeto de la represantacion produce sus diferencias. Cierta= 
mente los diputados que componen las diputaciones provinciales no tie- 
nen los poderes y las facultades que los diputados al Cong*eso3 pero no 
se les podrá negar que representan Á sus provincias para el fin á que son 
Sostituidos, aunque sean brazos auxiliares del Gobierno supremo.** 

Ei Sr. Mendiola: , Señor, propongo dos ligeras wariaciones , que 
doxacán el artículo enteramente conforme á lo que han deseado los se- 
Fiures preopinantes , Y; aun 4 lo mismo en que convino la comision. Res- 

nder 4 las objeciones que 38 han hecho: contra el proyecto de estas 
diputaciones , y Para que «l número de los diputados no pase de siete; 
siendo mi opinion que á lo menos deberán componerse de trece indivi= 
duos , y 4 lo mas de diez y seis, conforme lo exija el número de par- 
tidos que corresponda 4 una provincia. 


,, En donde dice que $8 comvondrán las diputaciones de indivi 
vidos 6c:; añádase elegidos en Su mayor número de fuera de 


duos elegidos Í ] 
Za.capital de la provincia. Eu donde continúa que las Córtes podrán 















































Núm. 17. (257 ) 
variar el número segun las circunstancias 3 digaso podrán aumentar 
el número 6c. Coa lo primero se evitará el que las elecciones recaygan 
constantemente en individuos de las capitales; lo qual es temible y muy 
digna de prevenir la conseqiiencia natural de que los partidos serán des- 
atendidos, así como nos lv acredita la experiencia tomada en la desigual 
conducta en esta parte de algunos consulados , á quienes incumbió hasta 
ahora el cuidada de las obras de pública utilidad. El caudal de estos 
consulados provienede lo que todos contribuyen baxo el título de dere - 
cho_de arriería ó medio por ciento de consulado 5 pero no sucede que es- 
tos caudales 4e hayan invortido en favor de los caminos y Obras de cada 
una de las varias provincias que pertenscen á su distrito, así como muy 
rara vez se vs que las elecciones de prior , cónsules y consiliarios re- 
caygan sino en comerciantes vecinos y residentes en la capital. En Mé- 
xico, por exsmplo, se ven hermosas calzadas construidas por el consu- 
lado, que sicyen de maguíficos vistosos paseos en la capital, puentes y 
otras obras de esta naturaleza, y aun necesarias 5 mas nunca se advierte 
igual empeño 4 favor de las demas provincias que le pertenecen : sus ca- 
minos en la mayor parte estan abandonados 3 sus Obras públicas de pri» 
mera necesidad; ó útiles establecimientos , ó no existen , Ó si los hay en 
Pocas partes son debidos al cuidado oficioso de otras corporaciones ó 
personas de conocido patriotismo. Esta conveniencia de que de todos 
los partidos haya individuos en la diputacion provincial , persuade que 
el 'uúmero de siete vocales es demasiado corto respecto á que México 
puede contemplarse capital de mas de doce provincias ó partidos, se- 
gun el actual sistema de nombrar provincia al que conocíamos por rey-> 


. Bo: Guadalaxara será capital de nueve partidos 5 las provincias inter- 


vas del Oriente y las de Occidente, destinadas para territorio de dos 
diputaciones, tendrá. cada una mayor número que el de siete partidos; 
viniendo á resultar de estos antecodentes > que ó habrá partidos que ca= 
rezcan de diputados, ó que es demasiado pequeño el número de solo sie= 
te prefixado en el artículo. No digo que sea insuficiente este número pa- 
ra proporcionar la instruccion necesaria en la dipntacion ; ántes con= 
vergo con el Sr. Espiga en que bastarian solos tres bisn escogidos, si 
solo este objeto nos hubiéramos de proponer:mas no basta la instruc- 
cion, sino que zun se requiere principalísimamente el interes de que 
prospere la industria y agricultura en cada uno de los partidos, sin que 
sea desatendido el uno para proporcionar que el otro florezca en su da- 
ño. Veracruz, por exemplo, y Acapulco, enya capital de ámbos es Mé: 
FICO , progresarán en razon de intereses contrarios , sin que se pueda fa- 
vorecer demasiado aluno y no resulte el daño del otró : de Puebla y de 
Querétaro puede decirse lo mismo , eomo de Orazaba y costa del Sur, 
por lo respectivo al tabaco , quando haya de ser libre este género. Si 
solo ha de haber diputados de una rivalidad y no de la otra, léjos de 
ser suficiente la instruccion qué tuvisse el que se hallára presente, se- 
Ha por el contrario mny nociva al partido que resultará indef:nso. No 


por falta de instruccion , sino por exceso en elía » padeció el partido de 


Compostela el despojo , que todavía llora, de su comercio en su sal y su 
tabaco, que acaso no habria sufrido si hubiera tenido un defensor de 


potencia igual al que inflayó en la prerogativa de que goza Oxazaba, 
TOMO XI, ¿209 

























































































1 258) 
Componiéndose estas diputaciones de trece por lo menos , y de diez y 
seis á lo mas, segun lo exija el número de partidos, no quedará alguno 
que no haga presente con el calor del posible interes la falta de pobla- 
cion por el atraso de-su agricultura entendida esta en toda su exten= 
sion, su ningun comercio activo , y el improporcionado pasivo que 3u= 
fre por la política de los consulados; «l absoluto abandono del Goubier- 
po así en su salubridad como ca su policía por el exclasivo evidado de 
remitir caudales á la pevínsula , en lo que ha consistido el erédito de 
los vireyes : la falta de instruccion pública y de giros á los hijos te fa= 
milia, hasta abandonarse al mismo infortunio, para imputarles despues 
á su propio carácter la ociosidad de que les Empropera el mismo Ccon- 
sulado de México tan interesado en este mismo abandono ; y que se des- 
entiende de que esta culpa jamas recas en toda uua nacion, sin que sa 
Gobierno resulte ciiminal. Unos partidos con los otros equil:brarín sus 
intereses , y este equiiibrio extenderá sobre todo el reyno la verdade- 
ra, Justa, estable apetecida felicidad. 
» Ni se diga que el federalismo posible de estas diputaciones será fa- 
nesto á la madre patria. No hay federalismo sino entra potencias Iguales 
ó de ua mismo órden , asi como no hay verdadera aroistad simo supuestas 
iguales personas, Que si son desiguales por subajternacion de las unasá las 
otras, habrá quando mas , Como todos saben, amor que se semeja al de 
devocion, que no de amistad ó de alianza. Bstás diputaciones estan subor= 
dinadas al Gobierno como los consulados, como las cofradías , Como la 
misma audiencia respecto de cada uno de sus individuos, y como lo han 
estalo siempre los ayuntamientos; que todos, todos han estado y estan 
tan remotos de estas temidas federaciones, eomo subordinados simpre é 
intervenidos constantemente por la superior representacion del Gobierno. 
En estas juntas de la península habria, es verdad , la federacion que argh- 
ye el Sr. Arguelles , porque conforme á nuestra respuesta , eran iguales 
en poder, y aspiraban sin subalternacion 4 repre entar á la magestad 
ausente ; y como todas caminaban á un in , fué consigniente > necesario é 
inevitable la provechosa federacion , que por tan diversos principios no 
es de imputar á las diputaciores. 
Paréceme por lo mismo que deben aprobarse, y 
de sus vocales conformo al número de partidos de cada 
provincia, que podrá aumentarse como lo exijan las exrcunstancias. 4% 
El Sr. Castillo :.,, Óreo. que la presente question debe reducirse á 1n- 
dagar si convendrá que el número de los individaos de la diputación pro- 
wiacial sea mayor que el de siete que propons el artículo, ya sea Asán- 
dolo al de trece, como ha propuesto el Sr. Jáuregui, ya sea indeter= 
minadamente aumentándolo coa proporelon á los partidos comorehendi- 
dos en la provincia. Para resolver esta question m parace indispensa - 
sable fixar el sentido en que se toma aquí la palsbra provincia, por- 
que está sancionado que.en cada provincia habrá una diputscion provin= 
cial; pero no se ha expresado siestas han de tomarse sn el sentido que has- 
ta aquí, Ó.si se han-de tomar en mayor, Hamando provincia lo que 
hasta aquí se ha llamado nn reyno , que es lo que se colige de los dis- 
earsos de algunos de los señoros preopinantos. Yo habia e- tado trauqui- 


lo hasta aquí , porque estaba persuadido por la letra de este artículo 


2 que una ley arre- 
gle el número 
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que de los que se signen que aquí se tomaban las provincias, segun la 
demarcacion que habian tenido y tienen en el dia; por consiguiente, 
yo estaba muy conforme en que fueran siste los individuos de la dipu- 
tacion provincial, ¡fues este número era muy suficiente en esta hipóte- 
si. Mas habiendo comprehendido que se piensa en tomar las provin= 
cias por mayor, no he podido menos de pedir la palabra para mani- 
festar á V. M. que en este caso es absolutamente necesario aumentar el 
púmero de individuos con proporcion al número de partidos (llamados 
hasta aquí provincias), pues el fixar el número de siete individuos en 
cada diputacion, trae gravísimas dificultades, y es casi impracticablo 
con respecto á las provincias de ultramar. 

3, En el artículo 326 se dice que estos individuos deben elegirse 
por los electores da partido otro dia despues de haberse elegido los di- 
putados en Córtes: de aquí debe resultar necesariamente una de ertas 
dos cosas , ó que en cada partido donde se elija diputado en Córtes de- 
ba elegirse uno de estos siete individuos , ó que todos siete se elijan por 
todos los electores de todos los partidos , reunidos estos en la capital 
de la provincia. Qualquiera de estos dos medios que se quiera adoptar 
tiene dificultades insuperables mientras no se varie el sistema. Si en 
cada cabeza de partido se ha de hacer la eleccion de los individuos da 
la diputacion , es necesario que unos partidos elijan y otros noz por- 
que teniendo las provincias de ultramar , tomadas en grande, mayor 
número de partidos que el de siete, no puede verificarsé que cada par - 
tido elija un individuo para la diputacion. ¿'Y que razon hay para que 
el partido A elija, y no el partido B? ¿Y á quien corresponde asignar 
esta facultad á tal y tal partido? Esto seria dar ocasion á quejas entre 


los partidos de una misma provincia, como han manifestado algunos 


señores. 
»» 31 se adoptase el mismo medio , esto es; que los electores de to= 


dos los partidos se reunan en la capital de la provincia tomada en gran. 


de, digo que esto es absolutamente impracticable. Para demostrarlo 
me contraeré al reyno de Guatemala (á que pertenezco): tiena esto 
vasto reyno , ó llámoselo provincia, setecientas leguas de camino desde 


la raya, por la qual conína con Nueva-Esnaña hasta la línea por don= 


de confina con Santa Fs»: su capital no está situada en la medianía , s1- 
no mas aproximada al extremo del poniente 5 de forma que wi provin- 
cia, que es la mas oriental de aquel reyno , dista de la capital mas de 
quatrocientas leguas. Ea vista de esto no podia yo imaginar que cu- 
piese en la cab=za de alguno obligar á unos hombres ocupados las mas 


veces en sus haciendas, ó cargados ds familia, á emprender una marcha 


tan larga y caminos tan fragosos como aquellos, y en que indispen- 
sablemente se hariza grandes gastos. Quando se discutieron los artículos 
que se versan sobre eleccion de diputados en Córtes , yo creí que estas 
reuniones de electores habian de practicarse en la cab+=z2 del partido 
que antes llamábamos proviucia 3 y por tanto yo los aprobé en el con- 
cepto de que las juntas electorales habian de celebrarse dentro de la 
misma provincia , con tal que esta tuviese la poblacion necesaria para 
nombrar un diputado. Creo que muchos de mis dignos compañeros es- 
taban en este mismo pensamiento. En esta virtud , s1 se-trata de disponer 
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que todos loz partidos vayan á la capital del reyno ó provincia todos los 
electores para verificar alií las «lecciones de diputados en Có:tes y de los 
individuos de la diputacion provincia , yo no puedo menos de reclamar á 
nombre de mi provincia, y de las much»s que hay en tuzl casos los gravísi- 
mos perjuicios que se les seguirian de semejante disposicion. Pues segatz- 
mente resultaria, Ó que muchas provincias fuesen privadas del derecho de 
elegir, lo que es una notoria injusticia , Ó que tuviesen que sufrir con fre- 
giiencia unos largos y dilatados viags. Es, pues, de absoluta necesi- 
dad buscar un temperamento con que conciliar todas estas dificultades; 
y er mi concepto no hay otro que el que han iosinuado algunos seño - 
res: á saber, que en lugar del zúmero de siete se d:ga lndeterminada- 
mente que los individuos de la diputacion provincial deben ser otros 
tantos quantos sean los partidos comprehendidos en la proWincia. Así 
12 consigue que las elecciones se verifiquen en las cabezas de partido, y 
que por consiguiente se eviten los largos y penosos viages que Mevo re- 
feridos : de este modo se lograría tambien que hubiese en la diputacion 
provincial un individuo de cada partido, con lo que se evitaban las 
quejas de todos aquellos pueblos ó partidos que no tuviesen por su par= 
te alguno que defenZiese sus derechos en la junta prov:nsia!. Concluyo, 
pues , pidiendo que se varie el artículo en estos Ó semej=ntos té minos: 
la diputación provincial se compondrá de. etros tantos individuos 
quantos sean los partidos de la provincia.** 

El Sr. Perez de Castro: ,, Ya queno es posible repetir aquí todas 
las razones que la comision ha tenido presentes en el puuto de que se 
trata, meditado por ella con la mayor reflexion , reco pitularé sucinta 
mente las principales consideraciones que la han guiado para establecer 
este artículo. : 

2 Creyó que era conveniente que hubiese en las provincias, á se- 
mejanza de los actuales usos de algunas de ellas”, nos cuerpos que; 
elegidos por los mismos pueblos, y gozando consiguientemente de su 
confianza , velasen en promover el fomento general de cada provincia 
como auxiliares del Gobierno. Pero persuadida de que es achaque co= 
muo á los hombres, y señaladameste á las corporaciones , propender 
á ensanchar el círculo de su amtoridad 3 conocisado que “quando esto 
sucediese servirian.mas de embarazo que de auxilio al Gobierno; pene- 
trada de las cautelas que los p.imeros gobernantes de la Francia en tier- 
po de su revelacion y quanuo los desaciertos mo hablan aun legado al 
espantoso término que despues tocaron tuvieron que tomar para im- 
pedir el maléico iuilaxo que ua sistema demasialamente liberal en las 
corporaciones muzicipales debia exercer en daño del estado 3 y peiar= 
do finalmente con pulso los inconvenientes gue pueden temorso de dar 
al sistema popular demasiala extension querdo se-ha dado ya toda'la 
posible á la formacion delas. Córtes , que esla wvordadera base del Go-, 
bierno moderado , y 4 la de los ayuntamientos justamente restititoidos 
4 la libre eleccion de los vecinos; se convenció de que era menester 
suma circunspeccion en xar el núuero de los javiviinos que han de 
componer estas diputacioszes para po aumentar con: el el conflicto y :cho= 
«que de los intereses y, de las patioues , y 60 determinar las facultades de: 
estos cuerpos para que no quedasen tan tentados- 4 pbusaruni paraliza= 


/ 
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sen la marcha del Gubierno. Por eso fixó en siete el LÚmero , Y aun 
hubo quien solo deseaba cinco, á lo que yo me inc!inéy y extendió las fa= 
caltades, como se les en el proyecto , por decirlo así. Aun tuvo la 
precaucion de dexar á las Córtes futuras el aumentar ó disminuir el nú= 


mero quando la experiencia pudiese servir de guia. Siste individuos 


pr conocer todos los rincones de su proviscia , y lo que siete hom-=- 


res bien el=gidos uo hagan, no lo harán veinte. ¿Ni como puede te- 
merte que siete sugetos bien elegidos desconozcan los intereses de to- 
da su provincia, quando se aumenten los medios de la ¿lustracion ? 
Dícese que es menester distinguir lo que propiamente se llama provin- 
cia. Ya se ha hecho presente que la comision presentará un proyecto 
de ley para arreglar provisionalmente este punto. Finalmente , no ol- 
videmos que Galicia , la provincia mayor de la península , en la espe- 
cie de Córtes que celebraba periódicamente, entregaba sus intereses 4 
solo siete parsonas. Todas estas consideraciones recomiendan poderosa- 
mente la circumspeccion sobre esta materia. 5 
El Sr. Alcocer: ,, La opinion del Sr. Borrull, reducida 4 que el 
número de individuos de las diputaciones provinciales se proporcione 
al de partidos de cada provincia , me parece la mas fundada. Los ar- 
gmentos en que se apoya, que son principalmente el mejor desempeño, 
y el evitar arbitrariedades y quejas , aun despues de quanto se ha dicho, 
estan en todo su vigor.. Nadis podrá negar qas si el uúracro de siste es 
bastante para una provincia, será necesario aumentarlo para la que zea 
mas extensa 3 y que hay algunas tan vastas que no podrán acopiarze en 
siete individuos los conocimientos prácticos de todo su distrito, Digo 
prácticos y porque estos son los que se buscan. Si bastasen los científicos, 
y de mera teoría que se adquieren en los libros, no pediria el Gcbier- 
no á las proviacias distantes los informes que pide á menudo para los 
asuntos que se versa , quando nonca le faltan roinistros y hombres ins- 
truidos en quanto traen los bros. Pero el caso es que no se encuentran 
en ellos las circunstancias , ápIces y minucias que suele importar saber, 
y se varían cada dia. En las provincias, pues, muy extensas que com - 
prehendon diversos temperamentos y distintas producciores, conven- 
dria que de cada uno hnbiste en la diputacion sugsto adornado de co- 
nocimientos experimentales”, y que tambien por su vecindad se interesa. 
s2 personalmente en sx fomento. Todo esto se lograría proporcionándo - 


se el número de diputados al de partidos , con lo que te evitaría tam-' 


bien la arbitrariedad de que todos ó los mas fuesen de uno solo ó de la 

capital , lo que no podrá menos que excitar la murmuración Y quejas 
delos dermas. : : 

> Estas reflexiones tisnen logar, auoque la diputacion no sez repre= 

sentacion del pueblo. Paro, como se ha dicho, giran sobre este su- 
puesto , y que dl es falso, ro puedo desentenderme de semejante espe- 

cis. Yo tengo á los diputados provinciales por representantes del pue-' 
blo de eu provincia, quando hasta los regidores de los ayuntamientos 
so han visto como tales aun antes de ahora. Uzos hombres que ha de' 
elegir el pusblo, y cuyas facultades les hon de venir del pusblo ó de 
las Córtes, que son la representacion nacional, y no del Peder execalivo; 
+0n representantes del pueblo Si sus facultades ton Mimitadar y esto quis- 
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re decir que mo son sus representantes absolutos, 6 en quanto á todo y 
ara todo, sino solamente para aquello para lo que se les da fa- 
enltad. Así como si yo doy podsr á alguno para un solo negocio , será 
mi apoderado para él, aunque no se diga mi apoderado general, 

»» Mas esta es qiiestion puramente de voz, y que nada inflaye, como 
ántes dixe, en los faudamentos de la opinion que sostengo. Lo que me 
llama la atencion es el que se vea como provincialismo y federalismo. 
No es ni uno ni otro. Provincialismo es la adhesion 4 una provincia con 
perjuicio del bica gensral de la nacion 3 pero quando este no se plarde 
de vista, y se le da la preferencia debida, el afecto á la propia provia- 
cia y el promover sus intereses , lejos de ser provincialismo , es una 
obligacion que dicta la naturaleza, y que exigen la hombría de bi-n, el 
hoaor y la conciencia misma. Procurar, pres, que la diputación pro=- 
vincial desempeño lo mejor que sea posibl> la confianza que de elia se 
hace, como yo creo sucederá en el plan que promueyo, Bo €s fomen= 
tar cl proviacialismo3 porqua el mismo conato de cada diputación por 
el bisn peculiar de su respectiva provincia, cede en el general de la 
nacion , que resulta del agregado de todas ellas. 


»» Lx tendencia que sesupone en semejantes corporaciones al federalis- 
mo de nada debe retraernos. Sí no se tema enel número de siete , de 
que habia el artículo , fampoco debs temarse por quatro ó cinco in- 
dividuos que se añadan: y tanto no debo temers2, que el mismo artí- 
culo dexa el campo abierto á las Córtes futuras para la adicion que les 
parezca, y no se les habia de dexar , si ss temiese aquella tendencia. 
Carece, pues, de peso este argumento, mayormente quando las faculta= 
des de una dipulacion provincial son limitadas y puramente económi - 
cas. Yo querria que ni se hubiese insinuado , porque sobre no concluir; 
se presenta á la malicia para aplicarlo contra qualquiera otra Corpora= 
cion. ** 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, El número de vocales en las diputaciones 
no puede ser igual al de los partidos, como propuso el Sr. Borrull, y 
acaba de apoyar el Sr. Alcocer y ya por la diferencia que bay entre los 
mismos partidos en quanto Á su poblacion y territorio, y ya tambien 
porque resultaria do aquí que en algunas provincias , particularmente 
de América, serian las diputaciones demasiado numerosas. Es preciso 
tener presente que esto establecimiento , aunque es antiguo en algunas 
de nuestras provincias, es nuevo en lo general ; y por lo mismo creyó 
la comision que debia procederse con muohs detenimiento y circuns- 
peccion , dexando á las Córtes futuras el que despues de consnltada la 
experiencia puedan aumentar el número de vocales, sl lo juzgasen con- 
veniente. Las reflexiones que ha hecho el Sr. 4lcocer para probar que 
estas diputaciones deben ser numerosas , porque son una verdadera re- 
presentacion de las respectivas provincias , estan en contradicción com 
lo que ha dicho relativamente 4 las facultades puramente económicas 
de las diputaciones. ¿Por que si estas no tienen mas que unas facultades 
económicas y administrativas, y las que no pueden exercer sino baxo la 
inspeccion y vigilancia del Gobierno, como han de ser reprasentantes 
de los pueblos? Para que las diputaciones tuviesen un verdadsro carac - 
tar representativo era necesario que fuesen los órganos de la voluntad 
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de las provincias , y no sonsino unos agentes ó instrementos del Go- 
bierno para promover la prosperidad de los pueblos. Echborebuena 
que para mayor satisfaceion de las provincias sean sus vocales nombra- 
dos por estas; pero siempre deberín obrar con absoluta dependencia del 
Gobierno, pues de lo contrario serian unas corporaciones democráticas, 
incompatibles con el sistema monárquico. La comision cree que para 
desempeñar las funciones que se atribuyen en el proyecto á las dipu- 
taciones bastan por ahora sists vocales, y que debe dexarse á las Cór- 
tes futuras la facultad de variar este número , segun lo que la experien- 
cia y las circunstancias exójan. Para ocurrir á los demas teconvenientes 
que-se han expuesto , podria acordarss que los vocales fuesen nombra - 
dos de los diferentes puntos de cada provincia, para que no reca yeze la 
eleccion del mayor búmero en vecinos de la capital , y aun en aque= 
las provincias que tienen muchos partidos podria tomazse otra alguna 
medida , como es que turmasen éc,t 

El Sr. Anér: ,,Por lo que ha indicado el Sr. Terrero parece que 
nos vamos acercando al estado de las cosas que deseamos : es decir, que 
todos los partidos de las provincias tengan igual consideracion en la di- 
putacion. Una de les razones que tuve para oponerme á este artículo 
fag perque wo ponizndo trabas á las capitales , todos los individnos de' 
la diputacion saldrian de ella con perjuicio delos partidos. Si se dispo- 
ne que de algun modo se alterne, ya estan evitados todos los inconve= 
mientes; por lo qual, apoyando la modificacion, pido que vuelva el ar- 
tículo ¿la comision.** z 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, La comision está trabajando vna ley pa- 
ra que se verifique lo que desea el Sr. 4nér: efectivamente en Castilla 
nos encontramos con la dificuitad de no saber en dende se ha de hacer 

ta eleccion de vocales, y los mismos embarazos hay en Galicia: La co- 
mision propondrá á las Córtes el proyecto de la expresada lry, y enton- 
ces se adoptará el partido: que parezca mas conveniente, en el entre= 
tanto que llega el esso de bacerce la nueva division de provincias. * 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió á la vota=: 
elon; y aprobado el artículo , se levantó la sesion. 


bi -—SESION DEL DIA 14 DE ENERO DE 1812, 
REA 

S, mandó agregar 4 las actas el voto de los Sres. Larrazahal, Tdure= 
guz, Avila, Lopez de la Plata, Gordoa , Castillo y Ramos de Aris= 
Pe , contrario á la aprobacion del artículo 324 del proyecto de Cons 
titacion. Lo mismo se hizo con los votos de los Sres: Cisneros. Gon= 
sales y Lastiri, Gordoa , Ramos de Arispe, Obregon , Castillo , Gu= 
ridi Alcocer y Morejon , cuntrarios 4 la desaprobacion de la adiciome 
hecha por el Sr. Leyva al artículo 322: %el mismo proysoto. 

Se dió cuenta, y mandó pasar € la comision de Justicia, un ofcio del 
secretario del despacho de la Guerra, que remitia copia del oficio que 
el general Copons dirige al general en geto-del quarto exército hación> 
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dole saber la libertad que ofreció á los pocos presidiaros de Tarifa en 
nombre del señor D. Fernando vit, á quien zclamaron al tiempo de ata: 
car los enemigos la bresha, y por el servicio particular que hiciéron á 
la patria en esta ocasion. 

La comision de Hacienda presentó su dictamen sobre dos de las qua- 

tro proposiciones del Sr. Llarena, admitidas en la sesion de 22 de no- 
viembre último , y remitidas á informe del consejo de R+gencia (véase 
dicha sesionj. Absteniéadose la comision de dar su parscer sobre la pri- 
mera de dichas proposiciones , por no ser de su inspeccion, y estar aun 
pendisnte eliaforms de la Regsacia, y tambien sobre la tercera por 
haberla retirado su autor, opinó sobre la segunda y quarta , que no ha- 
Maba inconveniente en que en lugar de la sublelegacion goneral de ren- 
tas de Canarias, anexa en el dia á la comandancia general militar , sa 
establezca una intendencia de tercera clase ó entrada , como se mandó 
hacer en el principado de Asturias , con tal que para ella se mombrase 
alguno de los iatendentes de igual graduacion , ú algun contador prin-. 
cipal, 6 administrador general de rentas , 6 otro empleado de iguales ó. 
superiores circunstancias que puedan hallarse sin ocúpacion. Acerca de 
la quarta proposicion se conformó coa el dictamen de la Regencia , re- 
ducido 4 que se habilite el puerto de la Ozotaba en la isla de Tenenfe, 
para que de él se puedán hacer expediciones á nuestras Américas , Co - 
mo se hacen al extrangero. Las Córtes se conformaron con este dic- 
tamen. 
Tambien aprobaron el de la comision de Gaerra qua Opina se niegue 
al capitan D. Manuel Martel la gracia de uniforme y distintivo de oa- 
dete que solicita para un b:jo de tres años de edad ; resolviendo ademas 
que se prevenga al consejo de Regencia , que no se conceda en lo suce- 
sivo gracia alguna de esta clase, por ser contraria 4 lo establecido en 
la ordenanza, y ana perjodicial al bien comun. 

Iaformando la comision de Premios sebre la proposicion del señor 
Power , admitida en la sesion de 19 de diciembre último , para que á 
la villa de S. German da la isla de Puerto-Rico se le conceda el título 
de muy noble y muy leal ciudad , opinó que se remitiese al consejo de 
Regencia la exposicion de dicho señor diputado, para que informe sobre 
este asunto. Así quedó resuelto. - 

Hecha relación da los antecedentes del expediente de D. José An- 
tonio de San Milian por la duda presentada por el Sr, Calatrava sobre 
este negocio en la sesion de 4 del corriente; enteradas de todo las Córtes 
resolvieron que se esté 4 lo acordado. 

El Sr. Presidente señaló el dia de mañana para continuar la díscn- 
sion interrampida en la sesion de 29 de diciembre último sobre el dic- 
tamen de la comision de Justicia acerca de las cansas de D. Vicente Em- 
paran y D. Francisco Rodriguez (véase dicha sesion). > 

Continuando la discusion sobre el proyecto de Constitucion se leyó 
el escrizo siguiente presentado por los señores Larrazabal, Avila y 
Castillo. 

Señor, por nuestras leyes corresponde á los ayuntamientos tener 
todo el gobierno económico de las provincias. 
s0S1 aqusllas se registran , se encontrará que á los cabildos toca esta 
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facultad , y al gefs político executar sus acuerdos , dirimiendo en dis- 
cordia. Sin embargo, con el tiempo, sin que haya habido disposicion al - 
guna real que altere este mótodo fandamental en nuestro derecho , ven 
mos que los ayuntamientos £8 han venido reduciendo á ser unos simples 
pedidores que nada determinan, sino que en todo obran por represen= 
taciones ó consultas á los gobernadores; de suerte que siguen los síndicos 
procuradores generales como áutes , y en realidad todo el cabildo ó con- 
cujo no ha silo mas que un síndico , y el gobernador determina en todo 
conforme ó contrario á lo padido por el cabildo, y esto se executa. Vol- 
viendo, pues, el gobisrno económico de cada provincia ó partido Á los 
ayuntamientos presididos del respectivo gele , como se determina en la 
cons itacion, reyuará la f-licidad general hasta el ínfimo pueblo, Al efecto 
proponemos á la aprobacion de V. M. las siguientes proposiciones eoma 
artícalos covstitucionales, ó en la forma que se tenga por mas convenientes 

P.imera. Que sus funciones ,d mas de las expresadas en el artí- 
culo 519, sean las que por las leyes les estan designadas, y no se 
reservan á la diputación provincial. 

Sogunúa. Que el gefe político no perturbe dá los regidores en los 
acuerdos de «us cabildos dexándolos votar con libertad. 

Tercera. Que quando presida los cabildos no tenga voto sino para 
dirimir en discordia. 

Se mandaron pasar estas proposiciones á la comision de Constitucion, 
como igualments una adicion al artículo 324 presentada por el señor 
Larrazabal en los términos siguientes; 

Ni el presidente ni el intendente tendrán voto, si no es en caso 
de empate, para dirimir que se le concede solo el primero. 

Tambien se remitieron á la misma comision las siguientes adiciones á 
varios artículos presentados por el Sr. Martinez de Tejada. 


4 


R ART. 310. h 

Habiendo otros oficios municipales perpetuos ademas de los de re- 
gidores, convendria decir en este artículo: ,,cezando los regidores, pro= 
curadores síndicos, alguaciles mayores, y demas empleados municipales 
perpetuos , qualquiesa que sea su título.** 

) ART DL Eo 
Este artículo puede extenderse en los términos siguientes para uni- 
- formar el modode elegir y quitar toda arbitrariedad. ,, Todos los años 
en el primer domingo del mes de diciembre se reunirán los ciudadanos 
de cada pueblo para elegir á pluralidad de votos once electores que re= 
sidan en el mismo pusblo, y esten en el exercicio de los derechos de 
ciudadanoz.** : $ 
ART. 212, 

Los electores nombrarán en el domingo segundo del mismo mes, á 
pluralidad absoluta d- votos , el alcalde ó alcaldes , regidores y procu- 
rador síndico , para que entren á exorcer sas cargos el dia primero de 
enero del siguiente añ0. A, 5 


ART. 313. 
Los alsaldes y el procurador síndico se mudarán todos los años: los 
regidores por mitad cada año... ; 
TOMO XL. 34 
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ART... D1£. 
El que hubiere exercido los cargos de alcalde ó regidor no podrá 
volver á ser elegido para ninguno de ellos sin que pasen por lo menos 
dos añes: para el de procurador sindico bastará un año de hueco.* 


arT. 318. ] 
Como está, añadiendo ,,para este encargo podrá ser elegido qual- 
quier ciudadano que resida en el pueblo y se halle en exercicio de sus 
derechos.** 
ART. 317» 
Despues de las palabras los empleos municipales , y no podrán per. 
petuarse, venderse, renunciarse ni servirse por substitutos. - 
Prosiguiendo la discusion del citado proyecto, se leyó el artículo 325 
que dica así: > 
La diputacion provincial! se renovará cada dos años por mitad, 
saliendo la primera vez el mayor número , y la segunda el menor , y 
así sucesivamente. S 
El Sr. Martinez Fortun ( D. Lxidoro ) hizo presente el gravamen 
que debia resaltar á los diputados de permanecer quatro años en la ca- 
pital con notable perjuicio de sus obligacionss particulares. Contestó el 
Sr. Calatrava que no se les obligaba 4 la permanencia continua en la 
espital , puesto que el corto número de sesiones qua te les prescribia les 
_dexaba huero suácicute para cuidar desu hacienda ótc. 
Quedó aprobado. ; 
art. 326. 
La eleccion de estos individuos se hará por los electores de par- 
tido al otro día de haber nombrado. los diputados de Córtes por el 
mismo órden con que estos se nombran. 


ART. D27o 
Al mismo tiempo y en la misma forma se elegirán tres suplentes 
para cada diputacion. 
Ambos quedaron aprobados sin discusion» 


arT. 520. 

Para ser individuo de la diputacion provincial se requiere ser 
eiudadano en el exercicio de sus derechos, mayor de veinte y cinco 
años, natural $ vecino de la provincia , con residencia d lo menos de 
siete años , y que tenga renta bastante d mantenerse cor decencia, 
proveniente de capitales , propios consistentes en bienes raices. 6 em= 
pleados en la industria d el comercio; y no podrá serlo ninguno de 
los empleados de nombramiento del rey , de que trata el artículo 316. 

El Sr. Lopez de la Plata: ,¡Roproduzco todo lo que tantas veces 
se ha dicho de las cas/25 3 por esto mo apruebo el artículo. 

El Sr. Ramos de Arispe: ,,No trato de hablar de las castas de que 
tanto se ha hablado ya. Voy á la condicion que te pone á los diputados 
de que tengan rentas bastantes, provsmieates de bisaes raices ó capitales 
propios. Me parece que despues de que un Gubierno tan estragoso como 
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el-que hemos sufrido por tantos años , despues de la desolación y las mi. 
serias á que se halla reducida la nacion. por la desgraciada aunque glo. 
riosa lucha en que nos hallamos; mo es fácil hallar en las provincias un 
número de iudividmos que tengan estas calidades. Por otra parte la car= 
rera mas á propósito para estos empleos es la de los letrados ; los que re- 
gularmente no tienen bienss raices, pues quando mucho el abogado que 
es económico tiene algun dinero reservado ; pero lo regular es que no 
tengan bienes raices. Por lo qual me pareca que en vez de proporcionar 
ventajas á las provincias, se les ya á perjudicar. Por tanto me parecia que 
por ahora se suprimiera esta parte del artículo >» dexando á las provin- 
cias la facultad de que si conociesen que por la ilustracion de una per- 
sona á quien lo faltan bienes raices se podrian hacer grandes servicios 
4 la provincia , le osupasen en este destino » Proporcionandole medios de 
que subsistir , porque menor inconveniente será dotarlo , que privarse de 
sus luces é ilustracion. Así pido que al votarse este artículo se haga pór 
partes, ó que vuelva á la comision para que rectifique esta parte,s 
El Sr. Larrazabal: , Yo voy por otro lado contrario al del seiay 
Árispe 5 esta expre:lon proveniente de capitales propios consistentes 
en bienes propios Gc. es muy debida z mas no la otra parte de la ¿m- 
dustria y el comercio. Quando se habló en la constitncion que los di- 
putados debian tener bienzs raices , me acuerdo que dixeron muckos 35= 
ñores que debian tenerlos. 


3,S0y , pues , de dictamen que el vecino que no sea originario de la 


provincia no pueda ser individuo de la diputacion si no tiene renta pro- 
veniente de capitales propios , ó que consistan en bienes raices : pues los 
que de otra mansra exercen algun comercio no deben considerarse Veci- 
nos verdaderaniente establezidoz, poreue muchas veces acontece que ez- 
tan como transeuntes , y asi que logran algun caudal, no teniendo ¿ni- 
ro de residir en la provincia, se trasladan ¿ disfentarlo á otra parte. A 
estos sugetos no los considero con las calidades necesarias para desem- 
peñar la diputacion : esta exige conocimientos que no debe presumirse 
con tanta facilidad los haya adquirido el que poco ó nada interesa en 
el bien y felicidad del pueblo que no mira como propio. Por tanto aprue- 
bo el artículo suprimidas las palabras ó empleados en la industria ó el 
Comercio. y 

Ei Sr. Key: ,,Por este artículo , del modo en que está, quedan ex- 
cluidos los abogados y eclesiásticos ( leyó el artículo ). Los ecleriásticos 
bo tienen industria ni comercio 5 los abogados tampoco; pero pueden te- 
her renta bastante para mantenerse. Yo no creo que sea la intencion de 
la comision ni de Y. M. el que estas dos clases tan beneméritas queden 
privadas de poder sorvir estos cargos. Por consiguiente yo re opongo 
al artícnlo conforme está.** á 

El Sr. Caneja: ,,A mí no ma dexa de hacer fuerza la razon del señor: 
Arispo. Es decir que si se ha de obligar á que los diputados sean 


pro - 


pistarios 6 comerciantes quedarán privadas muchas clasos , que son las 
que mejor pueden entrar en estas diputaciones. Mo hace fuerza, re pito, 
porque en el estado en que so halla la nacion y ea el que quedará, s20n 
muy poces los propietarios, y machos los colonos 7 porque azm alora eg 
mayor el número de labradores que el de propictarios; y hay labra. 
































































































( 268» 
dores que no tienen nl un palmo de tierra suyo, s 
las personas que disfrutan la mayor C 


ino arrendada , y son 
onsideracion y coofianza de los pue- 


blos, las quales no es regular que aquí se les excluya por no ser pro- 


Setarios. Tambien resultaría una d:signaldad, y es que los comerciantes 
pueden entrar en esta diputacion por el mero hecho de serio, quando 
acaso no tendrén los fondos que un ¡abrádor de la clase que he insivuado, 
pues á veces una Casa de comercio que hoy tisns mucha opicion quie- 
bra al día siguiente , porque to que mas tiene es crédito; y en este caso 
seria hacerlo de mejor condicion que al que mantiene quinto ó veinte 
yuntas , y sin embargo si se le pregunta donde est; la propiedad ; res- 
ponderá que no la tiene. E! Sr. Larrazabal ha dicho que eu discuslo- 
“bes anteriores se ha conocido la necesidad de tener bienes ralces 5 pero 
mo Ha advertido este señor que entonces se trató solo de conceder car 
tas de naturaleza ¿4 los extrangeros , y se consideró que para recibir gus- 
tosos esta naturaleza era preciso que tuvieran bienes propios y raices, 
paa nada liga tanto 4 loz hombres coro los intereses de esta netuta- 
eza. Así creo que no debe aprobarse esa expresion de bienes raices $. 
propios 60., porque es dar privilegios 4 udos ciudadanos perjudicando 
á otros.“ a E 
Procediéndose 4 la votacion del artículo por partes quedó aprobado 
en todas ellas , menos en la que dice: proveniente de capitales propios 
consistentes en bienes raices , 0 empleados en la industría 0 el comer- 
cio, que quedó reprobada. Y suscitándose alguna discusion sobra la 
exáctitud de la expresion y que tenga renta bastante pára mantenerse, 
se resolvió 4 propuesta-del Sr. Dou que se extendiese así: y que tenga 


lo suficiente para mantenerse. 


ART. 329» 
Para que una misma persona pueda ser elegida segunda, vez d8- 
berá haber pasado á lo menos el tiempo de quatro años despues de 


haber cesado en sus funciones. 


ART. 330» 

Quando el gefe superior de la provin 
putacion la presidirá el intendente, y en su 
primer nombrado. 


cia no pudiere presidir la di- 
defecto el vocal que fuere 


ART. JÍL- 
La diputaeion nombrará un secretario dotado 


blicos de la provincia. 
Quedaron los tres aprobados. 


de los fondos pú- 


ARTO) 332. 
Tendrá la diputacion en cada año ¿lo mas noventa dias de se- 
siones distribuidas en las épocas que mas convenga. En la penín ula 
deberán hallarse reunidas las diputaciones para el 1% de marz0, y 


en ultramar para el 1% de junio. 
Ei Sr, Ramos de Arispe: Para poder hablar sobre este artículo me 
atribuyen á las diputa- 


weo en la necesidad de leer las facultades que ss : 
ciones en el artículo siguiente (/as leyó ). Digo, pues, que es imposible 














0209) E 

que la diputacion' en noventa sesiones cumpla con las ob'izgaciones que 
aquí se le asignan. Bxo esto concepto desaprurbo el artículo. Para pro- 
bar mi proposicion no habiz mas que recorier una por uni las sobredi- 
chas atribuciones. ( El orador «xáminó estas facultades cada una de por 
sí, manifessando la dificultad de cumplir con lo prescrite en ellas en el 
corto término de noventa sesiones que les permite cclebrar el artícnlo 
presente.) ¿Y en tres meses ( continuó ) que se reunan los diputados han 
de ocuparse en tantos obj:tos, cada uno de los quales requiere la aten- 
cion de muchos años, no sieado suficientes las noventa sesicnes señoladas 
ni aún para tomar siquiera idea de ellos? Esto es engañarnos. El plan es 
bueno y sábio 3 pero cstas trabas y limitaciones , que se ponen á la dipu- 
tacion de que bo tengan mas que noventa sesiones , echa por tierra el 
proyecto. Las gentes sensatas dirán que no hay talento en las Córtes para 
Calcular y procurar el bin de la nacion en grande.. 

» Me ocurren setenfa mil reflexiones mas pera comprobarlo: entre 
otras ía de considerar que e8:0 va á ser un obstáculo para que la media- 
cion de la Gran Bretaña enlas provincias de la América del Sur pueda te- 
ner efecto. Porzue no es fácil que aquellxs provincias con vengas con estas 
condiciones. Y si porque se limiten.á noventa dias estas seones se ha 
de feustrar la mediacion de nuestros abados, $ impedir que vucivan al 
seno de la patria aquellas provincias , ¿mo será uu perjuicio muy grande 
el que cause este plan? Yo asílo ceso, y mi conciencia me lorreciama. 
Á. tol entender deba ponerse el artículo.on estos términos : Que las se- 
sioses de las juntas por ahora se extiendan al tieropo de seis meses, y si 
los diputados conociessn que se necesitaba mas tiempo para cumplir sus 
ob'igaciones , que V. M. les autorice para prorogas las resion=e hasta 
pueve meses, á la manera qne la constitucion dexa en la facultad de las 
Có:tes ordinarias el que sproroguen las suyas hasta los quatro meses; 
quedando siempre á las Córtos futuras la facultad para que quando vean 
arreglados los fondos púbiicos y demas obj:tos de las diputaciones leg 
himiten á proporcion las sesiones que deban tener, y entonces vendrá 
bien el que sean tres meses solamente,€ e 

El Sr. Argielles: ,,No +.s dificil contestar 4 los reparos del señor 
Arispe y aua Jue son ek grau número: mucho más si seexámina bien la 
naturaleza de la dipuiacion, y fuguita es que se la conceden. Quiere de - 
cir que el desempeño de las fanciones de un cuerpo no se deben medir 
porel número de sus sesiones ú horas qu» empiran en sus trabajos , sino 
por el sistema, método, y sise quiere por el resultado. Esta es una razon 
bastaute fusit- por sí, demostrada por la «xperiencia. Noventa sesio= 
nes bien distribuidas «om subicientes , y abren un campo inmenso para 
desempeñar gual julera clase de obligaciones. Bostará un exemplo sen - 
cillo tomado. delos ayuntamientos , como hoy exlsten, que apesar de 
sus muchas atenciones no tienen juntas diarias sino dos veces cada sema - 
ba, á excepcion de los casos extraordinarios. Si las neventa sesiones de 
la diputación se distribuyen s guo parezca mas convevlente, sucederá lo 
mismo. Por que ¿qué dificultad hay en que un expediente de grande in. 
teres se trate en uua sesion, y en tres ó quatro dias se ponga_la reso= 
lucion en estado de efectuarla? Estos mismos diputados trabajarán mas 
loz dias que no esten de sesion , haciendo. trabajar á otros, porque los di- 
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(270) 
pntados serán los qua dirijan los negoctos3 pero habrá, como debe, of: 
oinas sabalternas. Por lo mismo no digo noventa sesiones 3 pero aun mé= 
mos serian suficientes. Ademas, muchas de las obligaciones de la dipu- 
tacion np son feequentes, y ocurrirán de tarde en tarde. La mayor será 
la distribucion de contribuciones; psro aun en esto, hecho el reparto en- 
las sesiones , y dadas en ellas las providencias , la execacion quedará á 
los sobalternos: así que , no hallo motivo para variar las noventa se- 
3lones. 

¿Solo me falta contestar al reparo de la mediaeion. Verdaderamente 
extraño que se trayga aquí la mediacion de nuestros aliados, siendo co= 
mo es un incidente que sobrevino quando ya la comision tenia extendi- 
da la comsutución, tal como está, y qua para hacer alguna variacion 
en este particular hubiera sido necesario trastornarla toda. Ademas que 
yo estoy bien seguro, que si estas provincias que desgraciadamente 36 
han separado del resto de la nacion, quisieran hacer alguna solici- 
tud propia de gabinetes, no seria seguramonte de esta naturaleza, ni 30- 
bre si las sesiones de la diputacion han de ser noventa, á mas ó menos: 
mayormente viendo como verán que las bases de la constitucion , no s0= 
lo ¿on admiribles, sino envidiables. De consiguiente me parece que las 
objeciones pusstas por el Sr. Arispe no deben retraer al Congreso de 


aprobar el artículo como está.“ 


Bl Sr. Castillo: ,, Yo peñú la palabra para hacer ver las m'smas 
dificultades que el Sr. Arispe ha propuesto, y para demostrar que 
estas juntas no pueden desempeñar sus atribaciones en los novanta dias 
que se le señalan. Ahora solo me contrasré á responder al Sr. Argile- 
lies, que ha satisfecho á los reparos del Sr. Arispe comparando las di- 
putaciones con los ayuntamientos. Ha dicho que estos se reunian á lo 
jas dos veces á la semana, que hacea al año tien veces, y que del mis- 
mo modo podrian tensr las diputaciones otras dos sesiones á la semana; 
pero yo creo que los asuntos de las diputaciones son de naturaleza mas 
graves y mas interesantes q19 los de los ayuntamientos , "porque estos 30- 
lo tisnea por objeto á un pueblo, y aquellas miran á tola una provin- 
cia, Decir que estas noventa sesiones se pneden distribuir en todo el año, 
de modo que propasstos sa una sesion algunos asuntos , 32 mediten par= 
ficularmente y se preparen para despacharlos con brevadad en otra se= 
sion, tiens inconvanientes, porque para esto era necesario suponer que 
habian de residir en la capital de Ía provincia los riets diputados quatro 
años segrilos: y yo no m> parsuado que esta sea la voluntad de V. M.s 
porque sisado por lo comun hombres hacendados y con familia, no es 
regalar que so quiera que lo abandonen todo, y se los precise á estar es- 
te tiempo en la capital. Este inconvonten!e resulta de la respuesta que 
ha dado el Sr. Argielles 4 los argamentos da Sr. Arispe. Por tanto 
soy de opinion , que al menos en los primeros años , se hayan de proro- 
gar sus sesiones hasta sels meses, sl lo tienen por conveniente , para qus 
puedan desempeñar todas sus obligaciones.“ 

El Sr, Muñez Torrero: >> Es mensster mirar quo estos diputados no 
tienen sueldo ninguno, y que se les ob:iga á que vayan á la capital, don- 
de si han de tener mayor número de sesiones , les ha de resultar mucho 


gravámen. Por otro lado, las mismas diputaciones , si tienen algunos 

















































EA 
negocios graves que desempeñar podrán comisionar á tres Ó quatro de 
3us compañeros en los intermedios de sus reuuiones; porque las sesio- 
nes no han de ser continuadas. Los mismos señores americanos de la co. 
mision convinieron en esta idea en atencion á las distancias de los pue= 
blos de Américas y por lo mismo se les dexa á su arbitrio la distriby- 
cion de las sesiones. Si quieren se pueden juntar un m>s , por exemplo, 
y comisionar á dos ó tres imdividuos para quando vuelvan de al:í á dos 
meses. Esto se hizo para no gravar á los diputados que no tienen suel= 
do alguno.** , 

Ei Sr. Borrull: ,, No corresponde señalar en la constitucion el nú- 
mero de sesiones que haya de tener la diputacion » Bl pueda tampoco 
establecerse una misma regla para todas las provincias, mi para to= 
dos los tiempos. Es cierto que unas provincias tienen mucha extension; 
otras zon medianas, y otras son pequeñas: en algunas ya hay datos 
Íixos para el repartimiento de las contribucione:: no ss descubren tan= 
tos abusos en la administracion de las rentas públicas; y se hallan bas= 
tante adelantadas la 2dustracion, la agricaltara , las artes y el comercio, y 
en otras padecen grande atrazo y notables perjuicios 3 y por lo mismo el 
arreglo de todos estos diferentes asuntos necesita de mayor trabaja , y de 
mayor númsto de conferencias y sesiones en unas quo en otras. Ahora que 

la Betas francesa, vicado que no pueda dominar las voluntades de Bugs 
tros dignos paisanos , procura destruir las fábricas, los campos y los pue - 
blos, que no puede conservar, es preciso eraplear mas tiempo para acu 
dir al remedio de tantos males que alganos años despues de haber lo- 
grado oxpeler al enemigo del territorio español, y entonces seré quan- 
do basten las noventa Ó menor número de sesiones para desempeñar di- 
ehos cargos S» deb» fenor prosonte tambien qne los ref=ridoz empleos 
de la dipitacion han de servirse graciosamente, y que en todas las pro-- 

vincizs 'procurarán nombrar para los mismos á sujetos de la mayor 

probidad y conocimieatos, y que obligados casi todos ellos á dexar sus 

casas y familias, harán una notable falta para el cuidado de ellas, de 

sus haciendas € latereges; y esto no les permitirá emplear mas tiempo 
que el que consideren necesario para el desempsiño de las obligaciones 
Y cargos anexos á la diputacion, y bará que doscen con ani poder 
restituirso á sus pueblos,á fin deevitar los perjuicios que por su, ausencia 
han de experimentar sus fimilias, y bienes. Por todo lo qual soy de dica 
tarsa que se quite del artículo el núm+ro da sesiones que se preseri- 

ben, y que se dexe al prudents arbitrio de las respectivas diputaciones 
de proviucia.** 

Quedó el artículo aprobado. 


año 33 : 


Tocard d estas diputaciones ; 


Primero. Intervenir y aprobar el repartimiento hecho d los pig» 
blos de las contribuciones que hubieren cabido á la provincia. 

El Sr. Anér:,, El decretar las contribuciones on general pertene= - 
ce á las Córtes 5 pero fixar el detall para cada proviacia, sieudo coma 
es una cosa de:interes tan general , no debe quedar solo al Poder exe- 
gut 


ivo3 porque este podria hacer injustamente el reparto á cada provin. 
















































































(DA) 
¿ uno de sus pariidos que ¿ otro. Y ma parecia á 
us el cupo que tocase á cada provincia ss subdivi- 
la diputacion 5 pero ahora veo que nO 


ser, porque el artículo dice ¿intervenir y aprobar. Intervenir 
reparto, y aprobar es suponer que lo ba h+cho otro. 
Así que, yo soy de parecer, que ea tagar de la expresion interveniry se 
ponga hacer el reparto entro la provinsra 3 porgúe como ha de estar uni- 
do el intenlente á la dipatacion, entre ámbos podrán hacerlo bisn. Y 
asi se debe poasr BO intervenir , sino hacer el reparto de las contribu- 


El Sr. Argúelles: » La comision no ha descuidado es» cato. Téa- 
gase entendido que el g-f: de Hacienda, que hasta ahora ha hecho es- 
ta reparticion, es como un fiscal que tiene interes en que $e lleve 4 
efecto el cupo que se ha soñalado 4 cada provincia; porque este es el 
que tiene y debe tener todos los datos: así como en las Córtes el secreta- 
rio de Hacienda es el que pressotará la iniciariva del Gobierno , asi la 
hará el intendente en la diputacion. Y sl el intendente hiciese ma reparto 
injusto , la diputacion está para velar sob e esto , y no lo aprobarás del 
mismo modo que si el ministro de Hacienda presentase un plan de con- 
contribucion injasto', en que una pr ¡vincia talieso mas recargada que 
otra, los diputados de las Córtes exáminarán, reclamarín: y harán que 
se rect fique. Sin embargo si el Congreso cree que 30 debe aprobar la 
idea “del Sr, ¿Anér 7 yo no estoy ni en favor ni en contra,“ 


Queadó aprobado el párrafo primero. 

Se leyó el párrafo segundo. 

Velar sobre la buena inversion de los fondos públicos de los pue- 
¡sto bueno recayga la 


ntas, para que con su Y 
dando de que en todo se observen las leyes Y 


cia, cargando mas 

mí muy conforme q 
disse en partes en toda ella por 
puedo 


no es hacer el 


clones. * 


blos y exáminar sus cus 
aprobacion superior y cui 
reglamentos. 
uedó aprobado. 
El Ss». Alonso y Lopez hizo la siguiente adicion: 
Señor , conseguente ála obligacion que se impone en el artíco= 
lo 319 á los ayuntamientos tocante 4 los alistamisntos para formar la 


fuerza armada del estado , me porees podrá expresarse la obligacion 
1 en los términos siguien=- 


análoga á este objeto 4 la diputacion proviucia 

tes , á continuacion del segundo encargo que 18 le hace en el 53% que 
se discute. -- Tercero : Hacer cumplir y señalar 4 los ayuntamientos la 
forma y práctica que deban observarse en la execucion de los alista= 
mientos para reemplazos y aumento de fuerzas militares Con arreglo 
los cupos que pertenezcan 4 cada territorio, y en virtud de las reglas 


ue el Gobierno prescriba.** 
ueló admitida » y Se mandó pasar 


S» leyó el párrafo tercero. 
Cuidar de que establezcan ayuntamientos donde corresponda los 


haya conforme 4 lo prevenido en el artículo 308. 
nuevas de utilidad comun do la 


Quarto. Si se ofrecieren obras 
rovincia , 0 la reparacion de las antiguas , proponer al Gobierno los 
arbitrios que crean mas convenientes para su execucion, ú fin de ob- 


tener el correspondienie permiso de las Córtes. 


4la comision de Constitucion. 
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- En ultramar; si la urgencia de las obras públicas no Permitiere 
esperar la resolucion de las Córtes > Podrá la diputacion con expresa 
asenso del gefe de la provincia usar desde luego de los arbitrios, 
dando inmediatamente cuenta al Gobierno para la aprobacion de las 


Para la recaudacion de los arbitrios la diputacian >» baro suresa 
ponsabilidad, nombrará depositario , y las cuentas de la inversior 
exáminadas Por la. diputacion se remitirán al Gobierno , para que 
las haga recenocer y glosar , y finalmente las paseá las Córtes para 
sa aprobacion. Qusdaroa aprobados. 

Párrafo quinto. Promover la educacion de la juventud conforme 4 
los blanes aprobados , y fomentar la agricultura , la industria y el 
comercio, protegiendo á los inventores de nuevos descubrimientos en 
qualguiera de estos ramos. Aprobado. 

El Sr. Alonso y Lopez hizo la siguisate adicion: 

>» Señor, para dar enlaca á lo que se dsclara em este artículo , con la 
que propase en el artículo 319 , relativo 4 prot:ger á los pobres, ms 
Parecs podrá ponerse sn sezu da ds lo que se dica en esta encargo quin- 
'to lo siguiente: , Y tambien á los a0bres msadigos , meliante el auxilio 
de alguna ocupacion útil que no los. embargue sal bertad persona!.<* Esta 
adicion.no fué admitida. 

Párrafo sexto. Dar parte al Gobierno de los abusos que noten en le 
administracion de las rentas públicas. 

Párrafo séptimo. Formar el censo y la estadistica de las provincias. 
Aprobado. y 

El Sr. Alonso y Lopez propuso la siguiente adicion-: 

a» Señor , igual enlace puede darse en este artículo 4 lo qua propuse 
en el citado artículo 3 [9 tocante al encargo da eontenar las expatria- 
ciones voluntarias, poniendo en seguida de este encargo séptimo la de- 
claracion siguiente : », Y procurar que los ayuntamientos contengan en 
lo que sea posible la expatriacion voluntaria de los ciudadamos.<s No 
quedó admitida. 5 | 

Párrafo octavo. Cuidar de que los establecimientos piadosos y de 
beneficencia llenen su respectivo objeto , proponiendo al Gobierno las 
reglas que estimen conducentes para la reforma de los abusos que 0b. 
Servaren, 

Párrafo nono. Dar parte á las Córtes de las infracciones de la 
constitucion que se note en la provincia. 

Párrafo décimo. Las diputaciones de las provincias de ultramar 
selarán sebre la economía > Órden y progresos de las misiones para la 


Conversion de los indios infisles, cuyos encargados les darán razon 
me $us operaciones en este ramo para. que se eviten los abusos 5 to» 
do lo que las diputaciones pondrán en noticia del Gobierno, Qasda= 


ron aprobados. : 

El Sr. Alonso y Lopez hizo la adicion siguiente: 

>, Señor , y por lo ques toca á la proteccion que propuse 4 favor de 
los indios y esclavos en el dicho artículo 319, creo que será oportuna 
la siguiente declaracion á continuacion de este décimo encargo. ,,Duos 
dlécimo. Estas mismas diputaciones prestarán. con franqueza su protec; 
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cion 4 los indios ya convertidos, y á los que en 
á los agravios que exporg 
esario para el remedio epor 
teccion coa los esclavo 


adelante se convirtie- 
an , elevando sus que-= 
tuno ; debiéndo- 


ren, haciendo justicia 
$ respecto é 


Gobierno +1 fuere neo 
bien esta franca pro 
e experimenten.“ 


jas al 
se entender tam 
los 22ravio3 qu 


No quedó aduntida. 

Ej Sr. Anér hizo la siguiente proposicion: 

,, Habiéndose aprobado el artículo 324, en que se dispone que las» 
diputaciones de provincia se compongan de siete individuos , y ha- 
biéndoss manifestado la utilidad, que resultaría de que en las provincias 
que tienen demarcados mayor número de partidos 6 corregimientos 

sen tornando entre todos las elecciones de vócales para la diputacion, 
álo qual ac sedieron las Córtes , pido que la comision de Constitucion 
arreglo por una ley particular esta alternacion en los partidos, y el 
modo de verificarse. 

Quedó admitida 4 discusion , 


Coustitucion. 


fue 


y sa mandó pasar ¿ la comision de 


ant. 334 

Si alguna diputación abusare de sus facultades » podrá el rey sus- 
pender á los vocales que la comporen., dando parte dá las Córtes de 
estadisposicion, y de los motivos de ella para la determinacion que 
corresponda. Durante la suspension entrarán en funciones los su- 


plentes. 

E: Sr. Larrazabal : Señor, supoago que la mente- de la Constitu- 

cion en este artículo es que quando algunos de los vocales que com- 
da el rey suspender» 


pon+=n la diputacion abusaren de sus faculades , pue 
los, así como disp ¿cto de los consejeros y” 


one fa Constitucion, resp*el 
magistrados , sin que po" esto dexen los demas individuos de continuar 
en el exercicio de sus fanciones; no dudo que se debe aprobar 5 y yO 
aprueho el artículo 5 pero en este caso mo piTRES que ea lugar de las 
palebras: á los sugetos que la componen , debia ponerse: d los sugetos 
que han delinquido , para que jarcas se piense Y 


us el rey puede sus- 

peuder sia causa á toda la diputación, y +Í s9 entrerda que los suplen=> 
tes que hayan de 'entrar 4 exercer la diputación, sea en logar sola= 
mente de los delinquentes. SNE y 
El Sr. Muñoz Torrero : s) Los mismos térmicos en que está ex- 
tendido el artículo satisfacen esta duda. No di.e que se suspenda 
la diputación sio á los vocales. En todo el mundo sucede lo que ve- 
mos en el Congreso: $e aprueba un punto 6 no; los que ban s 
dictamen contrario lo dan por separado , y en caso de un exámen, 
cargo ó residencia, buen cadado tenduian de decis al Gobierno que - 


habian protestado, y no h:bian sido del parecer de la mayoria." 
a esto sa coasideraso: qué se ha de 


El Sr. Creus : 5 Y0 quisiera qua e 
hacer respecto de las Américas; porqa9 en las diputaciones dz la pe- 
nínsula , el rey podrá saber f4cilment= si $0 han excedido de sus facul- 
tade:3 pero si hablamos d- las de América, por exXmpio, 
Perú, si el rey solo es quien puade suspender los diputados qu 
sen de sus facultades , 30 verificará que ínterin viene la queja y vuelve. 


, 


ido de: 


dz la del 


ando abu-' 
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la órden, ya habrán concluido su diputacion + y ást este castigo en los 
palses remotos no podrá producir ningun efecto, Por lo qual creo que 
se deberia autorizar á los vireyes de las provincias para que tuvieran la 


facultad de suspender á los que en América delinquiesen. 

El Sr. Zorraquir: , Dando la autoridad al virey , como dica el 
Sr. Creus, podrá salvarse el inconveniente respecto de América. Paro 
hay otra cosa. Ea el artículo se manifiesta en general que la diputacion 
puede delinquir, y ser suspendidos sus vocales. Mas si todos ellos de- 
linquioisn , ¿los tres suplentes podrán desempeñar las obligaciones de la 
junta ? Esta es mi dificultad. Porque si solo ss quiere que delinquiendo 
alguno d- los individuos de la diputacion, deb> substituirle uno de loa 
suplentes, como sucede en las Córtes quando se imposibilita algun di- 

utado , esto es corriente,“ 

- El Sr. Arguelles: ,, Este artículo es como un medio preventivo: 
porque el rey tendrá buen cuidado en suspender á aquellos que delin-= 
can. Por el contrario, si una diputacion viese que el rey no tenia esta 
facultad , se haria insolente. Es preciso entender el espíritu de esta pro- 
videncia, porque una diputacion no puede delinquir sia que delinca el 
mayor número, y la minoría entonces no habria delinquido. En este 
caso les quedaba el camino para hacer el recurso competente. Pero si se 
trata de providencias gubernativas, en que el rey da una órden, y no 
se cumple, en este caso es preciso un acuerdo; y si produce acuerdo, 
ya es el mayor número , porque si no no puede haberlo. Por eso se dica 
la diputacion , que solo la forma la mayoría. En este cazo los tres su- 
plentes bastan para desempeñar los cargos de la diputacion, que es la 
dificultad propuesta por el Sr. Zorraquin.... Es muy dificil prevenir 
todas las ocurrencias que pueden sobrevenir, y es menester suponer que 
el artículo debe entenderse como una providencia preventiva para evi- 
tar que las diputaciones se hagan insolentes, temiendo siempre que las 
suspenda el rey ó su delegado, con lo que se ocurre á lo del Sr. Creus, 

orque los gefes de América podrán igualmente suspenderlas si el rey 
lo. delega su poder.** 

Quedó aprobado. 

: ART. 335. 

Todos los individuos de los ayuntamientos y de las diputaciones 
de provincia al entrar en el exercicio de sus funciones prestarán ju 
ramento , aquellos en manos del alcalde que fuere primer nombrado, 
y estos en las del gefe superior de la provincia , de guardar la Cons- 
titucion de la monarquía española, observar las leyes , ser fieles al 
rey, y cumplir religiosamente las obligaciones de su cargo. 

Quedó aprobado. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 15 DE ENERO DE 1812. 





S, leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Lopez 
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del Pan, contrario al artículo dd de Constitucion, apro= 
bado en la sesion del dia anterior. 

A solicitud de la comision ( de fuera del Congreso) de Exámen de 
expedientes de empleados de Hacienda fugados concedieron las Córtes 
permiso 4 los señores diputados Villanueva y Polo para que informasen 
acerca del expediente de D. Pedro Rivas, fugado de Madrid dos me- 
ses despues de la instalacion de las Górtes. 

El Sr. Uría leyó el siguiente papel : 

,,»Señor, ha sancionado V. Mo sin distincion alguna en el artícu= 
lo 261 de la parte judicial de la Constitucion que todas las causas Ci- 
viles y criminales se fenezcan dentro del territorio de cada audien= 
cia. Ea esta virtud, y considerando que el sistema actual que rige en 
la demarcación de la andiencia de Guadalaxara de la América del Sep- 
tentrion es del todo contrario á esta base tau benéfica con respecto á las 
causas privativas de la Acordada, y á las apelaciones de los negocios 
de hacienda, y que sin alterarse el órden establecido quedarian sin du= . 

da expuestos aquellos habitantes , á lo menos por mucho tiempo, á lor 
mismos perjuicios y vexaciones que hasta ahora han experimentado; 
para remediar estos, y proporcionarles desde luego: las imponderables 
ventajas consiguientes 4 la debida observaacia del referido artículo, 
me es indisp nsable desempoñar los altos deberes de mi comision como 
diputado propietario de aquella ciudad, solicitando de su sobarana jas 

tificacion los establecimientos en-slla de un juzgado de Acordada y de 

auna junta superior de Hacienda independientes , y con las mismas atri- 

buciones y facultades que los de México. En efecto , Señor, no de otra 
manera po“ria realizarse en aquellos paises esta ley fundamental, ni 
V. M. podria tampoco de otro modo lisonjsarss de haber proporciona= 
do á aqueilos súbditos una administracion de justicia pronta, cómoda 
y eficaz, si no es adoptando estas solicitudes, que siendo unas conse- 
qiiencias necesarias del referido artículo, son igualmente las únicas 
que pueden allanar las dificultades que obstan á sa cumplimiento, tanto. 
mas urgente en aquel territorio, quanto son inexplicables los daños que 
resultan 4 los reos y litigantes por el modo de proceder en ambas cau= 
sas de uno y otro ramo. Y dando principio por el de su Acordada, de- 
bo hacer presente á V: M. que establecido en: México mas de un siglo 
há su juzgado con el preciso objeto de perseguir y exterminar á los la- 
drones , ¿gregándos+le despues por comision el conocimiento judicial en 
el delito d- portacion de armas , y fabricacion y venta de bebidas pro- 
hibidas. Ea tan larga serie de tiempos su jurisdiccion ba sido vimitada 
y extensiva á-los dos distritos de las audiencias de México y Giadala- 
xara, á pesar de las justas reclamaciones de esta. Soy fiel testigo del 
considerable aumento de la poblacion de las nueve proviscias de su 
demarcacion; 4 saber: Guadalaxara, Zicatecas, Durango, Sonora y 

Sinaloa, muevo M-xico y ambas Californias, Cozbuila y Tijas3 y le 
s0y 'ambien de las sumas distancias que median eutre los diferentes pua- 
tos Je estas y la ciudad de México, que exigen imperlosamente un juz- 
gado indepandiente en la capital de esa au 1encia, para qu> repartida 
en los dos juzgados la multitud de causas criminales de su conocimien= 
to, tengan estas. UN despacho pronto y expedito, y Un fácil recurso-los 
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: reos para instruir sus defensas, pe que se ven casi privados por la 
extraña sequela y modo de terminar estos juicios. Principian estos, Se- | 
ñor, ante un temiente provincial del juez de México, que reside en ll 
Guadalexara; pero mal pagado, Y gravado hasta con el porte de las 
caitas que recibe de oficio, y obligado por lo mismo á valerse de otros 8 
arbitrios que le proporcioneu su manutencion y subsictercia de su fa- iÑ 
mija, de donde resulta. Decesariamente el primer atraso y entorpeci- tl 
miento de los procescs. Sus facultades se limitan solo á la prision de ! 

los reos y á la formacion de aquellos, hasta pcnerios en estado de sen- | 

tencia , asesorado de un letrado, que por ser nombrado de cficio y pre- | 

fiere regularmente á estas cansas otros negocios útiles de que vive. En 
tal estado se remiten los autos á México , quedando los miserables reog | 
sepultados en la cárcel de córte de Guadalaxara como el pozo profun= 'M 

do del olvido 5, porque abandonados á: solo el patrocinio de ua defen= ! 
Il 


sor, que en México se les combra:, nieste puede tratar con ellos por 
las largas distancias que median entre una y otra capital, pile es da. 
do por consiguiente acquirir otros conocimientos a mas de los que Ni 
arrojan de sí las cauzas-, para aclarar las dudas ó equivocaciozez del 
Proceso > y ampliar las pruebas de un- modo conveniente y fivorablez : 
ni fisalmente queda en el arbitrio de aquellos 10felices abreviar sus Hed l 
mites judiciales hasta la pronunciacion de la.sentencia por el Júez, y 
su confirmacion ó revocacion: por el virey » Por catecer de etros , 
tes que no sean la muger y los hijos hambrientos , desmudos yd 
parados, que claman desde lejos sin poder ser oidos en favor de 
rido y del padre , que macilento y consumido entre cadenas. 
derse los años unos á los otros, aun sin el triste consuelo de s2hap si- 
quiera el estado de su suerte, que por.amarga que 3e la imagine, y ÚÚ 
Que la espere , nunca. se les representa mas sensible y dolorosa que ia 
imágen de penas , de males y de trabajos que tiene delante de los ojos 
y que le:hacen la vida insoportable, . % j ÚN 
»»No me abandono , Señor, á mi propio juicio, sin embargo de-ha. % | 
-  Marse apoyado en la larga experiencia de once años que fui párroco de - l 
estos reos , y-que me hizo palpar con-dolor estas verdades; testigo es Mi 
ignalmente de ellas la audiencia de Guadalaxara , que siendo gObernas. 
dora en el año de 806, y Visitándolos con anuenciá de su juez > $e en 
Contró un atraso tan considerable de causas, que ¡Lugó hasta el extremo l 
escandaloso de que umreo en veinte años ¡gnorase- di estado dela suya l 
Compacézcase V. M., Señor, de los tiempos en que h=mog vivido dal : ll 
Tofau:tos para la adralnistracion de lá justicia; y gloriese Justamente toda E | 
la nacion esp«ñola por la Instalacion de V. M., empeñado en cortar dé 0 
FAlz sus enorm:s abusos y desórdenes ; pero nun”a se verán libres derestog. UN 
los habitantes del territorio de: laaudi-nria de Guadalaxara si Y. M l 
como lo tiene sancionado en el articulo 284, no se da prisa á distribuie | " 
las juriedicciones, y arreglar la administracion de Justicia en lo criminal 
de manera que el proceso sea-tormado sin vicios y con brevedad, á En 
de que fos delit:s sean prontamente castigados, Distribaya, pues, Y. Mo 
enhorabuena desde ahora para este efecto la Jarisdiccion de la Acórdada 
en loz territorios de ambas audiencias > para que la Obra maestra de 
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Guadalaxara , estableciendo en esta un juzgado independiente que faci- 
Lite 4 los reos sus OCIrSsos , Y termine sus causas , Que es el objato de mi 
4. Ni es menos conforme al artículo ref:rido 281 la se- 

l establecimiento en aquella de una júnta supe- 

rior de Hacienda, que entienda en las apelaciones y demas asuntos de 
ella, que hasta ahora ss han Hevado 4 la junta snporior de México, pot- 
que siendo el principal objeto del enunciado artícalo, como lo asienta la 
comision, el evitar uno de los mayores perjuicios que pueden experl- 
mentar dos individuos de la nacion, obligándolos á acudir á largas dis - 
tancias para obtensr jasticia en los negoeios que les ocurcan 45! civiles 
como criminales, y siendo asimismo imponderable la desigualdad que 


resulta entre las personas poderosas por sus riquezas y valimiento, que por 


desgracia siempre son el mayor número , que los que carecen de esta ven- 
teja, quando es necesario apelar con reCursos extraordinarios á tribunales 


estabiecidos fuera de su provincia 5 de aquí es, que es tanto mas conforme 
mi solicitud al espíritu y letra de esta ley fundamental, quanto son ma= 
yores y excesivas las distancias del territorio de la audiencia de Gua- 
dalaxara con respecto á Wéxico, y quanto son por conseqúencia mas 

los daños , no solo generales , de que la comi= 


graves y extraordinarios 
sion se haca Cargo , s3n0 mucho mas los particulares que resultan á aque- 


los súbditos de V. M. del presente y actual sistema: obligados estos á 
interponer sus apalaciones en loz negocios de hacienda ante la junta su- 
Téxico , $0M obligados igualmente á comparecer en aque a 

:ndioses y dilatadísimos de 


perior de E 
ciudad ó por tl, emprendisndo viages disp 
doscientas , trescientas y Mas de quinientas leguas, de que resulta el 
abandono de las familias , del giro, de los intereses, y últimamente la de- 
expensados á costa 
tajosa la renuncia del remedio de 


solacion y la miseria 5 ó6 por madio de apoderados 
da la justicia en este Caso por falta de 


de gastos insoportables , que hacen ven 
poder determinarla de nuevo ante aquella 


primera solicita 
gunda , dirigida 4 igua 


la apelacion » quedando agravia 

arbitrios y facultades para 
juata superior, 

, En esta atencion , y Para que el artículo 261) aprobado por V.M., 

se haga efectivo en el territorio de la audiencia de Guadalaxara , y lo- 

V. M. sin 


gren de sus ventajas y saludables efectos aquellos súbditos de 
perjuicio de lo que determinen las leyes sobre si ha de haber, ó no tri- 
bunales especiales para conocer en determinados negocios , Como lo pre- 


viene el artículo 277 reasumiendo todo lo expuesto, presento á la 1am= 


cion soberana de V. M. las siguientes proposiciones 
Primera. $e erigirá sn la capital de Guadalaxara de la América 
septentrional un juzgado de Acordada independiente , y con las mis- 
mas facultades que el de México, d quien toque por ahora , y Mien- 
tras las leyes noO determinen otra cosa, el conocimiento en primera 
instancia de todas las camsas privativas de este ramo del territorio 


de su audiencia. 
ocimiento judicial en la 


Segunda, Queda gd esta reservado el con 
segunda y tercera instancia de las mismas causas conforme al artí- 
culo 202. 

ausas civiles y criminales de 


Tercera. 4 fin de que fenezcan las C 


hacienda dentro del territorio de la misma audiencia, se establecerá 
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en la misma capital una junta superior de este ramo que entienda 
en las apelaciones y demas asuntos pertenecientes d él del mismo mos 
do que lo hace la de México. 
Quarta. Se compondrá esta del gefo político, del Regente y de- 
eano de la audiencia, y del oficial real mas antiguo de aquellas caxas. 

Pasaron estas proposiciones á la comision de Constitucion. 

Continuó dándoss cuenta del expediente acerca de los procedimientos 
de D. Vicente Emparan contra D. Francisco Rodriguez: se volvió 4 
leer el dictamen de la comision de Jasticia > y votos particulares de los 
Sres. Arispe y Dueñas con otros antecedentes, junto con dos represen 
taciones de aquellos interesados presentadas en este dia al Sr. Pr esidente 
del Congreso. 

Hechas algunas observaciones sobre dicho asunto por varios seño= 
res diputados, y declarado este suficientemente discutido, se procedió á 
la votacion, de la' qual resultó aprobado el dictamen de la comision. 
(Véase la sesion del dia anterior, ) 

Siguió la discusion del proyecto ds Constitucion, 

Se mandaron pasar á la comision de Constitucion. los siguientes ar= 
tículos adicionales al capítulo 11 del título 6 de dicho proyecto pre- 
sentados por el Sr, Castillo, 

Despues del artículo 333. 


/ ART. 334. 

Todos los años en el primer dia que se instale la divutacion pro- 
vincial el Gobernador general le presentará un manifiesto del estado 
político del reymo ó provincia , en el qual deberá indicar los vicios 
radicales que har dimanado del anterior sistema, y cun respecto 
ultramar de las causas peculiares de colonización. 


Despues del artículo 335. 


; ART. 356, 
El Gobernador general tendrá un consejo compuesto de cinco ín- 

dividuos vecinos de la provincia , de edad , probidad, y de la prí- 

mera distinción, elegidos por el mismo geferá su ingreso en el mando 

d propuesta de triple número. que le. presentará la. diputacion pro=. 

vincial , debiendo durar en sus plazas :todo lo que el mismo gefe du=. 
rare en el mando. y 

t ART, 337. 
En todos los asuntos de gravedad deberd consúltar el gefe 4 su 
consejo, y .este será responsable á la diputación provincial del abuso. 
' que hiciere «de sus facultades, nie 

Se aprobó sia discusion todo el siguiente 
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TITULO VIT. 
De las contribuciones. 7 


CAPITULO UNICOo 


ART. 336. 
ablecerán é confirmarán anualmente las contri= 
ctas, generales , provinciales ó mMB=. 
publique su deroga- 


Las Córtes est 
buciones , sean directas gd indire 
micipales , subsistiendo las antiguas hasta que se 


cion , ó la imposicion de otras. 
ART. 337» 
Tas contribuciones se repartirán entre todos :los españoles cam 
preporcion dé sus facultades sin excepcion ni privilegio alguno. 


ant. 338. 
proporcionadas 
l servicio públic 


d los gastos que se ded 


«Las contribuciones serán 
o en todos los ramos. 


areten por las Córtes para € 


ART. 339- 

Para que las Córtes puedan fixar los gastos en todos los ramos 

del servicio público, Y las contribucicne» que deban cubrirlos , el 

secretario del despacho de Hacianda les presentará, luego que ester 
reunidos , el presupuesto gensral de los que se estimen precisos ,Tr6-= 

cogiendo de cada uno de los demas secretarios del Despacho el res= 


pectivo á su ramo. 
urT. 340. 


El mismo secretario del despacho de 
presupuesto de gastos el plan de las corn 
nerse para llenarios. 


Hacienda presentará con el 
tribuciones que deban impo- 


ART. ¿To 

Si al rey pareciere gravosa ó perjudicial alguna contribucion y le 
manifestará a las Córtes por el secretario del despacho de Hacienda, 
presentando al misme tiempo la que crea mas conveniente substituire 


ART. 42 
ota de la contribucion dire 


de ella entre las provincia 
correspondiente 


he de Hacienda presen 


eta, las Cortes aprobarán 
s, 4 cada una de las 
á su riqueza y para lo 
tará tambien los 


Fixada la qu 
él repartimiento 
guales se asignará el cupo 
que el secretario del despac 
presupuestos necesarios. 
art. 343. 
Habrá una tesorería general para toda la nacion, «¿la que to= 
cará disponer de todos los productos de qualquiera renta destinada 
al servicio del estado. 

ART. Tád» 
proyincia una tesorería, en la que estarán todos 


Habrá en cada 
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los caudales que en ella se recauden 
tesorerías estarán en correspondenci 


Para el erario píúblico. Estas 


a con la general, ¿ cuya dis- 
posicion tendrán todos sus fondos, 


ART. 345. 

Ningun pago se admitirá en cuenta al tesorero general sí no se 
hiciere en virtud de decreto del rey , refrendado por el secretario 
del despacho de Hacienda, en el qus se expresen el gasto 4 que se 
destina su importe , y el decreto de las Córtes con que este se Qu 
torizas . 

ART. 346... 

Para que la tesoreria general lleve su cuenta con la pureza que 
eorresponde , el cargo y la data deberán ser intervenidos respecti - 
vamente por las contadurías de valores y de distribucion de la renta 
pública. , 

ART. 347. 

Una instruccion particular arreglará estas oficinas de manera que 

sirvan para los fines de su instituto. 


ART, 348, 

Para el exámen de todas las cuentas de caudales piblicos habrá 
una contaduría mayor de cuentas >» Que se organizará por una ley 
especial. 
ART. 349. 

La cuenta de tesorerfa general que conmprehenderd el rendimier= 
to anual de todas las contribuciones y rentas > y su inversion, luego 
que reciba la aprobacion final de las Córtes , se imprimiré >» publica- 
rá y circulará dá las diputaciones de provincia Y á los ayuntamientos, 


ART. 350. 
Del mismo modo se imprimirán, publicara 

tas que rindan los secretarios del Despacho 

SUS respectivos ramos. : 


y circularán las cuen- 
de los gastos hechos en 


ART, 351. 
El manejo de la hacienda pública estard siempre independiente de 
doda otra autoridad que aquella ú la que está encomendado. ñ 


ART DD 


7. los puertos de mar y en las fronteras; 
o tendrá efecto hasta que las Córtes lo 


: ART. 393, 

La deuda pública reconocida seráuna de las primeras atenciones 
de las Córtes, y estas pondrán el mayor cuidado en que se vaya va. 
rificando su progresiva extension, y siempre el Pago de los réditos 
en la parte que los devengue , arreglando todo lo concerniente á la 
direccion. de este importante ramo , tanto respecto 4 los arbitrios que 


se establecieren ,: los quales se manejarán con absoluta separacion 
TOMO X1 i 36 


No habrá aduanas sino e 


bien que esta disposicion n 
determinen. 
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de la tesorería general y como respecto ú la 


razon. 
So levantó la ses10n. 


SESION DEL DIA 16 DE ENERO DE 1812. 


s oficinas de cuenta y 


E E 


S. leyéron unos oficios del gefe del estado mayor general , con que re- 
mitio los partes de los generales Lacy > Monsalud , y del gefe del esta- 
do mayor del quinto y sexto exército : el primero sobre una refri ga que 


hubo con los enemigos que escoltaban un convoy de Gerena á Barcelo- 
l exército aliado en Casti- 


na, y los demas acerca de los movimientos de 
lla y Extremadura. 
Fl Sr. Arispe hizo la siguiente proposicion: 
Las Córtes informadas de que pasado mas tiempo del que era ne- 
cesario para verificar la publicacion de la ley de la libertad de im- 
prenta en el reyno de México , aun no se habia publicado; Y de- 
seando que sus habitantes gocen de este beneficio como contrapeso del 
poder de los funcionarios públicos » medio de ilustracion general, y 
único camino para llegar al conocimiento de la verdadera opinion 
pública; quieren se diga al censejo de Regencia que dirija de nuevo 
el decreto de 10 de noviembre de 1810, que contiene dicha ley , alvi- 
rey y demas autoridades de Nueva-España, previniéndoles que si aun 
está sin ponerse en execucion lo públiquen y hagan observar inme- 
diatamente, sin embargo de qualquiera representacion que hayan he- 
cho 6 hagan cuerpos ó personas de qualquiera clase que sedr. 
Fuadó el autor esta proposición diciendo que sancionada la libertad 
de imprenta mas há de un año, se hallaba ya publicada y corriente en 


la península y sus islas, on toda la América del Sur , en Goatemala y la 


Habana, menos en el reyno de México, segun noticias ciertas del mes 
de julio, y aun posteriores» sobre lo qual se habian hecho algunas in- 
sinuaciones por varios señores diputados en el mismo Congreso. Fixó co- 
mo objetos principales de esa Íibertad la necesidad de contrapesar la 
arbitrariedad de los fancionarios públicos , la de ilustrarse 4 la nacion 
toda sobre sus derechos é intereses, y la facilidad de comunicar por esta 
ánico medio su opinion y laces al mismo Gobierno. Puso de manifisito 
lo importante que era el que en el populeso reyno de México se llena- 
ran esos grandes obj=tos , para lo qual tenian una justicia incontestable 
sus fidelísimos habitantes 5 añadiendo que era muy extrañía en la Wustra - 
cion del virey D. Francisco Venegas semejante dilacion5 aunque cons 
templaba que dimanaria de que sin duda algunos cuerpos ó inúlviduos 
habrian representado en contra haciendo toda la oposicion que encon'ró 
el mismo Congreso, Y que hubiera prevalecido si S. M. no hubiera apli- 
“cado toda su autoridad , la que se necesitaba ahora para dar impalso y 


sostener á la del expresado virey- 
No habiéndose admitido á discusion la proposicion del Sr. Árispe, 


hizo el Sr. Lopez de la Pl ata la siguiente, que fué admitida y aprobada. 
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Pregúntese 4 la Regencia si como informan los diputados de 
Nueva-España , no se ha dado en el mismo reyno cumplimiento al 
decreto expedido sobre libertad de imprenta. 

A instancia del Sy. Quirtano le concedieron permiso las Córtes para 
que acudiese al consejo de Regencia Á fin de obtener certificacion de 
algunos papeles que existen en la secretaría de Hacienda, y con espo- 
cialidad de algunas cartas muy reservadas que D. Rafael Gomez Rou- 
baud , superintendente que fué de la factoría de tabacos de la Habana, 
escribió á Godoy en 29 de febrero y 10 de abril del año de 1808, para 
poder con lós expresados documentos contestar á algunas notas isjario= 
sas á su buena reputacion que el referido Roubaud insertaba en un pa- 
pel que acababa de imprimir en contestacion á otro de Don N. Esqui- 
vel , laserto en el número 181 del Redactor general. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Mari- 
Na , resolvieron que se devolviese 4 la R-gencia todo el expediente re - 
lativo al plan presentado por el brigadier D. Honorato Bouyon para 
la formacion de un astillero mercantil en la Habana y construccion de 
doce goletas para correos; 4.£in de que.en vista de su mérito determinase 
O que estimase mas equitativo al erario y 4 la prosperidad de la nacion. 

Desaprobado el dictamen de la comision de Guerra, que acerca de 
una queja de D. José María de Lila sobre no haber sido reemplazado su 
ijo D. José, capitan agregado al cuerpo de voluntarios de Cádiz, opi- 
maba que pudiera pedirse informe á la Regencia , resolvieron las Cór- 
tes que pasase el expediente á dicha Regencia para que acordase la pro- 

«Videncia que tuviese por oportuna. 

Presentó el Sr. Villanueva la siguiente exposicion , y se mandaron 
pasar á la comision de Constitucion las proposiciones que contiene. 

ss Señor , siendo notorio que el constante período de las Córtes es el 
medio des consolidar la observancia de la constitucion, en la qual tiene 
cifrada la nación su fatara prosperidad , debe quedar de tal suerte ase- 
gurada su celebracion anual , que se desvamezca, si puede ser , hasta el 
mas remoto peligro de su destruccion 6 demora. A este fin establece la 

constitucion en el capítulo 10 del título 11 una diputacion intermedia 
de siete vocales y dos suplentes, que ademas de velar sobre la obser- 
vancia de la constitucion , convoque 4 Córtes extraordinarias en los ca- 
sos que ella prescribe, reciba 4 los diputados baxo ciertas formalidades, 
celebre la junta preparatoria de ellos en el año de su renovacion , y en 
Caso necesario pase aviso á los suplentes, ó comunique órdenes á las pro- 
viocias para que procedan á nueva eleccion. 3 

s» V. M. ha juzgado que bastaba esta diputacion conforme está san= 
cionada para asegurar la celebracion de las Córtes. A primera vista 
parece ser así : mas si se atiende á los varios sucesos que pueden sobre- 
venir en el intermedio de unas Córtes á otras, y á la facilidad con que 
puede disminuirse notablemente, y aun desaparecer del todo la diputa- 
cion : siendo este el único cuerpo encargado de convocar á Córtes ex- 
traordinarias, y de abrir las ordinarias; es verosímil que llegue caso en 
que no puedan celebrarse mi unas ni otras. 

» La constitucion señala para la diputacion solos dos suplentes, une 
de Europa y otro de ultramar. Esto es suponer que en los ocho ó nue- 
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a fallecer ó inhabilitarse sino un diputado 


Mas lo contrario es muy posible y aun 
la diputacion tres Ó mas 


ve meses intermedios no puede 
enrop+o y otro de ultramar. 
verosímil. En el caso, pues , de que faltase en 
vocales, ¿quese haria? Los seis Ó menos que quedasen ¿ harian dipu - 
tacion? Como este acontecimisuto no está prevenido , tosultaria de él 
ó6 una duda peligrosa , cuya decision no se sabria en aquel lance á 
quien correspondía , ó la total disolucion del cuerpo. 

,, Aun seria mayor el peligro si llegasen 4 fallecer 6 4 imposibilitarso 
así los siete diputados como los des suplentes. No se diga que este es Ca- 
s0 imaginario ó de una remota posibilidad. La misma coastitacion en 
el artículo 160 » reconociendo ser probable que en el intermedio de unas 
Córtes á otras fallezcan Ó se imposibiliten absolntamente todos los di- 


putados y suplentes de una provincia, da facultad á la diputacion para 


que en tal caso comunique las órdenes correspondientes á fin de que 


proceda aquella provincia á nueva eleccion. 
, Pues si es posible que en aquellos meses intermedios fallezcan ó 


se imposibiliten todos los diputados de una provincia,, que pueden ser 
quanto mas verosímil será que en el mis- 


veinte ó mas , como ahora , ¿ 
mo tiempo fallezcan ó se imposibiliten los stets de que se ha de com-= 


poner la diputacion y los dos suplentes? Y si ha sido justo que preca= 
va V. M. resp:cto de una sola provincia aquel peligro, que á todas la- 
ces es mas remoto y de menor trascendencia, ¿con quanta mayor Fi 
zon deberá precaverse el riesgo de que desaparezca la diputacion ente- 
ra, caya falta pudiera causar £ toda la nacion un daño irreparable ? 

», Por las mismas razones de prudencia en el capítulo 111 del títu= 
lo 1v ha decidido V. M. las dudas que pueden sobrevenir en la menor 
edad del rey , y en los casos de impedimento ó muerte 5 y asímismo en 
la formacion de la Regencia provisional, para que en pingun caso 
quede el reyno sin saber la persona fisica Ó moral que ha de exercer el 
Poder exacutivo, ¿quantas mas razones hay para que no se exponga 


el reyno á quedar ni un solo momento sin su diputacion ? Si en uno de 


los lances críticos ea qua fuese necesario convocar Córtes extraordi= 
faltase este cuerpo nacio= 


narias , 6 al tiempo de abrir las ordinarias , 
nal, sisndo dudoso á qué persona Ó cuerpo pertenecerian en aquel caso 
sus facultades , ¿ quien decidiria entonces esta duda? Y si alguno la de- 
cidiese sin tener esta facultad, ¿hay certeza de que se sosegarla el reyno 
consu decision ? Y si este compromiso suscitase pretensiones de dere- 
chos, ¿no era de temer que á ellas se siguiesen divisiones y bandos ? 
», Solo hablo , Señor , de sucesos nO procurados por nadie, en que 
no tenga parte sino el órden de la Providencia. ¿Que seria sl esto acae= 
ciese por alguna de aquellas maquinaciones que caben en el desórden 
del corazon? Eatences el peligro seria mayor , y mas árduo el remedio. 
Mas sia penernos en este último caso, me basta que sea probabis el pri- 
mero para juzgar conforme á prolencia que en la misma constitucion 
establezca V. M. una regla que asegure el pertodo constante de las Cór- 
tes aun en el cazo da faltar de improviso «lgunas ó todos los individuos 
eo la diputación permanente. Esto pudiera hac-rse muy fácilmente á mi 
juicio , disponisudo que las plazas vacantes de la diputacion; fuera de 
las dos prevonidas , se provean ea los mas antiguo del Congreso añte- 
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riorz y que á falta de toda la diputacion., la facultad: de convocar 4 
Córtes, y todas las demas que le competen por la constitucion hasta la 
celebracion de las inmediatas, pasen por órden sucesivo á uno ó mas 
cuerpos perpetuos de alguna ó algunas ciudades del reyno, que deberian 
señalarse. Y. 

»»Por lo mismo que á mí me ocurren estos medios , debo esperar de 
las luces de la comision de Constitucion que meditará otros mas oportunos 
para dictar una acertada resolucion acerca de los tres puntos siguientes: 

Primero. Si mientras quedaren algunos individuos de la diputa- 
cion permanente en número inferior al de siete, aunque llegase ¿ 
quedar uno solo, ¿tendrán expeditas todas las facultades de la dipu= 
tacion ? : 

“Segando. En el caso de no convenir que tengan las facultades de 
la diputacion menos de siete vocales, ¿por que medio so completará 
este número si falleciesen ó se imposibilitasen mas de un europeo y u7 
americano en el intermedio de unas Córtes d otras? 

Tercero. ¿Como se dispondrá que nunca dexen de convocarse 
Córtes extraordinarias en los casos prevenidos por la constitucion , ni 
de guardarse las formalidades preliminares 4 la celebracion de las 
ordinarias , aun quando de improviso llegasen ú4 fallecer Ú imposi- 
bilitarse todos los individuos de la diputación permanente y los dos 
suplentes? | £ 

La justicia y ayuntamiento de la villa de las Navas del Marques , en 

la provincia de Ayila, dirigió por mano del Sr. de la Serna la siguiente 
representacion: 

» Señor, la justicia y regimiento de la villa de las Navas del Mar- 
ques , provincia de Avila, á V. M. con el mas profundo respeto hacen 
presente: Que á conseqúencia de haberles comunicado la junta superior 
de esta provincia el soberano decreto de V. M. de 6 de agosto sobre la 
Justa abolicion de los señoríos y vasallages (que eran la verdadera rui- 
na de la España), la qual acarreará la entera felicidad á los súbditos de 
V. M., ha mandado en debida accion de gracias cantar el Te Deum en 
su iglesia parroquial por la sabiduría con que V. M. se ha digmado sacar 
á sus amados súbditos del duro cautiverio de dichos señoríos. Tributan 
tambien 4 V. M. esta humilde justicia y ayuntamiento las mas reverentes 
gracias por la acertada eleccion de la junta Suprema superior de esta 
provincia , deseando eficazmente felices años á V. M., y que nuestro Se- 
ñor se digas comunicarle la mas superior ilustracion para al bien de la 
monarquía española. Las Navas del Marques y diciembre 16 de 18115. 
Claudio Pariente. - Juan Pariente. - Luis Bernardo. de Quiros - Por 
los señores ausentes y demas que no saben firmar, Matías Pablo , Sea 
“cretario de ayuntamiento. 
> Leida esta representacion , dixo 

El Sr. la Serna : ,,Señor, la humilde representacion que Y. M. acaba 


de oir do la justicia y regimisnto de la villa de las Navas del Marques, 


partido de Avila de los Caballeros, es una copia certificada del origl- 
pal que la junta superior de aquella provincia ha dirigido al cons jo de 
Rogencia para que la eleve á noticia de V. M. , y yo he creido 4 mi 
debor de representante de la provincia no debia retardar esta prueba 
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mas de la lealtad de aquellos natazales , ni de su gratitud por el vasa= 
lago de que el Congreso les ha libartado. Toda la provincia , Señor, 
bendice á V. M. por tan sábia providencia, y no olvidará jamas al pro- 
motor de ella el digao diputado de Numancia García Herreros; y así 
38 me proviene que se lo manificste. Esto es tambien, Señor , para el pú- 
blico que me oye , y para toda la nacion Española , un testimonio mas 
de que sus representantes no se producen con acaloramiento ni exáitacion, 
sinó con tino sostenido en datos ciertos , que es lo que únicamente anima 
su patriotismo 5 y así me prodaxs por lo relativo á mi provincia quando 
se trató el punto de señoríos. Asímismo debo poner en noticia de las Cór-. 
tes que ademas de los veinte mil reales que se han remitido por el comisio- 
nadoD. Esteban Rodriguez Gallego á la provincia de Extremadura para 
socorro de aquel exército, de que tengo dado cuenta, envian ahora da la 
plata y oro labrado que han entregado voluntariamente los curas párro- 
cos de algunas iglesias , reservando lo preciso para el culto d:vino , tres 
mil doscientas ochenta onzas de la primera espscie, como ya habia anun- 
ciado , dirigiéadolo á V. M. por la via del quartel genoral del exército 
de Extremadura. Su digno general el vencador de Bayl=n , que nada 
omite en beneficio de la patria, compadecido de las provincias de Ma- 
drid, Segovia y parte de la de Toledo , adonde no pueda atender su 
junta , como confinantes á la de Avila, ha autorizado á esta para que 
wo carezca de esta autoridad legítima , por las reiteradas solicitudes que 
le han hecho sus naturales , 4 quienes dicha junta ha expedido procla- 
mas para sostener y aumentar, si es posible , su acendrado patrio- 
tismo.** 

Las Córtes oyeron con la mayor satisfaccion la exposicion de la vi- 
lla de las Navas del Marques; y mandaron que se hiciese mencion ho- 
norífica de ella en las actas y en este diario , habiéndolo propuesto así 
el Sr. Conde de Toreno, para que la couducta de aquel pueblo hiciese 
contraste con la del arzobispo de Santiago. 

Continuó la discusion del proyecto de Ccastitucion. 


TITULO VIIL 


De la fuerza militar nacional. 


CAPITULO 1. 
De las tropas de continuo servicio. 


ART. 334: 

Habrá una fuerza militar nacional permanente de tierra y de 
mar para la defensa exterior del estado y la conservacion del órden 
interior. 

Leido este artículo presentó el Sr. Conde de Toreno las siguientes 
proposiciones: 

Primera. Los oficiales de los cuerpos de milicias serán nombrados 
y ascendidos por los mismos cuerpos y confirmando su nombramiento 
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las diputaciones provinciales respectivas , d las Cortes , del modo que 
prevenga su ordenanza particular. 

S.gunda. Losoficiales de estos cuerpos solo tendrán consideracion 
de tales , y usorán de sus insignias quando se hallen de servieio , no 
debiendo haber diferencia alguna entre ellos y el comun de los cis- 
dadanos en los demas casos de la vida civil. 

Dospues de la lectura de estas proposiciones dixo su autor: 

>) d:ñor , este capítulo y el que sigue son de suma importancia, 
como uno y otro tienen uva conexion tan íntima entre sí, hablaré 4 un 
tisropo de los dos para evitar repeticiones. El exército y las rotlicias son 
en su totalidad la fuerza armada de la nacion; el objto primordial de 
ambas fuerzas es del todo diverso, y diversas por tarto deben ser su 
organizacion y sus formas respectivas. El exército ha de atender prin- 
cipaimente á la defensa exterior del estado. , y las milicias ¿ conservar 
el órden interior, y mantener en toda su integridad la constitucion siexa- 
pre que se quisisse destruirla violentamente. Ei primero debe estar en 
consequencia á disposicion de la potestad executiva , y las segundas en 
una absoluta independencia de ella. El sxército, porque siendo quien 
ha de presentar la resistencia á una invasion extrangera , pagado como es 
Inmediatamente por el rey , necesariamente dependerá de este , el qual 
por su paturaleza deb» dirigir la guerra; las milicias estarán indepen- 
dientes, porque consistiendo su principal obligacion en sostener la cons- 


titucion y las leyes, no han de quedar á las órdenes de aquella potes-- 


tad , la qual, componiéndose de un solo individuo que perpetúa su au- 
toridad en su familia , que está siempre viva y existente , revestida des 
un poder imiasaro , con una. fuerza constantemente armada y bien disci- 
plisada, y á devosion suya por su particular osganizacion , tiene un 
milaxo mayor , una actividad eoncentrada , mul'iplicadas relaciones, 
y en fin, es la potestad dei estado mas propensa 3 ¿cabar con la liber- 
tad 5 y el obstáculo que debs ofrecérsele es la pación toda ella asmada 

amante de sus instituciones , y pronta 4 defenderlas. Es cierto que Ta 
Potestad «xecutiva está encargada no solo de' poner á la nacion al abri- 
go de una invasion enemiga, sino tambien de mantener la tranquilidad 
en lo interior ; pero no por eso necesita usar del exército para conser= 
var la quietad y tranquilidad dentro del: pais. En los casos comunes, 
como son los de policía , se podrá valer de cuerpos formados al pro? 
pósito, que de ninguna maneta compordrán parte del exércrto para no 
aumentar poderosamente su mílaxo, diseminando fuerzas suyas en lo» 
Interior. Eu los de rebeldía abierta de una provincia contra la mayo- 
ría de fas otras , si no bastasen para apegarla las milicias de las provin: 
cias que linden con ella, déber4 el rey entonces”, “en mi concepto, diso 
pover del exército, pero con permiso de las Córtes. Consiguiente á los: 
Principios sentados , opino qua en el primer artículo de este capítulo,, 
que dice que el exército servirá para la defensa: exterior del estado 
Y conservacion del órden interior, se exprese que no podrá usar de 
esta fuerza sín consentimiento de las Córtes , Ó tas bien se: diga sim- 
plemento habrá una fuerza militar permanente de: tierra y de mar 
para la defensa del estado; y de este modo evitaríamos conceder: exe 
presa y constitucionalmente á la Potestad executiva una facultad que 
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solo debe ser hija, de las circunstancias. Esta es la única reflexion que ; 
temia que hacer sobre este capítulo ; pero me detendré á hacer a'gunas 
mas sobre el siguiente. La comision en «a proyecto dexa las milicias 
poso mas ó menos en el mismo estado que antes estaban; forma de ellas 
un cuerpo dependiente de la Potestad executiva. Exáminémoslo. Pres- 
cindo del primer artículo que empieza por disponer las milicias en cuer=., 
pos, en vez de determinar indistintamente que todos los ciudadanos, 
desde una edad señalada , tuviesen por una de sus primeras obligacio- 
nes pertenecer á este cuerpo nacional , que solamente deberia estar diyi- 
dedo para su mejor órden; pero no á manera del exército , formando 
cuerpos alslados : prescindo , como dixe , de esta qiisstion por ser muy 
delicada , atendida la situacion de una parte de esta nacion tan vasta: 
Bas veamos sl acaso la comision establece alguna base de donde se in- 
fiera la independencia que las milicias deberán tener del rey : mediten - 
se todos los artículos del capítulo , y nada apurarzmos. Solo uno de ellos 
previene que una ordenanza particular arreglará estos cuerpos 3 pero 
con esto nada se dice: es dexarlo 4 la voluntad de las leyes que, va- 
riables por su naturaleza, no pueden dar 4 las milicias aquel carácter 
Éxo y permanente que necesita una institucion, en cuya estabilidad y 
duracion estriba la conservacion de la libertad. Por tanto, yo sentaria 
estas dos bases: primera, que se darán los grados y ascensos por los: 
mismos ciudadanos que compongan los cuerpos de milicias , confrmán- 
dose ó aprobándose despues por las Córtes ó la diputacion provincial: 
segunda , que solo se podrá usar de las insignias y uniforme estando de 
servicio , y no fuera de él, en cuyo caso volyerán todos á la clase co- 
mun de ciudadanos. Me propongo en esta segunda base no aumentar 
las distinciones que ensalzando á unos deprimea á otros, y disminuyen 
el amor á instituciones tan saludables d importantes de sostener. Con 
la primera lograremos que no dispensando el rey las gracias, y no pu- 
diendo moverse las milicias sin permiso de las Córtes , como nada ten- 
drán entonces que esperar de dl los gefes que tanto influyen en sus cuer- 
pos respectivos, y como el interes general de los ciudadanos que los 
componen principalmente consiste en conservar la libertad > que es la 
que les da consideracion y s:guridad, se pondrá la constitacion á cu- 
bierto de los ataques que quieran dársele por la Potestad execnti= 
va. Tambien se deberá expresar que no se moverán estos cuerpos sin 
consentimiento da las Córtes. Estando de esta manera separadas é inde- 
pendientes del rey las milicias , no cabe duda que si un mal consejo le 
arrastrase á aquel 4 invadir la constitucion , esta fuerza presentarla una 
resistencia grande y proporcionada para repeler qnalquier ataque y des- 

* hacer empresa tan tameraria. Todavía hay una ventaja mayor. La exit- 
tencia de estos cuerpos , su organizacion y dependencia de la represen- 
tacion nacional , y uo de la Potestad executiva , contiens á esta en sus 
límites para no intentar desafuexo alguno. Esta potestad es tanto _mas 
atrevida , quanto ella misma se considera con recursos muy superiores 
á los de las otras. Ademas de las muchas facultades que la favorecen, 
la permanencia de uma fuerza armada, puesta á su deyocion , le da 
una. preponderancia sobre las otras potestades igual á la que en la mis- 

paz naturaleza vemos tiens un hombre armado respecto de otro desat= 
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mado; de aquí la osadía del primero y la timidez dal se gundos de aquí 
el principio de la desunion y la enemiga del soldado y del puisano; des. 
union que se deb» procurar desterrar en lo posible. Yo no quiero ofera 
der en esto á nuestros dignos militares, y mucho menos en el día en 
que , siendo toda la nacion exéróito, apenas se conoce distincion sy 
en que los militares dan pruebas nada equívocas de su adhesion 4 nues - 
tra causa y ála de la libertad. En todos los asuntos generales hablo 
abstractamente, sin concretarma á aplicaciones particulares; y en fp, mi 
obligacion es decir la vardad. Ello es nn hecho gue una fuerza así cr» 
ganizada da á la Potestad exscutiya un poder iemenso , que es menester 
contrarestar , lo que con difcultad conseguiremos Á pesar de todas las 
precauciones. La actividad y perpetuidad de aquella potestad Je da una 
gran preponderancia sobre la logislativa , compuesta de muchos , y que 
se mudan con fregiiencia 3 se aumenta aquella con la organizacion del 
exército , el qual, debiendo ser obediente por esencia, se hallará mas 
á disposicion del rey quanto mas bien organizado esté. Ultimamente, 
nosotros hemos de procurar debilitar la diferencia y oposicion que hay 
entre el militar y el ciudadano , seguros de que si son mas iguales, ma- 
yor será la fuerza del estado. En todos los palses que han caminado 4 
su decadencia, ha habido estas distinciones que llevan consigo el ger= 
men de la destruccion de las naciones. César creyó hacer el mayor in- 
sulto á sus soldados llamándolos ciudadanos > Quirites , y entonces fuá 
quando la república perdió su libertad, y empezó ádecaer de sa grande- 
za. Las milicias no solo sirven para mantener la constitucion en lo inta. 
rior, sino tambien para defender á la nacion de la invasion extrangera. Un 
pueblo armado, auxiliando al exército, esinvencible: la dignidad y eleva» 
cion de su ánimo , y el interes de sostener la patria , le hacen formidable, 
Poco duran los paises que atacados por un enemigo fuerte libran su de- 
fensa en solo un exército. ¿Que ha sido de esas potencias del Norte? 
¿ Que de sus exércitos tan disciplinados ? ¿Que bubiera xido ya de la 
guerra de España, si no se apoyaso principalmente en el sentimiento ín- 
timo que tienen sus naturales de resistir constantemente la domiracion 
extrangera? Esusa verdad sabida que es infinitamento mayor la resis 
tencia de una nacion que quiere mantenerse libre á la que presenta un 
exército. Nuestra antigna historia de España tambien nos lo comprue- 
ba. Quando la nacion estaba dividida en una multitud de pueblos pe= 
queños divididos entre sí, pero armados, amantes de su libertad, y su- 
mamente interesados en su conservacion , Costó su conquista á los ro- 
mauos mas de doscientos años de guerra perpetua, á pesar de las ven- 
tajas que les daba su disciplina y su sistema político; y en tiempo de 
los godos, sin embargo de haberse formado ya una pacion grande y 
extendida , que estaba á voluntad de un solo hombre , perdida la liber- 
tad y desconocido el nombre de patria, hablendo bech 
los árabes , y ganado la batalla del Guada'e'e , en pocos meses se apo- 
derarón de cast toda la península. Con estos exemplos tan semejantes 4 
lo que ahora nos pasa , nos convezceremos que para la existencia y du- 
racion de un pueblo debe armársele y Constituírsele de un modo que 
le haga amar su libertad. Por tanto, por hacer en lo pasible inde 


en- 
dlieates á las milicias de la Potestad executiva , y uo dexazlo á las leyes 
TOMO XI, 37 


o su irrapcion 
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ú ordenanzas , hago esas dos proposiciones, que podrín pasar £ la co» 

mision de Constitacion , para que las coloque en este capítulo si lo 11e- 

ne por conveniente. En quanto al capítalo anterior , propongo que el 
primer artículo se conciba de este m*do: habrá una fuerza militar 
permanente de tierra y de mar para la defensa del estad); y así evi- 
tamos autorizar comtitucionalmento al rey á que use del exército quan- 
do le acomode baxo: del honroso pretexto de conservar el órden in= 
terior. 

El Sr. Anér : ,,El Sr. conde de Toreno ha manifestado las relaciones 
que debes tener la fuerza armada permanente con el rey, ó sea Con el Po- 
der executivo, y la de las milicias con respecto á la bortad nacional. 
Ef-ctivamente, muo de los cbjetos que debza proponerse las Córtes es 
asegorar de un modo estable la libertad nacional, para que no desaparez»- 
ca pur la fasrza de las bayonttas. ¡Oxalá que la situacion de la Baropa 
fuese tal que nos excusaso de tener exércitos permanentes! ¡Que folicidad 
seria esta para la nacion! ¡Que aumento no se daria á la agricultura, artes. 
y comercio com los brazos que 30 OCupan en los exg:cito:! Pero es preciso: 
repuuciar 4 estas ideas lisonjeras) y acomodarnos á las circunstancias. La. 
fuerza armada se pone á disposicion del ray para la defensa exterior é la- 
terior del estado , de la que se halla particularmente encargado 3 y por la. 
misma razon no puedo convenir con la opinion del $7: Conde , reducida. 
á que el rey no pueda asar de la faerza armada para la conservacion dol 


órden interior sin consentimiento de las Córtes. Mal podría el ray ó 


Poder executivo responder de la segaridad y tranquilidad del estado, 


sino se le dexasen á su disposicion los medios n-cesarizs para ello. Una 


rebelion, un tumulto (que por lo regular son Cosas repentipa3 ) com- 


prometen g"andemente la seguridad del estado, y- por los males que 
causan es preciso atajarlas en el momento que se mani stan 5 y mal po- 
dria verificarse sl el rey mo pudiese usar libremente de la fuerza arma- 


da en estos lances. Hs preciso , pues, convenir con la comision en que 

la faerza armada permanente deba estar 4 disposicion del Gubierno pa- 

ra la defiasa exterior del estado y para la conservacion del órden la: 
terior. Es cierto que las naciones que han consolidado su libertad, han 

procurado reducir al mínimo posibie la fuerza armada para eviter que 
o sea un instrumento contra si cisma libertad 3 pero esta máxima sa- 

ludable, que no deberá olvidarie em circunstancias Bxs propicias , RO: 
puede realizarso en el dia por la naturaleza de la guerra en que estacios: 
empeñados , y debamos esperar que los exércitos levantados á impulso: 
del patriotismo y del honor para defender la independencia , seguridad: 
y libertad pacional, no se prestarán jamas 4 la excoucion de las ideas 
que pudiessn dirigirse á esclavizar 4 la nacion despues de haber conser. 
vido sa exbtencia politica á costa de tanta sang e y de tan costosos: 
sacrificios: So ka hablado tambien delas milicias, cuyos Cuerpos se di- 
ee deben ser un conteapeso que sirva para mantener la constitucion y 
para asegurar la Ubartad maciohal 5; psro yo considero las milictas baxo 
otro respecto 3 es decir , como Cusrpos de reserva ó supletorios dul exéca 
eito pesrimanent> en los casos de una: guerra repeoliná. El objsto que se 
haa propuesto muchas naciones en el establecimiento de las milicias, 


ha sido el de disminair el exégrcito permanente y COn él los gastos, su-= 
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pliendo sus faltas por msdio de las milicias. Esta idea produce muchas 
ventajas á la nacion; pues ademas de que siempre cuenta con una fuer- 
za efectiva dispuesta á contenr 4 los enemigos exteriores, No se arrab- 
can de la agricultura, artes y comercio millares de brazos que de 
otro modo deberian estar en los exércitos. Sirven ademas, como se ha 
dicho, para proteger la libertad nacional. En órden 4 las proposicio- 
nes que ha hecho el Sr. conds de Torero me reservo hiblar para quan- 
dose hayan admitido á discusion.“ 

El Sr. conde de Toreno : ,, Desharé una equivocación. Yo no digo 
que la Regencia no pueda conservar el órden interior, sico que hay 
dos especies de órdenes interiores. Uao quando alguna provincia se re- 
bela contra las leyes, y el comun consentimiento de las demas, y la 
otra quando hay malhechores 4 quienes perseguir. Bl primer caso no 
30 verifica de repente, sino que da freguas para que las Córt:s determi- 
men; y las provincias jantas podrán en esta caso obligar 4 la sublevada 
á mantenerse en paz y tranquilidad. Por lo que toca á malhechoros, y 
demas personas que deban sor perseguidas por la ley, habrá otros cuer- 


pos destinados á este objeto. Por lo demas , he presentado mis propo-' 


siciones , porque las he creido convenientes apartándome en esto del sis= 


tema de la comision.“ ] : 
El Sr. Llamas: ,, Creo que se balla en la secretaría esta propost- 


cion mia, con la qual creo se conciliaria todo quanto han dicko los 


Señores: 

» En atencion d que por las circunstancias no puede la nacion 
conservar su libertad por los medios que ha usado hasta aquí, y 
por el que generalmente practican las demas potencias de la Europa, 
respecto de que la milicia ha formado en ellas una profesion parti. 
cular y distinta de las otras profesiones que componen el estado , y 
de que á la militar se le da una extension tal que no la puedan 
sufrir su poblacion y rentas , perecerá la nacion por el mismo media 
que la habia de dar la vida; y al contrario si se le reduce d tér- 
minos de no poder resistir las invasiones enemigas, perderá su li- 
bertad, seconvidará dá los militares y no militares á que propongan al 
Gobierno planes que eviten ¿mbos extremos, sir perjuicio de que la 
comision de Guerra se ocupe en ello. E 

», Si esto se hubiera hecho tendríamos mucho adelantado. Sin esto es 
imposible v.mzamos al enemigo. Por tanto soy de dictamen que todos 
los militares ofrezcan las ideas que crean convenientes. **- 

El Sr. Llano: ,, La idea que el Sr. conde de Toreno ha indicado 
en en discurso sobre el artículo, es exáctamente conforme con la mia. 
Ea los términos que aquel se halla concebido designa á la fuerza mili- 
far permanente la cosservacion del órden interior, y esto es contra mis 
principios. Las rarones que ha manifestado el preopinante considero son 


- suficientes para persuadir los inconvenientes de semejante atribucionm 


absoluta : excuso por tanto su repeticion; y solo añadiré que la expe- 
riencia de siglos hace ver que las nsciones sucurmban en el despotismo 


por el abuso que los rsyos han hecho de la fuerza militar destinada y 
«mantenida á tanta costa y con sacrificios heroicos para asegurar sa li- 


bertad, conservaudo en su seno la tranquilidad, Así pues uno de los 
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les indicadas en los artículos posteriores del proyscto de 


añadidadose los artículos siguientes: 
La fuerza militar sa compooalrá de dos especies de 
elas y de línea. 





l traaquilidad en lo intarior. 


directamente contra el enemigo exterior. 


que en muchas provincias de España sin ninguna fuerza 
cb:ervado una policía admirable.“ 





iS 














yo ezeo que lo que se propone no basta á evitar este mal, 



















































problemas políticos mas diácilos $ importantes es fixar la permanencia 
de uaa fusría armada para la defensa extertor , sin que esta jamas pueda 
obrar contes sas mismos ciudadanos. Las leyes militares constituciona= 


constitucion 


previsuea en grán parte este sfestos pero la de que se trata, en mi con- 
espto es esencial y uua ds las pyincipales; mi opinion es queen el 
artículo dede suprimirso la palabra extsrior y el período que le sigue, 


tropa , mili- 


¿El objeto principal de las primoras será mantener la constitucion 
y tranquilidad en lo interior, auxiliando la defensa exterior. 

Por la inversa , el objoto ds las tropas de línea será la defensa del 
reyno, y como auxiliares de las milicias atender á la conservacion de la 


| ,,Pisoso de esta manera en el particular, sin embargo de que toy 
| militar y de cuerpo facalrativo 3 y si ma haliase en las Córtes quando 
so tratase de la constitucion militar, diria que las tropas de milicia de- 
berán ser preferidos á las de línsa en todos los actos en que mo obrasep 


» Finalmente las otras dificultados quadan desvanecidas, constita= 
yendo parte de las milicias como el Sr. sonde de Toreno ha indicado 
con la denominacion particular que quiera dárseles; independiente de 


militar se ha 


El Sr. García Herreros: ,, Segun las reflexiones de los señores pre- 
opinantes parece que se trata de hacor que los madios ds defensa del 
estado no se convisrtaa en modics de opresion. Á esto, segun entiendo, 
so diviors la formacion de estos cuerpos , que habrán de ser un contrares- 
to al abuso que sa quisieso hacer de la fuerza armada permanente. Pero 


pudiendo ha-, 


uerlo úaicamento la educacion que reciban adelante los milttares. Quan- 
do se plantee la constitucion y vean los españoles los Bienes y utilida= 
des qua les resultan , y quanto las mismas tropas se convenzan de que 
su instituto BO es guardar esta Ó la otra familia , sino def:nder los dora- 
chos de la nacion, entonces es muy sagnro que jamas se presten á opri- 
“mir la libertad de sa patria. A pesar de las ideas falsas y equivocadas 
que tenian nuestros soldados , siempre se han manifestado opuestos á es- 
to, porque es necesario confesar pura gloria saya, que siempre que se 
ha intentado emplearlos contra los pueblos, han abrazado la cansa de sus 
conciudadanos, á no ser uno que otro g-fe que por su interes personal 
6 ambicion se haya prostituido , separándose de los demas: de donde se 
infere que la nacion está dispuesta Á la union, que es lo que se debe 
desear; porqus de otro modo, qualquiera que fuese esa milicia, jamas 
llegaria 4 poder comp stir con la faerza permanente, pues nunca podrá 
tener la organización, pericia, destreza y disciplina qus aquella, y la 
dis.iplina es lo que únicamente da las vistorias y hace temibles las tro- 
pas: sin ella no solo es iaútil la muchedumbre , s no perjudicial porque 
GAus6 mayor confusion. Señor, uua de las cosas que mas coatribuirán 
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4 formar el espiritu de nuestros militares , será el sacarlos de cierta es. 
pecis de abatimiento que acompaña al soldado , prohibiendo que xe con- 
sidere la milicia como un castigo, y que los soldados se sujeten á cier- 
tas mecánicas que los envilecen , como sucede con los que estamos vien- 
do levar niños á la escuela, pasearlos en brazos > y dedicarse á otros of- 
cios baxos, en que los emplean algunos 'ofciales. Quando se vea que 
no hay exfaciones, sino que todos toman las armas coo igualdad, y que 
el tomarlas, lejos de ser una infamia es un honor, todos se prestarán gus- 
tosos á servir) sin que suceda lo que ha sucedido hasta aquí, que la £a- 
milia de donde salia uno para soldado , ya le lloraba como perdido. De 
esta manera ss formarán soldados ciudadanos, que nunca podrán contri- 
buir 4 la opresion de su patria. Este es el verdadero contraresto de la 
arbitrariedad y de la violencia: la educacion, el amor 4 la patria y 
á la constitucion. Ya todos la van entendiendo, y el mas rado conoce 
que se dirige á sacarlos de la esclavitud en que han estado. Sin esto to= 
do es inútil. Quando llegas el caso de tratar de la ordenzoza, será reco 
sario hacer una adicion para prescribir cierto juramento, de donde co- 
nozca el soldado que su primera obligacion es servir 4 su patria y na 
á familia alguna, y que si las Córtes lo llaman, á estas es á guica 
debe obedecer ántes que á otra persona alguna, porque esto Segura- 
ments no pudisra suceder sino en el caso casi imposible de gue el 
gefs del estado quisiese oprimir 4 sus súbditos, Ó destreir su liber 
tad. Este, Ssñor, es el modio mas seguro de precaver todo abuso d: la 
fúsrza armada: los dema: son muy precarios, ó por mejor decir iasaís 
cientegs.<s 

El Sr. Argiielles: ,, Los principios en que se fondó Ja comision pa- 
ra establecer la milicia nacional son bien conocidos. El objeto de esta 
institucion es la defensa del estado quando las circunstancias lo requie- 
ren, y la proteccion do la libertad en el caso de que se conspire abioy- 
tamente contra la constitucion. Es tanto mas neceraria la milicia nacio - 
nal baxo ambos aspectos , quanto el sistema universal de exércitos pe 
manentes exige que nosotros tengamos aun en tiempo de paz una fuerza 
respetable en pie para «cudir con prontitud y buen éxito á qualquiera 
invasion Ó “amenaza que pudiera hacerse por parte de los enemigos ex- 
teriorez. Como estos pueden acometer con fuerzas muf nomerosa3 y 


aguerridas á la nacion, ya por sí, ya en virtud de una coalicicn ó liga 


de varias potencias, preciso es tener dispuesto ds antemano un mudio 
capaz de aumentar muestra fuerza de línea con proporcion 4 las circuas- 
tancias. Dado caso que la fuerza que declaren las Córtes para tiempo de 
paz sea suficiente para conservar la planta, ó por decir así el quadro 
de un exército respetable y susceptible de un aumento progresivo y pro- 
porcional , es necesario que en su reemplazo se combinen dif rentes cir- 
cuostancias, que siempro no puedan conciliarse en los simples reclutas 
trasladados de repente á los cuerpos veteraros, y aun á depésitos. Aun- 
«ue los cuerpos de milicias no pueden ser considerados tropa de línea 
por la diversa natural=za de su institucion , 'sin embargo sus individuos 
tienen mas analogía con la vida militar , que no si fuesen sacados repen= 
tinamente del arado ú otras profesiones. La sola circunstancia de ser sol- 
_dado de milicia , la obligacion de tener y conservar armas, los exercia 
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cios 4 que pueda estar sujeto, por mas simplificados que estos sean, 
siempre le aproximan algo mas al carácter militar. Y declarado á todo 


español ds tal 4 tal edad incluido en la milicia nacional , no hay duda 


que se lograria el objeto de la comision baxo el aspecto mismo militar. 


Una sabia constitucion de milicia nacional podrá preporcionar al exér- 
cito permanente un aumento útil siempre que lo requieran las circuns- 
tancias, sin perjudicar 4 las diferentes oompaciones de la vida civil. 
En esta parte podrá considerarse la milicia nacional como el plantel de 
los exércitos, y en algunos casos como tropa auxiliar, siempre que obre 
en cuerpos de milicias organizados, esto es, podrá considerarse en los 
movimientos de apuro Como un suplemento á la fasrza de línea. Uno y 
otro pende de la organizacion respectiva que se dé 4 ambas fuerzas. 
Baxo el aspecto doméstico hay que considerar varias cosas. La necesi- 
dad de conservar en tiempo ds paz un exército en pie mas ó menos 
numeroso , no hay dada que pone en conocido riesgo la libertad de la 
nacion. El soldado por el rizor de la disciplina queda sujoto 4 la mas 
exicta subordinacions $u obligacion es obedecer; y este principio tan 
esencial de la institucion militar es cabalmente el que tiene una tenden- 
cia al abuso por parte de los gefos Ó de la autoridad que manda la fuer- 
za. Al exército ni le toca ni puede tocarle el exámiaar la razon de la 
órden que le pone en movimiento. Su obediencia lo exige por constitu= 
cion. La menor delib=racion acerca del okjxto de su destino destruirla 
en sus fandamentos la iastitucioa militar. Por lo mismo es un axioma 
que la fuerza armada es esencialmante obediente. Mas ¿quien vo perci- 


be el peligro que envuelve esta teoría? Por una parte el soldado no de- 
be ni puede exáminar el obj»to que se propone el que le manda, á no 
destrutr el principio de la subordinacion. Por otra, siendo el soldado, 


corso ciertamente lo es, UM ciudadano en proteg>r 4 su patria y DO en Opri- 
icia de la cansa que defiende: de lo 


mirla, no debo prescindir de la jast 
contrario seria ua vil estipendiario de quien se sirviesen los ambiciosos 
para sus perversos fines. De aqui se sigue la grande dificultad de conci- 
diar los porjuicios y las ventajas de una institucion, que debiendo ser por 
su naturaleza obediente, queda expuesta á verse convertida en ins- 
£rumento de opresion contra su propia volantad, y siempre contra 
¿us verdaderos intereses. El orígen del mal existe en el funesto sistema 
de exércitos permanentes, y la comision no tiene influxo ni autori- 
dad para obligar á las naciones á que renuncien á tan absurdo esta= 
blecimiento. Si_los horebres se desengañaran) y si los gobiernos qui- 
gieran dirigirse por los principios de la verdadera filosofia , la comi- 
sion habria seguido otro zambo en toda su obra. Fué necesario aco- 
amodarse á las .cireunstancias , y Por decirlo así , capitular ó hacer tre= 
guas con los delisios delos hombres, que han hecho del sistema mili- 
tar el instrumento de exterminio de la especie humana. 

» El derecho exclusivo que se reservan las Córtes de otorgar com= 
tribuciones y levantamientos de tropas, la reanion anual con las demas 
precauciones tomadas en la constitucion, pueden hasta cierto punto evi- 
tar los inconvenientes de ua exército permanente. Para añanzar estas 

ecauciones ss ba ideado la milicia macional. Compnesta esta de os 


cindadanos de todas clases y profesiones, de tal 4 tal edad , reseltará 
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necesariamente el quádruplo, ó mas de la fuerza de línez que se con- 
serve en pie. Los que formen la milicia nacional han de tener bo solo 
una tendencia natural á que sz conserve la paz y la tranquilidad iote- 
rior, sino que ha'lándose sus intereses promovidos y protegidos por las 
iostitucion=s constitucionales, serín 1uy vigilantes > y estarán muy dis- 
puestos á contrarestar la misma fuerza con que se intentase apoyar una 
usurpación. Quando un pals Careca de libertad, nada mas fácil que usar 
de ua exército para decidir la disputa entre dos ambiciosos. La nacion 
permanece tranquila espectadora de la contienda. Su esclavitud es en 
qualquier trance la misina 5; la mudanza solo alenaza al déspota que la 
oprime y á sus inmediatos agentes. Wucko de esto pasó entre nosotros 
en la guerra de sucesion; pero en la actual revolucion sucedió todo lo. , 
contrario. El interregno que hubo desde la salida de los reyes para Ba- 
yona hasta el dos de mayo facilitó á la nacion el medio de reflexionar 
sobre su suerte futura. No habia gustado aun de la libertadz pero reco - 
noció la innata disposicion de su generoso carácter; y así se vió que el 
exército fué el primero á abandonar agnellos gefes que intentaron ser= 
virse de su autoridad para extraviarle. Este exemplo tan señalado debe: 
escarmentar á los ambiciosos. Un usurpador podrá por un nvwreento alu- 
cisar á los militares con promesas y honores. Los colmará de beneficios: 
á exemplo del opresor de la Francia. ¿Y qué? Será por un momento, 
eomo sucede 4 los mariscales franceses 5 pero estarán como ellos expues- 
tos á todos los desayres, humillaciones y genmalidades de un carácter 
brutal, feroz 6 infame. Sin seguridad, sin tranquilidad pendsrán de so= 
lo su capricho ; serán alternativamente el jugusts de sus pasiones 5 el vil 
Instrumento de sus voluntariedades 3 y deshonrados, ultrajudos, y aum 
proscritos, se verlan expuestos á sufrir la suerte de nuestros mas bene— 
_Iéritos railitares en los últimos reynados, quienes de: pues de señala 
dos servicios iban á acabar sus dias en la fortaleza de Pamplora, a 
Alhambra de Granada , ú otro encierro semejante. Estos golpes de des 
otismo solo se contienen con una constitucion, y los miíitares estam: 
igualmente interesados en protegerla, para no ser los Instramentos de: 
una opresion, que al fin los destruye como 4 las demas clases de los cian 
dadanos. Si, á pesar de estas obvias reflexiones, todavia se olvidase la: 
ben: mérita claze militar de sus primeras obligaciones, y aun de sus ver- 
daderos intereses; si, como dice la comision en su Erscerso prelizoinar,, 
se expusiese á la nacion á que centrarestase con una insurrección los fa - 
tales efectos de un mal consejo, la milicia nacional sezia el baluarte de 
nuestra libertad. Así como la insarrección fué em el mes de mayo; 
de 1808 un golpe eléctrico, que se sintió simaltáneamente en todas las: — 
provincias; así como la entrega de las plaz:s, y la pressacia de mas 
de cien mil hombres extrangeros acostumbrados á vencer exércitos nu- 
meros y aguerridos no fu:ron parte para sofocarla tampoco, ¿serán ca» 
paces de triunfar el arrojo y la ambiciou contra una masa enorme de 
milicia nacional organizada , que á uma señul sole de alarma te pondria: 
en movimiento para def.nder la libertad de su patria ? La comision so» 
lo debia sentar la base de la institacion ; una ordenanza análoga perfes- 
_cionaré la obraz y el sisterna general de la constitucion y de los estan 
blecianontos que se forman, y que habvám de crearse para coutenerla,, 
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cue caba en laz obras de los 


daría 4 nuestra Ribertad toda la seguridad Y 
hambezs. Sobre todo, el rey jamas podrá usar de la milicia para ope- 
1 timiento de las Córtos. Esta base es el 


raciones de momen'o sin consen 
licia nacional del 


principio sobra que reposa la independencia de la mi 
oler del gobierno. : 

El Sr. Oliveros: ¿+ Añadiré algunas refloxiones á las que acaba de 
hacer el Sr. Argislias en confirmacion del articulo. Este es una aplica- 
cion del 170, sancionado ya por las Córtes, y de la octava facultad 
que se atribuys al reg en el 171. En el priasro se dice que pertenece 
al rey la potestad de hacer executar las leyes, y quanto conduce á con- 
servar el órden público en lo interior, y La seguridad del estado en lo 
exterior. Esta facultad requiere que se pongan 4 su disposicion todos los 
medios necesarios ; y es constante que los mas principal»s son las tropas 
de mar y tierra, á fn de que pueda desemp>ñar por este medio tan in- 
teresante encargo. Se le atribaye la octava facultad de disponer de la 
faerza arroada , y distribuirla en el modo que le parezca; es decir, de 
colocarla en donde convenga para prevenir Ó aplacar una sedicion. 
Da dos modos puedo ser turbado el órden interior, ó por ma!hechores 
que atientea á la seguridad de los españoles pacífcos , $ Inferrumpan 
2115 comunicaciones , 6 por la rabalion de algunas provincias contra el 
gobierno nacional. En el primer caso el rey , por medio de los gefes po- 
líticos y las justicias , sacafá la fuerza armada para sostener sus proyi= 
dencias y y CONSSrVar los derzchos de los españoles: para esto se dispon- 
eglamentos particulares si debo haber en las provincias ensrpos 

tomarán del exército 6 de las milicias 


mismas de la respsctiva provincia. En el segundo necesita el rey tener 
r 


2 sn disposicion toda la fuerza necesaria para compeler las provincias d 


ne 
que vueivan á la unidad. Ea una monarquía tan vasta como la españo- 
la ea precave la tiranía con la iostitucion de las Córtesz mas es indis- 


pensable dar al rey fuerzas muy considerables para mantener su union. 
El poder del monarca debs sar muy granda, y fener á su disposicion 
+o1os los madios que exige la extension de su territorio, porque he di- 
cho ya otra vez que convianen los publicistas en que la reunion del po- 
der debe ser mayor quanto mas distantes se hallan los términos á que $8 
extienda. Ésta cirenastancia pide mas energía y unidad en las providen- 
cias. Considérase la inmensidad de los paises espatíolos, y no podrá ne- 
garse que al roy so lo deba conceder, en quanto conveng, La facultad 
de disponer de las fuerzas militares permanentes que sean necesarias pa- 
ra la conservacion del órden interior en tanto número de provincias. 
,, Se substituyo al plan de la comision por un señor preopinante otro 
que destina las milicias al objeto expresado , añadiendo que el ray no 
ueda usar de ellas sin licencia de las Córtes: esto es lo mismo que de- 
cir que las Górtes cuiden del órden público , y que al rey sea el agon- 
te ó general de laz Córtes, metida que trastornaria la monarquía, y 
establecería en la nacion otra clase de gobierno; y yo creo que el re- 
ultado sería la disolucion del estado : y la prueba es clara. Si las mi- 
licias ae destinan para conservar la unidad , y el rey ne puede usar 
Ge ellas sin el permiso de las Córtes , en este medio tiempo , y en aquel 
que debe pasar hasta que conste la necesidad de usar de la fuerza en 


drá por Y 
militares con este destino , y $1 89 
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los últimos términos de la monarquía , las provincias en que se susci- 
tasen discordias , podrian usurpar la autoridad del Gobierno, y pre- 
venirse para resistir. Yo no 18 como se puede concebir que haya mo- 
narquía en este sistema, mi como podrá hacerse r«spensables á los ge- 
fes políticos de las provincias que se ponen á su enidado sí no tienen á 
su disposicion los medios3 es decir, la fuerza necesaria para la con-= 


_servacion del órden , sujetando al díscolo y promovedor de sedi= 


ciones. 

»»«Señor, los verdaderos contrapesos de la autoridad real para que el 
Gobierno de la nacion sea siempre una monarquía moderada, los tia - 
ne V. M. ya sancionados, y el que resta se propone en el capítulo si= 
guiente. Las Córtes fixan aunalmente el núm»ro de tropas de mar y 
tierra 3 si observan que pueden emplearse contra la nacion , lo que no 
es de temer, las disminuiría hasta el punto que no perjudiquen: les to= 
ca igualmonte fixar las contribuciones; y estas dos facultados son los 
garantes de la independencia y libertad nacional. Se añade á esto los 
cuerpos de milicias , de los que no puede disponer el rey sin la apro- 
bacion de las Córtes; cuerpos qua deben depender de estas y del rey, 
y en mi concepto jamas de las diputaciones de l»s provincias. Todo lo 
demas debe atribuirse al rey si ha de ser el gobierno de la nacion 
una monarquía moderada , y si se quiere que baya union , seguridad y 
órden en lo interior. Por tanto debe aprobarse el artículo en los térmi- 
noz que está concebido.** 

Ei Sr. Samper: ,, La fuerza armada de línea existente no es menos 
útil para la defensa del estado exterior , que para el órden interior y 
obediencia de las eyes. El Gobierno se ve precisado á mantener una 
fuerza corrsspondiente á la extension del pais, á su situacion y á los 
paises confinantes. A:í que , mal podria salir á rechazar á un enemigo 
si esta milicia no estuviera diciplinada como corresponrrle, y no estu- 
viera sujeta al rey. Este no es creible que abuse de ella. Los reyes tie- 
nen ivteres en que haya fuerzas donde no tiens confianza de sus natura=- 
les. Por eso se edificaron fortalezas, cludadelas y plazas de armas. La 
milicia no se erea para contrarestar esta fuerza armada. Así es que la 
hay en provincias donde nuuca las habia habido. Se crearon las mili- 
cias para suplir al exército quando salia á guerrear. Servian las guar- 
nicioues para conservar el órden interior, y rechzzar al enemigo en 
caso de invasion. Antes nunca salian de las provincias ha:ta que vino la 
guerra de Italia, que entonces salieron las compañías de granaderos ; y 
aun entonces hubo muchas protestas. La fuerza armada siempre es ne- 
cesaria , purque ¿como se ha de sostener el rey ? ¿como se han de 
guardar las plazas? Esta milicia debe estar sujeta a! rey , que está en- 
cargado del cumplimiento de las leyes y de la constitucion. El Poder 
exscutivo es rssponsable de esto , y necesita de toda lx fuerza armada. 
Siempre que haya una conmocion , esta la reprimirá. La cons'itucion 
que debe darse al exgrcito debe considerarse de dos modos: primero, 
la parte executiva , esto es, todo lo que toca á los resortes del régimen 
interior , organizacion Gtc. pertenece al Poder e xecutivo. Al iegislati- 
vo le toca el código de teyes penales. No debe mezclarse uno con otro, 
ni confundirse las atribuciones. Quando se haga la constitucion militar, 
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y . - e hs 
entonces se aclarará la distiación que debe haber entre las milicias y el 


exército permanente.'* 
aclarado el artículo suficientemente discutido , fué aprobado. 


ART. 355. 
Las Córtes firarán anualmente el número de tropas que fueren 


necesarias , segun las circunstancias y el modo de levantarlas que 


fuere mas conveniente. 
ART. 356. 


Las Córtes fizarán asímismo anualmente el número de buques de 
la marina militar que han de armarse o conservarse armados. 
ART. 307. 

Establecerán las Córtes por medio de las respectivas ordenanzas 
todo lo relativo á la disciplina , órden de ascensos , sueldos , admi- 
nistracion , y quanto corresponda ú la buena constitucion del exér= 
sito y armada. 
ART. 330. 

Se establecerán escuelas militares para la enseñanza é instruc= 
cion de todas las diferentes armas del exército y armada. 

ART. 399» 

Ningun español podrá excusarse del servicio militar quando y 
en la forma que fuere llamado por la ley. ; 

Todos estos artículos fueron aprobados sia discusion. 


- — CAPITULO IL. 


De las milicias provinciales nacionales. 


ant. 360. 

Elabrá en cada provincia cuerpos de milicias provinciales nacio= 
nales compuestos de habitantes de cada una de ellas , con propor= 
cion á su poblacion y circunstancias, q 

El Sr. Creus: ,, Como bay algunas provincias que tienen cierta re= 
pugnancia al nombre de milicias provinciales , ereo que siendo esta 
preocupacion dificil de desarraygar debemos respetarla , supuesto que 


ose varía la esencia. Por lo qual me parece que podria dársele otro 


nombre." 






























El Sr. Argúelles: ,)Convengo con el Sr. Creus que podrá haber 
alguta repugoancia en provincias donde no se conoce esta institucion 
de milicias provinciales 5 pero no veo que se pueda subfituir otra pa= 
labra á la de provincial sino la de nacional. Es indadable que los ar- 
ciculos aprobados de la constitucion establecen en las provincias cosas 
bia ántes: sja embargo las recibirán gustosas 5 porque á nin= 
guna de ellas , inclusas las mas libres, se les ha quitado un ápice de 
Sas fueros: al contrario las mas han mejorado. Convencidas las pro- 
vincias de este servicio, no dependerá del capricho del Gobierno , sino 
que conviene á sus intereses ; convencidas igualmente de que no habrá 
distinciones siendo todos obligados á él, nadie le repugnará. A mas , la 
vecesidad destruyo toda preccapacion. ¿Que es Cataluña en el día alo. 


que no ha 
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un campamento? Esa provincia da ¿no se ha convertido 
en militar ? Esa aversion estará reducida quando mas á la parte subal. 
terna de la organizacion de cuerpos ; pero quaudo se vea que el hacen= 
dado , el labrador y el caballero , todos sirven, pues todos son españo- 
los hijos de esta patria, no creo maniflestea la menor repugnancia , sino 
mucha satisfaccion. Así yo creo que sustituyendo nacional á la palabra 
provincial se remueven todos los inconvenientes:** ' 

El Sr. conde de Torero: ,, Apruebo esa idea , y pido que tambien 

en el título se ponga nacional.“ A 

Ei Sr. Borrull: ,, Me opongo á la formacion de los cuerpos de mi- 
licias provinciales; pues considero que no se debe limitar la profesion 
de las armas á un corto número de sugetos, sino que todos han de ins= 
truirso en la misma para estar proutos , y en disposicion de acudir des- 
de lu=go á la defensa de la patria. La constitucion ha de formarse y 
servir para todos los tiempos ; y atendiendo á los mas remotos , no pue- 
de olvidarse del presente y otros semejantes en que tanto peligra nues- 
tra libsrtad é indspendencia. Por desgracia del universo se ha repetido 
aquella infeliz época en que numerosos cuerpos de bárbaros embistieron 
á la Earopa y Africa, destruyendo los pucblos, pasando al filo de la 
espada á quantos querian resistirse, y reduciendo á los demas á vna du- 
ra servidumbre; el espíritu revolucionario de los franceses ha seguido 
estos funastos ex-mplos, y despues de subyugar á tantos reyes y pro- 
vincias ha inundado de tropas toda la España : en todas partes psican 
los nuestros por las aras y por sus hogares: en todas partes se necesita 
d> cuerpos numerosos de gente disciplinada y de qus se reunan todos 
sus habitadores para resistir al comun enemigo y expelerle del tersi- 
torio. 15109 

“>, Ni puede considerarse que tenga poca duracion esta guerras por= 
que costará algun tiempo sacarle de la península, quando ha ocupado 
casi todas sus principales fortalezas: despues estaremos expuestos por 
varios años á frogiientes incursiones del mismo, y 4 que valiéndose de 
sus viles satélites procure introducir en varias provincias el voraz fus= 
go de la discordia y de la guerra. Sus abominables máximas se han ex- 
tendido por toda la Europa; y ellas han de excitar una desmedida. 
ambicion en algunos príncipes, y contiunas discordias entre diferantes 
potencias , obligando ai fin á pelear al furor de las armas para conse- 
guir sas intentos; -y por lo mismo conviene que los pueblos y todos sus 
vecinos, quando lo permitan'sus regulares ocnpaciones, se dediquen á 
instruirse en la táctica miitar, y á formar dif»rentes cuerpos; de suer- 
te que hallándose armada toda la nacion, no solo pueda ahora vencer ” 
á los enemigos, sino hacerse respetar en lo sucesivo de la Europa. Es- 
to propuse á V. M. en el mes de noviembre del año de 1810 al cabo 
do poco tiempo que logré el honor de ser admitido en este augusto 
Congreso. ' 

»,CGoa lo dicho se logrará tambien que estando diestros en el manejo 
de las armas todos los españoles, y divididos en diferentes CUsrpos , po- 
drán quando se suscite impensadamente qualquier guerra, componer en- 
continenti varios regimientos de línea, 6 agregarse á ellos quantos no 
tengan legítima exéacion para este otro género de servicio; y sin per= 








































































































der los muchos meses que ahora se empl 
se reunirá desde luego un exército , que Co 
obligue tal vez á desistir de su emprenta. 


ria mas y mas 
á todos ; se estrecharia la union entre to 


nes para responder de su co 
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ean en la instruccion militar, 
ntenga á los enemigos , y les 
Por este medio se extende- 


el afecto 4 la profesion militar , considerándola comun 
dos los españoles, y 3e añadirian 


en fin nuevos y poderosos esfuerzos para la defensa de la nacion , militan- 
do tambien baxo de sus banderas todos aquellos qua tienen bastantos bie- 
pducta á la misma, y con el deseo de conservar- 
les aspiran siempre al cumplimiento de las leyes y á sostener los derechos 
de la patria: y no por otro motivo procuró la antigua Roma que sirviesen 

arios, y aseguró con ello sus triunfos 


en sas valerosas legiones los propiet 
; pero habiendo Mario admitido en las mis- 


y libertad por algunos siglos ; 
mas -átoda especie de gentes, aun las mas desacreditadas , y retrayéndose 
de servir aquellos , empezó 4 experimentar su ruina esta poderosa repú= 
blica. Y asi parece correspondiente que se mande que los pueblos dividi- 
dos ó barrios formen diferentes cuerpos militares, entrando en ellos sin 
excepcion de clase alguna todos los seculares, y se exercitasen en el 
manejo de las armas y evoluciones militares, con lo qual queda asegurada 
siempre la tranquilidad en los pueblos, mas íntimamente unidos sus Ve= 
cinos, y en disposicion de oponerie incontinenti á los euemigos » y Ven- 


gar las ofensas que hagan á la nacion.“ 
Fl Sr. Aróstegui: », Me opongo á que se 


se pone tambien en el título.** 

Se aprobó el artículo substituyéndose asi en él como en el epígra= 
ña á la palabra provinciales la de nacionales: y e3 consequencia de 
esta variacion se acordó ques en el epígrafe del título, donde dice de la 
Fuerza militar y se añadieso la palabra nacional , que tembien se man- 


dó añadir en el artículo 354 despues de la palabra militar. 


ponga aquí nacional, sino 


ART. 361» 
Se arreglará por una ordenanza particular el modo de su forma- 
sion , su nÚMEro Y especial constitucion en todos sus ramos» 


AnT. 302. 
El servicio de estas milicias To será continuo y y s0 
gar quando las circunstancias lo requieran. ó 
Fueron aprobados sin discusion, 


ART. 309» y : 
En caso necesario podrá el rey disponer de esta fuerza dentro de 
la respectiva provincia; pero no podrá emplearla fuera sin otorga- 


miento de las Córtes. . 

Ei Sr. Anér 35, Esa palabra fuera es dulosa, porque no se sabe :1 ha: 
ce relacion á todo el reyro», ó solo á la provircia.* 

El Sr. Muñoz Tofrero: », Claro está que hace relacion á la provia- 
cia; y así pudiera decirse fuera de ella.** 

S> aprobó esto artículo , añadiendo la palabra de ella lespues de la 
de fuera; y hubiéndose mandado parar las proposiciones del señor conde 
de Torero á la comision de constitucion , se levantó la sesion. 


lo tendrá lu- 
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SESION DEL DIA 17 DE ENERO DE 1812. 


ÉS GE ae 


So dió cuenta de una exposicion del director de la escuela militar ..- 
tablecida en la Isla de Lson, en que manifiesta los rápidos progresos 
de sus alumnos; concluyendo con un estado del número de los exámina- 
dos en todos los ramos de la instruecion militar. Las Córtes resolvieron 
que se conteste que S. M. ha oido con la mayor satisfaccion les adelan- 
tamientos de los alumnos de dicha escuela , baxo la direccion del gefe 
y profesores de la misma. 

- . Conformándose las Córtes con el dictamen de la junta suprema de 
Censura , dado de órden de las mismas, resolvieron que no se admita 
á D. Bruno Vallarino la renuncia ó desistimiento que hacia del destino z 
de vocal de la junta provincial de Censura de esta ciudad. 

La comision de reforma de abusos presentó el dictamen sobre la 
substitucion de los empleos , que de nuevo se le pidió en la sesion de 
13 de noviembre (véase) , para remedio de los males que en esta parte 
se experimentan. Su informo se reduxo 4; proponer estas quatro reglas. Pri- 
mera , ningun empleo ni destino , en que se requiera asistencia persenal 
del empleado , podrá ser servido por substituto. Segunda , el empleado 

_ £ quien se nombre para otro destino que requiera su asistencia perso- 
nal, incompatible con la que exija el que ántes gozaba , elegirá en el tér- 
mino de ocho dias entre los dos empleos, y se proveerá el que dimi- 
tieso , guardando en ello lo determinado por las Córtes. Tercera, si se 
encargase al empleado alguna comision temporal pública, podrá ser- 
vir el destino un substituto por el tiempo que dure la comision. Quar= 
ba., lo mismo se executará quasdo por enfermedad ó justa ausencia fal- 
te el propistario al servicio de su empleo por algun tiempo. Quedaron 
todas aprobadas por S. M. a : 

El Sr. Lopez de la Plata presentó las siguientes adiciones 4 los 
artículos aprobados de la constitucion. : HO 

Primera. ,, Pertenecerá á los ayuntamientos el nombramiento de los 
Jueces de letras de cada partido, dando de ello cuenta á la diputacion 
provincial , y confirmándolos el gefe político de la provincia. 

Segunda. ,,Eniguales términos el nombramiente del corregidor ó ge» 
le de cada partido, que deberá durar cinco años, y podrá ser reelezto 
sl los ayuntamientos de su territorio nnátimemente lo pidiesen. 

Tercera. _,, Elsueldo de unos y otros se señalará por los ayuntamien- 
tos, que podrán alterarlo segun las circunstancias. 

_Quarta.  ,, Los partidos ó territorios que esten fuera de la demarca- 
cion de los ayuntamientos que se establezcan segun la constitucion, se 
encomendarán á la tutela del mas inmediato, formándoseles reglamen= 


to peculiar, mientras tengan vecindario, para ser comprehendidos en nn 
sistema. : 


Quinta. ,, Los individuos de la diputacion provincial ó ayuntamien- 
to general se Juntarán de pleno derecho al tiempo prescrito en el lagar 
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que se señale pira sus sesiones , que nunca será la capital de la provin- 
cia; pero sí á corta distancia de ella. 

Sexta. ,, Juntos calificarán sus poderes , que se les darán por formu- 
lario impreso. Pasarán aviso al Gobierno de estar legítimamente con= 
gregados, y del día que hayan señalado para la primera sesion. 

Séptima. , Uca diputacion da tres individuos quedará al lado del ' 
Gobierno para los casos urgentes en los “intermedios de las sesiones. 

Octava. —,, Ea cada sesion hará ua manifissto el gafs político del es= 
tado de la provincia. : 

Novena : 5; De su atribucion será el formar las ordenanzas de policía 
rural quo requiera cada distrito. . 

Décima. ,, Habrá union. recíproca “entra los ayuntamientos genera - 
les de 4mbas Españas. Todos podrán corrasponderss y comunicarse sus 
actas y acuerdos, y aun enviarse diputados quando crean qu> la nece- 
sidad pública exige alguna medida extraordinaria, auxiliáadose recí« 
procameñte en caso de guerra ó de otra calam dad pública.** 

Leidas estas proposiciones se resolyió que no pasasen á exámen do 
la comision de Constitucion. -- 

Se remitió á la comision de Guerra una exposicion presentada por 
el Sr. Llamas relativa á la constitucion general y particular del exór= 
sito. | 

El Sr. Lopez de la Plata presentó la siguiente alicion al artícu- 
lo 337 de la constitucion : 5, A este fia deberá remitirse por las Córtes á 
cada diputacion provincial el contingente de las cargas públicas ó del 
estado; y el primar objeto de deliberacion sorá hacer su repartimien- 
to el mas justo posible entre los partidos de las provincias. Si algun año 
no se recibiere á tiempo el contingente de las. Córtes, correrá el del 
anterior. El censo para este efecto se encargará á los cabildos por reglas 
uniformes y claras. Formados y rectificados, quando convenga , se ten- 
dián siempre á la mano en la secretaría de la diputacion, y se remiti- 
rá su extracto á las Córtes. “Se resolvió que esta adicion no pasase 4 exá- 
men de la comision de Constitucion. 6 . 

El mismo señor diputada presentó la proposicion siguiente: ,,Sín per- 
juicio de la division formal que se ha: de hacer del territorio español, 
segun se previene en los artículos respectivos de la constitucion, á ña 
de que esta se ponga en ex-cucion sin los obstáculos que presentaría 
el anterior sistema , las diputaciones de cada reyno en calidad de comi- 
siones propongan las divisiones que sea desde la=go indisp=nsable hacer 
de provincias , pidiéndose los informes necesarios al consejo de Regen-= 
cia para que instruido el expediento pueda el Congreso decretar lo cons 


yeniente.** da qa hs ; 
Quedó admitida, y se remitió al exhmen de la comision de Consti< 


tucion. E dada 
Continuó la discusion del proyecto de constitucion. 
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TITULO IX. 


De la instruccion públicas 
CAPITULO UNICO. 


ART. Í6g. ” 

En todos los pueblos de la monarquía se establecerdn escuelas de 
primeras letras, en las que se enseñará á los niños á leer >, escribir 
Y contar, y el catecismo de la religion católica , que conprehenderd 
tambien una breve exposicion de las obligaciones civiles, 

ART. 3065. 


Asimismo se arreglará y creará el número competente de univer 
sidades y otros establecimientos de instru 


venientes para la enseñanza de t 
llas artes. ' 


Ambos quedaron aprobados. El Sr. Andres pidió que en lugar de 
bellas artes se dixese nobles artes, Contestó el Sr. Martinez (D. Joa- 
quin ) que el artículo se habia aprobado en la intel 
bles y bellas son sinónomos en la acepcion comun 
cuente sea llamar nobles á las artes del dibuxo. 

El Sr. Villanueva: ,, Señor, aunque estoy bien persuadido de la sa= 
biduría con que está puesto este artículo, y de que á la constitucion solo 
toca determinar esto en general, como decidiendo que la nacion debe 
sor literata , y no descender á tratar de ningun establecimiento particu- 
lar, que será objeto de las leyes y reslamentos 3 con todo hago presente 
á V. M. que hay un cuerpo que puede llamarse nacional, encargado de 
la pei feccion del idioma español, del qual me parece á mí que debe ha= 
Cerse particular mencion en la constitucion , Con este fia presento el es 
erito siguismte: ] 

3 Señor, la decadencia de la 
inundacion de libros y papeles qu 
última época hasta robarle su 139 


ccion que se juzguen con= 
odas las ciencias, literatara y be= 


igencia de que no- 
, aunque lo mas fre= 


lengua española atestiguada por una 
ela han viciado y desfigurado en esta 
veza , propiedad , hermosura, y 2quel 
carácter decoroso y noble que la constituye la reyna de las lenguas 
vivas del mundo, exige de la nacion reupida un testimonio el mas au- 
téntico de la justa proteccion que le merece. Por fortuna se 
tablecida en Madrid una academia llamada española" 
sostoner el decoro de la lengua, y 


halla ya es= 


> CUYO Objeto ez 
precaverla de la ruina que le protú= 
raban á la sombra de los españoles msnos ilustrados, los. franceses, ¿mu- 


los en-esto como en todo lo demas de nuestra verdadera gloria. Esta 
academia en poco menos de un siglo que.cuenta desde su fundacion , ha 
dado grandes pruebas de zelo por cumplir los altos: fines de su instituto, 
publicando la gramática castellana , la ortografía y el diccionario mejo» 
rado en varias ediciones, y reimprimiendo otras obras, que sobre acres 
ditar la literatura nacional, promueven el digno cultivo de nuestra len- 
gua. Ademas de esto en los dias anteriores á nuestra gloriosa revolucion 
tenia coucluida una exáctísima edicion del Fuero juzgo, y de su ver= 
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e. innamerablss códices , Y preparaba la pu- 
etimológico español , que por ventura no 
y en gusto y ficura á las obras mas s- 


sion castellana , con cotejo d 
blicacion de un diccionario 
cederia en copia de erudicion » 


bias de esta clase que se han publicado en Europa. 
,, Este cuerpo, que desde su orígeu ha tenido el carácter de nacio- 


nal y único en su especie , merece no sel desconocido por V. M. en el 
momento en que trata de dexar al Gobierno 6 4 las Córtes futuras el ar- 


reglo y la creacion de universidades y o£ros establecimientos de instrac - 
cion pública. Miraríase como desatendido por la misma nacion , si en 
hiciese de él uua especial memoria , que:al paso 
le sirviese de un VIVO estímulo para pro- 


que ennobleciese su instituto , 
y decoro de la lengua, una de las primo- 


curar por medio de la pureza 
ras glorias literarias de nuestra monarquía, 

», Por tanto h:go 4 V. M la provosicion signiente : 

»» Que en seguida del artículo 365 se añada este : ,, Habrá una 


academia llamada española , cuyo objeto será cons: var la pu'.za, pro” 
« Se maudó pasar á ex mea de la 


piedad y decoro de nuestra leogua.* 
comision de Constitucion. Los Sres. Andres y Lera se opasisroa á lo 
deberia tambien hacerse mencion 


do que á este modo 
nivearsidad de Sala= 


propuesto » alegan 
la Historia, de la aotiquisima u 


de la academia de 
mauca M0. 5. 

El Sr. Feliu manifestó que en este título se debia mandar la impor= 
tantísima enseñanza de las ciencias en leugua castellana , fan recom:a- 
dada por el erudito D. Gaspar de Jovellanos. Ei Sr. Argiielles dixo 
que á pesar de reconocer la excelencia de esta idea, no la seria dificil 
demostrar que algunas ciencias deben todavía enseñarso en al idioma la- 
tino , cuyo método en buestro siglo de oro en nada perjudicó ul al ade - 
lantamiento de las ciencias, ni á la perf>ecion que logró el 1óloma cas- 
tellano: que para conseguir otra vaz esta por 


féccioa era indispensable 
desentenderse de trabas y de reglamentos > dexando en libertad al inge" 
nio humano. 
art. 366. 


El plan general de enseñanza será uniforme en todo el reyno, 
debiendo explicarse la constitucion política de la monarquía en todas 
les universidades y establecimientos literarios donde se enseñen las 


ciencias eclesidsticas Y políticas: 


ant. 307. 


Habrá una direccion general de estudios , comvuesta de personas 
vo estará baxola autoridad del 


de conocida instruccion » á cuyo Carg 
Gobierno , la inspeccion de la enseñanza pública. 


ART. 300. 
planes Y estatutos espec 


tante objeto de la instruc 


Las Córtes por medio de iales arreglarán 
cion pública. 


quanto pertenezca al impor 


ART. 39. 
ertad de escribir , imprimir y publi- 


Todos los españoles tienen lib 
dad de licencia , revision ó aproba= 


car sus ideas políticas sin necesi 
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cion alguna anterior á la publicacion , 
ponsabilidad que establezcan las leyes . 


TITULO X,. 


De la observancia de la constitucion , y mode de 
E variaciones en ella, 


CAPITULO UNICO. 


proceder para hacen 


ART. 370. 
Las Cortes en sus primeras sesí 


ones tomarán en consideraciort 
las infracciones de la constitucion que se les hubieren hecho presen. 


tes, para poner el conveniente remedio » y hacer efectiva la respon= 
sabilidad de los que hubieren contravenido á ella, 


ART. 371. 
Todo español tiene derecho de representar d las Córtes $ al rey 
para reclamar la observancia de la COnisti(UCION 
¡ ART. 372. 
Toda persona que exerza cargo público, civil , militar d eclesids< 
tico , prestará juramento » Al tomar posesion de su destino , de guar= 


dar la constitucion , ser fiel al rey , y desempeñar debidamente su 
encargo. 


Quedaron aprobados sin discusion estos artículos, 


ART. 373. ; 
Hasta pasados ocho años despues de hallarse puesta en práctica 
la constitucion en todas sus partes , no se podrá proponer alteracion, 
adicion ni reforma en ninguno de sus artículos. 
El Sr. Dou: ,, Me conformo con la idea de que á la consitucion se 
dé toda la estabilidad y firmeza que sea posible; pero por esto mismo 
Opino que el artículo de que se trata debe estar en términos dif:rentes. 
Todo artículo para que sea estable y firme, debe fundarse en principios 
sólidos , y en doctrina segura , que no pueda ser impugnada; de otro 
modo ,ó no atendiéndose á esto > se disminuye la autoridad y el respeto 
con lo mismo con que se pretende conciliar. ¿ Con que razon quitaremos 
rosotroz á la nacion y á las Córtes venideras un derecho que es incon- 
testable ? Supóngase que en las Cértes venideras se resuelva la corvoca= 
ción de unas Córtes extraordinarias para la alteracion y variacion ó refor. 
ma de algunos artículos de la Constitácion > Ó que á instancia de los pro- 
vincias, y en el mejor modo que corresponda, se junten Córtes extraordi- 
harias con ámplias foonltades; ¿ quien dirá que en un caso como este 
verificándose de aquí á cinco ó seis años, no tendrán las Córtes la mis- 
ma autoridad que tenemos nosotros ? Esto es innegable; y tambien lo es 
que lo quita el artículo. Por otra parte ton 382 los artículos , muchos 
de ellos reglamentarios ; comprebenden inmenso territorio de vna vasta 


psonarquía , y puedo, segun lo que dé el tiempo, convenir en realidad 
EOMO Xle ' 39 cn 


e. 





baxo las restricciones y resá 
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la variacion en algun artículo , ya sea en lo relativo 4 nuestra enínsu!a 
gua : y , 


ya en lo respectivo á ultramar. En atencion á tado esto, s0y de parecer 
que vuelva el artículo á la Comision, para que se extienda en otros térmi= 
nos , y de modo que se eviten: los perjuicios indicados. * 

El Sr. Argilelles: », Quizá en el discurso preliminar pudiera haber 
hallado el Sr. Dow las razon*s que ha tenido la comision para extender 
este artículo 5 razones á la verdad muy dificiles de contrastar. Al menos 
mientras que no se oygan otras qué las que há expuesto el Sr. Dou, el 
artículo no debe volver á la comision. No 1é y dice , que este Congreso 
tenga mas facultades que las que puede dar la nacion á todas las Córtes 
ancesivas 3 slao que en consecuencia del sistema generalmente adoptado 
por los hombres, se restringen dichas facultades por cierto término por 
amor al bien comun. La razon es clara. El hombre por su naturaleza 


tiene una libertad entera y absolutas pero para asegurar mas esta misma 
que si no la cedieray 


libertad, ha tenido que ceder una parto de ella 5 por 
se exponia á perderla toda. Asi que, dice la comision entre otras 00848, 
que la experiencia ha kecho ver que es mas útil al hombre carecer de 
una parte de su libertad, que ED OROE 4 perderla toda. Sobre este princi- 
pio está fundada la tooría de la legislacion de todos los paises; porque 
es seguro que si los hombres no se pusiesep restricciones á sí mismos, nO 
sobsistirian. Y así es que la nacion por medio de las Córtes presentes quiere 
privarse de parte de su Ebartad por un cierto y determivado tiempo para 


asegurar mas y mas su tranquilidad y prosperidad ; 4 fin de establecer, 


y consolidar la ley fundamental de su Gobierno, que estaba obseurecida, 
hollada y abatida. Y se ha visto que estas leyes fuudamentales por su 
naturaleza deben tener el caracter de estabilitad, que Lo tienen las leyes 
comunes. Aun en estas no debs hacerse variacion alguna, sn experimen-= 
tar primero si son útiles 6 perjudiciales 3 y 10 cabe en la racionalidad, 


que antes de ocho años pueda una nacion tan extensa Como la española 


tener datos suficientes para saber que el artículo a; Ó el artículo bes 
lo y de sabs- 


perjudicial á su felicidad, y que hay secesidad de derogar 
tituirle otro, Porque esto no pueda saberlo ningun legislador sin una 
larga experiencia. Pudiera decirse, Señor, (y yO anticipo aquí una im- 
pugnacion) que no todos los artículos de la constitucion son ¿guelmente 
neccsarios y convenientes; pero ¿ esto es muy fácil contestar 5 porque 
en ua sistema de esta naturaleza nadie puede saber qual artículo será 
el que ofrezca mas dificultades e inconvenientes en su obsarvancia. Así 
que, el que parezca mas sencillo y menos interesante podrá verse acaso 
por la experiencia, que es el que mas importa Conservar. Y por último, 
Señor, la experiencia es la que nos ha de ense 1 


Gar si es necesaria la varia- 
cion; porqus ella es la que puede acreditar lo perjudicial de un artículo. 
Y ¿que será mas esencial, Señor, 


que la constitucion te ponga en práctica, 
y que por ocho años los esp. ñoles manifiesten su opinion, conforme á las 
observaciones que hayan heche en favor ó contra los artículos , Ó que 
se varien estos mañana Ó esotro dia sia estas observaciones? Ahora bien, 
en una nacion tan extensa 


como la española , compuesta de la península 
de ultramar, ¿eomo sorá posible que en menos Ge 06 


ho años puedan 
hacerse estas obsgervasicnos » y publicarse 


de manera que lleguen á re- 
unirse todas en el centro: COMA > formándose una opinion para preca- 
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verse de los obstáculos que puedan oponerse 4 su felicidad? Yo creo 
que no se podráa hallar razones mas convenientes que las que ha teni 
do la comiion para poner este artículo , exigiendo el término de ocho 
años.“ 

El Sr. Gomez Fernandez: ,,Soñor, yo creo que la variacion de 
qualquiera ley ha de dimanar , ó bien de la absoluta necesidad que ha 
de variarla por ser perjudicial, ó porque la utilidad general así lo exi- 
ge. Ahora bien , supongo yo , porque és posiblo , y posible en todos los 
casos , y mucho mas en unas leyes nuevas , que 4 los dos años, por exem- 
plo, la nacion conozca que un artículo ó regla no es necesaria absoluta= 
mente , ó que es porjudicial en aquellas circunstancias á que han lMegado 
las cosas, 6 porque, aunque no sea perjudicial, hay una pública utili. 
dad en que no subsista. Y digo yo: ¿será bueno que la nacion esté vien= 
do que una cosa es de absoluta necesidad el variarla, y no pueda? 
¿Y será arreglado ver que un artículo tiens necesidad de variacion, 
porque ó bien es perjudicial, ó la pública utilidad lo exigo, y porque 

- no han llegado los ocho años, tenga que sutrir este perjuicio ó priva- 
cion de bien hasta que pasen los dichos ocho años? Yo no lo encnen= 
tro. Así como la nacion, del modo que se considera en este Congreso, 
ha tirado las líneas, y puesto reglas en la constitucion para la comun 
utilidad de los pueblos, y todo para su provecho; del mismo modo, 
reunida dentro de quatro ó cinco años, podrá por su mayor bien pro- 
ceder á variar algun artículo que exija variacion. Y yo digo mas: si se 
advirtiera por V. M. ahora mismo que en la constitucion habia un ar- 
tículo, que ya estaba aprobado, del que se podia seguir un perjuicio, 
Ó nos privaba de una utilidad, ¿no qe quitaria, Ó se variaria substitu- 
yéndole otro? Con que teniendo el mismo objeto las Córtes faturas que 
tienen estas , se les debe dexar esta facultad para que hagan las Varla- 
ciones que convenga , sea á los dos ó quatro ó mas años. Ahora si se me 
dixera que iban á reformar toda la constitucion, entonces yo me opon- 
dria absolutamente. Pero siendo para solo un artículo ó artículos, que 
causen los perjuicios que se ha dicho, deberá sin repugnancia dexarse 
la facultad de variarle como se halle por conveniente. Y si porque se 
cree que un artículo es perjudicial, ó puede traer utilidad su variacion, 
puede variarse á los ocho años, ¿no se podrá variar á los dos si nos 
traxera utililad? Con que si la regla general para variar los artículos 
es la utilidad ó perjuicio que nos resulte, en qualquier tiempo que se 
advierta puede la nacion reunida en Córtes hacer las alteraciones opor= 
tunas , si no en el todo de la constitucion , en aquella parte en que se 
advierta perjuicio ó menos utilidad. E ¿ Ñ 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Todas las razones del señor preopinan= 
te versan sobre un principio equivocado. Ha confundido en su discurso 
la nacion con las Córtes ordinarias. Nadie puede quitar á la nacion la 
facultad de variar y arreglar la constitucion quando le parezca oportu=- 
no, porque lo contrario seria un absurdo en buenos principios; pero sí 
es permitido limitar la autoridad 4 las Córtes ordinarias, que siendo una 
potested delegada tiene que sujetarse 4 lo que le prevengan sus poderes, 
La nacion, como soberana, es árbitra de hacer todas las mudanzas que 
£rea coavenientes para su prosperidad; pero las Cóxtes ordinarias deben. 

/ > 
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cireunscribirto á las facultades que les señale la const 


itucion , con arré= 
es la habrá reconocido , les dará 


glo á la qual la nacion, que ya entono 
sus poderes. Es claro que el Hegar á reanirse Córtes ordinarias , confor- 


me las presenta el proyecto de la comision, será una prueba que la na- 
cion ha convenido ya en adoptar el sistema constitucional que estamos 
discutiendo, y en tal caso el separarse de el se tendrá por un atentado 
contra la misma nacion. Las Có tos orlivatias gozan da ua autoridad 
delegada. que se deriva le la nacion; y el traspisar los límites que se 
e prescribsa es una e-beldía contra sus poder dantes. Los poderes que 
estos les hayan otorgado, estando exteniidos segun la constitucion pre= 
wisne, les prohibirán hacer alteracion alguna , si no del modo y siguien- 
do los trámites que ella misma determina. Así que, no habiendo la na- 
cion , orígen de tolas las tras notestadss, otorgado otros poderes que 
los que ordena la constitucion (4 la qual solo con este hecho habrá re- 
conocido), las Córtes ordinarias ni sas individaos no pueden ampliar 


sus facoltades mas allá de lo que aquellos le prescriben. 
sente manifestar ahora como las Górtos ac= 


,, Mas juzgo por conven! 
tuales han tenido ficultad para obrar del modo que lo han hecho, y 
formar una constitucion. La junta Central faé an gobierno legítimo , re- 
conocido por todas las provincias de la monarquía. Ea vivud del poder, 


de que estaba revestida , Artes extraordinarias, 


determinó convocar C' 
variando el modo antiguo de la representacion, y previniendo que se 
otorgasen poderes ilimitados para 


hacer todo lo que ereyesen cónve-= 
niente al pro comunal y bisn del reyno. La nacion legitimó esta resolu- 
cion nombrando sus diputados, y extendiendo los poderes en la forma 
que la Central dispuso y ordenó.Las provincias ocupadas , á quienes por 
su situacion no les 


ha sido dable verificar las elecciones, han reconoci- 
do, en quanto han podido , la autoridad de estas Córtes, y recibido 
con aplauso y entusiasmo sus benéficas providencias. Las mas de Amé- 
rica igualmente 


han reconocido 4 las Córtes ,á pesar de que su represen- 
tacion no sea de la misma clase qu 


a la de Europaz pero es sabido que 
la legitimidad de las representaciones nacionales no depende precisa= 
mente de su forma, sino del libre consentimiento de los pueblos, de 
sa aprobacion y reconocimiento. Y ¿quien podrá negar que la mayo=_ 
ría de la nacion, que es la que deba decidir , ha reconocido á las Górs 
tes, y sin suscitar duda ni sospecha ds falta en ellas de poderes ú 
facultades? ¿No las han reconocido todos , individuos y provincias, 
del modo que se han constituido ? ¿Y no han admitido con gusto aque- 
Mas determinaciones suyas, que 


suponee una autoridad ilimitada? ¿No 
tenemos testimonios repetidos del regocijo con qu 


o han sido recibidos 
el decreto de señoríos y otros, que publcados por sola la zutoridad de 
las Córtes manifiestan que exercen e3 


tas un poder sin limitacicn ?p ¿Y 
quien negará que apenas ha penetrado la primera parte de la constitu- 
cion en los pueblos ocupados , se han apresurado todos á jurarla sin es> 
tar aun discutida ni sancionada ? Y de América wismo ¿no empiezan á 
llegar noticias de las provincias, que estan mas cercanas á nosotros; 

del júbilo con que han admitido aquella primera parte ? Así qué, la 
autoridad de estas Córtes es legítima para proceder como constituyen= 
tos; sus poderes las autorizaban para ella, y el convenio y aprobacion 
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de los pueblos lo han confirmado, con lo qual claramante se dexa ver 
que nosotros no rebaxamos á la nacion nada de sus facultados, ni inten- 
tamos coartárselas (lo que seria un desvario), sino que fiels á los 


- principios nunca nos olvidamos de ellos, y hícemos la debida distincion 


entre la nacion y las Córtes ordinarias, esto es, entre uaa potestad de= 
llegada y el orígen de todas las potestades, ; 

> Mas veamos sí las restricciones que la comision pone para alterar 
la constitucion es conveniente se disminuyan ó se couservea como las 
presenta. Para mí es importante aprobar el artículo conforme está. Es 
de temor con justo: rezelo que el deseo de la novedad conduzca á las 
próximas Córtes á hacer alteraciones trascendentales, si mo se las suje- 
tase, trayendo consigo estas innovaciones dos males necesarios de ata= 
jar. Primero, que la variacion probablemente no seria para mejorar la 
constitucion, sino para empeorarla, convirtiéndola en mas iliberal; los 
muchos enemigos que la acechan, esperando ocasion para atacarla, lo 
poco que el espíritu público puede haber trabajado en tan corto tierm= 
po para disiparlos, nos precisa á ser cautos. Segundo, los incorvenien- 
tes que nacen de no dar á la nacion un sistema Éxo, que forme en ella 
un carácter estable y duradero, sin el qual la mejor constitucion solo 
se quedaria en una mera teoría. Estas razones poderosas me oblisan á 
mí á aprobar las limitaciones que presenta el proyecto. Tal vez no has- 
tarán; pero por nuestra parte no debemos omitir medio alguno para 
ahuyentar el espíritu do veleidad , que sin discernimiento alteraria á su 
antojo artículos importantes d> la constitucion, sin haber experimenta 
do si son ó uo perjudiciales. Los legisladores antignos siempre han lle- 
vado la.idea de la perpetu:dad en el establecimiento de sus l-yes funda: 
mentales. H.mos visto que Licurgo se ausentó de su pais natal, man- 
dando que no se alterasen sus instituciones hasta que vo'viese, y prefi- 
-rió renunciar á su patria para toda la vida, mas bien que exponerla 4 
hzcer mudanza alguna con su vuelta. Zalenco , entre los locrenses , or= 
denó que todo aquel que hiciese al pueblo la propuesta de una ley nue- 
Va, se presentase con un dogal al cuclio, “para que en caso de «er des- 
echada, se le quitase la vida. Los legisladores modernos igualmente 
han procurado poner trabas á estas alteraciones radicales, como se pue= 
de notar hasta en las mismas constituciones de unestros dias. Sobre es= 
tos principios rueda la doctrina y el sistema de la comision que yo apo= 
yo, pues por ella no se pone un freno á la nacion, sino á los individuos 
que la representan. ds] 


4 


El Sr. Leyva: ,, Quatro diputados de la comision opinamos que los 
ocho años de que habia esto artículo corriesen despues de aceptada y 
razones para variar dewlictamen..” : ; P 
3 Ha debido V. M. dar uoa constitucion 4 los españoles para esta= 
blecer su libertad política, haciendo que el goce tranquilo de los bienes 


inestimables que de esta dimanan sucsda 4 la larga serte de males y de 


calamidades de todo génsro. Poro como la constitucion ha de ser nn: 


pácto á que se debs dar toda la estabilidad posible, conviene, y es . 


justo, que la nacion , enterada de sus cláusulas, la acepte y jure hbre- 
imente por medio de otra representacion , quo al! efecto tray ga podersá 


. 


jurada la constitucion por la nacion. en las primeras Córtes. Mo halio +: 
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especiales. El conocimiento del asunto de las obligaciones fandamenta- 
les 4 que se haa de sujetar tolos los españoles, debo determinar sn li- 
bre consentimiento pará darlas una firmeza perpetua. 

>, Es evidente que este artículo y casi todos los siguientes hacen 

casi imposible la reforma de los 369 artículos que forman la materia de 
la constitucion, y por consiguiente se embaraza casi perpetnamente el 
exercicio de la soberanía , que es inagenabie, y esencialmento reside en 
la nacion, como hemos proclamado tantas veces. Esta restriccion será 
justa si la nacion, enterada de la constitucion, quiere con esta ú otras 
trabas prohibirse poder hacer alteracion=s, y no lo será de otra manera. 

,, Las leyes tizuen un efecto precario. La revolncion de circunstan- 
cias hacen necesaria su derogacion ó suplemento. Los medios de dero- 
gar san fáciles. Por lo tanto , sl las instituciones fandamentales deben 
ser estables, segun que mas pueda extenderse la estabilidad de las cosas 
humanas, es nscesario confesar que la constitucion no solo debe ser he- 
cha libremente, sino que debs ser aceptada libremente 3 y debiendo pre- 
ceder 4 la aceptacion la instruccion, deberá hacerse en las primeras Cór= 
tes. Esta aceptacion, que yo hallo indispensable para que se establez= 
can los vínculos que la nacion quisra para no poder alterar, Bo es un 
reguisito, sin el qual no pueda establecerse la constitucion. Ella deba 
desde luego publicarse y observarss3 y si las siguientes Córtes la acep= 
tan, será una obra justamente consagrada á la perpetuidad. 

» Ei Sr. Conde de Toreno ha dicho que en el hecho de enviar las 
provincias diputados para Córtes ordinarias, dan la mejor prucba de 
aceptar la constitucion, pues en eftro concepto no Jos enviarian. Esta 
honrado vocal reconoce la necesidad de la aceptacion, segun el sentido 
de sus reflexiones 3 pero el medio que designa para explicarla es en mi 
opinion muy peligroso. Nuestro primer objeto debe ser evitar un cisma 
político. Para esto ez necesario reunir la opinion pública en un centro 
qual es las Córtes. En ellas los diputados , en uso de sus instrucciones, 
harán las observaciones que les parezca. Pero si como el enviar dipa- 
tados para Córtes ordinarias fuera prueba de aceptacion, el no enviar- 
los deberia ser de oposicion , daríamos lugar á la disolucion del estado, 
por no convenir en un medio ordenado y sistemático para explicar la 
voluntad general. 

,,S3 pretextan rezelos sobre que se harian novedades perjudiciales, 

_ No los puedo yo concebir, y Creo que so agravia á la nacion en indi - 
carlos. Sa juicio característico y sa amor al órden distinguirá siempro 
á sus representantes. La religion de nuestros padres, el gobierno monár- 
quico del reyno , y los principios esenciales en que ha de consistir la li- 
bertad civil ssrán en todos tiempos el objeto del respeto y del zelo es- 
pañol, y del verdadero interes público. Si algnnas aj licaciones de di- 
chos pri scipios sufren alteracion, la voluntad de la nacion deberá igual- 
mente ser respetada. Si ella con instruccion quiere que todos los artícu- 

los sean inalterables , habremos logrado hacer una obra de siglos. Una 
constitucion libremente hecha, y libremente aceptada, es sobre los 
tiempos. : : 

, Se alega la distincion entre las Córtos ordinarizs y extraordinarias. 


Raconozco la justicia de esta distincion, y cónicrme á ella opiramos que 
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las siguientes Córtes debian tener el caracter de extraordinarias, trayen- 
do los diputado: poderes espsciales sobre la aceptacion de la constitu= 
cion, Concluyo refiriéndome á las demas razones alegadas en el- voto 
particular, 
El Sr. Caneja: ,,Nada habrian adelantado las Córtes discutiendo 
con el mas prolixo exámen la constitucion política del estado , y sancio= 


- nándola despues de la mas seria reflexion, si por conclusion de esta 


-grande obra no se tratase de asegurar su estabilidad ,ó si su «xecucion 
se hubiese de reservar al arbitrio de las futuras Córtes y de los agentes 
del Poder exccntivo. Los señiores diputados, que no contentos con haber 
indicado esta opinion , han procurado sostenerla , debieran habernos ale- 
gado tales razones , que ya que no nos convencieran exigiesen siquiera 
algun eximen. Mas por mi parte confieso que no encuentro en sus dis- 
cursos sino una monstruosa contradicción de principios, defecto en que 
incurren con frecuencia los que como ellos se proponen defender una 
causa desesperada, mi A 

>» La nacios , Señor, soberana por sí, d independiente, tiene sin dada 
el derecho de establecer sus leyes fundamentales, y de adoptar la for- 


ma de Gobierno que mas. lo convenga: representada legítimamente por 


los diputados que componemos estas Córtes generales y extracrdina= 
rias , á quienes ella misma ha hecho depositarios de todo su poder y 
sus derechos, se halla actualmente exerciendo sus mas sagredas facul- 
tales :s8e ocupa en sancionar su constitucion. La única regla que debe 
observar en esto es sin disputa la. de la conveniencia pública. ¿Quien po- 
drá, pues, disputarle la facultad de imponerse á sí misma la ley de no 
alterar en nada durante el término de ocho años lo que ella establece 
ahora ? Siendo soberana, se dica, esmecesario que tenga mañana la fa: 
cultad de deshacer lo que haya hecho hoy 3 pero yo contestaré que de= 
xatla por el contrario de ser soberána si no pudiese dar estabilidad 4 
sus leyes, fixar el término de sn daracion, y determinar las formalida- 
des con que deban ser ó abolidas 6 reformadas. Ademas de que este ar= 
gumento, como ya se ha dicho, envuelve otra contradiecion bien máni= 
festa. La nacion en sí tencrá siempre el derecho de hacer lo quelo aco» 
mode ; pero las Cértes ordinarias , hijas de la constitucion , ni serán lo 
mismo que la nacion en abstracto, mi deberán confundirse con las extra= 
ordinarias y constituyentes, autorizadas con poderes ilimitados, ni podrán 
abrogarse mas facultades que las que la misma constitucion les señale, 
Si fuese posible que la nacion estuviera siempre reunida ó representada 


por un cuerpo constituyente , entonces seria inútil el artículo que se-dig= 


cute z pero semejante estado es repugnante , violento, y ano imposible. 
Ni una nacion puedo estar siempre constituyéndose, ni un Cuerpo. cons- 
tituyente puede reunirse sino en épocas de revolucion y de trastorno. 
Nosotros mismoz debemos nuestra reunion, y deberemos nuestra liber- 
tad 4 la infame agresion del tirano de la Europa. Sia ella es bien seguro: 
que ni tendriamos Córtes mi constitucion, y sin ella ya soríamos atados 
al carro del despotismo “mas ó. menos duro., segua el carácter de los re- 
yes que nos gobiernan, sia mas regla que su voluntad. Si, ples, un-es- 
tado uo puedes constituirse sin pasar por la anarquía , y sufi todos sus 
males. ( porque no de otra manera so pnede correr el teánsito desde el 
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SA eS Ea) ná 
estotismo 4 la Ribertad ) quando una vez haya legado á sancionar su 
onstitucion , la política exige que se asegure su observancia y estabtli - 
ad por todos-los medios posibles , y que se evite hasta la tentacion de 
Jestruirla con el pretexto de mejorarla. ¿Y por qué no h-mos de seguir 
nosotros esta conducta ? ¿Por que no hemos de asegurar una duradera 
observancia á nuestra constitucion, á ese hbxo sagrado en que estan es- 
Gritos nuestros derechos , á esa única áncora de nuestra libertad? El 
gue ella sea' obra de nuestras manos no deb» hacernos desconfiar de su 
mérito. Olvidemos por un momento aquella moderacion con que la pru- 
dencia y la urbanidad nos obligan 4 mirar como imperfoctas todas nues- 
tras proúueciones, y aunque separados igualmente del petulante orgu= 
ilo, hijo de Ja ignorancia , acordémonos de que la nacion nos ha envia- 
do á fornrarjsa constitucion, y traygamos 4 la memoria las innumerables 
pruebas que tenemos del júbilo y entusiasmo con que se ha recibido su 
solo projecto por todos los -pusblos libres, y aun por los que gimen 
baxo la opresion del tirano. : 

ss ¿Y qué serta , S«ñor , de esta grande obra, en que se cifran las 
esperangas de los buenos españoles , sl se bubiese de reservar «a exoCu- 
cion á las futuras Córtes P El carácter moderado de los españoles, $8 
dice, y su amor á la libertad harian que se raspetase la constitucion, sin 
que el artículo que se discute viniese en cierto modo á declarar su invio- 
labisidad. Los españoles son, es yerdad , graves, moderados, firmes en 
sue resoluciones, y en nada se parecen ¿ los franceses3 pero todo esto no 
basta para el objeto de que se trata. Educados por muchos años entre 
buidos muchos de máximas absurdas , que 


errorez y preocupaciones: im 
aunque contrarias al derecho natural, y aun sagradas letras se enseñaban 
dos ademas á arrastrar 


no obstante en nuestras universidades: acostumbra 
por mucho tiempo las doradas cadenas del despotismo : los que estaban 
bien hallados con semejante: órden de cosas, ai podrán arrancar de su 
pecho tan pestilente doctrina, ni acomodarse con gusto á un sistema todo 
nuevo. Los individaos de corporaciones que deban en su virtud quedar 
extinguidas , los que en las reformas de tanto abuso hayan perdido sus 
intereses particulares , los egoistas , que jamas saben preferir el bien de 
la nacion al saye propio , todos estos y otros muchos serán por regla 
general enemigos mas ó menos encarnizados de la constitucion, y la mi- 
parán por los cimientos. Ni es esto, Señor, por desgracia una mera con- 
jotura , mile faltan al Congreso pruebas bien desagradables de esta var- 
dad. D'ganlo sino aquellos suzetos , que puguando con la opinion pú= 
blica, han tenido el arrojo suficiente para afacaz bruscamente la cons- 
titacion en el tiempo mismo en que ocupado V. M. en sancionarla re- 
cibia pruebas nada equivocas de la púbiica aceptacion, y que se hallan 
or lo mismo pendientes ahora de un julcio. El pueblo, Señor, este 
pueblo, sobradamente Hastrado en sus derechos: la nacion en general, 
ara quien se hace esta grande obra , desea ver 


Ca 


la en execucion , desea 
su perpetua estabilidad. Este fué el objeto principal de muestra mision; 
no le hagamos nosotros ilusorio y dexando á la merced de otras Córtes á 
de los agentes del poder sxecutivo el que echen ó no por tierra el fruto, 
mo precisamente de nuestro trabajo , sino mas bien de los sacrificios de 
lágrimas y sangre que ha sufrido y enfeirá la patria. Si las nuevas Córq 

















































LO 
tes hubiesen de exáminad y e 2 constitucion y si la observancia 
de esta hubiese de pender de su Juicio, puede asegurarse que suíriria va- 
riaciones considerables, porque los hombres se diferencian mucho en 
opiniones, y siempre fus mas fácil la crítica que la invencion. Entonces 
los enemigos de la constitucion atizarian el fuego contra ella, sembra-= 
rian la discordia , ponsrian en movimiento todas ses maquinaciones y 
arterías, y quizas quizas triuufarian de la cansa de la nacion. 

"+ ¿Mas para que nos cansamos en estas obvias reflexiores? ¿Por qué 
estamos dispatando sobre un supuesto imaginario? Taterin que no se 


- Ponga en planta la constitucion, es imposible que se reanan nusvas Cór- 


tes: sí las ha de haber, como esperamos , preciso es que deban su exlg= 
tencia 4 la misma constitucion. ¿Como , pues, se pretenda que el efecto 
venga á resolver si ha de existir á no la cansa ? ¿Por qué monstruosa 
cont:iadiccion se quiere que sean aquellas las que decidan" de-la fiel ob - 
ssrvancia de esta ? Somejantes argumentos no pueden merecer otro nom. 
bre que el de extravíos de la razon, ñ 

Los agentes del Poder executivo , ó bien sea el rey , Ó los reyez, 
no tendrán jamas repugnancia mayor á la constitecion que en los pri- 
meros años de su establecimiento, Acostumbrados «por decido así, á 
Vivir sin ella > y Á medir su podarío por su arbitrio y voluntad , no ve» 
ráu en este libro sino una odiosa restricciea de su poder. Ex:«mp!los po= 
drian citarse de reyes , que arrabatados de este prestigio», y mal acon= 
sejados , dieron:al traves con su existencia y con la de su monarquía, 
porno baber querido: tolerar la dimimucion de sus injustas aunque an- 
tiguas facultades. Evitémosles , pues, la tentacion de dar en tierra con 
nuestras leyes fundamentales > quitándoles la ocasión de toda reforma 


- en un cierto número de años. Procutemos que ellos mismo; se acostuma 





brea y aun afcionená la constitucion»: hagamos que el tiempo y la 
experiencia les obliguen á conocer que en su puntual observancia se 
hatian cifrados sus mas ciertos Intereses , su verdadera autoridad; que 
entonces será menos temible su inflaxo en qualquisra ocasion de refore 
ma. En fia, Señor, yo agrusbo exáctamente la idea del artículo que 
se discute 5 mas no me hallo. conformes con el término que en el se de- 
vgna. El espacio ds ocho años no me parece suficiente para que la 
ration conozca todas las ventajas qna deben resultarlo del Buevo sis- 
tema que so va á establecer ; y sin este conocimiento no puede kallarsa 
en estado de juzgar de sus imperfzcciones. Se reduce, pues, mi opi- 
Bion á aprobar el artículo ; pero 'co:: la calidad de que en lugar del de 
ocho, se prescriba el término de doce añogttts | 

El Sr Mendiola: +; Señor > sl fuera absolutamente cierto el priaci= 
pio de felicidad notoria de. que parte el Sr. Caneja , Y que supone en 
todos los artículos de la constitucion > Para.que en muchos años no 
pueda padecer de intento la menor alteracion no solo comvendria yo 
en los ocho años, eomo propone el artículo , sino que subscribiria por 
tantos mas, quantos deseo la prosperidad de la gran macion antigua, 
suelos muchos siglos ha equilibrado en primer órden con los mas rez= 
potables de la Europa. Pero al paso que padece muy capitales exopcio= 
mes la sentada base del Sr. Caneja , 38 limita mi diferencia respecto de 
aquellos artículos , que Has que la constitucion de los pueblos contie- 

TOMO XI, 40 





















































































































































314) 
sen el gérmen de su: disolasion e bien sea separacion ighominiosa de 
una muy grande y muy apreciable parte de los que baxo del nombre de 
españoles pertenecen fuora de toda duda 4 esta. grande nacion. Hable- 
mos de buena f>, y cada uno pava responder meta la mano dentro de su, 
pecho, sin olvidirnos.del principio de no: querer para otros lo que 
no queremos para nosotros mismos. Lv exclusion de los que se han que- 
rido llamar castas (“uyo inútil apodo debsria proscribirse ) de la re- 
presentacion nacional, y tambien de los oficios de república Ó conce- 
jiles, ds qus han estado en posesion » pussto que uno y otra será en lo 
sucesivo propio da tos ciudadanos , ¿es por ventura una sancion de uti- 
lidad notoria 4 los mismos que haa de sufrir esta nota, para que por el 
fandamento de felicidad presunta 88 interprete que guitosos y agra- 
decidos los interesados se someterán á la constitucion en esta parto? La 
sentada base del Sr. Caneja ¿ pueds recibir con la firmeza que los de= 
rechos de nusstras deseadas prerogativas la odiosa y repugnante ex- 
- clusion que hacemos de tantos millares de hombres, cuya repvesenta- 
cion es tambien aquí de nuestro cargo ? Yo afirmo y tambien defisndo 
la legitimidad de las Córtes, sin embargo de que sus representantes 
son suplentes de los. propietarios , y en número muy considerable ; que 
consiguientemente pueden formar y aprobar una constitucion , qual tor- 
los mismos pueblos , si pudieran reunirse, Ó todos sus represen 
tantes que fuesen autorizados con poderes bastantes. Pero no podrá ne- 
garse que esta legitimidad se apoya puntual y acabadamente en la calidad 
de las actuales circunstancias: que hallándose alarmada toda la nacion 
or el robo de su soberano legítimo , no podia reunirse para tratar de 
su defensa y remedio radical, sino del modo que quanto mas breve lo 
pudiera verificar ; y como el posible remedio y defensa es tanto mas 
legítimo quanto. mas natural y aun forzoso, es innegable que habien - 
do efectuado esta reunion por estos medios y por estos motivos , ella 


es sobre todas las medidas la mas legítima , y sus actos los mas supra- 
mos y respetables. Mas en quanto á la permansncia de estos y estabilt- 
y ch son de los 


dad irrevocable por muchos años, todavía haria yo disticion 

conducentes á la n=cesidad del momento para la estable, y si se Quiez 
ro, inmortal defensa y gloria de la monarquía , de aquellos , que sin C0* 
nexlon coa tan urg tendido 4 la division los dife- 


antes fines se hin ext 
rentes estados de que en tiempo de paz gozarán los súbditos5 las prero- 
ativas que distinguirán á los unos 


de los otros, sin emba:go de la 
igualdad en todas, así para servir eu la guerra > 


marian 


como para contribuir 
1 


en la paz. En quanto á estos últimos, que no exigen nua pronta y ac4- 
bala resolucion, adaptaria yo las leyes del derecho comun que hablan 
de los gestores de los negocios ó agontes oficiosos , que en falta 1rreme- 
dizble de apoderados habilitados hacen y practican quanto creen út 
y conveniente en los negocios del ausente ú ocupado á larga distan= 
via , así como ahora que estándolo la nacion en tan precisos y uTgen= 
tes negocios com) los de la guerra , no puede tener tiempo para OCu- 
ui ha podido lograr del suficiente para habilitar apo= 
Y si estos suplentes 
la aprobacion ó rati- 
e esta aproba= 


parse en otros , 
cerados de tan vasta y complicatia monarquía. 
gestores jamas concluyen los negocios sino hasta 
habicion de las voluntades que interpretaron (como qu 
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cion es el término de sus obligaciones) , de la misma manera”, compo» 
niéadose de tantos suplentes este Congreso , aguardaria la ratihabicion 
de los mismos á quienes se suplen, para queno se dixera alguna vez 
que los suplentes con fuerza mayor que la de los suplidos , y por lo 
mismo no tomada de estos, habian hecho por voluntad propia y no 

interpretada la obligacion mas duradera de sus representados. 
>» Ni se me diga que las leyes no deben gobernar nuestras delibera - 
ciones , quando tienen por objeto formar ó reformar á las mismas leyes; 
porque al fia la que llevo adoptada , mejor que no la sola razon natural 
que vaguea y diversifica las opiniones como las figuras, es un resultado 
de la profanda meditacion de los mejores tiempos 5 es un síntoma de los 
mas calificados de la misma razon natural, que para ser corregida, se 
ha ftado en ciertos puntos de conveniencia universal, que no pueden 
d:satenderse sin resentimiento del mismo derecho de las naciones cu!= 
tas. Que lo determinado en odio de los hombres que quieren se lamen 
castas, sea mas bien para la disóciacion de un estado, que no pa- 
ra su ayuntamiento ó constitucion, lo persuade la ley 711, tít. 1 de la 
partida 1, que habla de leyes constitucionales, ó que ayuntan á loz 
hombres , en este sentido: Et a gobernamiento de las gentes perte= 
nescen las leyes que ayuntan los corazones de los homes por amor; et 
esto es y derecho et razon. Ca destos dos cosas salle la justicia com. 
plida, que face á los homes vevir cada uno como conviene 5 et los que 
así viven, non han por que se desamar, mas antes han porque sé 
querer bien. Et por ende las' leyes que son derechas , facen ayuntar 
la: voluntad de un home con el otro desta guisa por amistad. Hasta 
aqaí la intachable ley de las famosas partidas. Discúrrare ahora si será 
posible el ayuntamiento por amor entre gentes degradantes y degrada- 
das, entre gentes que han de militar en defensa de la nacion, y con- 
trubuir para el pago de los empleados ó.lista civil, y las que con su 
- positiva exclusion solo han de tener derecho á disfrutar de estos suel- 
dos y de aqasilos honores pagi1os con el dinero de todos , así en los 
empleos políticos como militares. Podria tolerarse (nunca en mi opi- 
nión ) que fuesen suspendidos los. derechos de aquellas gentes , mis her- 
manos y representados , para integrar esta corporacion del augusto Con- 
greso 3 porque al fia esto se funda en el temor de que la representacion 
de ultramar no sea mayor que esta de la península 3 pero de ninguna 
suerte puede sostenerse que queden igualmente despojados de servir en 
los oficios de república ,empleos políticos, eclesiásticos y militares de que 
han estado en posesion, como es consiguiente al artículo constitucional 
que hace propios todos loz destinos de solo los ciudadanos. Ninguna de 
nuestras leyas ha prohibido hasta ahora las reprentaciones que quieran 
hacerse sobre el perjuicio de las mismas leyes; ántes por estilo muy con- 
trario han prevenido siempre que no se cumplan aquellas que se crean 
perjudiciales; que se representen en forma debida los inconvenientes 
que se teman de su cumplimiento, y puntualmente las que ccotengan el 
despojo de loz derechos ó bienes de algun particular, no deben enm- 
plirse absolutamente , sino interpretarse ganadas subreptieiamonte 6 con 
error , como disponen las recopiladas en los cóligos para ultramar. Es 
bien sabido que mineros , manufactureros , labradores , pueden, siendo 
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como son tan útiles como honrados , obtenór qualescaiera delos refer] = 
dos destinos; y es igusimente cierto que los llamados castas pueden ser 
de qualquier de dichas'oarreras, y qUe entonces participan de las dis- 
tinciones que son á ellas anexas, así como .sufiien el trabajo duro y> 
constante que todas suponen principalmente la de la minería. Ez, se-. 
gun esto, evidente que si ya no han de. ser ciudadanos, aunque sean 
de estas carreras, se les despoja de sas prerogativas anexas 5 e cbra 
contra el estímnlo de la minería , de la agricultura y de las artes, y 
ademas de esto es constituir con injusta desigualdad el gravámen sim 
irroga do servir en la milicia y con sus con- 


compensacion que se las 1 
tribuciones. Yo mo sé cómo pueda ser todo esto aprobado por suplentes 


é por propistarios que no recibieron ¡poter alguno de estos , cuya ex= 
clusion se trata , y en cuyo trabajo, en cuyo dinero , y en cuyas de- 
fensas resultamos tan interesados los que nos declaramos ciudadanos, y 
á olos privados de poderlo ser (sino por mérito. eminente y privilegio) 
por el tiempo de doce años, que prescribe el artículo para que pueda 
ser reclamado. Si esto se dispúsiera por una ley , podria al fi reclamar- 
ze ; mas disponiéndose EOmMO para constituir, y como para ayuntar por 
amor á Los españoles gue compeuea clestado:, así puedo yo aprobarlo, 
eomo puedo creer que ta degradacion concilia el agrado, que pued+n 
emprenderso obrus meritorias sín el estímulo del premio, y que puede 
abrazarse la constante fatiga, para que sa mas opimo fruto , que con= 
siste en el honor, se lo lleven otros. ; : ; 
,, Es menester no perder de vista la otra importante diferencia entre 
las isyes constitucionales , y las que son abortadas por las circunstan= 
cias 3 aquelles hacen la garantía de los dereghos apreciables del pueblo 
para con el rey:3 que si puede mandar como mejor convenga, ha de ser 
baxo del presupuesto de no tocar jamas en la constitucion, que h:ce el 
agrado,que obra la felicidad, y que forma el' ayuntamiento do la na- 
cion. Las otras aseguran al rey y 4 su trono contra la vicisitud 6 volubi- 
lidail de los mismos pueblos, que repugBan sufrir por meuor ó en icdivi- 
duo la ley que aprobaron por mayor 6 con toda la nacion. Esta apli- 
cacion de los principios hecha por el Poder executivo causará las mas 
vecos el desagrado en quienes da hayamdo sufrir; y esto desagrado nada 
importa que sea contra ía volentad. Mas que el desfgrado: 0 mire con 
iudiferencia al tiguipo de conveni en los prince! pios verdaderamente 
constitucionales , me parece lo mismo que pretender la nueva dsscono= 
eida lógica de buscar la veráad en las corscgiiencias , aAnBQUe LO catvta 
en las premisas ó en los antecedentes, - ; 
, Usando del poder imitado, de q 
este artículo, y sí ratifico la expostuion q 
la fraccion americana de constitución tengo firmada y presentada. E 
El Sr. Muñoz Torrero: » El Congreso tiras aprobada ta introduces 
cion del proyecto de Constitucion + q1e dice asi (de leyó) Luego ¿quí 
se deben distinguir dos cosas: las antiguas leyes fundamentales ó “políti. 
cas de la monarquía , y las nuevas providencias ó medicas que se han 
añadido , para que aquellas tengan su entero cumplimiento s.y.BQ vuela 
van á caer en el olwido. Las primerás se,exponeb bu: vgmente en «Lca- 
pítulo 11 del títalo H > en el quese dices el 


ue estoy revestido, nO aprueba 
de.con otros tres individuos da 


Gubieiño de Jañáciamss= 
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pañola es una: monarguía moderada. La potestad de hacer las leyes 
resideen las Córtes con el rey; en este la de hacerlas executar, yenlos: 
tribunalesda de aplicar las leyes ¿das causas civiles y criminales. Yios 


demas capítulos que tratan de las Córtes y desus facultades, de la autoria 
dad del rey y de la de los tribunales, mo son mas que el desenvolvimiento: 
ólas conseqiencias inmediatas de los expresados prinsiplos; y con estose: 
hace ver úlaramente que el Congreso no intenta hacer una mueya congo 
titacion, sino establecer la antigua , tomando al mismo tiempo todas 
aquellas medidas y precauciores que le han parecido mas oportenas para 
conservar las antignas leyes fundamantales , y asegurar su observancia der 
un modo estable y permanente. Msde la mayor importancia tener esto: 
presente para evitar toda equivocacion 3 y d En de que jamas se crea que 
las Córtes actuales han sido convocadas para fundar y constituirnuevamen- 
to el estado, ó hacer un nuevo pacto tocial , que es el error de algunos 
que no han reflexionado debidamente sobre las funestas conseqiiencias 
de semejante doctrina. Nuestras provincias, á posar de la insurrección 
gesezal de todas ellas , mantuvieron la union entre sí, y la uuidad dela 
motarquía , y á niogana se la e£eció que podia considerarso: en el caro 
en que se vieron los Estado:-Unidos de la América, quando establecieron 
su coafederación y «la actual formá de: gcbierno.» Ex nacion española 
es una sociedad muy antigua, que tiene sus leyes furdamebtales , y que 
fueron observadas por muchos siglos; pero por desgracia cayeran des- 
pnes en un entero olvido, de donde resultó la arbitrariedad del Gobiers 
no , que ha sido la causa Cro de los desastres y desgracias que pas 
decemos. Para remediar este mal no se necesita mas que renovar las an 
tiguas leyes políticas de la monarquía, y hacerlas exocutar, precavion= 
do ¡por los medies conyenientes su inobservancia en lo sucesivo. Esta os 
la voluntad bien conocida de la nacion, y con este mismo objeto hare 
sido convocadas estas Córtés generals y extraordinarias, como consta: 
de las convocatorias dela junta Central, y de los pareceres de los pre « 
lados, corporaciones y otras prrionas á quienes se consultó en esta maz 
teria tan grave. ¿Y como podrá saberse que estas nuevas medidas som 
á propósito. para consegulr.el ía que so- intenta , +ino por medio de: la; 
experinota? Las Córtes, despues del mae detenido y maduro exámen, hom 
ervido que las providencias sapcionades llenarán el objeto de asegurar 
la:obseryancia de nuestras antiguas leyes fundamentales, como lo desca 
la n3cion. La experiencia sola podrá desengañiarnos , sl ¿caso nos hemos. 
equivocado en la eleccion de los medios que se han adoptado. ¿Y que 
menos tiempo puede señalarse que el propuesto por la comision para ha « 
cer esta prusba P** : ss] : ha 9 $e 19 
ii Bd Sr. Leyva se opone al artículo que se discute, porque le considerar 
como contrario al tercero, en que se declara que la. soberanía resido eseny 
chalmente en la nacion. Es verdad que la soberanía es un derecho pro - 
pio de la nacion, es decir, que tiene la potestad-de establecen sas leyes, 
fandamentales , y de haserlas observar; pero de este principio nada. se, 
infisre contra el artículo propuesto. Aquí.no se trata ya de la suprema 
potestad de la nacion , sino de su: exercicio y el que puede veriáicarso de 


. muy diferentes maneras. ¿Que perjudica á la soberanía nacional el capi 


tulo ya sancionado , y que aprobó el Sr. Leyva» en el.que se habla dez 
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la formacion de las leyes , y se prescriben los trámites que han de ob= 
servarse para cl establecimiento de ellas? Pues tampoco pueden ser 
contrarias á la misma soberavía aquellas precauciones que han parecido 
mas convenientes para que la constitucion tenga la estabilidad y firme- 
za necesaria , puesto que esta es la mayor prueba de la autoridad sobe- 
sana de la nacion3 así como ninguno puede dar testimonio mas califica- 
do de que es dueño de uua Casa, que quando establece en ella el régi- 
men que QuIci8. 

Vuelvo otra vez al mismo principio de que no se trata de hacer un 
puevo pacto social, ni una nueva constitucion , sino de restablecer las 
antiguas leyes políticas de la monarquía , y de asegurar por los medios 
mas oportunos su cabal cumplimiento. ¿Y será necesario para esto que 
las Córtes venideras ratifiquen de nuevo la constizucion que estas han 
aprobado ? Los diputados de las Córtes actuales han traido poderes ám- 
plios é ilimitados para tomar todas aquellas medidas que parezcan mas 
acomodadas á nuestía actual situacion política , ton el objeto de asega- 
rar la libertad é independencia de la nacion , y de precaver que vuel- 
va otra vez á establecerse entre nosotros la arbitrariedad y el despo- 
tismo. 3 

,, El Congreso reconoció desde el primer dia de su instalacion que 
esta era una de su3 mas s3 eradas obligaciones, y por lo mismo mandó en 
la fórmula prescrita de juramento , que todas las autoridades jurasan che- 
decerá la constitucion que ¿e proponia establecer , conforme á los santos 
fines para que habia sido convocado. La nacion recibió con aplauso este 
decreto, y desde entoncza se espera pot todos los buenos españoles el 
restablecimiento de nuestras antiguas leyes fandamantales , y que quede 
asegurada su observancia de mado que no puedan otra vez caer en el 
olvido en que han estado por tantos años. ¿Y será ahora prudente dexar 
á las proximas Córtes la facultad de reyer la constitucion , y de sancio- 
narla , sin perjuicio de hacer en ella las variaciones ó reformas que les 
parezca? ¿ Esta suspension no destruiria los buenos «fectos qua nos 
prometemos de su pronto establecimiento ? Sin duda seria este el paso 
mas impolítico que pudiera darse, porque las potencias extrapg>ras DO 
podrian menos de descorfiar de nosotros al vernos obrar con esta incons- 
tancia, y por otra parte dexábamios una anchinrosa puerta á los partidos 
4 las intrigas, cuyo resultado no podria ser favorable á la justa causa 
as defendemos, nial objeto que se propone el mismo Sr. Leyva. Por 
lo tanto pueden y deben estas Córtes sancionar la constitucion , y de 
- pinguna manera es conveniente remitislo á las inmediatas 3 pues seria 
esto lo mismo que dexar á lanaeion en la incertidumbre de su suerte futu- 
ra, quando ahora mas que buaca es de absoluta necesidad fixar de nna 
yez y de un modo estable y permanente muestro estado político. 
¡, Pero pasemos ya á exáminar las ref >xiones que acaba de hacer el 
Sr. Mendiola , que aunque presentadas con alguna obscuridad , es claro 
que tienen por objeto el artículo 22. Si se hubieren concedido á los ori= 
ginarios de Afica los derechos políticos de ciuda tanos , el Sr. Mendio - 
la no se opondria al artículo que se discute, como lo dió 4 entender en 
la comisior. Quando se trató de esta materia , se expusieron las sólidas 
razones que habia para no conceder desde luego y de una vez los refe- 















(319) ES 
ridos derechos 4 los originarios de Africa 5 y entonces se hizo ver cla- 
ramente que en esto no habia ningun despojo , y por lo mismo no hay 
motivo justo para que el Sr. Mendiola se queje do que la constitucion 
perjudica Á una clase numerosa del estado. Por el artículo 22 queda 
abierta la puerta á las Córtes sucesivas para que puedan conceder los 
derechos políticos á todos aquellos originarios de Africa que tengan las 
condiciones prescritas ; y el Sr. Mendiola sab: muy bien qual es el mo- 
do de pensar de la comision sobre la proposicion del Sr. García Her- 
reros , para que desde ahora se conceda carta de ciudadanos á los mi- 
litares de dicha clase que hayan hecho servicios á la patria en las ac- 
tuales circunstancias. Quizá al cabo de los ocho años que se señalan es- 
tará la mayor parto de los refsridos individuos disfcutando de los dere- 
chos políticos , y entonces ya habrá necesidad de reformar el artícu- 


-lo 22. Pero supongamos que se resuelva ahora que las próximas Córtes 


puedan hacer en lz corstitucion las variaciones Ó reformas que estimen 
convenientes ; ¿qué seguridad puede tener el Sr. Mendiola de que en 
las Córtes inmediatas se ha de alterar el expresado artículo como desea? 
¿ Y si esto no se verifica, será preciso tambien autorizar á las aiguien- 
tes para que puedan ¡hacerlo? De aquí resu'ta evidentemente que no 
puede dexarse la sancion de la constitucion á las próximas Córtes, sino 
que las actuales delbsn hacerlo , como que no se trata de otra cosa que 
de restablecer las antiguas leyes fundamentales ó políticas de la monaz - 
quía , y de asegurar su observancia por los medios que han parecido 
mas oportanos para conseguir este obj=to. Si la experiencia hiciese ver 
en lo sucesivo la necesidad ó utilidad de alguna reforma , quando esto 
so haya acreditado por espacio de ocho zos, podrán las Córtes pasar 
á executarlo sia: los inconvenientes y p»ligros que se seguirian si se de- 
xase este exámen á las próximas que han de celebrarse. 

Se levantó la sesion , quedando la discusion pendiente para otro día. 


SESION DEL DIA 18 DE ENERO DE 1812. 





E - d 

S. leyó una representacion del señor diputado D. José Antonio de 
Castellarnaw, f=cha en Palma de Mallorca á 28' de octubre último, en 
la qual pide se le exima del cargo de diputado en atencion á los acha- 
ques habituales que padece, y que tomando cada dia mas incremento 
le imposibilitan exercerlo. Las Córtes, á propuesta del Sr. de la: Serna, 
concedieron al Sr. Castellarnaw: quatro meses de: proroga para resta- 
blecer su salud. 
A peticion de D. José Montemayor, oidor decano de la audiencia 
de Sevilla , y juez de lo civil en esta plaza , concedieron las Córtes per- 
miso al Sr. Cerero para informar sobre un asunto relativo á la cobran- 
za de arrendamiento de cierta casa. osito 

Sa mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del ministerio de Marina, dirigido 4 que las Córtes resuelvan sl en aten- 
cion 4 las presentes circunstancias podrán los g«f:s respectivos suplir el 
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: Cás8) 
cónsentimiento paterno É los railitares que no lo puedan prefentar para 
contraer matrimonio. 
Continuó la discusion del artículo 373 del proyerto de Con:trtucion, 
ne habia quadado pendiente en la sasion del día anterior. 


¿El Sr. Anér: ¡De nada servirian los desvelos y afines do V. M. en 
restablecer la sábia, respetobls y antigua constitucion: de la monarquía 
española , si al mismo tiempo no adoptase V. M. tedas las medidas con- 
venientes para su estabilidad y obssrvsacia, Si una dolorosa experiencia 
ba manifestado que el desprecio y olvido de muestra constitucion ha 
conducido á la nacion al estado deplorable en que ze halla, ¿quevremos 
todavia que esta misma constitacion que ahora se estableca , quede ex- 
puesta á los mismos tiros , y quedemos privados de la felicidad que nos 
promete ? ¿Entónces, Seiior, ¿ de qué habrian servido ¡nuestros tra - 
bajos, de qué tanta sangro verísda gloriosamente en todo el ámbito de 
la península para inantener la independencia nacional que la. coustita= 
cion trata de asegurar? ¿Qaé diriau , Soñor, nuestros comitentes «1 des- 
pues de tantos sacrificios los dexáramos expuestos á los mismos males, 
y no los presentásemos ue por venir venturo:ó por medio de la constl» 
iucion? Mo, no debe ser así. Ea ningúna cosa han estado mas exáctas y 
solicitas todas las naciones, así antiguas como modernas , que han que= 
rido darss una constitucion , como en asegurar sm estabilidad y obser= 
vancia. ¿Qué de afanes y desvelos no costó á los legisladores griegos el 
establecer su constitucion , y el contener la impaciencia y vileidad del 
pueblo (siempre amante de novedades) para que no variasen las leyes 
constitucionales? ¿Qué caidado tan exquisita no han tenido los ingleses 
para precaver quaiquiera alteracion en su sábia constitucion, y para ases 
gurar en observancia ? Y mosotros, despues de tantos males y trastor. 
pos sufidos, ¿seremos menos cautos on adoptar los medios mas análogos 
Á perpetaar la constitucion que restablecemos, y que por su excelencia 
es uno de los monumentos mas perfectos de legislacion? La constitucion, 
Sañor, es la ley que por sa naturaleza deb+ llamarse estable; es la área 
donde ss asienta y reposa el grando 'edrficio de la sociedad; es la tabla 
diondo cada ciudadano les los derechos que ls corresponden y las obliga - 
ciones á que está sujeto 5 es en sama la gran carta en que la nacion esta - 
blece sa Gobierno, declara su religion, y asegura sus imprescriptibles 
derechos. : ; í yen 
+ 1 No tratemos, Safor , como algmnos se han persuadido , de formar 
una pueva constitucion, ó hacer un nusvo pacto social; tratemos, sí, 
naicamente de restablecer nuestras leyes fundamentales , cayo olvido ha 
acarreaúo á la nacion tantas desgracias , porque la nacion española no 
ha dexado de ser nación : Á pesar de la actnal ingurreccion ha conserva» 
do sus leyes, ha tenido Gobierno, y los individuos que componen la na= 
«ion se han conservado en socisdad y en union pe resistir al poder y 
4: las maxquinaciones de Bonaparte. Las leyes fun amentales, que compl» 
Jadat eu mu código restablecemos á su observancia , por su naturaleza 6 
importancia deben ser estables 5 y puede asegurarse quo la mutabilidad 
«en loa prinsipios constitucionales es el preludio de las agitaciones y cou= 
vulsiones ds los estados, y el precursor del trastorno y de la anarquía» 
¡Ea ruatabilidad de la constitacion conduce como de la mano á su dos» 
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Ném. 21. A : 

precio , pasando sucesivamente con'las alteraciones que en ella ¿o haces 
del desprecio á su inobservancia , de la inobservancia al olvido , y ds 
este al desórden y 4 los males que sufrimos. Da aquí se siguen las per- 
secuciones arbitrarias de los ciudadanos, las ocupaciones de sus propie= 
dades, y últimemente la tiranía y con ella el abatimiento de la nacion; 
Las leyes fandamentales no se han establecido únicamente , como se ka 
dicho, para ayuntar á los hombres, sine para su folicidad, que debe ser 
el objeto de todas las leyes. Entre las leyes constitucionales puas deben 
Mamarse perpetramente estables, quales son las que determinan los de. 
rechos de los ciudadanos , su religion , la forma del gobierno $". Otras 
menos estables, como son las que determinan las calidades que deban 
tener los diputados en Córtes, el modo de hacer Jas elécciore;, que 
las Córtes se celebren anualmente dec; séco. Aunque todas estas leyes no' 
debsn reputarse de igual importancia , no por eso se debe téner tenogs 
cuidado en darlas toda la estabilidad posible, para que la alteración, 
variacion ó abolicion de algunos de estos principios secondarios, no mi. 
nen insensiblemente el grande edificio de la con:titucion.: Es constante 
que la ley que determina que todos los años se junten laa Córtes, no eg 
una de las prineipales bases de la constitáacion ; pero s:a embargo de su 
inobservancia pod:1a seguirse la destruccion de toda la cor tiucion, por- 
que si se variase la ley, y se estableciese que no.se reuties=n todos los 
años simo:cada tres 6 cada siete, sucaderia que la falta de «xercicio en 
el Poder legislativo daria margen á que el executivo se excediese de sus 
Kmites usarpando facultades que no les corresponden, é insensiblemente 
vendríamos tal vez á parar en que la institucion de Córtes se mirase con 
poco interes, $e acumulasen en el rey los dos poderes , y “viniese 4 que- 
dar nula la separacion de estas hazes principales de la constitúción y de 
Una monarquía moderada , resultando de todo por una contecuencia ia= 
falible el desórden, la arbitrariedad y el despotismo contra lo que tanto' 
hemos declamado. Lo mismo puede decirse de las leyes que señalan el 
modo de verificar las elecciones para diputados en Córte:, sus calida. 
des «c., porque de exigirse estos ó los otros requisitos, se signs que las 
Córtes se compongan de diputados en «quienes se reunan las calidades 
ReCesarlas para hacer el bien de la nación. Ma parece , pues, que él aro 
gumento que se produce por algunos s*ñores de que uo todo lo que pro=" 
viene la constitucion: es constitucional, no es bastante paralque se peri 
mitan hacer alteraciones, adiciones ,+modificaciones ézc; % arbitrio de lzg' 
Córtes «sucesivas por la relacion: que todos los artículos tien'n entre «dí, 
y porque es fácil que una variacion en una parte que parece mnos subg- 
tancial, llegue insensiblemente á destruir las bases prin: ipales. Tampoco 
deba servir de obatáculo 4 la aprobacion de este'artículo la doctriva que 
por varios señores se ha reproducido, de que poreste artículo $e Coar=' 
tan las facultades de la nacion , y se limitan las delas Córtes faturas, que 
igualmente qué estas representarán á la-nacion3 porque si esta: doctrina 
fuese cierta resultaria que las Córtes actual: s en nada podrian obligar' 
á la nacion; ni podrian asegurar su felicidad 'de un imodo estábla y du= 
radero; y sitienen facultades (como es indudabl+) para procurar la fa. 
licidad de la nacion > Y ponerla á salvo de los males que ahora padece, 
deben tambien tenerlas para: Jigar 4:la nacion siempre que de ello la 

TOMO IX, 41 















































































































































































322) rom 
resulte su telicidad. La "nacion ote generalmente ni puede re- 
unirse para darss leyos, ni pued: gohernarie por ella misma. Necesita 
walersa de cierto número de represeptantes Ó diputados para que plena- 
mente autorizados exeizan las facultades que aquella por sí no puede 
exercer. Estos. diputados deben cbrar siempre con arreglo 4 las faculta= 
des que tienen, y sin excederse de ellas , dirigiendo todos sus conatos al 
bien y prosperidad nacional Todos los actos que estos diputados hacen 


con arreglo 4 sus f.cultades obligan á la nacion, y no 38 entiende que la 
4 las Córtes actuales. 


perjudican. Baxo estos supuestos contra ygamonos 
Reunidas estas por el voto general de la nacion, y con ámplios é ilinoi-= 
tados poderes para libertarla de la esclavitud que la amenazaba, y para 
asegurar de un modo duradero su liudepeandencia y hbartad, creyeron que 


unc de los medios mas eficaces, 6 quizá el único para lograr tan interesante 
objeto, seria el restablecer la constitucion de la monarquía z cuya 1nob - 


servaocia y olvido debia considerarse el orígen de todos los males. Por 


ésta constitucion ss señalan las facultades de la nacion ; el modo legítimo 
de exercerlas ; se establece la forma de su Gobiexmo, y se hace la divi- 
sion de los tres poderes , base constitutiva de una monarquía moderada, 
y el modo con que cada uno de ellos debe exercerse. En estas bases re= 


posa indudablemente la felicidad de In nacion. Por ellas se limitan las fa- 


cultades de la misma, y s2 establecen principios cuya inobservancia 
se dirájpor eso que el 


perjudicaria notablemente 4 la misma nacion. ¿Y 
artículo que se discute perjudica á la nacion, y se le coartan 505 facul - 
tades porque no se permite variar los principios de la constitucion? Todo 
lo contrario debe ioferirse , porque si ea el concepto de las Córtes actua- 
les el bien de la nacion consiste en la observancia de los principios cons= 
titucionales , la falta de hbertad en que se dexa ¿la nacion para yarlar= 
los , léjos de serle perjudicial la es provechosa y útil, pues la preserva 


de las convulsiones políticas á que está sujeta una nacion que no tiene 
rtas reglas, á ciertos 


una constitucion estable. La nacion se sujeta á cie 
principios, porque le trae cusn'a 5 renuncia ciertas facultades , porque le 
seria dañoso exercerlas , y en una palabra, la nacion no podria llamarse 
tal si no sa sujetase á ciertas leyes que, observadas puntualmente , con- 
sexvan el órden en sociedad, y la preservan de las «convulsiones políti- 
cas, que tantos males causan á: los impesios. Ahora "bien, sentado como 
principio. indudable que la felicidad de los estados: consiste en una buena 
constitucion) y en sa estabilidad y observancia; y sentado tambien por 
principio que no puede ser estable: mna constitucion en la que se per- 
mita hacer Variaciones), alteraciones ác: sin haberse consultado la ex- 
periencia , podrá decirse con razon que el artículo que se discuta perju= 
dica á la nacion, y coarta: las facultades «de las' Córtes: futuras. Si los 
mismos preopivantes corfiesam la utilidad que ha de producir la consti- 
tucion ;.s1 ellos: mismós: convienen en que “esta debe sex la ley eterna 
del estado , ¿por qué.no convienen de:buena fe que esosvobjetos no pue= 
den lograre' sino ¡adoptando las: precaígiqnes que indica :el “artículo? 
¿Qué comparacion tienen lós perjuicios que puede sufrir la nacion de no 
poder alterar la constitucion-en el término. de ocho años, coo” los que 


se le podrian cansar permitiéadose su alteracion continua ? Las Córtes 


meeivas ni deben tener las mismas facultades que las actuales, nl 600 - 


1h 


4 
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viene que las tengan. No deben tes. 25, porque declarada como está por 


la constitucion la division de los podores, no deben las Córtes sucesivas 
Ordinarias extraer mas facultades que las que las competen en fuerza de 
la indicada division. No conviene que las tengan , porque entonces ni la 
constitucion seria estable , ni seria fácil conservar inalterablez los princi- 
pios constitutivos de la monarquía moderada. La sanción de la comati- 
ticion y su observancia toca indudablemente á las Córtes' actuales, que 
tienen mision expresa para ello, y cuyos ámplios 4 ilimitados poderes 
las autorizan para hacer todo quanto entiendan conveniente al bien y fe- 
licidad de la nación. Digo que los diputados de las Córtes: actuales te- 
nomos mision expresa para restablecer la constitucion, y sarcionar su 
observancia , para qus no se crea, como dixo el Sr. Mendiola”, que no - 
sotros no éramos mas que unos negotiorum gestores. Estos no están au- 


torizados ni por el consentimiento expreso mi tácito del sugsto , cuyos 


bienes 6 negocios administran 3 pero los diputados de las Córtes actuales 
Obran porque tienen poderes ámplios para ello, estan autorizados por un 
Consentimiznto expreso de la mación, de que resulta la nivguha seme - 
Janza de los diputados con los negotiorum gestores. Ahora bién, si los 
diputados de las Córtes actuales estan autorizados plenamente, tomo in- 
dudablemente lo estan, para restablecer y sancionar la coustitución, cu» 
yo arreglo y discusion nos ha costado mas de un año , ¿será prudente 
dexar su sancion á las Córtes futaras? Entonces los trabajos d+ las actuales 
serian meros proyectos, cuya aprobacion d:pendia de la voluntad de las 
Córtes futuras. ¿Y es conciliable esta doctrina con nuestras obiégaciones, 
y con lo que la nacion espera de nosotros? Que reconvenciones tan 
amargas no sufriríamos de nuestros comiteates, si despues de quisicé meses 
de sesiones , Ó mas, mo les presentásemos algun' fruto de nuéstros trabajos 
en la constitucion política que restablecemos , tan necesaria para la pros- 
peridad del estado? Y supuesto que es de buestra obligación preseñtar 4 la 
nacion la grande carta en que conozca sus derechos y obligaciones, ¿será 
acertado presentarla sin tomar de antemano todas las precauciones para 
Que se conserve y obedezca ? Estas aon cabalmente las precauciónes que 
la comision presenta en el artículo que diséntimos'; sin'cuya aprebadion 
€reeria aplicable 4 nosotros el versículo del salmo ¿n'vañum laborave- 
runt. Hablemos , Señor, sin rebozo: el nuevo órdea de cosas que 56 es- 
tabl=c8 por la constitucion tiene muchoi enemigos, todos sus tiros se di- 
rigirán 4 desunirla , y el mejor modo para que lo lograsen era dexarles 
expedito el campo para hacer en ella las variáciones que quisiesén. Sea. 
mos cautos , S-ñor; no edifíquemos sobre arena. Nunca está mas ex- 
puesta la constitucion que en los primeros años de 'su publicacion. Sa 
mérito y utilidad no estan todavia -bisn conocidas ;és Preciso que una 


experiejcia larga haya hocho conosér su bondad. Entoncés estoy seguro 


que no se harán otras vatiaciónes qde las que exija la variacion del tiempo 
y de las circunstancias; pero entretanto queda expuesta 4 todos los tiros 
. de la maledicencia , de la iguorantia y dela preocupación 'si una sábia 
previslon no los detiene. Et artículo que se discute es en mi concepto 
una de las áncóras mas fuetes de l4 constitacion; sin él, vodío he gi ho, 
queda expuesta 4 terribles vicisitudes; El tempo que el arfíbulo” s-fala 
es en ui concepto muy limitado; deberia extenderse £ vémteaños part 























































































































(324) 
ame qualquiera variacion viniese bien indicada por la. experiencia. Dar 
todos modos, Sañor , apruebo el artículo como está , y espero que en; 
esta medida hallarán los españoles presentes y futuros suficiente motivo: 

ara hendecir la, memoria_de V. M.<* el 
: El Sr. Ostolaza:; ¡Señor , la proposicion que tuve el honor de hacer, 
á V., M. estando ea la Isla de Lson sobre que se restableciesen los de-; 
rechos del ¡us i ia mayor de Aragon y de un tribunal de Cóxtes , es una: 
prueba grande de mi prevencion á favor del restablecimiento.de las Cór=: 
tes , y_de que estaba persuadido: que era necesario hacer algunas refor= 
mas Juiciosas , y poner ciertas trabas al Gubierno para que no volvié= 
ramos á estar expuestos á sifrir los males que padecemos, cuya verda= 
dera causa ha sido el trastorno de los legítimos principios. Con esta pre-, 
vencióa paso á legr el siguiente papel , que es mi voto en el asunto que: 
se discuto (leyó Js. 0. da discado 1 > 
“ ¿»¡Señor, los diputados americanos que han concurrido á la formacion: 
del proyecto de Constitucion que ocupa á V. M. al presente han re=, 
probado el artículo 373, y propuesto en. su dictamen (que pido se lea, 
ántes de la votacion ) el medio mas legítimo y. sensato que debe adop-, 
tarse para que.la constitucisa, se apoye sobre cimientos estables y du=, 
raderos , lo: qual parece que debe ser:el voto decidido de V. M. si está, 
penetrado , como yo lo estoy, de la importancia de una constitucion: 
juiciosa. Yo, siguiendo estas máximas, LO puedo menos que suscribir 
al voto de mis, dignos compañeros en quauto á que la constitucion se: 
observe con fuerza. de ley ; pero que no tenga el carácter de tal hasta: 
que en las Córtes futuras sra aprobada por los diputados uniforme y les 
galmente nombrados, por todas las provincias de la monarquía. No ne-, 
cesito esforzarlas razones, que justifican esta,medida , pues.que no pue, 
den alegarse algunas que.c ntrap sen 4 las propuestas contra el artís 
culo. Ásí solo haré una breve iadicacion sobre lo que podrian reclamar 
algunas provincias, y. priocipalmente las de ultramar tocante á la falta 
de legitimidad de sus diputados, y aun las que no disienten ya lo han 
hecho presente.4V. M., como,es la de C:ba, que se explica en los tér= 
minos siguientes : ,, fué tambien inoportuna la admision de dichas pro=w 
BOttonea (són sus palab: as) ; pues no estando realizados los des. gran=, 
des obj:tos para que fueron cougrega ias las Córtes3 4 saber: lasexpul= 
sion de. los franceses de toda la península , y la formacion de la consti- 
tucion , no debió. ocuparse el Congreso en asunto económico :y peculiar. 
á una ó dos proviscias.. Ultimamente , será nulo y, de ningun. valor, 
quanto-se resuelya en este particalar. . y en qualquisra otro qua Interesa 
privativamente, 4,la América, Do: estando completa la representación 
que le corresponde,,- y. no temésdola d= mane: a, que en: ella se salvo: el 
voto de los pugblos. Da. otro,modo serian legisladores los que n0,se $us 
jetan 4 la ley. .que dictan ó no.estan en el: caso de cumplirla , coma 
las provincias de. Europa resp-cto de lo que. toca perticularmente 4 la. 
América, Ni este reparo lo,sal vará el cononrso de sus actuales diputados, 
porque su corto rú nero no es hasfanto para iofluir en las deliberaciones, 
y. porque los ayuntamientos que los nombran no tignen tampoco el de- 
techo. da:dar loyes 4 los puebloz;, ni su representacion para actos Cs esta 
hataraleza..9 Hasta aquí la provincia de Cuba. ¿ X qué dirá olla, de Jos 

























































: (325;) 
diputados enplentes.? Todo: el funzamento de la representacion de csm 
tas estriba en el consentimiento presunto de las provincias que repre 
sectan. ¿Y qual es el fundamento de este asenso presmativo ? La utili. 
dad, porque se juzga que cada uno consiente en aquello que le es útil, 
stá claro , pues , que siempre que algunas provincias que no han nom- 
brado diputados, y que estan represantadas por suplentes, digan que el 
artículo A ó B no les es útil , ha cesado el motivo de la presuncion de su 
asenso , y en tal:caso se verá anulado todo lo actuado mientras no se 
ratifique por las provincias legítimamente representadas. Estas ideas no 
son nuevas en el Congreso, y V. M. ha oido al Sr. Huerta y á otros 
dignos diputados decir que los suplentes no teníamos loz poderes bastan» 
tes para poder pedir el contenido de las once proposiciones qne presen» 
tamos 4-V. M. en diciembre del año próximo , y esto contribuyó 4 la 
Xepulsa de las principales de ellas. Pues.si entonces no teníaraos poderes 
Para sanciorar una ley, ¿como los tendremos ahora para aprobar la 
constitucion , sino es con la reserva de que sea aprobada en las Córtes 
futuras? Y aun quando faltando á la hombría ús bien nos comprome= 
tiésemos á este paso , que no está en los limites de nuestras facultados, 
¿seria por eso mas válido lo que sancionásersos ahora, y nuestras pro= 
Vincias perderian por ello sus derechos ind=putables, ú sean IMpres= 
csiptibles? Nada menos que eso.. ] 
»» El decir que dexando á las futuras Córtes el derecho de revisar la, 
constitucion se les pone en la ocasion de que trastoruen las l>yes funda» 
mentales, es hzcar poco favor á los españoles, y. creer ¿ue disueltas lag 
Órtez presentes se acabó. el juicio y talento de la España, y que las: 
Venideras no respetarán la misma optaron pública, que ha servido de nor 
. te á las actuales. No nos a'uciaemos, Nuestros suc=sores en este encargo- 
no se afreverán á mas do lo que h=mos hecho; y si las Có: tes estan pe=" 
hetradas, como yo lo creo, de la Justicia y utilidad de la constitucion). 
nada deben temer de las Córtes sucesivas, y si mo lo están , es en vano, 
pene trabas á una nacion á quien V. M. ha enseñado sus derechos si ipE 
asta donde se extienden nuestras facultades. . : 
¿»Ni so alegue que la nacion sa sujeta 4 no alterar la constitucion, 
por el espacio-de ocho años, por el hesho ds estar sancionado en estas, 
Córtes, pues esto es incurrir en un y cio dialéctico >, respondiendo por lo. 
mismo que está. en question. ¿S> sabs la volantad génoral de la nacion, 
quando no está representada sino imperf ctament» ? Respetemos , Señor, 
el dictamen de veinte y cinco millones de habitantes, y Comprometá=, 
moslos dindoles parte en la sanciona parentoria de la constitucion y» hala». 
gándolos con esta participacion, así.como. los estimulamo: á la comun de. 
feasa. Pido, pues, en resolucion que se acceda á la súplica interpuesta; 
por_los quatroindividuos de la comision qu> han reprobado e! artículo; . 
Son cuyo dictamen me conformo en todas. sus partes, por exijirlo así la: 
Justicia y la política , y que se inserte este mi dictamen. en las actas del: ñ 
Congre:o.s* AE = 0 
E. Sr. Perez; >, Quando V. M, tayo la bondad de nombrarme Aas- 
dividuo de la comision de Constitacion , solo éramos tres americanos). 
yá instancias y solicitud mia fue aumentado este número, y entonces 
ae nombraron al Sr, Mendiola y al. Sr. Jáuregui, y juatos hemos fora: - 
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mado este proyecto que se discuws, y cada uno modestamente hemos 
manifestado lo que nos há parecido conveniente. Bl artículo que actual: 
mente se controvierte, es uno de los que mas se discutieron en la comi- 
sion, pues ma acuerdo que duró cinco ó seis noches, hasta que al fin so 
extendió; y desde que lo leí suscribí 4 él en mi corazon, porque desde 
luego me hice cargo de sa utilidal; lo firmé despues), y ahora nueva- 
mente lo apruebo, pidiendo á V. M. que no vuelva 4 la comislon, 
porque es iamenso el número de las adiciones que se han hecho, y de 
este modo so hará interminable la discusion dl proyecto. Digo que des- 
de luego le aprobé3 y una de las razones que tuve entonces para ello, 
y aun para que 83 estableciase el decenio que indica el Sr. Arguelles, 
es entre otras que se pueden alegar, que totavía es un problema si la 
instruccion de Intendentes es útil ó perjadicial en la Nueva- España, 
á pesar dol tiempo que ha transcurrido. Desde el tiempo del marques de 
la Sonora, qua se estableció, se estan hacizndo variaciones en ella. 
Véanse sl no las secretarías del Despacho, y se hallará que tod3vía se 
estan haciendo consultas y declaraciones. ¿Y que prueba esto ? Que si 
desdo el tiempo del ministro Galvez, que se planteó en la América esta - 
instruccion e:fablecida por el marques de la Sonora, no $e ha podido: 
determinar si es útil Óno, ¿quanto mas será menester respecto de una 
constitucion que va á abrazar tola la raonarquía en todas las partes de 
su gobierno, y que es original en muchos de sus artículos? Por lo mis- 
mo, y por otros ¿ravísimos inconvevientes que se seguirian de aquí, 
y que no se desconocieron en la comision, apoyo el artículo. Yo tengo 
la reurioa de estas Córtes por un prodigio, y su conservavion por otro 
mayor, y si no sancionásemos este artículo, nada habríamos hecho, 
y sera inú'il toda la constitucion. ** : 
El Sr. Guridi y Alcocer; > Para perpetuar la constitucion , y 2Un 
* para tenerla absolutamente, es necesario no darle desde ahora la quali= 
dad de irrevocable. Semejante declaracion no solo se opone 4 su estabi- 
lidad , sino que tambien es un óbice poderoso para que se entable. Los 
muchos individuos y corporaciones que encuentran en ella artículos 
contrarios á sus intereses y sentimientos , $8 calmarán con la esperarza 
de sa reforma en las Córtes futuras; y no 8e opondrán á su estableci= 
miento; psro concibiéndolos irrevocables, es preciso se alarmen y Fe- 
cojan todos sus esfuerzos para resistir el que se plantes. 'D» manera que 
el mismo conato de que la haya es un medio de impedirla, y el querer 
desda su principio eternizarla, es sofocarla en su cuna, en su Inisno 
naciemento. : : 

Si ningunas vazones obstasen 4 declararla de luego á luego ir- 
revocable, no deberia arredrar la resistencia de los mal contentos 3 Pe- 
ro si los hay, dicta la prudancia no insistir ea una qualidad , que frus- 
traria todo el «f:cto justificando la resistenciz. Para conocer si hay Ó no 
las: razones insinuadas, deb» refi-xlonarse quien , quando , y cómo ha 
firmado la constitucion. La han formado las preseutes Córtes extraordi- 
narias 3 la han formado en la crítica sitoacion de la monarquía quando la 
invaden y devastan sus enemigos, y la han formado con la premura 
correspondiente 4 dicha situacion. El autor, pues, el tiempo Y el mo- 

do son tres circunstancias que mo deben perderse de vista para exámi- 





































































(327 ) 
nar si antes de su ratificación ha de Verse Cómo irrevocable, 
» Éste asunto ministra materia á un discurso dil 
reduciré 4 lo preciso , presentando en globo 
Mas siendo tan fácil interpretar equivocad 
darias diferente sentido, sl se oyen con prevencion, suplico á V. M, 
" que si tal vez parecieren duras á primera olda alo 


atado; pero yo me 
y por mayor las especies. 
amente las expresiones, ó 


gunas de las mias , sus- 
penda su juicio hasta concluir mi exposicion. Protesto no me anima otro 


espíritu que el del acierto, ni llevo Otra mira que el bien de la nacion, 
y el de que tenga una constitacion que la ponga á salvo de la arbitra= 
riedad. ; 

s, 91 hubiera sancionado la constitucion una autoridad superior á las 
Córtes, es indudable no podrian variarla ni alterarla ías venideras; pe- 
ro la han formado las presentes , cuyo poder es igual al de las futuras. 
Ellas no menos que estas serán la representacion vacional, y serán, co-= 
mo estas, depositarias de la sobaranía del pusblo. La prioridad en tiem= 
po no da á una corporacion superioridad en facultades sobre la qua le 


sucede en el lleno de ellas, pues la plenitud uo adrrite ; 


mas y menos. Ca= 
da mna en su tiempo es absoluta , y quanto puede la primera en su sa= 
zon, pued» la seguuda en la su 


ya, sin mas diferencia que las épocas; 
así como en la serie de los monarcas todos sor. ¡iguales en sus respectivos 


reynados , debiéndose reflexionar que si suel» haber entre los reyes el 
vínculo del parentesco, por el que tal vez el sucesor lo debe el ser fisio 
Co á sus pradecesores , lo que concilia su respeto; unas Córtes son inde= 
pendientes de las otras > nada se deben ni tienen porque respetarse, re= 
cibiendo. únicamente las unas y las otras de la nacion todo su ser y au- 
toridad. : 

2 A la luz de estos principios inconensos se ve claramente que estas 
Córtes no pueden mandar á las venideras > ni coartar sus focultades so- 
beranas , prohibiéndoles hacer lo que estas pueden execútars esto:eg, 
impidiéndoles variar ó reformar algun articnio ó artículos de la consti- 
tucion. ¿De donde les ha ds venir el poder para semejante taxátiva, 
:Ó por que se han de erigir sobre sus iguales ? ¿Serán acaso las futuras 
menos perfectas? No, porque serán tan legítimas como las actuales, 
Y Su representacion será mas completa”, pues tendrá todo el zúmero de 
diputados que corresponde á todas las provincias, y será enteramente 
popular, pues á todos los elegirá el pusblo, y no los ayuntamientos é el 
Gobierno por medios supletorios, 4 que ahora ha estrechado la nocegin 
dad, ni se mi zulará tampoco la suerte , que siempre es ciega. ¿Será aca 
20 por que las presentes ¿Cortes son extraordinarias? No, porque esta: 
qualidad dice relacion al tiempo ó al modo de la eleccion”, ó al motivo 
de congregarse, 6 4 otra circunstanci. 3 peromo á la autoridad y f.cul- 
tades y: de manera que las tengan mayores estas Cóttes por ser extraordi- 
ñarias. Antes: bien esta qualidad, segun la constitucion , es maa taxáfiva 
Para que solo entiendan en aquello para que se congregan. ¿Será por 
que son coastituyentes ?-N5, porque esto lo que quiere decir es, que er- 
contrando 4 la. monarquía sia constitucion > Por no estar en uso 3us len 
yes fondamentales, las resta blecieron > lo qualeno harán las Córtes fitn= 
ras , porque ya no habrá necesidad de ello y pero no es decir que tengan 
mas autoridad las presentes que las futuras. -Así como las presentes han 
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po AO EEN 
hecho constitucion, porque habia necesi 
marán si fuere necesario3 y así como las 
venideras serán reformantes. 

,, Ni se opone á ello el premio de la constitucion , en que se dice s0 
as=gure esta de un mudo estable y permanente , con lo que ha argúido 
el Sr. Torrero. Este es de los argumentos que prusban demasiado , pues 
wirse de:él, que ni de aquí á diez años, ni veinte, ni nunca, 
se podria varlar un épico de la constitucion. Lo que quiere decir esa es- 
tabilidad y permanencia es, que sea fan acomoda la la constitucion 
4 los sentimientos del pueblo español y á los principios de la razon, 
que por sí misma se recomiende arrastrando las voluntades, ganándose 
defensores, y conciliándose la perpetuidad 3 pero no que las Córtes ve- 
nideras no puedan reformarla y mejorarla. 

,, Decir que ellas no tendrán mas facultades sino las que les diere la 
constitucion, se puede entender de dos maneras 3 ó porque se las den 
s Córtes, Ó porque se las dé la racion. Lo primero es un 
error 3 pues unas Córtes no representan á otras sino á la nacion, por lo 
que es preciso quedar en lo segundo, esto es, que la nacion será quien 
se las dé. Sí las tendrán, pues , por representar á la nacion, residivá en 
ellas la soberanía vacional, y de consiguiente tendrán una facultad ab- 
soluta ; porque soheranía y poder limitado son cosas incompatibles. Res- 
ponder, como se ba respondido , que en las Córtes no reside la sobera » 
nía sipo en quanto al exercicio con el que es compatible la restriccion 
de poder , aunque es cierto , mo desata la dificultad; porque esto es Co= 
mun 4 todas las Córtes , y de consiguiente sl las futuras no han de po- 
der reformar la corstitucion hecha en las actuales, en atencion á que' 


solo tendrán el exercicio de la soberanía , tampoco las presentes , COmo 
o sino dicho exercicio , podrán himitar las facul- 


¿Por que las actuales han de tener el exercicio 


dad de ella, Tas futaras la refor 


actuales son constituyentes , las 


1. y 
ponia conca 


las presente 


que igualmente 10 tiene 
tades de las venideras. 
pleno, y bo las faturas? 

,, Se me responderá tal vez que porque así lo hace la nacion en la 
constitacion que estamos concluyendo. Yo confieso que la nacion puede 
restringir el exercicio 6 facultades de las Córtes venideras 5 pero esto nO 

se entenderá hecho hasta que ella acepte y sancione libremente el ar- 
tículo limitativo. De lo contrario no será lá nacion misma, sino las Cór= 
tes actuales las que pongan la restriccion 3 y solo ella misma puede po= 
'perla. Los poderes amplios que fungen los actuales representantes , no 
son suficientes para restringir las facultades del Congreso futuro. Pres= 
cindo de si este asunto es de los que requieren poder especial en los pro= 
curadoresz prescindo , mirándolos como mandatarios, de que semejante 
contrato es de buena Le, y que no constando expresamente la voluntad del 
mandante, se necesita la ratificacion. Digo que no son suficientes para Tes- 
tringir las facultades del Congreso futuro, porque con toda su aroplitud- 
no bastan para despojarlo de la soberanía de la que es consigutente la vo=. 
luntad plena. La nacion únicamente, repito, la nacion misma podrá solas 
mente hacer himitaciones por residir en ella radicalmente la soberanía, la' 
que está en las Córtes come en un depositario por la representacion nacio=. 
nal. ¿Bastaránlos poderes ámplios para determinar que no esté la sobera= 
nía ea la nacion, quando ni ella puede desprenderse de aquel atributo? 





Pues esto se haria obligándola 4 pasar por el artículo limitativo ¿ntes de 
gne lo acepte y sancione libremente. . y 
» El Sr. Torrero'ha probado no perjudica á la soberanía la restric- 
cion que pone la soberanía, puss es un exercicio de ella: así como 
Jamas se manif sta mejor que alguno es dueño de una cosa que dispo- 
misado y mandaudo en ella como le parezca, ó poniéndose á sí mismo li» 
mitaciones en órdea á su manejo.-Pero ademas de que en el caso nu 39 
entenderá puesta por la nacion esa restriccion hasta que ella sanciona 
el artí ulo limitativo, yo apruebo con el mismo exemplo lo contrario 
al intento del Sr. Torrero. Si uno despues de haber dispuesto qualquie- 
xa cosa, verbigracia abrir nnaj ventana , no pudiese mandar despues lo 
contrario aunque le faese perjudicial lo anterior , uo tendria pleno domi- 
alo en ella, y menos lo tendria si no pudiese mandar lo «contras io de lo dis- 
puesto por su mayordomo. La nacion, pues, mo tendria pleno dominio 
sl no pudiese variar lo dispuesto por las Córtes, que son su apoderado. De 
otro modo , yo podré disponer de mi casa, y aun pozerme limiacionesg 


Pero mo podré ponerlas ai dueño futuro , ui disponer para el fiempo en 


gue otro sea dueño de ella : de la misma minera las actuales Córtes na- 
da podrán disponer para quando la soberanía esté en otras; ó mas cla» 
FO, aunque pueden ponerse limitaciones á sí misorzas, no podrán poaer= 
Jas-4 les futuras. ; ó y 

»» Pero los poderes ,-se me dirá , que han de tener en lo venidero los 
diputados hau de ser restringidos para no variar la constitucion, Con- 
vengo en ello, pues así lo ha mandado V. M.3 paro será porque lo ha 
«mandado V. M., no porque esta sea la voluntad de la macion , mientras 
«ella no sancione el artículo en que se manda. Y si no fuere voluntad de 


«la nacion ese podar restringido , á pesar de la restriccion se verá co- 


mo ámpiio; porque el solo acto de elogir el pusblo 4 sus dipatados , log 
-Constituye sus representantes y apoderados absolutos, ne sizado la fór= 
mula del poder siao una constaacia de ¿l > 6 ua ritualidad que no lo 
da sino que lo-supoue, y quesino fuese voluntaria en el poderdante, 
no deba tener ef:cto. Si un goberpador de una provincia no le permi= 


¿tie:c 4 na litigante dar poder Á su procurador sino para conscatir la 
Sentencia, y no para apelaria, ¿sería esto justo ? ¿Seria hiso que aquel 
pobrs hombre se privase del ramedio que ¡le franguea el derccho? ¿Na 


diria el tribunal que no debia hacerse caso de la restriccion +0 nO man= 
daria él ó el sucesor del gobernador reponer la fórmula? Pues este es 
«el caso que yo.ms £guro en el asunto, : Y 

3» Vienen á las Córtes futuras los diputados ; y ocupando ya el so- 
dio de la soberanía, dicen: no nos consta que la nacion libremente 
por su propia voluntad haya puesto esta restriccion, que puede seria pera 


Judicial, pues ¿Somo podremos privarla del besÉcio de una re lorme, 


6 de la facultad de darnos poder. amplio P. Las Córtes anteriores son las 


que dictaron era firmula;. pero si ellas la tuvieron por útil, nosotros 
a juzgamos nociva. Elias invudaban eatonces y nosotros ahora. P..cs no 
193 embaracemos en la fórmula ¡quando nosot:os somo3 repressutantes 
legítimos, y de corsiguiente apeder-dos. ab:olutos para hacer quanto 
<resmos benvficioso á la nacion.“ Yo: quisiera. evílaramos souiciarte 
An0:50, que le creo muy probable atendicuco á la razon Já la experiencias 
TOMO XI 42 
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Es Quisn conozca el corazon hamaso, no dudará que uno de los mas 
vivos resortes qua lo musven es la privacion. 


1 Lo mismo que no apete- 
ce ze le vuelve apetecible en quanto se le priva. Por el hecho solo de 
pro lacl 


hibir 4 las Córtes futuras hacer alguna variacion en la constitucion, 
les dará gana de hacerla; y yo ro atribnyo el trastorno de la francesa, 
á mas de la inconstancia ciracterística de aquel pueblo » sino á las mis- 
mas trabas y restricciones 


que se pusleron para variarla , las que des- 
pertaron el deseo de exécntarlo. Mas el pueblo español, constante por 
carácter , circunspecto, Ya 


cional e ilustrado, no hay que temer vario por 
voluble ó porque mo conozca 48 verdaderos intereses; pero poner 
obstácnlos á su genio magoávimo y emprendedor, será excitarlo á que 
los atropello con la misma intrepidez que ha cong 


uistado imperios. 
»: Ayer decia el Sr. Torrero que si alguno s3 Opons al artículo por 
la esperanza de esta ó la otra reforma en las Córtes venideras, ¿qué ss- 
as la hagan? Prescindiendo de la respuesta obvia, 


guridad hay de que ell 
de que será mas seguro nO la harán, 6 no habrá esperanza de que la 


hagan suponiendo qus no pueden hacerla , retusizo el argumento para 
impugnar la restriccion. $1 porque no hay s-guridad de que las Córtes 
futuras reformen nO $8 ha de atacar la taxátiva , porque DO hay +egu- 
vidad de que varien , mo se les ha de impedir hacerlo. En efecto > ¿ qué 
temor hay do, ello para prevenirlo ? Los diputados futuros, hombres 
de la mayor probidad y talento, como escogidos entre millares por los 
mismos pueblos, € instruidos do su voluntad, no se apartarán de ella, 
respetarán la opinion pública, aspirarán al mayor bien de la nacion, y 
sostendrán la constitucion, que con arreglo 4 estos principios ha dicta- 
do V. W..z y stacaso hicieren alguna reforma , será ajustándose á los 
mismos principios , será porque lo exija el bien comun. 
,, No hay, pues , temor ds que se trastorne la constitucion para de- 
clararla por eso desde ahora irrevocable por el largo espacio de cator- 
ce años. Tantos son si se añaden á los ocho del artículo los seis de las 
tres diputaciones que deben intervenir en el plan propuesto. Y á los ca- 
tores todavía so han de agregar los que corrieren para establecerse la 
constitucion en todas sus partes; pues hasta entonces han de comenzar 
4 contarse aquellos ocho. Este tiempo es demasiadamente largo para que 
“entre tánto suf:a la nacion (10 siendo por su propia voluntad , ecmo no 

será mientras que ella no sancione la constitucion ) uno ú otro artículo 
“que tal vez manifieste bien breve la experiencia serle perjudicial. Bsta 


sola reflexion es de mucho peso. ¿Y qué diré siá ela, yá las demas 


que he expuesto de parte del autor de la constitucion , se consideran las 


que bay de parte del tiempo? 
¿Se ha formado en la mas crítica situacion de la monarquía , qnan- 
do por le invasion de los enemigos se han roto los vínculos de la socie- 
dad, y ba fiitado el punto de anión que es el monarca. De aquí ha re- 
sultado cue desenfrenándose las pasiones, nos Veamos en el mayor cho- 
que de lés afzctos , conflicto de los intereses, divergencia de las opi- 
piones, y div sion de facciones y partidos; de todo lo que es consiguien- 
te tengan muctos enemigos las Córtes , pues es imposible contentar á 
todos en ¿itoacion semejante. Para persuadirse de esta verdad basta dis- 
currir por laseris de sus deuretos , ¿ir observando los muchos indivi- 
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duos, clases. y corporaciones, á cuyos intereses 80 contrarian, Y ¿n= 


paesta la multitad de desafectos al Congreso, no es conveniente que 
él declare irrevocable la constitucion que ha formado, dexando esta 
qualidad para qua se la dé la nacion. ; e 
>, Solon , Licargo, Rómulo, y hasta Mahoma con su alcoran , ham 
afectado conversar con alguna deidad fingiendo les dictaba ¿us leyes 
-para hacerlas amables, y que se recibiesen por los pueblos. ¿ Como, 
pues, para el mismo fin un cuerpo que tiene desafectos, ya que no le 
es lícito usar de aquella ilusion , no ha de quitar la odiosidad de irre. 
vocable qua embarazaria el establecimiento de la constitucion? ¿Quan- 
tos no se armarian contra ella por esa qualidad , sin la qual no 1e opon- 
drian esperanzados de una reforma futara? Yo creo que las leyes de 
las Partidas no hubieran sufrido tanta contradiccion, si los autores de 
esta hubieson concebido que dentro de uno ó dos años se reformarian 
en la parte que les repuguaba; pero.-como creyeron ques rua vez es= 
tablecidas permanecerian , tomaron por el atajo de arrostrarse al esta= 
blecimionto. Quisiera evitar á la constitucion igual suceso , que tal vez 
apoyarán con haberse formado en ausencia del monarca. ; 
»»La misma constitucion previene que qualquiera ley se sancione 
por el rey, y si este la resiste, no tenga valor hasta que se decrete 
por las Córtes. ¿Pues como (dirán) no han de tener sancion las leyes 
constitucionales que son de mayor entidad que las. demas ? Si por evi- 
tar el que el espíritu de partido ó las pasiones dicten en unas Córtes 
una ley civil perjudicial, se ha adoptado el que se sancione , ¿por que 
no se aplica esta doctrina á las constitucionales? Yo no digo que la 
constitucion deba sancionarse por el monarca , quando es privativa de 
la nacion ; paro sí por esta para darle la mayor robustez é irrevocabi- 
“lidad , y desvanecer qualquicra sospecha de intervencion de las pa= 


siones en sn establecimiento. - 


,» Convengo en que por su naturaleza exige estabilidad; psro ad- 


quiérala despues de su sancion. Si se ha tomado en mucha part» de 
nuestros códigos , no por eso deba ser de Insgo á luego irrevocable; 
porque así como, no obstante ese orígen, se han decretado ahora 4 cau= 
za de que ya.no estaban en nso las leyes antiguas , del mismo.modo dé=. 
be sancionarse para ser irrevocable, pues á causa del no uso, es como si: 
de nusvo se expidiesen , y en efecto son nusvas muchas de las constiz: 
tucionales. Se »ñade que no todas son fuadamentales , pues las hay tam- 
bien reglamentarias; y de todas absolutamente prohibe ed artículo la 
variacion. Finalmente , no solo prohibe derogarlas , sino hasta la adi- 
cion y reforma, que es decir hasta el mejorarlas, Esto es. muy duro. 

>> Lo es aun mas si secomvidera ¿la premura, som que se=-ha forma+ 
do la constitucion por exigivlo las circunstancias: Eo primer luger ae ha, 
hecho en el breve círenlo de (pocos: meses, tigmpó insuficiente para dar= 
la toda la perfeccion de que es capaz. Aun la inglesa tan cé! brada no. 
la tuvo desde sus principios en-cl, grado 4.que.ha llegado. Una. séria 


dilatada de años despues de Cromw:1 ha sido necesaria para irse per= 


feccionando , y aun no está del todo-perfecta: segun: F.liángerl.. ¿Y po- 
dremos ver como tal á lamuestra para prohsbir se varle en un ápice,» 
so le añada un tildo :ó se le-quite uua jota? Ea-cila resplandce quan»: 
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to cabe en la sabiduría, y quanto puede prevenir la prudencia huma= 
pa 3 ¿pero nos atreveremos Á armar que ya no puede perfeccionarse 
mas? ¿Seria justo en una hermosa pintura prolubir á las manos diestiaz 
de un perito que le reformase 10 pequeño rasgo ó un leve sombrío que 
se opasiese 4 su mayor belleza? AE: 

3, Las leyes tienen dos bondades, como notó el citado Filangieri, la 
una absolta por órden á la moral y la razon, y otra relativa por ór= 
den 4 los pueblos; siendo buena para una nacion la ley que es mala 
par otra , y aun respecto de una misma , pasando de buena 4 mala la 

ey , 6 al contrario segun se varían las cirennstancias. Si la constitucion 
1 simera bondad, nadis podcá salir garante de la segunda , á lo 


tieno la p 
menos para de aquí 4 uno ó dos años, en que tal vez se hayan variado 


las circanstancias , lo que no puede prevenir el Congreso, porque 2un- 
que es sabio, no e3 adivino. Y si acaeciese este evento, ¿$0 habia de 
permitir gravitar sobre la nacion una ley que la oprimiese por el lar- 
go espacio de tantos años como se necentan para obtener una reforma 2 
Con esto queda preocupado el argumento que se toma de este mismo 
prino'pio , apelando á la experiencia para conocer si es útil lo estable- 
cido , y queriendo por eso que nada se reforme , hasta que no pase la 
serie daños asignados. Pero yo pregunto si la experiencia como pue- 
de manifestar que es útil, y yo lo creo así, mamif-stare prontamente 
que es perjudicial en algunos de sus artículos, ¿no se habia de refor» 
mar el perjuicio en muchos años E 
» El Sr. Perez ba añadido como comprobante de la necesidad de 
s la conilitucion, el que despues de yein- 
ea! ordenanza de Intendentes, aun es pro= 
blema si es únil ó no, lo que cemuestraa las variaciones que se han ha- 
eko en ella. - Este argumento me parece contrario á su intento. Lo pri- 
mero, porque si esa Ordenanza , meditada mucho tiempo , y hecha por. 
un hombre tan hábil como el marques de Sonora , consultando á los sá= 
bios dela nacion , ha tenido que sufrir variaciones, ¿por que no ha: 
de tolerar reformas la constitucion ? Lio segundo , si despues de veinte 
tantos años Je establecida la ordenanza aun es problemática, en el 
juicio del Sr. Perez ; sa utilidad 3 luego la experiencia nO slempre la 
punifissta , Ó retarda mucho para mawlestarla, 4 juieio de cicho Sa- 
for: luego no es seguro conoceremos la utilidad de la constitucion por 
la experiencia de ocho años , ni es prud-nte por apelar á ella cerrar la 
puerta 4 las reformas y mejoras. Ei partido que debe abrazarse es el 
de que la sancione la nación3 en cuyo Caso, 200 quando resnitase per- 
judlicada , seria por su voluntad , y no podria quejarse sino á SÍ mismas 
Por esta razon apé ese enhorabnena á la experiencia 5 poro no tanto para 
conocer si es útil la constitucion , como para indagar la voluntad de los 
pueblos , para lo que basta, despues de plantezda', el intermedio de 
etos á las Córtes futuras , cuyos diputados serán instruidos por sus pro- 
vincias, y se oirá la opinion pública por el órgano de la libertad de la 
Emprenta. 4 e y ¿7 pi 3 
», Los enem'gos de la constitucion pueden arguir tambien contra ella ' 
el que no se ha discutido con el detenimiento necasano. Yo hice la pro=' 
posicion , de que en los puntos relativos á ella, como tan interesantes 4 la: 


s 


experimentar por algunos año 
te y tantos de establecida la Y 
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nacion, so parmitiess hablar á quantos quisiézen. V. Mo no se sirvió acep- 
tarla , desde luego porque no permitia esas dilaciones la premura con que 
debia formarsa la constitucion para entusiasmar á los españoles y avivar 
mas y mas el sagrado fuego del patriotismo. Por la misma razon , mu- 
ebos artículos se han declarado discutidos , quedándose con la palabra 
pedida varios diputados. Tudo esto lo justifica la premara ; pero presta 
Boxteria á los ensmigos de la constitucion para arguir contra ella, y tos 
do se subsana con la sancion. Me abstengo de tocar algunos otros ar= 

sumentos que ministran ¿os sucesos de las sesiones , porque *i Cungreso 
Los adivinará luego sin decíreelos; pues aunque antes dixs no era adi- 
Vino de lo futuro, le será reuy facil serlo del pasado. 

»» Por todo lo expuesto es mi dictamen conforme al voto particular 
de los quatro individuos de la comision que se han separado del comun, 
que la constitucion debe establecerse de luego á luego como que tiene 
indubitabiemente toda la fuerza de ley ; lo que la saca de la esfera de 
un Bero proyecto 3 pero no debe considerarse irrevocable, ó no de= 
ben correr los ocho años del artículo hasta que se sancione por la 
nacion, Es decir que es una ley obiigatoria aun antes de la sancion, 
la que solo de añadirá esa irrevocabilidzd temporal que se pretende, cs 

El Sr. Argielies + ,,S.ñor , habiéndoz> hecho esta materta más gra- 
ve é importante de lo que era de esperar por el empeño con que se ha 
discurido, particularmente por el último señor precpivante, y lamén= 
dome la atescion su ú timo argumento , pido que se me permita hablar 
en nombre de los s. ñores de la comision , esto es » de loz que aprusban 
el artículo, sea boy, sea mañana, para contestar 4 varios de los ar. 
gumentos que se han hecho, con el objeto de que el ¿susto tenga toda 
la claridad que sea posibie. Y supuesto que se ha anticipado y puesto 
en boca por el ú timo señor preopinante lo que dirán los enemigos de 
la constitucion , yo manifestará , eu nombre de 5us awigos , lo que di- 
rán de ella,c* NS 

Quedó pendiente la discusion de este asuuto , y se lovantó la sesion, 


SESION DEL DIA 19 DE ENERO DE 1812. 


á A e e + 
S. dió cuenta de un oficio del g«fs del estado mayor general, insep> 
tando el parte del genera! Copons , en que desde Tarifa noticiaba algn- 
bas paricula:idades relativas á la retirada de los enemigos. 

Las Córtes qu daron enteradas de la aprobacion que el consejo de 
Regencia habia dedo 4 las dispusiciones tomadas por el intendente del 
principado de Cata!uña sobre ahorro de suelvos de los trece escribanos. 
de au lías ronda: de rentas y otros empleados eu este ramo 3 todo la 
quel min festaba ea oficio el ministro interino de Hacienda. pibes 

Le:do el dictaron de la comision de Jasticia sobre una representa 


cion, hecha por D. José Dolz y Quilez como comisionado. del ramo de 


represalias en prim:ra instancia , resolvieron las Córtes que se devol- 
Vieso á la misima comision el expediente para.que, eu vista del oficio 














































































































NA 0 CD E 
ministerio de Hacienda de 19 de octubre últimos 
ñ:ba de D. José Teilez, y la que 


José Dolz , expusiese lo que tuviese 


del encargado del 
de otra representacion que acomp+ 
presentó al Congreso el referido D. 


por oportuno. 
Habiendo pres ntado la comision de Justicia su dictamen acerca 


de la proposicion que hizo el Sr. Ostolaza en 23 de novi:mbre último 
(véase la sesion de aquel dia), en el que tuvo presente otras que se 
hicieron sobre el mismo particular, como igualmente la representacion 
do D. Juan de la Madrid Dávila , acerca de que la providencia sobre que 
los jurados no pudiesen ser consejeros de Estado , ni secretarios del Das - 
pacho, no se entendiese con los ayuntamientos y diputados , ni con los 
defensores y habitantes de Zaragoza , de Madrid, y qualquiera otra 
plaza sitiada, que se vió en la precision de capitular : hicieron algu- 
nos señores diputados varias resultado fag acordar 


observaciones, Cuyo 
el Congreso que la misma comision extendiese la minuta do decreto 
relativa 4 lo aprobado en e 


ste asunto , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 20 DE ENERO DE 1812. 





S. dió cuenta del aficio con que el señor baron de Antella avisa des= 
de Alcoy, con fecha de 25 de diciembre , que inmediatamente 1e tras- 
ladaria 4 Alicante para aprovechar la primera ocasiom oportuna de re- 
gresar al Congroso nacional, segun la órden de $. M. que le habian 
comuticado sus secretarios. ag 
Se mandó pasar á la comis 
terino de Gracia y Justicia, Y el testimonio que acompañ 
do por la audiencia dé Cuba, del expediente instruido con motivo del 
las Córtes por dicha isla, que recayó en 
general de la diócesis de la 


ion de Poderes un ofcio del secretario in- 
ñaba , remiti- 


nombramiento de diputado á 
D. Juan O-Gavan, provisor y vicario 
Habana. 

El Sr. Balle presentó la exposicion siguiente: : 

,,» Señor, hon transcurrido muy Cerca de siete meses desdo la terri- 
ble pérdida de Tarragona. Con ella desapareció un exército fuerte de 
todas armas qua Cataluña habia montado , agotando con gusto en tres 
años so sangre » productos y provechos : una provircia á quien ningu- 

ma aventaja en patriotismo, al paso qu> es la mas sacrificada y mas en- 
vej-cida en la lacha con el invasor. El pueblo catalan, tan fiel á sí 


mismo, como á la patria y al rey , quedó sumergido en el mas acerbo 
dolor, no por haher acupado los enemigos el emporio de su comercio, 
aunqus le debía ser muy sensible, 


sino por haber visto eslebrar en su 
seno un m»morable consejo de guerra , convocado por el marques de 
«seria lo mas con vente 


Campoverde , para tratar si nte abandonar la pro- 
vincia y salir el exército para el reyno de Aragon), como se acordó, 
que defenderla : duda bien singular y original quindo quedaban cinco 
plazas para abrigarso el exército, y un pueblo que ha jurado delante 
del orbs entero qua entre el Pirineo y el Ebro), 6 no habrá catalanes, 
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ó habitarán españoles libres : y lo cumplirá , Señor, pues V. M. sabe 
«muy bien que el principado presenta ya en el dia un aspecto verdade- 
ramente militar, dicigido por el infatigable Lacy, quien hizo á la patria 
un servicio muy distivguido , tomando el mando en a de julio último 
de un exército que no existia , y airojándose en un golfo de confusion 
y de trastorno. ' S s 

s La junta superior de Cataluña elevó 4 noticia de V. M. un hecho 
tan inaudito , como fué la convocatoria del indicado consejo de guerra, 
y aun mas su resolucion ó acuerdo 5 y V. M. se dignó mandar que se 
averiguasen las causas que habian contribuido á la d»plorable pérdi- 
da de Tarragona , y conducta que en ello habia observado el general 
marques de Campoverde. Al cabo de tanto tiempo se ignoran todavía 
las resultas de esta providencia tan Justa y sábia. La opinion pública 
clama con razon , y todos lor catalanes estan en espectativa y anhelan 
un fallo definitivo. Si Campoverde ss halla satisfecho de sí mismo, uni= 
rá su voto á esta súplica , siquiera para no desmentir á vista de la na- 
cion aquella justicia , primer fruto de su mando en gefe, que exerció en 
la memoria y fgura del conde de Alacha por la entrega de Tortosa. 
Señor , un hecho de tal tamaño no debe quedar á discrecion de un ma- 
nifesto que pinte la cosa á medida del paladar de quien pudiera ser 
reo ó complice. Por todo lo que hago la siguiente proposicion: 

Que se pregunte al cónsejo de Regencia en que estado se halla la 
investigacion mandada hacer de la conducta del marques de Campo- 
verde sobre la pérdida de Tarragona y sus resultas. 

- Quedó aprobada. ; 

El S”. Riesco (D. Francisco) presentó le siguiente exposicion : 

Señor, luego que la provincia de Extremadura levantó la voz de 
la independencia del tirano de la Earopa , tuvo precision de valerse su 
junta superior de todas las producciones de su distri o para el arma= 
mento de los exércitos que presentó en campaña con el lucimiento que 
es notorio, Las rentas provieciales no alcanzaban á tan erecidos dispen- 
dios ; por lo qual fué necesario echar mano » entre otros arbitrios , de 
las encomiendas y mesas maestrales, pertenecientes á los maestraagos, 
en cuya fecaudacion , para proceder con método y órden, se estable - 


ció en la capital una contaduría , compresta de los individuos de es- 


tos ramos, con retencion de sus destinos, á fía de que con su práctica 
arreglasen sn direccion y economía , como se verificó ventajosamente, 
preservados los derechos de su respectiva saperintendencia. En esta cir- 
cunstancia , luego que la direccion general de víveres fixó sn asiento en 
Sevilla, empezó 4 perturbar tan acertadas providencias con las suyas, 
dictadas sin prevision de los inconvenizates que' producia 5 lo qué ma- 
nifestado á la junta Central, decretó que náda se invovase ds lo dis- 
Puesto en la provincia, y lo mismo ratificó la Regencia soberana en otra 
exposicion que habia repetido la direccion sobre lo mi. mo3 y última- 


“mente lasistió ante la actusl, la que resolvió segun apetecia ; caya de- 


terminacion , siendo sumamente perjudicial para el servicio y suminis- 
tro del exército, y poco conforme á las atribuciones dadás por V. ML. 
á las juntas provinciales , puso á la de Extremadura en la precision de 
acudir á V. M., por medio de la reverente exposición adjunta, para 
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evitar Jos males que Yan É sxperi nentates. Suspsedí yo presentarla, 
creyendo gae el consejo de R- gen la remediaria lo hecho; pero última= 
mente acaba de poner el ramo de maestrazgos al cargo del cons»jo ds 
Ordenes sia revocación de la arriba citada; y causando esto nc mino- 
res inconvenientes y perjuicios, no puedo ya menos de dar curso á la 
representacion , sobre la qual hazo la proposicion siguiente: y 
Que se diga al consejo de Regencia que sin hacer novedad en el 
establecimiento de la contaduría general de maestrazgos y encomien= 
das de Extremadura, informe sobre el contenido de la representa= 
cion de sujunta superior y y providencias que haya tomado última- 
mente con respecto d estos ramos, para que V. M, resuelva en st 
vista lo mas oportuno y conforme al mejor_servicio de la patria.'* 
Esta propos:cion fue ap obada en quanto á que i.form> ía Regen- 
cia scbr» el punto de que trata , mas no aprobó en quanto á que sea sin 
hacer novedad en el e.tab'ecimiento de la contaduría general de maes- 
trarzos y encomiendas de dicha provipcia, Y 
Tambim quedó aprobada la siguiente proporcion del Sr. conde 
de Tereno: Que la comision de Constitucion presents á la mayor bre= 
pedad la forma que deba darse al tribunal supremo de Justicia y. com 
especificación del número de individuos que han de componerle.*s 
Cootivuando Ja discusion que quedó pendicute antes de ayer sobre 
el artículo 373 del proysoto de constitucion , dixo 
E: Sr. Oliveros: ,, Dos cosas debemos tener presentes en la discusion 
¿> este articulo : las razones en que estriba, y las ráplicas que se han he- 
cho. Lus razones ban sido "xponestas con la mayor precision y claridad 
por los Sres. Argúolles Torrero y Antr , y las objecionss por log 
Sres. Leyva, Ostolaza y Alcocer3 pero sin habor respondido á niogu- 
na de las razones alegadas por los primeros. Entre estas ( porque es ne= 
cesario repetirlo) la priacipal es que ro se trata aquí de formar de nue= 
wo el estado, y presentar á los españoles qn nuevo pacto social; no 18 
hallaa felizmente en las circuastancias en Que se vieron los Estados= 
Unidos de la América quando se separaron de la Gran- Bretaña prote= 
gidos de las potencias europeas. Ea aquella época sus reprasentantes des - 
hieron tener espaciales poderes para formar las primitivas leyes de su 
sociedad, crear el gobierno que juzgasen mas conyenisnte, y exercer 
los dsrechos de la soberanía en el modo y forma que quisiesen. Esta nus- 
va conttitacion debia presentarse á la universalidad de los ciudadanos, 
pudiendo separarse del pacto social los que no la aceptasen. No es este, 
Señor, el estado en que se halla la monarquía española ; en la cautivi- 
dal de su rey . toda la nacion le ha de nusyo reconocido y proclamado: 
cl estado es el mismo; la monarquía no ha sido trastornada ; nada ha 
variado al pueblo español en sus usos, leyes y constambres. No pueden, 
pues , separarse entre sí las provincias sia que seza calificadas de rebel- 
des aquellas que rompan la unidad, y no reconozcan el Gobierna reco= 
nocido por la mayoría; de donde se infisre que los diputados de estaz 
Córtes han sido autorizados con poderes bastantes para hacer la consti- 
tucion, si por una parte son ilimitados, por otra tienen por objeto loz 
santos fines para que se han congregado ; á saber: afemar el trono, y a3e- 
gurar Ja libertad de los ciudadanos » ó lo que es lo mismo, restablecer la 
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mona:quía moderada, Los señores Preopinantes que han apoyado-el ar- 
tículo hxa demostrado queen la. corstitacion que V. M. acaba de 
sancionar se restablecen las leyes antiguas de la monarquía, que no se 
Ponen otros cimientos al edificio social que los qua nuestros padres 
echaron con tanto pulso, y que toda la novedad se »educe al órden con 
Que s3 presentan y á la armonía que se los hace guardar entre sí; aña- 
diendo únicamente aquellas medidas y providencias que ban parecida 
—hecesarias para que en adelante Jamas se olviden tan ealudablrs princi- 
Plos, y tengamexácto cumplimiento las leyes primordiales que ha con- 
servado la nacion por tantos siglos, y cuya violacion la ha expuesto á 
Perecer y ser borrada del número de las naciones en estos últimos tiem- 
pos. Convencen plenamente estas verdades que no hay necesidad de que 
todos los pueblos acepten la constitucion para que tenga toda sa fuerza 
y Vigor, y que las provincias no pueden por ningun motivo separarse 
de las demas no recibiéndola. Sa ha dicho por uno de los señorez pre- 
Opinantes que la nacion es soberana y que mo se la puede imponer la 
obligacion de aceptar lo que sea contra sm voluntad > Y por corsiguien = 
te que se ofenden sus derechos prohibiendo por ocho años á las Córtes 
revocar la constitucion. Es cierto , Señor, que la nacion es soberana, 
J que si todos sus constituyentes , ó reuaidos ó dispersos convinieren en 
un pensamiento contrario á la Constitacion , aquel seria sa voluntad y 
su ley ; pero el caso ez metafísico y raya en lo imposible. Por lo que 
toca á las Córtes no milita la misma razon, Estas no exercen todos los 
derechos de la soberanía sino quaudo sus diputados se hallan revestidos 
de poderes que contengan todo el do la nacion, y no serán tales en lo 
sucesivo los que otorguen los pueblos á sus diputados. En las presentes 
fue indispensable que los traxesen ilimitados á causa del s205 en que 
yacia el estado; el olvido y desuso en que habian caido sus leyes fan - 
damentales, y la necesidad de crear un gobierno que con una legitimidad 
indudable y establecido por la voluntad expresa de las Córtes dirigiese 
la monarquía en la ausencia del rey. Sin embargo, es preciso advertir 
qua á pesar de la ilimitacion de los poderes, silas Córtes no hubieran 
establecido la monarquía moderada, hubieran obrado contra la volun- 
tad expresa de la n2cion, y las conseqiiencias serian espantosas y ter- 
ribles, En adelante, Sañor, los poderes de los diputados tendrán ua 
objeto limitado. Se ha hecho en la constitacion, conforme en tedo con 
nuestras leyes primitivas, una clara distincion entre la soberanía y su 
exercicio ; aquella siempre reside en la nación; la es esencial > han di= 
cho las Córtes ; siempre es sobre todo la nacion, y á su voluntad todo 
debe ceder; pero es un delirio pensar que la nacion exerza por sí los 
derechos de la soberanía: ¿en donde se ha de congregar? ¿Como es 
posible que extendida en las quatro partes del mundo , se concurra in- 

dividualmente á la formacion de las pra » 4 la direccion y gobierno? 

De donde la necesidad do delegar los derechos de la soberanía , resul. 

tando la monarquía moderada de la armonía eon que se exerzan por di- 

versas parsonas y corporaciones. A esto se reduce la constitucion ; en 

ella se dispone que las Córtes exerzan el poder legislativo con el reys' 

al rey señila exclusivamente el executivo , y 4 los tribunales atribuyo 

ei jadiciario: hílase Pues repartido el exercicio de los derechos de la 
TOMO XI, 5 




































































































































































(333 ) 

soberania , y de su: exácta disscíbucion , 
de la nacion y el de los indivíduos: luego «unque la macion sea sobe- 
rana, las Córtes en lo sucssiVO DO exercerán solas las facultades que la 
constituyen. Las Córteos, el rey y los tribunales deben contenerse en 113 
límites respectivos5 BO $8 of-nde , pues, á la soberanía por estas res- 
tricciones. La nacion las ha puesto , ha dicho el Sr. Torrero , con aque- 


Ma profunda sabiduría que marcan 3us discursos, porque es soberana, 


porque es señora de sus derechos, porque así la conviene , porque es= 
ion de la monarquía. Demos- 


tas restricciones determinan la moderaci 
trado que las Córtes pueden establecer y sancionar que otras que las su- 
cedan no alteren la constatucion, resta ¿xáminar si es prudente la prohi- 
bicion de los ocho años. Ha dicho el Sr. Alcocer que por este artículo 
so hacia irrevocable la constitucion , sin advertir que rueda toda la dis- 
puta sobre el modo de variarla , alterarla y reformarla. Se han añadido á 
las leyes fundamentales los medios de ponerlas en execucion , las precau- 
ciones cor venientes para que no sean violadas, y las al oportu- 
nas para que sea indestructible el trono español, y la ibertad de la nacion 
y de sus individuos. ¿Y como 38 conocerá la utilidad y conveniencia de 
las m-didas constitucionales sino por la experiencia ? ¿ Y que menos que 
ocho años para que pueda decirse que se ha experimentado ser perjudi- 


ciales , inconvenientes ú oportaras ? No puede constar esto por las pri- 
meras elecciones. Quando ub enfermo se levanta de la cama despues 
tiene mil difcultades para 


de haber estado postrado por mucho tiempo , tiene y 
andar ; pero si cada dia adelanta y experimenta mas expeditas sus La- 
cultades , se convence que es perfecta su sanidad: pero sl desfalleco y se 
imposibilita , la misma experiencia le hace ver que sus males subsisten. 
No puede dudarse que habrá dificultades que vencer en la planta de la 
con:titucion ; mas execútese , repitanse los actos que prescribe sy en= 
tonces podrá decirse que la expriencia comprueba sus ventajas, 3u ln= 


suficiencia Ó perjuicios 3 ¿y que menos paede pedirse que quatro elec= 
ciones , que la repeticion de quatro actos para calificarlos de prueba 
ien se han compara= 


rez] que ¡legue al concepto de experiencia ? Tam 

do las medidas constitucionales Con las leyes positivas » Y atí CODO €S- 
tas pu-den ser revocadas per otras Córtes , del mismo modo se ha dicho 
que deben y pueden ser aquellas. Las medidas para la observancia de 
las leyes fundamentales pa: ticipan de la estabilidad de estas; sobre ellas 
deben fundarse los códigos civil, criminal y económico 3 nO miran ána 


objrto particular de la monarquía > sino que son las bases sobre que 
ostriba ; sin ellas, Señor , volveria la arbitrariedad , la anarquía y el: 
3 se en todas las Cór= 


despotismo: ¿cómo se considera que puedan varlar ó 
tes sin exponer la seguridad del estado? ¿sin que todo quede en la in- 
certeza ? En este caso, Señor, la constitucion sancionada pO pasaria de 
la clase de proyecto 5 las naciones extrangeras no sabrian con quien tra- 

tar; se alejarian de nosotros, Y reputariap por voluble y ligera á la: 
pacion que goza del concepto de grave > firme é invariable en sus Te- 

soluciones. Aun mas, las leyes positivas llevan en sí mismas la perpe- 
tuidad, y dexarian de serlo si al publicarlas se anuncias tambien la: 
época de su variacion: son variables porque lo son todas las cosas s0= 

bre que versan. ¿Gómo, pues, dexar en la indecision las coLstitacios 


debe resultar el bien general 
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msles? ¿Quo idea daríamos de ellas 4 la nacion? Seria lo mismo que 
declarar su insuficiencia ó nulidad; es evideste la conven encia del ara 
tículo constitucional que se presenta 4 la sancion de las Córtes. 
5, Dos objeciones han hecho los Sres. Alcocer 3 Ostolaza, que con= 
viene desvanecer con detencion por su trascendencia, y por la impre- 
sion que puedan hacer en los que se crean ofendidos en las disposicio= 
nes constitucionales. Ha dicho el Sr. Alcocer: los enemigos de las Cór= 
tes objetarán que la constitucion se ha hecho precipitadamente, y que 
no se ha discutido lo bastante ; pues que pedida: la palabra por varios 
diputados, y en dos ocasionss por el mismo Sr. 4lcocer, se ha cerrado 
la discusion por acuerdo de las Córtes. Jazgo, S-ñor , que no h.-brá 
quien niegne que las discusiones deben tener término , y que ningan di- 
putado tiene antoridad para sujetar el Congreso á sus caprichos y arbi- 
trariedades : las discusiones por otra parte tienen por objeto la ilastra- 
cion de la materia ; el que habla lo hace para iluminar á sus compa- 
Beros , no para convencerse á sí mismo; puede hacerlo para exponer 
sus dadas y pedir ilustracion , y en este caso jamas en el Cor grezo 58 
ha negado la palabra. ¿Y quien debo declarar que está discutido el 
asunto? Sin duda aquel que debe decidir , es decir-el Congreso ; la: go 
quando este declara que está suficientemente discutido , no ba lugar á 
discutir mas; esto es cierto y clarísimo, y como tal lo ha sancionado 
V. M. en el capítulo de la constitucion que trata de la formacion d: las 
leyes. Quanto se ha dicho prueba el derecho que tienen las Córtes para 
Cerrar la discusion, y por consiguiente que es vana d infandada la ré- 
plica hecha por el 57. 4/cocer, tomada de los ensmigos que se imaginan; 
pinos al hecho: hasta ahora no h» visto ni he oido que ninguna se 

aya quejado de que no se habla y discute lo bastante ; muy al con- 
trario, algunas cartas he recibido quejándose que se alargan las ciscu- 
siones y que se habla demas: por lo que toca á la precipitacion , es 
preciso tener presente que la junta Central convidó á todos los cuerpos 
á que expusiesen su dictamen ; las Córtes invitaron á los sábios á que 
comunicasen sus luces 3 los escritos de unos y otros han estado á la vig- 
ta de la comision; esta fué repetidas veces reconvenida hasta por el 
mismo Sr. Ostolaza para que concluyese y prerentase sus trabajos 3 aun 
se lo reconvino por el .S7. Torrero , que si tan fácil lo parecia hacer una 
constitucion , se encargase él mismo de extenderla : déx-se, pies , de 
hacer objeciones extrañas d infandadas , y analicemos la última becha 
por el mismo Sr. Ostolaza : ella ataca á la representacion nacional, por= 
que la libertad que V. M. ha concedido 4 los diputados , y de la que 
kibremente (repetiré) usan en el Congreso, llega hasta este grado. Ha di. 
cho: ,,los diputados de América E sido rombrados en la misma for- 
ma que los de la península, luego no tienen la misma autoridad para 
sancionar la constitucion; ha y tambien suplentes de uno y otro hemisf = 
rio , ¿de qué modo podrán ser iguales en podr y ra'ificar con la misrca 
facultad ? Déxose , pues ( ha concluido ) , la sancion de la conititucion 
para otras Córtes , y repruébese el artículo propuesto. Este argumento 
prueba que atendidas la presentes circunstancias no debieron congragar= 
se las Córtes; porque era imposible que concurriesen todas laz provincias 
por sus diputados en la misma manera. Y si esto se requiero para deliz 
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berar en asuntos graves, se scguiris que mi la junta Central fud gobier- 


no legítimo, al la Regenrá, ni que podria haber Córtes: y siendo cier- 
to que los cuerpos restattes de la nacion no podian establ«cer un go=- 
bierno supremo , erá consegiiencia forzosa que Napoleon fuese el árbi- 
tro de loz esparoles : á esos excesos llevan tos falsos principios. Ademas 
el argumento del Sr. Ostolaza , si tiene alguna fuerza, prucba que ja- 
mas ha existido legítimamente la monarquía española , que no ha sido 
nacion, que mo lo es ahora, y diré aun mas , queno hay naciones ni go- 
biernos sobre la tierra. ¿Eu donde halla el señor preopinante sistemafl- 
zada la representacion macional en el modo que lo exige? La nacion 
española en tiempo de los Godos y Alfonsos, baxo los príncipes austria- 
cos y Borbones , ha reunido sur Córtes en la forma que las presentes. 
¿Las Américas han tenido hasta ahora diputados ? ¿Los pueblos es- 
pañoles los han nombrado á razon de cincuenta mil almas? No por cier- 
tos y sí lo es que se hallan en nuestros códigos leyes fundamentales de 
la monarquía, y que esta ha brillado entre las naciones cultass ¿y 
quien las estableció? ¿Qaien las sancionó sino la nacion en las Córtes 
pasadas? Hubo, pres, representacion legítima, y la bay al presente, 
es preciso confesarlo , aunque no se verifique la igualdad queel Sr. Osto- 
laza apetece. No podrá dudarse que en las Córtes de los tres siglos úl- 
timos solo un cierto número de ciudades teptan voto 3 y nadie ha duda- 
do de su legitimidad: la junta Central pudo' convocarlas baxo esta for= 
ma, y la península y la América las hubiera reconocido por legítimas, 
y si hubieran autorizado los diputados con los convenientes, poderes, 
restablecido nuestras leyes , y formado una sercejante constitucion, ten- 
dria esta la misma fuerza y vigor. + 
>» No se requiere la igualdad de ropresentacion: ¿la hay en la Gran 
Bretaña ? ¿No hay condados y pueblos bien psqueños que eligen ma- 
yor númsro de diputados que otros? Ciudades populosas apenas tie= 
nen representantes , quando otras sia poblacion eligen muchos. “Lo 
esencial es que la nacion esté representada en el modo que lo establez- 
ea la ley. Una monarquía abroluta no reconoce otro representante que 
el rey: en el gobierno aristocrático es representada ó por los duques, 
condes-palatinos, prelados ó familias patricias ; en la monarquía mo- 
derada la representacion varía de mil maneras: ábramso las historias 
nacionales , y se reconocerán las alteraciones que ha sufrido la nues- 
tra + una se hallará en tiempo de los godos, diversa despues de la in- 
vasion de los moros , y durante la restanracion de la monarquía. 
>, En los principios del diez y seis asistieron 4 tres Córtes los estamen- 
tos > despues se les prohibió concurrir , porque se negaron 'á llevar las 
cargas del estado, y por último se varió el método para las presentes 
Córtes; pero tanto estas como las anteriores han sido reconocidas por 
la nacion , se han venerado sus decisiones, y ahora han jurado las 
provincias recibir y obadecer la constitucion que se los dé. ¿Qué mas 
puede exigirse ? Lo esencial únicamente en una monarquía mederada se 
reduce 4 que haya representacion , y á que esta sea conforme á la ley 
que la convoque. El método de representar pueda variar y recibir mil 
alteraciones: hace poco tiempo que los publicistas han tratado este 
asunto: unos establecen por base del mas perfecto la poblacion; otros 
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lo hacen consistir en razo compuesta de esta y de las riquezas, y hay 
quienes piensan de otras mil mantras : las Córtes presentes han sido CCavOo. 
cadas por leyes diferentes, porque así pareció que convenia á quien 
las dió; de este modo han sido reconocidas , y no hay duda de su 
legitimidad : en la constitucion que se ha sancionado se ha dado otra 
forma á la representacion , Porque ha parecido qhe se acerca mas ¿4 la 
perfeccion: aun puede +or mas perfecta ; y por lo mismo en dos artí- 
calos se concede á las Córtes sucesivas que puedan verificarlo quando 
las circanstancias lo: permitan. En la carrera de los siglos variará de 
mil modos ; pero siempre que la representacion sea conforme 4 la ley 
existente, de qualquiera modo que sea , será la que debe ser, y por 
consiguiente legítima : los poderes dados segun la ley 4 los diputados 
señalarán los límites de sus facultades > y será valedero quanto dispoa- 
540, arreglándose á ellos. En el artículo que se discute se dispone que 
DO se pueda proponer por los diputados variacion alguna en la consti. 
tucion hasta pasados ocho años 3 en los siguientes el modo y forma de 
hacerla, exáminarla y aprobarla. So ha demostrado que hay facultades 
para obligar á las Córtes sucesivas 4 que así lo practiquen ; que es útil 
Y Conventento al bien general de la monarquía que V. M. lo sancione; 
que lo contrario dexaria al estado en la incerteza, lo *xpondria al des- 
órden y anarquía, Y LO presentaria á las naciones extrangeras aquel Go. 
bierno establecido sobre seguras bases > GUS es necesario para tratar y 
pactar con'él. Por tanto es indispensable la aprobacion del artículo, se 
El Sr. Lopez de la Plata : ,,»Señor, confieso 4 V. M. que he oido: 
con pariicalar atencion las razones que ha expuesto el Sr. Oliveros , Por- 
que deseo ciertamente creerme facultado para aprobar el artículo. Sin 
embargo, me parec=n generalidades que no-tocan la question. No está 
reducida á si será útil la observancia de la constitucion. ¿Quien duda 
de ello? Los ardericanos que se han opuesto estan íntimamente conven- 
cidos de lo mismo 3 y aL efecto han presentado varias proposiciones adi- 
elorales' Para que tengan pleno efecto: lag! infenciones de Y. M, Yo 
igualmente he hecho > £htre otras , una que Juzgué necesaria para alla 
nar los obstáculos que desds luego se presentarizn. Coca V. M. que si 
deseo se disuelvan las presentes Córtes, tan solo es por ir á demostrar 
á mis conciudadanos quanto han mejorado con la constitucion > Y quen 
rulnorísimo era su antiguo sistema. Pero no es este el puato dela: dia 
ficultad. 
>> Pormítame el Congreso que tampoco crea serlo > ni que haga mé- 
rito de una especie que be:oido en estos dias, comparando la constitu. 


sistema de rentas, de suyo embarazoso, le hz de cotejar con los: ele= 
mentos sencillos de una sociedad? Hato sj. que es prodigio. Ni menos 
quiero ocupar la atencion de Vo ML en refutar la contestacion dada por 
el Sr. 4hér ¿la ley de Partida, alegada oportunamente por el Sr. Meno 
diola acerca del ayuntamiento de los hemes por amor. S-ñor , 31 este, 
ó el interes recíproco no es el qúe forma las sociedades , no juzgo sea 
el ódio 6 el deseo de destruirse. El hombre en el obrar solo busca su 
utilidad, e 


» He dicho, y repito, que las instituciones sociales deben ser tan 













































































































































































(Ag) 
e han de sujetar á la eapacida 
4 la correccion del idioma. 


ad de todos, aun faltando 
Lo mismo digo de las dit- 
Si esto es cierto, Como me persuado , lo 
propósito se han traido las distinciones de 
“derechos políticos? ¿ Donde está 


sencillas, Gue* 
en caso necesario 
cusiones que las preparan» 
confesarán todos: ¿á que 


derechos civiles , derechos públicos y 
el gran libro que como oráculo enseñs á cada uno el verdadero sentido de 


esas voces? ¿O se ha celebrado algun convenio entre las naciones pa- 
ra fixarlo? Digase mas bien que como partos de la opinion sa le da 
por la de cada uno la extension que se Quiere, siempre arbitraria. Yo 
soy libre en darles sentido contrario al que otro intente. Vagaremos, 
des son voces insignificantes , propias de los gabinetes. Bien conose 


Y. M. 4 qué fin traygo esta especie. 
, Algunos dirán todo esto es por las castas. Digase enhorabuena. 


El Congreso nos hará la justicia de creer que si la dipotacion americana 
ha insistido con teson en este punto y otros de la constitucion , ha sido 
or el convsncimiento en que está de que la pacificacion de la América 


depende de ellos. Por consiguiente ha sido por el deseo que tiens de 
la felicidad de uno y otro hemisferio , de la que resulta á la nacion 3 y 
si no se creen en posotros estos sentimientos de houor , 30 persuadirán 
entonces de lo mismo , estándolo los americanos > de que sus 


intereses 
exsonales estan vinculados al actual sistema. Señor, la prudencia me 
obliga á no profundizar esta materia. Los sábios papeles de Londres 
dicen lo bastante. Por ahora solo deduciré esta conseqúencia de varios 
principios , que como inconcusos he cido asentar en las discusiones de 
la constitucion 5 á saber: que todo español que por hechos personales, 
persoralícimos , no se ha h-cho indigno de esta calidad , tiene derecho 
de concurrir directa á indirectamente á la formacion de una ley para 
gue le obiigue. | 


» Dice el Sr. Oliveros » si no se aprueba el artículo presente , ¿qué 
han b+cho las Córtes? Mucho han hecho las Córtes. Porque han res= 
tablecido la constitucion antigua , seguB insinuó el mismo señor, 6 la 
hen dado nueva , segun yo Opino. Y no dude V. M. que toda la nacion 
la aplaudirá y la recibirá con el mayor entusiasmo > prestáadole su Ta 
tificacion. 
,,No es esta pecesarla , 
orque no es nueva: Efectivamen 


dixo uno de los señores que han hablado, 
te, en todas las discusiones he notado 


un particular empeño de hallar en la antiguedad un pequeño bosquejo 
de cala uno de los artículos. Con este intento he oido repetidas veces 
sacudir el polvo de losfueros viejos de Castilla, de Leon, de Navarra c. Á 
quí tampoco me seria dificil manifestar en los digestos los rasgos de qual= 


uicra constitucion. Pero » Señor, ¿las cartas foreras, Ó cartas pue- 
blas, que so COnCe eran acaso lo mismo 


dian en Roma 4 sus municipios » 
ue el Gobierno del imperio romano pza de ellas, y por 


? ¿Y á seme) 
particulares servicios hechos por algunas ciudades , BO se les conce= 
dieron por los reyes los fueros de que he hecho mencion? ¿Pues co= 
mo de ellos se quiste colegir el genio y carácter de nuestra legislacion? 
Si lo dicho es cierto , con respecto á la península , mueho mas respecto 
4 América, que desde su incorporacion á la corona de Castilla no ha 
tenido otros 1508, OÍZA constitucion » ni otros fueros que la voluntad de 
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sas monarcas. Señor, si la nacion tenia constitucion propia, ¿4 que 


propósito se nos ha presentado ordinariamente la de la Taglaterra cómo un: 


gran modelo? ¿Por que hemos pedido socorso á la casa del vecina, 
quando tenemos en la nuestra? ' 

» La junta Central opinaba del mismo modo. Contestando en su ma- 
nifesto al cargo que ae le ha hecho de haber retardado la convocatoria 
do Córtes, expuso que estaba preparando todo lo necesario para la nua- 
va constitucior , de que carecia la monarquía española. Prescindien- 
do de ia opim:on de los Centrales , la circular del cousejo de Regencia 
que ka alegado el Sr. Torrero , como fuadamento principal de su in- 
tencion-, demuestra lo contrario. Ea ella se dices que las Cóstes se con- 
gegarán, entre otros nes, con el de dar la constitucion. S=guramente 
mo se da lo que ya se tisne. El periódico de la Habana, que transcribió 
el Sr. Ostolaza, usa de la voz equivalente formar constitucion. Ku uu 

_ Palabra , este. es el concepto general de la Ámé:ica, que lo confirmará. 
mas y mas quando lea la parte de coostitucion nueva, á juicio de to= 


dos, en que se habla del gobierno interior de las provincias y de las. 


diputaciones provinciales. En prueba de esta opinion llamo por ú timo 
la atencion del Congreso a la voz reunion , de que usa el articulo pric- 
mero y fundamental de la constitucion. 

3 Deseo positivamexte or razones bastantes á persuadir que hay fi= 
cultades para aprobar el artículo que se discute. Siento cov este motiva 
recordar aquel papel que tan justamente irritó el ánimo de V. M. Se di. 
XO , y con macha razoa en la «discusion, que el Sr. Vera, que lo has 
bia presentado , ho era diputado de Extremadura, porque solo lo era 
de la ciudad de Merida. Cotéjese esta especie con las que repetidas ye= 
€es se han versado en sesiones secretas sobre las elecciones de diputados. 
propietarios y suplentes de América. Y ruego á V. M. que me perrita 
Bo desenvolver las conseqiencias que facilmente deducirá cada uno, sis 
mo tan solo hacerle presento que Lo se puede privar á la nacion del de- 
recho que tiene de aprobar ó cesaprobar la conducta de sus Y*presentan-- 
tes. No sea en los artículos fundamentales. de la. constituci¿n , simo en 
las accesorias ó accidentales, 

>, Ultimamente , Señor , los diputados son "quiparados en el derecho: 
de g-ntes 4 los embexadores. ¿Y pueden los e«mbaxsdores, por mas: 
ámpias que sean sus facultades, concluir negocizcivaes Ó tratados de 
importancia sin la imdi:pensabie rafificacion de la corte que los ha en= 
viade? Conciuyo pues cop el voto de los señores americanos,<c- 

El Sr. Riesco (D. Miguel): ,, Señor, nada mas justo que as”gus: 
rar de ua mozo estable y pormanento las leyes constitucionales de nua: 
nacion , porque de ellas dep-nds el bien estar de cada uno, y la con=- 
servucion y f:icidad de todos: así que, qualquier lprec.ucion que ¿6> 
tomo, y por estrechas que sean las reglas y baxo las quales deban alte= 
rarse , rioguna precaucion está demas 3 porque si ura vez ¡lega 4 hacer=. 
se la mas p queña alteración . necetariamo Bte el el fivio se desploma, y 
la obra » sobre la qual estriba el ciniruto de-la Elicidad pública y par=- 
ticular, Viene á tierra... Así que , Señor, yo ño me epongo á las mes 
didas que indica este capitulo y artículo 5 pero quisiera y siguiondo la, 
opimion de los señores de la comision > Que en las futuras próximas Cór= 
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tes con poderes especiales se jurase y ratificase esta constitucion con ta- 
das aquellas precauciones que aconsc)s la prudencia y diere la experlen- 
cia, para que cada diputado , en nombre de sn provincia, y con la ex- 
pedicion de sus poderes, pueda hacer el juramento y reconocimiento á 
nombre de aqueilas ; de este modo la constitucion adquiere nn grado de 
perfeccion, que la h»rá tan permanente como pueden serlo las cosas hn- 
manas. Porque en efecto, Señor, como sabiamente han expuesto los 
señores de la comision , estas Córtes mo han podidc , por las circuns - 
tancias críticas del estado , convocarse con toda «quella perf:ccion ne- 
cesaria á imponer silencio 4 los émulos y enemizos: y del modo pro= 
puesto se evita toda murmuracion y todo ata que que contra la constitu - 
cion intenten hacer, No tema V. M. que las futuras Córtes derrib=n y 
destruyan esta hermosa cobra, fruto de las sábias meditaciones de los ac- 
tuales miembros : la opinion pública, la jasticia de las leyes y su Impar- 
cialidad son los yerdaderos defensores de las leyes, y mucho mas quan- 
do estas aseguran á cada ciudadano el libre nso de sus derechos , y des- 
lindan las f.cultades de cada uno de los Poderes del estado. Las consti- 
tuciones mas sólidamente establecidas en teoría han caido por falta de 
estas circunstancias , y entre las modernas puede contarse la Sueca , ade- 
mas de las que sucesivamente ha producido la revolucion francesa , sl 
es que merecen citarse estas obras de uma ficcion concebidas en horas, 
acept:das en minutos y destruidas quando lo era el partido que las habia 
producido, pero de las quales puede sacarse una consequencia 5 es de- 
cir: que jamas han sido destruidas por los medios legales que indicaban, 
sino por la violencia de las armas, y que seguramente ninguna lo hu- 
biera sido si la g-neralidad de opintoo habiese estado 4 su favor3 6 lo 
que es lo mismo , si no hubiese habido los choques de partidos que de- 
bia producir uba revolacion que destruyó el altar , el trono, el sacer - 
docio, la propiedad éc. Por fortuna , Señor, la revolucion española 
carece de aquellas horribles circunstancias : aqui no hay choques, na 
hay partidos , mo corre la sangre sino en el carpo de batalla def:mdien = 
do el altar , el trono, el sacerdocio y la propiedad. Duo es el interes, 
uno el partido, una pues es la opinion, ¿quiea la resistirá? Ba vano 


en las faturas Cóstes se querrá alterar lo esencial de la constitucion : es- 


ta opinion lo resistirá. Si fultase , ¿seria obstáculo el artículo en qUes- 
tion? Yo creo que no; con que de lo dicho se infiers : primero, Que 
la constitucion, por ser difusa, hasta las faturas próximas Có:tes DO e8- 
tá en peligro de ser alterada: segundo, que debe adquisir una consis= 
tencia quat pueda tenerla con el consentimiento de los diputados elec- 
tos, y con poderes especiales para jurarla y ratificarla. Por último, 
Señor , yo por mi parte, que he sido electo por los naturales de mI 
pais , aguí resident2s , me considero sin poderes para ratificar esta cous- 
titucion , que debe obligar por tarto tiempo. Apoyo, pues , lo propues: 
to por los individuos de la comision en su voto particular, y pido 
V. M. se sirva asi decretarlo.* 

Ei Sr. Arguelles: ,, Señor , es may diácil que 
en la memoria todas las iopuguacionss qua se hic 
al artículo que sa discute, é igualmente las reflexio 
se han hecho hoy por les señores preopinantes. Yo reconozco segura= 


yo pueda conssrvar 
isron ol día pasado 
Des que puevamezxte 
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mente que los mismos argumentos que hicieron los Sres. Mendiola y Ai 
cocer estan ahora reproducidos por los dos últimos señores preopinantes, 
Pero procuraré contestar, aunque sea con falta de órden y método en las 
ideas. Yo no trataria de rebatir los argumentos que se han hecho > porque 
al cabo se puede añadir muy poco á lo que han dicho los Sres. Torrero 
y Oliveros; pero como considero este artículo la piedra angular de la cons- 
titucion , y como estoy persuadido que sin él no se hab:ia hecho nada, 
ni hubiera adelantado un paso el Congreso en su penosa Carrera , me 
veo obligado á contestar en nombre de los señores compañeros de la 
comision que han apoyado el artículo , manifestando las razones que hay 
en contra de lo que hasta este momento se ha dicho. El argumento 
del Sr. Ostolaza está plenamente contestado por lo que ha dicho el 
Sr. Oliveros , aunque yo no reconozco la fuerza que le concede diche 
señor. Supuesto que el mismo Sr. Ostolaza se contradice.... Este Señor 
ha sido siempre contrario á los principios que ahora establece , porque 
cabalmente repugnaba qne se hiciera novedad en las leyes quando es- 
tas no tenian ni mas autenticidad ni mas legitimidad que las que pro- 
clama el Congreso. Se oponia á que se variaso una legislacion respeta= 
ble por los años y por la autoridad que le daban los reyes sus legisla- 
dores3 y ahora quiere que la constitucion , discutida y aprobada por el 
Congreso , quede como en suspenso hasta la nueva reunion de Córtes, y 
que pase á ellas solo en proyecto. Confisso que es incomprehensible es> 
ta contradiccion , y solo puede explicarse negando á estas Córtes la an= 
toridad que el Sr. Ostolaza ha reconocido en un tribunal supremo da 
Justicia quando consultaba al rey sobre leyes. En adelante me haré 
cargo de todas estas ideas. Son de muy diversa naturaleza los argumen= 
tos que han hecho los Sres. Alcocer y Mendiola. El primero funda 
su raciocinio suponiendo que el artículo que se discute establece que sea 
absolutamente irrevocable la constitucion , y si esta hipótesis fuera ciez= 
ta , yo seria el primero á adherirms á su opinion. Hablemos de buena 
fé ; ¿es irrevocable la constitucion porque se tomen ciertas precauciones 
que aseguren su estabilidad? Pues á nada mas se reduce el artículo. Eg- 
to es que hasta que estemos fuera de la situacion en que nos hallamos 
envueltos, y hasta que la experiencia haya manifestado que lo que se 
quiso hoy no conviene mañana, y hasta que la nacion esté cierta de que 
lo quiere variar, no podrá alterarse lo dispuesto en la constitucion. Na= 
da mas juicioso, nada mas prudente, si no queremos exponernos á las con- 
sequencias de una continua mudanza. Y aun la comision.ha andado tam 
moderada , que solo ha fizado por término á poderse proponer la refor- 
ma el limitadísimo tiempo de ocho años. El argumento del Sr. Perez 
tiene toda la fuerza que no ha querido reconocerel Sr. Lopez de la Plata, 
pues en la hipótesis de que puesta la constitucion en Observancia se pro- 
pusiese en las Córtes alguna alteracion, era preciso que pasaran estos 
ocho años, para que se pudiera reconocer de un modo auténtico que 
tales 6 quales defectos exigian reforma. El argumento de la ordenanza 
de intendentes es muy oportuno, pues siendo un reglamento tan infe- 
rior ála gravedad y trascendencia de una constitucion > todavía dice 
el Sr. Porez que es problemático entre los entendidos en materia de 
hacienda si es Ó no útil esta ordenanza. Y si en asunto tan subalterno 
TOMO XI 44 





































































































































































































































(346) 
se ha procedido con cireunspecaion, ¿por que no se ha de observar la 
misma, en el que es por todas 12Z0R03 gravísimo ? Tal es el argumento 
del Sr. Perez. Así que , no kabidadose dicho mada que destruya este ra- 

Fs indudablo que se han reproducido 


ciocinio , queda en toda su fuerza. 
los mismos argamentos Que se hicieron quando se trató del artículo 


que habla de la zopresentacion de la América. Yo no vuelvo á repetir 
las razones qus ertontes expuse , porque asegnro al Congreso qne s1 no 
ba:taron 4-convencer, creo que ahora producirian mas confusion que cla- 
ridad; así solo procuraré contestar á objeciones nuevas. De paso diré 
gas la misma constitucion establece el medio mas oportuno de hacer 
únil el artículo 4 que alude el Sr. Mendiola , pues dice en otro artículo 
ó en otra clíusula que las Córtes podrán conceder carta de ciudadano 
á los que hagan 4 la patria servicios señalados. Todos los que se ha- 
yan mantenido fi-les á la madre patria en las turbulencias de América 
“stan en el caso de hacer un servicio tan señalado, que le considero 
eminente y cahifizado, así por las Córtes actuales, ó por las sucesivas 
puedea habilitarso de ciudadanos muchos miles de personas de una vez, 
particularmente si ss agrega el que hayan servido en los exércitos para 
mantener la tranquilidad. Luego el argumento de que la constitucion 
en lugar de unir á los que pactan entre sí por medio de ella desure , BO 
“es aplicable al caso que se discute. El artículo se ha aprobado por una 
razon política de mucho peso. El estado moral de una parte peque- 
ña de la poblacion de ultramar obligó al Congreso á exigir de ella una 
especie de preparacion para, poder entrar al goce de los derechos po- 
líticos. Esto es, serán ciudadanos los que tengan tales qualidades. Ad- 
quiéranlas por un medio tan fícil como el que se propone, y se acabará 
la diferencia. Con un decreto no se puede acelerar lo que ha de ser obra 
de la educacion y del tiempo. Cirennstancias particulares y locales 20m 
la cansa de esta disposicion. Mas contestando á lo que se ha dicho 
sobre esperar la aprobacion de la constitucion de las próximas Córtess 
debo decir que 6 se solicita esto porque en ellas se supone mas autori- 
ridad , Ó mas sabiduría que en estas. En el primer caso los señores pre- 
opinantes se harán cargo que el Congreso está convocado por una au- 


toridad legítima, y reconocida por la nacion por repetidísimos actos pos= 


teriores 4 haberse instalado 5 y quando toviesen algun escrúpulo basta= 
rá recordar que diez y seis meses de obediencia de todas las provincias de 
las Españas 4 la junta Central legitimarizo aun lo menos conocido por bues- 
tras leyes. Que los tribunales y cuerpos restablecidos por ella no exercieron 
mas autoridad que la que le comunicó la misma 5 prueba de ello el de- 
creto de reunion de los consejos 6tc. Bco. Los pueblos eligieron sus dipa- 
tados en virtud de la convocator:a de la junta Central. Las Córtes fueron 
reconocidas y juradas, y s0n obedecidas en el dia en todas sus leyes y 
decretos, y el Sr. Ostolaza no rehusará al Congreso de que es individuo 
quando menos la misma autoridad que tan franca y liberalmente ha reco- 
mocido en las antiguas Córtes convocadas por el rey , compuestas en la 
mayor parte de individuos que el monarca ó sus ministros tenian á 
bien Hamar, y po de otros. Así que , Veo que no 2e puede negar á este Con- 
greso la autoridad necesaria para aprobar la constitucion , á no incurrir en 
ka morstruyola contradic:Lon que $2 dexa ver por SÁ IOISIDA , singularmente: 
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quando.se dice que las próximas Córtes! han de ser las que la han de sancios 
nar. Y que las Córtes futuras no ban de reunirse conforme 4 lo que previens 
la constitucion ? ¿Y en esta parte ha de tener la constitucion fuerza de 
ley , y en lo demas ha de quedar solo en proyecto? ¡Señor! ¿Hay con» 
seqúeucias en estos principios? En quanto á la sabiduria de este Con= 
greso, capaz de merecer la confianza nacional >» €s punto demarido re 
pugnanto 4 la moderacion para que ge entre en él con formalidad. Si 
quando leemos y admiramos nuestras loyes quisiéramos investigar lag 
particularidades que concurrian en los que las promulgaron, desentsn= 
diéndonoa del mérito intrínseco de aqueilas, tal vez hallaríamos razones 
paa mirarlas con algun menosprecio. Yo no sé si los que freqientaban 
a celda del maestro Jáccme » del maestro Roldan, ó los demas CcoOMmPpl= 
ladores del código que 38 citó el otro dia > y que por tantos motivos es 
muy respetable, habrán observado en ellos circunstancias, gue pudie= 
ran rebaxar algun tanto el concepto de los autores 5 no lo ¿s, digo, Pero 
sea de esto lo que fuere, lo cierto es que sus pequeñeces y sus defectos 
personales se kan perdido en el transcurso del tiempo , y sa obra exista 
Y es apreciada conforme á su verdadero mérito. Por lo mismo BO creo 
yo que sea la intencion de los señores predpinantes suponer falta de re= 
patacion en los diputados, ó sea en el Congreso, tal que debilite el cré= 
dito á que por otra parte puede ser acreedora la constitucion. Pues si 
esta obra contiene los fundamentos de una sabia ley fundamental, su mé- 
rito5 y no las circunstancias personales de sus autores, será lo que le haga 
merecer el aprecio y respeto de la nacion. La legitimidad de un Congreso 
elegido libre y espontáneamente por los pueblos le dará toda la auto= 
ridad necesaria, y la dignidad ó falta de ella de los diputados será tan 
accidental é indiferente cemo qualgniera otra qualidad que no se haya 
rsquerido en la convocatoria para hacer el nombramiento de procurado= 
res. Por todas estas razones queda demostrado que la constitucion debe 
ser aprobada, no coro irrevocable, segun se ka supuesto ayer con no= 
table equivocacion, sino como alterabie observadas ciertas formalida= 
des, que se juzgan necesarias para que tenga el carácter de estabilidad. 
En rigor de principios no puede disputarse á estas Córtes la autoridad 
que tienen para constituir el estado segun el tenor mismo de nuestros 
poderes. Y 4 esto ze pueds agregar la aceptacion anticipada que han 
comenzado á dar los pueblos de nno y otro kemisforio en la notoria ma= 
nifestacion que hacen del júbilo y satisfaccion que le ha causado la pri= 
mera pasta del proyecto. No seria dificil reunir aquí todos los compro= 
bantes que existen en Cádiz, no solo de la península, sino tambien de 
nltramar, por los que se demuestra lo que acabo de indicarz y yo po- 
Gria presentar cartas de América > que se me han dirigido por personas 
ratarales de aquellas provincias, en que hablan hasta cor entusiasmo 
d> la primera parte del proyecto, no obstante que en ella 28 halía el 
artícalo que tal vez promneve esta discusion. Da todo esto se sigue que 
ri por falta de legitimidad ni de autoridad se debe dexar á las futuras 
Córtes la aprobacion y sancion de la constitucion, á no incurrir en el 
contra principio mas monstruoso, Suponer que la deliberacion seria en= 
tonces maz madura y detenida, es á la verdad usar de una cavilacion 
en vez de un argumento. Y para quo em nipgon ticmpo pueda creezso 

































































































































































(548) 
que la discusion no ha sido tan libre y profixa como era necesario , yo 
aseguro al Congreso que n0 hay una sola ley en nuestros códigos, 1m- 
cluyendo las hechas en los concilios de Toledo, que se haya ventilado 
y desentrañiado mas que el proyecto de Constitucion que ahora discuti- 
mos. Yo voy á demostrarlo. Las actas y diarios de Córtes son un testi= 
monio irrefrag2ble. Ellos contestan á quantas miserables impostaras ha= 
yan quesido esparcir los interesados en obscurecer la vardad. Preséntess 
na solo proyecto de ley , con todos los informes y consultas que se quie= 

an hasta aquí on forma de expodientes , y 


ra, de aquellos que se instruy 
digass si alguno de ellos presenta el carácter del proyecto de Constita- 


cion. Ds un proyecto planteado por quince individno: (Señor, ya no es 
tiempo de modestias perjudiciales, la verdad es primero que todo), su- 
jetado despues al rigor de los debates, 4 la discusion no interrumpida 
del Congreso nacional en sesiones públicas por espacio de seis mesas, 
en que el pro y el contra fus sostenido con toda la ilustracion , solidez 
y valentía, de que no hay exemplar entre nosotros , provocada al mis- 
mo tiempo la discusion fusra de las Córtes por la libertad de hablar y 
escribir. Preséntese, digo , otro proyecto en que hayan concurrido tan- 
“tas circunstancias, y decida despnes de este juicio comparativo la im- 
parcialidad. Pero todavía adquiere la discusion mas fuerza, y se hace 
mas respetable quando se compara con los trámites que se observaban 
por nuestros antiguos legisladores. Sí, Señor, yo lo digo, y lo sosteago. 
Una comision de quince individuos, repito , que se dedicó exclusiva- 
mente por espacio de ocho meses á plantear y sazonar el proyecto, no 
es inferior á ninguna otra reunion anterior encargada de consultar al rey 
sobre leyes 3 consulta que jamas veia la luz pública hasta que la ley se 
promulgaba. Á posar de esto, el proyecto tué, como es notorio, des- 
menuzado , y experimentó el exámen mas riguroso que se pudo hacer 
en el liceo mas dispatador. Con todo, el Congreso halló en el proyecto 
casi lo que la comision habia asegurado en su discurso preliminar. En el 
fondo nuestras antiguas leyes y nuestras instituciones. Y á posar de al- 
gunas novedades de órden muy subalterno, que son suyas, sl se quiere, 
la comision no ha sido original en su obra; lo hu confesado modesta= 
mente. La sabiduría de las mismas partidas hacen respstable el proyec- 
to. Todo el título de la Potestad judicial está calculado sobra las leyes 
criminales de D. Alfonso el Sabio. Do ellas se han deducido los artíca= 
los relativos 4 la libertad individual de las personas; á la forma de los 
juicios , y formalidades que deben observarse por los jueces en el arres- 
to y custodia de los reos Éc. Lo mismo sucede con las demas partes del 
proyecto, en que se han insertado muchas disposiciones, y sobre todo 
el espíritu de nuestras antiguas leyes y de nuestras sabias instituciones. 


Pero veamos el mismo código de las Partidas como fué aceptado. Ni 


D. Alfonso el Sabio, ni D. Sancho el Bravo , ni D. Fernando el Em- 
plazado lograron que se observase como código general. Don Alfon= 
so xi en el Ordenamiento de Alcalá mandó que se guardase en Castillas 


¿Pero las Córtes de aquella época abrieron acas0 sobre este 1nmenso 


cuerpo de leyes una discusion semejante, ni siquiera á la del dia de hoy ? 


¿Se exáminó con la prolixidad, sutileza, y aun argucia que lo han he- 
cho los actuales diputados, un código que trata , por decirlo así, de 




























































349) 

emni scibili; un código que A a revolucion entre noso- 
tros , pues introduxo el derecho romano de los Emperadores, y las Do- 
cretales, desconocido todo ello , y opuesto en gran parte á las liberta= 
des y fueros castellanos? Las Córtes, Señor, de aquella época se con= 
vocaban para objetos determinades , como, por exemplo , imponer tri- 
butos, levantar tropas , y otras cosas semejantes. Los procuradores de 
las ciudades y villas presentaban al rey sus peticionss , reclamaban con- 
tra tal ó tal perjuicio. Todo esto se hacia y se terminaba en treinta, 
quarenta ó pocos mas dias , y las Córtes se disolvian. Yo desearia mu- 
cho ver, como se demuestra, que para aceptar el código de las Parti- 
das se habia usado de la libre y pública discusion que los señores ame = 
ricanos han presenciado € ilustrado tanto con sus sabios debates. Yo de- 
searia que se demostrase que en aquella aceptacion el rey estuvo pasivo, 
y los diputados tnvieron toda la libertad que en el dia gozamos. Pero 
esto, á despecho de las penalidades y exquisitas pesquiras de los erndi- 
tos, no es susceptible de demostracion. Yo supongo que la nacion la 
aceptó gastosa, porque á su resistencia anterior sucedió luego la aquies- 
ceñcia , y quantos actos de obediencia y respeto han ocurrido en el lar. 
go espacio de mas de quatro siglos que lleva de observancia. Pero si ha 
de hzber entre nosotros Justificación é imparcialidad, no rehusemos re= 
conocer en los decretos y leyes del Consreso el carácter que hace tan 
respetables sus resoluciones. Los debates que tanto ilustran las materias 
mas intrincadas; la libertad y publicidad de las discusiones que tanto 
se oponen á los manejos y artificios de expedientes instruidos en la ohs- 
curidad , y cou el misterio de consaltas reservadas 3 seis meses emplea- 
dos en la discusion continua de la constitucion artículos en que se han 
ocupado quatro sesiones comsecativas , y en las quales han hablado mas 
de treinta diputados con absolnta libertad por una y otra partes si esto, 
digo, no hace superior el proyecto de Constitución en quauto á haberse 
_eximinado y desentrañado hasta en sus ápices á las leyes antiguas mas 
recomendadas y encomiadas , ¿lo hará monos acreedor á la confianza y 
respeto nacional? Dia vendrá en que desapareciendo las miserables pa= 
siouss y los ridículos despiques que hacen confandir la obra con el ara 
tífice, pueda la nacion discernir el acierto 6 el error > el mérito ó las fa]- 
tas involantarias que se hayan cometido. Y entonces podrá poner reme- 
dio por el camino seguro que este artículo le prepara. Pasemos ahora á 
ver los inconvenisutes de mo aprobarlo segun lo presenta la comision, 
Para ello me haré cargo de otro de los argumentos que en mi juicio pues 
de acaso habor hacho mas fuerza á algunos señores diputados. 

»» Se ha dicho que como la constitucion establece principios que son 
fundamentales, y entro ellos otras cosas que solo son accesorias, y que 
varios de los señores que hablaron el otro dia consideran como pura= 
mento reglamentarias, debian exceptuarse de las primeras y declararse 
alterablos en qualquiera época y por qualesquiera Córtes ordinarias. Rs. 
ta idea , aunque á primera vista Aparece con alguna exáctitad , es sia em. 
bargo equivocada. El Sr. Torrero ha demostrado con la claridad que 
acostumbra lo que la comision ha restablecido en su proyecto, y lo que 
ha introducido de nuevo. En corroboracion de sas luminosos principios, 
á que me adhiero enteramente , debo decir que estando de acuerdo , CO> 
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350) 
mo lo estan, los que han cas é impaguado la constitucion que te- 
nemos entra los diferentes códigos de España leyes para todo, no pode- 
mos ni los unos ni los otros diferir en lo substancial de nuestro dicta- 
men siempre que no sactifiguamos á nuestras pasiones el buen sentido 
y la racionalidad. Sy el primero á convenir en que los españoles de- 
bemos ser libres por muestra constitucion anterior. Pero tambisn soy el 
primero á sostener que mientras no busquemos el medio de asegurar 
su observancia, esinútil la antigua constitucion, los antiguos fusros , las 
antiguas leyes, y quanto puedo haberse hecho en favor de muestra liber- 
tad. La comision de Constitucion, íntimamente penetrada de esta ver- 
dad, ha procurado establecer el único medio de conservar en vigor las 
leyes fundamentales de que tanto han hablado los que mas las hoilaron 
en todos tiempos. Este medio ez la reunion anual de Gértes, que debs 
mirarse como el ang+l custodio de nuestra libertad, Nada mas necesa= 
rio que determinar por medio de reglas claras y constantos el método 
de eleccion de diputados , su reunion en Górtes generalas, la manera de 
deliberar, y hasta de disolverse. Todo está establecido por la ley. Na- 
da queda al arbiteio de ningana autoridad. Y este es el único camino 
de llegar á lo que la nacion quiere; esto es, ser libre é Independiente. 
El tastodo adoptado ea la coustitacion para la reunion de Cártes pudo 
ser diferente; más siempre veadríamos á convenir en que era necesario 
fixar alguno. Ea la discusion se expusieron muy á la larga las razones 
ex quese apoya el sistema adoptado por la comision. Aprobado como 
ya lo está por el Congreso, era indispensable darle toda la posible esta- 
búidad. De lo contrario corria la nacion el peligro de verse ántes da 
macho tiempo nuevamente despojada de sus mas preciosos derechos. Lo 
que por los señorss diputados que impugoan el artículo se reputa por 
reglamentario , es tan esencial, que sl se llegaso á alterar sin mucha cir- 
cuaspeccion , los españoles pagarian bien caro la imprudencia de haber- 
ss dexado seducir por la filsa idea de considerar reglamentario , y por 
lo mismo de poca Importancia , una de las bases de la constitucion en 
que reposa la libro y legítima eleccion de los diputados. Solo así la na- 
cioa puede estar segura que la representarán en sus Córtes los que quiera 

quo sean aus procuradores. Y sl por condescender con los dessos de 

los señores americanos, dexásemos baxo el inexácto nombre de regla= 
mento expuesto á alteraciones en las próximas Córtes el método de ciec- 
cionds diputados, no pasaria mucho tierapo sin que vintesen á ellas los que 
el Gobierno, 6 sea la corte, quisiese y no otros 5 como ha sucedido siempre 
queno ha estado sujata 4 reglas hxas é invariables la manera de reanirgs 
la representacion nacional, Nae:tras antiguas Córtes son una prusba cla- 
ra do esta verdad. Y en las naciones extrañas los ingleses nos convencea 
delo mismo siempre que ss consultan los rsgistros ó historia ds su parla- 
mento. Continuamente se ven esfusrzos de los diputados para arreg'ar las 
elecciones de sus condados, con el a de evitar los vicios de que adolecen 

4 causa del poderoso inflaxo del Gobierno. Y como los señores amerl:. 

canos, aunque nó lo han mauitestedo con toda claridad >, aluden en sus 

argumentos á esta parte ds nuestra narva constitucion , eu que creen has 

Var jaconvanientes 3 por eso pomo contraygo á este punto. $1 las Cár- 
tes iamediatas viniesen con la libertad de reformar esta parte tan pria- 
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cipal de aquella , exponlríamos á la nacion 4 que tal voz se introda- 
xese con maña alguna alteracion que proporcionase al Gobierno el 
medio , 6 de convocar las Córtes á su antojo , de disolyerlas , ó 
suspenderlas como mas le conviniesez ó de asegurarse de los medios de 
hacer que recayesen las elecciones en perscras de su partido, Eu una 
palabra , la incalculable ventaja de haber hecho la eleccion de dipu- 
tados del todo independiente de la voluntad del rey , bien pronto des- 
aparecería. ¿Quién asegura á los señores americanos que sus sucezores en 
la diputacion no propondrian reformar la constitucion en la misma ignal- 
dad de derechos tan recomendada y conselidada para la América, sí co- 
mo sostienen en sus argumentos quedase suspensa su sancion para las 
Córtes futuras? Si así fuese, en la península bien pronto veríamos propues 
tas novedades de otra especie, y la nacion se ha!laria expuesta á los ta- 


mibies efectos de una continua mudanza. Es un axioma muy reconocido 


por todos los grandes hombres, que han meditado sobre las revoluciones 
de los imperios, que quando se presenta á una nacion la ocasion de esta. 
blecer su libertad, no debe perder un momento en asegnrarla sobre bases 
bien sólidas , dexando al tiempo y á las mismas instituciones el dar á la 
obra toda la perfeccion de que es susceptible, Pues sí los que la dirigen, 
seducidos por el deseo de acabar la reforma de una vez, dexan perder la 
Coyuntura , todo se malogra , y pasan muchos siglos ántes que vuelva 4 
ofrecerse la ocasion de ser libra. Nosotros estamos en este caso. La CO11g= 
titecion que se discute no será, sl se quiere, la mejor que pudiera pre= 
sentarse á los españoles; pero es sin disputa la mas acomodada á las cir. 
cunstarcias en que se halla hoy dia la nacion. Esta , Como ha demostra- 
do el Sr. Torrero, no viene ahora á hacer de buevo el pacto social. Ni 
para legitimar la constitucion se necesita recurrir 4 esta idea quasi me- 
tafísica. La nacion qui<re que su Gobierno sea monárquico moderado, 
como lo ha sido en su orígen en todos los reymos de España, y como 


ho puede menos de querer todo hombre que no esté corrompido Ó exo 


cesivamente degradado. Ei Congreso ha restablecido la anligua Mona. 
quía, y ha adoptado todas las medidas que creyó necesarias para evitar 


Que en adelante volviese ¿ degenerar en absoluta. Esto se ha demostra- 


do con toda la evidencia que puede caber en puntos de esta uaturaleza, 
La malicia ó la ignorancia únicamente pueden desentenderse de gran- 
to se ha expuesto en este Congr: so. ¿ Y seria digno de su prudencia 
Y prevision , seria Correspondiente á la gravedad y circunspeccion 
de un Senado dexar la nacion expuesta 4 las conseqtiencias de ura 
reaccion, de una intriga extrangera , de una tenebrosa conjuracion, 
presentándole ahora la pueril idea de reservar á las futuras Córtoy 
el derecho de mejorar lo que, ademas de no poderse experimentar en 
tan corto periódico , tiene á su favor todas las presuncionez de jus- 
to y de beneficioso? ¿Quel seria la suerte de elia $1 quedase en ins 
perso hasta que sus enemigos rennidos tomessn todas las medidas 
necesarias para destruirla sin faltar aparentemente a la ley ? Los dos. 
artículos, para no hablar de tantos otros que declaran 4 los espa- 
icles sin distincion algura obligados 4 contribuir á Laa. cargas del 
estado", segun ses facultades , y á acudir á su defensa quando sean Ha- 
mados por la ley, ¿terian ó no el objeto de los primeros ataques? La 
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nobleza , creyéndose tal vez agraviada , ¿no intentaría recobrar sos an- 
tiguos privilegios, que la eximian del servicio personal para alistamientos 
y otras dependoncias en las guerras? Es verdad que ninguna clase del 
estado estuvo munca mas propicia á tomar las asmas para ser la primera 
en las ocasiones de gloria y de peligro. Pero esto nace de otro principio. 
La nobleza jamas fué mas ilustre que quando, dessntendiéndoso de sus fue- 
ros y exésciones , corria al campo do batalla. Pero tambien es cierto 
que nunca será libre y feliz una nacion mientras pueda alegarse en ella, 
como prueba de nobleza , el derecho de eximirse de defenderla con las 
armas , y mirando esta sagrada obligacion como una carga vil, dexar 
que recay ga todo su peso sobre las clases útiles y productoras. La pa- 
tria es una para todos ; unas deben ser las obligaciones que todos con- 
traygamos para con ella. Lo mismo digo de los eclesiásticos. Tal vez 
creerian disminuida sa inmunidad con el artículo que exige de todos los 
ciudadanos ignalas prestaciones para pagar las cargas de la comunidad 
guardando exácta proporcion con los posibles de cada individuo. Estas 


leyes , fundadas en la razon y en la justicia, han andado envueltas en 


cbscuridad, en dudas y en escrúpulos por espacio de siglos enteros; y 
ya que la nacion ha tenido la fortuna de restablecer su observancia, 
preciso es apartarla do las ocasiones de perder sus derechos, recobra- 
dos como por milagro y á costa del sacrifício de la edad presente. Otros 
artículos podria citar de igual importancia, y cuya estabilidad quedaria 
comprometida con lo que se pretende. El reyno , Señor , vendria á pa- 
gar nuestra iusensata temeridad si este Congreso descuidase hacer esta- 
ble y duradera una constitucion que ha costado fantos afanes. Ea el fon- 
do contiene todos los elementos de nuestra futura grandeza y prosperidad. 
Pueden tales 6 tales artículos excitar dudas sobre si convendrian 125 ex- 
tendidos de esta 6 la otra suerte. Y que, ¿por opiniones de órden tan 
subalterno comprometeríamos la estabilidad de toda la obra? Poco co- 
noceríamos los peligros de una reaccion si cometiéramos tal abzurdo. En 
la proposicion de una ley qualquiera hemos establecido reglas que con- 
tengan el ímpotu de las innovaciones que no sean muy útiles Ó necesa- 
rias. La sancion del rey es un correctivo para equilibrar el peso de la 
autoridad legislativa 5 ¿seríamos menos circunspectos en materia tan 
grave y delicada como lo es qualquiera alteración de la ley fundamen - 
tal? Cada nacion ha procurado en todos tizmpos introducir en su cons- 
e la haga duradera. El señor conde de To - 


titucion cierto artificio que | : 
reno ha discursido , en mi dictamen, con mucho acierto quando ss apo- 
yó con los exemplos que ha citado. Mas los señores, que para Impug- 


nar el artículo se fandaron en la constitucion inglesa , padecieron nota - 
ble equivocacior. La constitucion de Inglaterra prueba mucho á favor 
del artículo. Fila tiene en sí misma el principio conservador que la ha- 
ce casi inalterable; pero pende todo del diverso artificio con que está 
formada: En'aquel reyno no hay diferencia por la constitucion entre le- 
yes fundamentales y positivas. No hay sino actas del parlamento , cuya 
naturaleza varia segun el objeto de los billes , no por el modo de pro- 
ponerlos mi de deliberar. El veto absoluto del rey es la salvagnardia de 
la constitucion contra las innovaciones que pudieran destruirla ó desfi= 
gurarla, Aunque aubas cámaras, por un extravío inconcebible, y en 
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mi dictamen metafiico, Hegasen algun dia 4 aprobar un bill que trago. 


tornase el órden del estado s la prerogativa real seria Capaz por sí sola 
de frustrar este designio. El célebre bill de los irlandeses parece una prue- 
ba de esta Opinion. A pesar de que la congtitucion priva á quatro mi- 
lones y medio de súbditos de la Gran-Bretaña de mucha parte de log 
derechos de ciudadano ingles; y sin embargo de que este bill ha sido 
sostenido en diversas épocas por los ministros mas acreditados , incluso 
Guillermo Pitt, y que el ministerio de 1807 no alegó otra causa de su 
separacion sino el no haber podido cumplir la especie de promesa qua 
habia hecho de conseguirla sancion: 4 pesar , digo , de todo esto Soo 
davía la prerogativa real ha tenido unaley tan reclamada , Y que por su 
naturaleza es constitucional , por haberla creido el rey contraria á la 
seguridad de la religion del estado. Y si sus sucesores juzgasen de igual 
Peso las razones que han detenido hasta el dia la aprobacion del bill, 
el veto continuará produciendo siempre los mismos efectos. Este veto 
tan absoluto es, pues, el principio conservador de la eorstitacion in- 
glesa. Mas la comision Lo creyó compatible con la índole d> nuestra 


sivamente conservador, que expusiese alguna vez el reyno á las conss- 
quencias de una abierta lucha entre la autorilad legtalativa y executi- 
va sl se contrariase con demasiado empeño la declarada voluntad de la 
nacion. La estabilidad pareció oportuno establecerla sobre Prircipios 
ias consoladores. Dexar al reyno el camino libre para conseguir una 
reforma constitucional > sin exponerla á los ef=ctos de una mudanza fre- 
quente 6 poco necesaria. Por esta razon se han distinguido con toda 
precision y claridad las leyes comunes ó positivas , y las fundamentales 
ó constitucionales. No dando al rey intervencion por la ley fondamen- 
tal en la reforma de la constitucion , era preciso oponer alguna fuerte 
barrera á la Impetuosidad de las Córtes , abaudonadas á sí mismas en el 
exercicio de la autoridad constituyente. Esta barrera existe al principio 
en los ocho años primeros en que no puede proponerse binguna altera - 
cion; y despues en los trámites de las Proposiciones y Lúm:ro de log 
votos para la aprobacion. "Poda reforma bien calificada no podrá menos 
o hallar acogida en los diputados de la nacion en alguna de las segio- 
nes indicadas. Si no fuese bien ¡notoria su necesidad > la nacion podrá 
estar segura de no verze sorprehendida por una trama 6 un partido, 


de la nacion contimúa en la constitucion uno ó mas artícalos defectuo- 
sos Ó perjudiciales. La experiencia lo ha de enseñar. Mas esto no es 
obra de poco tiempo. Vale mas carecer de un bisn, que no exponerse 
Por lograrle 4 acarrear un ma] que por sus consegiiencias puede ser ip. 
reparabie. El artículo > á que sin duda alguna aludió el sr. Mendiola, 
30 puede reformar todos los años por las Córtes ordinarias con mucha 
Oportunidad, segun le he insinuado al principio, concediendo Progre- 
sivamento carta de ciudadano á los que se vayan haciendo acreedores 4 
ella por sus méritos y servicios. Y al fin, la reforma total de este artí- 
culo no puede pasar de quince años, siempre que su utilidad ó necesi 
dad se demuestre 4 la nacion en las futuras Córtes. Por lo mismo , ni el 


artículo hace la constitucion irrevocable, mi la dexa expuesta á la ing- 
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tabilidad; que la destruirla muy en breve si se reservase la sancion á las 

futuras Córtes. El artículo está fundado en los principios mas sólidos. 
La prudencia, la experiencia y la prevision le han dictado. Por todas 
razones debe aprobarse en todas sus partes.“ 

El Sr. Borrull: ,)Convengo con lo que en dias pasados dixo el 
Sr. Torrero, que en la presente constitucion hay unas leyes que verda- 
deramente son las fandamentales del estado, y otras que pueden conside- 
rárse como nudos medios que se han considerado convenientes para lle 
warlas 4 efectos pero añado, que quando se tráta en este capítulo del 
modo de proceder para hacer variaciones en la constitucion, no deba 
entenderse de las leyes verdaderamente fandamentales, porque la na- 
cion ni quiere pi piensa en que se alteren 5 lo qual es tan cierto , que lo 
conocerá qualquiera si atiende á aquella en que se establece que su go= 
bierno sea una inona:quía moderada hereditaria, y exámine nuestros 
anales, pues hallará que la ha observado constantemente por espacio de 
nueve siglos, y que despues de ello 4 la primer noticia de la perfidia de 
Napoleon, y de tener en sn poder á nuestro amado Fernando con toúa 

su roal familia, cada una de laz provincias de este gran imperio, 4 im- 
pulsos de su voluntad, y sin saber muchas de ellas el modo de pensar 
de otras, proclamaron á este por au rey , como primogénito de Carlos 1v3 
y con el hecho de ratificar dicha ley fandamental tan antigua quitaron 
4 los diputados la facultad de variarla, despreciando el dictamen de los 
filósofos modernos, que quieren que en todas las Córtes se pregunte pri- 


meramente si les place Conservar la forma de gobierno que hasta enton» 
a de decirse de las otras leyes que dividen los 


ces tenian. Lo mismo ha ( 
poderes , declarando residir el legislativo en las Córtes , con el rey, el: 
executivo en eite, y el judicial en los tribunales, y mandan que loz pne= 


bios elijan libremente los diputados para las Córtes'; y es bien sabido 
que desde los tiempos antiguos ha procurado la pacion que se complie- 
se, y en las otasicnes en que se alteraba por un efscto del despotismo, 
clamaba siempre que podia contra este, y por la exácta observancia 
de aquellas; y lo hará con mayor empeño en lo sucesivo recordando 
la dura opresion é iadecibles males que padece la Francia por no haber 


querido seguir ta5 justas ideaz. ' ) 
1 Si se atiende, pUss, 4 la declarada voluntad de la nacion , el mo- 
do que se propone "de hacerlas variaciones de la constitucion no phe= 
de contraerse 4 dichas leyes fandamentales, sino que se ha de referir á 
las otras , que señalan los medios que deben adoptarso para levar á efoc- 
to las fandamentales, y que en diferentes tiempos se han alterado, por 
ereer que ocasionaban p=rjuicios3 y no encuentro justo motivo que obli= 
gue á prescribir la conoarrencia de las dos terceras partes de los votos 
ara su derogación, puesto que por la pluralidad absoluta de ellos ss 
nelen variar qualesquiera otras leyes, porque sobre aquellas no descan= 
sa principalmente el magestuoso edificio del estado 3 y aunque se destru= 
yan, queda este en pie y sin dimivucion de parte alguna de su fortaleza 
sus sólidas baves 3 y así la nación ha alterado freqiientemente dichos me- 
dios ó leyes, sia alterar la forma de gobierno, ni la division de poderez. 
Jias Córtes continuaron en representar la nacion, y en declarar legítima 
mente su voluntad. Aunque en tas de Alcalá de Henares de 1340 sere=" 
s q E 





































































duxo al número dé diez y siete el de los pueblos que intervenian en 
nombre del estado general, lo executan ahora, en que asiste un diputa- 
do por cada cincuenta mil almas, y lo execntarán tambien quando 36 
nombre uno por cada setenta mil, Ó por mas si acaso despues se deter= 
minaro. Las provincias y pueblos tendrán igualmente su legítima repre- 
sentacion, y la seguridad de que se mire por su bien y felicidad, si se 
eligen ingetos íntegros y híbiles para las respectivas diputaciones y 
“ayuntamientos, abora se mande que seau en mayor Ó menor número, 
ahora que permabszcan en. sus cargos dos ó tres años, Ó menorz por la 
qual estas yatiaciones no alteran -la forma ó representacion de dichos 
cuerpos; y en su Conseqúencia deben dexarse al principio de la mayor 
parte de los diputados de Córtes. Ellos son los que maniñestan la volan- 
tad general de la nacion: esta la que establece las leyes, esta la que tie- 
ne la facultad de reformarlas ó derogarlas ; y procede el libre uso de la 
misma con mas motivo-en el caso presente, porque no se ha considerado 
preciso para la formacion de estas leyes, digámoslo así, secnudariasó 
medios para executar las fundamentales el consentimiento de las dos ter- 
ceras partes de los diputados; solo se ha requerido la pluralidad abso- 
lata de sus votos3 y así corresponde que por-el rsásmo medio pueden aho= 
Dirse ó alterarse, no habiendo justo motivo para decir que o se demues= 
tra bastentemente con ello el perjuicio que causan , presto queno ha ha= 
bido, otro para creer su utilidad. Y en £n el bien del estado es el que 
obliga: al establecimiento ó alteracion de las leyes, y no se puede decir 
¿que po interviene porque no lo juzguen así.las.dos terceras partes de di- 
putados, aunque lo declaren algunos menes , siendo la mayor parte ó 
mas de los mismos. Por todo lo qual soy de dictamen que despues de tan- 
tos impedimentos como se han puesto para la variacion de las leyes ex- 
presadas, no deb» añadirse el requisito de que se haya de hacer por las 
dos terceras partes de los diputados.** , 
-, Concluido este discurso se preguntó , £ propuesta del Sr. Becerra, 
si el punto estaba suficientemente discutido ;-y se resolvió que lo estaba, 
á pesar de la reclamacion del Sr. Larrazabal, que alegaba ser el asun- 
to de la mayor gravedad, y toner cencedida la palabra. En seguida que- 
dó aprobado el sobredicho artículo 373. 

El Sr. Presidente levantó la'sesion', anunciando que mañana no la ha- 
bria pública, por deber ocuparse el Congreso en el nombramiento de la 


nueva Regencia. 


DIA 21 DE ENERO DE 1812. 





y No hubo sesioz pública, segun se indicó en la de ¿yer. 
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SESION DEL DIA 22 DE ENERO DE 1812. 





S, ábrió la sesion pública á las diez de la mañana , hora en que terminó. 
la secreta comenzada el dia anterlor.. 

Se dió cuenta ds dos oficios del secretario interino de Hacienda , 4 
que acompañaba des consultas de la comision de Fugados del mismo ra- 
mo sobre quedar comprebendidos en la excepcion del decreto de 4 de 
julio del año pasado D. Pedro Gras y Truxillo y D. Lorenzo Gallegos; 
y en suvista, y á propuesta del Sr. Zorraquin , resolvieron las Córtes 
se suspenda la resolucion en este particular hasta que se concluya el mue- 
vo reglamento que se está formando para el consejo de Regencia. 

S> l»yó el dictamen de la comision de Constitucion sebre las dos pro- 
posiciones del Sr. Morales Gallego, admitidas en la sesion del dia 14 
de diciembre, que son: primera: Que se prohiba el uso de la horcas, 
substituyéndose el del garrote quando el delingúuente deba morir. 

Segunda. Que igualmente se prohiba la pena de azotes , y que los 
Jueces se arreglen á las demas establecidas, ó que se establezcan por: 
las leyes para los delitos que merezcan la capital. 

Ea quanto á la primera opina la comision que podrá muy bien subs= 
tituirse la pena de garrote á la de horca , quedando esta abolida 3 pero 
que semejante declaracion no es propia de la constitucion , á quien no 
corresponde descender á tales pormenores; y sí podrá hacerse por una 
ley que así lo establezca para lo sucesivo, encargándose la extension de 
su tenor á la comision de Jasticia , ó á la que las Córtes determinen. 

A la lectura de esto dictamen siguió una pequeña discusion , en que 
se raanifestaron sus fandamentos y razones principales. Conviniendo to= 
dos los opinantes en la utilidad de substitair una pena á otra. En su vir- 
tud se resolvió por votacion que quedase abolida la pena de horca, subs- 
titayéndose la de garrote, y que la secretaría se encargaie de extender. 
la minuta del decreto. 

En quanto á la segunda de dichas proposiciones opinó: la comision. 
qua no pudiendo suprimirse la pena de azotes sin que se le substituya 
otra, y siendo para esto necosario tener á la vista la escala da las penas, 
y medir su proporcion con los delitos, recorriendo detenidamente los 
grados de unas y otros, obra ds muy delicada meditacion , y que no 
es del momento, pudiera dexarse la resolucion del punto para quando. 
se arregle el código penal. Quedó aprobado este dictamen. 

Toformó la misma comision sobre las proposiciones presentadas por 
el Sr. Sombiela., y admitidas en la sesion del día 18 de diciembre, 

Sobre la primera; es á saber: ,,que en el artículo 243 se subrogue 
en lugar de la palabra proceso la de juicios ,ó que se añada esta última, 
de modo que se lea : las leyes. señalarán el órden y las formalides de los 
juicios y del proceso; opinó la. comision que la palabra juicios , y todas 
las formalidades que en ella se. comprehenden , estan incluidas en la pa- 
labra proceso, de que ura el artículo ; el qual por consiguisnte no debe 

variarse. Así quedó resuelto. 
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Sobre la segunda: ,, quese declare que lo dispuesto en el artícn- 
lo 250- tiene faerza retrcactiva, 6 que se haga una ley para que cesen 
en el encargo de magistrados todos los que mo hayan nacido en el terni= 
torio español; ** opinó la comision queno siendo: esto político ni justo: 
respecto de ningana ley , hablando generalments , mucho menos lo será. 
respeeto de una ley constitucional, y así que no. debe hacerse variaciom. 
en el artículo. Quedó aprobado: este dictamen. 

Scbre la tercera: »»que en el artículo 251 4 las palabras ni suspendido. 
sino por acusacion legalmente: intentada, se añadan las siguientes : y 
contestada por demanda y por respuesta 3% opinó la comision que era. 
redundante esta adicion, y nada. correspondiente á la concision de un 
artículo constitucional, que ya. expresa lo necesario para su inteligencia, 
y cumplimiento. Quedó aprobado eate dictamen. 

Sobre la quarta; ,, que al artículo 258, que dice habrá en la córte 
un tribunal, que se llamará: supremo. tribunal: de Justicia, se aña 
da de la nacion española , ú otra expresion equivalente;.** Opina la co- 
mision que es redundante la califizacion que se pretende. Quedó apro= 
bado. este dictamen. ' 

Sobre la. quinta : ,, que los magistrados de] supremo tribunal de Jus 
ticia no puedan recibir dal Gobierno por ningan motivo ni pretexto co- 
mision alguna ;* opinó la comision que la regla general que se preten= 
de puede tener inconvenientes, no siendo Por otra parte de: esperar ni: 
de temer que el Gobierno. dé á.los. magistrados. comisiones. incompatibleg 
con su principal cargo, y siendo. acaso necesario que eche: mano de al- 
guno de ellos para cosas muy importantes, que otro no pueda desempeñarz. 

Y así que no sra oportano fixar esta regla. Quedó aprobado este dictamen, 

Sobre la sexta :.,, que se añada al artículo 260, que trata delas fi 
cultades del supremo tribunal de Justicia, conocerá de los-recursos de 

fuerza de las-causas tocantes al'santo concilio de T, rentO:.Se presera 
tarán en dicho supremo tribunal todas las bulas., breves. Y rescriptos 
apostólicos para el plácito, 6 exequatur regio 5.) conocerá de todos los 
Tecursos sobre retencion y suspension. de las. citadas. bulas Y letras 
apostólicas; *s la comision Opi:ó que en esta materia, digna de conside- 
ración, deben distivguirsa tres ca:os. O las disposiciones conciliares y ba. 
las pontificias versan. sobre n-gocios generales, que abrazan el interes de 
toda la iglesia española > y Vienen como:tales á formar regla goneral; ó 
hien tratan de negocios particulares, 6 simplsmente económicos á. guber. 
natrros 3 Ó bien, fiaalm-nte-, contisnen materias Jadiciales 6 contenciosas, 
cuya decision pertenezca al Cuerpo encargado de aplicar las leyes, 6 de 
resolver segua ellas. En todos estos. casos debe: pertenecer a] rey la re- 
tencion ó el pasez pero con estas. mod ficaciones,, en el primer: caso: dará. 
cuenta á las Córtes para obtener su consentimiento 5.en- el segundo de- 
cidirá por sí solo, oido el conscjo: de Estado; y en al tercero pasará el 
Ps y decision: del punto. contencioso al. supremo, tribuna] de. 
usticia, 


En esta inteligencia opina la comision que en el artículo 171, que- 


úl- 
3 OM: 


trata de las facultades del rey, deberá añadirse un: párrafo antes del 


timo de los del proyecto, con.el número de décimaquarta facultad 
estos términos: 














































































































































































































(858) 

Décimaquarta. Conceder el pase, ó retener los decretos concilia= 
res y bulas pontificias con el consentimiento de las Córtes 5 si contie= 
nen disposiciones generales ; oyendo al consejo de Estado si. versan 
sobre negocios particulares ó gubernativos , y si contienen puntos con- 
tenciosos, pasando su conocimiento y decision al supremo tribunal 
de Justicia para que resuelva con arreglo d las leyes. 

El Sr. Anér: , Esto es un asunto grave, porque es precito exáminar 
primero quál era al efecto que producia el regium exequatur , y el mo- 
tivo por que se exigía. El motivo por que los breves apostólicos , ya fue- 
sen sobre medidas generales, ya sobre particulares , se presontaban , no 
era para exigir el consentimiento del rey , sino únicamante para exámi- 
nar si contenían algaea cosa contraria á las regalías , Ó en que se viese 
algana usurpacion de los derechos, que aunque de pronto no sa advir= 
tiesa, pudiese con el tiempo menifestarse y comprometer al estado. Para 
esto. solo se presentaban 5 y siempre que nada de esto se encontraba en ' 
ellos, se les deba curso. Por esta razon no puedo aprobar lo que ahora 
s2 propone; que las Córtes exáminen los breves que incluyen providen= 
cias generales, para ver si en ellas hay algo opuesto 4 los derechos de 
la nacion. Porque ¿quien es el encargado poz la nacion para exáminar to= 

dolo relativo á sas regalías? ¿No es aquel á quien se fia el cumplimiento 
delas leyes? ¿No es el rey? ¿Noes este el que debe velar, para que ni 
los enemigos interiores ni exteriores, ni tribunales , ni corporaciones » ni 
particulares alteren , trastornen , porjudiquen en nada á los derechos na- 
cionales, su seguridad y decoro ? Pues á este se debe tambien dexar el 
exámen de los breves , para ver si se oponen 6 no á estos grandes obje= 
tos que estan á su cargo. Y supuesto que ha de haber un consejo de Es= 
tado con quien ha de consultar el rey sobre estos puntos , mo hallo razon 
por que unos bievss han de quedar al exámen del rey , y el de otras se 
ha de atribuir 4 las Córtes. Mi dictamen, pues, es que el regium exe- 
guatur , concretado á examinar lo que contenga el breve, se dexe al 
rey, para que lo haga con consulta del consejo de Estado, y vea si con= 
tiene algo contra las regalías de la nacion. 
El Sr, Espiga: y Jamas ha procedido la comision con mas claridad 

y exictitud que en el dictamea que se ¿caba de leer. La comision distin- 
gue enlos breves apostólicos tres clares, Primera, los que contengan ne- 
gocios generales. Segunda , puntos gubernativos , y tercera puntos con= 
tenciosos. Así segun los principios que s6 han establecido en la consti- 
tucion , dice que si vienen algunos breves que contengan reglas gene= 
rales para la iglesia española, de las qrales pueda resultar algun incon= 
veniente á la nacion, esta teanga el derecho de retener ó dar el pass con= 
forme lo halle conveniente. V. M. es el legislador de la nacion, y por 
consiguiente á V. M. le pertenace el dispensar , dexrcger interpretar las 
leyes, para lo qual mi el rey ni otro poder alguno tiene facnitades ¿ sien= 
do esto tan esencial 4 V. M. que de ello no puede presciadir. De aquíse 
sigue por una conseqiiencia necasaria que todas aquellas bulas ó breves 
que vengan á la pacion , y que contengan , Como digo, una regla gene- 
ral para que haya de ser observada por toda la iglesia de España , la 
qual pueda tener alguna relacion mas Ó: menos íntima con las leyes de 
Y. M., y que por lo mismo pueda haber necesidad de interpretarlas, no 


























































(359) 
debe pertenecer su exámen 4 otro poder que al de V. M. La comision 
de Constitucion sabe muy bien los límites adonde llegan las ficnitados 
de V. M, y adonde llegan y doben llegar las facultades de la iglesia y 
del pontífice 3 pero tambien sabe que no es usrpacion ni exceso de fa- 
cultades en V. MI. el exáminar si en los rescriptos apostólicos se com- | 
preheade alguna cosa contraria á sus regalías ; puesto que sabe que en 
nadio sino en V. M. residen facultades para alterar, Interpretar Ó dero= 
gar las leyes. Ssguudo punto: puede ser un negocio gubernativo el de 
que se trata en el breve. Ea esto caso pertenece su exámen al Poder exe- 
cutivo , porque está encargado de la observancia de las leyos , es decir 
del gobierno de la nacion 5 en esto convengo con ol Sr. Anér. Was si 
es contencioso , que es el tercer punto , á nadie le corresponde mas pro- 
piamente que á los tribunales 4 quienes está conlada la aplicacion de las 
leyes. Si se tratase , por exemplo , de la division de un obispado ,ó de 
la sujecion de úna silla sufragánea á otra metrópoli , serla necesario oir 
á los obispos y metropolitanos respectivos , cuyos Intereses es menester” 
que se ventilen en un tribunal; porque de otro modo podria seguirse 
perjuicio á tercero en la aplicacion de esta bula ó breve. 

+» Por lo tarto no hay cosa mas clara que este dictamen de la comi- 
sion 3 es á saber: que en las cosas en que se pnedan comprometer las ro- 
galías de la nacion , el exámen de los breves sea de V. M.: en las gu- 
bernativas , sea del rey5 y en las contenciosas pertenezca al Poder ju- 
diciario.<s 

El Sr. Dou apoyó brevemente el dictamen del Sr. Anér. 

Pidierca algunos señores que se dexase esta discusion para otro dia, 
en que se hallasen menos fetigados los individuos del Congreso. Sin em- 
bargo , dixo , ll 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Yo 1ba solo á poner un exemplo. La na- 
cion ha tenido muchas veces parte en el exámen de algunas bulas , co=” 
mo aquellas en que se decretaba el establecimiento de una órdon religio- 
sa. Y quando se han ofrecido estos casos, nunca se ha publicado la bula 

. hasta que se ha consultado , ya que no con las Córtes , á lo menos con 
las ciudades que tenian voto en ellas. Donde se ve que el rey no daba 
cumplimiento á cierta clase de bulas sin el consentimiento de la nacion; ll 
porque por su naturaleza lo exigen. Y teniendo la comision presente este ' ll 
caso, y algunos otros que pudieran suceder, en que algan rescripto apos- 
tólico no solo pueda ser contrario á las leyes, sino aun á la constitu= ll 
cion , cree la comision que las Córtes , como que deben ser las conser= 
vadoras de las leyes y de la constitucion , deben dar su consentimiento 
para la publicacion sobredicha. Esto es lo que añado álo que ha dicho ll 
el Sr. Espiga.s* 
El Sr. Presidente propuso que se suzpendiese para otro dia esta dis= 
cusion , supuesto que el asunto era grave, y ofrecía dificultades. | 
Aví se acordó. | 
La misma comision de Constitucion presentó la exposicion siguiente: Y 
» En el artículo 103 de la parte aprobada de la constitucion , tratan - Mí 
do de las juntas electorales de provincia, se dies por referencia á los ar- | 
| tícalos anteriores que tratan de las juntas electorales úe partido y de 
| parroquia ,, que luego qué se hayan nombrado los diputados de Górtes, 
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se disolverá inmediatamente la junta electoral, y que qualquiera acto 
en que intente mezclarse será nulo.** Como en el artículo 326, que trata 
del modo de elegir los individuos que han de componer las diputaciones 
provinciales , se establece que hayan de ser nombrados por las mismas ' 
juntas electoral+s de provincia el dia despues de haberse nombrado los 
diputados de Córtes , cres la comision que es absolutamente indispensa- 
ble añadir al fia del artículo 103 estas palabras: d excepcion de lo 
prevenido en el artículo 326., con lo que quedará desvanecida la in- 
coherencia que involuntariamente ha resultado por haberse presentado 
con separacion las diferentes partes del proyesto.** 

Así quedó resuelto por S. M, 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion. 


ART. 374» 

Para hacer qualquiera alteracion , adicion 6 reforma en la cons- 
titucion, será. necesario que la diputacion que haya de decretarla. 
definitivamente venga autorizada con poderes especiales para este 
objeto. Quedó aprobado. / a 

ART. 370. 

Qualquiera proposicion de reforma en algun artisulo de la cons- 
titucion deberá hacerse por escrito, y ser apoyada y firmada dá lo 
menos por veinte diputados. 

El Sr. Aner:,,Yo no hallo necesidad de que sean veinte los dipu- 
tados que hayan de ficmar una proposicion. Ua diputado qualquiera que 
sea tiene:el mismo derecho que veinte), treinta y quarenta quando se tra- 
ta de hacer alguna proposicion útil , ó reforma , ó variacion de alguna 
ley constitucional. La constitucion solo debe fixar el tiempo en que pue- 
da hacerse esta variacion5 y una vez Éxado esto , por lo demas mo 3e 
debe prohibir á ningun diputado que proponga las alteraciones que 
considere necesarias 3 lo contrario seria coartar las facultades de los di- 
putados. Porque si yo creo que es justa una modificacion , y no encuen- 
tro diez y nueve diputados que apoyen mi proposicion , ¿me he de que- 
dar con ella en el cuerpo? Si la intencion de la comision es dar con 
esto mayor peso á las proposiciones , yo creo que este peso solo lo de - 
ben dar las razones en que se funde la justicia ó utilidad de las propues- 
tas. Y pues ya se ha dicho en la constitucion el modo con que se han 
de formar las leyes, y con que se ha de proceder para alterar alguno de 
los artículos de la «constitucion , mi dictamen es que no se exija que sean 
veinte los diputados que hayan de apoyar 6 de firmar una proposicion 
de esta clase , sino que bastará que un diputado solo la proponga, y | 
que en su vista las Córtes decidan si se debe admitir ó no.** 

El Sr. Dou apoyó este dictamen , reprobando el artículo como con- 
trario á la libertad de un diputado nacional. 

El Sr. Oliveros: ,, La comision ha querido haeer distincion entre las 
leyes positivas y las constitucionales. Porque debiendo estas últimas 
ser mas estables y firmes , se ha dicho que deben preceder ciertas for- 
malidades para darles mas solemnidad por su carácter é Importancia 
que á las leyes comuues. Para una loy ordinaria basta que la haga un 
diputado; que se lea una, dos y tres voces en las Córtes , para que de- 
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terminen si se ha de admitir ó e ; E para las constitucionales pare - 
cen necesarios estos otros requisitos. S: la proposicion es verdaderamen- 
te justa € importante, se encontrarán no solo diez ú veinte ; sino ma= 
yor número si fuere necrsario para apoyarla. Por consiguiente no hay 
inconveniente nieguno en que se exija ese número de diputados , parti- 
cularmente quando, sirvs para darle un carácter de mayor solemnidad 
á la variacion que se trats de hacer.** 

Bi Sr. Ramos de Arispe: ,, Señor , no delsemos apartarnos del prin- 
cipio de que un diputado puesto en el Congreso no es diputado de Ca 
talaña 6 de Extremadura, sino un representante de la nacion; y to- 
do lo que sea cortarle demasiado sus facultades , como me parece que 
sucedería en este caso , sería coartar la voluntad de la nacion, Hace el 
Sr. Oliveros la difereneia (que yo tambien admito) entre las lsyes 
constitucionales y las comunes. Pero me parece á mí que está salvada 
toda esta importancia , atendida la grandísima , la terrible traba que se 
ha puesto de los ocho años para que no se altere la constitucion. Si, 
pues, en estos ocho años mo se ha de poder proponer reforma para dar 
lugar á que se ilustre el pueblo español en la constitucion 3 si aun los 
niños de escuela la han de saber de aquí á los ocho años, es regular que 
la nacion se halle en un estado de ilustracion , que sus diputados pue- 

- dan discernir si la ley es ú:il, ó no; si esto es así, yo no entiendo por 
qué. se ha de restringir mas la libertad del diputado , para que reuna 
las firmas de otros hasta veinte para hacer una proposicion. Digo que 


mo sé por qué se ha de exigir esto , siendo así que los diputados futuros | 


serán tan representantes de la nacion como los de las presentes , en que 
no se ha hecho esta coartacion. Y así como qualquiera diputado de es- 
te Congreso puede proponer una ley constitucional, asi qualquiera de 
las Cáórtes futuras puedo hacer reformas constitucionales. Si, S-ñor, cons- 
£itucionales3 no tengo reparo en decirlo. No hallo razon para que se 
haga esta diforencia entre los diputados de este Congreso y los de las 
futuras: tante mas quanto en las Córtes presentes ha silo mncho mas 
dificil el sentar las bases de la constitucion ; prueba de ello es lo mu= 
cho que unos hombres verdaderamente ilustrados han tenido que traba- 
jar para formarla , por la obscuridad de muestros códigos y de nues= 
tras constitusiones antiguas ; y ya en lo venidero no habrá estas dificul- 
fades que vencer. Asi creo que no se deb= exigir la rennion de estos 
Veinte votos, sino que cada diputado sea libre para proponer lo que 
juzgue convenicate. Su utilidad se conocerá. en la aceptacion del Con- 
-greso 3 y si fuere despreciable ,.se desechará, y si de importancia se 
aprectará,.** y 
' El Sr. Creus: ,, El número de veinte que se exige ó es para que la 
propuesta tenga mas autoridad , ó para que se exáminen ántes las razo= 
nes y motivos que haya tenido el autor de qualquiera proyecto de ley 
constitucional. Quando sea lo primero, resultará que si el que forma 
el proyecto es uno de aquellos sugetos que tengan poco exédito , ó poca 
«autoridad en las Córtes, acaso no encontrará los veinte sugetos que apo- 
yen y firmen su proyecto: quando por el contrario podrá haber otro 
-que fácilmente pueda adquirirse las veinte fismas que autoricen la suya. 
Si es el segundo caso, esto es, si se quiero que estos veinte sugetos es- 
TOMO XI. ¿ 0 
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ten persuadidos de la ley ó reforma he se propone , seria obligar 4 ca= 
da uno á que tuviese ántes una discasion en su casa, óÓ un principio 
do Cértes , para persuadirlos de la utilidad del proyecto. Esta discusion 
que debia haber en casa de los partienlares ¿no podria tenerse méjor 
en las Córtes, donde hay más de veinteindividuos que puedan conocer la 
justicia 6 ajusticia del proyecto, para aprobarlo s1 lo consideraban jus- 
to, ó desecharlo si es injuato ? Así yo no veo razon particular para que 
do exija que veinte individuos apraebén el proyectos sino que bien sea 
propuesto por dos ó por veinte deben las Córtes decidir de su utuidad 
ó iontilidad, despues de discutirlo, y tomar todas las demas precancio- 
cione3 para que las leyes no salgan sino con grandísimos fandamentos. 
Esto es lo que me paréce que basta.** 
El Sr. Argielles: ,y La comisión no creyó que se diese tanta 1in- 
portancia á un artículo, no diré frívelo , pero mucho menos impor- 
tante que otto que se han aprobado. Será verdad que se coarta la l- 
hertad de los diputados, si es coartar la libertad el tomar elertas pre- 
causiones para que no se tónga que empeñár el Gongroso en discusio = 
ñes, cayo objéto sea frívolo ú de poca importancia. La comision: quiso 
que por proposiciones fiivolas Ho estayiése expuesta la constitucion á 
suftie altéracionés. Si efectivamente la alteracion que se trate de hacer 
tiene un objeto de importancia, no $é por que se ha de suponer que Er 
diputado necesite convocar á nna discusion én sa casa, siendo tan fá- 
cit todos lei hombres comunicar sus ideas con sús amigos: y mo solo 
tendria veinte compañersod que lo ápoyasen , Sino muchos mas que de- 
Zéndidien su modo de pensar. Aquí mismo se ve que al hacerse ina pro- 
posicion, qualquiera que sea, ¿tnque por lo regular viene fitmada por 
ua solo individuo , se advierte desde luego en los semblantes la acep- 
tacion que tiene en el Ánimo de mushos ó de pocos. Por lo mismo mo 
comprehendo como se puede décit que no hay una tazcn en que apoyar 
esta idea: Pór lo demas sl parece excesivo el número , se podria dise 
nuir hastá la mitad ó la quarta parte. La comision solo ha querido que 
sé mire con mucha circanspeccion el permitir que se hagan altoraciones 
en la constitucion. Si 4 pesar de esto no parecen todavía de peso las rá- 
zones en que se apoya este artículo, la comision no se empeñará en dar 
mas razones para apoyar una cosa que de suyo es tan clara. : 
El Sr. Gallego: ,, Yo encuentro todavía algo que añadir 4lo que ha di- 
cho el Sr .Argúelles. Es necesario no confandir , como se hace freqiien= 
temente, la autoridad de estas Córtes con las faturas ordinarias. Estas 
Cóttes no han temido que obedecer leyes, porque no ha habido cons- 
titucion formada , como la que ha de regir de aquí adelante para las Cár-. 
tes foturas. Los diputados de las que vebgan no han detener mas facul= 
tades que las quo les señala la constitucion , pu=s solo tendrán las que se 
les den ¿hora. Por exemplo , las Córtes actuales han podido variar una 6 
dos veces la Regencia, y las futuras no podrán hacer estas varlacionos. 
; Y se dirá poreso que se los quitan facultades ? No Señor. Hasta ahora 
cualquiera dipitado ha tenido la facultad para hacer las propuestas 
que haya querido, porque no tenia leyesá que sujetalitn.. 
Lío interrampió el Sr. Presideñte anunciando que habian llegado 
ya Tos aeñorés D. Joaquin Mosquera y Figueroa, consejero en el su- 







































































4.363) 
premo.de Indias, D. Juan María Villavicencio y teniente general de la 
Yeal armada, D. Tgnacio Rodriguez de Rivas , del consejo deS. M., y 
el conde del Abisbal, teniente gensral de los reales exércitos , re cién 
elegidos para componer la Regencia del reyno. Los quales entrando en 
al salon de sesiones, quedaron en ple enfrente de la mesa, permanecien- 
do sentados todos los señores diputadoz. Entonces el señor secretario 
Calatrava leyó el decreto de la sobredicha eleccion, que es el si- 
guiente: : o ; h 
s»Las Córtes generales y extraordinarias , convencidas ds la nscesi- 
dad da establecer desde hisgo el Gobierno de la monarquía española 
con arreglo á la constitucion, que tienén ya aprobada en la mayor parte, 
han resuelto crear una Kegeneia compuesta de cinco individuos; á sa- 
ber: el duque del Infastado, tenieñte general de los reales exércitos; 
Don Joaquin Mosquera y Figaeroa, consejero en el supremo de Indias; 
Don Juan María Villavicencio, teniente general de la real armada; 
Don Ezaacio Rodriguez de Rivas, del consejo de-S. M. ; y el condes 
del Abizbal, teniew'e gensral de los reales exércitos ; entre los quales 
turnará la presideacia cada seis mesas por el órden con que van nora= 
brados , debiendo hacer interinam ate de presidente el segundo en nom- 
bramiento hasta la llegada del primero que se halla ausente. Asímismo 
han resuelto las Córtes que el actual consejo de Regencia ponga sin 
pérdida de momento en noticia de las cinco mencionadas parscñas este 
nombramiento, á fin de que el duque del Iafantado , que 1 halla au- 
sente, se restituya con toda la posible hrevedad á esta plaza , y los 
quatro que residen en ella se presenten en la sala de sesiones delas Cór. 
tes á las diez de la mañana de este día para prestar el juramento ante 
las mismas; despues de lo qual, y acto continuo, serán puestos por el 
consejo de Regencia en la posesion del Gobierno , dándolos á recono= 
car á todos los cuerpos y personas á «quienes corresponda , de modo 
que no sufra el menor retraso la administracion de los negocios públi 
cos , y señaladamente la defensa del estado; para lo que deberá la nue- 
va Regencia conformarse con el reglamento provisional dado en 16 de 
enero de 1811 , y decretos posteriores que lo modifican, hasta que se 
le comunique el nuevo que las Córtes han sancionado. Lo tendrá en- 
tendido el consejo da Regencia , y dispondrá lo conveniente Á su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar y circular. -- Dado en Cá- 
diz á 22 de enero de 1812. -- Manuel de Villlafañe , Presidente , Jo- 
sé María Calatrava, diputado secretario, «José Antonio Sombiela, 
diputado secretario. -- Al consejo de Regencia.“ 
Loido este decreto, pasaron iumsdiatamente dichos señores 4 pres- 
tar el juramento en la forma acostumbrada , dirigiéadose en seguida á 
tomar asiento en el trono , cuyo centro ocupó el señor presidente de 


las Córtes, el qual pronunció el siguiente discurso : ,,Las Córtes gene- 


rales y extraordinarias de la gran monarquía española acaban de exer- 
cer una de sus mas augustas funciones ; eligiendo una Regencia que go= 
bierne el reyno conforme á la constitucion que va: á sancionarse. S. .M, 
está bien segaro de que personas tan bsneméritas, y que han logrado 
la satisfaccion de merecer la confianza de las Córtes representantes de: la 
n.cion , corresponderán cumplida y dignamente al alto encargo que se 



































































































































: (364) +. di | 
les confia. Grande y augusta sal obligacion que la Regencia del rey- 
no contrae en este momento con la patria 5 pero grandes é inaprecia - 
ble es la recompensa que la aguarda. Sostenor con la mayor entereza 
la constitucion que va á publicarse, y en la que se cifran la libertad 
política, la indspendencia > el bien y la prosperidad del imperio espa- 
ñol, hacer observar religiosamente las leyes del estado , y emplear fa - 
das las vigilias y conatos, toda la energía y fizmoza posible en dar al 
sistema gubernativo la rapidez necesaria para arrojar de nuestro suelo 
al impío usurpador que le profana, asegurando así tu trono á nuwstro 
deseado monarca D. Fernando vir; tal es la gloriosa carrera que tiene 
que correr la Regencia, y tales los grandes objetos, enya consecnacion 
esperan las Córtes , y coa ellas toda la nacion, de la sabi lacia , zelo y 
actividad de las personas en quisnes ha depositado su,co-fiaoza.£ 

Contestó como presidenta interino de la Bugsncia el Sr. Mosquera. 

>, Los individuos que V. M. se ha servido elegir para que compongan 
la Rogencia , se hallan persna tidos de que la constitucion ha de zer la 
base que ha de conservar por siglos la monargaía española. Porsuadi- 
dos de esta vardad , procurarán por su parte sostener quanto la sobo- 
ranía de V. M. se ha servido establecer en elia: procurarán con todo 
su esfuerzo arrojar á los en=migos3 de la otra parte de los Pirinzos : pro- 
curarán fomentar la union y relaciones de la psnínsula con la Américas. 
y si estuviese en su Mano » unirian las costas de Amáórica con las de An- 
dalucía , para que una misma fueso la prosperidad de todos , así Como 
son tambicn unos los intersses3 y 4 la manera que se cueata todavía con 
admiracion la guerra de Troya,» puedan nuestros sucesozes contar la que 
tan gloriosamente sostensmos nosotros: Este es , Señor, el espirita que 
anima á los individuos que la dignacion de la. soberanía de Y. M. aca- 
ba de nombrar para la Ragencia del reyao» Si estuviese en dns facul- 
tades, establecerán un nuevo órden de cosas , para que la monarquía 
torae un nuevo aspecto , grabando en los ánimos de todos esta consti- 
tucion que acaba de formar V. M. , en que se hallan reunidas la sabi- 
duría de Roma y de Grecia , y establecidas las bases verdaderas y Úni» 
cas de la comun felicidad. Estos son: los sentimientos qus animan á los 
individuos de la nueva Rsgancia 5 y quisiera cada muo reurar en $ el 
alma de Sócrates y el genio suldlims de Elaton para corresponder 4 la 
confianza que V. M. acaba de hacarles el dia de hoy» y 
En seguida , puestos en pie todos los señores diputados , £0 refira» 
ron dichos señores Regentes acompañados de la correspondiente dipu- 
.tacion y del- señor sacretario Sombiei2 > encargado de aulonzal la po" 
sesion que iban á tomar de su nuevo encargo... 
Tamediatamente se leyeron los dos decretos sigatentas: 

Primeros Las Córtes generalos y exiraprulmarias ban resuelto crear 
el consejo de Estado conforma, en quanto las circunstancias lo permi- 
ten, á la constitucion qus se está acabando de sancionar , é iguaimento 
elegir por sí mismas por vita vez veínte imdividnos para el citaio conse- 
jo de Estado , de los quales , sois á lo 12003 serán naturales de las pro- 
vincias de ultramar; y de todo el número dos eclesiásticos > y 10 mas, 
uno de ellos obispo, y el otro constituido en. dignidad, dos graudes do 


España , y nomas, y los restantes sarán elegidos de los sugetos que dE > 
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van ó hayan dervido en las carreras diplomática , militar , económica y" 


de magistratura, y que se hayan distinguido por su talento, instruc= 


cion y servicios. En su conseqiiencia han resuelto tambien las Córtes 


verificar esta eleccion luego que esten nombradas las p+rsonas que han 
de componer la Regencia , que habrá de gobernar el reyuo con arre- 
glo á la constitucion de la monarquía. Lo tendrá entendido el conse- 
jo de Regencia, y dispondrá ss imprima , publique y circule. -- Cá- 
diz 21 de enero de 18,2.-- Manuel de Villafañe, presidente. -- José 
María Calatrava , diputado secretario , José María Gutierrez «kde 
Teran , diputado secretario. -- Al consejo de Rogencia.** 

Seguado. ,,Habiendo las Córtes generales y extraordinarias creado en 
este dia la Regencia que ha de gobernar el reyno, y nombrado en su 
consegiúencia las parionas que han de componerla , y tenisado en consi- 
deracion el distinguido mérito que han contraido los individuos del 
consejo interino de Regencia D. Joaquin B!:k> , capitan general de los 
reales exércitos , D. Pedro de Agar, capitan de navío de la real arma- 
da, y D. Gabriel Ciscar , gefs de esquadra, desempeñando sus impor- 
tantes funciones con un zelo y patriotismo dignos del reconocimiento 
nacional ; han tenido á bien elegirlos desde ahora para el consejo de Es= 
tado que han resuelto crear por decreto de ayer. Lo tendrá entendido 
el consejo de Regencia, y dispondrá se imprima, publique y circale.— 
Dado en Cádiz á 22 de enero de 1812. — Manuel de Villafañe , pre- 
sidente. — José María Calatrava , diputado secretario. — José Ma- 
ría Gutierrez de Teran , diputado secretario. — Al consejo de Re- 
gencia." : , 

Para satisficcion de S: M. se leyó na oficio del secretario de Estado 
en que avisaba que el motivo de haber terdado una hora la Regen- 
cia en presentarse en el Salon de Córtes era por no kabarss encontrado 
ea su casa al señor regsnte Riyas quando se le comunicó el aviso de 
haber sido nombrado regente. ' 

Concluido todo: esto esperó S. M. la venida del señor secretario 
Sombisla , quien presentándose informá de como los: nuevos regentes 
habian ya tomado posesion de su encargo , recibizndo los dos mas an- 
tiguos las bandas de mano de lós señores Agar y Ciscar, que cesaban sn. 
an oficio. 

Y se levantó la sesion: 








SESION DEL DIA 23 DE ENERO DE r8rz 


4 





S, leyeron dos oficios del gefs del estado mayor general , con inclution 
de los partes dados al genera] B.k> por los brigadieres Espoz y Mina 
y Daran, acerca de veutajas conseguidas por nuestras tropas sobre 
los exemigos. ; y me 

S» mandó. pasar á la comision de Hicienda un ofisio del secretario 
interino de este ramo , en que manifsstaba que el consejo de Hagencia 
encontraba útil para el estado y para los acreedores del tesoro público 
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por adelantos y suministros de todas de quo habian hecho 4 los exér- 
citos en campaña desde nuestra revolucion , el aplicarles para su pago 
créditos activos y pasivos en favor del misma tesoro público pendien- 
tes de su cobro en los dominios de ultramar, y celeries alí, y particu- 
larmente en la isla de Cuba , una parte de terrenos realengos que se ha= 
llan sin aprovechamiento. ] 

Pasó al tribunal Especial formado por las Córtes una exposicioa de 
la junta superior de Valencia , fecha en A bayda 5 de noviembre últi - 
mo, en que avisaba que cincuenta exemplares del manifiesto del ex- 
regente Lardizabal quedaban colocados en la secrotaría de dicha junta, 
y sellados con el sello de la intend:ncia. 

Se d:ó cuenta de un oficio del ministro interino de Gracia y Justi- 
cia , en que solicitaba de órd»n del consajo de R-geueia que el Congre- 
so declarase si para evitar equivocaciones en la impresion , publicacion 
y circulacion de los decretos de las Córtes, deberia omitirse la palabra 
interinamente, ó hacer alguna otra variacion sul encabezamiento Or- 
denado en 25 de setiembre de 18,0. En su vista, y 4 propuesta del se. 
dior Calatraya , resolvieron que se contestase que en el nuevo regla - 
mento que S. M. tenia aprobado , é iba á comunicar á la Regencia para 
que ls sirviese de gobierno , tenia acorda la la fórmula con que debia 
S. A. publicar las leyes y decretos de las Córtes, la qual se insertária 
en la órden, y de ella usaria ahora y en lo sucesivo. 

Continuó y se concluyó la discusion del proyecto de Constitucion, 


ART. 375. 

Qualquiera proposición de reforma en algun artículo de la consti. 
tucien deberá hacerse por escrito , y ser apoyada y firmada d lo me= 
nos por veinte diputados. 

El Sr. Larrazabal: , Señor, no dudo que este artículo y los siguientes 
son conseqiiencia del 373 que está aprobado: mas habiendo sido mi voto 
contrario porilas razones que expusieron por escrito los quatro señores 
americanos de la comision de Constitucion , y otros señores diputados al 
tiempo de la discusion , estando convencilo de la solidez de dichas ra- 
zones , y siendo todo diputado 1aviol«b:e por sus opiniones , me hallo 
obligado 4 manifestar 4 “V. M. que las mismas razones expuestas contra 
el citado artículo aprobado militar contra este y los siguientes , por lo 
que, y para no ser molesto al Congreso hablando sobre cada uno en 
particular, deberán entenderse mis reflexiones con generalidad á loz que 
dan la forma para que en lo sucesivo pueda variarse ó revocarse algun 
artículo de la constitucion. 

»¡Confisso , Sañor , que si ss hubiera adoptado la adicion que para 
este artículo propusieron los refsridos señores de la comision , no tendria 
que oponerme á ninguno , pues estoy persuadido á que la constitucion 
española debe declararse sólida , frme y permanente quanto la natara- 
leza de las cosas humanas lo permitas 

+,Si los ocho años comenzaran á contarse despues que la constitucion 
fuere libremente aceptada y ratificada por la nacion española, repre- 

sentada por sus diputados en las primeras Córtes, autorizadas expresa- 
mente al efzcto , ninguma oposicion habria con las restricciones que $8 
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(367 ) 
proponen para poder alterar ó variar la constitucion, porque entonces 
mo se podia decir que se privaba á la nacion de la absoluta soberanía 
que por el artículo 3 le está declarada ; quando ella misma consentia li. 
bre y espontáneamente para usar de sus facultades con estas condicio= 
nes. Mas quando veo que despues de sancionado que á la nacion perte- 
nece exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales, 
se la priva ahora de esta autoridad sin límites , queriendo que qualquiera 
alteracion, adicion ó reforma sea apoyada y firmada á lo menos por vein- 
te diputados 3 me parece se le despoja de sus derechos mas inherentes, 
6 para hablar con mas propiedad se destruye su misma esencia despues 
que so ha declarado que la soberanía resido esencialmente en la nacion. 
o alcanzo como pueda usar perpeluamente y con absoluta indepen- 
dencia de este derecho , poniéndola trabas y condiciones duras sin sn y 
consentimiento. l 
»» Por otra parte contrayéndome con mas particalazidad 4 este artículo, l 
y á los otros quatro siguientes , veo que estando sancionado por el 153 l 
que las leyes se derogan con las mismas formalidades, y por los MISMOS 
trámites que se establecen; siendo así que en la presente constitucion 
forman artículos proposiciones que hicieron algunos señores diputa- 
dos, sin necesidad de la firma de otros , ahora se exige esta condicion. | 
Se dirá que la regla general para la derogación habla de las leyes co- 
manes , ó que no son constitucionales ; que para derogar algun artículo 
de la constitucion es justo que sean mas estrechas las formalidades. No 
dudo que así deba entenderse respectivamente 3 pero no puedo convenir 
(en que siendo propie d inseparable de la nacion el derecho de estable= 
-Cer sus leyes fundamentales perpetuamente, 2e le prive de este derecho | 
absoluto con las modificaciones prescutes , sin que la misma nacion quie= 
ra ligarse sus facultades; siendo principio constante y característico de 
«la constitucion española que V. M. vada puede ni debe hacer cottra | 
la voluntad general de la nacion. Por tanto, y conociendo que no puedo: | 
hablar sobre cada uno de estos artículos sin molestar de nuevo la aten= 
cion del Congreso , porque es indispensable inculcar las mismas refla= il 
xlones , concluyo que no apruebo este artículo, ni los quatro inmedia= il 
tos siguientes. 

El Sr. Villanueva : ,¡Señor., el objeto de este artículo y los siguien- 
tes es asegurar el carácter de firmeza y estabilidad qne debe tener la 
constitucion , consolidándola por los medios que ban parecido mas pru- 
dentes. Estoy léjos de creer que se oponga á la libertad de los diputa- 
dos la precisa reunion de veinte votos para hacar proposicion en que se 1 
trate de derogar algun artículo. IN) se habla ahora de la autoridad de Ú 

los vocales , de que nadie duda, sino de dar perpetuidad 4 la consti- Ml 
-bucion , salvándola de toda arbitrariedad > y de qualquiera contradic- ; f 
cion , mientras no esté apoyada en causas que á juicio de muchos ¿ean 
justas. Por lo mismo me pareco razonable que so exija el número de 
veinte vocales para hacer la propuesta de alteracion Óó revocación en | 
estas leyes. No pudiendo ser aprobadas semejantes proposiciones sino 
por las dos terceras partes del Congreso, es verosímil que si son pru- Ml 
dentes haya desde luego veinte diputados que las fármen.: con lo rual A 

| 

l 


merccerán tambien mayor consideracion que si las hiciese ano solo. En - | 


















































































































































































(368 ) : 
*tonces no será ya la discusion sobre si está bien 6 mal sancionada la ley, 
sino sobre si es útil ó dañosa , alegáudose lo quo hasta entonces hubiese 
enseñado la experiencia. — - 

,,V. M. ha calificado de justas estas leyes: de esto no se tratará en 
adelante, sino de si son ó no conducentes para pirpetuar las bases fun- 
damentales de nuestra constitucion. Digo esto suponiendo lo que indicó 
el Sr. Muñoz Torrero , que no hablamos de los artículos principales, 
quales son], por exemplo , la monarquía moderada y la unidad de la re- 
ligion católica, los quales mira y mirará siempre España como esencia - 
les 4 su constitucion; siuo de otros subalternos á ellos que se han sancio- 
nado para asegurar en lo posible su perpatvidad. Ann respsoto ds estos 
apruebo la prudencia y circunspeccion que propone el artículo. € 

El Sr. Muñoz Torrero: ¡El artículo qué se úiscute es una medida 
de precancion para evitar los inconvenientes que ha indicado el Sr. Vi- 
dlanueva. Para bacer proposiciones sobre la reforma de la constitucion, 
es necesario obrar con prudencia, y no dexar á qualquier diputado la li- 
'bertad de comprometer al Congreso en una materia tan delicada. Esta 
idea no es nueva, pues en otros paises se ura de un método semejante ú 
otro igual en ciertos casos. El Sr. Larrazabal ha traido el artículo 3 
para este asunto 5 pero yo no veo qué conexion tenga esto con lo que 
ahora discutimos. Aquí se trata únicamente st todo diputado ha de po=- 
der ó no hacer proposiciones para pedir la reforma de un artículo cons= 
titucional, y se dice que no tendrá esta facultad s1 su proposicion no 
se presenta apoyada por otros veinte. La comision ha creido que debs 
haber alznna diferencia entre las proposiciones que tienen por objeto 
las leyes fandamentales , y las que se refisran á las leyes comunss , pa- 
ra conciliar mas consideracion y estabilidad á las primeras. Aun respec- 
to de las otras pudo haberse dispuesto lo mismo , ú otra Cosa semajante, 
«sin que esto perjudicaso al carácter de los diputados, y mucho menos 

á la autoridad soprema de la macion.** 
Procedióse é la votacion , y se aprohó el artículo. 


a ART. 370» 

La proposicion de reforma se leerá tres veces con el intervalo de 
“seis dias de una ú otra lectura , y despues de la tercera se delibera=, 
vá sihá lugar 4 admitirla dá discusion. 

ART. 377. 

Admitida 4 discusion , se procederá en ella baxo las mismas 
formalidades y trámites que se prescriben para la formacion de 
las leyes , despues de los quales se propondrá á la votacion si ha 
lugar á tratarse de nuevo en la siguiente diputacion general; y para 
“ que así quede declarado , deberán convenir las dos terceras partes 
«de los votos. 

art. 370. 

La diputacion general siguiente , prévias las mismas formalida= 

des en todas sus partes, podrá declarar en qualquiera de los dos 


años de sus sesiones , conviniendo en ello las dos terceras partes de 


wotos que há lugar al otorgamientq de poderes especiales para hacer. 


da reforma. 


























ART. 379» 

Hecha esta declaracion se publicará y comunicare d todas las 
provincias , y segun el tiempo en que se hubiere hecho , determina-= 
rán las Córtes si ha de ser la diputacion proximamente inmediáta , 6 
la siguiente á esta , la que ha de traer los poderes especiales. 


V 


ART. 380. 
Estos serán otorgados por las juntas electorales de provincia, 
añadiendo á los poderes ordinarios la cláusula siguiente : 

Asímismo les otorgan poder espocial para hacer en la constitu= 
cion la reforma de: que trata el decreto de las Córtes, cuyo tenor 
es el siguiente ( aquí el decreto literal ). Todo con arreglo ú lo preve -= 
nido por la misma constitucion. Y” se. obligan d reconocer y tener 
por constitucional lo que en su virtud establecieren. 

Todos estos artículos fueren aprobados sin discusion. 


ART. Í8L. / 
La reforma propuesta se discutirá de nuevo ; y si fuere aproba 
da por las dos terceras partes de diputados, pasará d ser ley cons. 
titucional, y como tal se publicará en las Cortes. 

Sa suscitó una breve discusion sobre la imteligarcia que debia 
darse á la expresion de las dos terceras partes de diputados , pidisn=' 
do alganos de ellos que se declarase si ss hacia relacion al número sh- 
soluto de los que debian asistir á la votacion ó 4 los que realmente 
asistian 3 y habiendo contestado varios que estando ya fixada la baze 
en el artículo en que se prescriben las cirennstancias de las votaciones 
para la formacion de las leyes no se necesitaba de ulterior eXplicacion, 
se resolvió que no habta lugar á votar sobre la adicion del Sr. Oliveros, 
que decia debiendo concurrir á lo menos el número que se exige en 
el artículo 159 , con lo qual se aprobó el artículo como estaba. 


ART. 302. 
Una diputación presentará el decreto de reforma al rey para gue 


le haga publicar y circular úá todas las autoridades y pueblos de la 
monarquía. 


Quedó aprobado. 

Cádiz 24 de diciembre de 1811. — Diego Muñoz Torrero , presi- 
dente de la comision. — José Espiga. — Vicente Morales Duarez. — 
Agustin de Arguelles. — Antonio Joaqain Perez. — AntonioOliveros.— 
Mariano Mendiola. — Joaquin Fernandez de Loyva. — Alonso Cañe- 
do. — Pedro María Ric. — Anlres de Jáuregal. — Francisco Gutierrez 
de la Haerta. — Francisco de Sales Rodriguez de la Bárcena. — Eya-= 











risto Perez de Castro, diputado secretas ¿o de la comision. 

Presentó el Sr. Alonso y Lopez las siguientes proposiciones, que se 
,mandaron pasar á la misma comision de Constitucion. 

3»9=ñor , estando obligado todo español á cumplir y obedocer 
todo quanto se prescrib» en la constitucion política para la monar- 


quía , que acaba de sancionaras por V. M, , me parece que deben ser los 
TOXO Xlo 47 
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diputados de este Congreso los primeros que estan obligados 4 jurar la 
ebiervancia de la constitucion que han firmado , sobre lo qual hago las 
proposiciones siguientes: : 

Primera, Que los diputados de este Congreso sean los primeros 
de entre todos los españoles que juren el cumplimiento y observancia 
de la constitucion que han sancionado , señalando para ello un dia 
Jixo en que deban concurrir todos los diputados en ceremonia. 

Segunda, Quela fórmula del juramento que ha de solemnizar es. 
te acto, esté concebida en estos términos , Í en otros equivalentes 
que se le parezcan: ¿jurais obedecer y cumplir todo quanto se pres- 
exibs en la con:titacion política que habeis formado y sancionado para 
la morarquía , y aconsejar siempre igual precision á vuestros comiten= 
tes....P Si así lo hiciereis cumplireis como buenos ciudadanos, y sino 
sereli responsables 4 la nacion con arreglo á las leyes. 

_ Tsrcera. Que despues que los diputados de este Congreso hagan el 
juramento insinuado, firmen todos el original de la constitucion sancio- 
nada . para guardarla con estos requisitos en el archivo de las Córtes. 

» Siendo igualmente preciso que el consejo de Regencia y las demas 
autoridades, así civiles, como militares y eclesiásticas, juren tambien 
obedecer y cumplir lo que se prescribe en la constitucion; y debiéndo- 
se exigir del mismo modo esta formalidad 4 los pueblos en particular y 
separadamente , propongo las siguientes fórmulas de juramentos. 

Ouerta. Para la Regancia y demas antoridades. 

¿Furois dar obediencia. y cumplimiento , y hacer obedecer y cum-= 
lir todo quanto se previene en la constitucion política para la mo- 
arguía , que han formado y sancionado las presentes Córtes gene- 
rales y extraordinarias congregadas en Cádiz? Si así lo hiciereis des. 
empeñareis vuestros deberes , y sino sereis responsables d la nacion 
con arreglo d las leyes. 

Ounta. Para los pusblos. 

¿Purais obedecer y cumplir tedo quanto se previene y Os corres + 
Ponde ero la constitucion política pará la monarquía , que han for= 
mado y sancionado vuestros diputados , congregados en Córtes ge- 
nerales y extraordinarias , en virtud de los poderes ilimitados que 
les habeis otorgado , y cor arreglo á la promesa de que habíais de 
dar por válido todo quanto resolviesen. é hicieser en beneficio de la: 
nacion , obedeciendo y cumpliendo sus leyes , decretos y resolucio. 
nes...2? Si así lo hicisreis cumplireis. con vuestros deberes, y sí no. 
sereís responsables 4 toda la nacion con arreglo d las leyes. 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general , en que se inserta» 
Ba el parte dado por el general Giron, relativo á las ventajas conseguidas. 
sobre los enemigos en-las obras exteriores de C.ulad-Rodrigo, y sitio de 
dicha plaza. , 

Asímismo se leyó otro del mismo gsfe del estado mayor, insertan= 
do el parte dado por el brigadier D: Juan Diaz Porlier desde su quar- 
tel general del Tofiesto, sobre ventajas conseguidas en, accionos tepidas. 
apa: los enemigos; y se levantó:la sesion. 
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SESION DEL DIA 24 DE ENERO DE 1813, 





So leyó y mandó agregar á las actas el voto particnlar de los señores 
Larrazabal y Gordoa ,-contrario á los artículos 375,376 ,377 , 378 
y 379 del proyecto de Constitucion. 4 

El Sr. Presidente nombró para la comision de Exámen de memorias 
les en lugar de los Sres. Key y Avila á los Sres. Quiroga y D. Miguel 
RISsco. ¡ 

Se loyó ol siguiente papel del Sr. Power: A 

»» Adjuntas acompaño 4 V. M. dos representaciones Con sus respee= 
tivos comprobantes 5 la una del muy ilustre ayuntamiento de la ciudad 
de Puerto-Rico, y la otra del síndico procurador general del comun, 
Eu ambas se hacen las mas graves acusaciones acerza de la couducta del 
Capitan general de aquella isla, pidiendo á V. M. la prorta remo- 
cion y tesidencia de este gefe, en términos tales, Señor, que deben 
Bamar muy seria y detenidaments la soberana ateacion de Y. M. 

+ Yo ms abstendré de hacer niazuna reflexion sobre este particalar, 
porque habiéndose atribuido injustamente en varios pap-les públicos á 
ua efecto de psrsonalidades las gestiones que me fué preciso practicar 
en desempeño de mi actual encargo , debo excusarlo ahora por delica- 
deza; bastándome solo que V. M. y la naciona toda tengan en los 
expresados recursos del ayuntamiento y síndico procurador general una 
prucba incontestablo de la rectitud ea que se apoyaban 113 procedi 
Imientos. 

> Por lo tanto, ruego á V. M. que haciendo pasar los expresades 
documentos á la comision especial que entiende en este negocio , se dig- 
n> resolverlo á la mayor brevedad posible 5 declarando ademas si mis 
anterierez reclamos fueron puramente oficiosos , Ó si por el contrario mo 
m> era posible prescindir de hacerlos sia faltar á los dubores de diputa - 
do de la referida isla, 

Pasaron dichas representaciones, junto con el papel antecedente, á 
la comision especial que entiende en las proposiciones del referido señor 
diputado. — 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general, en el qual in- 
sertaba el parto dado por el del estado mayor del quinto y sexto exdrci» 
to , relativo á las operaciones del sitio de Ciudad-Rodrigo. 

Se leyó y mandó insertar en el diario de las Córtes la siguiente ex- 
posicion de la junta snperior de la provincia de Murcia. 

>, Señor, la junta superior provincial de Murcia con todo respe - 


- to hace presente á V. M. que habiendo recibido la correspondencia 


de esa ciudad por la posta del dia 10 del corrients, $upo , por prime- 
ra vez, las ocurrencias que habian excitado el zelo y jasticia de Y. M. 
para determinar la suspension del consejo de Castilla, de que ya ante- 
riormente habia tenido noticia. La lectura de la sesion celebrada por 
Y. M. enel dia 14 de octubre último > y las demas en que se discutió 
sobre la naturaleza y fines del escrito, impreso en la plaza de Alicante 
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á nombre del consejero D. Miguel Lardizabal y Uribe, fed el primer 
anancio que legó 4 oidos de la junta que expone de nn acontencimiento 
que aislado y comziderado en su coxrespondencia con los demas de ignal 

claze , sucedidos á la vista de V. M., prueba hasta donde pueden lle- 

gar los extravíos del corazon y la ignorancia de los claros y justos prim + 

cipios, que tan generalmente ha proclamado en estos últimos tiem-= 

pos la nacion española , sellando su firmeza y estabilidad con la san- 

gre de tantas ilustres víctimas que ofrecieron sus vidas á la independen- 

cia y soberanía nacional. La provincia de Marcia , tan dócil á las au- 

toridades legítimas, como enemiga de los perturbadores del órden que 

intentan desahogar sus resentimientos, menospreciando su representacion 

y derechos , no ha visto por fortena el papel que con tan poco mira= 

miento y decoro de los españoles insultaba 4 V. M., hasta que, descu- 

bierto este mal en su orígen, ha sido sofocado por V. M. para bien 

de todos. 

s, La junta provincial de Marcia se abstiene de descubrir y ampli- 
ficar sus ideas, despues que V. M. lo ha dicho todo en sus sesiones 
de 14, 15 y 16 de octubre, y solo ofrece , como una prueba de sus 
sentimientos , la adhesion mas íntima á los que con tanta gloria é inte- 
ros por sus pueblos ha hecho presentes á la nacion toda en aquellos díias5 
protestando ademas el sostenerlos con los últimos secrificios, que hagan 
conocer á los enemigos de nuestra libertad la inutilidad do sus deseos 
y la impotencia de sus esfuerzos por destruir la obra que despues da 
tantas desgracias y costosos deseos ha principiado á descubrir con inde- 
eibíe alegcia la nacion que representa V. M., de quien espera la junta 
que expone toda la inflexibilidad de la justicia, y el animo decidido 
que puede apoyarse en las opiniones y amor general de sus pueblos. 
Nuestro Señor Gc. Junta superior provincial de Murcia en Ville= 
na 20 de siciembre de 1811. — José Barnusvo y Cutilla, vice- presi - 
dente. — Francisco Cerdá. — Juan de Molina. —Joaquin Suarez. — Jas 
sé Musso y Valiente.—Valeriano Perier y Vallejo , secretario, ** 

Se mandó pasar 4 la comision de Jasticia un oficio del director ge- 
neral de artillería, con el qual remitia dos testimonios de otras tan= 
tas causas pendientes-en el juzgado de su cargo correspondiente al de-- 
partamento de Andalucía. 

A la misma comision se mandó pasar una representacion del tribu- 
pal de Alzidas de la provincia de Gnadalaxara, remitida por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia , relativa á que las Córtes resuelvan acer- 
ea de alguaas duías que propone dicho tribunal , y de las diécultades 
que se le han ofrecido en el exercicio de la jurisdiccion que se le ha con- 
fiado. Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del ministro interino 
de Gracia y Justicia, en el qual hacia presente haber aprobado el con- 
sejo de Regercia , con la calidad de por ahora, la providenola acor= 
dada por la audiencia de Galicia de conformidad con la junta superior 
de aquella provincia, para aumentar el insuficiente socorro de los presos 
del cárcel de la Coruña hasta la cartidad de dos reales vellon diarios, 
y dos y medio con respecto á los enfermos, exigiéndose por via de ar- 
bitrio , destinado al iadicado objeto , dos reales por cada provision ó 
despacho, testimonio ó certificacion que se expidan por la citada an» 
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diencia y demas juzgados de la Coruña , y por el archivo general; 2u- 
Plicando al mismo tiempo dicha audiencia que se mandase 4 la expre-= 
sada jumta que, con calidad de reintegro , del sobrante de la imposi- 


cion propuesta anticipase la cantidad de quatro mil reales para la reha- 


bilitacion del caño maestro del logar comun de aquella cárcel, 4 cu- 
ya hediondez se atribuian en gran parts las fisbres pútridas y contagio- 
sas que en ella habian empezado ya á experimentarse. 

El señor secretario Calatrava leyó la siguiente exposicion de la vi- 
la de Siruela en Extremadura. 

»» Sañor, la villa de Siruela en la provincia de Extremadura, sin 
pretender distraer ni por un solo instante la atencion de V. M. de los 
altos objetos de sn atribucion , que tan dignamente desempeña , reci- 
bido y cumplimentado el memorable decreto de 6 de agosto último , se 
aprezura á exercer su debsr, manifestando su eterna gratitud y recono. 
cimiento á 'V. M. por el imponderzble benefi cio , que en virtud de tan 
justa sancion se ha servido dispensarla. Por desgracia , Señor, era ella 
una de las muchísimas poblaciones de la monarquía que haa gemido si- 
glos enteros , siglos verdaderamente de hierro, de barbarie y despo- 
tismo , baxo el yugo de la servidumbre mas dura Y vergonzosa 3 mas 
en ad<lante , libre ya de las pesadas cadenas , impuestas por mera usur- 
pasion , sin título legítimo , acrecentará su industria en los varios ra= 
mos de la agricultura y demas artes, así liberales, como mecánicas, 
por cuyo medio adquirirá eu abundancia , tanto para la propia subsis- 
tencia de sus moradores, quanto principalmente en beneficio comun de 
ha patria , todo aquello de que antes absolutamente carecia > á causa de 
las trabas y pechos que la abramaban. Los setecientos vecinos que lor- 
man este puebío apenas oyeron publicarse el decreto, y se actuaron 
de su contenido , quando , arrebatados de inexplicable júbilo, todos 
naánimes exclamaroa: Vipa España : loor inmortal d las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias: la grata memoria de sus diputados será 


¿indeleble entre nosotros ; se perpetuará de generacion en generacion 
hasta la posteridad mas remota, Quando los representantes de la' 


nacion , desde que se instalaron las Córtes , nada mas hubieran de-= 
cretada , ni acordasen en lo sucesivo , por solo esto, que próvida y 
santamente acaban de ordenar , merecen de justicia el dulce glorioso 
título de padres de la patria. Desde esta época y la mas venturose 
para España, un mismo esvíritu noble > generoso , liberal , impávido 
animará dá todo español. Y habiendo esta unidad de sentimientos patrid: 
ticos en les nacionales, como le hay ya: gracias 4 Dios , de Gobierno 
Justo , templado y sábio, y la ha habido siampre de religion , la úni- 
ea verdadera y sólida , cesará el diluvio de infortunios y desastres; 
gue por falta de ella ha inundado nuestra península: huirá lleno 
de igneminía y confusion este rayo funesto de Marte » QuE 0SÓ Con 
taminarla con sus huestes agusrridas , y casiinnumerables; y triun= 
fando nosotros del peur de los hombres y el blasfemo que er los atce- 
sos furiosos de su locura jactanciosa creyó neciamente ser el inver. 
cible y todopoderoso , baxo el “imperio racional de la ley: que li= 
gue ne menes al rey que al súbdito, y de ena constitucion civil 
la mas prudente y sóbria, que podrá servir de paula y norma é 
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todo buen Gobierno, seremos felices, amaneciendo d todo español, 
en el ámbito inmenso de ambos mundos , el día apacible , claro y 
de inalterable paz , por el qual suspira ahora ardientemente y pe: 
lea con singular denuedo, sin perdonar género alguno de sacri= 
ficios; siendo por lo tanto, y principalmente por su constancia sir 
semejante en tan desigual y sangrienta lid la admiracion de la culta 
Europa , y aun de tedo el orbe. 

», Tal fué, Soñor, la efusion de los corazones de estos leales españo- 
les en vista del saludable decreto de V. M. Estos mismos son tambien 
los sentimientos de cada uno de los miembros de su ayuntamiento , por 
cuyo medio se atreven ellos 4 elevar sus sinceros votos hasta el trono 
excelso de V. M., aprovechando tan oportuna ocasion de rectificar, que 
haciendas , honras y vidas de los naturales ds la villa de Siruela, todo, 
Señor, está pronto á sacrificarse en defensa de la religion, de la patria 
y de las leyes que V. M. mande promulgar. —Siruela 23 de octubre 
de 1811. — Fernando Pizarro. — Diego Garcia de la Rubia. — 4gus- 
tin Mendoza y Carvajal. — Francieco Pacha de José.** 

Concluida esta lectura , dixo el mismo Sr. Secretario: ,» Estos son 
los votos de Extremadura 3 no los que se han manifestado aquí en otras 
“ocasiones. Pido, Señor, que se inserte esta exposicion en el diario de 
Córtes.<* 

Así quedó resuelto. 

Ei Sr. Valcarcel Dato: ,, Señor , Megó el feliz momento en que pue- 
do asegurar á V. M. con documentos ciertos el apoyo y apracio que .me- 

recen en Castilla la Vieja , ocupada y oprimida por el enemigo , las pro- 
videncias de este soberano Congreso. La representacion de los patriotas 
castellanos , que tengo el horor de presentar á V. ML , y que como á di- 
putado que soy de una do las provincias de Castilla me ha dirigido el 
general Castaños, hará ver al Congreso las quejas de aquellos buenos y 
Jeales españoles por el decreto de 28 de octubre, por el qual V. M. ex- 
cluye 4 los juramentados de los primeros cargos de la nacion. Estos be- 
neméritos patriotas, que gimen baxo la esclavitud del tirano, merecen 
el aprecio de V. M. por su heroica lealtad y constancia. Para satisfac- 
cion del Congreso, y para que se rectifique la opinion pública, que en 
esta parte está extraviada, saplico sa sirva mandar leer y pasarla des- 
pues á la comision de Justicia, para que la tenga presente quando haya 
de informar sobre otras proposiciones, que creo obran en su poder, ra- 


lativas á este asunto.” 


tia la representacion insinuada de los patriotas castellanos: 

“ — ¿ySeñor, los distinguidos y arriesgados servicios que muchos de los que 
concurrieron á formar la adjunta representacion hacen diaramente á la 
patria , no me dexan lagar para excusarmo á sus ardientes súplicas de 
que la dirija 4 V. M., porque faltaria á la gratitud que por sa patriotismo 
y virtudes les debo como español, y en calidad de general. Aunque no 
“aparecen en ella los nombres de sus autores , estos son sin embargo bien 
conocidos de muchos individaos del seno mismo de V. M., del general 
del exército de S. M. británica lord vizconde Wellington, y aun mios; 
y llegará tiempo en gue se vean inscritos en el catálogo de los beneméri- 


Leyó en seguida el siguiente ofcio con que el general Castaños remi- 
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tos de la patria. V, M., cuya sabiduría y prevision todas partes alcam. 
za , resolverá lo que tuviere por mas eonveniente. Quartel general de 





Fuentes de Oñoro 9 de enero de 1812. Soñor.— Xavier de Castaños, se 

Leida despues por el mismo señor diputado la expresada reprezenta= 
cion, en la qual sus beneméritos autores suplican 4 las Córtes se sirvan reo 
vocar la resolucion de 28 de octubre sobre los juramentados, porderando: 
Con sabias y patrióticas reflexiones los perjuicios que de ella podrian sem 
guirse al estado; se mandó pazar á la comision de Justicia para que dé 
sa dictamen, y á propuesta de los Sres. Valcarcel Dato y D. Simor 
Lopez se acordó que en el diario de Córtes se hiciera mencion honorífisa 
de tan dignos patriotas, cuya representacion oyó S. M. com egrado. 

Se procedió 4 la eleccion de oficios. Quedó elegido presidente el 
Sr. D. Antonio Payan , vice-presidente el Sr. D. José Joaquin Ortiz, 
y secretario, en lugar del Sr. D. José Marta Calatrava, el Sr. D. José 
Zorraquin. 

El Sr. Presidente, al oenpar la silla, dixo: ,, Señor >» V. M. acaba 
de elevarmo a1 distirguido puesto en que me encuentro , corfiándome vn 
destino del que mo consideraba muy distante por mis conocimientos e:- 
casos para poder desempeñarlo. Ms ona vez que V. M. ha tevido la 
bondad de distiguirme con este honor, espero que tambien me +yudará 
on sus sabias providencias, para que observando religiosamente el re 
glamento. del gobierno interior de las Córtes, dirigiendo las questiones 


4 los asuntos de su peculiar dotacion,' veamos el foja día de presentar £ 


la nacion la constitucion que V. WL. acaba de sancionar. Logre el Gobier= 
no de la libertad que necesita para obrar con energía en la marcha de log 
negocios, y logre V. M. el término de los importantes objetos para que 
la sido convocado. ) 
Se presentó enla barándilla un escribano, el qual, previo el corresa 
pondiente permiso, notificó 4 las Córtes el recurso de segunda supli= 
eacion interpuesto por el licenciado D. Francisco Marin, como tutor 
y curador de su nieto D. Pedro José María, en la cansa que sigue en 
la audiencia de Galicia contra D. José Cárlos Varela, sobre sucesion á 
los bienes y rentar del vínculo Y mayorazgo que fundó el capitan D. Pes 
dro Sanchez D.lgado 6. Contestóle el Sr. Presidente: ,,S. ML. la: 
ha oido,ss ; E yO 
La comision Especial, que habia dudo su dictamen sobre el proyec= 
to del Sr. D. Andres Ángel de la Vega pera la organizacion del Gobier= 
BO, Con arreglo 4 lo resuelto en la sesion del 11 de este mes > presentó el 
reglamento: para la Regencia, extendido en la forma que en aquella se 
previno, el qual quedó aprobado con las variaciones siguientes: En el 
capítulo 1, donde decia infante de España: dirá de las Españas; 
en el artículo 7 del capítulo 11, en lagar de las palabras en el archiva 
racional, se substituirán las siguientes: en el archivo ¿ que Corres 
pornda: enel artículo 2: del capitulo 1y, en lugar de culpa se pondrá: 
falta; y en los parages en que so nombra d la Regencia se añadirá: 
del reyno. 
El Sr. Presidente señaló el dia iemediato para la discusion. de la: 
proposicion del Sr, Sombiela. sobre el exequatur regio, y. levantó: la. 
sesion. : 
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c SESION DEL DIA 25 DE ENERO DÉ 1813. 


Pl 


A ecedieron las Córtes 4 la solicitud del Sr. Laguna , reducida £ que 
so le conce diesen quatro messs de licencia para lr á tomar los baños do 


Caidas, en la provincia de B>yra en Portugal. : 
Hizo el Sr. Castillo la siguiente exposicion , y se aprobó la proposi- 


cion que contiene. 
, Teniende noticia de que el bencdfico decreto de V. M. de marzo 


de 1811 aun no se ka puesto en práctica en el reyno de Goatemala, 
en quanto á su priraera parte, en la que V. M. hizo extensiva á todos 
los indios de las prowincias de América la exéncion de tributos conce= 
dida 4 los indios de Nueva- España por la anterior Regencia, hago la 
proposicion siguiente: 

3) Que se pregunte á la Regencia si se ha comunicado á Goatema- 
la el expresado decreto, y si hay noticia en el Gobierno de estar allé 
obedecido y cumplido en punto á la exéncion de tributos; y caso de 
no estarlo, que se comunique de nuevo al capitan general de aquel 
reyno, para que sin la menor demora se lleve ú debido efecto el ci- 


tado decreto.** 
Presentó el Sr. Dou las sgutentes pro 
resultas de una breves discusion , en la que varios señores diputados hi- 


cieron presente que todo lo que en ellas se solicitaba esteba acordado. 
eñor, para resolyer dentro de un breve tiempo sobre todo lo que 
esté pendiente de nuestra determinacion, como repetidas veces ka maui- 
festado desearse en este Congreso, hago las proposiciones sigulentes, 
que me parecen del todo conformes con la division de poderes establs- 
cida por V. M. 
Primera. Que todos los memoeriales , instancias y expedientes de 
particulares ó de cuerpos de la monarquía que se hayan presentado 
G la secretaría de las Córtes sin haberss aun despachado , se exámi- 
nen por una comision. : 


Segunda. Que el exámen se 


posiciones , que retiró luego de 


reduzca precisamente d ver sí para 


su despacho es necesaria la discusion y determinacion de una nueva 
ley , ó de la renovacion de su observancia, Ú de la derogacion , de la 
que esté publicada y, ó de interpretacion de duda que ocurra sobre al= 


guna. 
Tercera. Que la duda en quanto d interpretacion de ningun modo 
werse sobre la aplicacion de la ley acaso particular , siño sobre la 
inteligencia de las palabras, 0 del sentido en general; de modo que 
para despachar la solicitud de algun particular ¿ cuerpo que la ten- 
ga pendiente, sea preciso discutir, determinar + publicar y circular 
la interpretacion en general de la misma manera que debe discutirse, 


determinarse , publicarse y circularse qualquiera ley que de nuevo se 


establezca. 
Quarta, Que aun en el caso propues 


go traten las Córtes de la aplicación ó consequencias qu 


to en el capitulo antecedente 
e deba tener, 
























































7) 


la determinacion de la duda en quanto al particular $ cuerpo que ha= 
ya representado, remitiéndose la declaracion de la duda d la Re- 
gencia para que, segun lo que corresponda , ella 6 sus subalternos 
en lo gubernativo, $ el magistrado respectivo, si se trata de asunto 
contencioso , determinen lo que deba hacerse 6 decidirse en quanto al 
particular ó cuerpo que haya representado. 

Q unta. Que lo propio se execute en qualquiera caso en que d ins- 
tancia de algun particular é cuerpo se establezca una nueya ley , se 
renueye su observancia , ó se derogue la publicada. 

Sexta. Que todos quantos memoriales, instancias $ expedientes 
esten en el dia pendientes de la determinacion de las Córtes, sin ne- 
cesitarse para su despacho de nueva ley , renovacion de observancia, 
derogación de la que ya esté publicada , 6 de interpretacion en el 
modo explicado , se pasen sin demora ú la Regencia para que, segun 
lo que corresponda , determine por sé, ó dé el curso debido dá la soli= 
citud por lo relativo al particular 6 cuerpo que haya representado. 

Séptima. Que de aquí en adelante no se haga presente en Córtes 
memorial alguno que no necesite para su despacho de nueva ley , re= 
novgcion de observancia, derogacion g interpretacion de la que ya 
esté publicada en los términes expresados. 

Así pido que se haga, y que V. M. se digne admitir estas proposi= 
ciones y mandando que pasen á la comision que tenga por conveniente. 

A solicitud de D. José Barragan, corregidor que fué de Ayamonte, 
concedieron permiso las Córtes al Sr. Morales Gallego para informar 
sobre ciertos puntos relativos á la causa formada contra D. Juan Fer- 
nandez de Sierra, en que por acuerdo de la audiencia de Sevilla enten- 
dia el expresado Barragan. 

Ss» mandó pasar á la comision de Constitacion el si guiente escrito, 
que presentó el Sr. Obispo Prior de Leon. 

»+Soñor, estando determinado por el artículo 236 de la constitucion 
qua el consejo de Estado ha de hacer al rey la propuesta por ternas pá- 
ra la prorentacion de todos los beneficios ecleriásticos y provision de las 
plazas do judicatara, y por el artículo 258 que habrá en la corte un 
tribuaal, que se llamará supremo de Jurticia, me veo en la necesidad 
de exponer á V. M. que en ninguno de dichos establecimientos se hace 
mencion do las órdenes militares, sin embargo de ser una de las partes 
principales de esta monarquía, quedando por tanto en la mayor confu= 
sion y desórden si no se les presta el remedio oportuno. 

s» Sabe V. M. que habiéndoss agregado perpetuamente á la corona 
por Adriano vi los maestrazgos de Santiago, Calatrava y Alcántara, 
y por Sixto vw el de Mont:sa baxo de la condicion expresa de hab:r de 
gobernar cada una de dichas órdenes por sus respectivas leyes, estat 
toz 6 Jefniciones , y la de no enagenar los bienes raices, ni musbles pre= 
cisos sin consentimiento del capítulo general , validadose para lo prime= 
ro d> personas de las mismas órdenes, se verificó así desde los principios, 
creéndose despues el consejo de los Militares , donde no solamente se co- 
nocia de las causas de religiozas , caballeros y clérigos de las mismas órs 
denes. sino que tambien , haciendo las veces de metropolitano , admitia 
apelaciones de las sentencias de todos los provisores y vicarios de sus 
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respectivos territorios, consultando demas de esto 4 S. M. para la pro- 
vision de dignidades y beneficios eclesiásticos , y conociendo de las 
pruebas de cabalieros, encomiendas vacantss , Con todo lo demas eco= 
nómico y gub=rnativo que intervenia en ellas. 

», Por las razones que dexo indicadas parece indispensable que si no 
ha de exi tir el consejo de las Ordenes, y si ban de observar las condi- 
ciones justas y racionales con qus por la autoridad legítima se incorpo= 
raron á la corona dichos masstrazgos, deberá establecerse un tribunal 
eompuesto de personas de las mismas órdenes, que exsrza la jurisdiccion 
eclesiástica que tenia aquel, disponiéndose al mismo tiempo el modo en 
que se han de consultar las diguidades y bensficios eclesiásticos que las 
corresponden, á fia de evitar los gravámenos y perjuicios de conciencia 

us de lo contrario pudieran resultar, ya sea dando facultad 4 dicho 
tribunal para que lo executa, Ó ya estableciendo que haya en el consejo 


de Estado algunas personas de las mismas órdenes que puedan veri- 


ficarlo. 

,» Bien penstradas de estas verdades la junta Central, prohibió ála 
cámara del único y supremo consejo de España é Tadias, que lastaló, 
le consultasa los benzficios y dignidadss de las órdenes militares , Crean= 
do al efecto una comision de letrados profesos de las mismas para que 
lo propusiesa la terna de todo lo relativo á ellas, en cuya virtud espsro 

ue haciéndose V. WL. cargo da los insinuados fundamentos , determina= 
rá lo mas conveniente al servicio de Dios y tranquilidad de las concien= 
cias , oyendo antes 4 una comision si lo ereyesa oportuano.** 

Sa aprobó el dictamen de la comision de Hacienda, la qual, en vis= 
ta de la representacion del consulado de esta plaza, relativa á la expor- 
tacion de azogue (véase la sesion del dia 13 del corriente), opinaba 
que se contestase á la Regencia que el ánimo de las Córtes, al expedir el 
decreto de 26 de enero del año antepróximo , no fué permitir la extrac= 
cion del azogue á pais extrangero, la que en su conseqúencia querian 
quedase prohibida. 

Estando señalado el dia de hoy para disentirse el dictamen de la co- 
mision de Constitucion sobre la proposicioa del Sr. Sombiela acerca del 
exequatur regio , de que se dió cuenta en la sesion del 22 del corriente 
(vease), abrió la discusion el Sr. Villanueva con el escrito siguiente : 

,, Señor, quando se anunció la proposicion que se discute sobre'el 
pase ó plácito regio da las bulas y breves de su Santidad en estos reynos, 
juzgaron algunos señores que este era negocio árduo, digno de meditarse 
por algun tiempo, p11a asegarar el acierto en su resolucion. Sisudo yo 
de contrario parecer, esto es, de que es materia clara y expedita , y ra- 
ducida por la comision á ua medio «prudente y conformo al plan de 

nuestra legislacion , pida palabra para demostrarlo , con el único obje- 
to de que ganaso fierapo V. M, para otros negocios. 

,, Esta proposicion supoxe una c034, y establece otra. Sapone la au= 
toridad que tiene el sobarano. inherente 4 su suprema potestad para re- 
tener las bulas y breves que dimanan de la silla apostólica , y de expida 
por dataría , bien sea á todo el reyno ó á una sola provincia , ó pueblo ó 

2rsona. Este davecho de los soberanos le reconccsa los mismos papas, 


convencidos de que á su nombre puedon expedirse bulas con vicios de 
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obrepcion y subrepcioñ, y aun contrarias á los derechos y uso: civiles 
de los reynos; sobre lo qual hay varizs protestas de Pio 11, Alexan- 
dro 111, y otros sumos Pont:£>es, y señaladamente de Clemente vrrr , el 
qua! mandó suspender la excucion de sus rescriptos , siempre que en ellog 
s> echase de ver alguna cosa que pudiese tarbar la traoguilidad pública, 
En esto han procedido los romanos Pontífises conforme al consejo de 
S. Cipriano: Negus ita ecclesiae consulendum ut respublica deseratur. 
>» En España se han entendido comprehendidas on esta ley aun las 
bulas, gracias y perdones, indulgencias, jnbileos y otras facultades 
concedidas por el romano Pontífice , las quales prohibió Felipe 11 qne se 
publicasen sin ser antés exáminadas , no solo por el ordinario y el comi- 
sario de cruzada, conforma á la bula de Alezandro vr, sino por otras per- 
sonas que ss reservó nombrar, como consta entre otras pragmáticas 
de la de 20 de noviembre de 1569. Con mayor razon fueron suj-tas 
á este pase las bulas de que por su objsto y materia pudisra rezelarse 
que ofundiesen las regalías del soberano , ó contuvissen derogacion di- 
recta Ó Indirecta del santo concilio de Trento ,ó de los concordato: de 
Roma con muestra corte, 6 delos derechos de los tribunales eclesiásticos 
del reyno, ó monitorios ó publicaciones de censuras, y otros pustos se- 
mejantes; todo con el fin de reconocer anticipadamente s1 estos breves 
ofenden la soberana potestad temporal, ó la antoridad de los tribunales; 
Ó las leyes y costumbres recibidas, ó si perjudican á la pública tran= 
quilidad, ó «1 usan de las censuras ¿n coena Domini, suplicadas y rete= 
nidas en todo lo perjudicial á la regalía. Como esta ficultad del soberano 
está fuera de duda y libre de toda reclamacion , apoyada por nuestras 
leyes antiguas y modernas , y por el exemplo y la práctica de otros esta- 
- dos católicos , sobre lo qual se han escrito en España muchos y muy doc= 
tos libros 5 es excusado que trate yo ahora de califisarla con pruebas. 

,,»Supuesta , pues y esta facultad inherente á la sob+ranía , es indubi- 
table que conforme 4: ella pnede V. M. establecer el órden con que con- 
venga proceder en lo sucesivo á dar Ó negar el pase á los breves y res- 
criptos de la santa S+de. Y este es el objeto de la propostcion. En ella 
se dice que los breves que contengan ley Ó mandato general deban re- 
cibir el eveguatur de las mismas Córtes: los que contengan alguna 
providencia gubernativa ó pao , el pase del rey, previo el parecer 
del consejo de Estados y los pertenecientes á negocios lorenses , el del 
tribunal supremo de Justicia. 

,,¿Que esta clasificacion de bulas y breves sea exácta , lo demuestra 
la muy sabía pragmática de Girlos 111 de 16 de junio de 1768, donde 
se dic» que hay unos breves, rese:iptos 6 despachos de la Curia Ro- 
mana que contienen ley , regla ú observancia general, quales ¿on por 
exemplo los qua varían la disciplina recibida en el reyno, ó publicar 
jubileos ó indulgencias en toda la nacion: otros que tocan á cuerpos ó 
personas particulares», como los que se expiden á beneficio de alguua 
érden religiosa ó de algun individuo de ella, y tambien las dispensas y 
privilegios de todas clases: y otros que se ciñcn 4 puntos de jurledio= 
cion contenciosa, mutacion de jueces, delegacionos ó abocaciones pa= 
ra conocer en qualquiera instancia de las causas apeladas.ó pendien- 
tes en nuestros tribunales eclesiásticos. 
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,, Aun en los tres últimos siglos en que nuestra monarquía , por ha. 
berze obscurecilo su constitucion , era en el hecho absoluta , y no mo- 
derada , creyó el sobarana que convenia hacer diferencia en órden á 
loz medios por donde debia darse eite pase , 6 exequatur , á los bre- 
ves de Roma. A:íes que Folipe 11 y Cárlos 11 se reservaron la facul- 
tad de comster la exzcucion de los bceves do indulgancias 4 las per» 
sonas que señalaren, fuera de las designadas por Alexandro yr. Los 
breves que contuvissen ley, regla ú observancia general , quiso Cár- 
los 11, que presentados al consejo Real para su reconocimiento, fue- 
sen eleyados Á sms manos para darles ó vegarles el pase. Buxo este mé- 
todo fué dado el exeguatur á la bala del Jubileo y á la carta encíclica 
de Clemente x1v 4 los prelados del orbe católico con motivo de «u 
exiltacion al sumo Pontifcado. 

» Las bula: pertenecientes al patronato real debian exáminarse por la 
Cámara 3 y laz contiendas Ó pleytos que se suscitasen sobre ellas debian 
tratarse en la sala de Justicia. Las bulas de secularizacion 38 mandó 
que faszen antes exáminadas por los diocesanos ) y á las cometidas al 
puncio de su Santidad se les diese el pase en la forma ordinaria. El 
exámen de breves de dispensas matrimoniales , de los de edad, extra- 
temporas , oratorios y otros semejantes presentados á los ordinarios son 
exceptuados de la presentacion al Consejo , á no ser en el caso que se 
hallare en ellos deregacion de las facultades. ordinarias , turbacion de 
la disciplina , Ó coutravencion á lo dispuesto por el santo concilio de 
Trento. Tambien doben presentarse al Consejo estos broves en las seda 
vacantes. 

,, Las bulas y breves que se expedian para las Américas, aun las 
de indulgencias , sede-vacantes y espolios , no podian ex*cutarss sin el 
pase del consejo de Indias , como lo tenian mandado Cárlos y, Feli- 
pex y Felipo 17 , y consta de la ley 11, tit.1x , lib. 1 de la Recopila= 
sion de Indias. Los pleytos y recursos de retencion de bulas en unas 
épocas se han cometido á las chancillerías y audiencias de Castilla y 
Aragon; en otras se han reservado á los consejos supremos de estos dos 
reynos 3 sobre lo qual tratan varias leyes de nuestra Recopilacion , es- 
pecialmente la 71 y 711 del tit. 111 del lib. 11. 

»,»He indicado estos decretos y pragmáticas de nuestros reyes , para 

e por su misma variedad , aun en los tiempos en que España no co- 

nocia de hecho la division de poderes, se colija la prudencia con que 
procede la comision , lo primero clasificando esta variedad substancial 
de los breves y rescriptos que puedo expedir para España la silla apos- 
tólica 3 y lo segundo estableciendo un método seacillo y constante 
por el qual cada uno de estos breves , conforme á su naturaleza, obje- 
to y extension, reciba el pase de la autoridad soberana por el medio. 
mas conforme á la division de poderes. 
+ 7, Veo que la comision se ha abstenido de" designar la mano. por donde 
debo hacerse á su Santidad la súplica sobre los recursos introducidos pa- 
ra ias retenciones de breves 5 ó sobre las bulas detenidas por las Córtes, 
por el rey ,ó por el sapremo tribunal de Justicia. Acaso hibrá guarda- 
do este silencio por parecerie notorio que la suplicacion de estos breves 
retenidos , como acte propia del Poder executivo , debe hacerse á nom- 
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bre del rey por medio de sus ministros. A mi jaicio no seria fiera do 
propósito que esto quedase bien claro; expresándose que así las Córtes 
como el supremo teibunal de Justicia, por, los re:pectivo:z ministerios 
diesen al rey aviso formal de estos breves ó batas con copia del decroro 
6 auto de su retencion; á fin de que por esto éclen se praciiquea cou la 
santa Sedo las diligencias establecidas por Fernando vi en sa real de- 
creto de 1.” de enero de 1747. Mas ya digo que esto no lo Juzgo ab:ola- 
taments necesario , sino conducente á remover toda duda en on materia 
en que la experiencia ha hecho ver que nunca está de sobra la cla= 
ridad, “ 

El Sr. Dow: ,, En el dia 23 del corriente quando despnes de veinte y 
quatro horas de sesion empezó á disputarso sobre este asunto , dixe que 
lo que proponia la comision desde luego me parecia opuesto 4 la divi- 
sion de Poderes : ahora, despues de haber meditado uu poco sobra lo 
mismo, me aficmo en el p:imer dictamen, y en que por la gravedad de 
la materia que reconoce la comision, por la trascendencia que tiene la 
ley fuadamental de la division de Poderes, y por el grande perjuicio 
que causaria la inconseqtiencia en esta materia , debemos exáminar con 
detencion el punto de que se trata, 

>» La division de Poderes es una de las leyes que mas sabiamente ha 
estabiecido V. M. z mas esto mismo exige que lo que corresponde al 
uno de los tres de ningun modo se atribuya al otro , porque de este 
modo no habria division , sino acumulacion de Poderes , que es lo que 
tiene por sumamente perjadicial le ley que los divide : veamos, pues, 
si el conceder y negar el pase á los rescriptos de su Santidad corres- 
pobnde ó no al Púde1 executivo ó al legislativo. 

» ¿En que consiste el Poder legislativo? Su mismo nombre lo presenta 
bien á las claras : la facultad del Poder legislativo consiste en hacer la- 
yes , y en quatro casos puede entender en esto dicho Poder; conviene 
á saber: quando la pública utilidad exige una nueve ley, ó la renoya- 
cion de su observancia, ó la derogacion de la publicada , 6 la inter 
pretacion de duda que ocurra sobre alguna 3 en este último caso d-be 
la duda recaer sobre el derecho que ha de resultar en general de lales, 
y no sobre el hecho particuiar de que se haya originado le duda ; debe 
zer interpretacion de ley, y no aplicacion á causa determivada ; por 
esto mismo he creido siempre y creo que las Córtes nunca debier>a 
determinar nada en quanto á particular ó cuerpo que represente : solo 
debieran determinar la ley , la renovacion de su observancia , la dero- 

acion de la publicada, ó su interpretacion quando algano hubiese s0- 
hito una de estas quatro cosas , remitiendo 4 la Regencia la resolu- 
cion general para que la misma Regencia Ó sus subalternos, 6 el triba 
pal respectivo, si se tratase de asunto contencioso >, determinasen en 
quanto al particular lo qu» correspondiese en cons=qitencia de la ge- 
neralidad de la ley nuevamente establecida ó declarada : de este mo. 
do nos libraríamos de irfimitas importunidades, y con el debido arreglo 
á la divirion de Poderes podríamos atender á lo que debe oenpar nueg- 
tra atention5 pero sla insistir en esto ahora , vamos á lo qus Princi- 
palmente so trata , y ála apiicacion de los principios. ladicados. 
»»Dúdase si el conceder ó negar el pase á un reseripto pontificio core 
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responde al Poder legislativo é al executivo: claro es que 4 estes ¿que ley 
es la que rigs en esta materia ? La nacion española lena de la reverencia 
que debe tenerse á la santa Sede, ha dicho y dica: el sumo Pontífice es 
la parsona mas respetable del mundo: es cabeza visible de la iglesia, 
pastor y padre mnivorsal de todos los fiales, jusz supremo de las cau- 
sas eclesiásticas 5 paro por la distancia de lugares puede ignorar las le- 
yes y costumbres de nuestro pats; puede por sorpresa delos curiales ha= 
barso olvidado de algun capítulo de los concordatos qas tiene hechos 
con muestra nacion , y ordenar lo que envuelto con las cosas que son de 
su jerisdiccion perjudicaria al reyno; en estos casos saplíqueso á su Santi- 
dad haciéndosele presente los inconvenientes, y veténgase el brave. Este 
es un modo de discurrir y de proceder lleno de urbanidad , de religion y 
de sabiduria en hallar recursos para hermanar el sacerdocio y el im- 
perio. 
» Sentado esto ¿mo es claro que quando se trata de la retencion ó 

paso de un brove ni so ha de hacer nueva ley, ni se ha do interpre= 

tar? Solo se trata de aplicarla al caso particular del mismo modo que 

un juez la aplica á la causa en que se litiga sobre alguna cosa: no hay 

duda en la ley que es clara: la duda puedo ser en el hecho ó en la 
aplicacion que es cosa dal todo diversa. Por otra parte ¿no es evidente 
que sa trata de cosa de gobierno, y que se procede gubernativamente? 

Por esto sa ve tambien que ni psrtenece al Poder legislativo , ni al 
judiciarto. 

, H:b'emos ahora de las razones en que dos señores de la comision 
fandazoa sa parecer. Se dixo por uno que podria el breye contener la 
fundacion de nueva órden regular, que el rey no podia en este caso 
conceder el pass sin el beneplácito de las ciudades de voto en córte; 
y que el Poder executivo no puede tener mas facultades que las que 
tenia el rey: muy enhorabuena 5 esto solo prueba que en el caso indi- 
cado o podria el Poder executivo dar el pase, porque en ninguna ley 
se le ha concedido que pueda suplir por las ciudades de voto en-Cor- 
tes; y quando mas á Én de ovitar toda duda podria ponerse excepcion 





uva el cago Indicado. 

¡Se dixo por otro que quando £e trata de disposiciones generales y 
de trascendencia 4 todo el estado, las Córtes por quienes él se repre= 
senta, tienen interes en el asunto , y por lo mismo deben conceder 6 
negar el pase. Esto es mas plansible que sólido , y del todo opuesto á 
la regla que he sentado sobre la division de poderes que deslinda bien 
los límites del legislativo y judiclario. Todos los poderes han de atender 
al bicn general del estado , y cada uso en todo lo que está comprehen- 
dido dentro de sa círculo 3 ¿por ventura el enviar á alguna parte quin- 
co 6 veinte mil soldados, Ó treinta navíos de línea, no es de interes y 
de grando interes del estado ? A pesar de serle es propio del Poder exe- 
entivo: si se trata de un pleyto sobre resultas de una grande empresa 
de abrir un canal, proveer exdrcitos Ó armadas , Ó cosas semejantes , en 
ems +l interes sea de doscientos ó trescientos millones , ¿las Córtes, mal 
que les psss, no deberán pagarlos, si el tribunal respectivo resuelvo 
que asi debe hacerse en fuerza de la contrata? Bl Poder executivo en 


el primer caso, y el judiciario en el segundo, son los que han de deter= 
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(353/) 
minar á pesar del interes de la nacion: el pensar de otro modo es acn= 
mular , confundir y no dividir los Poderes. 

»»Por otra parte, si adoptásemos este modo de discurrir, tendría- 
mos un portillo abierto para meterse el Poder legislativo en casi todo 
lo que es propio de los otros: ¿ y no es este el pretexto con que va- 
rias veces por la irmportunidad de los particulares y con repugnancia 
de las mismas Córtes nos hemos embarazado con expedientes inutiles y 
perjudiciales , procurando muchísimos particulares que se les oyese y 
atendiese con el título del bien público y del interes de la nacion? Ds 
ningon modo pues debe servir la que se propone ccmo regla á favor 
del Poder legizlativo , atribuyéndole el cuidado de las coras por iutere= 
zar en ellas el bien general de la nacion. 

>, En quauto al tercer punto no he podido entender con una simple 
lectura lo que él contisnez pero me parece que se tropieza en dos cosas 
remitiendo el reconocimiento del breve para el pase ó su retencion al 
tribunal de Jasticia. Todos los pleytos eclesiásticos se deciden en España 
por la Rota española 5 la retencion y suplicacion jamas se ha fiandado en 
Jurisdiccion contenciosa ; es remedio gubernativo ; gubernativamente ha 
entendido en él el comsejo Real: sí este hobiese necesitado de alguna 
noticia de la Rota, la habria pedido; prócedase pues del misteo modo. 

»»De todo concluyo, que el dar ó negar el pase 4 un breve de su Santi- 
dad pertenece sin admitirse las distinciones que propone la comision al 
Poder executivo , ó á la Regencia, consultando esta al consejo de Es- 
tado.“ 

El Sr. Ostolaza: ,y Pedí 4 V. M. la palabra para hacer ver lo que 
la discusion ha demostrado; á saber: que el punto de que se trata no 
es tan claro como se supone. Ho oido exponer varias razones; pero es- 
tas ya las hemos aprendido en las escuslas sobro este punto del exe= 
quatur , en que no solo estan de acuerdo los escritores regnícolaa de to- 
das las naciones, sino tambien los demas, tales como el cardenal de Cis. 
nezos y otros muchos ; pero en el modo de conceder este exequatur es 
donde está toda la d:fcultad. El señor preopinante ha demostrado muy 
bien que se deben conservar con toda exáctitud la diwivion de los po- 
deres ; y siguiendo estos 'rulsmos principios ya sancionados , Do se debe 
dudar que V. M. no debe entender en esto, pues el exeguatur ó pla= 
citum regio se deberá hacer por la Regenciz. Yo considero los bre= 
ves en tres estados: primero , en el acto de pasarse 4 los teibunales para 
su resolucion, ó bien para que se les dé el pase, si no contienen nin= 
guna cosa contraria á las regalías de la corona, ó para negárselo. si 
contienen algura cosa contraria á las regalías : segundo, quando sessas- 
penden por los perjuicios que se considera que puedan causará la na- 
cion 5: y el tercero, quando se hace alguna representacion ó súplica á:sa 
Santidad para que en vista de los perjuicios que trae á la nacion se sui= 
penda su execucion por ser contraria á los concordatos. En estos tres 
estados puede considerarse qualquiera bula, rescripto ó decreto pontifi 
cio. En este supuesto no puedo adherirme al dictamen que presenta 
la comision , pues en todos estos estados ge trata de exercer actos gd= 
bernativos y de cumplimientos de ley ; y por lo mismo se cenocerá que 
en ninguno de cilos pertenece daró negar el pase á las Córtes, como 





207 











































































































(384) 
ao le toca intervenir en la execucion de layes , ni en loz puntos de con- 
servacion de la tranquilidad del estado, pues sogus lo que se establece 
en la constitacion, al rey le toca ver y exáminar s1 sa ha de executar 
lo que se comprehende en los tales breves, y sis: oponsn Ó no 4 las 
leyes establecilas, de cuya conservacion está encargado 3 por lo que l>3 
suspenderá si toviese motivos suficientes: no hablo de quando conteuó 
an cosas relativas á los puntos dogmáticos, pue: en este caso nunca 
serian detenidos entre nosotros. Por consiguiente siendo el espíritu del 
dictamen de la comision, que no pueden de ningun modo s:r perjudi - 
cadas nuestras leyes constitucionales , ni las regalías 6 privilegios do 
la nacion , para que este efecto se consiga, se haya de hacer cousulta á 
las Córtes para el mejor acierto, me parece que seria bastante que sa 
dixese, que para dar el pase ó negarlo el Rey 6 la Regencia , fuese con 
dictamen del consejo de Estado ; tanto mas porque podria courrir que 
durante los ocho meses en que no estan reunidas las Córtes se ofreciesa 
la presentacion de semejantes bulas ó rescriptos, y en este caso produ= 
cir grandísimos perjaicios á la tranquilidad de las conciencias. Por con: 
siguiente mi parecer es, que se podria aprobar el dictamen diciendo 
que estuviese á cargo del rey dar ó negar el pase oyendo al consejo 
de Estado." 
El Sr. Muñoz Torrero: ,, En el título x se prsviene que las Cór- 
tes en sus primozas sesiones , deberán tomar en consideracion las infrac- 


- ciones de la constitucion que se hayan denunciado, y se autoriza Á to- 


dos los ciudadanos para qu> puedan representar á las Córtes los abuso a 
que hayan advertido en esta ma"eria. Sipongamos que se expida una 
bala que se oponga á algun artícalo constitucional, qualquisra diputa- 
do ó ciudadano podrá hacerlo presente á las Córtes, y estas deberán 
exAáminar la bula para en el czso en que convenga retenerla, tomar la 
providencia correspondiente á fia de impedir su publicacion. Esta ligo- 
ra observacion hace ver la n»cesidad de adoptar la medida propuesta, 

ues de lo contrario se privaria 4 las Córtes, que son las conservadoras 
de la constitucion , de poder exarcer una de sus mas importantes fun - 
clones. ** 

El Sr. Giraldo: ,,Parécia, Señor, qne este asunto se hallaba con 
toda la ilustracion que podia apetecerso para su decision con lo que tan 
sabia como oportunamente hx1 dicho el Sr. Villanueva. Pero sin embar- 
go veo que algunos de los señores preopinantes por:*n dudas y obstácu= 
los á la aprobacion del artículo , segun lo presenta la comision , con re- 
Hexionez y argumentos que en mi concepto , ó no tienen fuerza alguna, 
ó prueban lo contraric de lo que intentan sus autores. No se pone en du- 
da, ni pusde ponerse que en España es tan antiguo como la e1onarquía 
el nso del plácito regio, y que esta circunstancia es precisa para la pu- 
blicacion de las bulas, rescriptos Ó breves de la corte de Roma, y de 
las determinaciones de los concilios general:s, siendo testigos de esta 
verdad los historizdor »s de todos tiempos, y entre otros muchos hechos la 
carta escrita por el papa Loon 11 al rey Ervigio para la publicacion del 
sexto concilio general y la real códula del Sr. D. Felipe 11 para que tu= 
vissen cumplimiento las disp >»iciones del concilio de Trento. 

,, Seria agraviar la sabiduría del Cougreso empeñarme en dar mas 
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Pruebas de esta verdad, y en manifestar el ningun fundamento con que 
varios autores ultramontanos y otros afectos á ellos han contradicho esta 
regalía; porque es bien notorio lo mucho que se ha escrito sobre la mate- 
rla, y la ilustracion que ha recibido en el siglo pasado: lo cierto es que en 
'spaña, segun sus loyes , no ye puade pab'icar ninguna bula, rescripto 

ó breve de Roma sin obtener antos el pase, y que la comiion de Cons- 
titacion no introduce en este particular novedad alguna, y lo que úvica= 
mente hace es dividir las clases de decisiones que puedea contener las 
balas, y segun ellass-ñalan los conductos para su reconocimiento y pa= 
30, siguiendo el sistema de la constitucion aprobada , y la division de 
Poderes que en ella se establece, 

>» Nadie puede dudar que si las balas contienen disposiciones genera- 
les, y se les da el Pase, son una; verdaderas leyes; ¿Y Como se ha de 
querer privar á las Córtes del Poder legislativo que tienen? E derecho 
de reconocer todos los actos exteriores que se iutroducen de huevo como 
obligatorios en el reyno forma una parte muy principal de la soberanía, 
J 0s inseparable de el'a, con que es preciso que para que las bu'as que con. 
tengan disposiciones gsnerales tengan su debido efecto > 3e acuerde su pa- 
se por el rey y las Córtes del mismo modo que se sancionan las leyes; cu- 
Ja circunstancia no es precisa en las demas bulas que tengan disposiciones 
particulares, Porque en estas bastará la consulta del coasejo de Estado é 
del tribunal supremo de Jasticia, sin perjuicio de los recursos de reten= 
cion que se hallan en práctica segun nuestras leyes, 

>, Es en mi concepto tan claro el artículo que propone la comi:ion y 
tan conforme á nuestras leyes y práctica, y al sistema de la constitucion 
aprobada > Que variándolo se causaria un trastorno £ neral, y quedaría 


defonder y Conservar, con la necesidad que siempre ha habido de pre- 
sentar las bulas para obtener el pase; siendo buena prueba de la justicia 
y legitimidad de esta medida haberlo así executado 8. Francisco y San- 
to Domingo al Santo Roy Fernando, reconociendo COMO necesaria y jus- 


BIsmos papas en diversas Ocasiones,*s 
Sr. Creus: ,, Quando las bulas 6 decretos pontificios Decezitazen 
de antorizacion de otra Potestad para que tuviesen fuerza de ley, enton- 


FO no es este verdaderamente el motivo por que se pide el exequatur, 
Pues teniendo ellas por sí toda la fuerza que dimana de la seprema ¿u- 
toridad de la iglesia, ni las Córtes deben autorizarlas, ni el rey ni el 
consejo de Estado. El derecho del exequatur únicamente se funda y ¿e 
dirige á que se exámine si en las bulas pontificias se conti=ne alguna pre- 
videncia que Pueda ser contraria al interes del estado y al buen órden 
Y tranquilidad de la nacion, Esto supuesto , pregunto yo ahora: ¿quien 
TOMO XKlo £9 
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la consarvacion 
us el buen órden no 
encarga la ex:c 


de la constitucion , de ve- 
se pertnrb: ? 
ucion al Rey? 
que una bala 


2J0 sino el rey da 
idad del estado, y Y 
stitucion, ¿M0 $e 
cutivo es quien Cn caso de 
la comtituelon Ó al bien y 
AO Na encargado 
focto la cons'1tuc loan, y 


está entatg 
lar sobra la segur 
De todo esto, segua la con 
Luego el Ray 0 el Poder ex> 
pontifisia Ó un rercripto parda pecjadicar á 
tranquilidad del estado debe negar el exequate 
al Rey, 64 la Regencia en su 0250» levar á € 

si la bula contu- 


todo lo demas propio del Poder ex-cutivo. Por tanto , 
viere alguna cosa que sea contraria 4 la constitucion, ¿Quien 38 deborá 
otificia, bisa sea general, 


oponar? El Poder ex-cutivo. Si la bula po 
bica particular» contaviese alguna cosa que pudiese perjudicar á la 
tranquilidad pública» ¿quien está encargado de velar sobre esta ? E Po- 
der ex-ontivo. Luego por la misma razon el Poder ex»curivo será el que 
. pueda conced:! $ negar el pase. Por consiguiente , no V*O Caso ringuno 
en que no pueda pertenecer ai Poder executivo el dar ó negar el pase 
las bulas pontiÉclas. So ha dicho tambien que las búlas pur on contener 
alguna cosa Que sea contraria á la constitucion, Y qUe las Córtes deben 
velar sobre el cumplimiento de la constitucion, y qu* por lo mismo las 
Córtes deb=n examinarlo. No es así: el encargado de hacer cumplir la 
constitucion es el Poder exscutivos y sl este diese el pase indebidamen- 
te , la harian las Córtes un cargo, como que es responsable. Y así como si 
el Gobierno no aplicase el remedio necesario quando advirtiese Que 30 
quebrantaba alguna ley constitucional, deberíamos nosotros hacerle car- 
go por esta falta ú omision , así tembien en esto deberia hacérssle respon= 
sable. Y por lo mismo le toca negar ó sonceder este pare. Así mi opialon 
es que de estos principios resulta lo mismo que sábiamente La dicho ya 
el Sr. Dou, de que esto pertenece propiamente al Poder execu'1vo- Se ha 
dicho que si ss trata de una ley general ó universal deberia perten+o*t á 
las Córtes. Pero ya se ve que en esto no se podria tratar sino de una ley 
universal eclesiástica. ¿Y que autoridad tienen las Córtes para entender 


ni en nada que se le parezca ¿ley universal eclesiástica ? Tal 
iva 4 disciplina), ¿deberán tens» parte en esto las 
sto que por la division 


y repito, que supue 
do de la tranquili—- 


en esto», 
como si esta ley es rela 
Córtes? Por tanto yo digo» 
de poleres , el Poder execntivo es el que está encargí 
dad y órden público > el Poder executivo será el que deba tener parte en 
este exequatur Ó presentacion , y las Córtes deberán hacerle responsable, 
si no cumple con la ob:ervancia de lo que le está encargado , como que 
os una de las facultades Ge su atribucion. Por consiguispte , CEc0 que debe 
decirse que correrá por el rey oyendo al consejo de Estado, como de be 


oirle en todo asunto grave: $e 
El Sr. Arguelles: > He oido á los señores preopinantes que $e opo- 


articulo segun lo propone la comision, y me pareces que estos y 
tados estamos de acuerdo en lo priacioal. La únt- 
¡erto consiste en que teniendo los primeros cierto 
rezelo de que las Gérxtes 2 excedan en sus facultades > quieren atribuir 

“o. Todos convenimos en que el exequatur Do su= 


esta al Poder execunvo: 
ona autoridad para exáminar los puntos dogmáticos , y Jamas la co- 
curidr en 


mica, ni oingun individuo suyo, ni del Congreso, pudiera M 
esta Sr£ol. Pero como pueden mezclarso en estos puntos otros que ten”- 


nen al 
los qua la aprobamos 


ca diforencia que adv 






















































































gan relacion directa con las libertades de la pacicn , se ha reconocido 
por todo el mundo que la potestad temporal tiene facultad para exámi- 
nar estos breves, y negarles el curso en el caso de que contuyiesen al- 
guna cosa que perjodicase á los derechos de la nacion. Este es uno de 
los puntos que contiene el cictamen de la comision, y sobre si qual no 
hay diferencia de opiniones. El otro es económico ó doméstico, y la re- 
sistencia que se opone á él solo dimava de rezelos infundados, El Rey 
antes entendia en esto definitivamente , porque no habiéndose estable- 
cido la division de Poderes, y exerciendo todo el lleno de la soberanía, 
usaba de esta facultad como Poder legislativo, conforme lo prueba le 
que eruditamente ha dicho el Sr. Villanueva. Y si no véanse dos trámi- 
tes que se seguian en los asuntos de la naturaleza de que tratamos, y ss 
notará que el Rey ,-como autoridad soberana, que participeba de las 
tres potestades , los remitia á la cámara, unas veces como asuntos con= 
tenciosos , y otros coreo gubernativos. Establecida ya la division de Po- 
deres, se propone por la comision que en el caso r:o inverosímil de que 
qua'quiera de estas disposiciones pontificias perjudicase á la constitucion 
ó leyes del pais, el Rey, como Poder executivo , podrá retener por su 
autoridad el pase, dando cuenta de ello á las Córtes, y estas, confor- 
me á las disposiciones que contengau las bulas ó breves, le concederán 
ó negarán. ¿Por que esta facultad se concede con facilidad al Rey, y se 
niega á las Córtes? ¿Pues qué? Si el Rey, como defensor de los cáno- 
nes, noes sospechoso, ¿por que lo ha de ser el cuerpo representati- 
vo de la nacion? Yo no encuentro razon alguna convincente para esto, 
nl para que no vengan á las Córtes estos breves. Dícese que si el Poder 
executivo f-ltase á su obligacion , y concediese malamente el pase á una 
bula, seria nula su concesión. ¿Y es óno mas prudente prevenir este 
caso? ¿Y no h:b:á mas calor y efervescencia en las Córteg quando se 
trate de reclamar este perjuicio, que quando venga el asunto como en 
consulta, y con el expediente y el informe del Poder executiyvo so- 
bre sus perjuicios ó conveniencias con respecto al interes general? Ade- 
mas vendremos á parar por último en que el rey no tiene facultad pa- 
ra entremeterse en nada que corresponda al Poder legraletivo, y siem- 
pre será mejor que entiendan desde luego las Có:tes en semejantes ne- 
gocios, evitando de esta manera que por uno de aquellos sucesos, que 
bo son muy raros en los gabinetes, se dé el pase á uva bula que pro- 
mueva luego reclamaciones y disturbios, tanto mas que el artículo di- 
c= conceder el pase con el consentimiento de las Córtes, si contienen 
disposiciones generales. En lo qual tampoco puede haber entorpeci- 
miento, porque el Rey qreda autorizado para los asuntos particulares, 
como son bulas de un obispo , dispensas matrimoniales , ó cosa semejan- 
te. Así que, yo no veo sino ua rezslo infundado en algunos señores de 
que las Córtes se excedan; rezelo que no sé por que razon no le tienen 
del Gobierno, lo que no me parece muy imparcial. En quanto á la ra- 
zon que ha oido, reducida á que estando el Poder exscutivo autoriza- 
do para velar sobre la tranquilidad, debia estarlo tambien para esto; 
respondo que este argumento po tiene fuerza alguna, porque así como 
el Ray no puede tampoco hacer tratados de subsidios y comercio sin an- 
torizarlos las Córtes, del mismo modo debe acudir en estos casos para 
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izacion: Por lo tanto apoyo el dictamen de la comision. *t 
Declarado el panto suficientemente discutido, se puso á votucion, 

y fas aprobado el dictam-n de la comision, concebido en estos términos: 
En el artículo 171 de la ct nstitucion, que trata de la facultad 

del Rey, se añadirá un párrafo ántes del último de los del proyec- 

to con el número de décimaquarta facultad del modo siguiente : 


Déecimequerta. Conceder el pase ó retener los decretos conciliares 


y bulas pontificias , con el consentimiento de las Córtes, si contiener 
disposiciones generales ; oyendo al consejo de Estado, si versan so= 
bre negocios particulares ó gubernativos; y si contienen puntos con=- 
tenciosos pasando su conocimiento y decision al supremo: tribunal de 
Justicia para que resuelva con arreglo d las leyes. 

Presentóss en seguida el secretario interino de Marina 5 y prévio el 
permiso correspondiente , leyó desde la tribuna una memoria relativa á 
aquel ramo , proponiendo entre los varios medios de fomentarle la crea- 
cion de un nuevo corsejo de Marina, coya planta y atribuciones se in- 
dicaban en la expresada memoria, que 4 propuesta del Sr. Arguelles se 
pas á la comision de Constitucion , para que en órden á la parte po- 

ítica, exáminaso si el establecimiento que proponia el ministro podia 
eouciliarse con la misma cousti ucion , dexando luego á la comision de 
Marina su exámen en quanto á la parte facultativa. 

Habiendo def:rido el tribunal Especial creado por las Córtes á la 
solicitud de su fiscal, que pedia ques para el mayor acierto en la causa 
que so seguia contra D. M'gael de Lardizabal y Uribe, se tuviese á la 
vista el expediente que se firmó al obispo de Orensa con motivo de su 
oposicion de concepto á los principios sancionados por el Congreso na= 
cional, suplicaba que mediante hallarse el referido expediente en la se= 
cretaría de las Córtes , se sirvies-n estas mandar se le remitiese , á fin 
solo de adquirir mayor luz de los hechos que pudiesen tener relacion 
con el pariicular, puss reconocido y exáminado s0 devolveria á la 


misma secretaría. 
Accedieron las Córtes Á esta instancia 


SESION DEL DIA 26 DE ENERO DE 1812» 


gu anfor 


; y se levantó la sesion, 


As 


ar 4 las actas los votos particulares de 
Garces , Gordoa , Larrazabal, Creus, 
a, Gomez Fernandez , Samar- 


S. leyeron y mandaron ¿gr*g 
los Sres. Inguanzo , Castillo , 


obispo prior de Leon, Dou, Mosquer 
tin, Ostolaza , Sombiela Andres , Llamas , Borrull , Cañedo , Keyy 


Eladós, Alcayna Melgarejo y Beladiez , contra:ios al dictambva apro. 
bado ayer de la comision de Constr'uciton sobre el exequatur regio. 


E: Sr. Rodriguez Bahamonde hizo la « guiente exposicion: , 
,»,El bien comuu , Señor, deb» ser siempre el fundamental objeto de 


toda ley justa: nunca aparecerá recta su ap icacion, quando se prefiera 
á alguna clase de la sociedad 6 del estado, á no ser por servicio que 
de las demas mo pueda absolut: mente recibirse 3 de otro mcdo no será. 
ley, sino privilegio exclusivo comunmente perjudicial y cdioto. 
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ESTADO 


que manifiesta el número de oficiales de guerra y mibisterio de marina, asesores , escribanos, prohombres, que manifiesta el número de oficiales del ministerio, asesores escribanos, al : 
. ms , . SA Pd = y 4 e al > 
cabos y demas individuos empleados actualmente en el gobierno de la gente matriculada de las $ las provincias de marina, para gobierno de la gente e A 5, alguaciles 
E 5 ace 
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19.. | Oficiales primeros con el sueldo y gratifidacion desisiaoja ao (OIGO: 16 a 






















192,, 48560 








: que se empleaban en 
» ¿On expresion de lo que costaba mensual: 


















con expresion de los sueldos, gratificaciones y gages que disfrutan con arreglo á ordenanza y guia del año de 1805. mente , sus sueldos y gratificaciones, segun la guia del-año de 1708 
8l 
ESCUDOS | 
NUMERO DE OFICIALES. AG(TUAL SISTEMA. DE REALES DE VN. NUMERO DE OFICIALES. ANTIGUO SISTEMA ES CnDOS 
SUELD. GRAT. 5 : pe DE REALES DE yN. | 
PE E SUELD, GRAT. 
2 E ERE 
Comandantes principales. . . 3.. | Gefes de Esquadra con el sueldo y gratificación des............ | 20150 8.529. .27 2.| Comisarios ordenadores con el dol y gratificaci í | 
Td! deterción o. 00 S.. | Brigadieres idem, iden. - 200 | 50 18.955... 2 Minist 10... | Comisarios de Guerra : iden are fon Td » [200150 | 
Id. de provincias A pita JN poca 150 [50 25432. .17 No O Idem de Provincia idem Aden] o a A 011/30 . ! 
. PO 7 6. Capitanes de pa a 100 | 50 9.529. 2 2.. | Oficiales primeros de Contaduría idem en dE pe s uk En 19 e 
Eos Idem con solo el sueldo dere rcoorrnaraon oo 100 |.. 15.163. -26 32.. | Subalternos entre Contadores de Navío Y Fragata (con « ole ¿ al ] 150 a 
53.. | Tenientes de Navío: ...... 55 |... 27.625. +16 A - , UnO CON OÍrO der. ....om... de a O a 
z ) 94,. | Tenientes de Fragata. ..... | 40 9.098... 4 Sus Ordenes» 0.2.9... .3 14, itori e q d A as 35 10.614. .20 
Aris ordene FEDER n 2 J05A 14.. | Meritori0S..+<......... fr 20 S 
Ed | 16. | Alféreces de NaylO.0onoocooramsro freno rr - | 30 4549... 6 97.. | Subdelegados entre Contadores de Navío! Frawata IS 2.653. 
SO end sd earn: Mesta IED 7.108... 8 CA ori oi Meis. ¡SON 50 
Cóo.. | Escribientes/de las 30 comandancias á xs. lO MENOS 2ononcoororcoo [oe 10.800. . A A O a Rao Poo ui Ro iia - | 50 
A las de los Ayudantes. . 43. | [dem que se regulan á los 86 Ayudantes de distritos, segun real órde 56.. | Alguacilesá 6 IS. sacooosmomo. E 0 E 
7 delo de IO a laa lios T.TAO. . E ae colo 
¿.. | Por 34M.resmas de papel alaño para estos Ayudantes conforme á la mis- Antiguo sasto mensual hasta fin de mayo de —— 
“Papel para estos... ... ma real órden, a razon de dresmas ácada uno, y á precio de 54 rs,, 8 Do els slo iletala la fots 
az ascienden al Mes. .ooo.ooooroocolocr oro o a 7.548... O A O A 
g30.. Auditoresre oo. .....». EUllo. 8.788... 8 
Audiencia. ..-- << .%s 30.. | Escribanos. ...... O PE 43%. 4 RESUMEN GENERAL Y DIFEREN Q 
AcMs O rar Mio ea dia | dl 10.800. . S RAL Y DISBRENCIAS DHINO Y OTRO SISTEMA. 
92.. | Probombres que con arreglo á ordenanza deben tener los 52.874 matricu- = 
lados que consta haber hoy 3... oomooorooomcorosonorrs.. LA 3.300. . -—— | 
660.: | Cabas primeros que corresponden tener estos matriculados á 125 ts... |...|..] 82.500. . o ó Ñ 
, dos id a 100 TS. .oomormmocoraaron acc rra o la 330.300. . Número de gen- | Gasto diario de 
3803; |(Cabos segundostidem 374 E Gasto mensual Poaticalda en | cada mática 
en 1s. de yn. los tiempos seña- | doenlosreferidos 
CONTADURIAS. lados. tiempos. Rs. yn. 
pato ero quando la atficulas pesca, navegacion y yasto ramo de Real Ha- PA 
cienda de marina estaba gobernada por oficiales del ministerio... .......... 1114508. 5.007 5 97875 
TS Idem el moderno, que segun la nueva ordenanza , se gobierna hoy por oficiales de pa dd sa 0.0U7 














Contadores +++ ........ 210,. | Idem segundos idem ideo al delo note 50 | 50 9.477. .12 ) == 
1.. | Tercero idem dfn. ....... 40 | 50 852. .33 52874 
ASUS TÓ ACER 48.. | Quartos con solo el sueldo deso... ...... 30|.. 12.225. .31 | e y , => 
Llena ett, ; S0.. | Porteros de otras tantas contadurías á Seis IS... .ooooooomorosoocas |... ]. 5400... Se consumen mas mensualmente desde 1.? de junio de 1800....... 1.408 
— Decayó la ¡matrícula desde idem , en... , a e cs 
| Actual gasto mensual desde-1.? de junio de 1800. .onoocooorocraro caracas 635.916. .16 Y gasta ellestado mas mensualmente. +... A] eo ad. 6.256.806 

AN A . Pivjojo de rajar olaa 0,9) JU. 

Oficiales y demas individuos empleados / Diferencia que resulta de individuos de la 
NOTAS | actual á la antigua administracion del ra- 


en el antiguo y nuevo sistema. 
mo de matricula, 


mz 2 k 


Ñ 
Primera. Que los 32 gefes, Brigadicres y Copitanes de Navío y Fragata, son comandantes de las provincias , y tienen por escrilntes entre sargentos y cabos de las brigadas y batallones de meri ñ ; 
ademas de las gratificaciones de 6 rs. que llevan señalados , perciben diariamente su pr y pan... eds e mm... “d A el ella lada alla ole ooo A: 4 ra Mos o hopres ocupados solo en este objeto, y 
Segunda. Los 139 desde Capitanes de Fragata, hasta Alféreces de idem , son Ayudantes de las comandancias y distritos , y los Si que sirven estos , tienen 43 escribientes eventuales A E ACI e 
E ademas de abonarles á uno con otro quatro resmas de papel anuales para su despacho, se les pasa el necesario para listas y qridernos de la matricula... ooo oooeororoann noo, e 0 prevenido poféal órden de 16 de julio de 1803, y 
| Actual ooscrnvormo 0.9 Tercera, Los 120 auditores , escribanos ¿y alguaciles , son los que componen las audiencias de 30 provincias. + <oonosorsareranitraa coo crroa AR 





ido por no estar distribuil segun conviexe ú servir de alicie nte y 





Quarta. Que los 3.985 prohombres yy cabos son destinados conforme la nueva ordenanza, para el gobierno de los 52.874 matriculdos con los sueldos que se les señala; gasto 
























Jomento de Este TOMO oros ar e rear rr 3985 
Quinta. Y los 103 Oficiales y demas individuos del cuerpo político de la Armada sirven las contadurías de las referidas 30 provinlls»+.... es a ala E cunda Se 
Sexta. Que los 28 Comisarios y Oficiales primeros de contaduría , hacian de ministros en las prodincias. + ..onooocnoccnnrass Alencta naco r aca rr o NO a oo ioote ; 28 
I—Antiguo. +....o..... 3 Séptima. Y los 32 subalternos Contadores de Navío y Fragata con los 14 meritorios Y 97 subdelegados, estaban ú sus órdenes , y stan en las contadurías y distritos con solo el sueldo de sus grados..... 3 ás a 
Octava. e ES sons. eo... mm... ms Ñio” 83 
Resulta ser el ea8s0 de empleados. .ooommooom.mrm9”2.”rrrornnnnn.. 4.199 






N. B. Que aun desde el año de 1805 hasta el presente ha disminuido la matrícula en 5.736 hombres de mar , como se deduce del estado de la armada del cit 
22 


0 
y por conseqúencia y proporcionalmente será el gasto diario de cada marinero en la actualidad de 121s. 32 Go Ys on. 





| 
1,2 de octubre de[18l, 








Sesion del dia 26 de enero de 1819, | 


¡ 
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le 
189 








paca año, en que se señalan por total general 49.138 hombres de »ar ; y resultando en 1805 — 52.874 y aparece el déficit indicado, | 





180 > == 4489 | 
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s»)V. M. á costa de incesantos d-svelos se propuso mejorar por ma- 
dío de una muy meditada y liberal constitucion y leyes positiv 
bias y benéficas , la suerte de los españoles: prueba de ello son entr 
otras la akolicion de los señoríos jurisdiccionales , de los privilegos 

3 


o 
a 
Mm 
5 
er 
Pi 
ue 


, de loz regiamo ntos de montes y de los 

) juzgados especia es de este ramo , eon incíusion de los de montes del al- 
maúen del azogus, reponiendo á la juelsdiccion ordinaria en sus COxzeS 
pondientes funciones. 
1 Por el artículo 353 del capítulo 11 da la constitucion , y quinta 
atribucion de les diputacionss, es á cargo suyo fomentar la agriculin- 
ra, la industria y el comercio: ¿y será creib:e que estos tres artículos 
indispeus: blemonte necesarios á la conservacion y felicidad del «stzdo, 
reciban de las diputaciones el deseado impulso de mejora y prosperidad, 

' y particularmente el comercio en las provincias marítimas desde Puon= 
terrabía hasta el czbo de Creus , subsistiendo prohibidas la navegacion 
y la pesca á los españoles de diíz y ocho años de edad que no esten 
matriculados ? 

El privilegio exclasivo de pesca en loz rios y en determinados pa= 
rages de los mares está abolido por el memorable decreto de 6 de ¿go3= 
to último, en b:neficio comua de los españoles indistintarasnte 5 la:g5 el 
artículo ó artículos de la ordenanza de marina , que restringen la liber= 
tad de pescar y vavegar á los matriculados , los considero virtaalmen - 
te derogados como contrarios á la fsiicidad genera!, Aunque se quiera 
suponer que la dercgacion sea perjudicial á la marina matriculada, y 
que tal vez rehusaria el servicio por haber desaparecido la cansa quo 
los ob'ig:ba á él, seria desconocer la docilidad que por lo comuna repo- 
sa en la gonte de mar, y el servicio que á la patria deben prestara, 
todos sus hijos. 

»»Abolida , pues , en la España ultramarina la matrícula, y prefris 
da en la peninsula, ¿qual es el remedio adoptado por V. M. para im= 
pedir la «migracion de la marinería á la parte de la morarquía en den: 
de sin trabas el español puede navegar, y pescar? Pesciadiends por aho- 
ra de si dba ó uo abolirseinmediatem-=nte la matrícula en la peninsula, 
como se verificó en la América , debo manifestar que á mi parecer el úl= 
timo sistema adoptado en el ramo de marina , es mucho mas ruinoso á, 
la nacion que e' que regía hasta el ño de 1800. s-gua lo hago Jemostra= 
ble por los adjun'os dos estados (a). de los sistemas antiguo y moderao 
hasta 1.2 de octubie de 1808 , que con no poco trabajo he podido ad 
quirir, Sra este, pues, uno de los casos en que teogan lagar los apun= 
tes del biem y mal de España de! abate Gándara: aperite clausuns 
$ cloudite apertum. Y para su remedio presento las proposiciones si= 
gulentes : 

P.imer». Que sin perjuicio del actual estado de matrícula , se per= 
mita 4 todo español pescar con redes no prehibidas y Ravegar sire 
necesidad de matricularse, quedando sujeto al servicio de mar d 
de tierra segun su actividad personal, y sl número de años que res- 
psctivamente se fize por una comision imparcial que al efecio se: 
nombre por V. M. 








(a) A este lugar pertenece el plan. 
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Segunda. Que el artículo ó artículos de la ordenanza de marina 
que se opongan dá la antecedente proposicion , queden desde luego de- 
rogados ; encargándose 0 la comision que fuere nombrada , presen- 
te el proyecto de ley d decreto. 

Ambas proposiciones fueron admitidas y mandadas pasar 4 exámen 
de las comisiones de Marina , y de la que entendió en la abolicion de 
los señoríos, para que reunidas den su dictamen. 

De órden de la Regeucia comnsicó el secretario interino de Gracía 
y Jayicia queS. A. tenia por justa la solicitud del ayuntamiento de 
la ciedad de Guayana, para que se le concediese el privilegio de ador- 
nar el escudo de sus armas con los trofeos de cañones, banderas, y 
demas insigolas militares , en representacion de las que los leales gua- 
yaneses habisn cogido en la accion que tuvieron contra los insurgentes 
de Nuav:-Baircelona el 5 d> seriembre del año próxiao pasado, y tam- 
bien en consideracion á la acendrada fidelidad de aquella provincia, que 
siempre so mantuvo adicta al Grbterno l gítimo de la metrópoli, á pe- 
sar de la incomunicacion con él que suf:ió por espacio de machos me- 
sez. A propuesta del Sr. Villenueva accedieron las Córtes á dicha soli- 
citad , aprobaudo lo propuesto por la R-g+ncia. 

S» dió cuenta de un ofio del secretario del Despacho de la Gerra, 
al que acompañaba una exposicion del mariscal de campo D. Carlos Es- 
paña, y un proyecto sobre enagenacion de baldíca en el partido de 
Ciudad--Rodrigo y demas de la provinci3 de Castilla que esten hbres 
de enemigos, para subvenir con su producto á la subsistencia de la di- 
vision que tien> á su cargo. Las Córtes resolvieron que este expsdien" 
te pase á las comisiones de Agricultura y de baldios, para que reunisas, 
y Con preferencia 4 qualquier otro negocio, den sa dictamen... 

Se leyó un oficio del secretario interino de Hacienda de Indias , al 
que , de órden de la Regencia, acompañaba algunas cartas del virey 
del Perú, y pedia que el Congreso se sirviese dictar una providencia 

general acerca del interesante punto de la contribucion sobie sueltos, 
impuesta por la junta Central, extendida á las provincias de ultramar, 
y puesta en planta en algonss de ellas, y suspendida en otras , habién- 
dose autorizado al capitan general de la ista de Cuba para que la esta- 
blezca y modifizue segen las circunstanclas 5 en la inteligencia de que 
la R-gencia consilera perjudicial esta falta de unidad. Se Imandó pasar 
4 las comisiones Ultramarina y de Hacienda para que informen con 
urgencia. y n 

La comision d> Poderes, vistos los oficios del gobernador de la Ha- 
bana, en que da cuenta de lo ocurrido en la elcecion de diput.do por la 
* ciudad de Saxtiags de Caba, y las reclamaciones hechas al Congreso 

sobre este particul:r por diferentes sugotos y corporaciones , informó á 
S. M. que debia hacerse saber á dicha ciudad que las «iecciones que ka 
hecho sucesivamente en D. Francisco Antonio Bravo y D. Juan Bernardo 
O Guvan para diputados de Córtes son nulas, porque una v”z admitida 
la renuncia del primer nombrado D. Tomas del Monte y Mesa, debió 
habsr hecho nueva eleccion de tres sugetos para sortearlos , como si no 
se hubiese hecho antes la primera 5 y que si no obstante haVarse pró- 
xima la disolucion de estas Cortes quislese elegir otro diputado en los 
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términos legales ya insinvadoz, SdAl momento admitido , siempre que 
pueda llegar 4 tiempo. Q rdó aprobado este dictamen. 

Se conce 1ó permiso á los Sres diputados Cisneros , Giraldo . Pe- 
rez, Maniau y Salazar , para que en el método acostumbrado lofor= 
mon «a el expedients que sigae Doña María del Rosal con su padre 
D. Eulogio sobre permiso para contraer met lonto. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un « ficio del encargado 
del ministerio de erts ramo sobre la duia ocurrida al contador de la 
provincia de Zamora , acerca de si el tesorero principal de Rentes de 
la misma deberá sufrir el descuento que se hace á los ue goza sueldo 
por entero con are-glo á la ó-den de 1.2 de enero de 1910: juntamente 
se reotió un informa del tesorero genera! sobre la umsrma materia. 

El Sr. Oliveros hizo presente que habia fallecido el diputado po 
Extremadura D. Juan Capistraro de Chaves para que $ M. tomase la 
providencia oporcunz. Ei Sr. Martínez de Tijuda extenció al efecto 
la siguiente proposicion: 

Dígase por medi> de la Regencia al comandantes general de Ex- 
tremadura que en atencion 4 haber falleciio D. Juan Capistrano de 
Chaves , diputado nombrado por aquella provincia, C munique sus 
órd:nes al suplente D José de Chaves y Liaño , para que dá la mayor 
brevedud se presente en este Congreso á desempeñar su encargo. íJue- 
dó aprub«da. 

El Sr. Capmany: ,,S:ñor, el día 5 de mayo último decretó V. M, 
que en memoria de los patriotas vaceficacos en Macrid en el famoso 
día 2 del mismo mes del año de 1898, se pusieran en los almanzkes 6 
calendarios en dicho dia las sizuientes palabras: la conmemoración de 
Ins difuntos , primeros mártires de la libertad española en Madrid. 
Fué proposicion mia , Mas biva diré de todo el Congreso 5 y no se ha 
ob=áeci io. Han salido los alman<k>s , y no se halla en elíos tal cosa en 
dicho dia, ni de letra cursiva ui de redonda. No sé en quien consiste 
esta £ulta ó delito. Por tanto pilo á V. M. que se indague quien tiene la 
culpa , y que se castigos 5 y que ademas se «xpida otro decreto para que 
en ambos mundos se practigus en adelante lo que V. M. tiene mandado.*f 

Apoyaron este dictamen varios señores. El Sr. Polo fixó por escri- 
to la s:guiente proposición : 

, H.biéaios- maodado , por órden de 5 de mayo último , qua en 
el calea tario se haga mencion dal dis 2 del propio mos, señalando con 
letra cursiva: la conmemoracion de los difuntos, primeros mártires de 
la libertad española en Madrid; y habiendo visto las Cóvtes que en el 
del año corriunte no se ba verificado, quisren que la Regencia tome 
las providencias oportunas para que en lo sucerivo se evit» esta falta , y 
se cumpla exáctamente lo dispuesto en la reforida órden.“ Quecó apro- 
bada. 

Los señnres secretarios hicieron presente que estaba ya corriente el 
reglamento formado para 'a Reg-ucia. $. M. mardó que se le comuni- 
case sin dilacion. 

La comision de Constitucion presentó el siguiente dictamen acerca 
d- la proposicion del Sr. Castillo , admitida en la sesion de 11 de se- 
tiembre último. 
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»»Sobro la proposicion del Sr, Castillo relativa 4 la habilitacion de 
los españoles origivarios de Africa, para que puedan recibir grados lite - 
rarios, tomar el hábito en comunidades religiosas , recibir los órdenes sa- 
grados Sc. opina la comision que convendrá conceder 4 estos españoles 
la habilitacion por medio de un decreto de las Córtes, para que puedan 
ser admitidos á las matrículas y grados de las universidades , ser alumno3 
de los seminarios , tomar el hábito en las comunidades religiosas, y re- 
cibir los órdenes sagrados siempre que concurran en ellos todos los de- 
mas requisitos y circunstancias que requieren los cánones, las leyes del 
regno , y las constituciones particulares de las diferentes corporaciones 
en que puedan entrar. 

Desreto, 


»; Deseando las Córtes generales y extraordinarias facilitar 4 los súb+ 
ditos españoles, que por qualquiera línea traygan su orígen de la Africa, 
el estudio de las ciencias y el acceso 4 las carreras eclesiásticas, á fn de 
que Meguen á ser cada vez mas útiles al estado, han resuelto habilitar, 
como par el presente decreto habilitan, á los súbditos españoles que por 
qualquiera linea traeb su origen del Arica , para que, estando por otra 
parte dotados de prendas recomandabies , puedan ser admitidos á las ma- 
trículas y grados de las universidades, ser alumnos de los seminarios, 
tomar el hábito en las comunidades religiosas , y recibir los órdenes sa- 
grados siempre quo concurran en ellos los dema: requisitos y Circuns- 
tancias que requieran los cáncnes, las leyes del reyno, y las constitucio- 
nes particulares de las diferentes corporaciones en que pretendan ser ad- 
mitidos , pues por el presente decreto solo se entienden derogadas las le - 
yes Ó estatutos particulares que se opongau á la habilitacion que ahora 
ze concede. Lo tendrá entendido la R+gencia para su cumplimiento , y 
así lo hará imprimir , publicar y circular,“ 

Quedó aprobado este dictamen. 

Tuformando la misma comision sobre si en el párrafo primero del ar- 
tículo 260 se suprimiria la palabra superiores , hablando de los tribu- 
nales, para evitar toda confusion, y se restableceria la regla que ha de 
seguirse en 0'tramar para dirimir las competencias , opinó que puede su- 
primirse la palabra superiores substituyende la de especiales, y para 
comprehencer el método que deberá seguirse para ultramar podria que- 

dar el párrato en estos términos : dirimir todas las competencias de las 
audiencias entre síen todo el territorio español, y las de lar audien- 
cias con los tribunales especiales que existan en la península é islas 
adyacentes. En ultramar se dirimirán estas últimas segun lo deter= 
eninaren las leyes. 

Quedó aprobado este dictamen, 

Sobre la nroposicion del Sr. Gallego , presentada quando se discutió 
el artículo 283 , y admitida en la sesica de 1.% de Diciembre último; ea 
á saber: 

Que dos sentencias conformes causarán executoria en todo juicio, 
informó la misra comision del modo siguiente: 

>La comision no cree que pueda estsblecerse como regla general esta 
proposicion, y mucho menos elevarla á ley constitucional. Podria haber 
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negocios en que por su quantía, ó por la naturaleza del juicio sea con= 
veniente que así lo determinen las leyes; pero habrá otros de tal im- 
portancia, de tal complicacion, ó de tal naturaleza , que dos sentencias 
conformes, la primera de las quales necesariamente ha de Se dada por 
un solo hombre, que es el juez letrado de primera instancia , conforme 
á los principios establecidos, no presenten todo aquel grado de confianza 
que razonablemente aquista á los litigantes, persuadisndo á lo menos 
que la materia ha sido saficientemente dilucidada, y la verdad descu- 
bierta. La sabiduría de nuestras antiguas leyes, y muy señaladamente 
la tan recomendable ley de Partida, partiendo de los principios que aca- 
ba de apuntar la comision, se opone á la proposicion indicada ; y la co- 
mision, recomendando los fandamentos de nuestras antiguas leyes, opina 
que debe dexarse á las leyes comunes la clasificacion ó determinacion de 
eztos puntos3 pero una base que señale el camino que dé á una tercer 
sentencia de tribunal colegiado que pueda ser revocatoria de dos sen- 
tencias conformes anteriores , todo el peso conveniente para balancear la 
autoridad de las dos sentencias , y que dexe en fia á las leyes la distin- 
cion de la diferente naturaleza de los juicios para fixar en cada uno el 
. húmero de sentancias que basten á formar executoria ; una base tal debe 
ser constitucional, y la comision la encuentra en un artículo concebido 
en estos términos algo diforsntes de los del anterior del proyeeto. 


OD 

En todo negocio, qualquiera que sea su quantía , habrá d4 lo mas 
tres instancias y tres sentencias definitivas pronunciadas en ellas. 
Quando la tercera instancia se interponga de dos sentencias confor = 
mes, el número de jueces que haya de decidirla deberá ser mayor que 
el que asistió 4 la vista de la segunda en la forma que lo disponga la 
dey. A esta toca tambien determinar , atendida la entidad de los ne- 
gocios . y la naturaleza y calidad de los diferentes juicios , qué sen - 
tencia ha da serla que en cada uno deba causar executoria. 

E: Sr. Luxan: ¿Quando se trató de este artículo en la discusion: 
antsiior hab:a pedido la palabra; pero no tuve la fortuna de hablar, por= 
que se declaró discutido el asunto ántes de que mo Hegase la vez. Para 
que ahora no me suceda otro tanto en una materia de que debo enten= 
der alguna cosa, me he anticipado á pedir la palabra el primero, y he 
formado el discurso que voy á leer, y dice así: 

>El artículo que se discute contiens tres ideas diversas , en las que 
hay distinta razon de decidir. Primera, que en todo negocio , qualquier 
que sea sa quantía , habrá 4 lo mas tres instancias , y tres sentencias def - 
nitivas pronunciadas en ellas. Segunda, que +ea mayor el número de jue- 
ces que decidan en la tercera instancia que los que asistierou á la sen- 
tencia de vista, quando esta sea conform> €on la de primera instancia 
en la forma que lo disponga la ley. Y tercera, que la misma ley de- 
terminará qual sentencia ha de causar executoria segun la entidad de lot 
megocios, y la naturaleza y calidad de los diferentes juicios. 

»»Por lo que se manif:stó en la discusion del artículo ántes de que vol- 
viese á la comision para su reforma , no aparece que haya el menor in- 
conveniente en adoptar las ideas que ahora presenta. El artículo que se 
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propone se conforma con el sistema en lo general expresamente consig= 
nado en muestra legislacion : su objeto es que tengan fia los pleytos, y 
que haya en ellos unos términos proporcionados, dentro de los «uales 
paedz ordinariamente hallarse la verdad. La ley dice que las dilaciones 
dé instanciaa que contede abondan , es decir, son soficientes para que se 
aclaren los hechos, y seguramente que ro se probaria en la quarta 105- 
taucía , ni en cieato que se permitieran, lo que no pudo cal ficarse en las 
tres que el artícalo señala. Esta fué la prinetpal razon de introducir las 
apelaciones, y el remedio de la súplica de las sentencias, y no porque 
la alzada sirviese de consuelo 4 los litigantes, pues á Inflatr esta consi- 
deracion , serian interminables los litigios, en los que por mas instan= 
cias que se concedicse nunca dexaria de doscar otras nuevas el que hue 
biese perdido. 

, Soncionéndoze que todo negocio haya de fenecerse con tres in:tan= 
elas y tres sentencias, es indispensable que la última canse executoria, 
confirme ó revoque las dos sentencias auteriores, y sean ó vo conformes 
las dos primeras sentencias: el hecho mismo de sujetarlas 4 exámen es un 
antecedente necesario de la fuerza que se da al fallo que las revoca ú 
confirma ; es la última sentencia, y si no hubiese de producir los salu- 
dables efoctos de ser tenida por cosa juzgada , en vano se concederia esta 
tercera instancia. Es tan clara y terminante esta doctrina , que no neco- 
sita pruebas : se obscurecerla sl se quisiera ilustrar, porque las verdades 
goamifiestas se confuuden quando se atenta añadiles mayor claridad de 
la que tisver. 

El Sr. Gallego pensó que habia un gravísimo inconvenicate en que 
la tercera sentencia revocase las dos anteriores si eran conformes, y que 
esto polia remediarze con solo prevenir, que si la sentencia de vista en 
la audiencia confirma la del inferior, cause executoria, y que no se dé 
lugar en tal caso á la tercera instancia. No hablaré por ahora. de lo que. 
disponian nuestras leyes para determinados negocios en eliicunstancias 
ignales , porqne hoy se ha de atender álo que debe establecerse y y no 

á lo que 19 prevenia por derecho 3 pero diré que ni el pensamiento del 
Sr. Gallego Mena el objeto , que con el mejor zelo se propuso, vi hay- 
los iacouvenientes ni la desigualdad que se figuró, si la sentencia de rá- 
vista ó de tercera instancia revocase los dos anteriores que sean confor= 
mes, y que ss consigue quanto puade apetecerse, al se adcpta lo que 
propone la comision en la segunda parte de este artículo, 

, Sucede ordinarizmente que principiada una demanda de mayoraz- 
zo, 6 sobre la posesion 6 propiedad de una finca entre dos contendien- 
tes , le declare 4 favor de uz o de ellos en la primera instancia, y aun 
en la segunda, en la que haya salido al pleyto un tercero excluyente 3 21 
las dos sentencias primeras conformes cansasen executoria se privaria á. 
aquel tercero del remedio de la súplica, pues que se hallaba executo - 
rizdo sin recurso un litigio, al que acaso no pudo presentarse porque 
¿ignoraba que existiese , Ó porqne no teuia bien preparadas sus pruebas, 

no se habia querido exponar sia alguna probabilidad de éxito favo-= 
reble á las dificultades y gastos que ofrecen de suyo las contiendas ju- 
diciales. á 
hos mismos fundamentos pueden servir para impugnar la idea de. 






















































algunos señores que abundaban en el dictamen de que para causar exe= 
cutoria fuese preciso qua hubiese dos sentencias conformes de tribunal 
superior. Jamas se ha prevenido ni deseado semejante conformidad, pues 
la ultima sentencia hacia otra juzgada, aunque faeze contra dos Ó tres 
conformes , como sucedia en el grado de mil y quinientas, y en el re- 
curso de injusticia notoria 3 y si para producir cosa jazgada se necosi= 
tasen dos sentencias conformes , babria que conceder no tres sino cineo y 
aun mas instancias 5 novedad terrible, que sobre ser contraria á la conve- 
niencia pública, introdaciria el desóráen, y el mayor trastorno en los 


juicios. 

>,9i demandasen tres un mayorazgo , y el juez inferior lo adjudicase 

á uzo, la audiencia en vista á otro, y la misma en revista al tercero, 
¿ quando babria dos sentencias conformes ? Y si iitigasen cinco , siete 6 
trece, como yo he visto en la tenuta de Mortara, fundacion de los Oroz. 
cos, á la que se presentó por derecho de sangre el señor D. Carlos Jv, 
¿ Guantas sentencias se necositaban para hallar dos de toda conformidad? 
No saquemos las cosas de sus quicios, y contentémonos con lo que pro= 
pone la comision. Tres instancias son suficientes para qua se menifieste la 
verdad en qualquier negocio, y para que el juez pueda conocerla y apli- 
car la ley, que es el principal, el único objeto del juicio. 

“Con este sistema 26 halla higado de tal suerte lo que se propona 
en el artículo, que es imposible alterarlo sia hacer mas y mas complicado 
el curso do los pleytos , harto embarazoso por su naturaleza, y el mismo 
sistema sencillo en sí; pero Meno de filoscfñia , abraza los medios mas 
oportunos para establecer aquella gradacion que el Sr. Gal!ego apste - 
cia que hubisse en las sentencias. Yo admiro el tino , los conocimientos y 
la sabidaría con que la comision ha conciliado lo que previenen nues- 
tras leyes, y lo que la razon y la conveniencia pública exigen que 10 
Observe en los juicios , y particularmente quando se llega á una tercera 
lastancia despues de dos sentencias conformes; en tal caso se dispone 
en el artículo que haya de ser mayor el número de jueces que decida 
en la tercera instancia, que el que asistió á la vista de la s»gunda , y que 
esto se execute en la forma que lo disponga la ley, conciliando así el 
fin por que se permite la tercera instancia con el decoro, consideracion y 
respeto , sl se quiere , que se debe á los jueces que sentenciaron en las 
dos primeras. 

» La apelacion y la súplica se inventaron para que el litigante pre- 
da mejorar su condicion , para que pueda hacer nuevas pruebas, y para 
pS lcs jueces fallen y librea los playtos cos mayor conocimiento. La 
y y loz contendientes mismos no atienden tanto al múmero de los jue- 
Ces que han de sentenciar, como á la saficiencia y bondad de las prue- 
bas 3 descansan en ellas, y solo debsrá considerarse como una com de 
segundo órden, que la última sentencia sea dada por mayor rúmoto de 
rotristros que aquellos que asistieron á la vista de la segunda instincia, 
cuya sestencia fué conforme con la del inferior, 

»,»En el artículo no se describe la forma que haya de observarse 30 

re esto: es negocio que corrasponde á las lxyes ; ellas lo arroglarán 
exástamente , como tambien el moda de dirigir las discordias , y la 
aduaasion de los coadyuvantes y de los tercaros excluyentes 3 particu= 
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lazes que tienen sus reglas A nncidós , a que pueden alterarse sin qne de 
ello se origine el menor inconveniente. La constitucion no debe exten- 
úerse á mas que á sancionar las bases fundamentales de los juicios , y 
esto es cabalmente lo que ha hecho la comision. Quando hubiera de es- 
tablecerse constitucionalmente el número fixo de ministros que debian 
ver el pleyto en que hubieran sido conformes las dos primeras senten- 
cias, nunca podrá admitirse, como se propuso en la discusion anterior, 
que todos los ministros de la audiencia asistiesen á la revista; pues que 
esto se opone diametralmente á lo sancionado ya por la constitucion se- 
bre que los jueces que dieron la segunda sentencia mo puedan votar en 
la tercera. 

,, Algunos señores fueron de sentir en la primera discusion de que no 
se Énalizasen los pleytos con tres iestancias , sino que se concediese la 
guarta , en la que debieran votar todos los siete ministros de la audien- 
cía, Con semejanto disposicion se adelantaria solamente multiplicar las 
penosísimas dilaciones de los pleytos; porque habiéndose de decidir y 
tener por sentencia lo que determine el mayor rúmero de juaces , Ven- 
cerá siempre el dictamen de los quatro de la sala de revista , que fueron 
contrarios á los tres de la segunda instancia, y mucho mas si, como se 
insinuó entonces , no se pormiten nuevas pruebas , porque no hallarán 
méritos para mudar de opinion. 

»» Tambien se dixo que era indispensable la quarta instancia , por- 
que se podrán hallar documentos despues de la tercera. Si esto argumen= 
to valiese, probaria que deben ser infinitas las instancias 3 porque des- 
pues de haber pasado wn pleyto por quantas se quieran, podian apare- 
cor tales documentos. La doctrina que se alegó para persuadir que se 
admitian siempre los nusvos documentos, aun en la seguada suplicacion, 

tiene su verdadera inteligencia que no favorece la intencion con que se 
produxo. Ea el grado de mil y quinientas no se admitia documento al- 
guno , pues presentados en él se suspendia el grado, y se pasaban los do- 
eumentos á la chancillería ó audiencia , para que si eran tales que 
pudieran alterar la sentencia , y se habian producido con los requisitos 
de la ley , volviese 4 sentenciar el mismo tribunal de provincia. Bl gra- 
do de mil y quinientas y el recurso de injusticia notoria se velan y de- 
terminaban por los autos como venian al consejo , y era tal la delicado- 
za en este punto, que ni alegar se podiaz por manera que loz autos se 
entregaban solamente para que los abogados se instruyesen y pudieran 
hacer la defensa en estrados , Ó escribisudo en derecho, fl 8e concedia 
licencia para ello. Todo prueba que ni aun se consideraban como 10s- 
tancias estos recursos, puesto que no era permitido decir de a pe 
»»Sancionado el artículo , ningun perjuicio se infiere á los titigantes 
po el peligro que correrá la justicia en la pérdida de documentos 3 ó las 
alla el interesado ántes de sentenciarzo el pleyto en la tercera instan- 
cia , 6 despues: si ántes, puede presentarlos com documento de que 
entonces Hegaron 4 su noticia, y surtirán todos los ef=ctos que sl lo 
hubiese hecho en el término de prusba; pues la ley únicamente pro- 
hibia probar en las últimas instancias lo que ya se habia probado en las 
primeras. : 
¿La gran dificultad de! caso es , si los documentos aparecen despues 
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de la executoria 5 porque se trata do si pcdrá abrirsa nuevamente el jui- 
cio , ó lo que es lo mismo , si aquella se ha de romper en virtud de los 
nuevos documentos. No corresponde á la constitucion determinar estog 
casos 5 es disposicion que pertenece á la ley , como tambien señalar las 
circunstancias en que deba executarse. Ni será razon muy poderosa para 
establecer constitucionalmente una quarta instancia la posibilidad de que 
en estos tiempos infelices se hayan extraviado ó perdido algunos ó mu- 
chos documentos , títulos de pertenencia y papeles interesantes. Hechos 
particulares y de un perjuicio privado tan pequeño , no pueden tener el 
menor inflaxo , para que con trastorno del procomunal, se diera este 
ensanche á los litigios, | 

», La executoria no debe romperse por autoridad alguna , ni con nin- 
gon pretexto 3 y si hubiese quien pudiera libremente romperla , y anu- 
lase su fuerza y sus efectos , seria ineficaz y aun inútil la jasticia ci- 
vil, y la arbitrariedad y el capricho ocuparian el lugar de la razon y 
de la ley. Hay no obstaute casos en que despues de la mas solemne exe- 
cutoria, no puede dexar de ser tenida como si no hubiese existido. Aun- 
que la executoria hace de lo blanco negro , y de lo negro blanco, ja- 
mas llega á alterar ni mudar la naturaleza y verdad de las cosas : se tie- 
ne por verdad , res judicata pro veritate habetur, así es 3 pero nunca 
para á ser realidad una ficcion. 

,»Si se hubiese declarado válido un matrímonio por tres sentencias 
conformes , y aparece luego que uno de los contrayentes estaba casado 
con otra persona , ¿de que serviria la oxecutoria? ¿De que serviria que 
4 Ticio se le hubiese declarado por hijo primogénito de un grande, y 
se lo hubiese adjudicado como á tal un mayorazgo , si aparecia despues 
que no habia tal primogenitura, y que era hijo de otras personas? Es- 
tos casos , y otros infinitos que pudieran traerse, no se han de decidir en 
una base constitucional. Aquí solo corresponde sentar las instancias de 
que debe constar un juicio , sancionar la fuerza do la executoria , y de- 
xar á la ley que determine la entidad , naturaleza y calidad de los dife- 
rentes negocios y juicios 3 en quales causará executoria la primera sen- 
tencia ó la segunda , y en quaies deberá acudirso á la tercera instancia. 

» La comisicn ha llenado dignamente este objeto; ha señalado las 
instancias que puede haber en un juicio , y ha dexado á la ley que mo- 
difique Ó minore en casos particulares este número de instancias, si la 
conveniencia pública lo exigo , como lo prevenian anteriormente las le- 
yes del reyno en algunos negocios. Los plsytos tocantes á rentas de pro- 
pios de villas, lugares $e. se daban por fenecidos con dos sentencias 
conformes ; de suerte que no se permitia alzarse ni agraviarse de la que 
se daba , confirmando el fallo delinferior. En las residencias se fenecen 
las cauzas con una sola sentencia s lo mismo sucede ca las demandas ú 
Juicios de tenuta ,en los qus.ni aun so admitía el grado de mil y qui- 

ientas , sia embargo de que se tratase de pleytos del mayor interes y 
de calidad ; tampoco se concedía súplica de la sentencia del consejo, 
confirmatoria de la de un comisionado enyo. Previniendo síbiamente to- 
do esto la comision , dexó ¿las leyos que arreglasen cemo peculiares 
suyos unos puntos que no son constitucionales, ampliando ó restrin- 
giendo en ellos ens disposiciones segun lo exijan las circunstancias , y lo 
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juzguen mas conducente , aunque sin separarse de la bas» que se ha da= 
do en la constitucion; y por lo mismo apruebo el artículo en todas sus 
partes.** 

El Sr. Borrull: ,,¡No puedo dexar de oponerm» á este artículo pro- 
puesto por la comision, en quanto dispone que solo haya á lo mas tres 
instancias y sentencias en los pleytos. Confisso que la incertidumbre del 
dominio de las cosas ocastona indecibles perjuicios , que por cilo y los 
muchos cuidados y gastos que acarrean, clamzn todos por la brevedad 
de aquellos, y que se han esmerado los legisladores en cortar todas las 
dilaciones que sia justo motivo pueden impedirla; pero es cisrto tam- 
bien que han sostenido al mismo tiempo lis que se covsideran precisas 
para aclarar los derechos de los litigantes, y para que conste en debi- 
da forma de la justicia 6 lajurticia de sas pretension=s; y no puede es- 
to verificarse , si no se permite la quarta instancia en ciortos y determi - 
nados litigios. Así lo reconocieron nuestros legisladores 5 y aunque al- 
guno: han querido ponerlo en duda, ka sido por no baber exáminado 
los diferentes códigos españoles , pues el rey D. Alonso el Sábio dispu.- 
so en el de las Partidas que si el juez de la Alzada revocase los dos 
juicios primaeros , habia lugar á otra alzada, y asíá la quarta instan - 
cia 5 las Córtes de Bribiesca de 1387 acordaron lo mismo , añadiendo 
que se sigulera en la misma audiencia que habia conocido en tercera ina- 
tancia, y revocado las dos sentencias dadas por los jueces inforiores 
s» volvió á mandar en las Córtes de Segovia de 1390, y despues por 
los reyes católicos en Madrid en 1502; y últimamente el Sr. D. Cár- 
lot 1v fo hizo insertar en la ley 11, tit. xx1,lib. xi de la novísima 
Recopilacion. Parece que la misma razon ha dictado esta providencia, 
por no poder constar debidamente de la justicia de la tercer sentencia, 
quando Ey dos sentencias contrarias á ella, y procede con mayor mo- 
tivo ahora ea que la audiencia es el único tribunal que hay de Alzadas; 
y así revocando dos sentencias , revoca la del inferior , y la dada en 
grado de vista por la misma audiencia , porque serán quatro los jueces 
(4 sabor, el imf:cior iy los tres ministros que pronunciaron la segnnda 
sentencia ) los que piensan de un modo; y de otro tambien loz qua - 
tro ministros que han conocido en la última instancia; y no habien- 
do motivo para atribuir mayor ciencia á estos que á los otros , no deba 
prevalecer su distamen , y por lo mismo ha de quedar en duda qué de- 
cision de estas es la mas justa , y es preciso que se declare por madio de 
uaa quarta Iostancia y seatencia. Y aun aparecerá mas claro si quere- 
mos exáminar el esunto , no en términos generales, sino contrayéndo - 
nos al estado en que ¿e balla nuestra legislacion. Tres siglos hace se pro- 
yoctó la formacion de nn código legal ; las Córtes do Madrid de 1534 
instaron para que su Hevase á efecto: muchas de las siguientes repitio= 
ron los mismos deseos; mas no pudieron verlos cumplidos hasta el tien- 
po del Sr. D. Felipa 113 y año de 1567 , en que se publicó con el títu= 
lo de nueva Recopilacion. Debia ciertamente comprebender todo el de- 
recho , componerse de leyes concebidas en término3 breves y claros, y 
reducirse á un breye volumen 3 de suerte que qualquiera pudiese enten= 
derlos , y conoce. el modo cen que debia gobernarse. Maí por desgra- 
cia salió una ruda d indigesta coleccion de leyes sueltas, que no con= 
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tenian todo el derecho > y así resuitó la confusion de habernos de 
bernar primero por das últimas pragmáticas y loyes no comprehondidas 
en dicho código ; despues por este , si no bastaban las leyes del mismo 


go= 


por el Fusro Real, y los particulares de los pueblos, y al fin por las 
Partidas. Muchas de las leyes que comprehende som larguisimas ; otras 
bastante cunf:ses, y otras se formaron en vista de algunos Casos parti- 
culares , y sn ccnsultar con los verdaderos intereses del estado; por 
todo lo-qual necesitan de mucha meditacion para su verdadera inteli. 
gsrcia, y poter aplicarlas segun ella 4 loz casos deducidos en juicio, 
Creyeron contribuir á su ilustracion un gran búmero de jurisconsultos 
Que se dedicaron á comentarlas ; entre los quales hi y algunos dignos de 
cs mayores elogios por su gran talento é instruccion y pero se haila fre- 
qientemente entre los mismos tal variedad de dictimenes, que Á veces 
sus escritos sirven sole para aumentar dudas y dificultades, y ni aun es 
fácil conocer en vazios casos qual sea la opinion comun 5 puesto que se 
han publicado volúmenes en que aparece haberse elevado á esta clara 
dbferentes sentencias sobre un mismo asunto. La multitud > Pues , de có 
digos legales, y el excesivo número de leyes y de sus comentadores, 
ocasionan freqúentemente en España los mayores embarezos para cono= 
cer la mente de los legisladores , y poderse gobernar por ella en la den 
eision de los playtos, y por lo mismo con mas motivo que en otros pai- 
3es , no puede constar en debida fosma de la justicia de las pretensiones 
quando por la tercer sentencia se revocan las dos anteriores, y para 
aclarerlo se debe permitir la quarta Iostancia. 
>» Veo quelos que claman contra estas dilaciones tampoco se han hecho 
cargo de la relacion que tienen las amiemas con la libertad y seguridad 
de los ciudadanos: estos se resolvieron á formar las sociedades Ó estas 
dos, movidos del deseo de la conservacion de su vida, honor y bienes, 
y de qus nose les pudiera privar de ellos sin un detenido exámen; y asi 
los referidos fistidios, gastos y dilaciones, como lo dice vn publicista 
moderno, deben considerarse el precio que da cada ciudadano por sa 
libertad. En los gobiernos despóticos se hace poco caso de la jasticia de 
pretensiones de los súbditos 3 solo se cuida de que se acaben pronto los 
pleytos, y no se repara en que sea bien ó mal: el capsicho es el que 
gokierna, y la fuerza quien obliga á la obediencia 5 pero en los gobier= 
nos moderados la libertad y la propiedad se miran como upos derechog 
sagrados , se emplea el mayor cuidado ex sn conservacion, y no puedo 
permitirse que se prive de ellas al mas inÉliz súbdito, sino en el caso gua, 
claramente conste exighilo la justicia ; lo que pO 3e Verióica en da tercen 
sentencia siendo contraria 4 las dos anteriores; éntes bien aparece un 
derecho incierto, y la necesidad de declararlo por medio de una quarta 
instancia, que como dixe en otra ocasion puase terminarse Ucilmento 
y sin particular gravímen en la misma zudiencia » Bo admitiendo pue - 
ves escritos, y volviendo á ver el asunto todos los ministros qua lo yo-= 
taron en segunda y tercer instancia. Y así mi dictamen es que no sa 
apruebe el artículo , y que se declare haber lugar á la quarta instancia 
en Caso de revocarse por la tercora sentencia las dos aoteriores.<e 
El Sr. Gon “3 Fernandez : Señor » habiendo oido la . 


S7 rnar JIna con que 
la comision de Constitucion presenta el artículo 283 , qu 


a le mandó: 



































ed) 
¿ consequencia de 
entiendo que no estan 


las dificultades que se notaron 
salvadas , que subsisten 
halla V. M. en li nece- 


y Cierta y fixa en 


pasar para dicho Én , 
en su anterior discusion > 
en su faerza y vigor, y que por consigalente se 
sidad de desvanecerlas , y de constituir una regla ó le 
cada uno de sus puntos. Loido y exáminado con atencion dicho artícu - 
lo, se observa contiene dos muy enbstanciales $ interesantes, reducido el 
uno 4 señalar ó establecer el juicio Ó sentencia que en qualquier nego- 
cio ó pleyto lo ha de acabar y producir el efecto de cosa juzgada , y 
el otro á si esta sentencia ha de ser tan fisme é inalterable que contra 
ella no pueda haber otra, ni con ningun pretexto ni motivo por auto- 
ridad alguna se ha de poder volyer á tratar de ello , ni abrir el juicios 
y manifestando el suyo la comision sobre ámbos , dice en quanto al pri- 
msro: no habrá negocio ninguno , qualquiera que sea su quantía , que 
no se dé por fenecido con tres instancias y tres sentencias difiniti- 
was pronunciadas en ellas; y por lo respectivo al segundo , que nO 
podrá volver á conocerse de él, ni abrirse el juicio baso ningun 
pretexto, ni per ninguna autoridad , sino que la tercera sentencia 


se ha de tener por cosa juzgada é inalterable. 
tres circunstancias, y tres sen= 


»¡Como aunque la comision requiere 
tencias, no explica si estas han da ser conformes para constituir coza 
juzgada, ó basto para esto el que verifiquen aquellos ann quando no lo sean 
todas, y niaun pingana Con otra, como lo denota la expresion Ó propo= 
sicion sino que la tercera sentencia se ha de tener por cosa juzgada 
inalterable, faeron tantos y tan poderosos los argumentos Que hicle- 
ron en sas respectivos liscursos los señores diputados que hablaron so” 
bre el artículo, que se vió V. M. en la necesidad de maudar ss acla- 
rase, y que para esto y su reforma volviese á la comision. 

, Omitiendo esta el hablar sobre el segundo punto , relativo á que 
contra lojuzgado en tres instancias y por tres sentencias no competarecu'so 
alguno, ni por ninguna autoridad ni pretexto alguno, se habia de poder 
abrir juicio, lo hacs en quanto a! primero insistiendo , y diciendo: gue nO 
habrá alguno, gualquiera que sea su quantía ,que no se dé por fenecido 
con tres instancias , y tres sentencias difinitivas pronunciadas en ellas; 


añadiondo solo que las leyes determinarán la que haya de tener la 
el efecto inalterable ; con nada 


gualidad de cosa juzgada; y surtir ; 
de lo qual puedo conformarme , y por lo tanto me Veo precisado á ma- 
nifestar mi dictamen acerca de uno y otro punto. 
,, Ácerca del primero, y suponiendo como supongo que la comision 
¡ere las tres instancias, ni tres sentencias en ninguno de aquellos 
sean inapelables , insaplicables , Ó en que auvque lo 
tro modo, Ó de 4mbos, no han usado de su derecho 
nteresados, Ó partes, y sí solo en aquellos en que 
es, ó debe ser un principio el que ntn- 


¿d de cosa juzgada porque haya 


y 
no requ 
casos en que estas 
sean de uno Ó de O 
ni proseguíñolo los 1 
pueden hacerlo, y lo hacen, 


guna sentencia se reviste de la qualid 
recaido despues de otras en fres ó mas instancias, sino es pol la con- 


forridad que y rgan entre si, y hasta que se logra esta tieneb lugar 
aquellas. Por. 2 pim Jer cho civil y canónico 3 que requie- 


. mo LLO ¿aa 7 y 
ren precisa ga la conformitad de tres sentencias, y ke aber hasta 
cinco ini as 5 y Co "wreglo al real solo y quando mas quatro hasta 
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lograr la de dos de un tribunal superior colegiado , como es literal en 
la ley xxv, tit. xxrir de las Alzadas , partida 111, y con que es= 
tan concordantes la Y, tít. xv11 de las Apelaciones , Jl te 
xix de las Suplicaciones lib. 17 de la nueva Recopilacion , que 
en la Novísima se comprehenden ámbas en la 11 del tit. xx5, lib, 
XT , se dica en la primera, esto es la de Partida, y se repite , ó lleva 
á debido efecto por las recopiladas ya citadas: dos veces se puede home 
alzar de un mismo juicio que sea dado contra él en razon de al= 
guna. cosa,o0 de algun fecho: mas si despues fueren confirmados les 
des juicios por el juzgador de la alzada . non se puede alzar la ter= 
cera vegada la parts contra quien fxe dada la sentencia. Ca tenemos 
que el pleyto ques es juzgado , é esmsrado por tres sentencias es de= 
recho , é que grave cosa seria haber 4 esperar sobre una misma cosa 
la quarta sentencia. En lo qual está claro que para constituir cosa juz- 
gada, ó poner fia al pleyto, exiga la ley la conformidad de tres senten- 
cias, las dos primeras de los jueces, ó juzgados inferiores que habia y 
que aun subsisten, ó han subsistido en algunas partes hasta nuestros 
dias, y otra del tribunal. 

»» Tam claro como es lo dicho en el referido caso, lo es igualmente 
el de la conformidad de dos sentencias siendo de tribunal superior, como 
se convencede la misma ley. Continuando esta dice: mas si por aven= 
tura el juez de la Alzada revocase los. dos juicios primeros dicien-= 
do que no fueron dados derechamente , estonce bien se puede alzar 
la parte contra quien revocasen los juicios 3 y no permitiendo despues 
de este quarto otro, es visto que él va buscando la conformidad de dos 
del tribunal superior, ó de la de nno do este con los dos de los jueces 
ó juzgados inferiores de que habla. 

3, Como para esto es forzoso haya en algun caso quarts instancia, de- 
be omitirse en el artículo la palabra trez instancias , y concebirlo solo 
diciendo: dos sentencias conformes del tribunal superior, ya sean revo= 
catorias, ya confirmatorias de la deljuez inferior, constitnirian cosajuzgada. 

«No se me oculta tememos ley que previene que de la sentencia de 
revista no haya súplica ¿ porqu» ella constituye cosa juzgada; mas esta 
deb» declararse obra solo siendo conforme á la de vista , pues no seria 
Justo que esta y la del inferior conármada por ella quedas»h sin efecto 
solo por aquella, á pretexto de no querer admitir una quarta instancia, 
mucho menos quando ha sido conecida por nue:tras leyes, y quando 
es un medio por donds la sentencia reciba mayor razon de justificada, 
y la mas posible satisfaccion á las partes sin muevo aumento de minis- 
tros , y solo con que se janten para la sentencia de dicha quarta instan- 

“cia los de la segunda y tercera , instruyéndose respectivamente de las ra= 
zones que tuvieron para proferirlas diversas ó contrarias, y mudar de dic- 
tamen en melius, que es propio del sábio, y de todo hombre que bus- 
ca el acierto en sus resoluciones. 

» Ni aun así podrá ser inalterable, como quiere la comision , la cosa 
Juzgada', mi podrá dexar de abrirse el juicio en algunos casos, uno de 
ellos quando contenga injusticia notoria , y otro en el de que el Rey, 
la nacion, Ó representantes movidos de justas y poderosas causas conce- 
dan |'sencia para la revision de un pleyto. 
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,, La injusticia notoria que caba en una primera sentencia , puede ve- 
rificarse endos , y zun en tres conformes, y serla aun mayor si cabe 
el que á pretexto de esto y de formalidades se Ccerrase la puerta para 
deshacerlas, porque esto sera querer que prevalezca lo que se tiene por 
verdad, como es la cosa juzgada á la verdad misma; y en una palabra, 
Jo que á sa presencia ya es una falsedad. 

s») Para mayor elucidacion de esto supongamos que por tres senten= 
clas conformes se declara á uno por hijo de otro, por su heredero , y 
gue despues aparecen. documentos por donde consta que el que se de- 
claró por padre ó no era de edad qué pudiera tener hijos, Ó aun era me- 
mor que el que se le habia executoriado , Li aquel de quien se habia Me- 
wado otro sus bienes en virtud de institucion hecha en testamento ca- 
paz de otorgarlu. ¿Y babrá alguno que en estos casos se atreva Á s0s= 
tener la cosa juzgada? Creo que Bo, Bl puede ser conforme á nues- 
tras leyes. Tengo presente que enfre las de Partida hay uva, que me se- 
ria fácil señalar , teniendo el código á la mano, que habla de las sen- 
tencias que nunca pasan en cosa juzgada , y en ellas señala las dadas 
contra natura, como seria la porque se declarase que era hijo de otro 
uno que era miyor que dl; las dadas contra ley , como las porque 18 
«declara por heredero ex testamento de otro, que segun aquella no tie- 
ne edad para testar; y últimamente, las dadas contra buenas costun- 
bres, de que tambien pone su exsmplo. 

¿, Es muy oportuno el que para corroboracion de este tenemos en la 
constitucion. Por uno de sus artículos ha establecido V. M. el recurso 
de nulidad quando se falta al órden de los juictoz, y si lo hay en una 
cosa de formalidad, y sin la qual puede s+r justa la sentencia, y lo es 
en muchos casos, con mayor razon debe haborlo en lo que es de esen= 
cia ó de subitancia, y sin lo qual no hay ni puede haber sentencia. 
v/0s Apenas ha habido tiempo: que contra ellas no haya habido el re-= 
“eurso de revision extraordinaria , el qual es tan antiguo , que trae Orí= 
gen de la sagrada Escritera , pues de él usó S. Pablo, lo hubo entre los 
romanos an durante el cruel imperio de Diocleciano y Maximiano, 
por quienos estaba dispansada 4 sus vasallos la licencia de poder supli= 
car á los emperadores la revision de sus causas, y lo han adoptado las 
nacionés tadas, 6 almenos las mas de la Europa, señaladamente la 
fraucesa desde la ley que la dió Luis x1, la alemana, napolitana, pla= 
mmoptesas saboyana ; saxona y portuguesa y prusizna. 

y ¿Su etilidad es muy ranifesta, como que mira al auxilio del vasa- 
llo oprimido, y nuestras Crónicas estan llenas de juicios que decidieron 
los mismos principes. Es verdad que suele en esto haber abusos; pero 
sobre no ser amy fácil, mi frequentes, porque para la concesion de di- 
_ofias lioeiicias para la vevision:de pleytos precede el informe con justi- 
-fiedcion: del mismo tribabal, y ato otras diligencias, que quando no de- 
muéstren la iojusticia de la cosa juzgada, la ponen muy problemáticas 
zun quando se venfqués a/guna ccasion, nunca el perjuicio que de él 
se siga al que babia abtenido puedo igualarse al del que había perdido 
acudo won iojssticia, mucho menos quando hay medio para que este 
subsans el de aquel por el de la condenacion de costas , dañus y perjul= 
cios ÚlCe IS oz dl 
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> Haciéndose cargo de esto uno da nuestros escritores modernos, y 
sosteniendo el orígen, antigúedad y utlidad, dice que para subsanar 
qualquier perjuicio , y contener la arbitrariedad y malicia de los que 
entabian semejantes recursos, convendría establecer una ley pira que 
no se adruitlesen sino es con fianza, como la de las mil y quinientas: do 
blas, ú otra, con lo qual quedarian consultados los litigantes y la cau= 
sa pública del mjor modo posible. 

», Con sujecion á todo concluyo, qua no debe aprobarse el artículo 
como está, ni como lo ha reformado la comision : que en su primera 
parte debs decirse; Que dos sentencias conformes de tribunal superior 
constituyen cosa juzgada; y suprimirse en. la segunda de inalterable, 
dexando abierta la puerta al recurso: de injusticia mptoria , y el de la 
revision extraordinaria, como.lo previenen las. leyes, y se observa en 
la práctica. Dixe.<* 

El Sr. Utgés : ,, Sañor, ceñiré mis cortas reflexiones precisamente al 
dictamen que ha dado la comision de Constitucion sobre la propostcion 
del Sr. Gallego para que dos santencias conformes causen exscutoria en 
todo juicio, sin extenderme á hablar de los demas puntos que ha tocado 
el señor preopinante , porque entiendo que no son de la discusion presen- 
te. V. M. tiene ya decretado que todas las cansas civiles y criminales se 
hayan de fenecer dentro del territorio de cada audiencia, conforme al 
artículo -261 del proyecto de Constitucion; tiene asimismo demarcadas 
las facultades que competen al supremo tribunal de Jasticia para cono- 
cer de loz recursos de nulidad que se interpongan contra las sentencias 
dadas en última instaccia , segun el artículo 260 anterior 3 y habiéndose 
tratado difusamente, quando se discutió dicho artículo, «de los recursos 
de iojusticia notoria , y de los que por último remedio se interponiaa an= 
te el Gobisrno , no sé por qué se haya de inculcar ahora de nuevo lo que 
entonces se dixo acerca de semejantes recnrsos. Razones convincentísi- 
mas movieron á V. M. 4 fixar un término que no pudiese traspasar la 
importunidad de los litigantes, y consultando á sus mismos intereses es- 
tableció el método conveniente para que se terminen prontamente las cau- 
sas, 3e eviten gastos y disgustos en 3u seguimiento, y se cierren de una 
vez los portillos que siempre que laban abiertos al poder para oprimir al 
desvalido con apelaciones y recursos interminables; y por lo mismo, 
siendo ya asunto decidido todo lo perteneciente 4 dichos recursos , no sé 
para que se detiene tanto en apoyarlos el sefior preopimante, y solo ser= 
vViria para cansar la atencion de V. M. quanto.dixese yo ahora para des- 
Yanecer sus razones. Mas lo que no pnedo pasar por:alto es la equivoca- 
cion de que la comision dexe la puerta abierta á la arbitrariedad, permi= 
tiendo á los jueces y tribunales que admitan ó dexen de admitir las supli- 
caciones y apelaciones de los litigantes, porque dice que habrá á lo mas 
tres instancias y tres sertencios definitivas ; suponiendo el señor pre= 
Opinante que la tercera instancia pende del arbitrio de los mismos tribuna= 
les, ó que estos son libres de dar ó no lugar á ella. Mas no es asíz porque 
£laramente se dice que el determinar en qué causas serán necesarias tre3 
Instancias y tres sentencias, y.en quáles serán tenidas dos por suícien= 
tes , todo esto pertenecerá á las leyes, pues solamente es propio y: pe= 
¿culiar do la constitucion el fxar, y estableger Jas: bases. fundamentales, 
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y no el descender 4 los pormenores y casos particulares. Sino lo he enten- 
dido mal, el dictamen de la comision sobre la referida proposicion del 
Sr. Gallego se reduce á que todos los negocios, de qualguiera quantía que 
sean, hayan de terminarse á lo mas con tres instancias y tres sentencias 
definitivas prouunciadas en ellas; que quando se dé lugar Á la tercora 
instancia interpuesta contra dos sentencias conformes , el número de jue= 
ces deba ser mayor que el que asistió 4 la vista de la segunda, y final-= 
mente , que las leyes determinarón qué sentencia ha de ser la que en ca: 
da juicio deba cansar exccutoria. Todo esto me parece muy conforme 
á razon, y arreglado 4 los principios de justicia; porque así como es 
verdad que hay asuntos que por su naturaleza y gravedad deben exá- 
minarse detenidamente por diferentes jueces y tribunales, y para caya 


final decision pueden ser pecesirias tres sentencias, no lo es menos que | 


el proceder á ulteriores instarcias es eternizar las causas con grave daño 
y perjuicio de los mismos litigantes; y el derecho que no se manifieste, 
la verdad que no se descubra en tres sentencias , nO $8 manifestará mM 
descubrirá en trescientas. Muy oportunamente propone la comision, 
que en la tercera instancia que se interponga de dos sentencias confor= 
-mes, el número de los jueces deba ser mayor que el que asistió á la 1e- 
gunda, para que en caso de ser contraria la tercera sentencia á las dos 
primeras , la fuerza y firmeza de dicha tercera sentencia no estribe solo 
en el mayor y mas detenido exámen del asunto, en la superioridad del 
tribunal, ó en otras semejantes circunstancias , sino tambien eu el ma- 
yor número de jueces que lo han decidido. No dice la comision que 
siempre sean necesarias tres sentencias para causar executoria 5 éntss 
bien mauifiesta que dos conformes serán á veces bastamses para dicho 
efecto 3 y como pueda suceder que una sola lo sea en ciertas ocasiones, 
“de aquí es que establecida solamente la base 6 principio constitacional, 
so dexe á las leyes la determinación de qual deberá tor la sentencia que 
haya de causar exscutoria en cada juicio. La principal dificultad parece 
que se halla en que dos sentencias cor formes, suponiendo que la una sea 
del juez ordinario, y la segunda del tribunal snperior, puedan causar 
executoriaz y por lo mismo quisiera el señor preopisanto que se esta= 
bleciese por regla general , Que para causar executoria fuesen necesa= 
rias dos sentencias conformes de tribunal colegiado 6 superior 5 de modo 
que quando kubiese la tercera sentencia coutraria á las dos primeras; 
se hubiese de dar lugar 4 otra quarta instancias pero yo no Veo que se 
adolantaria con esto sino vexar á los litigantes con nuevos gastos, y de- 
morar la expedicion y decision de los asuntos. Porque, Señor, Ó han 
«de bastar las dos primeras sentencias conformes ¡para cxusar executoria, 
-6 mo pueden ser suficientes las dos últimas para diého efecto; y á la ver- 
«dadderia una cosá bien extraña que las dos séntencias primeras siendo 
-conformes, no' teniendo contra sí la menor cosá que disminuya ó debi- 
lite su autoridad , no pudiesen llevarse 4 su debida execucion y campli- 
miento3 y por el contrario se exscutoriasen las dos últimas, cuya fuer= 
¿za y autoridad so halla enervada , contrapesada y aniquilada con las dos 
primeras sentencias; en las que se deciólia lo contrario de lo.que deter= 
-minaban: las dos últimas. ¿Por qué, ptes , se ha de hacer mas aprecio 
«de.estas , que no de aqueilús estando. dos 4 dos? ¿Porqué no se atendió 
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á las dos primeras quardo nada militaba contra ellas , y han de atenderse 
las dos últimas quando tienen contra sí las dos anteriores ? Sa responderá 
sin duda que de las dos primeras sentencias la una se halla pronunciada por 
el solojuez ordinario 3 pero esto en mi concepto no disminuye su autoridad 
en tanto grado, que no haya de contarse ri hacerse caso de dicha sen= 
tencia. Ei juez ordinario es el que substancia la causa, el que verifica las 
pruebas, el que corta ó decide los incidentes que se suscitan, el que lleya 
la causa hasta su conclution , y con el pleno conocimiento que ha adqui- 
sido durante todo el tiempo de la formacion del proceso , promuacia final- 
mente la sentencia , aplicando las leyes al caso particular de que se trata, 
¿Por que, pues , no:se ha de dar mucha fuerza y valor á esta sentencia? 
¿Por que, siendo comfizmada en segunda instancia ó:causa de apelacion 
pos un tribunal superior colegiado, no ha de causar exccutoria ? Ss dirá 
que el que sucumbió no quedará contento ni satisfecho. de que sele haya 
bien administrado la justicia con dos instancias > €s verdad; pero tampoco 


lo quedaria cor doscientas si en todas saliese condenado; y mo creo yo' 


que quedase mucho mas contento aquel que habieudo gazado en las dos 
primerasiostancias 3 perdiese cn las dos últimas s viendo que estas, y no: 
aquellas, se llevaban á exreacion. Por fin >» Señors aquella legyslacion es 
indubitablemente mejor, que sin perjudicar á los ciudadanos en sus respec. 
tivos derechos, disminuye el rúmero de los litigios, acorta su curacion, 
y. haco mas pronta la 2dministracion de justicia. Esto se logra estable= 
ciéndose que las dos primeras sentencias conformes causen executoria 5 y 
sl despues de estas se diese todavía lu gar á otras dos instancias, cada una 
de las quales debe considerarse como ua nuevo litigio , ¿no se daplicarian' 
los gastos y las incomodidades de los hiigantes ? ¿No se eternizarisn los 
pleycos ? ¿No seria esto favorecer á los poúerosos, dispuestos siempre 4: 
interponer nuevas apelaciones é instancias contra los desvalidos, que no: 
pueden fácilmente seguttias ? A mas de esto en los asuntos criminales una 
sentencia dada por el tribunal ordinario, y confirmada por el smperior, 
es decir dos sentencias , son bastantes regularmente para qne se exrcute 
la proa. da muerte: ó: otra semej=nte en el reo; y sien las cansas eri> 
minales son suficientes dos sonteucios conformes, ¿ por qué no lo han 
de ser-enm las causas «civiles? ¿Son acaso: maz interesantes los bienes, 
una finca, ua mayorazgo, que la vida, la libertad, el honor, y todo' 
quanto puede perderse en un juicio criminal? No me detenáre en ha- 
cer otras reflexiones , bien convencido que el modo de asegurar la rec= 
ta administracion de justicia, no tante consiste en que se multipliquen 
los juicios , y en que se pronuncien muchas sentenciss > Como en que 
las. leyes civiles y criminales sean busnas, en: que el modo de enjul= 
ciar sea facil y expedito, y sobre todo en que los ministros" de jug= 
ticia sean dotados do aquellas calidades que: requieren: las leyes , que: 
quieran y sepan aplicar las leyes á los casos y asuntos que se pre= 
sentan : au decision. V.. M. tizn= ya determinado lo conveniente para que 
todo esto se verifique, y así con tanta mayor razon debe cesar en adelan. 
te la multitud do lostancias, súplicas, apelaciones y recursos sobre qa 
mismo negocio, y establecerse sobre el particular la regla general y fun= 
damental que propone la. comision, con:cuyo dictamen me confirmo;ss: 
El Sr. Oliveros: ,, Señor y: pedí la: palabra para: responder 4 los ses 
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Mores Que han impugnado el artículo , porque no serhallaban en el Con- 
greso los individuos de la comision que siendo facultativos pedian ha- 
blar con mas exáctitad y propiedad 5 sio embargo haré presentes las re- 


fexioaes que expuse á mis dignos compañeros uando se discutió en la 
E Pp P 


'* COJOLs10 Me 


,, Antes de executarlo no puedo menos de suplicar á los que en lo 
sucesivo opinen de modo diferente, que 1e hagan cargo en sus discursos 
de los faadamentos en que ha apoyado el Sr. Luxan el dictamen de la 
comision, y que ha repetido y amplificado el Sr. Utgés: no basta ha - 
cer objeciones , es preciso que al mismo tiempo se haga sentir su fuer= 
za de modo que se destruyan las razones contrarias 5 Ó que en medio. 
de las dificultades que preseuta la materia se proponga otra regla mas 
racional y justa, y estoes lo que no hs visto que hayan hecho los se- 
ñores preopinantes. Ei bien general es el objsto de la comision , y s1 
se la demuestra que se ha engañado , Ó que puede proponerse otra:Co- 
sa mejor , al momento se conformará con ella, y corregirá su error. Yo 
opinaba en los principios , como algunos señores , por la quarta sen= 
tencia en los casos en que la tercera revocase dos conformes 3 pero ha= 
biendo meditado mas en el asunto , me he convencido que esta provi= 
dencia se alejaba del espíritu de nnestras antiguas leyes , dexaba subsis= 
tentes todas las dificultades, y causaba males muy considerables á la 
nacion. 

,, Entremos , pues, en el exámen do la question presente, y qui - 
siera que se me dixese si debe resolverse ó por principios que demues- 
tren la conveniencia del artículo , ó si se ha de resolver por Casos par- 
ticulares. Adoptando el último extremo , es claro , que siendo ademas 
del referido otros muchos los que se han manifestado , y muchos mas 
los posibles, seria mas á propósito no establecer regla alguna general; 


dexando á las leyes que en cada negocio señalen el término que deba te- 


ner ó permitir á los litigantes que consuman el tiempo y dinero en con- 
tiendas sin fin. Si la question debe resolverse por principios , la ley nos 
dice que abondan tres instancias para que se Conozca la verdad, y cler- 
tamente así debe ser si se consulta á la razon y á las reglas de una sana 
crítica. No hay duda que los litigios deben tener término 3 el sosiego 
do los ciudadanos y la tranquilidad del estado lo requieren : tampoco 
uede negarse que la constitucion debs fixar el mas largo á que pueda 
he , s:ñalando despues las leyes el que se crea suficiente para asun- 
- tos determinados; porque nada de particular ni de circunstancias debs 
entrar en las decisiones constitucionales; pues abondando á juicio de 
nuestros mayores tres instancias con tres sentencias definitivas, es evi- 
dente que este es el término que deba fixarse en la constitucion. Duran: 
te las tres instancias pueden los litigantes alegar su derecho y mejorarlos 
hay mas que sobrado tiempo para que se expongan por una y Otra 
parte las razones que apoyen sus respectivas acciones , se confronten las 
pruebas, ya sean de testigos ó documantos , y se manifieste quanto pue- 
da conducir á la instrucion del proceso ó ilustracion de los jueces: 26 
faila el negocio, se ve y revee; exigir mas de los tres juicios es exceder 4 
quanto puede pedir la mas rigorosa crítica para el descubrimiento de la 


verdad; confundiria los negocios en lugar de ponerlos en claro 5 ya no 
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seria alegar sino cavilar, y por do los litigios serian interminableg, 
en lo que es indudable que so perjudica considerablemente el. bien de la 
nacion. Reflexiónese atentamente sobre quanto precede al tercer fallo; 
el tiempo dado á las partes para alegar, probar, discurrir y apo- 
yar sus pretensiones 5 las sentencias que se han dado, las razones y 
fundamentos en que se han apoyado los jueces, y me atrevo á decir 
que será una temeridad exigir mas que la tercera sentencia para acer. 
tar con la justicia en qualquier asunto. Tolo quanto se ha dicho to- 
ca á los méritos intrínsecos de la causa. Por lo que pertenece á los 
extrínsecos , no puede alegarso la falta de integridad d ilustracion: 
la ley debe suponer que todos los jueces son íntegros $ ilustrados, 
y tomar todas laz medidas y providencias correspondientes para que 
so verifique: ademas que aun en estas calidades la presuncion está 
por los jueces de revista por ser hombres que han exercido por: mas 
tiempo la judicatura , presididos por el regente, y con todos los datos 
que kan tenido á la vista los anteriores Jueces y los que se hayan pre- 
sentado nuevamente. Tampoco puede argúirse con el número 5 el ar- 
tículo previene esta objecion, exigiendo que sea mayor el de revista 
que el que asistió 4 la vista , quando se interponga la instancia de dog 
conformes con lo qual se da, sino mayor , 4 lo menos igual fuerza ex= 
trínseca , aun por este capítnlo 4 la tercera sentencia. H:n exigido va- 
rios señores una quarta sentencia en este caso > lo que es decidir la qiies- 
tion por casos particulares y no por reglas Éxas5 ¿porque qué deberá 
hacerse quando nirguna de las tres sea conforme? ¿Qué quaudo la 
quarta pronuncie contra las dos conformes , y quando derogue las tres 
anteriores? ¿En este último caso habrá una quinta? La conformidad 
de las sentencias no debe ser la regla general; de lo contrario se alar- 
garian los juicios civiles tanto como los eclesiósticos, que son repuda- 
dos casi por interminables ; pídase lo que mora/mente sea suficiente pa- 
ra que se conozca lo verdadero ; exijase aun mas; esto es lo que con- 
tiene el artículo que se discnte como se ha probado , dexando á las le- 

| yes determinar los asuntos y juicios en que sea conveniente prescribir 
un término mas corto 3 por tanto, opino que debe aprobarse ó demos - 
trar que no son fundadas las razones que se han expuesto para apoyar 
las decisiones que contiene.“ : 
Quedó pendiente la discusion, y se pasó é leer el decreto siguiente: 
> Habivudo dispuesto las Córtes generales y extraordinarias por de- 
ereto de 21 del corriente crear el consejo de Estado conforma en quan- 
to las circunstancias lo permiten á la constitucion que se está acabando 
de sancionar : han resuelto suprimir el anterior consejo de Estado , que- 
dando sus individuos em clase de jubilados con todos «ms honores y susl- 
do, sujetándoso en quanto á este á solo las rebaxas del decreto de 2 de 
diciembre de 1810, siempre que no tengan otro destino , pues los que: 
o tuvierea percibirán el sueldo que elijan de los dos , bien sea el de la 
jubilacion. ó bien el de su destino efzctivo. Lo terdrá entendido -la 
Regencia die, Dado en Cadiz 4 26 de enero de 181 2. — Antonio Pa= 
yan, presdesnte. — José Antonio Sombiela > diputado. secretario, + 
José María Gutierrez de Teran, diputado secretario -- A la Regencia 
del reyuo.ss ' 30 z 
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Anunció en seguida el Sr. Prestiente que en el dia de mañana y los 
quatro siguientes se suspenderia la sesion pública 5 ocupándose el Con- 
greso en la eleccion de los individuos del nuevo Consejo. Mas á pro- 
puesta del Sr. Morales Gallego quedó resulto que dichas elecciones no 
se hiciesen en cinco dias cousecutivos, sino que se alternase un dia 
de sesion pública con otro de secreta para aquel objeto ; comenzando 
la primera en el dia de mañana. ; 

Y se levantó la sesion. 


DIA 27 DE ENERO DE 18112. 





No hubo sesion pública por estar el Congreso ocupado en el nombra: 
miento de los consej=ros de Estado. 


SESION DEL DIA 28 DE ENERO DE 1812. 





S. leyó un oficio del gefe del estado mayor general, al que acompa- 
ñaba copia del boletin remitido por el gefe del quinto y sexto exército, 
en que se expresaban las operaciones del sitio de Ciudad-Rodrigo. 

Las Córtes quedaronenteradas de un oficio del encargado del minis- 
terio de Gracia y Justicia, con que remitia una carta del comandante 
general de las provincias internas de Nueva-España , quien avisaba ha- 
ber recibido el acta de instalacion de las Córtes con los decretos de 24 
y 25 de setiembre de 1810, y tener dispuesto lo conducente para su 
cumplimiento. 

Pasó 4 la comision de Jasticia otro oficio del mismo encargado del 
ministerio de Gracia y Justicia, con el que remitía una consulta de 

la cámara con una representacion del regente de la audiencia de Sevilla, 
el qual «manifestaba la mecesidad de aumentar tres ó quatro plazas en 
aquel tribunal para poder atender con la actividad que se requiere á 


- los muchos y graves asuntos que tenia en el día á su cargo. 


Por el conducto de uno de los diputados de Nueva-España se pre- 
sentaron al Congreso y fueron destinados á la biblioteca y al archivo 
- quatro exemplares de un impreso con el título de carta pastoral que el 


-ilustrísimo venerable señor presidente y cabildo ds la santa iglesia 


metropolitana «de México, gobernador sede vacante , dirige d los 
eJieles de este arzobispado. 
Bl Sr. Lisperguer presentó la siguiente exposicion , y se resolvió 
que o habia Jugar 4 deliberar sobre las proposiciones que contiene. 
Habiendo «antes expuesto este señor diputado que tan léjos de moverle 
4 hacerlas la “ambicion ó el deseo de obtener los destinos de que en 
¿ellas hace mencion, la súplica muy moderada que se proponia hacer al 
Congreso acreditaria que quizá se apartaba para siempre de semejantes 
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Intenciones ; impulsándole iii la consideracion de que habien« 
do en las Córtes muy dignos togados que llegaron al término de su car- 
Fora, y otros de las demas , que se habian privado de ser nombrados 
Consejeros de Estado por ser diputados , no seria para aquellos premio 
de sus servicios colocarlos en el tribunal de Jasticia 3 niá todos dexar- 
los 4 solo el arbitrio > favor ó capricho de los que hubiesen de proveer 
en adelante dichos destinos de consejeros de Estado ; por lo qual ape- 
teceria que este consejo fueza el último escalon de las carreras > Y que 
se destinase un número fixo para cada unas á Én de que , reunidas las 
luces de todas > Mevasen al acierto la nave del Estado. 

Señor, la fina política, y nunca bien ponderado desprendimiento, 
ó sea desinteres de V. M. que eternizará la memoria de los dignos di- 
putados de este augusto Congreso , produxo el sábio decreto de V. M. 
privando á sus individuos de la obtencion de empleos hasta un año des- 
pues de concluido su encargo 3 y aunque la discreta penetracion de 
V. M. no podrá menos de arbitrar un medio que aseguro á sus actuales 
diputados el premio de sus servicios , para que , disueltas que sean las 
Córtes , no queden al juguete ó ludibrio de los mal querientes > Que es 
Indispensable adquieran con la integridad y firmeza con que se condu- 
Cen, no obstante, y sia faltar 4 los principios indicados , hallo indis - 
pensable elevar 4 la suprema consideracion de V. M. la desigualdad 
que habrá indefectiblemente en algunos de los diputados de este augusto 
Congreso, si se sujetan á una regla general que para su caso tenga V. M, 
á bien acordar para precaverlos del daño indicado. 

», Los consejeros de los tribunales supremos que habian llegado a] 
término de su carrera > si se les concede únicamente su jubilacion con 
sus sueldos, ó aun quando entren en el consejo muevo de Justicia , con= 
templándoseles como de kecho individuos de él, no consiguen premio 
alguno de su eminente servicio de diputados , si no se les concede la 
obcion á las vacantes que ocurran en el consejo da Estado despues de 
cumplido el año de la cesacion de su encargo , quedando perjudicados, 
no solo en la privacion del derecho que pudieron tener á estos destinos, 
s1 no hubiera mediado el decreto de las Córtes , sino es tambien á la co. 
mision de Camaristas que era su último término ; y porque si en el nue- 
vo órden de cosas no se considera el coúscjo de Estado como la última 
escala del cons: Jo de Justicia, resulta no tener estos magistrados el 
premio á que se han hecho acreedores, quadando de peor condicion por 
haber sido diputados ; y por lo tanto hago la proposición siguiente : 

Que se declare que los diputados camaristas Y CONSejeros gradual. 
mente por su antigiedad , tengan obcion de hecho d las vacantes que 
ocurran en el consejo de Estado » Cumplido que sea el año de la ce- 
sacion de su encargo de diputados ; sin perjuicio de ser colocados por 
órden progresivo en las mismas plazas de consejeros de Estado los 


fuere del agrado de Y. M.<s cl 
— 8> mandó pasar 4 la comision dondo existian los antecedentes un 08. 
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TOMO XI 4 



































(red CAN 
de Hacienda , con inclusion de una ta= 


e deberian despachar los géneros ex- 


cio del ensargado del ministerio 
pago de derechos en 


rifa relativa al valor con que 8 
odon “ordinarios y finos para el 


trangeros de le 
las aduanas de los puertos de España. 
Bl Sr. 4badin y Guerra solicitaba desde San Cristóbal de Reyes, 
en Galicia, que mediante no hallarse aun restablecido , como justifica= 
se le prorogase por otros quatro 


ba con certificacion de facultativo , 
meses la licencia que tenia, Ó que se le admitiese la renuncia para que 
de su provincia D. Francisco Geró- 


viniese 4 reemplazarle el supl=mte 
:mo de Cora 5 y las Córxtes tuvieron 4 bien concederle la proroga que 


solicitaba. 
S» aprobó el dictamen de la comision de Jasticia , la qual, acerca 


de lo que expuso ebgeneral Copons en órden á indultar á los presidiarios 

ne tanto anxiliaron en la defensa de Tarifa (véase la sesion de 14 del 
corriente) opinaba , que ignorando el número de presidiarios , 3Us COL- 
denas , delitos y tiempo de castigo, se dixese Á la Regencia que resol- 


viese en el asunto conforma le pareciese mas conveniente. 
Se mandó pasar á la comision de Constitucion la siguiente exposi= 
cion del Sr. Alonso y Lopez. 
, Señor, para que el consejo de Estado pueda empezar desde ahora 
4 adornarse sistemáticamente con los conocimientos útiles, que deben 
carasterizarlo para el buen acierto de sus tareas , me parece que si- 
guienfio el espíxica la constitucion sobre esto 


delo que se expresa en 
particular, seria muy del caso distribuir los diez y sels consejeros que 
van á elegirse en | 


as quatro clases siguientes: 

Quatro inteligentes en 103 Famos militares. 
Quatro inteligentes en economía política. 

Quatro inteligentes en la magistratura. 
aatro inteligentes en negocios públicos. 

,, Porlo tocante á los quatro consejeros 

será muy conveniente subdividirlos en dos 
dos militares marinos: esta última condicion ya est 
sañores Agar y Ciscar 5 pero falta cumplir la primera 
cisiones , pues que <n la clase de mil 
el señor Blake, y convendria mucho nom 
militar facultativo de-artillería ó ingeniero 
dria adoptarse en los quatro consejeros de 
parando á que los ramos de economía polític 
caciones bastante inconexás las unas de las otras , 
seria muy útil que dos de estos quatro € 
tavisse conocimientos de la economía po 
Aprobada que-sea' por V. M. esta distri 
indico , queda fxada para lo adelante una regla menos 
indeficida que:la quese expresa en la constitucion 3 
mas de servir en: las elecciones presentes >; 
llenar las vacantes que puedan resaltar con el tiempo » 


lítica de la marina. 


ra para la buena distribucion de. clases de € 
hayan de elegir los quarenta consejeros de Estado, y sobre estas bases 
ra se dosvanscerá la presunción de todos aque= 


determiaadas desde aho 


hs 
y h 


































































de la primera distribucion, 
militares terrestres, y en 
á cumplida con los 
de estas dos pre- 
itares terrestres mo hay mas que 
brarle otro asociado que fuese 
s. La misma subdivision po= 
la segunda distribucion , 184 
a tienen muchas ramifi- 
y así me parece que 
onsejoros , Ó á lo menos uno, 


bucion y subdivision que 
vaga y msxos 
“y esta regla , ades 
en las que se hagan: para 
es una gula segu- 
orocimientos, quaudo sa 


a 
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Mos que por habar sido consejeros en el anterior Gobierno; ó por otros 
motivos, los conduzca su amor propio Á juzgarse aptos para esperar 
ser elegidos en esta ocasion >» en la que estableciendo un órden siste. 
matizado y público , se clasifican los conocimientos que deben tener los 
agraciados , y se asigna el número de sugetos que han de ocupar cada 
una de estas clases , sin amonfonarlas á discrecion é indeterminada « 
mente, - 

Ss dió cuenta de tres representaciones, en que za felicitaba al Cón 
greso por haber concluido la grande obra de la constitucion 3 mani- 
festando el agradecimiento de que debian estar penstrados todos los 
buenos españoles al ver consolidada de este mod5 su felicidad. La una 
estaba firmada por D. Manuel Síñigo , síndico personero , quica la 
presentaba á nombre del pueblo ds Cádiz : dirigian la otra los re- 
Prosentantes de los artistas de la misma cindad 3y la última, que ls- 
vaba al pie de novecientas frmas » era la expresion espontánea de otras 
tantas personas de todas clases que se apresuraban á dar al Congreso 
tna prueba de su adhesion y reconocimiento, 

Concluida la lectura de las tres y de sus firmas, dixo 

El Sr. Presidente » »» Jamas ha dudado S. M. que una cobstitución 
que hará la felicidad de la monarquía española en ámbos hemisferios, 
merecería el aprecio y gsneral sufragio de los benembéritos residentes 
Y, vecinos de esta muy noble y leal ciudad de Cádiz. Las representa - 
ciones que acaban de leerse > y que S. M. ha oido con particular agra- 
do y complacencia , son un comprobante decisivo de no habarse equi- 
vocado en su concepto. Y para satisfaccion d> los ropresentantes AS 
que en todas partes se sepan los sentimientos de patriotismo , “lealtad, 
amor al órden, adhesion 4 la Jasta causa, y odio al tirano de este dis- 
tinguido pueblo , me parece que siendo del gusto de S. M. se deberá 
hacer especial expresion de dichas representaciones en el diario de 
Córtes, << 

El Sr. Calatrava ; »» Señor , pido que se inserten al pie de la letra 
y con todas las firmas en el diario de Córtes; y que se manifieste lo 
agradable que. ha sido 4 V. M. esta demostracion. Convengo con el 
Sr. Presidente que el Cengreso no puede menos de hab rs6 conmovido 
al oir estas representaciones 5 yo por mi parte confieso que no he de- 
xado de enfernecerme.*s N 

El Sr. Morales de los Rios ; » La casualidad ha proporcionado al 
pueblo de Cádiz ser el primero que dé las gracias por sus tareas 4 las 
Có:rtes; me enagono de gozo al ver la ofusion de patriotismo con que 
tantos gaditanos, mezclados con individuos de toda la monarquía , ma- 
Difestan su gratitud ; y teniendo la extraordinaria honra de ser uno de 
los que los representan , doy las gracias en su nómbre al Congreso por 
la complacencia y agrado que ha manifestado al oirlo, Ofrecen sus vi- 
das y haciendas para sostener la constitucion ; esto es lo que nece sita el 
Gobierno para salvar la patria. El será justo y enérgico , así lo prome- 
te, lo dessa este pueblo , las Córtes y la nacion entera ; hágase lo que 
desea, y úsese de lo que ofrece,ce * o DS 

El Sr. Arguelles : >», Iba á¿-dueir lo mismo que el Sr. Morales de los 
Rios 5 y creoindispensable que el Congreso manifieste por una vota= 
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le ha causado esta exposicion sincerá 


cion solemne la satisfaccion que 
les que firman esas 


y pura de los sentimientos que animan Á los españo 


representaciones.“ : , 
El Sr. Capmany : >, Es mis glorioso y digno de V. M. que se haga 
por aclamacion.** 

animilad que habia oido con 


Declaró con efecto el Congreso por un 
on loz sinceros votos de los que fiemaban las indi > 


abiéados» acordado que se imprimiesen 

la letra con todas las firmas en el diario de Górtes , 38 levantó la se- 
sion pública , anunciando el Sr. Presidente que el Jia inmediato no la 
habria por estar ocupado el Congreso en la eleccion de los consejeros 


de Estado. 


Las represen 


particular satisfacel 
cadas representaciones; y h 


7 taciones expresadas son las «¡guientes : 
] Primera. ))39-ñor, ¡Aa grande para E paña! Dia 23 de enero 
de 18 2, ¡lichoso dia! ¡inmortal serás! ¿Quien lo duda? Todas las 


naciones transmitirán de generacion en generacion fu memoria , y te 
recorlarán con respeto a uiste el día feliz en que la 


L eonsiderar que tú f 
mano diestra del soberano Congre acabó en el cam- 


so nacional español 

o de sus profundas meditacionss la admirable obra de su constitucion. 
¡ Señor, V. M. en madio de sus penosas tareas y continuos desvelos 
ha cuidado de dar á esta grando nacion una constitucion digna de ella, 
ue 4 un mismo tiempo demuestra la magestad del que la formó, y 
de la nacion á que es destinada. El puebio de Cádiz así lo reconoce» 

y así lo publica por modio del síndico person*+FO del Comun. Cádiz 

bendice los desvelos de V. M. , y suplica al Ser Supremo guarde la 

vida de V. M. muchos años.** C:diz 27 de enero de 1812. -- Je hor. == 

Manuel Siñigo » síndico personero. 

—— Segunda. » Señor , los representantes de los artistas de esta ciudad, 
penetrados del mas puto recenocimiento , y animados con la esperan- 
za que les ofrece la sabia constitucion que V-. M. acaba de aprobar , nO 
pueden dexar de elevar su VOZ hasta el santuario de las leyes >» Y ofre- 
cerá V. M. el homenago de su felicidad y agradecimiento por el in- 

“cesante desyelo con que ha trabajado para establecer sobre bases sóli- 
das y duraderas la fatura felicidad de los españoles, desterrando para 
siempre de entre ellos el funesto influxo del despotismo , y las preoca- 

- paciones que habian hecho de los ciud<danos divisiones odiosas y de- 
gradantes en mengua de la razon y para daño del estado. De ahora pa- 
ra en adelante ya serán los españoles considerados por sus virtudes y 

y desde la clase mas elevada hasta la mas ínfima del 

sta igualdad de la ley. 

en dexarian de ser españoles , y 1O 10- 

tiranía ds Bonaparte , si no ase- 

a cordialidad la alegría con que 

s derechos y de su bbertad , y el 

r su parta £ so truerle 

. Cáriz 24 de enero 


merecimientos ». 
pueblo , gozarán la ju 

. Los individuos que subscrib 
rian dignos de sacudir el yugo de la 
gurasen á V. M. con la mas expreslv 
ven concluido el código santo de su 
propósito Érme que han hecho de contribuir po 

contra los enemigos de la prosperidad nacional 

de 1812. -- José Gabarron. -- Liberato Valgas. => Miguel de Za- 
malave. == Juan Benjumeda. -- José Ximenez. -- Juza Torné de Vi- 
Mafañe. -- Juan de Fuentes. =- José García Vega. -- Juan de Pida. 
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José García. -- Francisco Chaves. -- Domingo Gonzalez. -- Francis- 
co Escamilla. -- Tomas Lunar. -- José Araujo. -- Antonio Ximenez. -- 
Manuel Martinez Leal. -- Juan José Ximenez. -- G:egorio Vindel, -- 
José H::roa. 

" Morcera. Señor, el día 23 de enero de 1812 datará irrevocablemente 
como el 2 de mayo la ied=pendencia y libertad española, y se citará 
siempre como el anuncio feliz de los grandes acaccimientos que deben 
poner el selio no solo 4 nuestros destinos sino tambien á los de la Europa 
entera. V. M. sancionado , como acaba de hacerlo , la constitucion de 
la monarquía en toda la extension de sus relacionss exteriores é interio - 
res, ha puesto la base sobre que de hoy mas se asentará el edificio social 
para resistir á las variaciones y á las injurias de los tiempos, pues que 
existe afianzado sobre las reglas del equilibrio y del interes general, Gio - 
ria inmortal 4 V. M. por el ardiente zelo con que acometió esta grande 
obra , despreciando los manejos y ardides de los que temen toda refor— 
ma, y ven á toda la nacion refindida únicamente en su interes indivi- 
dual. Gloria inmortal á V. M. porque en medio de las dificultades que se 
le opusieron en su marcha para llegar al término de sus afanes ha sabido 
remover tanto tropiezo, conservando siempre aquélla dignidad que es 
propia de la mas heroica nacion. Gloria inmortal 4 V. M. porque ha lo- 
grado recoger desde todos los ángulos de la monarquía esos votos sb - 
ceros de los pueblos que se congratulan ya con los preludios dichosos 
de su existencia política , votos que valen para V. M. todo lo que basta 
para suavizar sus tareas, y animerle 4 emprender lo que resta para que 
se plantifique tan grande obra, y quede colocada fuera de los ataques de 
la arbitrariedad y del despotismo 5 y gloria en fin á todos los buenos es- 
pañoles que d:<de donde quiera acudau Con 3us esfuerzos á defender la 
constitucion misma contra quien quisra que Ose pre fanarla. Los que sube- 
cribimos , Señor, nos apresnrzmos por nosotros mismos , y por todos los 
buenos patriotas que nos acompañan en tan nobles sentimientos para pre- 
sentar á V. M. esta ofrenda sencilla , aunque pequeña á la verdad , y 


en que va envuelto el sacrificio que haremos, $1 necesario fusse, de nues- 


tras haciendas , personas y vidas en obsequio de V. M. y de la na- 
cion toda, por la que tan átilmente se afana. Cádiz 25 de enero 
-de 1812. 

Manuel de Santurio Garcia Sal: , elector de Asturias. - Santiago de 
Aldama , elector de diputado por Álava. - Pablo de B:nitoa y Soto. - 
Francisco Fernand+z de Eiias ,» del comercio de Cádiz. - Juan de Alba- 
rado. - Martin de Hugalde. - Juan Antonio Guepinovich. - Roque de la 
Cuesta.- Alvaro Sanchez de Besa. Joaquin de Loyzaga. — Agustin Ser= 
rano. = El prohombre de albañilería José Gevarron. - Mino: l de Obal- 
día. - Manue! Gonzalez! del Campo. Manuel de A'buerne, secretario 
-del rey , y oficial mayor de la secretaría del despacho de Hacienda 
de Indias. - Guiliexm: Strachan.- Fey Don Gregorio Car. ño. - Cle- 
mete Fernandez de Eltas, del comercio. Don-Luis E snandez. - Pe- 
dro Medina. - Juen Manuel Gouzstiz. - Pedro Casimiro de O:tega. - 
Joso Bautista Piu. - Juan Herrera. — Frauciico Reyes. - Francisco Xa- 
viex Bosque -J sé S:laminsa. - Remon Roblejo y Lozavo.-- P:dro 
Benito Michel. -- M guel Jesus Xarillo, agente fiscal del consejo de 
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Guerra. - Mariano Querol. - Fra:.cisco Miguel Baron. - Gines Quin- 
taus.- José Gonzalez de Sarraoa. - Francisco Sanchez. - Gaspar María 
de Oxtrando , uno de los electores del señor diputado suplente por la 
provincia de Álava.- José Agustin de Sinchez , elector por. Nayara 
12. - Roman Martinez de Montaos. - Pedro de la Xara y Guillen . elec - 
tor por Granada. - Antonio José Galindo. - Esteban Lombardo, — José 
Moreno ne Guerra, elector por Córdoba.- Francisco Rubio y Polo, — 
Miruel Justo Perez , elector del señor diputado de la provincia de 
Soria, >- Licenciado Don José Pio Santos. - Juan P+rez Bueno. - Salva- 
dor de Ocia.- Juan Teodoro de la Torre. - Luis Pereyra de la Guar- 
día , oficial segundo y mas antiguo de la tesorería general de la ren- 
ía de correos. — Joaquin Maria Cantero. - Cárlos M:lagamba. - B mito 
Ranter. — Eugeato de la Torre. - Manuel Moreno. - Jozé de Robles, - 
Xavior Joaquin Goicoechea. - Rafael Tguacio Fantoni. - Antonio Sa= 
viñon. - Diego Adan de la Calle. — Tsnacio Lozano B2zam. - Pedro Mo- 
reno Davila. - Juan Maria de O garzabal- - Francisco del Nero. - Anto. 
nio Selorzano.- Vicente Lozano y Porona.- Domingo B nito Quintana. - 
José Axtonio de Horcasita.- Juan Agustin de Loma.- Juan Aaxtonio del 
Portilio, - Antonio To:camo.- Gabriel de Zabala, - José Rebollo , elec 
tor por Madrid.- José de Aguirrs Trisutri. - Juan Ximenez. - Martin 
Gonzalez de Navas. - José Garay Coechea. - Andres de la Cuesta, elec= 
lor por Madrid. - José M:ria Osorio. - Jaan José Gil. - Manuel Folipe 
de Sorgarbinaga , diputado de la nobleza colegiada en Madrid. -Eran- 
cisco Jusef Carazo de la Peña. - Jaan Alvarez Guerra.-Tomas Martinez 
de Juayuera, - Gabriel Suarez del Soto. - Juan Manuel San- Roman. - 
Braulio Lopez. - Juan Maria Echeverri, brigadier y capitan del real 
cuerpo de Guardias Españolas. - Juan Maria Osorio. — José S'pmot y 
Masé. - El conde de Noblejas, mariscal de Castilla. - Fsancisco Mar= 
tinez de la Rosa. - Minmuel Diaz y Martinez. - Ramoa Maria de Cha= 
ves. - Francisco de Guardia. - Pedio Montaos de Iturralde. — Francisco 
Xavier Romano. - Jacinto Nicolas de Alonso. - Joxé Ruiz de Arana.- 
Mánuel de Imirizaida. - Roque Alvaroz. —- Jo:é Señan y Velazquez. — 
Francisco Jos3 de Quirós. - Minuel Lopez de Soria. - Manuel García del 
Barrio, comandante general de los patriotas gallegos. - José L pez de 
la Torre Ayllon. - Funsto Galdizno , apoderado de Espoz y: Mina. 
Manuoi Civero y Giray.- José Martinez. = Nicolas Sxarez. - Juan Ja- 
ciato Miría Lopez - Batilio Gomez. - Josef Bezzina y Carnana. - Anto- 
nio del Villar. - Manuel Alzaybar. - Francisco Hernandsz Montañas. — 
José María de Ariztegui. — Miguel Bisabra , capitan de fragata. - Ma- 
nuei Bacima y Piedra. - F-rnando Castillo. - Manuel Morera. - Antonio 
Diaz de la Campa. - Juan Bonito Ros. - Lucas Gonzalez de Siérra.-Jca- 
quin de G ¡barrista. - Antonio Puga. - Antonio P-r»z Ximenez. - Jo:é de 
Loy Jove. - Jaan de Noyra. - Liciano de Sauca. - J >2quin de Rueda. - 
Agustin de Sojo Valisjo.-Francisco de Paula Iñigo. - Jaan de Dios Jua- 
rez.- Domingo Antonio, de la Vega. - Bartolome Moliado. - Pan'ino de 
O io. - Francisco Lordo de T jada. - Francisco de Posadillo. - M.nuel 
Venancio Gonzalez. - Diego Pisto Gonzalez. - Ramon Celis de Cabre= 
ra. - Basilio Meno, -Tomas del Mora!.-Fernando Gargollo. - José Ro- 
raero Campo. - José Manuel de Abalia.- José Capdevila y Ramos:- 
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Juan Zambrano. - Antonio Ariza. od Raunol. - Francisco Sala.- José 
de la Rosa y Córdoba. - Gregorio de Santa Cruz. - Juan Francico Ur- 
zaingui. - Luis de Gargclio. - Manuel Zambrano. - Juan Antonio Iniez- 
- WMánuel Waría Gonzalez. - Joré Linch. - José de Hostos. = José G:- 
naro 'Posso. - Pablo del Pozo. - José de Aguirre. - Manuel Leon. - José 
Ignacio Perez. - M'guel Domingo Perez. - Juan Ruiz. - Esteban Fer- 
nandez. - Francisco de Orue.- José Antenio Romero; - Martinez de To- 
Jada hermanos. - Luis de Sosa. - Eusebio Martinez Perez. - Ramon José 
de Mora. - Diego Cancelada y Saavedra. - Jozé Espinosa de Tsan.- Ge- 
rónimo García. - Andres Sanz de Santa María. - José Maria Bornal.- Ni- 
comedes Milano.- Victoriano Ramirez de Arellano. - Antonio de Lara- 
sa. - Ántorio Gerner. - Francisco Carsá y Curt. - Juan Iiz.- Pablo For- 
nér. - Francisco Schúller. - Manuel Sainz Gil. - Silvestre Fresoni. - Ba- 


mon Travessi. - Jo:é de la Plaza. - Francis 5co o José Cruz y Xi= 


ques. - José Colomer.- Ramon Lopez. - Jozré Casanova. - Francisco Ro- 
driguez. - Bartolomé Santalo. - José Abtota o de Recaldo. - José Perez 
Orrova.- Joaquin de Murue. - Francisco Panta de Uyarte.- Gabriel Lo- 
pez. - M.tias Seoane. - José Diez. - Manuel B:sch.- Narciso Rubio. co- 
misario de guerra. -- José Lobato -- El teniente Dor José Benigno 
Lopez. - Antonio Lopez Bayal. - Ei subteniente Don Jo:é Suminsk1. — 
José -Reostas. -— El teniente Don Wiainuel Ruiz Andrades. -— El te- 
niente D). Manuel de Gayangos. - Antorio Duba?.- El subteniente Don 


Francisco García. - Rafael Astorga. - Nicolas Hernandez. - José Ma= 


tías Alborea. - El capitan D. Joaquin María Cancio. - A ruego de Ma= 
riano Fermandez, Joaquin María Cancio. = José María García. - Anto= 
nio Ruiz de Guzman. - Joaquin de Lerin. - Manuel Hilario Zapatero. — 
Bernardo de Murillas. - Francisco del Rio y de la Vega. - Ulptano de 
la Carrera. - Francisco de la Tejera. - Baltasar Santos Maldonado. - Pe- 
dro Cevallos, consejero de Estado Gre, - Juan María de Iriarte. - Ánto- 
nio de Olazarra, corredor del número del comercio de esta ciudad. — 
Manuel de Cuellar. - Manuel José ea ntana. - José Minto Terue?, - Jo- 
sé Victor de Cevallos. - Felipe de la Cale Mateo, oficial de la tesore- 
ría del infante D. Antonio, agregado á tesorería mayor.- Minuel Ro- 


-driguez y Valle. - Jóaquin de “Tbargiien, — - Mariano de Ibargúen. -Ma- 


nuel de Ibargiicn:- Andres de los Palacior. - Dámaso Joaquin de S. Pe- 
layo. - Er. José Joaquin Espejo Bermudo. - Antonio Bartolomé y Agu- 
pi Francisco de Bosuti. - Antonio Ximenez. - Vicente Vilaseca y Ro- 
- Francisco de Paula Vargas, oficial' de marina y ayudante de la 
tos de Matrículas. « Diego de Orellana. - Cárlos Jahá.- Jo- 
sé Joaquin Quintero. - Joaquin de Villanueva. - Martin García y Loy- 


¿gorri, mariscal de Campo yy directorgéneral de Artillería. - Wanuel 


Francisco de Jáureguis' teniente 'de ReY de esta plaza. - Francisco de 
la Roch:z.--Nitolas de Ortiz. - Jóaquin Fondevila , oficial de la secre- 


«taría de Estado y. del Despácho de Gracia y Justicia. - Re fiel Ruiz 


de Arana. - Buscb'o Menacho.= Ramon Pejaz de Castro. - Ei marques 
de la Hermida.- Por mí y mi difunto marido el general WMeracho, que 
tanto la deseaba, María Dolóres Cabo jero de, Méracho.- Joa min- de la 
Peña y Sañtander:= El marques de Vólde=H5y0s, hrigadir de caba- 
lléríaiude los realessexércilas., ypronto:siempre 4 defenderla. -—Eian= 
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cisco Xavier Uriortua. - Alvaro Fíorez Estradaí procurador general 
de Astúrias.- El tentents coronel D. Cayetano de Harra y Villavaso. - 
Antonio Corrales. - Joaquin de Acosta. - F:ancisco Mong+. - Pedro Fer- 
nandez y Torres. - José Vivances - Ramon de Lledó. - Antonio Fran- 
cisco Mearlano, capitan de infantería, y secretario por S. M. de la 
capitanía general de Cartagena de Indias.- Jusé María Peñaranda. = 
Feraando S>lgas. - Pedro Gonzalez O:tega. - Francisco Saturio Osete. = 
Tomas José Gonzalez Carvajal, intendente de este exército.- Santia= 
go Zapata. - José Mauricio Chones de Acha, intendente de exército. = 
Pedro José Tejero. - Juan Antonio Bastamante. - Juan Ramon Grana. = 
Pedro María Garrido. - Francisco Antonio Rodriguez. - Manuel de Ola- 
varricta. - José de Garay y Boza. - Jusé Autonto Romsro y Pabon, 
vecino y del comercio de esta plaza de Cádiz. - José Morato. - María 
del Pilar. - César de Fiury. - Monue! José Flury. - Francisco Marí Flu- 
ry. - Concspeion de Flury. - Mariano Fury, — Josefa Flury.- José An- 
tonio Flury. - Francisco de Paula Roman y Morato. - B-:s Ponce. - Ro- 
bustiano Astorga. - Domingo Lozano. - B:rnabé del Rio. - Atilano Fer-= 
nandez. - Cándido Samaniego. - José Gil de Branda. - Camilo Orresi. = 
Juan Manuel de Herrera. - Bernardo Cotan Pinto. - José Cotan Pinto. = 
José Benito Dominguez. - Ramon Rodrigo. - Rafsel Ximenez. - Jnan 
Ximenoz. - Juan Vrander. - Felipe Noyolz. - Manuel B:aedicto. - Juan 
de la Solana. - Mariano Sanz de Escalona.- José Cañcte, voluntario 
distinguido de Cádiz.- Pedro de la Xara. — Gaspar Aguado. - Francis-. 
co de Paula Arboleya. - José Ripoll. - Cárlos Cacho. - Nazario de Cas= 
tro y Veza. - Mavuel Folix Aguirre. - Miguel Manella. - Felipe de Re- 
villa, Bárcena. - Antonio Pardo. - Juan Antonio Llorente. - Dionisio 
Guiierroz. - Felipe Alvarez. - Manuel de Batalan, oficial quarto de los 
maestrazgos en Villanueva de la Serena. - AÁntenio Hernandez. - Bar= 
tolomé Sierra, - Antonio Rabio y Sandoval. - Antonio Cabrera. - Fran= 
cisco de Casas. - Felipe Bauzá.- José Miranda. - Antonio Roman. - 
Francisco de Paula Cabrera. - Francisco Clara.- Antonio Ximenez. - 
C:yetano Hue, comerciante. - Mariano Sanchez, - Rodrigo Gutierrez. = 
Francisco de Paula Pardo. - Bartolomé Naranjo. - Mariano Sanchez. = 
Alonso Aciego y Torres. - Pedro de la Barrera. - José Antonio P:lasz. - 
Juan Morquecho. - Gregorio Gonzalez de Coal y, director de la 
academia de Taquigrafía, sita en la calle de Capuchinos. - José Es- 
pada, elector por la provincia de Segovia.- Vicente Coronado, sub= 
teniente del regimiento de Lena.- Antonio García. - Cayetano Hue, 
capellan de honor del Rey.- José Juan Villanueva. - Domingo Mora- 
uo Martinez, elector de Soría. - Manuel Gonzalez Vigil. - Juan Mo- 
reno y Rubio. - Juan José Escolar. - G+naro Crespo. - Antonio Lopez 
y Lopez. - Ramon E:covar. - Manuel Fermin Garrido. - Juan Antonio 
Blanco. - Antonio Mercar. - Manuel Perez Caballero. - Felix María Mo- 
reno. - Pedro de Amilaga. - Fermin de Villaseñor, - José Azpeytia. - 
¡Antonio de Torres y Roel. - Juan Facundo Caballero, director gene- 
ral de Correos.- Onofre de Salas y Ferrer. - Francisco Xavier Barre- 
do. - El duque del Parque Castrillo. - Antonio Luis de Undabeytia. = 
Domingo “Antonio del Paso. - Pasqual Genaro Ródenas, tesorero de 
este exércitos - Miguel Gomez» - Pablo Carlez. - Lorenzo Calvo de Ro- 
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zas, intendente. - Juan Lopez Cabailero. - José Delgado. - Sabino Ma- 
ta. - E: marques de Castrc-fuerte.— José María Martinez de Areta. - 
B uno Portilla. - Juan de Madrid Davila. - Tomas Barr. —- Basilio de 
Vinuera. - Jusé Alano Valverde. - Ramon Bertran y Sarais. - El mar- 
ques del Castelar. - Francisco Hortado. - Juan José Campos. - José 
Oia, oficial de guardias de Corps. - José Lopez Martinez, minis- 
tro honorario da la junta de Comercio y Moneda, y encargado 
del ramo de Consolidacion de vales. - Svbastian Martimez Torrecilla. = 
Francisco Pastor y Calla. - Manuel S'migo. - Gaspar Rafel Seocarante. = 
Ramoa Veton. - Andres Marsan. - Roque de Losada. — Martin Vicente 
Daoiz y Quesada, padre de D. Luis Daoiz. - Nicolas María Cambiaso, 
diputado. de la real maestranza de Ronda. - Ignacio de la Pezuela, 
secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia. - Manuel 
B:uedicto. - Agustin de Miaurio. - Andres de Salazar, copitan de na- 
vío de la Real Armada.- Jo:é de Santiago y Rotalde. - Juan Manuel 
de Aréjala. - Miximo Elías. - Guillermo Sanchez de Reja. - Toma: Gu- 
tierrez Samz.- Nicolas de Rascon. - Jo:é María Torres, corredor del 
número. -F.ancisco de Indabaru. - José Prat. - Pedro José Chaves de 
la Rosa, obispo de Arequipa. - José María Carazo, - P-dro de Sitto, 
regidor perpetuo de Cádiz. - El conde de Rio Molino, regidor perpetuo 
de Cádiz. - Luis Lopez Monteagudo. —- Hi mariscal de campo D. José del 
Pozo y Sasre —- Juan José, Baron de Ripperdí. - Francisco de Paula Cas- 
tro, regidor perpetuo de Cádiz. - José Manuel Foraandez de lus Sea- 
deros, asesor de Marina. - Angel José de Soveron, secreta, io del con- 
sulado. - Antonio Sasuz de Vizmanos. - Luis de Munarimi, teniente de 
navío de la real armada.- Por mí y d nombre de la comunidad de 
mongas benedictinos del rea! monasterio de nuestra señora de Mont- 
serrate en Cataluña , padre Gerardo Joana y Vidal, procurador ge- 
neral de dicho monasterio. - Él prineips de Anglona , ?mariscal de cam- 
po de los reales exércitos. - Vdefonso Nuñaz de Castro. - Joaquin Aj- 
touvto Gutierrez de la Huerta, procurador síndico general de esta 
ciudad de Cádiz. - Rataon Fsrnandez Gonzalez. - Antonio Alcalá Ga- 
hano y Villavicencio. - Fray Juan de Cidiz, movge Gerónimo. = Jo- 
sé Rincon. - Manuel de la Pasnte , capitan de artillería" de. d caba- 
dlo.:- Licenciado D. Jusé Lorenzo Serrano de Bolaños. - Domirgo Alcn- 
so y Sabronm. - F:ancisco Orfeo, - Nicolas Antonto de He1bow0 y Sor;- 
via. - Juan Antonio Lopez. - Francisco Hom. - Lucas Gascon. - Jusé 
Domiago d+ Oloscuaga. - Án onio Vexarano. - Francisco Carr:xa. - 
Jacinto Coviza y María. - José Canga Argúslles, ministro interino 
de Hacienda de España. - Mansc! Ruiz del Portal. - Leonarto de Ni 
vas - Gregorio de Loma. - José Ni-otas Palacio. - Joaquin Diaz de la 
Concha. - Antonio Toro. - Ventura M.rino. - Antonio Arcar y Bo: kon, 
teniente general de los reales exércitos - Pedro de Agar , ex-regen- 
te y consejero de Estado. - lamuei de Llano, capitan de infante- 
ría. - Automo Truxillo y Chacon, contador general del consejo 
supremo de Guerra y Marina.- Wanuel Jofre de Viliegas - Diego 
García de Tova-. - Cayetano de O :-ga.- Jazm Menue) Filol - Vi- 
cents Crespo. - Muriano de Ozaña. - Francisco Scariati. - José Sierra y 
Gonzalez. - Antonio Carrero. > Juan de Dios Hernandez. - Jusé de 
TOMO Ki. 
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Alba. - Antonio Mena Sanchez. - Vicente Beltran de Lis. - Leandro 
O:tiz de Taranco. - Tomas María Manrique. - Vicente de la Torre.- 
Jos4 Moreno de Montalbo. - Bernardino Ortega. - Rafael Diaz de Ri- 
bera. - Bartolomé Alvarez de la Vara. - Eugenio de Iribarren. - Cecilio 
Lopez Ulloa. - Jalian de Anaya , coronel de infantería.- Juan Antonio 
Diaz Noriega - Miguel Gonzalo. - José María Mone+dero y Ayala. - Ba- 
sitio Carsi. — José Marta Paviagua. - Juan Corradi. - José Xavier Ánara- 
barn. - José Joaquin de Egui. - Manuel de Goenaga. - Mateo de Iribar= 
ren. - Juan Pantista de Znbelzu. - Beroardo Julian de Anca. - Antc- 
nio de Lilagaao. - Pascual Carsi y Vidal y su hijo. - Justo del Campo.- 
Francisco de Paula Martí. - Migael Ginesta Clarós. Benito Febrer. - Jo- 
sé de Urrutia. - Miguel Baquer.- José Entrerios. - José de: Ru. - Pedro 
"Telmo Eglesiss de Cisneros. - Manuel Gorza. - Rafael Guerrero. - Juan de 
la Fuente. Joaquin María Infenzon. - Jua quin Sarria. - Antonio Agur- 
dez. - José Horrero. - Benito D'az de Diaz. - Serafin Montalvo y Gueva- 
ra. - Aadres de España. - Eusebio Menacho, subteniente. - Ignacio de 
Corcuera, elector de la provincia de Alava. - P. Fray Vicente Codina.- 
Pablo de Jérica. - Juan Manuel de Herrera. - Marcelino Casado. - Joa- 
quin María Fanju. - José Fuertes. - Joaquin García. — José Velillo. - 
H.nvique O:teg.- El teniente del regimiento de infantería del inme- 
morial del Rey D. Gregorio Pascual Scfrma. — José Antonip de Ugar= 
te. - Fr. Fiancisco Alcalá. - José Juan Albareda. - Martin Moreno. — 
Florencio Tomasy. - Francisco de Paula Estella. - Baltasar Valdes Ar- 
gúelles , comisario ordenador de los reales exércitos con destino ú 
esta plaza de Cádiz, - José María Aguaya. — Ignacio Martinez Abad.- 
Pedro Solana. - Francisco de Doistuz. - Diego Clemencin, redactor de 
la Gazeta. - Manuel María de Urgnisaona.- F-. Juan Antonio Diaz 
Merino. - E». Miguel Muñoz. - Luis Martinez.- Miguel Lobo, ministro 
del Crétito público - Francisco Escud ro de Isass1. - Bartolomé Cos- 
tello.- Antonio Vallarino , regidor electivo. - José Serfatr y Salazar.- 
Custodio Perez. - Manuel Ximen+z. - José Herband 7. - Miguel Cuíf- — 
Rofasi Gomez Ronbaud , intendente de exército. - Francisco Gonzalez 
de Estéfani, director general de la Lotería, y del consejo supremo de 
Hacienda. - Miguel de Mentizaba!. - Joaquin de Baeza - Manuel de 
Elano Ponte. - J 14 Manuel de Aranalde. - Pedro Mendez. - José Joa- 
quin P/reyra.- Juan Lorenzo Gom:z. — Miguel Olivan. - Vicente Oli- 
vares. - Francisco Gomez. - Antonio d: Flores. - Vicente de Orue. — 
Antonio Xímenez Alcazar. - Francisco dela Roca. - Manuel de Arei!- 
za. - Tumas Lopez Pelegrín. - Eugenio Fernandez d: Basoa. - An onio 
Lopez y Leon. - Rodrigo Diaz. - José Ciemento Escassi y sus once hi 
jos.- Jos: OrAoñez. - Rafae! de Mena. - Francisco Dapelo. - Ramon Jo:é 
Donado. - José Martins z. - José Aragó. - Pedro Morano. — José Ánto- 
nio de Leyes. - Andres Chertaa. Gabriel de Gamiz. - Vicente Ortiz. — 
Jaan Franrisco Galinier. - Juan de Alcántara. - Joaquin Blanco - José 
Muñoz. - Juan Antonio de la Perona, - Juan Lopez. - Bal'aser Cruza= 
do Caball=ro. - José Alcántara Roxo. - José Negrete. - Manuel José 
Guilardo.- Jozé de Castro.- Pedro de Ja -Barona Suavedra y Avila. - 
D:-g0 Ximenez Lerioz. - Antonio Romero. — Manuel Nuñez. - Mavuel 


de Arrasia. - Martin Ramon Gallego. - José de Vargas. - José Gortler.=- 
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Pedro Villa fcuela. - Pedro Tiscar. - Sosé Gomez. - Francisco Sibon. = 
Pedro Cuevas. - Pedro Sanchez de Neyra. - Mannel Espinosa. — Mizuel 
Merciar.-Leocadio Ramon Gallego , maestre de víveres de la rsal Ha- 
cienda. - Joaquin S-villa , voluntario distinguido. - José Martinez.- 
Pedro Lázaro , capitan de navío de la real armada , y segundo co» 
mandante de la avanzada.- Manuel Ponce. - Manuel Garcia. - José 
María Duarez. - José Gonzalez. - José Lopez. - Mariano Porea. — Fray 
Jaan Perez Montero, lector de teología.- Jusé Mendoza. - Ramon Va- 
rela. - Tiberio Antonio del Moral. - Francisco Moreno. - Manaei Cor- 
vera. - Francisco de O'azagatia y Echsvarría.— J 1an Antonio Siach-z, 
oficial de la direccion de reales Provisiones.- Diego Gonz alez. - Se= 
bxatian Perez. - Francisco Morales. - Antonio de los R>=yew. - Lurenzo 
Qaistano. - Rodrigo Perez. - Manuel Martinez de Santa Coloma. - 
Jaan Porez de Luna. - Andres Siachez B :rmal. - Josi Iznacio d: Lriar- 
te. - Manuel Solana. - José Gregorio de Lizarza. - José Cubero. - Jan 
Francisco de Llano.- Antonio Guilloto. - Norberto Gorrind:. - P.blo 
Gonzalez. - José Laborda y Fimentel. - Juan José M :adiri. - Santiago 
de Goya. - Juan Manuel de Soria.- Por el regimiento de Cantabria, 
ausente en Tarifa, el habilitado Al=xandro de Torre. - José Limes.- 
Andres Fresno y Lopez. - Antonio de Sangines. - Francisco de Cabran= 


za. - Agustin del Arco, - Juan José d+1 Cubillo. -Domingo de Ártime. -. 


Miguel Guilloto. - José Antonio Rodriguez.-Pedro Castellanos —J ulian 
García. - José Fascie.- José Bermejo. - Manuel de Corces. - J.sé de 
Barandiaran. - Angel Gonzalez Villanueva. - Marcos Martinez. - J sé 
Gatierrez.- Pablo B:onestein. + Rafael Disz. - Lucas Vazqu:z. - Nr- 
berto Sanchez. - Domingo Manguetren. - Bernardo Suarez. J :é Ga:- 
cía de Ahugara. - José Maria Sanchez. - Juan Nicolas de Acha. - Ra- 
faol de Corral. - Juan de Landaburu y Arangoena. - Antonio d- P ña. - 
Bernardo Perez. - Rafael Salgado de Pña. - Pol-grin Ansaldo. - V «uta - 
ra Pujades. - Felipe de los Heros. - Juan Antonio Carazo. - Luis Mu:- 
no y Herrera. - José Antonio Salinas. - Francisco Antonio de las Cue- 
vas. - Bonito de la Piedra. - Francisco de los Santos. Jorg* Gister.- 
Urbano Modesto de Guillermo. - Joaquia dela V+ga. - Juan Romero.- 
Luis Perez. - Pedro Montanches.- Rafael de Amaya. - A fon o d: Iñi» 
go. - Juan Lozano y Ayuso. - Martin Formand-z de B-iss. - Luis Fran- 
cisco Navarro. - Bsrnardo Antonio de la Quadra. - José D-=z. Manuel 
de Padilla. - Esteban Marin. - Joaquin Izquierdo. Manuel J sé San- 
chez. - Miguel de Marron. - Fernando Llanos, - Manuel Yeñ z. - H:pó- 
lito Abela. - Juzm Sanroman. - Francisco Gordillo. - F ancisco de Ce- 
lis. - Miguel Morales. - Manuel Arias. - Miguel Cano Roxo. Jan de 
Poveda , brigadier de guardias de Corps. - Podro de Yduato. - C.is- 
tobal Solor. - Pedro Vides. - Alexaudro Martinez. - J rgs Darmanus. - 
Jalian de Urruela. - Matias Paente. - José Diaz. - Munuel de Velasco.- 
Juan Francisco Pacheco. - Manuel Diaz Velarde. - Francieco Cruzado 
Caballero. - Pedro Manuel Porez Montoya. - José Ti adas. - José An- 


touio de Puyade. - José María Lagura. - Francisco Roura. —J-aquia . 


Roquero. - B:anlio Molina. - Francisco de Borja Leal. - Aadres Roca 
Tejeyro.- Juan Baweus. - Agustin Galluzo. - Pedro Jo:é ds Contre- 
zas. - Juan Esteban de Thellechea. - Baltasar Doncel, - Diego Zerdan.- 
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Ramon Lop+z. - Cayetano del Castillo. - Felix Izquierdo. - Felix Ma- 
nuel Piñisro. Pablo Bonrostro.- Juan José de Cores. - Francisco Gon - 
zalez Giraldez. - Manuel Guijarro. - Felipe O:tiz. - Ramon Grinda. - 
Antonio Goazalez. - Joaquin de Thezamos. José Alvarez de la Vega.- 
Ramon Bistamants. - Ramon Soler. - Joié María Natera, - Pascual Lo- 
pez de Aragon. - Domingo Roche. “Grsgorio ds la Torre, capitan de 
voluntarios distinguidos. - MKóque Moris. - Menuel de Misra. Francis 
co de Paula C.beza de Miera, - José de los Rubios. - Diego Consul Jo -* 
ve. - Manuel Vadillo. - Framsisco Varela. - José Eugesulo Lusaletta. - 
Juan Martin, - Mariano M.ff-y. - José Expínolz. - Vicente Alcayde. - 
J aqua de Miora, - Juan de Padilla. - Fancisco Ignacio de Arechava - 
la. - Jalian Fernand:z. - Tadeo Fernandez de Ibarra. - José Rodri- 
guez de Tapia - Andres de Moya Puzuriaga, elector por Madrid. =' 
Jaan Tb:ñvz. - Antonio Díaz. - Migusl de Quintana. - Ergemo de' 

Tapia. - Francisco Berrocal. - El marques de la Atalaya B mija. —. 
Sebastizn de EFevarría. - Miguel de Aza. - José María Rodrigaéz. =- 
Palro Daza de Gizman. - Francisco Xavier de Mariátegui. - Plácido 
García. - Ralasí Arsuaga. - L'c nciado D. Juan Martinez d- Gatica. — 
Antonio García. - Cárlos de Baramendi , intendente de exército. -—= 
Dr. D. Mariano de Morales. - Joaquin Rodrgrez. José Goozalez. 
Pedro Ru'z de Castsñ-da. - Juan de Mesiza. .M nuel'd> Zo raquiñ. - 
Manus! Gutierrez de Bustillo, oidor de la audi ncia de Sevilla.- Barto- 
lomé José Gallardo. - Guillermo Martinez. - José María Cañ>1o, -- El 
marques de Monteflorido. - Andres Anglada. - Munuel María Wallop.- 
Juan Martinez de Novales. - Gregorio Cabañas. - Juan José Sanchez. - 
Pedro Joaquin María Tomat's. - José Gelabert. - José Bono Lsass1, in- 
tendente de Provincia. -Wamuel Taboada. - Manuel Rem: sar. Andres 
Rez. - Man: el García.-Juan Vicente.-José Gamallós.- Andre: Crir ra0=, 
Domi; go António Vidal. - Mateo Gomez. - Rafael Mi gones. - Domingo 
Fravco -Jucobo Papsz.- Pel ips Vilariño,- Domingo F: nandez -Avdres' 
Tab: da.- Angel Mosqueyra. - Monuel Teito. -AntomoF rr: y+05.-Pedro 
de Castro. - Domingo Salgsmo.- Francisco Y ascotore.-F rnando de Cas-, 
tro, - Lorenzo de la Hiya.- B rtnardo Lorenzo. - José Bueno. - Demin- 
go Porez. - Pedro Rodriguez de la Flor. - Antonio Gonzalez. - Juan 
Martinez. - Manuel Salcedo. - Pedro García; - Antonio Cañete. - Ánto- 
nio Guumero, - Pedro Imañ=z.-- Adtonio Ramirsz. - Manuel Valdes, —* 
Antonio Masirco. - José Cacho. - Bartolomé Cocina. - Juan Andres 
Pillado. - Domingo Cao. - Pareual Vallejo , del consejo supremo de la' 
Guerra. - Fernando Chacon. - José Carreño. - Pantaleon de Cas ro. = 
Eugenio Menendoz. - José Gonzalez Portilla. - Fstipo Dizz de ia Ma= 
drid. - Manuel Gonzalez de la Portilla. - Manuel L-al. - Manuel Fer- 
nand=z Valdes. - Benito Gútierrez. - usé Ruiz de la Aznela. - Fr. Ra- 
fael de Caitro , ex-guardian de Capuchinos de Granada y Cádizy 
secretario de Provincia. - Pedro Antonio Regueron. - Santiago 'Salag. = 
D-. Domivgó Gonzalez. - Antonio Alvarez. - Calixto F-imandez da 
Riovallé. - José Diaz de Corbera. - Francisco Perez de Camino. - Bar= 
tolomé Gonzalez, - El gefe de la real calcografía José Arrojo. 
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DIA 39 DE ENERO DE 1813, 
A E 


NV o hubo sesion pública segun se indicó en la del dia anterior, 


SESION DEL DIA 3o DE ENERO DE 1813. 





S. dió cuenta de un oficio del secrotario del despacho de la Guerra, 
en que participa el reconocimiento hecho 4 las Córtes en las ciudades 
de Maracaybo y Montevideo , y el juramento dó obediencia 4 las mis- 
mas prestado con la mayor solemnidad y regocijo de sus habitantes, se- 
gan atestiguan las cartas que acompañaba del gobernador de Monte- 
video y capitan general de Venezuela, que tambien se leyeron. Las 
Córtes quedaron enteradas. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda el expediente remitido 
por el secretario interino del mismo x2mo, relativo 4 la solicitud de 
loz veciaos de las foligresías y coto d: Mercurin y Santa María de Or= 
denes en el partido de Santiago de G:licia , para que se les conceda la 
gracia de celebrar una feria , el uno en el sitio denominado de Cru= 
cero el primer lunes de cada mes, y el otro en el campo de Reboreda 
los miércoles de la segunda dominica de cada mes. 

la comision especial encirgada de presentar las variaciones 


que convenga hacer en el decreto de 4 de julio, ss mandó pasar la con= 


sulta original de la comision encargada de 'exáminar los expedientes de 
fugados empleados en el ramo de Hacienda > Y Otros docamentos que 
con eíla remitia el secretario interino de aquel ramo: todo relativo 4 la 
instancia y documentos que habian presentado los empleados fugados 


de la contaduría y tesorería del exército de Castilla la Vieja, agre-. 


gados á las de Galicia , para que no se les comprehendiese en el ci- 
tado decreto. ' 

Con vate motivo hizo el Sr. Sombiela la siguiente proposicion : Que 
atendidas las actuales circunstancias y las facultades concedidas ¿ 
la Regencia del reyno creada por 5. M..con arreglo d la constitu-= 
cion que acaba de aprobarse, se dexe al arbitrio y juicio de dicha 
Regencia graduar el mérito extraordinario patriótico que sea nece- 
sario para conservar 4 los empleados civiles que se hayan presen. 
tado ó presentaren al: Gobierno legítimo dos meses despues de la 
instalacion de las presentes Córtes en sus precedentes destinos, d pq- 
rá otorgarles otro mas aventajado , segun tenga por conveniente la. 
Regencia, y que asise declare por S. M. para inteligencia de aque- 
lla , y explicacion de lo que sobre este particular dispone el articus 
lo segundo de la órden de 4 de julio del año próximo pasado, Ad. 
mitida á discusion faé inmediatamente aprobada. 
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So leyó una exposicion de los mt del Despacho, y de los 
oficiales y dependientes de sus secretarías 3 la qual oida por S. M. con 
particular satifaccion , se mandó insertar á la letra en este psriódico , y 
es la siguiente : 

3, Señor, los secretarios del Despacho , y los oficiales y demas de - 
¿pondientes de todas las secrotarías respectivas , ofrecen á V. M. el justo. 
testimonio de su veneración hácia la constitucion que tan gloriosamen- 
te ha concluido, y en que se cifra la futura grandeza y fslicidad de 
los españoles. Los primeros agentes del Gobierno son los mas interesa- 
dos, Sañor, en un régimen constitucional que , fxando las atribucio- . 
nes del poder, excluye la arbitrariedad , y aun las cavilosidades , que 
atribuyen siempre todos los males del estado á un despotismo á veces 
mas preconizado que efyctivo: en un régimen que, fundado en prin- 
cipios sólidos, hace menos arriesgada la opinion de los encargados de 
la administracion pública, y les asegura firmemente el reconocimien=. 

to nacional si desempeñan con aciezto sus obligaciones. Ademas es 
imposible que ningun español mire con desden ó indiferencia ess apoyo 
de su libertad civil : ese escudo contra los ataques de la tiranía , siem:- 
pre descargada con mayor furor sobre los empleados de mas elevado 
carácter, quando no quieren ser los ministros de la opresion y de las : 
depredaciones. 

¿Nosotros , Señor , no podemos renunciar ni renunciaremos jamas Á 
la dulce ambicion de gozar los derechos de cindadanos de esta heroi- 
ca patria £ que pertenecemos 3 título mil veces mas honroso para noso=- 
tros que todos los empleos y distinciones. Fieles á los principios está- 
blecidos en la constitucion, nos ocuparemos constantemente eb el exer- 
cicio de nuestros cargos mientras nos esten confiados : en afirmar la 
estabilidad de esa memorable obra de V. M. : en dirigir todos nues- 
troá esfuerzos á restituir á su trono á nuestro legitimo monarca Farnan- 
do vir, y en grangearnos por este modo el aprecio y gratitud de 
auestsoz compatriotas. 

», Como ciudadanos y empleados públicos nos complacemos en ma- 
pifestar nuestro agradecimiento á los representantes de la nacion , Cu- 
yas luces y útiles tareas se han empleado en esta grande carta , que 
úebe cousiderarie como la base fuadamental de la independencia y 
prosperidad macion=). Cádiz 29 de enero de 1812. -- Eusebio de Bar- 
daxií y Azara, -- José de Heredia. -- Tgnacio de la Pezuela. -- José 
Vaz¡uez Figueroa. =- José Canga Anguelles. -- Francisco Gomez Po- 
droso. -- José Company. -- Joaquin Campuzano. -- Francisco de la 
Pedrueza. -- Lorenzo Normante, -- Migusl Moreno. -- Francisco de 
Luna. -- Diego de la Qua2ra. -- Joaquin Perella. == José de Cáceres.-- 
Gerónimo Lobo. == Tadeo Francisco de Calomarde.-- Domixgo de Agar 
y Bovillo. -- Fermin del Rio y de la Vega. -- Luis Boltran. -- Ra- 

faod Morat. -=- Pedro Dizz de Ribera. -- José Antonio de Larraz. -- 
José del Rio. -- José Blanco.Gonzalez. -- Ramon de la Quadra. -- Juan 
de Sevilla. -- Manuel Abella. -- Ramon de Hore. -- José Luyando. -- 
José María Salcedo. -- Pedro José Bailin. -- Juan Antonio Yandio- 
la. -- Joaquin de Baeza. -- Francisco de Sales Sierra. -- Mariazo Gon- 
salez Merchante. -- Nicolas María Rendon. -- Antonio de Tarisgo.-- 
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Francsico Ruiz Lorenzo. -- Jacobo María de Parga. == José Collar, == 
El conde de la Estrella. -- Mavuel Lopez de Araujo. -- Pablo Sire- 
ra. -- Luis Sorela. -- Xovier Castillo Larroy. -- Máximo Antonio 
Ródenas. -- Francisco Roidam. -- Juan Aogel Cazmsño. - Pascua! Dá. 
Vila. == Lui: Martinez de Viergo). -- Antonio Ruiz de G::zman. -- Baro 
tolomé Vasallo. -- Joté María Mor. -- Guillermo Curtois. -- Mariano 
de la Pedrueza. -- Podro Dominguez. -- Juan Dowinguez. —— Antonio 
Alonso. — Diego de la Vega. — Joaqui> Findsvila. — Francisco Hur- 


e. 


tado de Mendoza. — Jo:é Gomez Herrador. —Jasn Bentista de Goicog= ” 


chea. — Francisco de Leunda. — Jo:é del Agu la. — Felipe García Das 
tiveros. — Vramcisco Xavier de Mentigushuz. — Arconio de Santiago 
Palorra:es. — Francisco Eacinz. — José Tordeiles. — AÁrtonto María 


Aguado. — Mariano Fernandez. -- Mannot Diaz. — Ramon Gonzal=x 
de Horzola. — Casto Mirquez Algava. — Murus! Gonzalez de Suso, — 
Tomas Polo y Catalias. — Arxtonto José de Uciós. — Rovue Alvarez. - 
Andres Vazquez. -- Goronimo de Tomar Asensio. — José Ms vuel del 
Rio y Roxas. ——- F:lix Corrales. — Juan Bautista Blanco de Salinas. — 
Manuel Abascal. — José Alvarez. -- José Entrerios. — José García. = 
Juan Vicuigo. 

So lezó el parte del general Castaños en que comunica la toma de la 
plaza de Ciudad-Rodrigo por el exército aliado en la noche del dia zo: 
del corriente ; y tambien lo que en la sesion secreta del dia de ayer in- 
formaron vei balmente los brigadieres D. Miguel de Alava y el baron 
de Carandolet, enviados por el sobredicho general, sobre las circuas» 
tancias de tan memorable suceso. e 

Contisuando la discusion ioterrumpida en la sesion de 26 del cor. 
riente (véase) sebre el dictamen dado por la comisiva. de Constitucion 
acerca de lo propuesto por el Sr. Gallego , dixo , 

El Sr. Dou: ,, El punto de que se trata ahora no solo tiene grays- 
dad, cemo otros muchos , sino trascendencia 4 todos jugares y tiem 
por 3 en la Có:te, en las capitales de provincia y en tedos los pueblos, 
en América, Asia y Europa hay continuos pleytos y sentencias que dar; 
nada mas siente el puebio que el que no haya igualdad , tino y acierto 
en la admiristracion de justicia, y en contribuciones, esto es decir que 
si nosotros acertamos en decidir el punto en question todos los dias, se 
apleudirá la constitucion en esta parte interesante y de la mayor tras- 
eendeneia , y al contrario si se ye1ita 5 sl queremos, pues , conciliar 
veneración y respeto á la constitucion , debemos exáminar este asunto», 
acbre el qual , por lo mimo, voy á explicarme segunda ó tercera vez, 
á pesar de que no estaba en ánimo de hacerlo. 

», Dice el Sr. Gallego que para causar executoria debe haber dos 
sentencias conformes: convengo en esto y en el modo que explicaré desa 
pues 3 siempre he sido d este parecer : dice la comision que con tres 
dastancias y tres sentencias defnitivas quedo fenecido todo pleyto 5 y 
aunque dexa algun arbitrio á las Córtes regulares en órden al número 
de ministros quo deban concurrir en la última ó dos últimas sentencias, 
excluye claramente en todos quantos casos puedan ocarri* la quarta inge 
tancia , en lo que nuaca convendré ,. especialmente habiéndose quitado. 
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ya la suplicacion de mil y quinientas, el recurso de injusticia notoria, 
y toda revision eon ministros asociados. 
,, En esta materia hay dos cosas que gravemente perjudican , y con- 
tra las quales debo apercibirse la sabiduría del Congreso. Es corforme 
á la legislacion de España , ó de Castiila , comprehendiendo esta á casi 
todas las provincias , menos pocas, ó acaso dos solas , que son Catalu- 
ña y Navarsa , el que con tres sentencias, aunque no se verifiquen las 
dos conformes , fonezca todo pleyto. Los hombres nos acostambramos 
á tenor lo de nuestro pais por lo mejor de' mundo 3 así el español tisne 
por mejor lo de España , el frances lo de E ancia y el ing'es lo de In- 
glaterra : hasta cierto término puede haber utiiidal en esto; pero quan- 
do se trata de cosas semejantes á la de ahora, es de sumo p-rjuicio , que 
debe precaver V. ML. con su sabiduría; lo que nos p-rjudiva tambien 
es que no seamos propietarios los diputados de estas Córtes , como de- 
berán serlo en las vesid:ras , con arreglo á leyes y prácticas de mushas 
partes; cuidado que no nos echen esto en Cara los venideros, diciendo 
ue por no tener muchos de nosotros propisdades nos descuidamos en 
defender los bienes y der=chos del ciudadano. : 
» Desprendiéadonos de toda id.a y perjuicio que pueda preocupar- 
nos , entremos en el exámen de esta qu stioa , tratimdola solamente por 
la que prescribe el darecho natural, y prescindi-ndo de toda ley escri- 
ta, porque esta entiendo qua es la idea que suele ¿lavarse por los seño- 
res de la comision, y la que regularmonote debe valer: en otras sesio- 
nes ya he probado que la ioteligemcia que se ha dado en Castilla al da- 
recho de suplicacion , parecia ó era contraria á la ley romaba y al mo- 
do en que la haa entendido geuoralmente las maciones: esto no entre 
en cuenta ; vamos á lo otro. B 
», Se presenta un cindadano que ha heredado de sus mayores un mayo: 
razgo ó patrimonio de cisn mi lones de pesos, ó ua millon masóm- 
nos, ó que corriendo mares ó peligros de otra espsci* ha juatado un buen 
patrimonio con su propia industria; este hombre dice, el jaez me ha 
quitado con su sentencia todos lo» bienes, y los ha adju ¡gado á otro; ma 
ha h:cho agravio por esto y por lo otro, el fia del pacto social, con 

us mis mazores 6 ¡o convenimos en el estabiecimiento del estado , su= 
je:ándonos á sus leyes, quando eramos dal too independientes , fué la 
seguridad de nuestra vila y de nuestros bisnes ; es del todo opussto al 
bien de la sociedad , y nataralmente r=puguante , que con una sola sen- 
teacia se aventure ta felicidad del cindadano 3 es de derecho» natural la 
reclamacion del agravio: no hay cosa mas dif 31 que la administracion 
de Jasticia: un soldado, un capitan , si tine fitelidad y valor, des- 
empeñará la confizaza (e su empleo, aunque esté dominado de vicios, 
-faltániole otras virtudes : lo mismo suc: de con otros empleados 3 pero 
la justicia, sentada en su solio , tiene por compañ:ras 
nfe , simo tiene una aplicacion 
omina la avaricia, 


no con el juez: 
4 todas las virtades ; sl el juez es igoora 
continua , si es dado ai juego, á la luxuria, silo d ] 
la arobicion ú otro vicio, es perdido 3 los litigantes sabzn bien todas las 
callejuelas y portilios por donde se ha de entrar... ¿En donde, pues, 
hallaremos un juez con la sabiduría de un Salomon , y con las virtudes 
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de todos los santos....? Y quando el procurador del ausente ú abogado 
dexan pasar inútilmente el término de prueba , ¿por qué razon ha de 
quedar irremediable el daño , y con nna sola sentencia ha de perder= 
se todo....?P 

>, Este es el lenguage de la razon y de un derecho natural: el que 
habla con él debe ser oido, y en su consequencia, y de la práctica 
de todas las naciones cultas, debemos decir que mo basta una sola sen- 
tencia para causar executoria 3 cuidado con este principio , que es s0- 
lidísimo , y ha de sar el norte de que nunca debemos desviar los ojos; 
si no basta una sentencia , precisamente ha de haber dos: si la segun= 
da no es conform> con la primera, hi de haber tres: la razon es cla= 
ra 5 si el que perdió en la primera instancia pudo reclamar sin tener nin. 
guna presunción á su favor , mucho mas podrá hacerlo el que perdió en 
la segunda instancia teviendo 4 su favor la presuncion del derecho que 
le da la primera sentencia : por otra parte, sl en este caso de ser la 38- 
gunda sentencia opuesta 4 la primera cansase executoria la segunda, 
obitaria el rme principio que acabamos de sentar de que no basta para 
ello una sentencia: con mucha mas razon podrá reclamarse contra la 
tercera sentencia , quando esta deroga las dos anteriores , que son con= 
formes ; así es que no puede servir de regla el número de las instanciag 
ó sentencias que prescribe la comision, sino su conformidad coa la anterior, 

»,Sa dixo pocos dias há que habiendo tres sentencias no puede dexar 
de haber dos conformes; dos equivocaciones se padecieron en esto, 
quando en la primera instancia se adjudican los bienes á Pedro 3 en_la 
segunda á Pablo, y en la tercera 4 Diego , y en otros muchos casos hay 
tres instancias, y no se verifican dos sentencias conformes 3 pero no son 
las que causan executoria : léjos de esto ninguna fuerza tienen. Do aquí 
es que aunque haya tres sentencias , no hallamos la conformidad que ha 
de buscarse. 

»» Contraygamos lo que se ha dicho en general á nuestros litigantes 
y tribunales: gana Pedro ante el alcalde de partido; Pablo apela y 
gana en la audiencia en vista: si Pablo, sin tener ninguna presuncion 
á su favor, pudo reclamar, con mas razon podrá hacerlo Pedro, á 
quien favorece la primera settencia; viene la tercera sentencia, y con= 
forme con la primera ó con la segunda termina el pleyto. Hasta aquí 
Va bien, y todos estamos conformes ; pero supongamos lo siguiente: Pe- 
dro gana anto el alcalde del partido, gana ante la audiencia en vista, 
pierdas en la misma en revista 3 si Pedro, no teniendo mas que una 
sentencia á su favor podia suplicar, ¿como teniendo no podrá hacerlo ? 
¿Con qué título ó pretexto puede negarse 4 Pudro el derecho de recla - 
mar una vez teniendo dos sentencias á su favor, quando á Pablo > sin 
tener ninguna se le concedió dos veces? ¿Ea donde está la iguaidad 
con que se ha de tratar á los litigantes....? “¿Y como podemos en este 
Caso evitar el grande escollo de que con una sola sentencia pierda todos 
sus bienes el ciudadano....? Es necesaria , pues, una quaría instancia 
en este caso. 

»» Una doctrina del presidente Montesquieu me parece que puede 
aum atar la fuerza de este modo de discurrir y hacerle mas perceptible. 
Por derecho divino en el antiguo Testamento estaba prevenido que com 
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la sola declaracion de un testigo no podia condenarse 4 nadie á mrer= 
te 3 poro en caso de concurrir dos testigos sia tacha y conformes, se 
auto:izaba la pena capital: lo mismo se previao en el nuevo T.stamon- 
toz y de aquí es, que en todos los códigos de legislacion y colecciones 
de cirones y decretales se lee repetidas veces el ¿n ore duorium vel plu- 
ri cum stet homine verbum: pasa adelante dicho autor, y busca una ra- 
zon natural con que pueda convencerse y hacerse plausible la verdad 
de que los dos testigos couformes cons.ituyan plena prusba para la con- 
denacion del reo. 

,, Viene á reducirse lo que dice 4 lo siguiente: Pedro, testigo sim 
tacha , declara que Pablo comstió homicidio : Pablo lo niega; la ¿6r- 
¡Hnacion de Pedro queda contrare:tada y equilibrada , ó resistida con 
la negacion de Pablo ; añadiéndose á la afirmacion de Pedro otro testi= 
go, sin tacha y conforme , prepondera el peso que estaba como equi= 
librado , y cze la balanza á la parte de los testigos. De un modo seme- 
jante puede discurrirse en la materia de que se trata; Pedro gana la pri- 
mera sentencia , Pablo la segunda , tenemos entonces como equilibrado 
el peso. Valga el de la sentencia de Pedro por seis Onzas, y por otras 
seis el de la sentencia de Pablo: viene la tercera sentencia á favor de 
uno ó de otros , la qual , añadisndo seis onzas de peso, forma el de 
doce contra seis, haciendo caer la balanza 4 favor del que tiene las dos 
sentencias. 

3, Pero si la cosa mo se regula por la conformidad de sentencias, sh 
mo por el número de las tres lustancias , COMO 5e propone, puede 211nce - 
der muy bien lo qne se ha dicho, y lo que muchas veces ha sucedido, 
ene sisado conformes las dos primeras sentencias , la tercera Causa exe- 
catoria contra dos conformes 3 y en este caso se verificaria el grande 
absurdo de que seis onzas de pss0 , que no pueden desequilibrar ní con- 
trarestar otras seis, desequilibrarian y preponderarian contra un peso 
e doce. ¿ Quien no ve qus esto es contra toda razon y justicia , y que 
se necesita en esta caso de quarta sentencia ? ] 

>, No hay que oponer el inconveniente de que , buscando la confor- 
midad , se procedería al inÉnito en número de instancias , porque con la 
quarta, y auu en el único caso de ser las dos primeras sentencias Con= 
formes , y revocadas por la tercera, quedaria indudablemente fenecido 
todo pleyto , tanto mas si se atisnds lo que sábiam nte tienen ordenado 
las loyas , de que quando ee trata de cosas qua tienen ínfimo enlace en- 
tre unos y otros, como fileicomisos , m1YOF22503 > validacion de tes- 
tamento, y otras de esta naturaleza , la sentencia , con tal que la cau- 
sa se haya seguido con legítimo contradictor , forma estado aun contra 
quien no ha sido parte en los antos. 

» Derechada , pues, la regla de las tres instancias , solo debe valer 
la de que con las dos conformes se cansa executoria sin admitirle otra 
reclamacion; la dificultad queda sobre si las dos conf>rmes han de ser 
de tribunal colegiado , ó si-la sentencia de andiencia , cosforme con la 
del alcalde de partido, d:be ya causar executoria : yo, siguiendo. 
la misma idea 6 alegoría de montes, diria que la sentencia del alcal- 
de'de partido solo debs servir para el indicado efecto , hasta determis 
nada quantía , como de ocho , diez ó- doce mil pesos, y no de aquí 
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ariba. Valga el argumento á la comparacion de la balanza : los kom- 
bres para cosas de aso comun tienen balarzas regulares; pero tienen 
peso de oro para este metal y cosas de mucho precio y valor, así en 
estas quisiera yo que las dos sentencias conformes hubissea de ser de 
“tribunal colegiado.** 

El Sr. Sombiela : ,,S+ñor , mo puedo convenir en el todo con la cpi- 
nion del señor preopinante ; porque sé hay inconvenientes, segun insi- 
uúa la comisior ; en admitir la proposicion del Sr. Gallego , los bay 
mucho mayores en aprobar la que presenta la comision. Mi opinion es 
y será constantemente que tres instancias y tres sentencias definitivas, 
pronunciadas en ellas, terminen el pleyto siempre que sean conformes.“ 

»»Parto de estos principios. Conviene á la f:licidad del estado que se 
ponga término é los pleytos para evitar los arbitrios que suelen usar loz 
litigantes de mala fe y temerarios, porque mo pocas vecss vemos que 
prevalece la pasion del propio interes subre los sentimisntos de la verdad, 
de la razon y de la justicia ; pero el medio que se adopte debes ser tal que 
haga entender á los ciudadanos que sus pretensiones se han dilucidado de 
modo que les tranquilics en lo posible , no dexándoles duda alguna en 
órden á haberse deducido y propuesto las pruebas y reflexiones que cre- 
yeron suficisutes á abonar el derecho en que apoyaron sus respectivas 
pretensioxes , y con relacion tambien Á presumir que tres jueces ó tribu. 

“males , que con uniformidad sentenciaron el pieyto, no es verosímil que 
lo hubiesen hecho con agravio de los derechos de las partes. ” 

Estos principios producen de suyo sin violencia los inconvenientes 
que resultan de admitirse la proposicion del Sr. Gallego; porque, segua 
iusinua la comision, puede haber asuntos de tal complicacion que dos 
sontencias conformes, la primera de ellas dada por un solo hombre con - 
forme á los principios establacidos , no presenten todo aquel grado de 
confianza que razonablemente aquieta á los litigantes por la razon que 
poco há insinué. 

,» 30n 4 la verdad , Señor , de mucho momento estos inconvenientess 
pero yo los hallo todavia mayores en aprobar el artículo que presenta la 
<comision. Véalo V. M. evidentemente. Muerto el poseedor de un vín- 
culo se suscita pleyto entre sus hijos, solicitando la hija mayor que le per- 

- tenecen todos los bienes que aquel disfrutó hasta su fallecimiento por es- 
-tar sujetos 4 mayorazgo regular, y pretendiendo las demas hijas la di- 
visiou de aquellos por ser de libre disposicion, y al mismo. pleyto sale 
un tercer opositor reclamando los bienes como recayentes en un vínculo 
ds rigurosa agnacion. El juoz de primera iustancia declara que los bie- 
nes son libres, y de consiguiente que deben dividirso entre las hijas del 
difanto con arreglo á su disposicion testamentariz. El tribunal colegiado 
reroca en segunda lustancia la referida sentsncia , y declara que los bie- 
hes recaen en un víncalo regular , y que por ello corresponden á la hija 
primogénita del último possedor del mismo. Y el propio cuerpo colegiado 
en tercera instancia mejora dicha sentencia , y reputando por de rigurosa 
aguacion el citado mayorazgo, manda que se ponga en posesion de los 
bienes que ls forman al que tos pretende baxo de d:cho conc-pto. Tiene 
V. M. en este caso, y en otros semejantes que pueden ocurrir, y se Veri- 
fican con freqiiencia , como por exemplo eu-los juicios de concursos de 
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acreedores , y en muchos otros tres instancias y tres sentencias defniti - 
vas pronunciadas en ellas distintas cada una. Y ahora pregunto yo ¿será 
esto suficiente para tranquilizar á los litigantes, y poder decir que tisnen 
un convencimiento de haberse liquidado el negocio como corresponde? 
¿Qué razon de preferencia puede hab:r entre es:as tres sentencias ? Quan- 
do la haya entre la del tribunal colegiado y la del juez de primera 10:- 
tancia , ¿podrá establecerse alguna con fundamento entre las del referido 
cuerpo colegiado ? No señor. Tendríamos , pues, entonces que la última 
instancia , siendo una sola, causaria executoria , y esto , hablando por la 
verdad, está muy distante de poder convencer á loz litigantes, que se 
dilucidó bastantemente la materia para descubrir la verdad y la justicia. 
».La razon de verdadera filosofía en este punto consiste en combinar la 
cosa de modo que pueda conciliarse la prontitud en la terwinacion del 
litigio con la s-guridad correspondiente de los derechos de los litigantes. 
Las leyes, siguiendo estos mismos principios , han establecido una regla 
conforme á la razon,á la política y á la fijosofia. La ley de Partida, que 
al se opone á la proposicion del Sr. Gallego , es directamente contraria 
á la que ha extendido la comision, previene que tres instancias y treg 
sentencias produzcan executoria, y aunque se insinuó por uno de los se- 
ñores preopinantes que no establecia aquella la conformidad en las sen- 
tencias , lo dice expresamente la ley; porque al bisuen la primera parte 
te dispone que solo se pueda apelar dos veces en un mismo juicio, á ren- 
glon seguido añade: 4 no ser que la última revocase las dos primeras, Ó 
qualquiera de ellas; y por consiguiente fué una equivocacion el asegurar 
que hasta la ley de Bribiesca no se estableció la conformidad do las tres 
sentencias para que produxesen executoria , porque ya estaba dispuesto 
lo mismo en la ley Ñ Partida. 

>» Esta regla , Señor, es la que en mi opinion debe fixarse por base en 
la materia de que se trata, y me apoyo para el efecto en dos brevísimas 
quanto sencillas observaciones. Primera, las leyes, siguiendo constante= 
mente los principio: de la verdadera filosofia , han estabiecido la contor- 
midad de tres sentencias para que causen executoria en los.juicios , y de 
consiguiente debemos sancionar estas legales disposicionss; porque la po= 
lítica y la prudencia dictan que no nos separemos de lo que nuestros sá- 
bios aztiguos dispusieron mientras nose mavifieste y prusbe una evi-= 
dente utilidad que nos conduzca á nuevos establecimientos en beneficio 
«de la causa pública. 

Sezunda. ,,El medio prud+nte que en este caso d=be adoptarse ha de 
ser fal , segun éntes se ha insinuado , que presente todo aquel grado de 
confianza que razonablemente aquiste á los litigantes , persuadiéndoles 4 
lo. manos que la materia ha sido tratada con toda la debida extension. 
«Esta razon puntualmente se verifica en la conformidaa de las. tres sen= 
tencias , y en ella se apoyan las sábias leyes que la exigen; luego tam- 
bien debe servir á V. M. para fixar la base const:ucional en una mate- 
ria de la qual pende en gran parte la felicidad de la nacion,.que V. M. 
dignamente representa. 

» Tampoco me parece que hay razon para que causada la executoria 

po pueda abrirse el juicio por pretexto alguno , segun establece la 3e- 
gunda parte del artículo 263 del proyecto de Constitucion. Quando así 
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me produzco, no intento demostrar ad 38 cabida el juicio de segunda 
suplicacion , y el recurso de coteria injusticia , porque sé que V. M. tie- 
De ya sancionados ambos puntos. Tampoco opino que deba admitirse to- 

O recurso ó queja, porque semejante facilidad fomentaria el dolo y mala 
le en perjuicio del estado. Quiere decir lo expuesto que al litigante siem- 
pro debe quedarle expedito el recurso para solicitar que se vuelva á 
abrir el juicio executoriado quando se presentan nuevos documentos que 
no pudieron producirse en el pleyto por no baber tenido noticia de 
ellos el litigante, Y que no pueden dexarse de atender sin ofender á la 
Justicia misma. 

»»En efecto, un litigante que pretende un vínculo, y por no haber 
Justificado la filiacion sucumbe, si con posteridad 4 la executoria que 
recayó enel pleyto encuentra el documento que la aprueba concluyen- 
temente , ¿no ha de tener arbitrio para que se abra de nuevo el juicio 
á fin de que apurada la verdad se le dé lo que Justamente le pertenece P 

l otro que reconvenido por una reivindicación ha tenido que soltar la 
finca que poseia por no haber preseztado el título, ¿se le ha de negar 
Dueva audiencia si despues adquiere noticia, y encuentra la donacion que 
lo hizo acaso el mismo litigante que deduxo la accion ? En una palabra,, 
¿la manifestacion de nuevos documentos hecha con buena fe no ha de 


medio. que el permitir continuen los bienes en poder del que realmente 
no tiens derecho para retenerlos en perjuicio del legítimo interesado ? 
Las leyes dol reyno prohiben virtualmente que despues de concluso el 
pleyto no ss admitan muevas pruebas y documentos, porque habiéudosa 
Puesto aquella por punto y término £nal hasta donde era lícito usar de 
escrituras , queda. en aquel punto extinguida la facultad de producir nue- 
vos documentos. En. vista de esta doctrina legal suscitan los autores la 
qúestion si despues de la conclusion de la cansa podrán admitirse los. do- 
cumentos que presentase qualquiera de log hitigantes, jurando que no 
habian. ilegado á su noticia hasta entonces , y sizudo tales que conduz- 
can principalmente 4 descubrir la verdad y la justicia de la parte que 
usa de ellos. Discurren filosóficamente sobre punto tan-interesante, y los 
políticos, que con mejor crítica han escrito de la materia, defienden que 
si con la. sentencia que se hubiera de dar se acaban las instancias, y no 
hay otra posterior en que hacer uso: de tales instrumentos + Cbligamos la 
equidad á que se reciban Para Bo ver perecer sin remedio la justicia de 
la. parte qua los presenta. ¿Pues por qué nose ha de decir to mismo 
respecto de aquel que ha encontrado: el fundamento de la. accion que de- 
duxo-, 6. de la excesion que propuso despues de haber sucombiio en el 
pleyto? ¿Será conforme á los sentimientos. de- la razon el vor perecer sin 
remedio la. justicia, quando. con la nusva audiencia puede fácilmente 
componerse todo? No señor. Las leyes no: han: resistido semejantes re. 
cursos, y la experiencia ha justificado. frequentísimamente su uso, San - 
cione V. M. por ley. constitucional este recurso que dictan la razon : 
la equidad, porque canduce muchísimo para conservar el sagrado dere=. 
cho de la propiedad de los. ciudadanos. 
»»Me reasumo diciendo que no apruebo el artículo 283. en. los tér- 
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iíminos que lo pretenta la comision, y que mi op 
tancias y tres sentencias definitivas pronunciadas en ellas terminen el 
pleyto. Siempre que sezn conformes, que se suprima toda la úliima cláu- 
sula del artículo 283 del proyecto de la Constitucion , que empleza y 70 
podrá volver, hasta su conclasion, y que vuelva á la comision para que 
con arreglo á los principios insinuados extienda dicho artículo. ** 

El Sr. Arguelles: ), Reproducidos los mismos argumentos que quan 
do se discutió la primera vez este punto, Ro tengo que hacer sino re- 
cordar al Congreso lo que entonces expuse con bastante extension. 
Esta qiization no puede resolverse alegando Cas03 particulares en vez 
de sentar principios é ilustrar la materia con reflexiones filosóficas. 
La naturaleza del asunto es fecundísima. “Y mientras no 3e quiera en= 
trar en el eximen de los principios que se han sentado hasta aquí por 
la comision, y por los que han apoyado su doctrina, solo se añadi- 
rá 4 la dispata confusion y desórden. Para no repetir lo que he dicho 
en varias ocasiones , haré una breve exposicion de las razones prin= 
cipales en que está fandado el artículo. La primera instancia deb» con- 
siderarse como ua juicio completo en todas las partes que constituyen 
un proceso desde la demanda hasta la sentencia definitiva , comprehendi- 
dos quantos incidentes puedan ocurrir. No puedo negarse á la primera 
instancia la confianza , el respeto y la veneracion que marece un proceso 
comenzado legítimamente , instruido con legalidad , y terminado con jus- 
fificacion. Dalo contrario se echan por tierra los fuudamentos en que es- 
triba la administracion de justicia 5 se destruyen los principios del sistema 


judicial ; se engaña Á los litigantes forzándolos á que entablen una instan— 
cia en que no se quiere + se corrobora la funesta doc=- 


depositar confianza 5 ra la 
trina de los leguleyos , que la justicia consiste en 


han querido sostener Que 
el número de las instancias, y en el proceder indefinido de los tribunales; 
en una palabra, te establece una ley que promueve la discordia , y con- 
duce al térmico opuesto al que se desea Megar en las decisiones judiciales. 
Quantos obstácalos puedan existir en el dia para que la primera instancia" 
sea tan respetable como las que le siguen > deben ser removidos siempre 
que se observen las reglas de la constitucion 


. € . 
imon es que tres 105- 


para el establecimiento de 
los juzgados de primera  ustancia. Nombramiento de jueces idóneos , COm- 
potente dotacion, responsabilidad bien asegurada , son los principios de 
tan sencillo proyecto. Y realizado así, Ó la primera instancia se ha de 
considerar como un juicio completo , Ó por decirlo así, como la sumaria 
de la apelacion. Ea el primero , que es el verdadero caso» la primera las- 
tancia es tan digna de la confianza y respeto de los litigantes , y de todos 
los españoles, como la que se instaura ante un tribunal colegiado. Si esta 
tisne mas número de individuos , y por consiguiente mas luces, tambien 
tiene mas pasiones que poner en juego 3 tambien es mas independiente y 
menos á propósito para que 30 haga ef-ctiva la responsabilidad, cuyo 
influxo se disminuye en los Cuerpos colegiados , mucho mas que en un 
solo individuo. Esto es innegable, y solo se oculta al que no quiere me- 
ditar, ó al que se niega á la experiencia. La primera instancia es por lo 
mismo un juicio completo baxo todos aspectos, y en rigor de principios 
debia causar executoria , COmo ha sucedido en tantos Gobiernos antes de 
introducirse las apelaciones. Admitida esta en el tribunal colegiado, las 
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partes mejoran sus pruebas $ alegan de nuevo lo que no pudieron producir 
en la primera instancia. ¿Qne mas puede descarse P Hasta aquí los alcal— 
des ordinarios, que tenian toda la jurisdiccion , fallaban asesorándose con 
letrado en 2ausas de grande quentía , porqgue no por no ser cazos de cora 
te cex:bx de haber pleytos de grande ioteres, comenzados ate los Jue= 
ce3 ordinarios. Las leyes lo tienen así dispuesto. Las leyes no han visto 
jamas en el juez ordinario un individuo sospechoso , porque en este caso 
lo habrian privado del conocimiento de los pleytos, en vez de conce- 
derle, como lo han hecho, la Jurisdicción omaímoda. ¿De donde nace, 
pues, esta repuguancia en reconocer en la primera instancia el carácter 
de un juicio completo? Y si se reconoce > ¿por que rekusar aquietarse 
con la ssgunda de la audiencia, quando confirma la primera sentencia y 
exigir hasta dos sentencias conformes de tribunal colegiado P ¿ Han de- 
mostrado por ventura los señores que establecen esta novedad, que está 
fundada en principios sólidos, que es conforme á las máximas de verda- 
dera jurisprudenc'a ? Solo han dicho vagamente que muctos jueces juntos 
hacen mas respetable el fallo que uno solo. Pero no han manifestado Ja 
razon de esta opinion, que á ser cierta era menester proscrib:r los Juzga- 
dos ordinarios, y radicar todos los pleytos en las audiencias, ó de lo 
contrario se seguirla que admitíz=mo3 un juicio inútil, puss que no se le 
suponia capaz de hallar la verdad. 

» Pero aunque admitamos la Opinion de los señores que así piensan, 
hasta cierto punto no pueden desechar el articulo que establece que tres 
sentencias definitivas , con tres instaocias, hayan de terminar todo pley- 
to, qualquiera que sea su quantía, sin reprobar quanto han reconocido 
nuestras mismas leyes y la práctica de nuestros tribunales civiles. Ya he 
demostrado antes de ahora gas la segunda suplicacion y el recurso de 
injusticia notoria hacian las veces de tercera Instancia en los ploytos que 
empezaban por caso de corte en las audiencias » Como la sentencia de re- 
vista en las causas que comenzaban ante el juez ordinario. Si alguna vez 
se admitia recurso de la segunda suplicacion ézc., seria por abuso, por 
un golpe de arbitrariedad en el gobierno. De esto no debemos deducir 
Dloguan principio, mi uno ú otro ca:o de semejante escándalo podrá jamas 
alegarse como regla de derecho. El artículo establece tres instancias y lo: 
que en ellas no pueda aclararse, no so apurará con mayor número. Des 
echada la proposicion del Sr. Gallego, que yo he apoyado, y apoyaré 
siempre, por mirarla como ua axioma legal, que debia Consagrase por= 
nuestra jurisprudencia 5 4 saber: que dos sentencias conformes formen exe- 
cutoria , es preciso admitir el artícnlo > Ó introducir una mueva doctrina 
desconocida en España. Hasta aquí la sentencia del conszjo en mil y qui- 
bientas, aunque revocase dos conformes de audiencia ó chancillería, foy= 
maba executoria. Ningun señor preopinante halló absurda esta práctica 
hasta que la comision presentó el artículo. Yo hubiera sido el primero á 
adherirme á otro sistema, si hubiese visto que se exponia alguno admisi. 
ble. La idea del sr. Gallego ma pareció muy juiciosa, y aun conforme 
á nuestras mismas leyes. Porque meditando bien sobre la injasticia no= 
toria y segunda suplicacion, se halla que son ambos recursos extraordi 
narios. El proceso se exámina tal qual sale de las manos de los jueces que 
fallaron en apelacion; no se admiten Du9vVAs pruebas, y por lo mismo 39= 
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lo hay en rigor dos instancias. Como he dicho ya en otra ocasion la sen= 
tencia del consejo revocatoria d> las dos conformes supone vicio en el 
proceso , y ho por eso se castiga ni reconviens á lor jueces , Cuyo fallo 
se reprueba. Alguna vez, de las muchas que esto ha sucedido) , podria 
haber intervenido fraude, ú falta por parte de los tribunales. De esto 
nada se ha dicho, ni por los señores preopinantes, ni lo he visto ana= 
lizado fuera del Congreso segun convevia á materia tan grave y d-lica- 
da. Lo establecido se supone siempre lo mejor, y machos miran mal has- 
ta que se sujele á exámen. D+ aquí el modo como hemos discutido todas 
esta; quiestiones, en que nos resentimos ya mas ya menos de la novedad 


La discusion es ya cansada. Estoy seguro que no hare- 


que nos Causa. 
eco que debe vo- 


mos mas que rep-tirnos si la continuamos. Ásí me par 
tasse el artículo. 

Ei Sr. Giraldo: ,, La qússtion se ha extraviado considerabl«mente, 
como ha manifestado el Sr. Argielles, y se han sentado hechos y doc- 
trinas, que carecen de la exáctitud debida. Exáminemos ligeramen- 


te el estado actual de nuestra lesgislacion y práctica en este punto ; Vea= 
mos despues qué novedades se introducen por la constitucion, y artí- 
culo propuesto por la comision; y con solo este cotejo se desvanecerán 
las objeciones que se han hscho, y demostrarán las ventajas que han de 


resultar precisamente de su aprobacion. 
,, El estado actual de nuestra jurisprudencia es que la sentencia de 
revista , sea Ó mo conforme con la de vista, causa executorla : es decir, 
ando mas, se concluyen los juicios 5 y mu- 


que con tres instancias , qu 
chos, como son los que empl+*zan en los tribunales superiores por casa 


de corte ú otro motivo, s3 executorian con dos , sin que sea necesa= 
rio en los tribunales de Castilia haya covfarmidad alguna en las sen- 
tenciasz y así suele suceder ser la última sentencia contraria á las dos 
_ primeras, y sin embargo hay ex=cutoria. En los negocios en que se ad- 
mite el grado de segunda suplicacion , si en él se revocan las dos senten- 
cias conformes de las chaucillerías Ó audiencias , como yo he visto, una 
sola sentencia en un grado; que impropiamente se llamará instancia 
(pues no pueden presentarse prueba: ni escritos ), causa executoria con» 


tra dos conformes de tribunal superior. 
,, Por la constitucion se han quitado los grados de segunda suplica- 


cion y los casos de corte, y 18 ha mandado que todos los juicios em- 

iecen ante los jueces ordinarios de los pueblos, y se concluyan en los 
tribunal+s superiores de las provincias, no siendo jueces en una ¡ns- 
tancia los que lo hayan sido en otra. Para fixar el término de los jui= 
cios presenta la comision el artículo , en que propone que todos se con= 


cluyan y executoriea con tres instancias , dexando est: punto en los mis- 
mos térmio o haya conformidad 


os que estaba antes, sin ques sea necesarl 
en las sentencias 3 pero para asegurar mas el acierto de la última dice el 
mismo artícalo: que las leyes señalarán el número de ministros que han 
de asistir para darla. 

, Yo encuentro muchas ventajas en el método que propone la comi= 
sion, porque veo que quita absolutamente el arbitrio 4 los tribunales 
superiores, para abocarse con qualquier pretexto el conocimiento de 
los negocios, y que debiendo empezarse todos ante los jueces ordima- 
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rios de los pueblos, se iostruirán los procesos con mas facilidad, y 4 
menos costa, que en los tribunales superiores. Tambien es muy venta- 
Joso el que sean precisas tres instancias para que baya executoria, por= 
que no podrá dexarse de admicir la súplica que se interponga en la sen- 
tencia de vista , como se ha hecho hasta ahora en muchas ocasiones; y 
por último hay la grandísima ventaja , en mi concepto , de que no sean 
Jueces en la tercera instancia los que lo fueron en la segunda ; con cuyo 
método se exáminan los asuntos por un Rúmero considerable de minis- 
tros, y deb» tranquilizarse hasta el litigante mas tenaz y cavi loso. 

» No hallo rotivo alguno fandado bi justo, y sí maltitad de males 
é incovenlentes,en que sean precisas dos sentencias conformes para causar 
exscatoria ; porque adoptándoze este sistema, seria preciso que muchas 
veces hrbiese ciuco instancias, y en los pleytos sobre sucesion de ma- 
yorazgos y otros en que fuesen seis ú ocho los litigantes , podrian ser 
muchos mas, haciéndose azí interminables los juicios: y esta fué nna 
de las causas por que no se exigía en los tribunales de Castilla la con- 
formidad de sentencias. 

>> Es todavía en mi concepto mas contrario 4 la felicidad pública 
y recta administracion de justicia el querer, como se ha propuesto por 
alguno de los señores preopinantes, que las tres sentencias sean confor- 
mes 3 porque esto equivale á solicitar qua ninguu litigante yea conclni- 
d> el pleyto, que empisce en su vida, aunque sea larga, y á que se ex- 
: p?rimenten los males que ocasiona este método en los tribanales ecle- 
siásticos, de donde viene el adagio vulgar sí quieres ser eterno, haz. 
te pleyto eclesiástico, 

»» La dilacion de los pleytos es uno de los mayores males de un es- 
tado, la ruina de las familias, y la causa de que muchas veces se vea 
precisada á ceder la razon ó el justo derecho por no perder mas en rs- 
petidas instancias 5 pues por lo comna el litigante malicioso procura em- 
brollar á su contrario, y quando no logra confundir su justicia con re- 
petidos artículos y nuevasinvenciones , lo fatiga de instancia en instan- 
cia; de suerte que no hay bastantes tribunales, instancias ni recursos 
para esta clase de polillas de los estado». Sírvase, pues, V. M. , para 
acabar con ellas, aprobar el artículo en los términos que se presenta; 
y hará el mayor bien que pueden desear los españoles , que es saber el 
fa y término de sus pleytos y disputas; y para que sea completo, y se 
eviten todos los resortes que pueden poner en movimiento la arbitrario= 
dad tan perjudicial en estas materias, es mi opinion que se declare, 
que excutoriado legalmente el juicio, no pueda abrise con título ni 
pretexto alguno. Esta ha sido la práctica constante: así lo previenen las 
leyes, y por eso la excepcion perentoria de cosa juzgada es la mas 
eficaz que puede ponerse al principio de los juicios.“ p 

Concluido esta discnrso se levantó la sesion sia resolverse cosa 
alguna. 


DIA 31 DE ENERO DE 1812. 





N o hubo sesion pública por continuar la eleccion de los "consejeros de 
Estado. 


TOMO XI, 55 












































a. 
SESION DEL DIA 1.” DE FEBRERO DE 1812. 





> 
S. pasó 4 la comision que entendió en el exámen de la memoria sobre 
el crédito público un oficio del ministro de Hacienda de España, rela- 
tivo á una instancia del capellan de exército D. Felipe Pardo García, 
el qual solicitaba se le exóneraso de la fanza que tenia dada á favor del 
maestre de víveres de la corbeta Diamante D. Salvador Joaquin More - 
no , quien ofrecia reemplazarla con once vales reales de ciento cíncuen- 
ta pesos con los premios de tres años. Al paso que manifestaba el mi- 
nistro la variedad que habia en los dictámenes dados acerca de este par= 
ticular por las oficinas de provisiones de marina de este departamento, 


y el intendente del mismo, trasladaba el informe de los encargados del 


arreglo del ramo de Consolidacion, reducido á que sin embargo de lo 
que se' previene en el capítulo vir de la cédula del Consejo de y de abril 
de 1784, consiguiente á la real órden de 20 de emero del mismo año, 
para que se reciban vales en pago de fianzas 6 depésitos , creian se aveb- 
turarian los intereses de la hacienda pública si se admitiese en vales esta 
fianza, y las demas de igual naturale a, porque con ellas podria el 
hombre de mala fe lucrarso en los negocios que manejara de la hacion- 
ds pública; águrando un alcauce que no tenia, y satisfaria en vales pox 
an íntegro valor, sin el perjuicio del quebranto que le causaba el des- 
erédito público de este papel-moueda 3 no obstante recordaban lo ma- 
eho que interesaba cimentar el crédito público 65. 

Se leyeron cinco representaciones, sn que se congratalaba al Com-> 
groso por haber concluido la constitucion , dándole gracias por el inta- 
res, zelo y afanes con que babia cimentado por medio de esta obra la 
libertad española y la felicidad de la nacion. Presentábanlas el cabildo 
de la santa iglesia catedral de esta ciudad , el ayuntamiento de la lia 
de Leon, el consejo de Indias, el tesorero mayor en exercicio , los con- 
tadores, gefes de meza, oficiales y demas individuos de la tesorería Gu= 
ueral del reyno, y el tesorero general en cesacion, contador y demaa 
individuos de la contaduría de Ordenacion de Cuentas. En vista de ellas 
resolvieron las Córtes que , como las anteriores, re insertasen á la letra 
eu este diario, con las £rmas que las acompañaban, mavifestaudo S. M. 
que habia oido con especial agrado los sentimientos que animaban á loa 
individuos que las dirigian. 

Primera. Señor, el tencr de las indicadas representaciones es Como 
sigue: ,,Al contemplar conciuida la suspirada constitucion del reyno, 
sobre la qual afortunadamente se levanta el cimicnto de la felicidad de 
la patria, y se engrandece el nombre español á un término, que será la 
admiracion y el asombro de las naciones cultas, se apresura el cabildo 
de la santa iglesia catedral de Cádiz á manifestar su sumision á los de- 
eretos de V. M., y rendirle las mas expresivas gracias por sus afanes, 
Gesvelos, constancia indecible, y mas que todo, por su esmero en COn- 
servar ilesa la pureza de la santa religion de nuestros padres en esta 


grande ebra. 
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> Hollada generalmento la ley de la razon: abandonados los hom-= 
bres al capricho de muy pocosz envilecidos, degradados , esclavos en 
fin, y apurado de mil modos su sufrimiento , proruropieron como por 
Instinto en la sublime yoz de libertad. Corrieron precipitadamente en su 
busca, y no hubo resorte en el talento y las pasiones que no se pusiese 
en movimiento para encontrarla. Fascizados con el brillo de los preten= 
didos filósofos, los demandaron sus luces, y tomaron por guias de la ver- 
dad á los soberbios ministros del error, que de constitucion en constitu- 
cion reagravaron su esclavitad hasta someterlos al yugo de la mas abo- 
minable tiranía, 

>» Dosmiéntalo la Francias esa nacion » que confiada en sí misma, y 

abandonada por Dios á su réprobo sentido » Clamoreó frenética contra 
el despotismo, y plantó orgallosa á la faz de todo el mundo el árbol de 
la libertad en todos sus pueblos y proviacias. Despues de regarlo una y 
mil veces con sangre de inocentes, y de haber formado entre suplicios 
y tormentos las mas bárbaras constituciones > BO Consiguió mas que mu- 
dar el nombre de las cosas » y Mamando liberal al déspota, y libertad 
á la mayor esclavitad, tiró aíarrada del carro de su opresor, sin ha= 
lar ya otro medio de eacubrir su afrentosísima ignominia que el de in= 
tentar alucinar 4 las naciones con el designio de envolverlas en el misa 
mo oprobio en que la habian precipitado su vana ilustracion, su altano= 
ría, y el desprecio que hizo desde luego de los luminosos principios de 
la religion del Crucificado. 

»» En vano lo pensó de las Españas , pues tenia el cielo reservado 4 
V. M. para fixar los derechos de los hombres; y la nacion española, 
religiosa sobre todas las naciones, debia darles las ideas mas exáctag 
de la verdarera libertad. Increible parecerá á los siglos venideros que 
una constitucion tan sabia, tan justa, tan acomodada al generoso ca= 
racter nacional, y tan conforme á las reglas de la razon y de la religion, 
haya sido formada en poco tiempo á vista del enemigo y alcance de 
sus fuegos. 

7 Gracias sean dadas á V. Mo: gloria 4la nacion española y eter- 
nos loores; cánticos incesantes al Dios de los Exércitos , por cuya mia 
sericordia. vemos concluida la ebra mas grando de nuestra libertad , la 
constitucion española. 

>, Si todos se interesan en ella > ¿que sentimientos no deberán animar 

los ministros del santuario » Viendo que en medio de convulsiones per= 
turbadoras nace el régimen de la justicia y la tranquilidad civil que aun 
para el culto de Dios es tan necesaria? Todo reconocimiento es li- 
mitado 5 pero lo suplirá la constancia inalterable en cooperar á su cam- 
plimiento. *< 

Así lo ofrece el cabildo de Cádiz, rogando 4 V. M. se digne acep= 
tar esta explicacion de sus afectos, y en ellos los de todas las santas 
iglesias do La monarquía, que esperan merecer la soberana proteccion 
P3ra que se cousoliden sus legítimos derechos, y se restablezca la santa 
disciplina , que debe completar la fslicidad de una nacion tan favoreci. 
da de Dios en la época presente, y tan firme en la profesion de su ley 
santa , que es el vínculo de la unidad y la obediencia. Cádiz y enero 3o 
de 1813. - Señor - Branciaco de Carassa y Sousse, dean y cangnigo, = 
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Pedro Jaan Servera, ercediano de Medina. - Felix Isidro de Hovia, 
canónigo. - Mariano Martin Esperanza , canónigo , vicario capitular. - 
Francisco de Paula Arroyo, racionero. - Juaquin Izquierdo , racione- 
ro. - Diego Rodriguez de la Torre, recionero medio. - Manuel de Cos, 
racionero medio. - Por acuerdo del cabildo de la santa iglesia catedral 
de Cádiz, Matías de El:jaburu y Urrutia, racionero secretario. 
Segunda. Suñor , el ayuntamiento de la real Isla de Leon por sí, y 
do esta villa, que sola entre todos los pueblos de la 


en representacion d 
monarquía tuyo la gloria de reunir y acoger lo mas augusto de la na-' 
ias, recibiendo en su 2eno 


cion cu medio de sus mayores males y desgras 
todo su poder y soberanía representada en V. M., tiene hoy la de pre- 
sentar otra prueba que acredite su espirita, su amor y sa lealtad. Fiel 
á sus promesas y á los sagrados juramentos de reconocer la autoridad 
suprema de V. M. y no perdonar sacrificio por su seguridad, ha dado 
los testimonios mas visibles de au religiora observancia á sus votos. Ja- 
mas siniestra especie alguna pudo borrar de su corazon las altas ideas 
que concibió desde un principio, y que le hicieron formar las mas dul- 
ces y lisonieras esperarzas de hallar en V. M. aquellos sublimes atribu- 
tos de que dimanase su f.licidad. Cumpliéronse pues sus esper2hZas > Se- 
Hor; y esta villa, llena de un gozo dificil de expresar, dirige á V. Y. 
los sentimientos mas profundos de gratitud y de reconocimiento y áte- 
gurándole no encuentra voces adequadas á manifestar 4 V. M. quanto 
en el fondo de su alma ba sentido , y quanta ha sido su emocion al ver 
sancionada la constitucion. La salvacion de la patria, la suerte feliz de 
España , la libertad é indepeadencia de los pueblos oprimidos de un p<" 
sado y tirano yugo» el apoyo de la justicia, el amparo del ciudadaDo, 
la protecvion de sus derechos é intereses , la seguridad en todos sus COLS 
ratos sociales, el fomento de las ciencias y las artes, el premio, el cas- 
tigo , todo, S:ñor, abraza y comprekende la grande obra que han de 
admirar todas las maciones del globr. Corfúndase el vil opresor de la 
Europa, y queden aterrados sus infames satélites é IDiquos partidarios 
al ver derbaratados sus proyectos, ardides y tramas, y briólar en V.M. 
aquella grandeza de alía, aquella firmeza característica de los españo- 
les, con que saben arrostrar 3us contratiempos, y 4 vista de sus enema 
gos, sin que estos los intimiden, tratar con serenidad los asuntos ci al- 
duos € importantes, y los mas adequados Á vencerlos. Tribaten á V. M. 
vendidos todos los pueblos las mas eurcisas y debidas gracias por el bien 
que les habeis hecho. Conserven grabado en su memoria tanto bien, y 
vansmitan de gereracion en geasracion su agradecimiento. No olviden 
jámas que V. M. con el mayor hercismo, sacrificando su sosiego e 
ciando dificultades insuperables, y verciondo quantos obstáculos se han 
presentado y sé han intentado oponer, ha triubfado úe los perversos, y 
ba labrado 4 costa de fatigas y desvelos el instrumento que los destru= 
ya, y que lime los hierros de nuestra esclavitud asegurando puestra exli- 
tencia y destino , y restituyéndonos á nuestro antiguo auge y esplendor. 
Eterna será , Señor, la memoria de este pueblo, y eterno su reconoci= 
miento. Eternas las alabanzas, y eternas las bendiciones con que to- 
dos 4 una voz pediremos por el mas justó, digno y debido prerio. 
Disponed , Señor, de quanto valemos 3 nuestras haciendas, y nuestrá 28R= 
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gre está pronta 4 derramarse por V. M., por la nacion, y por la justa 
causa que defendemos. Admitid , Señor , nuestras ofertas sinceras, y sea 
nuestro secrifiio buestra única recomp:usa. - Real Isla de L+on 3o de 
enero de 1812. - Soñor.- Miguel Antonio de I:tgoyen. - Jue Gutierrez.- 
“Agapito de Yarza. - Juan S:rrano y Carsiola. - Miguel GuiVis. - Juzn 
Merelo. - J>sé Antonio Balzdo. - Vicente José de la Vega. - Donur go 
Martinez del Birranco. - Joté Antonio de Lavesga. - Jusé de Ribeta.- 
Manuel de Tomas+ty. - Santiago Baaetti, - Juan de D.os de A zuilas.- 

José de Micoltz. + Francisco F-rnendez de Noceda.“ 

Tercera. ,,S.ñor , quando este snpremo cobsejo de las Ladias ha sido 
uno de los primeros en reconocer la seberanía de V. M. ; quando ha 
merecido tan repstidas veces la distincion de que se haya dignado oir 
sus dictámenes, y quando ha debido á ese sobsramno Congreso tan señ:- 
ladas confianzas, debo ser tambien de los primeros que manifeste á 
V. M. su complacencia, satisfaccion y reconocimiento por la hiroica 
constancia con que ha sabido llevar hasta su Én las tareas y afanes im- 
pendidos en la grandiosa obra de la constiteción paciona!. ¡ Feliz Es- 
paña, si como se lo promete este tribunal, reconociendo los bienes que 
esta le presenta , redobla su entusizsmo en favor de nuestra sarta causas 
porque entonces mo bastará (aun armada en masa ) toda la Franeta á 
contener el h:roismo que tienen tan acreditado los españoles de ambos 
mundos ! 

»»Estos son los votos de este cons+ja qua respetuosamente ofrece á 
V. M., por cuyos aciertos ruega al Todopoderoso. Sala del consejo 3o 
de enero de 1812.- Señor.- Ramon de Posada. - Antonio Lopez Quimer- 
no. - Manuel del Castillo y Negrete. - Aatonio Martinez Salcedo - Fran- 
cisco R :quena. - Ei Baroa de Casa-davalillo. - Ignacio O:mul-rian. - Ci 
riaco Gonzalez Carvajal. - Francisco de Leyva. - Silvestre Collir, 
-Quarta. ,,Señór, el tesorero mayor en exercicio , los contadores ge- 
fis de mesa, oficiales y demas individuos de la tesorería G.neral del 
reyro, íntimamente penuetrados de los beneficios que van á resultar á da 
nacion española de la observancia de la sábia constitucion decretada y 
saucionada por V. M. se apresuran á ponerse en su augusta presencia 
con las mas sinceras demostraciones de sn gratitud. 

> En efecto , Señor , los dos grandes objetos á que nos empeñó con 
teson la violencia d+l tirano vau á ser el infalible resultado de nuestros 
gloriosos esfuerzos. : 

»» Porque en quanto al triuofe de nuestra independencia nacional, 
¿que español ha dudado jamas de €? Aun los pocos que avergonzados 
y arrepentidos sirva al tirano , ¿podrán arrancar de sus corazones el ter- 
rible presentimiento de esta verdad P ¿Qué español, Señor, ha querido 
de buena f: ser esclavo de los franceses ? Y no queriendo, ¿qué nación 
ha sido esciava? y 

Pero la victoria mas gloriosa , y nos atrevemos á «decirlo, la mas di - 
ficil, estaba reservada para V. M. Ei vorcer nuestras envejeeccas pre- 
ocupaciones 3 el luchar frente á frente con el error ; el conciliar la glo- 


xs 


ria y el explendor del tróno de” Fernando con las méximas de la liber- 
tad civil, combatidas tanto tiempo por el despotismo y el interes pergo- 
nal; esta victoria solo podia conseguiras con las gloricsas ármas de la 
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sabiduría , de la oloquencia y de la entereza quo V. M. ha ostentado 
en sus discusiones. 

»,»No lo dudamos: las opiniones de todos los españoles van á con- 
ciliarso ; nuestros hijos, si son cusrdos , si saben recoger los dulces fra - 
tos de este hermoso pacto del hombre con las leyes , dirán Menos de gra- 
titad : ,, nuestros padres mada nos dexaron que hacer, y sí mucho que 

ozar y admirar ; mientras unos derramaban su sangre á torrentes para 
nrirao: de la tiranía extrangera , los otros destruyeron el colo3o del 
despotismo y del error, dexándonos estas benéficas leyes , que nos ha- 
rán felic4s sí queremos observarlas. > 

s Así lo desean, Señor , los individuos de tesorería Mayor para per- 
petua prosperidad de la nacion y gloria de V. M., que tan dignamente 
la representa. Cádiz 31 de enero de 1812.- Señor. - Victor Soret, = 
Franoisco de la Roca y Arredondo. -Juan José Lesaca. - Domingo Ma- 
reno Martinez. - José Moreno Martinez. - Manuel Canseco. - Juan Perez 
Buenc. - Antovio Martinez. - José Guimbsn. - Juan José Escolar.- Juan 
Bonito de Torres. - José Ssgundo Ruiz. - Genaro Crespo. - Juan An- 
tonio Moreno y Rubio. - José María Morante. - Francisco de Doistna.- 
Folipe de la Calle Mateo. - Felix María Moreno. - José Faustino Mo- 
reno. - Ramon de Villanueva. - Teodoro de la Calle. - Francisco Ber- 
gaz. - Pedro Solana. - Eustaquio Polo Fernandez. - Joaquin de las Do - 
blas. - Benito de Cereceda. - Juaa Manuel Ruiz de Arana. -- Juan 
Sanz.-José Diaz Guijarro.-Por mi compañero D. Juan José de Ugarte, 
que se halla enfermo, José Diaz Guijarro. - Por mis compañeros Don 
José Abaxo y Manzano y D. Manuel Malo, que se hallan ausentes, 
Teodoro de la Calle. - Francisco de Paula Estella. - Bernardo Valdes. - 
Juan Guimben y Larroy. - Jaan Palacio. - Gavino Aguado. - Por mi y. 
por mi compañero Miguel Fernandez , Domingo García.** 

Quinta. ,+Señor , el tesorero general en cesacion , el contador y de- 
mas individuos de la contaduría de Ordenacion de Cuentas de la tesore- 
ría General, manifisstan 4 V. M. con el mas profundo respeto , que no 
cumplirian con les deberes de buenos cindadanos españeles , si no tribu- 
tasen á V. M. las debidas gracias por los trabajos y penosas tareas que 
ha sufrido en la formacion de la sábia constitucion , pues en ella logra 
su independencia la mas generosa de las naciones ; viviendo Érmemente 
persuadidos que servirá de modelo para estas la libortad , ciencia y go= 
bierao que comprehende, 

>» Dios nuestro S»ñor siga iluminando á V. M. como hasta aquí , pa- 
ra que concluya felizmente con sus auxilios la obra tan difcil que ha 
tomado á su cuidado y necesitamos todos los buenos españoles. Cádiz 29 
de enero de 18:2 Soñor. - José Parez Quintero. - Onofre de Salas y 
Ferrer. - Jaciuto Imperiali. - José Delgado. - José Azpeitia. - Fermin 
de Villaseñor, - Pedro de Amilaga. - Manuel Gonzalez Vigil. - Tomas 
Gomez Fernandez. - Juan Ibañez. - Antonio Rodriguez y Soto. - An- 
tonio Muñoz Pavon. - Artonio de Torres y Roel, - Manuel Teodoro 
Gonzalez, - Ildefonso del Campillo. - José María de Adriaensen.** 

Se hizo pública la siguiente minuta de decreto, que se acordó en la 
sesion secreta del dia 30 da enero próximo pasado , aprobando por acla- 
macion lo que proponia la Regencia. 
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Minuta de decreto. 


» Deseando las Cértes generales y extraordinarias dar un testimonio 
público y correspondiente á la generosidad de la nagion Española , del 
aprecio y gratitud de la misma por los importantísimos servicios que ha 
hecho en favor de nuestra santa causa el general en gefe de las tropas 
británicas en la penínsala , el lord vizconde Wellington , y señalada- 
mente por el que acaba de hacer tomando por asalto la plaza de Ciudad- 
Rodrigo con las tropas combinadas de su mando , han venido , COR= 
formándose con la propuesta de la Regencia del reyno , en conceder, 
como por el presente conceden al lord vizconde Weilington, grandeza de 
España de primera clase para sí y sus sucesores, libre de lanzas y mes 
dias anatas , con el título de duque de Ciudad-Rodrigo. Lo tendrá en- 
tendido la Regencia del reyho para su camplimiento , y lo mandará ¡m- 
primir , publisar y circular. - Dado en Cádiz á 30 de enero de 1812, a 
A la Regencia del reyno,** 

El Sr. Valcarcel' Dato , despues de haber expuesto la fidelidad y 
patriotismo de los castellanos , do la siguiente proposicion , que fué 
aprobada. - 

Hallándose las Córtes satis echas de los continuos sacrificios, 
acendrado patriotismo y lealtad de los patriotas castellanos, entre 
ellos los ilustres habitantes y valientes defensores de la importante 
plaza de Ciudad Rodrigo , é cuya gloriosa conquista tanto han con= 
tribuido unos y otros, pido á Y. M. que se digne mandar que la Re 
gencia del reyno haga entender á tan beneméritos españoles el apre- 
cio que han merecido de las Córtes tan señalados Servicios, confiar 
do S. M. en el zelo y autoridad de la Regencia que tanto estos , co 
mo los que contraxeron en la heroica resistencia que opusieron en el 
Primer sitio á las armas francesas , los premiard oportunamente, 
Y quando las circunstancias lo permitan, 

Se dié cuenta de un ofcio del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia , quien en contestacion 4 la Pp egunta que se hizo á la Regen- 
cia con motivo de haberse aprobado la proposicion que en 16 del pa- 
sado (véase la sesion de aquel día ) hizo el Sr. Lopez de la Plata, 
remitia de órden de la misme Regencia una copia literal, rubricada de 
su mato, de la carta del virey del reyno de México de fecha de 21 de 
marzo de 1811, en que ofrecta el cumplimiento del decreto de la hiber- 
tad de imprenta. Con este motivo hizo el Sr. Ramos de Árispe la sia 
guiente propo:1cion: : 

Que se diga al virey de Nueva-España que sino se ha puesto ez 
execucion el decreto de la libertad de imprenta, sin embargo de no 

aber sino quatro vocales de la junta de Censura, lo Ponga en exg- 
eucion , y á la Suprema de esta copital que proponga . si no lo ha he- 
sho, el sucesor de D. Guillermo de Aguirre , Pocal nombrado que 
fué para ella. : 

Ei Sr. Muñoz Forrero: ., Yo me conformaría con lo que propone 
el Sr. Ramos de Arispe, li constase por algun documento auténtico que 
el decreta de la Lhertad de imprenta no se había puesto en exson. 
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cion en México 3 pero no constanto acténticamente, contemplo inútil 
este recuerdo.“ 

El Sr. Mendiola: ,,No ballo inconveniente alguno en que se aprue- 
1 Arispe. Que no se ha dado cumplimiento al 
decreto consta por loz impresos que ha remitido el mismo virey , de los 
quales el Sr. Torrero debo tener á lo menos dos. El Corgreso los recl- 
bió, y al ín de ellos se dice con licencia ; Inego no hay libertad. Poro 


be la proposicion del Sr. 


en el caso de haberse puesto en execucion el decreto, mada perjudica 


el recordarlo.** 
El Sr. D. José Martinez : », Y. M. acaba de oir copia de la carta 


que el virey acaba de remitir 4 la Regencia, en que dice que por su 
parte pondrá en exscucion el decreto, y en el momento mismo se duda. 
Mi opinion es que mientras que no conste evidentemente que mo se ha 
dado cumplimiento al decreto, no se haga novedad. V. M. sabe que al 
wirey Venegas ademas de las f:cultades que le corresponden como vi- 
rey , sele han dado otras3 y si ahora sin saber si ha cumplido con la 
ley 6 las razones que puede haber tenido para no verificarlo, se dice 
que cempla , es dar una prueba de ligareza. 

El Sr. Teran: ,, Debo deshacer una equivocación del Sr. Marti- 
nsez. Ha dicho que Y. M. acaba de recibir el oficio de la R -gencia , y 
esta acaba de recibir la carta del virey Venegas. Lo primero es ciertos 
pero no lo segundo. La citada carta tiene la fecha de 21 de marzo 
de 1811, y de aquí s>infisre que la Regencia la ha recibido siete ú ocho 
meses hace lo menos. Yo quiero abstenerme de contestar á todo lo de- 
mas que ha manif:stado el señor preopinante ; pues amando demasiado 
la libartad civil, justa y racional, no puedo acomodarme con paciencia 
¿las trabas que se le quieren poner : sin embargo, no dexaré de exponer 
que no hase mucho tiempo decretó el Congreso que toda aquella auto- 
ridad Ó g-fo que dsmtro de tres dias no diese cumplimiento á sus decre- 
tos y resoluciones fuese por este solo hecho depuesto de su empleo: en 
aquel se ha dado una ley general sin excepcion alguna de casos ni de 
circunstancias; y quando se discutia, dixo muy bien el Sr. Arguelles, 
y apoyarcn otros señores, que ai por un momento debia dexar de po- 
nerse on execucion las resoluciones de las Córtes 5 y lo único que estaba 
al arbitrio de los funcionarios públicos era, despues de exeeutadas aque- 
llas , representar lo que les pareciera conveniente. Esto es lo que se debe 
hacer , y nomas. Todos los diputados americanos votaron nemine dis- 
.crepante la libertad de la imprenta : no se arrepentirán de haberlo he- 
cho así ; pero no podrán menos d> teuer el mayor y mas justo sentimien= 
to al ver que solo en la capital y vireynato de Nueva España no se 
disfruta de tan apreciable beneficio. Los que lo deseamos y pedimos, 

ademas de tener presente que así lo exigen la justicia , la igualdad y la 
imparcialidad , es con el obj to de estrechar los vínculos de los habitan- 
tes de émbos hemisferios, hacer conocer 4 los de aquel sus verda- 
deros intereses, y el bien que les resulta de la union con la madre pa- 
tria , pues en mi conespto siendo ura de las principales causas de 
lucion la falta da ilustracion general, conseguida esta por 
tad dela imprenta , cesarán las conmociones 
apctecemos de corazon la union y la concor= 


aquella revo Í 
el único medio de la hber 
que tanto afligen Á los que 
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día. Yo creo haber dado prusbas e sentirlo así, y lo digo en público 
sin temcr de que nadie me desmienta. V. M. en lo demas hará lo que 
le parszca, que espero será lo m:s justo.** 

E. Sr. Ramos de Arispe: ,,S ñor, los papeles que se acaban de lear 
acreditan con mucha satisfac: 1on mia hab-r acertado en asegurar á V, M. 
ser incompatible con la ilustracion del virey D- Francisco Venegas el 
oponerse á la ley de la libertad da imprenta. V. M. ha oido su allanan 
miento, y la delicadeza con que en ua modo apenas coucebible indica 
como causa d= su suspension la muerte de uno de loz vocales de la junta 
de Coasura Pudo h:ber equivocacion en tad concepto; mas no la puede 
buhber rn V. M., y es de decirse que la junta pnio haberse formado y 
deb: f.rmarse de quatro y aun de menos individuos, 

,,Auvque los Sres. Mendiola y Teran han contestado 4 las dificul= 
tades ¿o maadas, corvo autor de la proposición ma extenderé algo mas 
basta converiir á mi fuvor ?as principales de ellas. Yo ne sé , Señor, 
por qué esp-cie de fatalidad ho obs-rvado desde que tengo el honor de 
estar «n este argusto Corg“eto, que en los asuntos mas interesantes Á 
Amírica ,se sigue muchas veces una conduc'a extraordinaria á la de la 
im.yotía , may notable de los votos de sus representantes : conducta que 
eu mi opinion ha izfluido en csntra de la América , como isfluirá la re= 
solucion que hoy se tome sobres mi proposicion , si faere conttaria á sm 
t:nor. Bila es de tal naturaleza que ni aun discusion admite; pero des= 
graciademente ha hallado hasta contradiccion. Que no se ha puesto en 
ex=cucion en el royno de México la ley de la libertad de imprenta , es 
una v=rdad indudable; la indican esos papeles, la acreditan los impre= 
sos veni los de allá , en que se ve haber precedido á su impresion licen= 
eiz , y lo «firmo yo que tego carta de un comerciante juicioso , y tam= 
bin mucios diputados de América que no sibemos mentir , y que te= 
nemos derecho á ser cceidos ; donde se ha dedo fe en ssmejzntes casos 4 
un diputado europeo . ¿como es que hay valor para dudas, y exigir 
secar mas auténticas ?.... El virey por su parte está pronto á camplix 

a ley segun su carta 3 la 1-y no se habia cumplido despuzs de muchos 
meses ; luego es por la csusa que en ella se indica , y que no consta es= 
tar vencida ; de suerte que esa carta, al paso que pone á cubierto a! vi= 
rey , es prueba d: no estar cumplida la ley en quauto envuelve la 
£ausa de su suspsasion aun no removida. 

»,Las circunstancias en que se halla el reyno de México...» las facul= 
tades extraordinartas que el G.biesno habrá dado al virey.... Da estos, 
como principios , ha formado argumento para su oposicion el Sr. D, Jo= 
sé Martinez. Yo , coutestando á lo segundo , recuerdo á V. M. que el 
corsejo d+ Regencia ha informado no constar en la secretaría del Des. 
p:cho haberse dado otra facultad extraordimaria al virey que la de ams 
pliar la gracia de tribatos ; y s1 posteriormente se le han concedido otras 
por el Gobierno , todas ellas mo pueden alcanzar á suspender las leyes 
g-nerales sin acuerdo del Poder legislativo, y jamas habrá cirennstano 
cias , como no laz ha habido en paises libres, que presenten conveniens 
ela en suspender la ley de la libertad de imprenta ; tal cosa seria la rex 
goña d> la tiranía. 

, En quanto á las circunstancias de México, voy á convertirlas á fax 
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wor de mi intento. Para no nr mucho ms contraygo á hacer 
comparacion de las circunstancias de la península con las en que se ha- 
lla México. Guerra aquí , gusrra desgraciada ailá. ¡Pero de quán dife- 
rente naturaleza! La de la períosula es tan justa que no ha podido toda 
la sagacidad de Napoleon y sus agentes, que soa tantos y estan sin du- 
da aun dentro de los muros de Cáciz , hacer que un pusblo, ni un solo 
español se haya equivocado en conocs: su justicia. No asi en México, 
donde se ha podido presentar como perdida á la E paña y hacar creer 
con mucha facilidad 4 los pueblos que iban á sufrir ¿gual susrto, suer- 
te á que jamas se sujetarán. ¿Y en tales desgraciadas circunstancias ha y 
quien dade ser importantí:1mo que los muy files taexicanos sepan la 
existencia de España, el valor de sus hijos, los trabajos de V. M. para. 
constituir la nacion, el acierto con que acaba de poner á la trente del 
Gobierao cinco de sus mas dignos hijos ? ¿Habrá política que no co= 
nozca la conveniencia en ilustrarlos sobre estos puntos Importabtes , y 
la n=ceridad que hay de conocer V. M. y todos lo: ageutes del Gubier= 
no la verdadera opinion de México? Paes el resort. único para lograr 
estas ventajas , incomparables cou algunos males que pudieran resultar, 
es la libertad de la imprenta , y no concederla á México es querer no 
tranquilizarlo, sino esclavizarlo, tiranizarlo 5 ideas may disiantos del 
£uimo de V. M. Estas circuustancias en que se halla México no pro- 
ducen siao fantasmas de especie mas débil que las que han aparecido en . 
Cádiz, y aun en este mismo Congreso , el mes de juaio ; todas se disuel- 
Yen con un leve sopio de justicia. 

,¡Geande cosa es hacer leyes justas y sábias; pero es mayor el sos- 
tenerlas, y hacer que se executen , y nada se habria adelantado con su 
sancion si se hubiera de dexar á la voluntad de las autoridades consti= 
tuidas únicamente para su cumplimiento el executarlas 6 no. La mo- 
deracion tan propia de los americanos me hace presciadir de buscar 
mas la causa de la suspension tan dilatada de la ley de la imprenta en 
México , eu cuyo caso , sin temor (que no lo conozco ea materias de 
jasticia ), haria reflexioaes legales mas fundadas que las que ¿'gana 
vez se han insinuado en este Congreso con relacion al minstro de Gras= 
cia y Justicia. Haga V. M. con brazo fuerte camplir las leyes , ó no 
las dicte. 

,,V. M. tiene proelamada la igualdad de derechos entre los +spaño= 
les europeos y americanos. Si aquelios por el uso hbre de la prensa 
pueden ilustrarse , d ilustrar 4 V. M., al Gobierno y todos sus ag-ntes5 
si pueden criticar respetuosamente la conducta política de! Coigreso, 
de la Regencia y todo funcionario público , sosteniendo así sms dere- 
eños , y coutrapesando la autoridad de todos; este mismo poder y li- 
bertad se debe de justicia á los mexicanos 3 y el negario seito. ta escán- 
dalo y muy indecoroso á V. M., tanto mas, quanto que la hbertad de 
la prensa está puesta baxo la proteccion de las Córtes, y sanciona 'a en 
la constizucion. Por útimo, S-ñor , recuerdo á V. M. el empeño que 
contra mi opinion se tuvo en aprobar el artículo de la constitucion , en 
que se prohibs bacer en ella lá mas leve atteracion hasta pasados ocho 
años. No reciba esa constitucion tan pronto el mas funcito gulpe de 
mano de su hacedor. Siga V. M. la justicia , que es la que hace feli- 
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ces 4 las naciones ¿ y en conseqiiencia sírvase aprobar ti proposicion, 
en que mada se aventura.“ 

Púsoso á votacion la proposicion, y quedó aprobada. 

9 leyó el parto original en que el brigadier Dou José Manuel de 
Goyeneche , general del exército nacional en el alto Perú , daba parte 
al Congrezo do la batalla que en la mañana do 20 de junio próximo pa- 
sado dis en las llonuras de Guaqui, donde fueron derrotados los revol= 
£3s03 con pérdida de toda su artillería y municiones. 

Acomp-ñaba copia del manifiesto que dirigió á las provincias del rio 
de la Piaca , dando cuenta igualmente del actual estado de ellas hasta la 
imperial viiia del Potosí. 

Continuaado la discusion sobre el artículo 283 de la constitucion, 
dixo 

El Sr. Creus: Señor, yo no puedo apartarme de lo que manifesté 
quando se dis utia el artículo. He oido varias razones de los que aprueban 
el dictamen de la comision , que á mi entender conrman mi modo da 
pensar. $: la justicia en la decision pende no del número sino de la rec- 
titad y qualidades del juez ; si á todo litigante se le obliga á acudir en 
Primera lastancia al juez ordinario, no entiendo por que la sentencia de 
este Juez no ha de formar estado, y por lo mismo por que su sentencia 
y Otra conforme del tribunal superior no deba fenecer el pleyto. Si dos 
sontencias de dicho t:ibunal conformes causan executoria, y no se quie- 
ren mas que tres sentencias quando la última revocase las primeras y 
debiese executoriarse , se dexaria 4 una de las partes sin el derecho de 
suplicacion , lo que es grave inconveniente. Mae parece , pues, que debe 
decirse qua dos sentencias conformes fenezcan todo pleyto.ss* 

El Sr. Anér: ,, Señor, la materia de que trata el articulo que 
ahora discutimos so ka hacho problemática sin serio en mi concepto; 
Siempre que se ha tratado de los términos en que la comision presenta su 
dictamen, y de la doctrina en que lo apoya, no he podido menos da 
oponerme á él, porque lo juzgo contrario á la razon y á la josticia de los 
litigantes , y 4 los verdaderos principios de muestra legislacion. Los sc-= 
Bores que han perorado en favor del artículo en el modo que está com- 
ccbido , han tratado de manifestar su absoluta conformidad con nuestras 
leyes, y aun se ha querido probar que no hay ley algana en nuestros 
códigos , por la que 'se autoricen mas de tres instancias. He sentado por 
principio de mi oposicion al artículo, que la doctrina que contiene es 
contraria á la razon matoral, á la justicia de los litigantes, y á los ver 
daders; priucipios de nuestra legislacion. Contraria á la razon natural, 
porque esta dicta que dos que litigan una cosa sean igual mente atendidos, 
y que entrambos gocen de los mismos beneficios, como por exeroplo si 
por der-cho nataral se permite la apelacion , este benefcio deben tenerlo 
ambos litigantes , lo que no se verificaria si se admitiese la doctrina del 
artículo. Contraria 4 la justicia de los litigantes : esta consiste en darle 
á cada uno lo que es suyo, y en quanto sea posible es preciso hacer 
palpable 4 los litigantes ía justicia ó injusticia de la causa. Es preciso en 
quanto sca posible remover todas las dudas, y hasta el mínimo esciú- 
pulo que pueda tener la parte que ha sido condenada. Ultimamente es 
preciso dar tal peso á la sentencia que ha de executoriarse , que la parte 
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contra quien rectas esté asegurada de que se ha administrado justicias 
pero nada de esto so ver.fica en el sistama de la comi ion , pues que pro- 
one qua la tercera sentencia revocatoria de las dos primeras cause exa. 
catoria , dándose con ella por terminado el negocio. Uitimamente, con- 
traría á los verdaderos principios de muestra legislacion. La /sy xxp, 
tít. 23 de la partida 3, que en mi concepto debe reputarse por funda - 
mental en la materia que se discute , es enteramente opuesta al artículo 
de la comision, como puede versa por las siguientes palabras ds la ley: 
dos veces se puede home alzar de un mesmo juicio que sea dado con - 
tra él en razon de alguna cosa,d0 de algun fecho; mas si despues 
Jueren confirmados estos dos juicios por el judgador del alzada , no 
se puede alzar la tercera vegada la parte contra quien fué dada la 
sentencia: ca tenemos quel pleyto que es juzgado et esmerado por 
“tres sentencias es derecho; et que grave cosa seria haber home á es- 
perar sobre una mesma cosa la quarta sentencia, Mas si por aven- 
tura el juez del alzada revocase los dos juicios primeros diciendo que 
non fueron dados derechamente , entonces bien se puede alzar la 
parte contra quien revocase los juicios. Esta ley tan terminante y. tan 
justa en mi concepto abraza todos los principios que he sentado y obvia 
todas las dificultades que pueden ocurrir. Al legislador le pareció con- 
trario á la razon , que permitiéndose á la una parte apelar hasta dos ve- 
ecí, no se le permitiese á la otra apelar siquiera una vez. Le pareció 
tambien injusto en mi coucspto que habiendo obtenido Pedro dos sen- 
tencias á su favor , una tercera dada á favor de Juan fuese bastante para 
revocar las dos anteriores, y producir por ella sola executoria. Aunque 
las palabras de esta ley no necesitan interpretacion, sin embargo si se 
consultase á la razon que tuvo el legislador, hallaríamos que no fué otra 
que el favorecer á las partes con iguaidad, y apurar la verdad do la cosa 
en términos que los litigantes quedasen satisfechos de que se los habia 
administrado justicia. Ahora bien cotejemos el espíritu de esta ley con 
la que se trata de sancioaar: En la primera se permite á las dos partes 
apelar , y en la segunda no se permite , de que resulta una desigualdad 
tan notable que ella sola me retrae de aprobar el artículo. Dice la co- 
mision que todo negocio se dé por terminado con tres instancizs y trez 
sentencias , de que se siguen los dos inconvenientes anunciados. Primero, 
que á Pedro , que ha sido condenado en el tribanal inferior se le permite 
apelar al tribunal territorial ó colegiado, y condenado por.este, se le per- 
mite apelar segunda vez al mismo tribunal en distinta sala , por la razon 
de las tres instancias que permite la comistoz ; pero al en la tercera ins. 
tancia obtuwviess Pedro sentencia favorable contra Juan, no podrá esto 
apelar de aquella sentencia sin embargo de ser única contra el, lo que 
en mi concepto envuelve una notoria injusticia. Para obviar Á todes los 
inconvenientes dics la comision que en la tereera instancia tea mayor el 
tuúmoro de jueces 3 pero ademas de que esto nada salva la injassicia que 
so hace á Juan en no permitirle apelar jamas , esta tercera sent:ncia po - 
drá tener tal carácter de autoridad y verdad, que comparaia con las 
dos anteriores no dexe motivo á las partes para desconfiar de su jus- 
ticia 3 ademas de que el tribunal no reune en sí la calidad de sor sopre= 
uo, Dico la comision que de otro modo ¿e hacen Intermiuables los pley- 
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tos; pero si esta razon convenciese, debería decirse que todos los pleytos 
se terminasen con usa sentencia. El legislador no solo debe procurar 
abreviar los pleytos, sino que estos se decidan con la mayor justicia po- 
sible; debe disponer los juicios de modo que sin ser extraordinariamente 
costosos á los litigantes, los aquiete con el fallo que pone térmixo á la 
contienda. V. M. ha consultado suficientemente al interes de los litigan- 
tes, disponiendo que todos los juicios se terminen en las provincias res - 
pectivas; psro V. M. debe ahora consultar á la justicia de los Rtigantes 
ordenando loz juicios de modo que jamas les pueda qusdar desconfianza 
ó esciúpulo de qne no se les ha administrado justicia. Es demasiado za. - 
grada la propiedad de los bienes para que el ciudadano ao la pierda sino 
por el rigor de la justicia. A mí me parecia que para evitar todos log in- 
converientes que se ofrecen de adoptar el artículo que presenta la co= 
mision, y confirmarnos en parte con la ley de Partida arriba citada, 36 
podria decir que todo negocio , qualquisra que sea su garantía , que- 
dará terminado con dos sentencias conformes del tribunal territorial, 
dexando úá las leyes el determinar los negocios en que sin necesidad 
de estas dos sentencias se causará executoria. De este modo se logra 
dar á los juicios toda la autoridad necesaria, y se consulta á la justicia 
do las partes sin notable aumeuto de gastos. La última parte del artículo 
irroga perjuicios todavia mayores á las partes. Quando se trató la Pri- 
mera vez del artículo los expuse, por lo qual omito ahora reproducir lag 
razones de entonces , solo sí desco que no se pierda de vista la ley xz7r, 
tit. 22, partida 111, en la que se expresan los casos en que un juicio, 
despues de executoriado, puede abrirse de nuevo. En vista de todo me 
opongo formalmente átodo el contenido del artículo que presenta la ca. 
mision , y en caso de no aprobarse substituyo; primero , que todo nego= 
cío y qualquiera que tea su quantía , se dé por fenecido con dos senten- 
cias conformes del tribunal territorial ó colegiado , dexando á las leyes 
el determinar la clase de negocios en qus sin vecesidad de las dos szm= 
tencias conformes de tribunal colegiado se den por fenecidos. ; 
Segundo. Que en donde dice y no podrá volverse ¿ abrir por nin= 
gun pretexto , se diga: sino en los casos que señalen las leyes , y con las 
prevenciones que las mismas determinen. ** 
E; Sr. Dueñas : ,,Dixo muy bien al Sr. Anér,, que saber las leyes, 
no es decorar sus palabras, sino profundizar y entender su espíritu : y 
por esto quando hablé ya otra vez sobre esta materia. manifestó quan 
conforme habia estado á mi parecer la comision con muestras leyes, pro- 
poniendo que tres sentencias defioitivas determinen y fénezcan irremisi. 
«blemente los litigios. Este es el espírita y la verdadera inteligencia que 
se debe dar á las leyes de Partida y recopiladas, y esta es la práctica 
en lo general de los tribunales de E:pañaz por manera que quando 18 
presente , como ahora, alguna ley sislada que parezca exigir para todos 
lo: pleytos mas de tres senteucias , deberá confrontarse con la historia de 
nuestros juzgados , tusniendo á la vista el órden que se observaba en las 
alzadas por aquellos tiempos, en que se interponian de un juez á otro 
igual, ó para ante el mayoral de la tierra , Ó el cabiido con las varia= 
clones que se han obse:vido tambiea sobre est» punto en algunos tri= 
bunalos superiores 5 mas para la question del dia basta decir que on estaa 
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generalmente se ha observado que no haya mas de dos sentencias que 
llamamos de vista y de revista. De esta práctica se desentiende el se- 
ñor Anér quiado entra á exámiuar qué es lo que deba ahora estable- 
cerse, presciadiendo de lo que se halle establecido: y tomando por prin- 
cipio que la justicia deb> dar á cada uno lo que sea suyo, infsre que 
el interes de la sociedad sobre esta materia es que las leyes concedan á 
los litigantes todas las instancias que sean necesarias para que los jueces 
demarquen escrupalosa y detenidamente lo que á cada uno pertenece. Y o, 
conviniendo con el mismo principio,creo que el verdadero interes de la 
sociedad es que los litigantes tengan el tiempo suficiente para aclarar 
sus derechos , y esto pueden hacorio en tres instancias y nada mas, por- 
que grave cosa sería , como dice una ley de Partida , haber de esperar 
sobre un mismo pleyto la quarta instancia. Si para que los jueces pe- 
sasen escrupulosamente , como ea una balanza, para diamantes que dixo 
el Sr. Dou, lo que pertenecia á cada uno de los litigantes se hubiera des 
conceder á estos otras instancias posteriores , vendria á anceder que por 
el deseo de que ninguno perdiese la mas pequeña parte vendriam am!..s 
partes á perder el todo, porque la cosa litigiosa se comsumiria en los 
gastos del pleyto como ahora suceda muchas veces. 

,, Ya dixo el Sr. Giraldo que los pleytos son eternos en los tribu- 
nales eclesiásticos , porque en ellos se requieren tres sentencias conformes 
de toda conformidad. ¿ Y puede decirse qua sea interes de la sociedad 
que duren tanto los pleytos ? Pues que sean dos coutorimes de tribunal 
superior , que en esto no puede haber iaconveniente , dice el Sr. 4nér. 
Es cierto que asíse practica en Cataluña ; pero yo creo que aquella mis- 
ma práctica prueba la opinion de que haya solo tres instancia , y que 
de genoralizarse se ssguirian graves iuconvenieutes y perjaicics. En el 
tribunal superior de aquella provincia si la sentencia de revista es Con-= 
firmatoria de la de vista, ya no ss admite mas instaneia porque hay dos 
sentencias conformes de tribunal superior; pero si la de revista fuese 
revocatoria, se suplica y llaman Á este grado tercera instancia; y nóm- 
braze así porque suponen los autores prácticos de aquella provincia que 
La sentencia definitiva del inforior no causa instancia , que es lo mismo 
que decir que la sentencia dej inferior nada vale, y que los litigantes 
perdieron en su juzgado el tiempo y. el dinero : de manera que pasan alí 
por ette grave meconventente, y sutren este perjuicro por tal de sostener 
sus dos sentencias conformes de ir:bunal superior, y hacerlas compatl - 
ble con el principio que reconocen de que tres instancias y tres senten- 
cias definitivas causen executoria, 

Ademas del inconvonieats que acabo de indicar resnltarian otros. 
Para que haya dos sentencias conformes de t:ibunal superior han de pro- 
punsiarse por lo menos tres en el mismo triban ¿l de la provincia , por- 
que los pleytos debea fenecorse dentro de elía , segun estableco la cons- 
titucion: ella manda tambien qus los magistrados que faliaren el pleyto 
en vista no pasdan sentenciarle en revista; luego si se diese otra Instan- 
cia en el mismo tribunal, los juaces de esta deberian tambien ser dis- 
tintos de aquellos qua habian fallado en vista y en revista, Por manera 

que en la menor de las audiencias habria de haber tres salas completas 
para los negocios civiles, sin contar con los que habian de faliar en los 
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eriminales. Y un número tan excesivo de ministros, ¿no seria un grove 
perjuicio á la sociedad ? El artículo de la constitucion que dice sean ¿ote 
á lo menos los ministros de las audiencias , deberia decir sean quince á lo 
113008. 

» Matemáticamente pudiera demostrarse tambien otro inconveniente. 
Ea los tribunales superiores se fenecen ahora com dos sentencias los 
pleytos , y para llevarios á este último término se emplean en toca la 
provincia dos mil curiales , por exemplo; Inego si se diesen tros senten= 
clas en el tribunal superior 39 emplearian tres mil. Lo mismo purde de- 
cirse del tiempo y del «dinero que consumen los pleytos ¿Y es posible 
gue sieado abora tan excesivo el número de enriales, y tantos las fami- 
las arruinadas por los pleytos, y tanto el tiempo que estos quitan ácocu - 
pactones útiles, se hayan de aumentar en una tercera paste nada mas que 
pur seti ficar la terquedad de los litigantos ? 

,»Ultimamente Ls tigantes que pierdan nunca quedarian contentos 
ni con quairo instancias, ui con quarenta: y si no digaseme de buena 
le si los huigaoies que pierden en los tribunales eclesti siicos, ó en el 
prircipado de Cxtalaña, quedan mas tranquilos despues de haber sufrido 
mas sentencias. Yo estoy cenvencido de la sabiduría del artículo en 
question , y creo que si se variase en los términos que quiere el Sr. 4nér 
resa'terlan los majes que tems de su aprabacion 3 por tanto me conformo 
con él en todas sus partes. bal 

Suspeudida esta discusion se leyó una representacion del Sr. Ostola= 
4a, quiea presentando va impreso titulado: Respuesta al apologista de 
todos los juramentados D. Juan Madrid Dávila pedia que se mandaze 
agrega: á las actas el impreso, $ iosertar en el viario de Córtes la su= 
piica 3 pero habiéndos» opuesto los señores Calatrava , Balle y Gallego, 
declaró vi Congreso que no habia lugar a deliberar sobre este asunto 5 y 
se levantó la s:sion pública, previniendo el Sr. Presidente que ao la 
habria el dia siguienie por ocuparse el Congreso en la continuacion del 
mombramiento de cons<jsros de Estado. ó 


DIA 2 DE FEBRERO DE 18113 





N., hubo sesion por el motivo indicado en la de ayer 


SESION DEL DIA 5 DE FEBRERO DE 1813; 





Nonbré el Sr. Presidente para la comision del Diario ¿los Sres. Mo- 
rales Gallego y Alonso y Lopez en lugar de los. Sres. Llano y Castelló: 

Se dió cuenta, y las Cóxtes quedaron enteradas, de un oficio del se- 
erotario del despacho de la Guerra, en el que contestando á la óden 
que expidigron las Córtes , en virtud de haber aprobado la. proposicion 
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e en 20 de enero próximo pasado hizo el Sr. Balle (véase la sesion 
de aquel día), manifestaba lo que se habia exccutado sobré la averi- 
guacion de las cansas que motivaron la pércida de Tarragona, y la con- 
dacta observada en aquellas circunstancias por el gancral marques de 
Campo-Verdez añadi=nio que sin embargo de no haber aun recibido 
contestacion la Regencia á las órdenes comuni-a las al efecto , tenia no= 
ticias de que el mariscal de campo DJ x1an de la Cruz Murgueon esta= 
ba nombrado fiscal de la causa que debi. formarse en Alicante al mar= 
ques de Campo-Verd», y que “icho fiscal hzbia hecho embarcar un 
ayudante suyo para recoger en Cataluña algunos documentos precisos 
para dar principio al proceso, 

Se mandaron pasar á la comision de Justicia el estado y certifizados 
de las cansas pendientes y reos coufinados por las audiencias de Extre- 
madura y Gulicia, y los juzgados de los partidos de la Coroña, B tan- 
zos, Ponferrada, Santiago, O:»nse, Mouwdoñedo, Tay y Lugo en los 
meses de setiembre, octubre , noviembre y diciemb:e. 

Sa leyeron dos oficios del secretario interino de Gracia y Justicia, 
acompañando otras dos cartas y ua testimonio de la audiencia de Goa= 
tem:la y del intendente gobsrnador d Tarma en el Perú, qui ues, acu= 
sando el recibo de los ¿+cretos del Congreso de 24 y 25 de setiembre 
de 1810, participaban hb:rse verificado su reconovimisuto y juramento 
de obeaiencia con la mayor ecmplacencia y sati.faccion de aquellos ha= 
bitantes. 

Las Córtes quedaron enteradas; y á peticion del Sr. Larrazabal 
mandaron se insertasen literalmente en el diario de sus sesivaes las dos 
cartas, que son como sigue: 

M. P. S. 

Primera. ,, Quando esta audi=ncia dió cuenta á V. A. en 24 lel úl- 
timo diciambre baxo el núm»ro 530, con testimonio de las aligracias 
practicadas hasta a yuella fecha , en cumplimi-nto de la real órden de 29 
de s tizmbre anterior, á que se acompañaron los ex mplares de la acca 
solemne de instalacion de las Córtes generales extraordinarias, en caya 
celebridad hz) esto tribunal y sus ministros subalternos «l jaramento de 
reconocimiento y demas demostraciones públicas constant»s del testi- 
monio que se elevó á la inspeccion de V. Á., ofreció remitir las poste= 
riores actuaciones que se quedaban evacuando sobre el mismo asunto. 

Ea efocto, se ha concluido el expedi nte de la matrria con el 
eumolimiento que todos los jusces del reyno han dado 4 la real órd=m 
citada, resultendo de las diligencias que se remiten ahora en testimo= 
nio 4 V. A. el regos'jo general con que se ha recibiio la noticia de la 
mencionada instalacion, y el reconocimiento-com que debidamente mi- 
ran las sábias resoluciones del augusto Congreso nacional, de que tiene 
este real Acuerdo la mayor satisfaccion , y mucho mas de manifestarlo 
así 4 V. A. para su insta inteligoncia. 

»» Dios guard» £ V. A. muchos años. Andiencia de Gratemala julio 
25 de 1811.- M.P.S.- José de Bastamente.- José B «nardo de A:- 
t=9 E - Joaquin Bernardo de Campezauo. + Aatonio Norbsrto Serra= 
no Pule.<s 


Segunda. s Excmo. Señor; Con la respetable órden de V. E. tengo 
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recibidos por duplicado los soberanos decretos expedidos por las Cértes 
empres extraordivarias de la nacion en 24 y 25 de setiembre , los qua- 
es ya estaban cumplidos, publicados, jurada y reconocida la soberanía 
de este Congreso augusto con el regocijo, aplauso y solernnidad que pl- 
de el acto mas recomendado y digno de la fidelidad qu> pref:samos sus 
Verdaderos súbditos; lo que coloco en la superior atencion de V. E. 
en contestacion, para que se digne elevarlo á la de S. A. el consejo de 
Regencia, de cuya órden me los remite. 

>, Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. Tarma 20 
de julto de 18 1 1. - Excmo. Señor - José Gonzalez de Prada. - Excmo. Se- 
ñor Ministro de Gracia y Jasticia.** | 

Ss conformaron las Córtes con lo que proponia la Regencia, la qual, 
por medio dei encargado del despacho de Hacienda, exponia que en r2- 
zon del informe que se le mandó pedir en 11 de enero (véase la se- 
sion de aquel día ) sobre la exposicion de la junta encargada de formar 
un plau para el arreglo de la marina mercantil, habia oido al consulado 
da esta plaza, y con presencia de lo que este expuso manifestaba que si 
bien calificaba de una conocida utilidad la obra que se proponia , como 
las circunstancias actuales no permitian Mevarla á efecto por la falta de 
fondos del-consulado, pues los que recandaba esta corporacion se halla= 
ban aplicados actualmente á obligaciones sagradas de contrato, para 
cuyo cumplimiento ni aun alcanzaban, seria muy propio del espíritu de 
beneficencia de las Córtes el que por ahora se mandase levantar el plan 
de la mencionada obra, y hacer el cálculo de su coste para realizarla 
en mejores tiempos. 

Se dió cuenta de una exposicion de tres regidores perpetuos de esta 
ciudad, quisnss, despues de aplaudir y congratalar al Congreso por los 
principios en que habia fundado la constitucion de la monarquía , con 
especialidad el establecimiento de los ayuntamientos sobre la base sólida 
de eleccion popular , renunciaban la compensacion del valor de los oficios 
que exercian, entendiéndose que para enagenar los que se hallasen 
afectos 4 vínculos precediese la gracia y permiso de las mismas Córtes. 

Accediendo estas á la solicitud que comprebendia la segunda parte 
de la exposicion, admitieron el ofrecimiento , sin perjuicio de que los 
interesados sirviesen sus destinos, hasta plantearse el nuevo sistema de 
la constitucion; mandando no solo que se manifestase por medio de la 
Regencia á los expresados regidores el particular agrado con que S. M. 
habia visto su generosidad y desprendimiento, sino tambien que se in- 
sertase literal en este diario su exposicion , cuyo tenor es como sigue : 

»» Señor, los regidores perpetuos de esta ciudad, que suscriban, 
son conducidos ante V. M. para anticiparse á dar una prueba , aunque 
pequeña de su amor á los comunes intereses de la patria. La inmortal, la 
apetecida y siempre grata constitucion española establece los ayunta= 
mientos baxo la base sólida de la eleccion popular; y solo el concepto 
y las virtudes van á ser el único medio de distinguirse los hombres en= 
Ere sí. Los exponentes no cesan de aplaudir y congratularse con tan sá- 
bias y felices disposiciones, y para comprobarlo renuncian desde luego 
la compensacion del valor de los oficios que hasta el dia exercen , estando 
prontos á entregar los titulos originales (¿uego que V. M. se haya diguado 

TOMO XI, 7 
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de admitir esta corta ofsrta) enla oficina ó ministerio que se sirva de- 
sigaar 5 debiéadoss notar que los que so hallan ¿foctos á vínculos sea y 
se entisnda peecedida la gracia y permiso de V. M. para enagenar. 

3» Señor , en la digoa clase de ciudadanos españoles en que quedamos, 
procuraremos naibrmar nmusitros pasos al bisa general, así como eter- 
pamente beundscir las gloriosas tareas da V. M. Cadiz 2 de febrero 
de 1812.-S2ñor-E' conda de Rio-Molino.- Pedro de Sixto. - Francisco 
de Panla Castro y Gomez. “ : 

Mandaron igualmente las Córtes que so insertaso integra en este dia= 
rio, y con todas sus ficmas, la siguiente representacion de los individuos 
que compoaen la direccion, coutadaría y tesorería general de Correos y 
Caminos , manifestando el particular agrado con qua habian oido los sen- 
timientos de estos individuos en órden á la constitucion. mu 

1) S ñor, la direccion, contadaría y tesorería general de Correos y 
Caminos tienen la complacencia de felicitar 4 V. M. por haber conclui- 
do la constitucion de la monarquía, en la que ven esegurados los mas 
preciosos derechos de la nacion, del Rey y de los ciudadanos, y se 
obligan del modo mas sincero y solemne á defenderla con sus vidas y 
Laberes. Si como cindadanos se han creido obligaios á manifestar su Jú- 
bilo y gr 1, deben hacsrlo con mas razon como funcionarios públi-: 

c03, porghe ura constitucion tan sábia, justa y liberal los pone Á cu- 
bierto de la arbitrariedad que los ha hecho gemir por largo tiempo. ' 

y) Sirvase V. M. recibir con dignacion las mas tiernas emociones de 
puestra gratitad y reconocimiento , y la mas ciega sumision á la consti- 
tucion de la monarquía, que para gloria y felicidad de las Españas aca= 
ba V. M. de aprobar. : 

>, Dios guarde 4 V. M. muchos años. Cádiz 2 de Fohbroro de 1812.- 
Señor. - Juan Facnn to Caballero. - Francisco Antonio de Partearroy o. = 
Miguel de Trueva Basco.- Antonio Solórzano. - Antonio Villanueva. - 
Lsonardo Pascual y Paris. - Pedro Benito Miche!.- Manuel Loren. - 
Manuel Gonzalez del Campo. - José María Va, - Juon Ay'!loo. - Jazn 
Jo:é de Mendizzbal. - Francisco Xavier Van-Baumberghen. - Gregorio 
Tercilla. - Julian Rodriguez. - Luis Pereyra de la Guardia. - Casimiro 
Antonio de Guereta. - Ciemente Lopez. 

La comision de Guerra, en vista de una represantacion y manifiesto 
titulado Sucesos militares de Galicia en 1809, representados por el co- 
ronel D. Maquel García del Barrio, expoaia su dictamen-reducióo á que 
resultendo por ambos documentos los particulares servicios, así pscu= 
plarios como personales que habia hecho á la psutria, le consideraba 
acreedor al mayor reconocimiento 5 paro como al mismo tisapo advir- 
tiese cierta contradiccion en el Gobierno , ya aprobando y concedién- 
dole grarios, sueldos, elogios y comisiones, y ya reduciéndolo á nba 
elase inferior y 4 un -sueldo meuor del que gozaba antes de sus servicios 
principales, «era de opinion que se pasaso á la Ros noia el expediente 
para que, previos los informes necesarios para Éxar sa juicio, obrase 
como correspondiese en rigurosa justicia. 

Dospuss de algana discusion , en que varios señores diputados expu= 
sieron los servicios de-este interesado , 4 quien reputaban digno de recom= 
peusa, se acordó, en vista de las reflexiones que hicieron otros, relati. 
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vas 4 qua el Congreso por falta de datos auténticos no debla ni podia cas 
hifcar con acierto los méritos de ningun sugoto, que se remitlese é lo Re 
gencia el expediente para que en nso de sus facultades administrase Jus- 
ticia 5 y habiéndose luego puesto á votacion si se remifiria directamente 
al presideate , como propuso*el Sr. Bahamonde , se resolvió que ¿e pro- 
ceúlese por los trámites ordinarios. ] 

Con ests motivo hizo el Sr. Ortiz la proposicion de que, sin per= 
juicio de lo que decia' la comision de Guerra, pasase la exposicion 
y el impreso de D. Manuel García del Barrio á la de Premios parg 
gue, en vista de estos documentos , informase al Congroso si era 
digno de la declaracion de benemérito de la patria. Sin embargo de 
haberse admitido esta proposicion para discutirse, se declaró > despues de 
algunas contestaciones, no habar lugar á lo que contenja. 

Habiendo participado el secretario del despacho de Hacienda la Ne. 
gada á este puerto de una porcion de cigarros habanos , labrados con he. 
jas de la vuelta de abaxo, los quales, segun manifestaba el superinten- 
dente director de aquella factoría , deberia venderse 4 ochenta reales ye. 
Jlon cada libra, y á sesenta los que se labrasen con hoja de los demas 
partidos: sieado del mismo parecer la Regencia del reyno , se pasó esta 
oficio á la comision de Hacienda, la qual opinaba que debia aprobarse 
ests dictamen, siguiéndose igual regla con las remesas sucesivas que 
faesen llegando, entre tanto que que se resoiviese si habia de subsistir ó 
no el estanco de este precioso ramo de agricultura. Y las Córtes se conR= 
formaroo con lo que proponia la comision, 

Siguió la discasioa del artícalo'283 dela constitucion , Con cuyo mo- 
tivo dixo 

El Sr. Mendiola : ,, Hay dos opiniones entre sí contrarias sobre el 
modo en que habrá de entenderse oste artículo: unos quieren, con el 
Sr. Gallego, que dos sentencias conformes causen executoria ? otros, 
con el Sr. Anér, que baya tercera Instancia, y aun querta en el caso 
de revocarse las dos sentencias conformes, szgun la ley de Partida que 
ha citado. Añade que aun despues de executoriado un pleyto no podrá 
cerrarse la puerta al que perdió, como parece se hace en el arteíalo que 
propone la comision , sino que conforme á las mismas leyes que ba leido, 
podrá revocarse la misma exocutoria siempre que aparezca que fué ga- 
nada en contra de la verdad. Manifestaré que dos sentencias po pueden 
Causar executoria sino en casos particulares, que desigaará la ley; que 
son inadmisibles quatro instancias, ó por lo menos que debe preferirse 
lo que propone la comision. Por último, que nada innova esta de lo 
dispuesto por las leyes de Partida en órden ¿ los casos en que por mue- 
vo pleyto, nueva accion ó descubrimiento posterior de la verdad se 
puedan alzar lus executorias, Ó por mejor decir, declararze que la ex» 
cepcion de cosa juzgada no tiene lugar en el distinto estado que apare-= 
Ce por nuevos imprevistos descubrimientos. 

s» Los tribunales en sús juicios dan á cada uno lo que es :uyo, ó por 
medio del conocimiento de la verdad, ó si esta no se dexa descubrir, 
por el de la probabilidad; así que las pruebas en los pleytos se distin= 
guen gradualmente en instrumentales de testigos, ya de cierta ciencia, 
ya de oidas, ya conformes, ya disconformes, y en gonjeturales , ó de 
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indicios que recaban mas ó a el asenso judicial. Si hubiéramos de 
establecer el principio constitucionalmente , de que dos sentencias con- 
formes causazen executoria, confundiríamos lo claro ó verdadero con 
lo obscuro y lo probable , lo notorio con lo qúestionable, y no habria 
diferencia de que ss perdiese un pleyto en segunda instancia con conde= 
nacion en costas, á qus se perdiese lisa y llanamente sin esta calidad. 
Muchas veces acontece que aunque el tribunal colegiado confirme la 
sentencia del inferior, no todos los votos se conformen en una misma 


opiaion: otras se remite el pleyto 4 mayor número de votos: en algu- 


mas la discordancia versa no tanto sobre la misma sentencia , quanto so- 
6 documentos para mejor pro- 


bre que se amplien tales y quales pruebas 

veer ó dar mas luz al negocio, y sin recibirse estas prusbas se procede 
á la confrmacion de la primera senteucia por la pluralidad. Es induda- 
ble que en todos estos casos, usuales y muy frequentes , hay esperanza 
de que si se admite la tercera instancia, podrá variar el estado de la 
giiestion , pasando Á ser verdad lo que pareció probable; 4 documen- 


tarse lo que solo habian dicho los testigos , Ó ampliarse las pruebas que 
se extrañiaron en la instancia segunda 3 y sobre todo á exáminarss si 
ales que discordaron. Y si esto 


opinaron con mas acierto los menos vos 
o cómo se pueda establecer que 


es así, como se está mirando, no sé y 
dos sentencias conformes hagan executoria , á pesar de confesarse y pal- 
parsa que así la executoria es Ó debo ser hermana genuiza de la verdad, 


como las dos sentencias tocar muchas veces en solo la esfera de la duda 
y de la probabilidad. Tambien se percibe que si las dos sentencias to= 
caren tan de lleno en la descada verdad, que se vea que nada mas 30 
puede adelantar; que todos los jueces estzn conformes, y que la teme- 
ridad del que apela es manifiesta, niogun inconveniente hay para que 
cansen executorla , psro que sea en los casos que explique la ley , como 


lo proponz la comision, y como es necesario para evitar la arbitrarie- 
dad. Estos casos biea podrian reducirse á ciertas reglas; pero serian 
hijas de 


muchas y varias, que por lo mismo son objsto de las leyes, 

las circunstancias , quanto agenas de la sencillez de la constitucion, que 

debe ser invariable quanto mas se pueda 5 por exemplo: hay pleytos en 

que cada una do las partes forma las pruebas á su modo, y segun su 

respectiva contraria intencion 3 y ctros, como son los criminales, en 

que no solo las partes, sino tambien los jueces inquieren de oficio la 
los méritos del proceso, y exáminan por 


verdad de los motivos; forman 
sí mismos la materia ú objeto de la question. En los primeros, como 
que las pruebas son siempre divergentes , no es fácil encontrar la ver- 


dad tan brevemente como en los segundos; y consigulentemente cn los 


anos podria admitirse la opinion de que se exscutoriasen con dos sen=- 
tencias conformes, sin que tenga cabida en los otros, como distintes, 
en razon contraria del modo de buscarse la verdad, y de esta suerto 
pudieran proponerse otros exemplos. 

» Sapuesto que dos sentencias conformes no causen executoria por 
regla general, digo que lo que propone la comision para que la cause 
la tercera, sin embargo de que revoque á las dos conformes , es mas 
adaptable que no el extremo dilatorio é inusitado de admitirse quatro 


instancias: lo primero, porque admitidas estas quatro iastancias podria 
















































suceder que ni la toreera ni la quarta sentencia faese conforme con las 
dos primeras; y entonces, Ó habia de exrcutoriarse el pieyto por naa 
sola, que es lo mismo que se huye, Ó habíamos de admitir tantas 1ní- 
tancias quantas bastasen á contrapesar la autoridad de las dos confor- 
mes. Lo segundo , que poniendo tres salas en cada audiencia , y una au- 
diencia en cada provincia, aumentaríamos sobre las fuerzas de su pe-= 
blacion en tanto número los curiales, que precisamente gravitarian 30= 
bre el estado; y este mal, segun lo hasta ahora experimentado, seria 
mucho mayor que el bien que xs dexa de satisfacer á una parte quejosa, 
por habsr perdido en la tercera instancia. Lo tercero y último, que lo 
mismo es admitir la quarta instancia para que se vea el pleyto por ma- 
yor número de ministros que los que revocaron las dos sentencias, que 
el que en la tercera zala se aumenten los mismos ministros; de modo 
que los votos que revoquen sean en mayor número que los que promun= 
elaron las dos primeras sentencias : de esta suerte no se aumentan los cu-= 
riales de que necesitaria la quarta sala 5 tampoco hay la dilacion de ana 
quarta instancia, que califica de muy gravosa la misma ley citada por 
el Sr. Anér, y la autoridad de las dos sentencias se desvanece, pues que 
solo son dos en el nombre ó en el sonido, más en la realidad son mas en 
número los votos de los que revocan, y tambien mas autorizados, co= 
mo mas experimentados, segun el órd«a gradual que para la provision 
de estas piazas habrá de observar el Gobierne. Juntamente con lo di= 
cho se percibe, que siendo el artículo muy conforme al sistema de juz«= 
gar ds las leyes de Partida, que suponen las tres instancias, ya no tia= 
no lugar la excepcion de que la tercera revoque las dos conformes, pas 
ra que , como dice otra ley, se admita en este solo caso quarta instan= 
cla, pues esta ley, segun su texto, habla á la letra en la práctica anti- 
quísima de que el juez que revocaba fuese uno solo, así como los que 
habian promunciado las anteriores; mas en el proyecto ss supone que la, 
tercera Me de pronunciarse por tribunal colegtado, y que conste de 
mayor número que sus inferiores; es decir, que si la ¿ey requeria dos 
solos jueces, el uno para la tercera, y el otro para la quarta instancia; 
el artículo requiere lo menos cinco para la tercera, siempre que haya 
de juzgarse de dos sentencias conformes. 


»» Por último, las demas leyes citadas por el Sr. Anér, que hablan. 


de la revocacion de las mismas executorias, son tan racionales y bien 
recomendadas, que basta decir que ellas quedan en su fuerza y vigor, sin 
que se alteren en cosa alguna por el artículo en question. Habla este de 
las exscutorias lo mismo que hablaban nuestras antiguas leyes; de las 


-execu'orias, que ponen fin á los pleytos , así por la constitucion como 


por las antiguas leyes. Y si con estas han sido y son compatibles las 
que tratan de ensrvar la excepcion de cosa juzgada que ellas producen, 
tambien en el dia quedan compatibles con lo que ahora se llama execu- 
toria ó finiquito de los playtos. Mas claro: supóngase que por el hallaz= 
go de la verdad superviniente á la executoria s0 trata de entablar de 
nuevo el pleyto , y supóngase que el que obtavo opone la excepcion de 
cosa juzgada ¿qual será aquí el oficio del juez? No es otro sino exáminar 
si el estado de la question es el mismo número que se exscutorió; en cúyo 
saso debe sentenciar á favor del que produco la excepcion; pero si es 
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diverzo 3 11 la misma verdad que sobr vino está arrojando el desengaño, 
y si ya la execatoria recibió su cumplimiento , ¿como habrá de senten- 
ciar qua el caso nuevo es el mismo que se executorió , y que obsta la co- 
sa juzgada? E,to es imposible, y es puntualm:nte en contra de lo que 
dicid»> la ley citada por el Sr.-Anér: que, como se ve, no nos obsta, 
pues que en rigor no hibla de lo exscntoriado , sino de un caso nuevo, 
y que por lo mismo no es ex>cutoriado. 
«Puelo por.con lazion aprobarse el artículo en todas sus partes. “€ 
sclaróss con ecfscto suficient-meate discutido; y pussto á votacion 
far aprobado en los términos que lo propuso la comision. 

Con motivo de proseguirsa mañana la eleccion de consejeros de Esta- 
do anunció el Sr. Presidente que no habria sesion pública , y señalando 
el dia inm-lHtato para la discusion de las proposiciones tercera y quarta 
del Sr. 4rgúslles, admitidas en 30 de diciembre (véanse) , levantó 
la s:sion. 


1 


DIA 4 DE FEBRERO DE 1012. 
A 


N o hubo sesion pública conforme se anuució en la de ayar. 


SESION DEL DIA 5 DE FEBRERO DE 1813. 


AAA 


S. leyó la signiente exposicion del Sr. Bahamonde : A 

», Quando el premio.recas sobre verdadero mérito, la opinion pú= 
blica enmad»ce al que osa combatirlez pero quando el espíritu de par- 
tido; la intriga, ó el favor fasron instrumento de su concesion, la mis- 
ma opinion murmura de la debilidad, ó de la mala fe ds ía autoridad 
que confirió el premio, y ataca á la persona que injustamente le dis- 
fruta. 

,» Esta lucha reyna por desgracia en Galicia, y particolarmente en 
la proviacia de Tuy desde la gioriosa reconquista de la plaza de Vigo, 
sitio de la ciadad capital de dicha provincia . y expulsioa de enemigos 
de aquel territorio al mando dei sanguinario Ney y del orgalloss Sou!t, 
originándose de la injusta (si no digo mejor escandalosa ) distribucion 
de honores y premios; habiéndose pró ligamente concedido á quienes 
no los merecieron, y tehnsádolos 6 negándolos 4 los principales caudillos 
de los val=rosos patriotas gallegos , estos y aquellos respectivamente 
muy dignos de otra consideracion del Gobierno. Si este hobiera exác= 
tamente cumplido la providencia de V. M. te 19 d+ febrero del año 
último , el desagravio de los quejosos seria él remedio qu* tan justamon- 
te reclaman 5 y no se daria logar á discusiones las mas de las veces dis 
plicentos y sobre una misma materia. i 

, Señor; con corta diforencia de dias va á cumplirse un año que 
V. M. en virtud de repetidos recursos de los qua habian tenido 0ca- 
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sion de distinguirse en lor sucesos militares patrióticos ocurridos contra 
los ensmigos en la provincia de Tuy, y á £n de cortar las quejas en su 
origen ordenó y mandó al consejo de Regencia dispusiese se ingsa 
truyese el debido expediente para averiguar quienes fueron los pa 
trivtas que verdaderamente contribuyeron á la reconguista de Vigo; 
con io mas que al folio 3588 del tomo 111 de sesiones de Córtes se exo 

presa. A 
s, Es una verdad notoria que léjos de haberse levado 4 efocto esta sá. 
bia y justa: medida, ni aun so“ha traslucido siguiera haya sido nombr: do 
comi.ionado cápaz, ínt-gro , y de toda probidad para repararia , y de 
algun modo tranquilizar con la esperanza del premio á Lo, que lo merez- 
Can 5 por tanto presento la siguiente proposicion : 

Que ss diga 4: la Regencia que no estando cumplida la resol. 
cion-de V. M. de 19 de febrero del año próximo pasado, relativa E 
que pur medio'd* formal exp+diente se averiguasen los verdaderos pa- 
triotas que hubizsen contribuido á la reconquista de Vigo, disponga 
su puntual cumplimiento, sin verjuicio del castigo impuesto por de- 
creto de las Córtes al funcionario público que sea omiso en el cum 
plimiento de las soberanas resoluciones del Congreso.** 

Queáó aprobada esta proposición, y reprobada la siguiente adicion 
que á ella hizo el Sr. Dueñas: que la justificacion se haga en el país 
donde se contraxwo el mérito. 

Se leyeron la: siguientes representaciones : 

»» Señor, los marqueses de Sales y de Bélgida , mayordomo mayor 
y sumiller de corps inter'nos de S. M, tienen el honor de tributar por 
tí y 4 nombre de todas las disti-guidas clases que componen la real ca 
sa y cámara los mas justos sentimientos de gu gratitud al ver conclni. 
da y sancionada por V. M. da grande obra de la constitagion, 

2» Las incesantes tareas del angasto Congreso que acaba de ofrecen 
para la felici“ad de la primera de las naciones de Europa, lograrán ver 
el precioso ftuto que dabsn prodacir aquellas , si nos guismos constan 
temente por las reglas y bases prescritas en este sublime código, digoo 
de escribirsa en esracteres de oro para que sirva de un eterno mong- 
mento de las sábias ideas á ilastracion de los beneráritos diputados gus 
lo han compuesto , cuyos nombres quedarán indudablemente esculpiios 
ea los corazones ds los buenos, y particularmente en los de los indi- 
viduos de la real casa y cámara que reyerentemente ofrecan á V. M, 
sus respetuosos homenages, no dudemdo que gobernados por tan sá 
Eias leyes, jamas sucumbirá esta nacion al tirano que ls oprime, y 
lograrán de este modo el doble bsnsficio que les resultará como á enzo 
ñoles , el volver á ver, como lo desean, 4 su soberano, y Coro jamedig» 
tos criados de servir con la flelilded y honor que los caracteriza cal mas 
amable de los'amos D. F:rnando vir. Cádiz 3 de E biero de 18 2: Ses 
ñor.- M. el marques de Sal.s.-J el marques de B "ida. 

»» Señor, los ministros del tribunz1 del Prot: Mei ato restablecido 
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por V. M. se apresuran gozosos á tributar á V. M, lamas expresivas 
gracias por la grande obra de la constitrcion española que jur=n cum. 
plir y defender aun á costa de sus vias. Dios guarde la de V. M. mu- 
chos años. Cádiz 4 de febrero de 1812 : Señor. - Juan Manaci de Ardo 
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jala. - Rafeel Costa. - Cárlos Francisco Amsller. - Higinio Antonio Llos 
rente. - Juan B:nito Ros, secretario interino, 

,, Señor: el estado mayor general de los exércitos , tan debidamente 
interesado en que se establezca la independencia del pueblo español so- 
bre unas bases sólidas , que poniendo al ciudadano en la posesion de to-= 
dos sus derechos individuales, le prescriba sus obligaciones con resp*c= 
to á la nacion; se apresura á tributar á V. M. las mas expresivas 
y respetuosas gracias por la constitucion que acaba de dictar, y de la 
que se promete, que uniendo la fuerza de Jos exércitos con Jos medios 
y auxilios de las demas classs, la nacion vencerá á nuestros opresores; 
restituirá en su troto á au legítimo monarca D. Fernando vit, y se ha- 
rá respetar y temer de las demas potencias. Cádiz 4 de febrero de 1812. 
Señor: el estado mayor general de los exércitos. José de Hsredia.- 
Martin Gonzalez de Menchaca , segundo gefe»- Jaan de Córdoba, ayu- 
dante gensral.- José de santa Cruz, ayulants general. Estanislao 
S Ivador, ayudante general.- Wiguel de Arechavala, ayudante gene= 
ral. - Gaspar de Goicoechea, ayudante primero. -Tidefonso Diez de Rube- 
ra, ayudante primero. - Francisco de Paula Figueras, ayudante segun-= 
do.- Ange! de Saavedra ayudante segundo. 

Señor: al sitio mas horroroso, donde gimen sin consuelo ni esperan- 
za una porcion de desgraciados; donde solo habita el terror y la amar- 
gura; y tiene asiento la pena y la roiseria ; donde solo se oyen lamentos, 
quejas y suspiros; á los lóbregos calabozus de la carcel ha Megado la 
voz mas plausible y el colmo de la alegría y el placer. Hasta ellos han 
penetrado la noticia de haber concluido V. M. la grande obra de la 
constitucion español: 5 obra digna de sus representantes, y Que se mira 
como precursora de toca felicidad , y como el sol luciente que disipa 
la deosa niebla de la arbitrariedad, el despotismo y la intriga. 

3) No es posible expresar á V. M. las dulces erzociones de placer 
que manifestaros los corazones af:gidos de tantos desgraciados en el 
2cto de una noticia tan deseada ¿ porque para ello faltan voces, y s0 
ahogan las palabras. 

Esta multitud de infelices que gimen sin cesar , que carecen de to= 
do auxilio, y se ven envueltos en la miseria y desconsuelo, son espa-= 
ñoles , son amantes de su Rey y de su patria y no menos de sus dignos 
representantes; que el que mas delingúente se mira , se advierte en él 
solo la desgracia de haber nacido y habitado en un pueble que ha al- 
do subyugado á la fuerza, y por cuya razon ha tenido que aparen- 
tar amor y servicio 4 quien detestaba en lo íntimo de su corazon y 
aborrecia en el fondo de su alma. 

»»Esta porcion de desgraciados se presentan ante el trono augusto, y 
felicitan 4 V. M. por la gran obra que ha consumado. Con ella espe- 
ran poner fn á sus fatigas y concluir las penas que sufren dias, sema-= 
nas, meses y años en el mayor abatimiento y desamparo. 

Bor las , Señor , los inf-lices presos de la cárcel reunidos es- 
peran el alivio de V. M. A sualta proteccion se acogen, como el hije 
desconsolado al padre mas amoroso, y en esa inteligencia le sopli- 
can con el mas profundo respeto ae sirva tenerlos presentes en el dia de 
eu mayor ostentación , concediéndoles la gracia que V. M, tenga por 
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esaveniente. Cárcel real de eso Ja fobrero de 1812.+ Señor. - Pray 
Juan J:sé Rolúan. — Antonio Salcedo, —- Antonio Gomez de Mier. 
Alonso Nicolas Ortega. — Antonio Morales. — Francisco Lepez Estre- 
la. — Fr. Podro José del Moral. — Joaquin Ruiz. -- Juan María Ro- 
mero. — Ántonto Rodriguez. — Eduardo Calzada. —- Podro Grao. -- Ma. 
SA Aguafria. - Juan José García, - Juan Mirti- 
pez. - Jusn Carello. - Manuel Gonzalez. - Vicente Lopez Hermoso. = 
Manuel García. - José Ponce. - Salvador Ximenez. - Por mí y por los 
Gus mo saben, José Martinez. 

Hubiendo oido S. M. con particular agrado dichas representaciones, 
mandó insertar en este diario > £ la lotra y con todas sus fimas > las tros 
primeras. Leida la quarta , tomé la palabra y dixo. 

El Sr. Ramos de Arispe: ,,Señor , los desgraciados presos en la 
sárcel de esta ciudad han querido que yo ssa el conducto por donde 
legaso á manos de V. M. su samisa representacion que acaba' de leerse, 
Creo que jamas he puesto en exercicio con mas placer las funciones de 
diputado español que en este momento en que interpongo toda mi repro- 
sentacion en favor de esa clase desgraciada que gime meses y años em 
los calabozos y mazmorras. Yo aseguro á V. M. que si todo pendiera de 

mi mano y voluntad , en este momento saldrian hibres, ó formaría cuerpos 
de jurados que', sia comer » beber, mi aun famar, allanasen la conclusion 
de sas causas. ¿Como es esto de tener dos > Éres y mas meses á uno y 
.machos españoles, acaso injastamente calumniados > en esas lóbregas ca» 
Vernas , privados de toda comunicacion y de ver el cielo? ¡E ta eg 
barbarie! Mas ya que no se puede todo lo que se quiere, y €s preciso 
guardar el órden establecido en favor de la humanidad, y para dar 
tsstimonio á todo el mundo de la tierna sensación que causan en el pa- 
ternal corazon de V. M. las voces de los españoles, pór desgraciados 
quo sean, sírvase admitir y aprobar esas dos proposiciones que aca-= 
bo de escribir. 

» En la primera está salvado el decoro y Concepto que se merecen 
el Gobierno y mas autoridades > y solo tiende á una recomendacion pa- 
termal, digoa de V. M. > y propia del caso en que esos desgraciados 

cen una demostracion tan sumisa y llena de placer en medio de sus mi. 
Serias, congratulándose por verse a] abrigo de la nueva constitucion, 
obra de los afanes de V. M. La segunda es en mi opinion de tel naturae 
leza que no podria menos que veriácarse en el tiempo que designa, 
así no hago sino indicar una idea que creo imprescindible de las bend 
ficas y pateraales de V. M. que la desenvuelya la comision de Cons- 
titacion,** , 

- Leyólas el señor Secretario > y son las que contiene el siguiente 
papel: 

» Las Córtes, aunque estan porsuadidas de la actividad con que el 
Gobierno y autoridades constituidas se dedican á la recta administracion 
de justicia, de que depende la felicidad de los pueblos, para dar nn testi- 
menio de lo grato que les ha sido la representacion dirigida per los pre- 
s0s de la real cárcel de esta ciudad , y manifestar que sa amor paternal 
se extiende hasta los españoles mas desgraciados, quiéren ; priméra , que 
ta Regencia resncargus á las autoridades constituidas apliquen todo su 
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zelo d proporcionar d los presos 48 toda la nacion todos los alivios 
compatibles con su situacion; y cuiden de concluir baxo su respon= 
sabilidad sus causas conla brevedad que exigen las leyes. 

S:gunda. Que la comision de constitucion presente una fórmula 
«de decreto, en que e! tiempo de publicarse. lo constitucion se conceda 
un indulto extraordinário , el mas amplio posible. , 

Qasdó aprobada la primera, pasando la segunda á la comision de 
Constitucion á propuesta del Sr. Dueñas. j 
Se mandó pasar á la comision de Jasticia un oficio del comaudante 
general de este departamento de Maria , con el qual acompañaba la 
relacion de las causas pendientes en el tribunal de la Comandancia ge- 
neral de su cargo. 
* Se mandó pasar 4 la comision de Hacienda , para que Con urgencia 
dé su dictamen, un oficio del encargado del ministerio de Hacievda de 
España, quien , de órden de la Regencia del reyno, y con motivo de 
una solicitud de D. Henrique Sendamore del Comiño, natural de la 
Gran-Brotaña, y residente en esta plaza, manifestaba al Congreso ser muy 
interesarte en las actuales circunstancias la- dispensacion de la ley que 
prohibe la introduccion de. zapatos extrangeros. 
Se dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia 
y Jasticia, en el qual inclala una representacion , dirigila 4:la Regen- 
cia del Reyno por el muy reverendo arzobispo de Tarragona y varios 
canónigos y dignidades de aquella santa iglesia, residentes en Palma 
«de Mallorca, en la qual hacen presente su apurada situacion, y pro- 
«ponen al mismo tiempo algunos medios para socorrer su indigencia con 
«el menor gravaman posible del estado. Dichos oficio y represontacion 
«pasaron 4 la comision de Hacienda , reuniéndose al expediente despa= 
«ehado por la eclesiástica relativo á esta materia. - ) 

Se mandó pasar á las comisiones de Hacienda y Ultramarina reuni- 
das un oficio del encargado del ministerio de Hacienda de Indias, re- 
lativo 4 una solicitud del señor diputado por Montevideo PD. Rafael de 

. Zufriategui, por la qual pedia que el Gobierao de aquella ciudad se 
y erija en intendencia : lo qual propone como útil y necesario la R-goscia 
-del reyno , oido el dictamen del consejo de Tadias , como igualmente 
la creacion de un nuevo consulado en Montevideo, independiente del 
- de Buénos-Ayrez. 14 

Las Córtes nombraron á D.. Pedro de la Puente , ministro de la au- 
diencia de México , para individuo de la junta subalterna de Cenzura 
de aquella capital, á propuesta de la Suprema , de la qual se d:ó cuen- 
ta en la sasion del dia 27 de junio último, (véase). 

Sa mandé pasará la comision de Premios un oficio del encargado del 
ministerio de G:acia y Justicia, enel qual, de órden de la Regencia 
del reyno , evacuaba el infórree ane se habia padido al Gobierno acer- 
ea de los méziros y servicios de José Miguel Quijano y Cotina (véase 

. la sesiors del 6. de noviembre último ). ! 

0 Ala misma comision se mandó pasar la proposicion contenida en el 

Laiguiente papel presentado por el Sr. Lisperguer: 

tuo. sy Señor y «fmtimmamente persuadido á que nada hay que inflaya 

mas ema opinion. y. fama de: los: mas ilustres guerreros que la for= 
e ED 
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sm 
tuna , y que quando esta les es a ¿vera > 6 si la calumnia los desdo=' 


ra > Ó la envidia los denigra y hace su mérito desconocido mientras vi- 
Ven , y con ellos se sepnita quando Mueren 5 no dudaria que le cupieso 
esta suerte al nado general D. Gregorio García de la Cuesta, haliándosa 
quizá en este caso ; pero como media hoy la sábia ilustracion y discerni= 
miento de V, M.; y su admirabio justicia, le juzgo muy distante de 
esta desgracis. Poro cómo observo que nadie ha hecho hasta ahora 
mencion de este bien acreditadó patriota , no miro agero de mi obli- 
gacion de diputado, siguiendo el exemplo de otros , el promover quanto 
Puede conducir á fomentar con estímulo el justo ódio de nuestra heroica 
nacion al tirano, sia que obste mi notoria relación con Cuesta , que me 
Constituye interesado, pues que me abstengo de hacer su elegio ú apo- 
logía , que no estaria bien en mí en este caro 3 contentándome con pres 


tentar 4 la recta censura de Y. M. el adjunto oxemplar del manifiesto que - 


este general dió al público, recapitulando con suma moderación su cara 


Carrera y servicios en esta ¿anta guerra , sobre cuyos supuestos hago la 


proposicion siguiente: : 

Que se exámine Por la comision que fuere del agrado de Y. M, 
si el general D. Gregorio de la Cuesta, que ha fallecido en Mallor 
ca, se ha hecho digno por sus servicios 4 ser declarado benemérite 


de la patria, como se ha practicado con varios generales y otros 
buenos españoles ; y sí su viuda Doña Nicolasa Lopez Lisperguer ey: 
*creedora d ser atendida en la misma Forma que se ha hechoconta* 
del general Romana > Y otras de su:clase, teniéndose en £onside=: 


ración la indizencia á¿ que se halla reducida , despues de haber con. 
sumido y perdido un quantioso patrimonio que aportó 4 su matrimo. 
nio, dandose en su caso la órden correspondiente á la Regencia. 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion el siguisute papel del 
Sr. Caneja: : 


s» S:ñor, sancionada ya la constitucion en casi todos sus puntos, estoy 


muy léjos de pensar en hacer ni restricciones ni adiciones á sos ideas; mas 
debiendo esta grande obra salir 4 luz con toda la perfeccion posible, 


creo de mi obligacion proponer al Congreso diferentes dndas que me han» 


ocatrido sobre algunos de sus artículos > dudas que nacen mas bien de 
las expresiones, ó del molto con que estan explicadas las ideas, que 
dol espíritu de estas, y dudas de las quales algunas se han tocado prác- 
ticamente por V. M. “mismo > que pocos dias antes habia formado y 
sancionado los artículos sobre que reezen. 
El artículo 231, que habla de las clases de que deben ser elegidos 
0 consejeros de Estado, previene que quatro Y mo mas sean eclesiós. 
ticos constituidos en digoidad , que otros quatro sean grandes, y que 
los demas se elijan de entro los sugetos que sirvan ó hayan servido en las 
Carreras diplorática, militar , económica y de magistratura. 
>» Yo quisiera saber en primer lugar qué seuentiende por eclestástis; 
co constituido en dignidad. ¿Son tales solo los obispos y los arcedianos 
que exorzan jurtcdiccion , ó se comprehenden baxo de esto nombre log 
canónigos , los arciprestes y aun los párrocos? En primer Jugar, igua- 
lándoze justamente en el artículo las carreras literaria; militar, diplo= 
mática y económica , advierto que solo en la primera se hace una asoms 
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brosa mutilacion $ enbdivivon por ? qual se excluyen easi todas las 
personas de esta carrera dol derecho de ser elegidas, quando las que 
siguen qualquiera de las atras quedan todas habilitadas. Quisiera, pues, 
saber sí hay justicia para excluir en la carrera itteraria á todos los que 
no vistan la toga ó sean magistrados , al mismo tiempo que en la mi- 
litar se admiten quantos la siguen desde el último soldado al general, y 
quando en la diplomatica y económica se habilitan asímismo hasta los 
escribientes de las últimas oficinas. ¿Ea qué han desmerecido los ¿bo- 
gados , los doctores» los catedráticos , y tantos otros literatos para ser 
tratados com tan poca consideracion, coa tan injusta desigualdad ? Co- 
nozco , S:ñor , que el verdadero espíritu del artículo, y lo que V. M. 
quiso quando le aprobó, y quiere ahora , es gue sean elegidos aquellos 
sujetos que mas se hayan distinguido por sus luces 6 servicios en las 
quatro mencionadas Carreras ; pero las palabras en que está escrito ex- 
presan muy mal esta idea , 6 por mejor decir la contanden y deságurans» 
Hagase, si se quiere, una graduacion en la carrera literaria , reda- 
ciendo la esfera de la eleccion á solo los maglitrados 5 mas on tal caso 
la justicia exige que se haga Jo mismo en las otras tres. 

,, Ademas la palabra magistrados me suscita nuevas dudas. ¿Se 
comprehende baxo de esta significa sion los alcaldes mayores , corregi- 
dores , ó jueces le partido , los asesores de los Gobiernos y Capitanes 
generales, y los auditores de exército , 6 no? Seguo el sistema de la cona- 
tilacion parece que por magistrado solo debe entenderse el individuo 
de tribunal colegiado , párrafo 11 y 1> artículo 260, desiguándose 
con el nombre de jueces los que lo son subalternos , de partido y de 
primera instancia, artículo 262, 264, 266, 272 %oc.3 pero en otras. 
partes se usan estas dos palabras , como si fuesen sinónimas , y $0 COIA= 
prebende baxo el nombre de jueces ¿ los inforiores y superlores , como 

uede verse en los artículos 253 , 254 y 263. Aun en el pérrafo 1v 
del artículo 260 se usa la voz de magistrado político mas autorizado, y 
yo , por mas que lo ho procurado , no he podido hasta ahora saber qué 
personago es este, creyendo que no debe confandirse con el gefe políti» 
eo 6 gobernador de cada provincia de que trata el artículo 322, por- 
que coste ni debe ser to ado ni magistrado. Resalta, pues, que es 1n-. 
dispensable uniformar A longuage de los citados articulos , usando em 
ellos de las palabra magistrados y jueces ó junta Ó separadamente , so- 
gun convenga á au espiritu, y variándola de magistrado político , que- 


mada significa. 

,, Sin perjuicio de esto creo por mi parte que pa 
dadero sentido del artículo 231, y evitar la iojusta 
vuelven sus palabras , convendría redactarle en estos ú otro 
tes términas : , 

Estos serán precisamente en la forma siguiente 5 d saber: que= 
tro eclesiásticos y no mas , de los quales dos serán ebispos; qua- 
tro grandes y no mas , adornados de las virtudes , talento y conoci. 
mientos necesarios 3 y los restantss serán elegidos de entre los suge= 
tos que mas se hayan distinguido por 


su instruccion y servicios er 
las carreras literaria , militar , diplomálica y econémica. Las Cór- 
des 60. ' E 


ra expresar el Yer 
desigualdad que en- 
a equivalen- 
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>, Tambien quisiera que s» evitara una cierta “contradiccion que dn- 
ensntro entre los artículos 28% y 294, pues previniéndose en el primo- 
ro que no se prenda á sadie sin que proceda ieformacion sumaria del 
hecho por el que merezca p»na corporal , se dice en el segundo que 
no se ponga en libertad sim fanza al preso que haya probado no 
tener delito de pena corporal. Deseara , pues , que se quitaran del 4) 
timo las palabras dando fianza , 6 que á lo menos se añadieran las d 
d ceucion juratoria, 

s En el ar'ículo 267 , hablando de los recursos de nulidad, se les 
da el dictado de extraordinarios3 y en el párrafo nono del 260 no se 
les conocs con este adjetivo, qus no puede servir sino para dar lugar 4 
dudas y confusiones, y que debe en mi concepto borrarse en el citado 
artículo. 

» Concluyo , Sefior , con pedir formalmente que V. M. mande pa= 
sar estas ligeras observaciones á la comision de Constitucion , para que 
en su vista loforme ai debs ó no rectificarse la lectura de los citados 
artícalos , á fin de que correspondiendo las palabras exástamente á las 
ideas , salga la constitucion con toda la perfeccion posible, y se evi- 
ten á las futaras Córtes y al Gobierno las dudas en que nosctros. mis- 
1m0s tropezamos. 40 

Leidas la tercera y quarta de las proposiciones hechas por el Sr. _4y» 
gúelles en la sesion del 30 de diciembre último , para euya discusion es- 
taba señalado este diaz com motivo de la tercera hizo el Sr. Mexia la 
siguiente proposicion ; 

Habiendo suficiente número de diputados propietarios , pido que 
er la diputacion permansnte que ha de quedar despues de estas 
Córtes no entren los suplentes. 

A propuesta de los Sres. conde de Toreno y Anér es resolvió que 
mo habia lugar á deliberar sobre dicha preposición: y habiendo hecho 
presente el Sr. Perez de Castro que la somision de Constitacion habia: 
comsazado ya su trabajo relativo á la convocacion de Córtes, retiró 
el señor Arguelles ya proposicion tercera ; la quarta pasó ¿la comision 
referida. ' 

A la misma se mandó pasar la siguiente del Sr. Navarrete: 

_. Queno bastando para la convocacion de las Córtes el que seexr=, 
pida el decreto prevenido por lo respectivo al reyno del Perú por fala, 
ía de fondos en aquellos ayuntamientos para costear. el transporte y 
dietas de sus diputados, d excepcion, del de la capital de Lima , se 
Jaculte tambien al virey , para que baxo el debido conocimiento de 
la falta de dichos fondos , arbitre los que puedan subrogarse con le 
brevedad que exíge el cumplimiento de la. convocacion»”. 3 
Se lovantó la sesion, 
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DIA 6 DE FEBRERO DE 1813. 





ÑN, hubo en este dia sesion pública. 


SESION DEL DIA 7 DE FEBRERO DE 1812. 





S, mandó pasar á la comision de Marina la relacion de las gracias 
que habta concedido la R>geacia en el mes precedente por aquel mix« 
misterio , cuyo secretario interino la remitia. : 
A instancia de D. Jozó “María del Castillo , contador jubilado del 
consulado de Buzno:-A yres, se concedió permiso ai Sr. Zufriategui pa- 
ra que diese una certificacion sobre cierto asunto de que estaba en- 
terado, z e 
La junta superior de Extremadura hizo presente á la Regencia, que 

habiendo sido aprehendides veinte y seis vecinos del lugar de Salorino, 
introduciendo sal de Portuzal, habian perdido el género , las caballe- 
ríss y arreos; y que ademas de las costas del proceso sufririan la mul-- 
ta que ls impusiese el juzgado de Rentas. Ea vita de estos perjuicios, - 
a la janta de la deplorable situacion de los habitantes de Sa- 
orino y de los demas pueblos de la Extremadura, que experimentaban 
todas las calamidades de la guerra, recomendaba á S. A. la suerte de 
veinte y :séis familias que ibañ'4 quedar arrainadas si no experimenta- 
ban la compasion do que las contemplaba dignas. Enterada la Regen-" 
cia de estas circunstancias elevaba todo al Congreso por medio del: 
secretario del despacho de Hacienda de España, pidiendo , "conforrse á 
la iestancia de la junta, el indulto por uba vez de los veiuto y Seis 
aprehendidos 3 4 lo que accedieron las Córtes, mandando ademas, á pro- 
puesta del Sr. Xey, apoyada por los Sres. Luwan , Calatrava y Golfin 
que se les devolviczen las caballerías, los árreos y el género, pagan- 
do únicamente los derechos correspondientes. que 

“ Las Córtas quídaron enteradas de una representacion de D. Juan 
Lozano de Torres , ministro honorario del consejo de Guerra , € inten- 
dente delos realos exércitos, el qual exponia que quando en la sesion 
pública de 6 de mayo sa dió cuenta de los excesos coms idos en el hos- 
pital de San Cárlos de la Isla, fué nombrado en el informe de los señores E 
comisionados, á causa de una in. iouacion que hizo contra su concepto 
un testigo singalar y de mora referencia, aunque sin producirle un cargo 
legal ; y que para desvanecer qnalquiera sombra contra sn conducta pú- 
blica se habia provocado contra sí mismo un juicio particular ante los 
juec»smombrados por la Regencia para entender en dicha causa 3 quienes 
despues de la instruccion necesaria declararcn : que ninguna parte tu- 
vo en los cargos de la causa; que no habia mérito para proceder 
contra su persona , acusarle , mi que perjudicase é su honor y ser= 
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vicios , dexando d salvo su derecho para repetir contra quien huz 
biese lugar, segun resultaba del testimonio que acompañaba ; y Con- 
cluia pidiendo: que en consideracion á todo lo expuesto , se dignasen las 
Córtes hacer las declaraciones que fuesen de su soberano agrado para 
satisfacer saj justicia, y subsanar los vexámenes públicos á que mo al-= 
| canzaba el acto judicial, 
Se loyeron dos representaciones > la una del administrador prinei= 
pal da Correos de esta plaza, oficiales y demas empleados en dicha of. 
civaz y la otra de los médicos de la clase de real familia que residian | 
A en esta ciudad , folicitando todos al Congreso por haber sancionado la | 
constitucion de la monarquía española ; en cuya consequencia se acor= | 
dó que como las demas de esta clase se insertasen con sus correspon - | 
dientes firmas en este diario; expresando el particular agrado con que 
S..M. las habia cido. Las representaciones son las siguientes : 
Primeras. ¡Señor > el administrador principal de Corrsos en esta 
plaza ,con.los uf. iales y demas empleados ea la propia oficina 4 V. M. 
con el mayor respeto manifiestan su gran satisfaccion y reconocimiento 
por la sabia constitucion de la mon3zquía , que en fuerza de continua= 
das tareas acaba Y. M. de concluir > brillando:em ella los sagrados de- 
rechos de la nacion y del Rey en tan sublime grado , qual corresponde | 
á la felicidad general $ individual :de todos los. que: nos: glorizmos: de 
ser españoles 3 debiendo parpetúarte:en ellos La memoria de un- tan au= 
gusto Congreso, tributándole siempre reconocimientos de gratitud por tan | 
señalados beneficios. Poseidos: de estos sentimientos , en los que arden | 
Duestros corazones, ; 3 É 
Suplicamos 4 V. M. adwita: esta ex osicion producida de un'efecto 
de amor y respsto tan dignamente debido 4 V..M. Cádiz: 5 de febrero: | 
de 1812. -- Señor. -- Miguel Terreros... : 
Segunda. Señor, séanos perraitido., para manifestar los Jjustos:sen- 
timientos de que nos hallamos sauimados loz dos taricos médicos, que de 
la clase de real fimilia residimos á la inmodiacion de V. M > Witerrorm- 
pir. por un instante sus laudables tareas, Séanoslo igualmente vel que á. 
nombre de: toda la clase: tengamos el honor de folicitariá Y. M. por: Ha. 
concinsion.de una tan desvada como: sábia y apreciable constitucion. 

«Por ello, Señor ¡damos é V.- Mi la enborabwena , y nos congritulamos. 
de que haya llegado un día sa que esta valiente y generosa macion:, lé. ¡ 
jos de varsa sojuzgada poriel mas tirano de log couquistadores al ger - 

vil yugo de su dominacion, tenga sólidas bases ea que apoyar y com- 
solidar su libsrtad e independencia , no menos que indisolubles trabag. 
la arbitrariedad. y despotismo +. aquel despotismo ,. á cuyo ieflaxo han, 

«estado: por tantos años sepultadas engnorancia lar ciencias y las artes, | 
ó al menos: sus progresos, lastéacion Y propagasion. Porque 4 la yer- | 
dad, sin buena educacion física: y moral, sin tostraccion , sia untformi - ' 
dad de ideas y de priacipios , y sin el enltivo de las ciencias y las. ar- 

-tes no pueden uvas ni otras lMegar 4 ¿quel punto de perfsccion. que 

- ecesita una nación para el colmo de sn. felicidad. ¿ Y con quanta rá 

-20n no podrá esperarla España tocarieste término.quiedo ven:puestos 

«ea observancia:los cánones dema cóxistitucion: tan justa, tabe equita- 
tiva, tan liberal y tan conformo estos*principioa/? Nosotros no du= 
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flamos (ui por un momento) que se realicen quantas síbias y saluda= 
bles ideas han producido sobre tan interesante materia les dignísimos 
miembros de ese soberano Congreso; y suplicamos á V, M. se apre= 
sure (en quanto le aea posible) 4 llevarlas al cabo, planteando al in- 
tento baxo qualesquiera denominacion que sea, Casas de educacion é 
instraccion pública en que con emulacion hagan los jóvenes rápidos 
progresos en todas las ciencias en general, y en particular en la medi - 
“ina , cuyo objeto es el mas noble de todas las naturales. Así lo espa- 
ramos 5 y pedimos á Dios premie y bendiga los incesantes desvelos de 
todos los representantes de tan maguánima nacion. Cádiz 6 de fubrere 
de 1812.-- S»ñor. - Antonio María Prieto. - Maximo Lorente.** 

El Sr. Larrazabal leyó el siguiente oficio, que recibió del cabilda 
seglar de Guatemala. 

Confiado este ayuntamiento en la divina Providencia que habrá 
aonducido 4 V. S. felizmente al augusto congreso de Córtes á que lo ha 
destinado , se anticipa á fulicitarle y 4 manifestar á V. S. los deseos 
que le asisten de sus satirfacciones , y las esperanzas que mos alioatan 
fundadas en su notorio zelo y patriotismo. An 

,,Los males de este reyno zon y serán siempre los mismos, á pesar 
de las luces y buenos deseos que manifissta nuestro nuevo gefe , porque 
son conseqúencia necesaria de un error de sistema , del espíritu de nues- 
tras loyes , de las prácticas rutineras , de la distancia del trono , y de 
Ja dificuitad de los recursos 3 circunatancias que han sido cansa y ofoc- 
to de ellos, y que casi han llegado á hacerlos incurables ; porqus 
faltos nuestros legisladores del exásto conocimiento de estos paises, de 
su localidad y su clima, de su extension y fertilidad, del órden, cal- 
dad y número de su poblacion , del estado de sus habitantes , y de su 

enio , usos y costumbres , puntos todos de vista indispensables para que 
o ley se halle revestida del carácser de bondad relativa que debe serle 
inseparable , no es posible se establezcan aquellas que sean mas conve- 
mientes á la felicidad de estos habitantes. 

,,Las Córtes generalos de la nacion y los dignos y sábios individuos 
que las componen no hay duda podran dar una constitucion política , en 
_que resplandezca la sabiduría y la justicia , y que haga época en los ana- 
les del tiempo; pero no es posiblo establezcan por sí sin el auxilio de las 
Américas las leyes convenientes á estas, porque es suma la diferencia que 
hay , como V.S. sabe, de estos pueblos á los de la Europa, y el im- 
teres de la monarquía pide el órden en todas sus partes y la armonía 
entro ellas. Y si el gran Loks opinaba que cada siglo debia exáminarse 

ara su reforma la legislacion , considerando aolo las variaciones natura- 
E de un pueblo, ¿con quanta mas razon podrá opinarse la diversidad 
entre la legislacion de Europa y la de América , habiendo tan suma di- 
ferencia en todos los puntos esenciales de la legislativa que podria cal- 
cularse su equivalencia á las variaciones que ha tenido la península des- 
de D. Rodrigo á nuestro amado Fernando vir? No es posible , repeti- 
mos , que sin el auxilio de las Américas se puedan hacer las leyes que 
convengan á ellas, y al gran cuerpo de la monarquía. Pero ni aun es - 
tas pueden desempeñar un objeto de tan suma y grave entidad sia la 
conferencia , el exámen y reunion de luces quo ha exigido siempre sn 
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en todos los pueblos del mundo una operacion tanto mas delicada , quan- 
to que de ella depende la felicidad del g3xero humano. Áun en aque./os 
tiempos en que estando el mundo en sa aníancia era desconocida la po- 
lítica , en que el comercio estaba reducido á un cambio ó permuta entre 
los 1adividuos de un solo pueblo , en que no habiendo aparecido las cien. 
Clas , y siendo muy limitadas las artos y las fabricas, eran tambien muy 
limitadas las relaciones interiores >» Y no existian lag exteriores; aun en 
esos fueron necesarios los conocimientos locales >, y no pudieron las lyes 
hecerso extensivas mas que al pais para que habian sido establecidas. 
Lsí vemos que cada nacion tenia las suyas, y que aun salidos los grie= 
gos de eatre los egipcios , necesitaron formárselas por. sí. Vemos que 
mientras Licurgo , situado en la fó:til Laconia, proscribió el oro y to- 
dos los medios de adquirirlo formando un pueblo feroz y guerrero , que 
despreciaba toda ocupacion hasta la agricultura, exerciendo esta por 
medio de esclavos ; Solon , situado en la estéril Ática, á orillas del mar, 
fundaba una república dulce , cortés y valiente, que propendiendo al 
fomento de las minas >» de las ciencias , de las artes . del comercio y dae 


la marina, tal qual era en aquellos tiempos, se enriguecia y sacaba su 


subsistencia de las otras ciudades de G:ecia en qua abundaba. 
>» Tales conocimientos estimularon á este cabildo, que anhela con to- 
dos los debsres de su inalterable lealtad el bien de la monarquía, á 
proponer en el artículo 68 de las instrucciones que entregó á Y. S. la 
Creacion de una Junta formada en los términos que en ellas se eXprera, y 
con todas las facu'tades que se piden , lo qual, como en ellas ve V. S,, 
tiene por uno de sus principales objetos proponer la ley slatora al con- 
sejo Supremo nacional, presidido por S. M., que es una especie de 
Córtes permanentes. 
»»Esta junta es útil , es conveniente , es necesaria , no solo por las 
razones que se han expuesto 4 V. S., sino por el estado de miseria é in- 
defsccion en que se halla el reyno , y por la ruica tu=vitable á que con 
pasos de gigante camina, sin embargo de las providencias que se estan 
tomando con profundo dolor de todo busn ciudadano. La embriaguez, 
el robo y las muertes han llegado ya al extremo á que pusden y d-ben 
llegar unos pueblos faltos de ocupaciones útiles; porque con «rrer de 
sistema sacrifica los brazos, el tiempo, las producciones y el bin de la 
monarquía al interes individnal. La necesidad que obliga al pobre jorna- 
lero á atacar la propiedad ; el peso de su «ficcion que lo conduce á la 
emb izguez y que lo pore en el estado froz, y los recursos de los 
agraviados que exigen el castigo de estos infelices, que mejor podian 
lamarse víctimas del sistema que delingúentes, puede conduciries á la 
desesperacion si no se remedia pronto , y entonces ¿qué deba suceder? 
»»La pobreza, la falta de resursos , y la opresion del pueblo, can- 
zaron las desgracias de la Francia: desgraclas que se anuncia on uy 
anticipadamente por el parlamento de Ruzn en repres ntacion de S. M, 
cristianísima por el eloqiiente Lirgiiet en sus anales, y por el céicbre 
abad Piuche en su Espectáculo d: ls naturaleza, y de gracias que hoy 
lloramos por la parte que nos ha tocado, Digase de su origen lo que se 
quiera , este , y no otro fué. Las mismas causas combinadas del mismo 
TOMO XI, 59 
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modo producirán eternamente los mismos efectos, y para precaverlos 
dicta la prudencia removerlas. 

>, Las juutas establecidas en la península , segun el reglamonto de 18 
de mayo de este año, uo son de modo alguno las que cunvienen á este 
reyno. 

»» Suplicamos á V. S. que luego que reciba esta, se sirva hacer la 
proposicion correspondiente en Córtes, y que haga instancia sobre su 
pronta resolucion. 

» Nuestro S-ñor guarde á V.S. murhos años. Sala Capitular de Gua- 
temala , julio 18 de 1811. Lorenza Moreno. - Domingo José Pavon. - 
José María Peynado. - Anrooto Í:idro Palomo. Juan Boutista de Mar- 
ticorana.- José Aycinen>. Juan Francisco Taboada. - Juan Payés y 
Font. - Antoato Josá Arrivillaga. - Francisco Pachico y Beteta. - Ju= 
lian Batre. - Juan Bautista Asturias.“ 

Leido este oficio , hizo el mismo Sr. Larrazabal las siguientes re- 
flexiones. 

»,»9-ñor , pada tengo que añadir á la sólida y enérgica exposicion que 
-ha oido V. Mo, y que en este oficio hace el ayuntamiento as Guatema- 
la, para convencer la indispensable necesidad de que se amp'ien las fa= 
cultad»s que hasta aquí se han concedido á la diputacion provincial, To- 
da refloxion y discurso que yo tratara de hacer, seria por mi falta de 
luces obscurecer las que resplandecen en dicha exposicion: entre tanto 
no omito advertir que nicgana de las siete proposiciones que voy á pre- 
sentar ticne por objeto que se establ+zcan nuevas juatas, ni que se con- 
ceda al consejo de Estado lo que es propio y peculiar del Poder le gis- 
lativo: es artículo constitarional que la potestad de hacer las leyes resi- 
de en las Córtes coa el Roy; y aunque el oficio del ayuntamiento su- 
pone en el Congreso pacional una especie de Córtes permanentes , es 
con relacion á las intrucciones que me cobfivió , en queso hallan impues- 
tos todos los señores diputados, y con especialidad los que composen la 
comision que se ha servido tenerlas á la vista. Mas contreyéndome á la 
substancia de la solicitud , y prescindiendo del modo, aunque los artícu - 
los de las citadas instrucciones comprehendidas desde el 69 hasta el 93, 
que hablan de las facultades de las juntas Provinciales , mo son corpa- * 
tibles con los de la constitucion sancionada 5 convencido yo de la nece- 
sidad de aquellos, y sujetándome á la constitucion , los ke limitado, y 
reducido al sistema que ella abraza. Conozco , S-ñor , que aun aproba- 
das estas proposiciones, no por esto se conseguirá la felicidad de las pro- 
vincias de ultramar , único fín que se propone el ayuntamiento de Gua= 
temala. 

»»La distancia de aquellos paises > la invencible dificultad del pronto 
recurso al trono en que la misma naturaleza los ha colocado , no podrá 
vene=rse sino por unas leyes suaves , liberales y benéficas, que corcedan 
las facultades que propone en sus instrucciones el ayuntamiento, y ne- 
cesitan las diputaciones que se establecieren en América. 

La experiencia es maestra que no engaña en el acierto para las le- 
ye: que convergan dictarse; y si las «b:iervadas hasta aquí haciendo 
que para todo se ocurra á la córte han impedido la prosperidad de aque= 
















































o 





llos paises, es preciso adoptar el método contrario. Por otra parte es ar= 
tículo constitucional que la persona del Rey es sagrada e inviolable, y 
que no está sujeta á responsabilidad. Todos hemos visto este aserto 
como un dogma político , y estamos tan psrsuadidos de que conviene sea 
así, que no hubo diputado qua contra él opusiera cosa alguna 3 pero 
esto no ha impedido tomar las medidas necesarias para que el Rey no 
obre de otra manera , y Ántes porel contrario para que jamas falte la 
verdad del artículo , se han establecido laz Cértes anuales , el consejo 
de Estado y otras sábias disposiciones , con el objeto de contener con 
este dique el torrents impetuoso de la arbitrariedad. ¿ Que eosa, pues, 
mas justa para que la máquina del Gobierno no salga complicada , y 
tenga en todas sus partes los resortes y muelles necesarios, que la am- 
pliacios de ficultades á las diputaciones provinciales de ultramar ? Con 
ellas se contendrá la arbitrariedad de los geles superiores, y se evitará 
por la gcan distancia que pierdan las providencias su vigor y elasti= 
cidad.“ 

A contiznacion presentó el expresado Sr. Lar azabal las siguientes 
adiciones , que se mandaron pasar á la comision de Constitucion. 


Adiciones al artículo 333 sobre las facultades de la diputacior 
provincial de. ultramar. 


Primera. En caso de fallecimiento del gefe superior , tendrá fa- 
cultad de nombrarlo interin que el Rey , á quien dará cuenta, proves 
de propietario, 

Segunda. . Tendrá intervencion en los asuntos concernientes d ta= 
dos los ramos y objetos de policía , hacienda y guerra, 

Tercera. Nombrard peritos para hacer una division exúcta de la 
provincia en partidos , ciudades, villas y pueblos de sus respectivos 
distritos , sin que haya hacienda, labor ni casería que no esté com= 
prehendida en la demarcacion correspondiente. 

Quarta. Infermará al consejo de Estado de las personas aptas y 
distinguidas por su mérito para la provision de logs empleos. 

Quinta. Presentará á las Córtes por medio de la diputacion per- 
manente las ideas de. los que juzgue conducentes para la legislacion 
de los códigos civil y criminal , político y económico > y muntcival 6 
particular de la provincia, exponiendo las razones en que se funde. 

Suxta. En caso que el establecimiento de alguna ley sea dañoso é 
la provincia , podrá por medio de la diputacion permanente repre - 
sentarlo dá. las Córtes , y.pedir su suspension. 

Séptima. Aunque la obligacion de promover la felicidad general 
incluye la de todas las clases del estado . será una de sus primeras 
atenciones promover por todos los medios posibles la instrucción y 
Jomento de indios. 

Conforméndose las Córtes con el dictamen de la comision de Jus- 
ticia acordaron que la Regencia, tomando el debido conocimiento, 
resolyiese lo que tuviese por conveniente acerca de una instancia de 
Marcos Gsnard , natural y vecino de Palma en Mallorca, quien , ex- 
poniendo los servicios que hizo mandando varios barcos corsarios contra 


















































e ” 
el enemigo; pedia, desde Gibraltar , que se le indultase dol delito de 
contrabando, en que habia incurrido , para volver á so familia, y hacer 
nuevos serviciós á sa patria. 

Aprobóss tambisn el dictamen d> la comision de Justicia > la qual, 
en vista de la consuóta que hizo' la Rogéncia sobre lo que exponia el 
virey de Na va-E:páña acerca di la liconcia que pedia el alcalde del 
crimen de México D. Felips Martinez y Acagon, para contraer ma- 
trinovio con Doña Luisa de Elhuyar y Rub (vease la sesion de 4 
de diciembre próximo pasado), opinaba que no teniendo en M xico di= 
cha Doña Luisa las rolación:s de sangre que indica la l:y de Lanias co- 
mo razones para proh.bir semejentes enlaces , s- podía disp-=nsar en fa= 
vor de D. Feline M stinez e Arigón la ley LxxxIT, tit. xvr, ia 
bro 11 de la Recopilacion de Indias comuanicániocio á la Regencia pa- 
ra qne expultese la correspondiente Hesncia. 

Por dictamen de la comision d- Guerra se paró 4 la Regencia del 
reyro. para que resolviese lo que fuere de justicia , una repres-ntacion 
de D. EF -liciano Lopez, ayudante que ha sido del regimiento de dra- 
gones de Á m nsa, quien se quejaba de que se le hubiese concedido su 

licencia absoluta sin haberla pretendido. 

“LD: comision de Jas:ic1+, en vista de la consulta de la cámara, relati- 
Va á la representacion del r-gente de la andisncia de Sevilla, sobre que 
se aumentase el número de sus individuos, remitida por la R-xepcia, y de 
que se dió cuenta en 28 le enero (véase la sesion de aquel día ) cra de 
dictamen que, siendo no solo justo y ventajoso, sino indispeusabie, lo pro- 
puesto por el regente de la audiencia, 3e devolviesen todos los documentos 
álo Ro gincia, para que dispusiese , á propuesta de la cámara, la elec. 
cion de tres ó qnatro ministros de la clase que seladica en la represen- 
tacion, y elórd+a que convinieso adoptar en dicha audieneia para la mas 
fácil y pronta expedicion de los negocios, P:ro las Córtex , conridéran- 
do que habiento dea ponerse eu planta la constitacion dentro de poco, 
variaria el sistema de estas corporaciones, resolvisron que se dixese á 

“la R-gencia que de los ministros existentes en esta plaza sin ocupacion, 


-2greg se, por via ds cómision, á la audiencia de Sevilla > los que ere- 


yese suficizntes para el despacho de los asuntos. 

La comision de Constitucion presentó su dictamen sobre varias adi- 
cionss de algunos señores dipntados , y comenzando por la que el se- 
ñor Borrull huzo al artículo 313 redacida á que haya dos síndicos en 
éodos los pueblos y uno de ellos sea el síndico personero del comun, 
deciz :; dl ené 

L. comision es de parecer que siendo por el sistema de constitucion 
de libre eleccion de los pueblos todos los empleos de ayuntamiento, basta 
un síndico personero, en quisn se refunden las fanciones del síndico prc- 
curador gsneral, que á veces era un cficio evagénado. Solo la mayor 
poblacion deberá ser causa, en sentir de la comision. para que se elijan 
dos síndicos, como lo propone el proyecto. Así opina la comision que 

ae deba hacerse alteracion alguna. : 

Se aprobó el dictamen de la comisiop. : 

Sobre las adiciones del Sr. 4rispe , reducida la una á "que despues 
de la facultad quarta do los ayuntamientos en el artículo 319 se añadieso 


















































la: de designar fondos para Propios en los pueblos que no los tuviesen, 
ó fuesen muy tenues ; y la otra que se añadieso .ebtre las tacultaces de 
los ayuntamientos la de repartir, vender d administrar las tierras, 
baldíos y realengos de sus re spectivos territorios , cpinaba ta comision, 
con' respecto á la primera, que en pirgur Caso fuera conducente que el 
ayuntamiento designase los Propios que habia de pertenecerie, debiendo 
á lo más hacer presentes sus necesidades ; lo que no debia indicarse en 
la constitución , Y que en tad caso tocaria á las diputaciones provinria- 
les informarse de estas necesidades, y 4 la autoridad supertor del Go= 
bierno remediarlas segua convintera, por lo qual creía la comision que 
'BO debia hacerse novedad aíguna en el artículo , como tampoco per lo 
que tocaba á la segunda adicion , pues solo á laz Córtes perteneria man- 
dar , repartir ó vender los baldíos, quedando todo lo relativo 4 la ada 
ministración sujeto 4 las reglas que estableciesen las leyes ó reglamentos 
pastica'ares , tanto mas quo por lo respectivo 4 la Administracion 30 
contenía en la tercera facultad de los ayuntamientos lo mismo que desea- 
ba el Sr. ÁArispe. Aprobóse el dictamen de la comision, 

Ka quanto a la proposición del Sr, Alonso y Lovsz reducida 4 que 
fuese la quinta facultad de los ayuntamientos hacer los alistamientos 
para el reemplazo y aumento de la fuerza militar del estado, segur 
las reglas que para ello se prescriban , opinaba la comision que no 
habia para que Íixar esta regla en la coustitucion, en la que 10 era po- 
sible señalar todo lo Que teadrian que hacer los ayuntamientos 5 aña 
diendo que el modo de verificar el reemplazo fuese por los ayuntamien- 
tos Ó por“otro medio, debia ser señalado por las leyes, que arreglárian 
esta materia , por lo qual decia el artículo 355 del proyecto: las Córtes 
fixarán anualmente el número de tropas Ec. 

Púsose 4 votacion el dictamén de la comision > y quedó aprebado; 
como igualmente el que presentó sobre las proposiciones que el mimo 
Sr. Alonso y Lopes hizo en 11 de Enero antepróximo (véase le sesion 
de aquel día ) reducido á la siguiente: ] 

— _Launadics: proteger la mendicidad Ec. La comision cree que no 
debe hablarse de esto en la constitucion, bien segura de que con costuma 
bres y bueras l-yes no habrá mendigos, ] 

Otia dice: proteger las quejas de los indios y de los esclavos Ec. 
Opina la comision que las leyes debon proveer, y han provisto siempre 
á estos particulares , de que de ninghn modo debes ocuparse con el por 
Ie*nor que se deséa una constitucion que ha abrazado todos estos pun- 
tos con la generalidad conveniente » diciendo quando habla de les fam 
'caltades de los ayuntamientos que les toca proteger las personas y las 
propiedades... 

O ia dice: contener la expatriacion voluntaria de los pueblos Ec, 
$0. Nada es ca sentir de la comision tas delicado que este puato. Las 
leyes proveerán de remedio conveniente quando y como parezca oportu- 
Ko. Pero impedir de una vez > Y por un artículo constitucional > que log 
vecinos de un pueblo no pasen 4 establecerse á otra parte, seria el mayor 
ataque 4-la libertad insividual y ' 

Es, pues, do sentir la comision que no deben aprobarse estas pro- 
posiciones. , ; 
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Sobre la adicion del Sr. Larrazabal al artículo 324, reducida d que 
ni el presidente ni el intendente tengan voto sino en caso de empate 
para dirimir, que se le concede solo al primero , decia la comision 
que quasdo propuso qu» las diputaciones se compusiesn de siete indi» 
viduos elegidos por los pueblos, y ademas dei presidente é intendente, 
y las Córtes quando habian aprobado el artícnlo habian entendido en 
la palabra gompondrán , que estos nueva individuos debian deliberar 

y bacer acuerdos , Ó tomar resolucion=8 , y por consiguiente votar. Ni 
podia de otro modo pensar entonces la comision, que verla en lo que 
se proponia un maniÉ:sto desayre de la autoridad del Gobierno tan in- 
conducente como perjadicial, 

Aprobóse este dictamen , como el siguiente que sobre las proposi- 
ciones que hicieron los Sres. Larrazabal , Avila y Castillo en 14 de 
enero ú timo (véase la sesion de aquel día) presentó la misma Comi- 
sion concebido en estos términos: 

», Cree la comision que seria un proceder infinito el descender á todos 
estos pormenores en una constitucion , quando alguna de estas ideas 2ua 
pareceria prolixa en un reglamento , como la de que el presidente no 
quite la libertad á los regidores. Sabido es que lo que las leyes existentes 
concedan 4 los ayuntamientos , como mo esté derogado por otra ley, los 
debs pertenecer, fuera de que los térmiaos generales en que estan con- 
cebidos los artículos del proyecto que tratan de estos puntos lo com- 
prehenden todo, y pueden y deben servir de base para las leyes que 
pueda convanir hacer en lo sucesivo. 

»¡ Cree, poes, la comision que estos pensamientos no deban tener lu-= 
gar en la constitucion.“ 

Sobre la proposicion que hizo en 15 de enero último el Sr. Uria, 
(véase la sesion de este dia) dió la misma comision el siguiente dicta= 
men , que tambien fué aprobado. . 

,,3s ha pasado ála comision de Coustitucion la proposición del señor 
Uria sobre que se establezca en la capital de Guadalaxara de la 
América septentrional un tribunal de Acordada cun las mismas fa- 
cultades que el de México. La comision supone que esta proposicion no 
se lo habrá pasado para que diga su dictamen sobre si deberá hablarse 
de esto en la constitucion , sino para que exponga su opinion sobra si 
convendrá ó no formar este establecimiento. Ba esta inteligencia opina la 
comision que será conveniente decir á la Regencia que exámine si con- 
viene proceder á este establecimiento , y si encuentra que sí, que lo 
aviso para determinar lo que convenga. Lo mismo cree la comision que 
deba decirse en quanto á la junta de Hacienda, que propone el Taismo 
señor, persuadida de que este punto pertenece al exámen .y discerni»- 
miento del Gobierno.** 

Proporiciones del Sr. Conde de Toreno. Primera. Que los oficiales de 
los cuerpos de milicias sean nombrados y ascendidos por los mismos 
cuerpos , confirmando su nombramiento las diputaciones provinciales 
respectivas, Ó las Córtes , del modo que prevenga su.ordenanza par= 
ticular. . 

Si la comision hubiera de dar su dictamen, diria que atendidos mues- 
tros u10s, el espíritu de todos los gobiernos modernos de Europa, y auu 
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la conveniencia púbica solo al Hey debo pertenacer esta nominacion de 
oficiales baxo las reglas que establezca la ley particular para este caso, 
que ha de ser la ordenanza. Lo contrario seria establecer en las diputa- 
ciones un ge:men de rivalidades, y tal vez un principio de que pudieran 
resultar consegúencias perniciosas si desgraciadamente se manifostase en 
algun punto del reyno un e:píritu de faccion, P:zo cree que el arre glo 
de este punto pertenece á la ordenanza, como lo dice el artículo 361. 
Segunda. Que los oficiales de estos cuzrpos solo tendrán consids - 
racion de tales , y usarán de sus insignias quando se hallen de ser- 
vicio, no debiendo haber diferencia alguna entre ellos y el comun de 
los ciudadanos en los demas casos de la vida civil, 
La comision opisa que esta materia es enteraments agena de la cons- 
titucion , y tan peculiar de la orcenanza , que necesariamente ha de de- 


cirse en ella este pueto , que por su naturaleza ha de ocupar forzosz- 
mente un loger en la misma. . 


Aprobóse el dictamen de la comision. 

En órden á si: to proposiciones del Sr. Martinez de Tejada redunida 
la una á que en el artículo 310 se expresase que debian cesar al mis - 
mo tiempo que los regidores perpetuos los procuradores síndicos, al- 
guaciles mayores, y demas empleados municipales perpetuos, qual- 
quiera que sea su título. Otra dá fixar el número de electores en todo 
el reyno para nombrar los individuos del ayuntamiento. O.ra d firar 
el domingo segundo del mes de diciembre para hacer las elecciones 
de los individuos del cyuntamiento. Otra d que-el procurador sín- 
dico se _mudase todos los años. O ra dé que para poder volver d ser 
elegido procurador síndico no Juese necesario mas hueco que un año. 
Ova d que se añadiese al artículo 318, que trata del secretario del 
Ayuntamiento. lo siguiente: para este encargo podrá ser elegido qual- 
quiera ciudadano que resida en el pueblo, y se halle en el exercicio 
de sus derechos. Y la última d que los empleos municipales no puedan 
perpetuarse , venderse , renunciarse , ni servirse por substitutos y ex- 
ponia la comision con respecto á la primera, que no creyó necesario des- 
cender á estos pormenores: , que pueden en todo tiempo arreglarse por 
leyes especiales , conforme al espírita de las bases de la constitucion, 
tanto mas que aquí solo se va hablando de los aynntemientos que se 
componen del alcalde , regidores y procurzdor síndico, y no de otros 
oficios que propiamente no forman el ayuntamiento. Pero no halía iucor-= 
venienta en quese adicione el artículo quando dice : cesando los regi- 
dores perpetuos, qualesquiera que sea su título, de modo que digs: ce= 
sando los regidores, y demas que sirvan oficios perpetuos en los ayun- 
tamientos, qualquiera que sea su título y denominacion. Por lo que 
hace á la segunda decia : como el proyecto de constitucion establece por 
base para este caso ia poblacion , el arreglo de este punto debe quedar 
á las leyes particulares, que podrán hacer las alteraciones sucosivas que 
mas converga. Por este principio se está ocupando la cominon de for- 
mar un proyecto de ley , que presentará á las Córtes para arreglar esto 
pasto , y otros relativos á la formacion de lo: ayuntamientos. Azí opina 
que no es conveniento esta adicion en el proyecto. Sóbre la tercera 10 
confismaba en que esto pertenecia á las circunstancias y prácticas de los 

























































472.) 
pueblos, ó 4 lo menos 4 reglamentos particulares, y que en cosas da, 
esta mataraleza era incongrusate y arriesgado establecer nada por leyes 

constitucionales. Ea quanto á la quarta , que era propiamente lo que de- 

cia el articalo del proyecto, con la diferencia de qua ests establecia que 

donde hubisse dos procuradores se mudas» uno cada año, para que las 

luces del quo quedase otro año mas fuesen útiles al ayuntamiento , por 

cuya razoa no creia que debia hacerse alteracion en el artículo. Con 

respecto á la quinta decia la comision que dos años debian ser el hueco, 
para que pudiese uno volver á ser elegido alcalds , regidor ó procurador 

sínsico, que esto se habia aprobado así textualmente por las Córtes , y 

que el querer hacer variacion de un año para el procurador no seria adí- 

cionar sino derogar en parte el artículo aprobado. Fuera de que no al- 

canzaba la comision porque convinisse establecer esta difsrencia con el. 
procurador síndico; y así no creia que debiese tener lagar esta alteracion. 
A la sexta decia que habiendo dexado la comision al arbitrio del ayunta- 
miento la libre eleccion del secretario , creia inútil especificar lo que in- 

dicabala proposicion; concluyendo con hacer presente, con relacion á la 
última, que si la comision hubiese creido posibla que unos oficios añales 
ó bienales, y de libre eleccion popular , pudieran Jamas mientras existiese 
la coostitucion ser perpetuos , vendidos ó renuuciados , hubiera opinado 
que esta proposicion era admisible ; pero como aun mas de lo que de- 
seaba la pro posicion se hallaba establecido en el artículo, no crela que de- 
biese toner logar esta adicion. 

Aprobóse en todas sus partes este dictamen de la comision. 

Sobre la proposicion del Sr. Anér relativa £ que los principales em= 
pleos de la hacienda pública, como las intendencias, se proveyesen á 
consulta del consejo de Estado, decia: la comision está rms en el princi- 
pio fundamental de que todo funcionario público debs ser libremente 
elegido por aquel cuya confianza absoluta ha de merecer. Convencida la 
comision d+ que sola la claso de destinos que por nuestras antiguas leyes 
y por esta constitucion está sujsta á ternas , deba formar una excepcion 
á la regla goneral, y de que entrs todos los empleos qua mas necesitan 
la entera confianza del Gobisrno , señaladamente quando es la nacion la 
que ha de fixar la quota de las contribacione:, ninguno hay que mas la 
requiera que los de la hacienda pública, suj=tos como lo estaa á una 
rigurosa responsabilidad, opina que mo es admisible esta adicion. 

Aprobóse tambien este dictamen, y se lovantó la seston pública 5 ad- 
virtiendo el Sr. Presidente que no la hxbria el dia siguiente por conti- 
nuar la eleccion de consejeros de E:tado. 


DIA 8 DE FEBRERO DE 1812. 


a 


No hubo srsion pública por el motivo indicado en la de ayer. 


















































SESION DEL DIA y9 DE FEBRERO DE 1812, 
EAU 


T as Córtes quedaron enteradas del siguiente oficio del encargado del 
ministerio de Gracia y Justicia: 

»» La Regencia del reyno se ha servido dirigirme con facha de ayer 
el decreto-que sigue: Haciendo la Regencia del reyno el debido apre= 
cio que merecen los señalados y_ distinguidos servicios de D. Eusebio 
Bardaxí y Azara, primer secretario de Estado y del D-spacho ; de Don 
José Heredia, secretario tambien de Estado y del despacho de Guerras 

y de D. José Canga Argiielles, encargado interinamente de las secres 
tarías del despacho de Hacienda de España é Indias, ha venido, en 
nombre del Sr. D. Fernando vrr > Rey de las Españas, en nombrar á 
D. Eusebio de Bardaxí y Azara enviado extraordimario y ministro ple- 
nipotenciario cerca del Rey de las Dos Sicilias; 4D. José Heredia, can 
pitan general de Castilla la Vieja; y 4D. José Canga Argúelles minig= 
tro de Capa y Espada del consejo de Indias; y encargar interinamente 
la secretaría de Estado: y del Despacho á D. José García de Leon y Pi- 
Zarro, secretario que fué del consejo de Estado ; la de Guerra al marig- 
Cal de campo D. José Carvajal, con retencion de la inspeccion general 
de infantoría que hoy obtienes; y las de Hacienda de España é Undias - 
á D. Antonio Ranz Romanillos, decano del consejo de Hacienda. Ten. 
dxéislo entendido para su cumplimiento. De órden de S. A. lo traslado 
á V.S3. (4 los señores secretarios de las Córtes ) para que se sirvan 
hacerlo presente á S. M. Dios guarde á V, SS. muchos años. Cádiz 7 de 
Ícbrero de 1812.-— Ignacio de la Pezuela, - Señores. secretarios de las, 
Córtes.<s 

- Se mandó pasar á la comision de Guerra el siguiente ofcio del miniz 
tro de dicho ramo. : 

3, Por la ordenanza general , y mas principalmente por el real decre.. 
to de 31 de agosto último , estan designados los casos y acciones de guer= 
ra en que el sargento, cabo ó soldado se hace acreedor á premio; pero 
no hay ni se conoce uno que tenga por objeto despertar ó hacer renacer 
la emulacion de estas clases. subalternas, dirigida á fomentar su deseo. 
de apresurarse á ofrecer sus servicios » prestándose espontáneamente á las 
empresas y acciones mas arriesgadas para dar conocer su valor,. 

- _»»Convencida la Regencia de que el hombre , aun paza las cosas mas 
indiferentes, necesita de un agente que le estimule Á su execucion 20 bea 
biendo asimismo en consideracion de que; muchos de los soldados, por 
henemétitos y valientes que sean, estan privados de los ascensos y Ven» 
tajas que proporciona la honrosa profesion de las armas por no saber leer, 
Cree que convendria el que se estableciera un premio, medio entre los se. 
alados á la constancia del servicio, y los detallados por acciones distina 
pus > Con el in de irlos, proporcionando para ellas, fomentando su va- 


or por este ladicado medio, en cuyo.caso le parece que podria adoptar= 


CEN 


10 el de conceder en todos los cuer pes del exército 4 un individao por 


cada diez, á eleccion de sus camaradas, el zumento de ocho marayedig, 
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diarios sobre su prest, y una señal análoga que lo distinga de entre los 
demas, 4 semejanza de la que usan actualmente los que disfrutan premio 
de constancia, debiendo preceder á la asignacion de aquel aumento y 
distincion la votacion individual en cada compañía, á presencia de sus 
oficiales, para autorizar el acto, evitar parcialidades, y asegurarse de 
que lá eleccion recae en el mas digao por su valor, en concepto y opi-= 
pion de sas compañeros; despues de lo qual, y para que pueda tener ln- 
gar el mencionado abono, se dará conocimiento de los electos al comisa- 
rio encargado de la revista mensual, á manera do lo que se practica con 
los que gozan pramios de constancia ó escudos de ventaja5 y el sargen= 
to mayor formará duplicada relacion de ellos, que visada por el coronel 
6 comandaute se pasará á los inspectores respectivos , y por estos al mi= 
misterio de la Gaerra, para que siempre conste quien»s son los indivi= 
duos que gozan de aquella distincion. Lo que d= órden de S. A. hago 
presente á V..S3., á fin de que se sirvan dar cusnta 4 S. M. para la de- 
terminacion que sea de su soberano agrado. Dios guarde  V. SS. muchos 
años. Cádiz 6 de febrero de 1812.- José de Heredia. - S:ñores secre= 
tarios de las Córtes generales y extraordinarias.“ : 

Dias Córtes concedieron permiso á los Sres. Morejon , Lopez dela 
Blata, Avila y Larrazabal para informar acerca de la suficiencia, 
capacidad y costambres de D. Pablo Matute, natural de Guatemala, 
conforme lo solicitaba su apoderado D. Rafael Antonio Di:z y Tovar. 

Las Córtes oyeron con particular agrado , y resolvieron se insertasen 
4 la letra y con todas sas firmas en este diario las siguisates represen- 
EACIODes : 7 j de 

< ,,Soñor, en la época tan feliz como m=»morable que “V. M. echó en la 

comtitucion de la menarquía los últimos cimientos del grandioso' ediá- 


cio de la libertad española en este magestnoso y fausto día, que asega= 


ra 4 los españoles una recompesa parpetua de su sangre y de sus traba= 
jos, la diputacion que representa al regimiento de Voluntarios distingni= 


- des de Cádiz no teme interrompir un mcapento las altas y augustas me- 
ditaciones de V. M. para significarle del modo mas reverente la intensa 


gratited que consagra 4 tamaño beneficio, y para darle el pláceme mas 
tierno y respetuoso por el magnífico resultado de los incesantes desvelos 


/ de v. M. he 


» La diputacion, Soñor, no puede menos de sentir el gozo mas vo- 
hemente y puro quando considera que la constitucion de la monarquía 
española, esa obra eterna de la sabiduría y del patriotizmo de las Có tes 
generales y extraordinarias, esa gran cartaído la libertad y de la felicidad 
del ciudadapo,'ha sido dictada dentro delo: muros que los voluntarios 
juraron defender desde que él tifano de la Fsancia pretendió encir É su 
carro de triunfo el pueblo mas magnánimo del universo. Esta v-ntirosa 
casualidad , que aviva los caracteres de fasgo con que en el pecho de los 
voluntarios se hallan grabadas las leyes venerables de esta constitucion, 
triplica los derechos que ellos se glorian de tener para defenderla. 

+ Ciud adanos y soldados aun antes que V. M. , asegurando para 31813 4 
¿pre 4 estos la ulteza do la dignidad d> aquellos, hubiese restituido los 
exércitos 4 su legítimo fin de deferisores dé la patria 5 los voluntarios 


do Cádiz, que á la voz del peligro de ésta madre idolatrada acudieron á 
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las armas para impeñir con su het que la huella ominosa de ese dés- 
pota insolente profanase jamas la hermosa ciudad de Alcides, ¿podrán 
ahora, Sañor , dexar de afirmar ante la magestad de la nacion que so. 
tendrán hasta el trance postrimero de su vida esa constitacion bienhe-= 
Chora, sea piedra angular dé la ventara de los españoles que habitan sq 
los dos mundos ? ls 7 

»» Si quando los hijos de España menospreciaban tu frtuna, y ver- 
tian su sangre sin levar covsigo la dulce esperanza de que su posteridad 
gozase los frutos de sus heroicos sacrificios, no hubo cialadano que no 
apeteciese morir, á pesar de que no veia ni distinto ni consolidado el 
objeto de su muerte, ¿que no harán los voluntarios de Cádiz en un 
tiempo en que no solo necesitan arraygar como ciudadanos el árbol pre- 
cioso de la libertad española, sino en que como soldados deben defe=n- 
der este suelo bien hadado, que ademas de estar confiado á sus fatigas, 
puede llamarse la cuna de la felicidad de la presente generacion y de 
las futuras ? ' 

>, Ellos, la diputacion en su nombre quiere ser de los primeros que 
Jjuren su defensa y su observancia, Ellos, Señor, la sellarán con su san 
gre si es menester, Dígnese, pues, V. _M. de aceptar este solemne jara 
iento que en el altar de la patria hace cada uno sobre el ara de sú co. 
razon5 y dígnese tambien V. M. ds admitir las bendiciones sin cuenta 
con que sumisamente agradecidos corresponden á los beneficios que V, WE, 
derrama sobre la nacion que tan noblemente representa, y en quien e'la 
libra su salud y su salvacion. Cádiz y febrero 8 de 1812. —Señor - Ma- 
puel Francisco de Jáuregui. - J oaquin Bacet.— Juan Velez.- Roque du 
O azagatia. - Mavusi de la Rosa. << 

>» Señor , los gefes y empleados de las oficinas generales de Consc= 
lidacion, penetrados de lós mas vivos sentimientos de gratitod hácia 
V. M., no pueden dexar de tributarlo con el maz profundo respeto log 
mas sinsoros y cordiales parabienes que le son debidos por la grande 
obra que acaba de concluir, dando á la nacion una constitucion sábia, 
que al mismo tiempo que abre la senda á su felicidad, asegura la liber= 
tad nacional é individual de los españoles. 
yy Faltarízmos á uno de los debo1e3 mas sagrados sí dexázemos de mz- 
nifestar á V. M. nuestro reconocimiento por los desvelos y afanes que se 
ha tomado para, asegorar el bien y prcsperidad de moa nacion tan gran= 
de como valisn:e y generosa, y que alli 











igida por las falanges del tira 
zo se halía ya en el quiato año de su gloriosa lucha. 

» V. M., Señor, nos hallará en todo caño prontos Éá sostener esa 
eonstitucion tan deseada y tan gloriosa. para V. M. que la ha formado, 
omo grande y sublim> pára la nacion que la ha de disfratar. Dios grar= 
de' á V. M. muchos años. Cádiz 7 de febrero de 1812. — Manuel Velas. 
co. - Esteban Ántopio de Orellana. - Mavael de Ioairizaldo. - Manuel de 
Cepeda Vallejo. - José Lopez Martinez.- Fiorencio ds Villasante. - 
Miguel Borboños y Ruiz.- Mariano Alvarez de Arce. — José Manuel de 
Aranalde. - Francisco Aatonio Cansaco, = Pedro de Eéuate. - Manuel 
Antonio Gonzalez. - M.nuel Miría de Misra.- Rafar] Montexg de la 
Concha. - Francisco de Tduate. - Pasonal Barbera. - Juan Antonio Per 


Say. - Dómisgo de Romaña, - Vicente de Ayta, + Antonio José Mora» 
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les. - Francisco de la Tejera. - Felipe de los Rios Campoó.- José Pio 
Santos. - Francisco del Rio-y de la V-ga. - Juan Vercruysse. - Cayeta= 
no de Carmona y Herrera. - Farmin García Texedor. - Mariano Parez, = 
Luis Lop=z Monteagudo. — Jaan Fosati. - L>Fenzo Calonge. - José Arro- 
jo. - Jaan Montesinos. - Toribio Sopeña. - José Miguel Ramirez. - José 
María Catalan. - Andres García. - Apolinar Melgosa.- José de Vera. - 
Nicolas de Ortiz. - Barnardo de Marillas. - José HL. Arche. —- Bernar- 
dina Ecaña. - Manuel Blanco. - Francisco Serrano. - Antonio Barceló.*t 
Señor, D. José María Ladron de Gaevara , tenienta de voluntarios 
de línea de esta plaza, y director de la rsal academia militar Gaditana, 
con el respeto debido, por sí y por todos los alumnos de la expresada 
felicitan 4 V. M. por la conclusion de la constitucion, y congratulan al 
benemérito Congreso de Córtes por sus acertadas ideas, Eat la 
proteccion de V. M. para este establecimiento , digao de algun aprecio 
mediauto á que sus alumnos no pagaa nada, los prof=sores comprometi- 
dos á enseñar de gratis, todo por el patriotismo del exponente. Dígalo 
todo el pueblo que presenció. los exámenes de aritmética, ordenanza y 
conocimiento de las piezas que componen el fusil, el dia 3 de noviembre 
del año próximo pasado de 1811, á los tres meses y veinte y siete dias 
de clase, cuyo acto presidió el Excmo Sr. 1. Juan María Villavicen- 
cio (como gobernador); hasta los mismos alumnos (que ya son cin- 
cuenta ) extrañan que su aplicacion y tareas para podor ser útiles milita - 
re: del servicio de su nacion se mire con indiferencia 5 por tanto smplico 
4 V. M. que en atencion á lo expuesto, resuelva lo que fuere de su so- 
herano agrado en la proteccion de esta pobre academia. Cádiz y febrero 
g de 1812. - Sañor— José María Ladron de Guevara. 
% Señor, los empleados en la contaduría principal de Propios y Ar- 
bitrios de esta provincia marítima de Cádiz que suscriben, poseidos 
del mas acendrado patriotismo, y de la mas justa gratitud hácia V. M. 
por las incesantes y ntilízimas tareas que ha sacrificado á la felicidad de 
í naciou desde el glorioso dia en que se instaló , tienen el honor de tri- 
batar 4 V. M. las mas rendidas gracias por haber formado y conclui- 
do felizmente la sagrada constitucion, que aniquilando el funesto im- 
perio del despotismo y de la. arbitrariedad, asegura los legítimos de- 
sechos del ciudadano, y constituye la libortad civil y la indepen 
dencia nacional. Bien convencidos, Ssñor, estos empleados de los in- 
numerales é inexplicables beneficios que deben dimanar do tan santa obra, 
dirigso sus fervorosos votos al Dios de los Exércitos para que se dig- 
ne auxiliar 4 V. M., 4 Sn de arrojar á los enemigos del reyno, y al de 
o £abiecer la constitucion que desde luego juran obedecer obte 
Wurstro Señor conserve siesmpro 4 V- M. para bien de la monarquía. 
Cádiz 6 da tebrero de 1812.-S2ñor- Alvaro Gonzalez de la Vega. - 
José María de Tupro. - Manuel de Saelices. - Joaquin de Vilchos. — 
Francisco de la D-hesa.* % 

,, Señor, D. José Solama por sí y á nombre del antiquísimo real 
cuerpo de Monteros de Espinosa, primera guardia del Rey, á que tie- 
ne el honor de pertenecer , hace presente á V. M. los tiernos afectos de 
júbilo y agradecimiento que le ha causado la feliz conclusion de tanto 
y tan penoso trabajo como V. M. ha empleado para proporcionar á 03- 
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ta tan valiente y" generosa Dlls od felicidad cierta y perrranente, 
capaz de hacerla olvidar las calamidades que por tanto tiempo la han 
afligido, y aun afligen en el dia, suficientes para an/quilarla sin duda 
á ser menos constante. , 

,» La constitucion que V. M. acaba de darnos será un monuments 
que eternice su memoria y la de cada uno de los dignos diputados que 
tan generosamente se han sacrificado por el bien comun, llenando con 
tanto acierto las intenciones y esperanzas de toda la nacion. 

», Si él hubiera tenido la suerte de ser el primero, se esforzarla em 
manifestar mas extensamente los sentimientos de su gratitod; pero con= 
vencido de que V. M. ha visto ya en quantas exposiciones le han pre- 
sentado varias corporaciones qual es la opinion general, y qual la gra= 
titud de todos hácia sus desvelos , le suplica se úlgne admitir esta corta 
pero indudable muestra de su reconocimiento y alegría, que unida á su 
constants obediencia y adhesion á V. M., serán una prueba de lo mucho 

ue él y toda la nacion es deudora á los indecibles beneficios de V. M. 
Cádiz 7 de febrero de 1812. - Señor - José Solana.** 

,, Señor, D. Salvio Tila, cirujano mayor de los reales exércitos, por 
sí y 4 nombre de todos los individuos del cuerpo de Cirugía militar 
que tengo á mi cargo y direccion , tiene el honor de felicitar 4 V. M. 
con motivo de la nueva y sábia constitucion que acaba de sancionar, 
base sobre la que ve cifrada la nacion la esperanza de su libertad y de- 
rechos en general y en particular cada uno de sus individuos. Por lo tan- 
to tributan á V. M. con todo respeto su mas sincero reconcc miento, 
y se ofrecen á V. M. de nuevo, manifestando estan prontos á obedecer= 
la, y hacerla obedecer 4 sus dependientes y súbditos hasta derramar su 


sangre. Cádiz 8 de febrero de 1812.- Señor - Salvie Hlla.* 


3, Señor, el marques de Astorga , caballerizo y ballestero mayor del 
Rey nuestro Sañor D. Fernaudo vir, que Dios guarde, por sí y á nom- 
bre de todos sus súbditos los dependientes de todas clases de la real ca- 
balleriza , ballestería y agregados , tiene el honor de felicitar á V. M. 
con el plausible motivo de haber concluido la grande y magnífica obra 
dela constitucion nacional que nos ha de regir y gobernar, y que debe- 
mos guardar y obedecer para gozar los bienes y felicidades que ella mis- 
ma nos presenta. i | 

»» Por tan próspero suceso viven ya desde ahora los buenos españio= 
les entregados á las mas lisonjeras esperanzas; mi temen al déspota , nues> 
tro cruel invasor; ni sus ardides serán ya nunca cap:ces á vista de tan 
hermoso y brillante documento de tener el menor abrigo aun en los 
pechos menos sensibles á las desgracias que hemos padecido; antes al 
contrario , conocida la grandeza de la constitucion en ambos h misferios, 
y sabido por todos que su observancia ka de ser la mas fl y re igios25 
volverán sia duda al paternal seno de V. M. aquel os que, sordos á los 
gritos de nuestra amada y afligida patria, la abandonaron en sus traba- 
jos y peligros, y qual otro hijo pródigo volverán á la casa de su padre 
humildes, sumisos , obedientes y reconocidos de corazon á buscar en ella 
los bienes y felicidades que perdieron por su de:gracia, vacida de sus 
errores. Esta satisfaccion, que tan justamente caba 4 V. M., es el ma- 
yor y mas digno premio que ha de immortalizar el constante é infatiga- 
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ble zelo y amor del soberano Congreso por nueztra felicidad; y por ella 
me regocijo de tal manera, que vivo persuadido ha fixado V. M. tan 


“brillantemente la suerte de la mas heroica nacion del mundo , que la ha 


eonstituido superior 4 todas. 

» Digueso V. M. admitir con su acostumbrada bondad este pequa-= 
ño, pero cordial homenage de nuestra gratitud, entre tanto que dirigi- 
mos á Dios puestros ruegos por tan siogalares beneficios como nos dis= 
pensa sa piadora mano. Isla de Lson 5 de febrero de 1812. Señor - El 
marques de Ástorga.*s 

Ei Sr. Power hizo la siguiente proporision , que quedó aprobada : 

Que no habiéndose nombrado hasta alora los individuos , de que 
debe componerse la junta provincial de Censura en la capital de 
Puerto- Rico, se digne V. M. resolvsr que la junta suprema residen. 
te en esta plaza proceda inmediatamente d¿ proponer!a, para que 
en la expresada isla tenga efecto el reglamento de la libertad de la 
prensa. 

A peticion del Sr. Larrazabal sa maudó pasar á la comision de 
Hacienda usa representacion del cabildo de Gaátema!a , en que solicita 
se saspeadan los efectos de la resolucion de las Córtes, por la qual so 
mandó fusse extensiva á las Américas la exáccion de la tercera parte 
de la plata labrada; debiendo leerse dicha exposicion quando la expre- 
sada comision exponga su dictamen. 

La comision de Coaatitucion , enterada de la representacion de vas 
rios procura lores de las proviacias de regularés de América sobre fi= 
eultades del reverendo nuncio apostólico 5 expuso ser coadacente para 
dar su dictamon que la Regencia , oido el cousejo, iaforma con-los an- 
tecedentes que en aquella se citan. 

Acerca del oficio del encargado del ministerio de Hacienda de E3. 
paña sobre que se declaren plazas efectivas en la contaduría de O:da- 
nacion de Cuentas á los ocho ofciales que las sirvea en clase de agre= 
gados con la antigiiedad de la entrada do cada uno (sesion del dia 31 de 
diciembre de 1811), fueron de parecer las comisiones de Hacienda y 
do Supresion de empleos que as paso esto expediente á la comision es- 
pecial encargada de proponer el arre glo conveaiente ea la tesorería Go- 
ueral, para que exámino sl se opondrá,Óno, al sistema que s» ha pro. 
puesto la aprobacion de esta medida; cuyo dictamen aprobaron las 
Córtes. ] 

Habiéndose propuesto al consejo de Regencia por la junta superior 
de esta plaza la exáccion de ua seis por ciento de exportacion sobre el 
trigo y harina que de ella se extraxese; y puesto por el referido Con 
sejo en execucion este arbitrio con calidad de reintegro y de iuteriño, 
segun así lo avisó en oficio de 19 de diciembre último , acudieron á las 
Córtos D. Jaan Rovira y Formosa , comisionado por la junta de Cata. 
laña, y D. Jo:é Guesala, apoderado de la viila de Santa Cruz de To- 
nerife, solicitando el primero que se declaren libres de todos derechos 
los comestibles que se extraxesen de osta plaza para aquella provincia; 
y el seguado , que en atencion á las apuradas circunstancias en que sa 
halla aquella iala por razon de la epideraia que ha sufrido dos años 
seguidos , y la plaga de la langosta , ie le conceda la gracia de exix 
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mirla del pago de derechos en la exportacion de ocho mil fanegas de 
trigo qua la Regancia le ha permitido extraer. La comision de Ha- 
cienda , partiendo del principio de que todo arbitrio 6 contribucion mo 
obstante ser onerosa á los pueblos , es un mal inevitable, y de que 
la imperiosa necesidad de mantener á los def«msores de la patria obliga 
á echar mano de recursos extraordinarios quando los ordinarios no 
alcanzan á satisficerla 3 debiendo unos y otros pesar Igual y propor= 
cionalmente sobre todos , fué de paracer acerca de dicho expediente, 
de que se demcgasen las solicitudes de Rovira y Guesala , contestán= 
doss á la Regencia que las Cortes quedaban enteradas del referido of- 
cio. Despurs de h-ehas por alganos señores diputados varia: observa- 
cion»s sobre este asuato , quedó reprobado el dictamen de la comision, 
y aprobada la siguiente preposicion-que fixó el Sr. Polo. 

Para que las Córtes decidan con pleno conocimiento sobre el rea 
cargo de seis por ciento en los granos y harinas que se extraygan de 
esta plaza para puertos libres de la península , quieren que la Reger» 
cia exponga los fundamentos que pueda haber tenido el consejo de Rs- 
gencia para apoyar dicho impuesto, contrario á las órdenes y decres 
tos expedidos por S. M. sobre comercio de granos, añadiendo si exfse 
ten aun dichos fundamentos. Asinisno han resuelto las Córtes que 
con este oficio se pasen á la R gencia las representaciones de Cata= 
luña y Canarias á fin de que las tenga presentes en este informe. 

Acerca de la reclamacion que D. Ven'ura Imaña hizo contra log 

rocedimientos de D. Esteban Aatonio de O:cilana, qua por comi- 
sion del anterior cons=jo de Reg-ncia entiende en la testamentaría de 
D Juan de Borda , no obstante estar los autos radicados en el juzga= 
do correspondiente , sobre cuyo asunto habia dado inforue la Regencia; 
fué de parecer la comision de Justicia que en quanto á lo principal se 
diga á la Regencia, que suspendiendo la comision dada 4 O-elana, 
se dexen expeditas laz funciones dol juzgado donde estaba radicado 
el asunto, quien será responsable de su conducta si no se ha ajustado 
á lo dispusato sobre depósitos judiciales. Y sobra la excitacion que se 
hace en el informe del consejo de Regencia , para que con nuevas 
penas y premios renueve la obiervancia de las dichas leyes , se abstie- 
ne la comision de decir lo que procede , perque ya son otras las perso- 
¡as que componen el Gobierno. Quedá aprobado este dictamen, 

Se levanió la sesion. 


Nora. Las tres representaciones, de que se hace mencion en la ge2 
sion d+l dia 28 de enero, no se leyeron con el órden que se expresa 
enla pág 411, sino con la preferencia de sus fechas. 

Orma. Ei discarso del Sr. Borrull , inserto en la pág. 354 de la se- 
sion dei dia 20 de enero, corresponde á la seston del 23, y 4 la dis- 
eusion del art. 373 ge la constitacion. e 
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